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Sábado 1 .* ,(ie Diciembre de 1860. 


cuanto á sus armas y maleriaí de guerra, se quedan 
con ellos los franceses para resliluirlos oportunamen- 
te i quien corresponda, es decir, á quien venza. 


en el merecido desprecio los rumores esparci- 
dos adrede sobre los obstáculos y peligros que 
el Austria halla en la obr 


La conferencia convocada con objeto de arreglar 
el inodo de hacer las elecciones parala Dieta de Hun- 
gria , se reunirá el 10 de Dícienibre bajo la presiden- 
cia del Cardenal Lrimado. La comisión de Pesth se 
reunirá el I.® de Diciembre bajo la presidencia del 
conde Karoly , que ha aceptado este puesto. 


Beyroulh, habiendo dejado dos destacamentos en las 
montañas 

Turih, 29. 

Anuncian los diarios, pero no se les da crédito, 
que el Rey 0*i^neiseo II va' i marchar de Gaeta y á 
dirigirsé á Roma. 

E¡1 gobernador de Aquapendente ha sido muerto en 
la sórpresá de la ciudad, por los cuarenta, vóliintaríos. 


de plantear las re- 
formas políticas últimamente otorgadas por el' 
Emperador á los varios pueblos de su vasta mo- 
narquía, La conferenoia de Gran , convocada 
con objeto de ordenar el sistema electoral para; 
la Dieta húngara, se nos, habla dicho que no se 
reuniría, porque los convocados no querían re- 
conocer implicitameiite en este acto las refor- 
mas imperiales: hoy sabemos que la conferencia 
se reunirá pacífica y seguramente el dia 10 def 
mes actual , y bajo la presidencia del Cardenal 
Primado. Todas las correspondencias del Impe- 
rio austríaco están ademas oontextes en que 
gozan de tranquilidad todas las comarcas, y en 
que á despecho de la ficticia alarma que procu- 
ran esparcir conspiradores de vil ralea , la nueva 
organización política y administrativa va asentán- 
dose con acuerdo y satisfacción de los ho'mbres; 
eminentes de todos los partidos. 

Y en verdad que los libres, tan afanosos por; 
negar la tranquilidad efectiva del Imperio aus- 
tríaco, podian ser algo menos reservados acerca 
del estado de hirviente agitación en que se ha-, 
lia el reino de Ñápeles. Aquello sigue siendo 
una behetría de Satanás. Entre ráazziniános, 
que se remueven y gritan ; entre piamon'téses, 
que fusilan y roban ; entra realistas, que se le- 
■ vantan formando partidas innumerables ; entre 
partidarios del nuevo órden de cosas, que abru- 
Vicíor Manuel pidiéndole turrón en pago 


A la insistencia con que la mayor parte de los dia- 
rios italianos repiten que las tropas francesas vaft á 
evacuar á Roma, responden los diarios napoleónicos 
de París que la noticia es completameníe inexacta; 
que ni el Padre Santo tiene intención de dejar la ca- 
pital de sus Estados, ni los soldados franceses dejarán 
de velar en ella por la seguridad de Piq IX, 

Tanto van repitiendo esto los diarios imperialistas, 
que vamos sospechando yá si los periódicos italianos, 
á quienes desmienten, tendrán razón. 


Las negociaciones celebradas entre los represen- 
tantes austríaco , bávaro y de Wurtemberg , con ob- 
jeto de arreglar varias cuestiones relativas á la nave- 
gación del Danubio, y que habían sido interrumpidas, 
; continuarán en breve en Ratisbona , habiendo nom- 
brado al efecto Baviera su representante. 


Pabis, 30; 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-35, el 4 */, á 96-40, rí 3 por 100 español in- 
terior á 48 Vi> el exterior á 00, la diferida á 40 Vt 
y la amortizable á 00. 

, Lóndres, 30. 

l os consolidados se han hecho de 93 ‘/s á Vr- 


, .g Je desalojar á los sitiadores de los! 

, ñero aue habia sido rechazada con- 
gele», pe™ H , , o. 

«iiflia pérdida. : 

Fl correo ordinario nos dara cuenta de este: 
. miento , y oes informiará sobre cuál dej 
combatientes es quien ha sufrido esa! 
pérdida; pero, por de pronto, el telé-, 
mismo nos confiesa que la iniciativa del; 
*”ml)ate ha partido, como siempre, de los na-¡ 
nos. Esta circunstancia prueba el excelente! 
^¡riw de lealtad y denuedo que anima á las tro- 
'^dcFranci.sco II; por ella vemos que el esfor-: 
jjonarca cuenta con' alguna más lealtad y al-i 


Escriben dé San Petersburgo el 19 de Noviembre 
á la Correspondencia Havas, qne si se sostiene la paz 
en Europa, no se verificará en Rusia alistamiento pa- 
ra 1861, ni aún para 1862, siquiera no se haya lle- 
vado á cabo esta operación desde la guerra de Cri- 
mea. Con tal motivo se recuerda que después de la 
conclusión de la paz el ejército ruso quedó reducido 
á la milad de su fuerza, habiéndose licenciado á, 
496,600 hombres, de los cuates 232,000 han formado 
la reserva, y los demás han ido ingresándo poco á 
poco en las filas para ' conservar cOmpléto el cónlin- 
gente del ejército. 

En la aelualidad se construye en Londres un bu- 
que de guerra con coraza para la escuadra rusa , el 
cual está destinado para servir de modelo en los asti- 
lleros de Rusia . 


También los diarios de cámara de Napoleón III 
desmienten la noticia que ha corrido sobre que el 
Principito Napoleón va á hacer un viaje marítimo por 
el litoral de llalla. A creer á los dichos diarios , Su 
Alteza napoleónica no va’ sino á Suiza , para dónde 
se disponía á salir el dia 29 del pasado. 

■Verdaderamente Suiza no está tan léjos de Italia 
que Su Alteza Imperial no pueda evacuar desdé los 
cantones helvéticos , la propia comisión que se le ha 
atribuido en las costas italianas. 


El Emperador de los franceses salió el 28 de París 
para' el cásíill'o dé Compiegne. 

Despúes dé las concesiones políticas, natural pare- 
cerá á cualquiera que esté al cabo'de lás sinuosida- 
des que presenta la situación de la cosa pública en el 
vecino Imperio, que se anuncien las concesiones ma- 
teriales ; así es que, entre los grandes proyectos que 
de esle género se dan como ya elaborados en la men- 
te imperial, figura el de la compra de los caminos de 
hierro por el Estado, que deberá verificarse en todo 
él año próxuiio. ' Üria de las principales razones en 
que se apoyan los que presenlan está operación como 
inevitable, és la imposibilidad en que' se encuentran 
las- compañías de ferro-carriles de terminar ciertas 
líneas secundarias sin reducir los dividendos, produc- 
to de la explotación) de las líneas principales, 

En el.Oeste, en e| centro y en el Mediodía, muchas 
líne.as up éxíslen aún sino en proyecto ó están co- 
ménzádas. Según el pensamiento que se atribuye al 
Gobierno, el Estado se compromeleria á concluirlas 
'prontamente J a terminar eú un plazo dado toda la 
'r'eddé'ferro-cáfrilesftahcesés. ’ 


Las tropas francesas han tomado cuarteles de in- 
vierno en Syria , habiéndose distribútdo éd posicio- 
nes estratégicas que ddhlinan la montaña' y él cami- 
no de Damasco. En éstas posiciones parece que 
continuarán acuarteladas hasta fin de Marzo. 

Parece que S, M. Imperial Napoleón, III tiene más 
urgencia de proteger al Papa que á los cristianos de 
Syria. Ya lo sospechábamos. 


Las elecciones que acaban de verificarse en algu- 
nos cantones suizos, refuerzan el partido hostil á la 
p'olíticá francesa y que mantiene los recelos y las 
precauefonés qué este Gobierno no ha dejado de to- 
mar desd’e íá incorporación de la SaBoyá á Francia. 


man a 

de traiciones ; entre sectarios, por último, de la 
anexión , del aplazamiento de anexión , dé la 
autonomia napolitana , del Parlamento italiano, 
de la Asamblea Constituyente , de Mazzini , de 
Garibaldi , de Cavour, de Inglaterra , de Fran- 
cia, una y otra Sicilia están hechas un verda- 
dero infierno. 

Y sin embargo, ¡oh desvergüenza piramidal! 
el telégrafo; de Nápoles, con fecha 27, nos dice 
ayer muy sério:— «Se ha restablecido en todas 
partes la tranquilidad, i— 

Terminaremos por hoy llamando la atención 
-de nuestros lectores sobre todo párrafo qoe vean’ 
relativo al movimiento comenzado en los Prin- 
cipados danubianos por la unión ya verificada 
de. Moldavia y.Valaquia. ,La cuestión que allí 
surge, no es distinta de la cuestión de Italia ;. lí- 
gase cou.el.plau.de suscitar contra cbAustria di- 
ficultades y peligros en sús provincias esclavo- 
nas, para impedirla atender á la defensa de sus 
posesiones itíilianas,.y sobre todo, para favorecer 
la insurrección húngara. Ademas, se sabe' que 
los jefes y directores de la Revolución en todo 
el Continente, se proponen formar, con las pro- 
vincias esclavonas , limítrofes de Austria y Tur- 
quía, una Confederación danubiana , que, unida 
en objeto y fin al Reino itálico de Víctor Manuel, 


De Gaeta eseriben con fecha 20 de Noviembre : 

«Todavía está aquí la Real familia , porque aun 
cuando las Princesas hablan accedido á embarcarse el 
sábado en un buque español que las conducirla á Cívl- 
ta-Veehia , desde donde se ttasladarlau á Roma, .aún 
están en Gaeta y no se sabe de cierto cuándo saldrán 
dq'aquí. . , , 

El Rey asistirá hasla el último instante y se .en- 
cuentra resuelto á todo , aunque á' juzgar por las no- 
ticias qúé aquí se tiéñeh dé Turin , sa'beúi'os 'qiié allí 
se quieren persuadir de lo contrarió.’ 

■ Ningunó dé los embajadores extranjeros que "resi- 
den en Gaeta ha hecho nunca, al Rey la menoríndi- 
cacion para que, ceda en la defensa de su causa, por 
más que oirá cosa.se haya dicho. Lo único que hay 
■de cierto es qqe el ministro de Negocios extranjeros, 
por encargo de S. M.., después de darles expresivas 
gracias por las pruebas de afecto que han. dado 
permaneciendo al lado de la Real persona, les mani- 
festaba que deseando S. M. que no se expusiese nin- 
guno de los embajadores á los peligros que á-la pla- 
za amenazan, les rogaba que se trasladasen á Róraa 
durante él sillo, y allí los cousidéraria S..M. en la 
misma situación que si estuvieran materialmente al 
lado de su persona. 

Ha llegado el general Bosco, el cual emprendió su 
viaje á esla en la misma hora en que terminaba el 
compromiso que contrajo con los generales piamon. 
teses. 

Hemos recibido una gran remesa de dinero, de ma- 
nera que se puede asegurar que no nos fallará este 
nérvio principal' de la guerra.' 

Si han de aguardar á que la plaza se rinda, ya 
tienen para ralo plantón los plamonteses. Sin embar- 
go, hay que sentir la destrucción que amenaza á ias 
casas y á los intereses de estos pobres y leales mora- 
dores. . 

Aunque el general Salzano hizo dimiríon de su 
mando , no ha salido de Gaeta. El general Pollzi ha 
retirado la dimisión que habia presentado. Los que si 
se han marchado de' aquí, y por cierto en un buque 
del Réy , como habían pedido, han sido los’ generales 
'Colonna y BarbaloUgá. '' " ' 

Ayer tuvimos suspensión de hostilidades desde el 
nacimiento hasta la puesta del soL 

Pidió lalrogua el general Cialdini, con el fin, según 
dijo , de que durante ella , pudieran los vecinos del 
barrio extramuros poner á salvo sus vidas y Uapien- 
das , pero yo creo que ha sido con el objeto de, que 
sus soldados pudieran hacer sin riesgo algunos tra- 


Las últimas noticias que se han recibido de Syria 
no llenen nada de tranquilizadoras. Fuad-Bajá, des- 
pués de haber visUado á Salda. Moctaza y Deir-el- 
'Kamár,'se ha visto obligado á correr á Damasco, don- 
de la población musulmana, más aínenóZadora que 
nüncái.quéria íanzáfse contra los cri'síiahós. 

' Se ha consegüldo restablecer Iá Iranqúilidad, pero 
sólo aparentemente ; sé préplara una' tempestad , y 
nuestros desgraciados correligionarios qué la sienten, 
emigran en masa háela Beyroulh á donde el comisario 
otomano regreso el 25. El día 31 no habia sido reci- 
bida aun aquel baja por el general de Beaufort , y á 
la fecha del 5 de. Noviembre, este ultimo casi ha- 
bía rolo sus relaciones con Fuad-Bajá, y pedia á 
Francia refuerzos. Por su parle, el bravo' general 
Kmelly,'Íiiabia ooáelaido por apoderarse en ñii pue- 
'blo, y á pesar de las ordene/ que se^un parece habla 
recibido, de mueho/jefes di-usos que operaban tran- 
quilamente su retirada hacia el Hausái. Se decia que 
a consecuencia de una-grave discusión entre Halld- 
Bajá y el general Kraelty, este ultimo había presen- 
tado su dimisión. . ' 


[ (u tener construidas las necesarias obras mili-l 
tares. Entre tanto el Rey continuará al frente del 
l6,00ü hombres que le han jurado fidelidad yj 
cujo mando está eucoinendado al fiel general; 
Bosco. 

0 lo que es igual , la toma de la plaza tienenj 
ijüe aguardarla ios sitiadores allá para la prima-i 
lera próxima , lo más pronto ; para aquella pri-| 
lavera, en la que el Piamonte piensa atacar al; 
iKtria en Venecia y en Hungría. ¡ Pues ahí esj 
tia lo que puede ocurrir de aquí á taa.Jargoi 
jlizol i 

iPoco á poco nos vamos ya explicando por qué| 
Btaucisi^üse halla tan decidido á resistirá todo' 
Jíance, y por qué los- diarios italianisimos, espe-i 
eiaSiente ios ministeriales de Turin , repiten conj 
tala insistencia, ora que el Monarca napolitano 
[piensa salir de Gaeta y retirarse á Roma, ora que; 
sus tropas fieles, y en particular los generales,; 
Masan dejarle plantado y pasarse al enemigo.; 

' Vrdaderamente , la resistencia de. Gaeta es un' 
ílistáculo muy molesto para los regeneradores 
,iie Italia. Necesitan entretener allí á un ejército 
que puede hacerles mucha, mucha falta en otra 
putle; y por otro lado, miéutras allí ondee el. 
ísundarte de la legitimidad , es de inferir que 
«rezca incesantemente en proporciones el ya 
Witable pronunciamiento realista que tanto cui- 
áado, y con tanta razón , da á los heroicos pia- 
i uionteses. La Revolución conoce j presiente que 
( parí ella la parálisis es enfermedad mortal ; y 
cabalmente Gaeta lleva trazas de ser una remo- 
ja terrible .que distraiga sus fuerzas, que aliente 
* los defoiisuras del derecho y que agote la pa- 
cl^cia de ios libres. 

Lstas consideraciones tan obvias pueden ser- 
'‘c de regla á nuestrtís lectores para apreciar en 
que vale la noticia, puesta en circulación es- 
días últimos, sobre que Rusia se une á In- 
' Mierra y Francia para obtener de Francisco II 
¡, Bvacue y entregue á Gaeta, y sobre que 
I misma Potencia se muestra , de algún 

í'^Puacá, más favorable al movimiento ita- 
^ ‘*^úaos hostil para con ei Gobierno pia- 
ates. Desgraciadamente para los inventores 
paparrucha, los artículos del Diario de 
■ ^^^^vrsburgo, que en estos mismos días están 
. ° á luz, uo traen por cierto señales de 
Gobierno 'ruso retire ni un concepto ni 
j“.*FalHbra de la enérgica nota con que recien- 
‘''‘coadcRado.fos actos y ios principios 
á PoíUi¿^ pijinontesa. 

^ mismo .gj.ijgi-Q papai’ruchista pertenecen- 
os Iqs revolucionaria, 

^mii^os áponét qn duda el hecho, ciertí- 
^0 haáa la evidencii. de haber resuelto la 
^ ufederacioii germánica, *oda entera, auxiliar 
o^ustria en su inminente con ei fta- 
.Ufite. Los libreé aguardabán úve Prusia estor- 


y á la Union Germánica bSjo el cetro del Rey^l 
de Prusia, constituyan, digámoslo asi, tres gran- 
des Potencias revolucionarias, que, auxiliadas 
por ek‘ napoleonismo y por el protestantismo 
británico, consunieii la ruina del Austria, y s'ean 
respecto de Rusia uua avanzada enemiga, si esta 
Potencia se declara próteotora del órden, ó un 
auxiliar 


Esla esea^atoria de.S, M. acaparadora, dicea al- 
gunos qué es' muy posible que se prolongue más de 
lo que S. M. quisiera, porque parece que se va coh- 
veóciendodé qúé rio es muy símpofícó que digamos 
á sus nuevos súbditos. 

Los riolalíles de Turin andan un si es no es mohí- 
nos con las cosas- que en Nápoles pasan: saben que 
Farini no hace buenas migas con los napolitanos, y 
saben además que no conseguirá nunca hacerlas; por 
esla razón señalan ya ipara sustiluirle ál Principe 
Carignan, al cual le sucederá-probablemente lo mis- 
mo que al Sr. Farini y al señor Víctor Manuel. 

El gran revolvedor de pueblos, ‘ el Sr. Cavour, pa- 
rece que anda revolviendo en su magín el proyecto 
de anexionar al Piamonte el cantón suizo del Tessi- 
no. Esto ya nada llene de parlienlar; pero sí lo tiene 
que el periódico mazziniano L'í/nitú ítulrano se opon- 
ga, dieieado que no debe anexionarse sin, ton oi son, 
y que cuando un pueblo es libré y feliz, se le debe 
dejar, Iranquilo. 


declara protectora de la Revo- 
lución. 

Así la demagogia tiene tendidas sus redes por. 
el universo. Firme y tenaz en su propósito de 
bloquear á la Iglesia de Jesucristo, su verdade- 
ro, su único objeto de odio invencible, en todas 
partes prepara la dominación de este nuevo de- 
recho público, tan' violentamente defendido por 
ella, y que consiste en la negación sistemática y 
la conculcación violenta dé cuaiító^Diós y la 
han llamado derecho en el raunáo.— T. 


razón 


TELEGRAMAS, 


París, 29. 
sardos bao de- 


Dicen de Gaela que los ingenieros 
cidido dirigir contra Monte Secco los ataques , y se 
calcula que para dominar eslas posiciones se necesita 
islruir obras que durarán de tres á cuatro meses. 

el bombardeo en regla. Entre- 
dós baterías de 


Una parte considerable de los vecinos de Gaeta ha 
salido de la población , y también lo bao hecho , por 
órden del Réy y sin ármas , algunos soldados más á 
-quienes se ha conducido á Civita-Vecehia, desde don- 
de se dirigirán á Velelri para reunirse á sus compa- 
ñeros.» 


euii 

EiilÓBces Empezará 
tapio la, plaza se vé inquietada por 
morteros colocados ep los Capcehiiios. 

El Rey Francisco pernianecerá al fíenle de los 
16, ÓOÚ hombres que le han jurado fidcliilad y cuyo 
inándo tiene el 'generál Bosco. 

Eiiire los ingleses prisioneros en Pekín, hay algu- 
nos franceses. 

La Patrie, al ocuparse de la eonleslaeion dada 
por el Sr. Posada Herrera en las Cortes, dice; 

«El ministro declara ser parlidario de la libertad 
de la discusión, pero que no se entienda que confun- 
de esla libertad con el derecho de injuria y calumnia. 
Nosotros somos compietáriienle de la misma opinioii, 
y hoy más que nunca conviene establecer 'jsta dife- 
teñóla.» 

Viemx,29. 

La Gaceta apúñela que el ministro ;pleniputencia- 
rio.de Aqslria en Londres, conde de Apjpony, eslá 
j “'mbrado embajador de la misma córte. 

j Marsella, 29. 

Ea <livu.„j gj-j concentrada alrededor de 


Él Nacional de Nápoles ha publicado ' una circular 
del Obispo Leliere, de la diócesi de Sania Agueda de 
Gol!, en la que recuerda i los eelesiáslieos de la mis- 
ma la obligación en que eslán de no ácéplar cargo 
público extraordinario Sin licencia del propio dtoce- 
sáno ó de aquel que tenga sus expresas facultades, 
en la inléligeneia- -de' que los' Irasgresdres queda- 
rán ipso fació suspendidos' de las licenrias para decir 


El Padre Santo, á propuesta del ministro de la 
Guerra, se ha dignado , conceder recompensas a los 
oficiales y soldados áel ejéreilo ponliflcio que más 
se han distiriguido en los úliiniós peesós. Los coro- 
neles Kanler y Zappi hari sido ptdfhovidos á gene- 
rales. El generarQuálrebarbes' ha sido nombrado co- 
mendador de la órden da Pío; asi como él mayor 
Lorgeril y el eapltao Cliedique, caballeros de la ¡'mis- 
ma órden. 


ÚLTIMAS NOTICIAS RECIBIDAS DEL EXTRANJERO POR EL 
CORREO DE HOY. 

Confirmase la noticia de que el Rey Franoisep II, 
para mostrar su gratitud por el buen eomportam'íen- 
lo que los franceses han tenido con las tropas napo- 
litanas refugiadas en el terrilorio Pontificio , ha expe- 
dido odií fecha. 10 de Noviembre un .Real decreto 
condecorando al general conde de Goyon con el gran 
cordon de ía Orden de San Génáro', y nombrando á 
otros jefes y oficiales del ejército francés respectiva- 
mente , gran cruz, comendadores y caballeros de la 
Qrdea de Francisco I. 

I : Los dichos soldadas napolilanos refugiados en el 
tecriloi'ip de la Santa Seije, continuarán hasla nueva 
órdpn internados en los depósitos que les han sido con- 
I signados. Su subsislencia correrá á cargo del Sumo 
de las auloridade» mililates francesas; en 


A luengas tierras, luengas mentiras, dice un refrán, 
que sil) dpda copppe el periódico extranjero que nos 
cuenta «cómo el Gobierno ruso ha unido sus instan- 
cias á las de Inglaterra y Francia para exhortar a 
Fr.ancisco 11 á que desista de una resistencia inútil; 
y añade que Rusia, de algún tiempo á esta parte, se 
muestra más favorable al movimiento ilafiauo y me- 
jor dispuesta hacia' el Gobierno piamontes.» 

Traslado al arlieulo que ánles de ayer publicamos, 
tomándole del Diario de San Petersburgo , J el é'ual 
no puede ser más fresquito. 


Dice Las, Nacionalidades del dia. 27 ; 

«La ooupaoioq da Terraeoina por los franceses, se 
ha efectuado de acuerdo con nuestro Gobierno (el Pia- 
montes); y por tanto es ineiaclo cuanto se ha dicho 
respecto á que nuestras tropas hayan manifestado in- 
leneion de ocupsr aquella plaza.» 


El Emperador Napoleón, se dice está decidido á no 
presenlat Obispos para las sillas yaoaules eq Francia, 


Pontífice 


hasta que Su Santidad haya consentido en confir- 
mar el,del abate Morel, cuyas bulas no ha querido ex- 
pedir aun Pío IX. 

El secretario de la redacción, 

M. HEaRsaa de Te/ada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

HAORID l.° D£ CICIEHBRS DE 186t). 


EL CLERO EX LA POLÍTICA. 

1 . 

Gou este mismo epígrafe publica ayer La Dis- 
cusión uu ar ticulo eu que pretende probar que 
el Clero no debe mezclarse en las cuestiones 
pobticas y le aconseja que separe su causa de la 
reacción. 

Si las palabras sirviesen para darnos una idea 
exacta de las cosas , no estaríamos muy lejos de 
convenir con nuestro habitual adversario, acep- 
tando como nuestras sus conclusiones. Pero es 
achaque , ya ántes de ahora advertido , el dar á 
los nombres distinta siguiflcacion de laque real- 
mente tienen , para deducir consecuencias apa- 
rentemente verdaderas, pero que sólo la aparien- 
cia tienen de verdad. 

Tratándose de que el Clero no se mezcle en 
política, ¿ no parece regular explicar ántes qué 
se entiende por política ? 

Vimos ayer el abuso que de esta palabra se 
hace; que la política es hoy el manto con que in- 
tentan disfrazarse la impiedad y la heregía , los 
errores más groseros , contrarios al orden so- 
cial y á la fe de nuestros mayores ; y siendo 
esto así, como lo es , ¿cabe siquiera la menor 
duda de que los ministros del Señor no sólo 
pueden , sino que tienen el indeclinable deber 
de combatir al eterno enemigo de la Religión, 
aunque buscando inviolabilidad, se acoja al asilo 
de la política ? 

. Deje la política de ser irreligiosa si quiere que 
los ministros de la Religión dejen de ser polí- 
ticos. 

\ Aparte de estas reflexiones que echan por 
tierra todos los sofismas de nuestros adversarios, 
vamos á seguir á La Discusión al terreno á que 
le place llevarnos, pues aun concediéndole esta 
ventaja, gracias á la bondad de la causa que sos- 
tenemos , estamos seguros de vencerle. 

Empieza el diario democrático trazando á su 
modo la historia de la influencia sacerdotal en 
todos los pueblos, y muy especialmente en la 
infancia de las sociedades, y hace completa jus- 
ticia al Sacerdote cristiano, manifestando que 
cuanta diferencia existe entre nuestra divina Re- 
ligión y el paganismo, otra tanta hay entre uno 
y otro sacerdocio. 

Al ver á La Discusión en tan buen capiiuo, 
no eran de esperar sus posteriores lamentables 
extravíos: seguu ella, el Clero llegó en las socie- 
dades modernas á constituir una clase política, 
á ser una clase privilegiada; y el Clero forman- 
do alianza con los poderes despóticos y algunas 
veces caprichosos , cuando por su carácter 
especial debía haber estado alejado de las gerar- 
quías sociales, faltó á su divina misión de árbi- 
tro y mediador entre el débil y el fuerte, el 
humilde y el soberbio, el rico y el poderoso. 
(Menesteroso creemos que habrá querido decir 
La Discusión. Será errata de imprenta.) 

Parte del Clero, prosigue, ha tenido en nues- 
tras modernas revoluciones una triste participa- 
ción. Debiendo haber rechazado toda manco- 
munidad con los hombres políticos, y levan- 
tado insuperable barrera entre los intereses 
espirituales y temporales , se dejó arrastrar por 
la voz de las pasiones y acogió uno de los prin- 
cipios que se disputan el dominio de la sociedad 
con más simpatías que el otro, y tuvo bendicio- 
nes para el uno y excomuniones para el contra- 
rio. Fué enemigo de la Revolución, francesa 
ántes que su grande y fecundo pensamiento se 
pervirtiera. 

Desde entónces, continúa el diario democrá- 
tico, la conducta del Clero francés fué de triste 
ejemplo para la clase sacerdotal de todos los 
países. En España, al lado de virtuosos Sacerdo- 
tes que predicaban la libertad en Cádiz , se le- 
vantaban otros que defendían las cadenas: cuan- 
do el Rey volvió de su cautiverio, la mayoría del 
Clero clamaba frenética por la servidumbre. 

Al estallar la última guerra civil hubo más 
Sacerdotes, ó con su acero ó con sus simpatías 
en el campo de D. Cárlos que en el de Isabel II, 
y hoy que las discordias políticas se han calma- 
do algún tanto ; hoy que la paz ha hecho más 
fecundo el árbol de la libertad, resuena de vez 
en cuando la voz del Clero contra determinadas 
doctrinas políticas, y se niega, ¡pásmense nues- 
tros lectores! se niega la sepultura eclesiástica á 
algunos de los que figuraron eu nuestros par- 
tidos. Después de lo cualj .exclama La Dis- 
cusión compungida : ¿por qué el Clero ha de 
mezclarse en la política? 

Por el fiel extracto que acabamos de hacer 
del artículo á que nos proponemos contestar, se 
habrán convencido nuestros lectores , si no de 
lo difícil , de lo enojosa que es la tarea que 
nos hemos impuesto. Hay en lo que acabamos 
de exponer proposiciones verdaderas , y propo- 
siciones falsas : verdades á medias y errores 
completos : hechos que á nada conducen debi- 
damente explicados, y susceptibles de falsa in- 
terpretación cuando se examinan con mal es- 
píritu : hay contradicciones é inconsecuencias 
absurdas, resultando de todo una confusión tal, 
que hace imposible la respuesta si nos hubiése- 
mos limitado á un solo artículo . 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Observemos ánte lodo que el de La Discusión 
no corresponde al título que lleva. Parte del 
Clero, algunos Sacerdotes, ciertos Ministros del 
Señor han hecho tal ó cual cosa que á los revo- 
lucionarios no agrada, porque es mezclar lo sa- 
grado con lo profano, lo temporal con lo espiri- 
tual, la Religión con la política ; ¿y qué? Parte 
del Clero, ¿es el Clero? Algunos Sacerdotes, 
¿son el sacerdocio? Ciertos Ministros del Se ñor, 
¿son el ministerio del Altar? Esto es lo mismo 
que preguntar: Judas, ¿es el Apostolado? Cute- 
ro, ¿es la orden de San Agustín? Tertuliano, ¿es 
los Santos Padres? ¿A qué argüir de lo particular 
á lo universal, sabiendo que es absurda la con- 
secuencia? ¿A que proponerse hablar del Clero 
en general para hacer luego la historia, verda- 
dera ó falsa, que en eso no entramos por ahora, 
de la conducta de algunos Clérigos, de parte del 
Clero? ¿No se demuestra con este sistema que 
hay empeño en alucinar, á falta de razones para 
convencer? 

Debemos agradecer á La Discusión los elogios 
que tributa al Clero cristiano de las sociedades 
antiguas. Los escritores de su escuela son más 
mirados en semejantes concesiones. El Clero no 
ha sido generalmente acusado en el siglo I de 
la Iglesia, porque se ha supuesto que no existia; 
que los eclesiásticos no tenían ninguna superio- 
ridad de orden, de carácter, ni de autoridad so- 
bre los simples fieles; que los Sacerdotes eran 
los ancianos, y los Obispos meros celadores: he- 
cho absolutamente falso y contradicho por el 
Evangelio y las cartas de San Pablo: en el si- 
glo II ya se acusa al Clero, y particularmente á 
los Obispos, de usurpación de atribuciones: eu 
el III ya sus escritores dan por corrompido al 
cuerpo eclesiástico, y en el IV le echan en cara 
las mismas faltas de que hoy le arguye La Dis- 
cusión: le llaman palaciego, le acusan de mez- 
clarse en la política. 

Es natural que asi sea; en aquel siglo se ha- 
bía convertido el Emperador Constantino al 
Cristianismo; para instruirse en la doctrina cris- 
tiana, para cumplir con las obligaciones que le 
imponía la fe que acababa de abrazar, necesi- 
taba materialmente, ó que los ministros del Se- 
ñor fuesen á su palacio Imperial, ó que el Em- 
perador fuese á kjlglesia; y ¿qué significa según 
el lenguaje de estos autores, qué significa ese 
trato, ese comercio, esa comunicación frecuente 
entre el catecúmeno y su instructor, entre el 
confesor y el penitente, entre el pastor y la 
oveja del rebaño de Jesucristo? Ambición, adu- 
lación al poderoso, simpatías por su partido, 
política, pura política. 

Desde entónces acá no ha cesado de achacar- 
se al Clero católico esta misma falta en una ú 
otra forma. Y la razón es clara; desde Constan - 
tino hasta nuestros dias, no ha dejado de haber 
Príncipes católicos. Gobiernos católicos, pueblos 
caiótícos. 

¿Por qué el diario democrático nos hace gracia 
de diez y siete siglos , atribuyendo al ejemplo de 
la conducta del Clero francés durante la Revolu- 
ción, la cónducta posterior déla clase sacerdotal 
en todos los países? ¿No sabe que.al Clero del si- 
glo VII se le ha llamado también despreciador 
insolente de los derechos delpueblo? ¿Ignoraque 
se le atribuye, ni más ni menos que como al Clero 
actual, el haber, hecho causa común con los no- 
bles, esto es, con los guerreros afortunados de en- 
tónces, para oprimir al débil, al humilde y menes- 
teroso? ¿No nos enseñan los escritores de esta 
escuela que en el siglo VIII abusaba el Clero 
cristiano de su autoridad para proporcionar do- 
naciones á lasiglesias?¿Cabe mayor confusión de 
lo temporal y lo eterno? Las contiendas entre 
el Sacerdocio y el Imperio de épocas inmedia- 
tamente posteriores, ¿qué otra significación 
tienen, en boca de los incrédulos y protestan- 
tes, que la ambición política de los Ministros del 
culto divino? 

La acusación, pues, está incompleta: láncela 
entera nuestro adversario, y haciéndose eco de 
los valdenses, albigenses, lotardos, wicleíistas, 
husitas y otros muchos herejes posteriores, acu- 
se al Clero de mezclarse en la política, desde los 
Apóstoles que decían á la potestad civil: debe- 
mos obedecer á Dios ántes que d los hombres, 
hasta el Papa que llama latrocinio á las sacrile- 
gas usurpaciones del Rey excomulgado. 

Esta limitación del ataque hará honor al buen 
juicio, á la prudencia de La Discusión-, pero á 
nosotros no nosconviene en manera alguna, por- 
que nos importa demostrar que la acusación no 
es nueva para que nuestro adversario responda 
si puede á estas preguntas: si el Clero Católi- 
co ha confundido siempre lo temporal con lo 
espiritual, la política con la Religión , y la his- 
toria nos demuestra que la influencia del Clero 
ha sido durante algunos siglos casi omnipo- 
tente, ¿cómo el Clero no ha llegado á ser dueño 
del mundo? Si el cuerpo eclesiástico ha sido 
siempre tan corrompido, ¿ en dónde está la Igle 
sia fundada por Jesucristo? ¿En dónde el cumpli- 
miento de las divinas promesas ? 

Fraecisco N. Villoslada. 


hasta el punto de que ya le falta poco para lle- 
gar á cero... 


Sin discusión alguna, ni sobre la totalidad , ni 
sobre los artículos, fué aprobado ayer en el Se- 
nado el proyecto de ley en que se fijan las fuer- 
zas navales para 1861. 

Pero no pudo procederse en la primera parte 
de la sesión á la votación definitiva de la ley por 
no haber suficiente número de senadores, y hc- 
biéndose reunido en secciones el Senado, resultó 
que, al volver al salón , tampoco pudo ser vota- 
da la ley por no habsT senadores eu suficiente 
número. 

La temperatura parlamentaría va bajando 


Lo primero en que tropezamos al reseñar la 
sesión celebrada ayer en el Congreso, es con un 
contra-sentido que derribaría á cualquiera, aun- 
que este cualquiera fuese un parlamentario. 

Empezó diciendo el Sr. Abades : — iDos actas 
solamente existen en poder de la comisión de 
actas, que son , la de Medina de Pomar y la de 
Villajoyosa; esta segunda, el Congreso sabe que 
desapareció, y que no ha vuelto.» — 

Luego, no es fácil atinar cómo es que el acta 
desaparecida y no vuelta existe en poder de la | 
comisión de actas. Gomprenderiamos que , sien- 
do la palabra abades número plural , fuese , sin 
embargo, muy singular el Sr. Abades ; pero lo 
que no se comprende es que exista en poder de 
la comisión un acta que ha desaparecido, asi 
como tampoco es comprensible la desaparición 
de un acta. — ¡Qué le hemos de hacer! — Vayá 
con Dios el acta , y pase el hecho á la categoría 
de los hechos consumados. 

Después de esta manifestación del Sr. Aba- 
des, ó lo que es lo mismo, después de haber 
respondido S. S. á lo que nadie le preguntaba, 
hizo una pregunta á la cual no tuvo por con- 
veniente responder de un modo explícito el se- 
ñor ministro de Hacienda. Quería saber el señor 
Abades si el Gobierno trata de acoger favora- 
blemente dos exposiciones, una del Cabildo ca- 
tedral de Zaragoza, y otra del ayuntamienio, en 
las cuales se pide que sean eximidos de la venta 
los bienes pertenecientes á la fábrica, obrería, y 
patrimonio de la Virgen del Pilar; á lo cual con- 
testó el ministro de Hacienda, que por de pron- 
to no sabia si se habían recibido las exposicio- 
nes, y por de tarde ignoraba cómo serian acogi- 
das por el Gobierno. Quedó, sin embargo, 
satisfechd el Sr. Abades. 

No siendo de tan buen contentar el Sr. Rive- 
ro, y habiéndole dicho el Sr. Posada que hasta 
después de la discusión de los presupuestos no 
contestaría á su interpelación sobre la conducta 
anti-democrática del gobernador de Cádiz, el 
diputado demócrata le anunció que el lúnes se 
hablaría del asunto, y se lo anunció por medio 
de un tijeretas han de ser, en la forma muy par- 
lamentario. 

— Allá lo reredes; vino a replicar el Sr. Po- 
sada, aunque más parlamentariamente que el 
famoso Agrages. — cSi las oposiciones usan de 
todo el derecho que les da el reglamento, dijo 
el ministro, yo me alegraré, porque así la ma- 
yoría podrá usar de todos los que tiene.» 

Es decir; se anuncia para el lúnes un duelo 
parlamentario, el cual promete ser interesan te 
ante aquellos que pueden decir: tíos duelos con 
pan son ménos . » 

Los contendientes no se batirán con armas 
iguales, pues que el Sr. Rivero esgrimirá su len- 
gua y el Sr. Posada sü mayoría , si es que este 
pronombre posesivo concuerda todavía con el 
Sr. Posada. 

Ya saben nuestros lectores que el objeto del 
debate es la dilucidación de si el partido demo- 
crático es ó no un partido legal ; en otros tér- 
minos, si debe permitírsele la exposición y pre- 
dicación de sus doctrinas á un partido , cuyo 
credo es la negación de la monarquía. 

¡A ese punto hemos llegado en tiempos de la 
Union liberal! ¡Dudamos mucho que se hubiese 
podido ir tan iéjos en tiempo de las Córtes 
Constituyentes!... 

Afortunadamente, en e! resto de la sesión fué 
desechado el voto del Sr. Quintana, contrario á 
la creación de una aduana en Madrid, y abriga- 
mos la confianza de que, cuando la aduana 
exista, no pasarán aquellos ni otros artículos de 
contrabando. Si así no fuese, no hallaríamos ra- 
zón alguna para que hubiese sido desechado el 
voto particular del Sr. Quintana. 

Con la Constitución vigente en la mano, ¿qué 
inconveniente podía tener el Sr. Posada en que 
explanase su interpelación el Sr. Rivero? — Nin- 
guno absolutamente, ninguno; la Constitución 
es, por consiguiente, el arma que deberá esgri- 
mir el Sr. Posada en la sesión del lúnes. 


Todos los diarios de Madrid publicamos hoy, 
en la sección correspondiente, el siguiente tele- 
grama de la capital de Napoleón 111 , relativo á 
cierta opinión de un periódico de Napoleón III 
acerca de lo que debe hacer el Gobierno espa- 
ñol con los periodistas que confundan la liber- 
tad de escribir con el derecho de la injuria y la 
calumnia, aunque sea contra Napoleón III. Hé 
aquí el telegrama : 

ttbioelaPaírte, al ocuparse de la contestación dada 
por el Sr. Posada Herrera en las Corles , lo siguiente; 
«El ministra declaró ser partidario de la libertad de 
la discusión; pero no se entienda que confunde esta 
libertad eoneldereehode injuria y calumnia. Nosotros 
somos completamente de la misma opinión , y hoy más 
que nunca conviene establecer esta diferencia. > 


Dijo ayer La Correspondencia , diario minis- 
terial, haciéndose cargo de una noticia dada en 
la capital de Napoleón III , por un diario de Na- 
poleón III ; 

«La Patrie del 27, en una sección de las ménos im- 
portantes, dice que el diario L’ Ecote des Valley, que 
ve la luz en Baigneres de Bigorre, anuncia que se 
piensa formar un campamento de 25,000 hombres en 
las atlas Landas de Launemezan , en Iqs altos Piri- 
neos , territorio que presenta como muy favorable 
para la aglomeración de tropas por su suave tempe- 
ratura y por la abundancia de subsistencias. El mis- 


mo periódico de los Pirineos designa el mariscal Niel 
para mandar este campamento. 

Como esta noticia ha sido considerada en los circu- 
ios de la oposición como un acto de hostilidad hácia 
la España, nos apresuramos á decir que tenemos el 
hecho por muy improbable, y que el Gobierno de 
S. M. carece de lodo dato oficial que lo confirme. Si 
en ias fronteras españolas se pensase en establecer 
un campamento, que ninguna razón militar ni poli- 
tica justifica, es bien segura que nuestro embajador 
en París habría dado cuenta de ello al Gobierna. Pro- 
bablemente la noticia, ó habrá sido enviada de Es- 
paña al periódico de los Pirineos, ó se explicará poe 
ti deseo de ver reunidas fuersas militares en pueblos 
que sacarían de esta reunión grandes ventajas mate- 
riales, o 


La vista de la denuucia contra El Pensahien- 
To EspaSol, que debió haberse celebrado hoy 
cou el Uu de juzgar ciertas frases nuestras que 
el Gobierno español ha sometido á los tribuna- 
les á instancia del embajador de Napoleón 111, 
ha sido suspendida porque el fiscal de imprenta 
se ha puesto malo. 

Le deseamos pronto y total restablecimiento. 


Según tenemos entendido, se ha expedido por 
el ministerio de la Guerra una Real órden , con 
fecha 23 de Noviembre último, por la que se 
dispone que de cada compañía de las que compo- 
nen el total de batallones del ejército, excepto 
la parte de este que ocupa á Tetuan, se conceda 
á diez individuos licencia temporal por cuatro 
meses. 

La medida tiene, á nuestro entender, tan poca 
justificación, que no podemos prescindir al pu- 
blicarla de hacerlo con algunas observaciones. 

1. “ Si se ha adoptado como medio de asi- 
milar una reserva, aun entre las clases que 
componen el ejército permanente, debemos re- 
cordar que este sistema, en varias partes, in- 
cluso Francia, se ha desechado como inconve- 
niente y desmoralizador. 

2. * Si se ha acordado como medio de pro- 
ducir economías, con las bajas que esto produ- 
cirá en las filas, y que no bajarán de 44 á 
46,000, lo oreemos improcedente estando cal- 
culados los presupuestos y pedido á las Córtes 
cuanto se necesita para el sostenimiento del to- 
tal del ejército. 

3. “ Si se atiende á las circunstancias inter- 
nacionales, á las que parece debiera el Gobierno 
dar la importancia que realmente tienen, no juz- 
gamos prudente tal aminoramiento en la fuerza 
pública. 

4. * Si se mira al estado de actividad en que 
el Gobierno ha querido poner al ejército, para 
lo que no hace mucho constituyó un campa- 
mento, no encontramos manera de armonizar 
aquella medida con la de enviar por cuatro me- 
ses los soldados á sus casas á reemplazar aque- 
llas costumbres con la molicie del hogar. 

Algunas otras observaciones de importante 
índole nos sugiere aún la medida á que nos re- 
ferimos; pero hágalas el lector, pues nosotros 
las suprimimos por una razón de prudencia no 
difícil de adivinar. 


Hemos oido, que en la comisión de peticiones 
del Congreso existe una de un oficial que fué 
dado de baja, con nota, por haber pedido su re^ 
tiro perteneciendo al ejército de Africa, en laque 
se solicita su vuelta al servicio, fundándose en 
razones atenuantes que le impulsaron á tomar 
aquella determinación. 

También hemos oido qué la comisión opinó 
pasarla al Gobierno, pero que un diputado déla 
oposición piensa leerla solicitando del Congreso 
el otorgamiento de la rehabilitación que pide. 

Por nuestra parte opinamos que, cualquiera 
que sea la resolución que se adopte, dicho do 
oumento pase á la Academia de la Historia, para 
ser custodiado como monumento correspondien- 
te á una época de tanto interes para España. 


Nos parece conveniente suplicar á los diarios 
ministeriales adicionen el discurso pronunciado 
por el senador Sr. Alcalá Galiano coa las cón- 
graas respuestas á las siguientes preguntas: 

¿Es cierto que el Sr. Pacheco, embajador de 
España en Méjico , recogió en la Habana á un 
cuñado suyo, el Sr. Perignat , capitán de ejérci- 
to, y haciéndole practicar el precepto latino 
cedant arma togoe , de un salto lo trasformó en 
diplomático, nombrándolo agregado con sueldo 
de su misión? 

¿Es cierto que habiendo salido de aquella ca- 
pital con licencia para esta córte el cónsul ge- 
neral, Sr. Escalante , el Sr. Pacheco , excedién- 
dose de sus atribuciones y mezclando asuntos 
de índole diversa, nombró contra prácticas, y 
haciendo abstracción de los derechos del vice- 
cónsul, á un agregado de su embajada (Sr. Ba- 
llesteros) para que desempeñara el consulado? 

Lo primero podrá servir para continuar los 
apuntes del nepotismo ; lo segundo, ademas de 
esto, para apreciar el respeto del embajador á 
los derechos de los agentes, consignados en los 
reglamentos consulares. 


La Discusión dice que España no tiene emba- 
jador en Nápüles, sino en Gaeta. 

Nos extraña que La Discusión dé tanta impor- 
tancio á una cuestión de nombre. 

España tiene acreditado un ministro cerca de 
la córte de Nápoles, y donde reside esta se 
cuentra aquel. 

S. -M. Francisco II, Rey de las 
reside hoy en Gaeta, ciudad de sus '-“‘bivios , y 


allí está el embajador de España, con las rr 
denciales que le caracterizan ^ 

Si La Discusión da en concederle importan 
sa esaspequeñeces, necesario será variar ni 

knguaje oficial y llamar á los Reyes , sólo laij 
''t el lugar que habiten. 

Así, por ejemplo, tendremos que decir el E 
perador de París , el Rey de Turin , la Reina íi' 
Lóndres , etc., etc. 

Pero La Discusión viene hace tiempo soUcj 
tando ese privilegio exclusivo para los ReyJ 
que no sirven á la causa revolucionaria , coi^u 
verbi gracia, el Rey de Roma, el de Gaeta. ’ 
Créanos La Discusión, los revolucionarios h^, 
■án emprender obras de destrucción, pero t, 
pudor de la sociedad ha de aplazar aún algo sir 
sanciones. '** 


Copiamos á continuación casi íntegra una cor 
respondencia de Nápoles , dirigida á Et Diario 
de Barcelona, en la cual se da noticia de un he- 
cho que no carece de importancia: 

ÑAPOLES 21 de Noviembri. 

«No debia escribir á Vd. hoy, pero la novedad del 
asunto de que tratan las lineas que más abajo traduz 
co, me obliga á ello , porque en ellas se debale una' 
cueslion de dignidad y de decoro pata ese pais- 

«E1 diario político 11 Nasionale , que s^ publica ea 
esta ciudad, y que pasa por órgano del conde de Ca. 
vout, de quien se dice que recibe una subvención efe 
700 ducados mensuales , publicó el día 13 del aclnai 
el siguiente suelto: 

«Hace pocos dias, un buque cargado de vino, «aii- 
de Italia con destino á Civila-Veo«liia. Llegado’ á U 
aguas fué apresado por uu vapor español, que lo re”, 
molcó á aquel puerto, donde descargado el vino, fui 
mandada (vía libero). ’ 

El buque volvió vacio á Isehia, donde fué puesto 
en cuarentena por irregularidad de papeles.— he esto 
se desprende que los españoles piratean por cuenta 
de F rancisco de Barbón, tal vez por cuenta propia 
porque cuando se empieza á tomar gusto ó ciertas 
cosas por cuenta de otro, se encuentra cómodo coat*. 
nuarlas alguna vez en provecho propio. Recomenda- 
mos á nuestra marina la vigilancia de nuestras cos- 
tas para la seguridad del comercio, contra actos tan 
arbitrarios dt una Potencia, que no nos ha declarada 
guerra, pero que usa de medios indignos de puebla 
civil, idi la España hizo guerra á Barruecos para 
castigar á los piratas del tiiff, ella no debe imitar ó 
los marroquíes en ias mismas artes.» 

Dejo subrayadas ias palabras más acres y más fuer, 
temente injuriosas del precedente suelto, para llamar 
su atención , y para que pueda juzgar la omnímoda 
é indecorosa libertad con que se produce el periód/co. 
expresada, al hablar de una nacían, digna en todas 
épocas y en cualquiera circunstancia de ser tratada 
con más consideración y respeta. Para denunciar ua 
hecho aislado, dado caso que haya tenido lugar, no 
hay precisión de complicar á toda una nación , diri- 
giéndole frases tan altamente ofensivas é improce. 
denles, indignas de la buena educación y del elevado 
y mesurado lenguaje de que no debe separarse uo 
instante el escritor pública, cuya misión en lodos loi 
países es la de ilustrar las cuestiones, no la de.enve- 
nenarlas y desfigurarlas con pluma ponzoñosa. 

A este arlículo ha contestado et cónsul de España 
en esta ciudad, Sr. Ortega Morejon , con el siguieals 
comunicado al Nazionaie, que se ha reproducido ea 
los dos periódicos más leídos en esta capiial , el Indi- 
pendiente y la Bandera italiana. 

Náíoles, 18 de Noviembre de 1860. 
«Señor director del Nazionale : En el núm. 81 de 
su diario del 13 del corriente, se lee entre las becis)- 
TÍsiMAs un articulo altamente injurioso pura la man- , 
na española no sólo , sino también para esta nación 
en general. 

Es una mal fundada é indigna suposición cuanto le 
refiere en dicho artículo, puesto que la marina espa- 
ñola uo se ha separado un instante de la linea de neo- 
tralidad y de reserva que le impone la política de so 
Gobierno en las cuestiones de Ilalia. Y no pudiendo 
yo consentir de ningún modo que se insulte impune- 
mente á la noble nacioiT de la cual tengo la honra de 
representar sus intereses en esta ciudad, ni que se la 
acuse sin inoontestables pruebas, iie pedido aulotiza- 
aion á mi Gobierno para poder cilar ante los tribuna- 
les competentes al editor responsable de este diano 
por las injurias y oaluinuias contenidas en dicho ar- 
tículo, seguro que tan pronto como habré obtenido 
facultad para ello, bajo el amparo de las leyes vigeo- 
tes, se hará justicia á quien corresponde. 

En el enlretanto, sírvase Vd. tener la complacencia 
de hacer pública esta mi protesta, recibiendo las se- 
guridades de mi consideración. — Ei cónsul de Espa- 
ña, CAblos Ortega Morejoh.» 

A esta protesla del cónsul español, enérgica^:® 
templada al mismo tiempo, y cual correspondealc»"- 
rácter oficial que en Nápoles representa el Sr. Ortega 
Morejon, responde li Nazionale al inseriar el ante ^ 
rior comunicado, encabezándolo con estos renglones j, 
«El Sr. Cárlos Ortega Morejon, cónsul españoles ■ 
Nápoles, nos envía una caria amenazadora, que p* 
cortesía publicamos. Habíamos referido en el núnieW 
de nueslro diario en ella citado, que un buque nape" 
Ulano cargado de vino para Civita-Vecehia, llegad* 
á las aguas de Gaeta, fué apresado por un vapor ce" 
bandera española y conducido á Gaeta, donde W 
descargada. Nos fué añadido que el buque, vuelto* 
Italia , para donde partió con documentos irreo*^* I 
res, porque no estaban firmados por las aulorWa^^^ ^ 
de Civila-Veechia, fué pueslo en cuarentena. 1** * 
cho se nos ha referido por persona honraáisinw, 
cuyas palabras ponemos plena confianze-. j 
Puede ser dijéramos demasiado ^ 

era un vapor español; ha podido sc^d buque corsa 
rio con bandera española, en c-y** F** 

acusarse al Gobierno. De lo-**® modos nosotros no ^ 
hemos hecho más que rep^óf Día voz repetida p®* | 
todos, y un beebo noto'®! ®ato es, que buquas 

bandera española es"® día aprovisionando 

Gaeta, hecho que sió» afirmativamente repelí ® ^ 
por lodos los r-riódicos de Nápoles, de Italia y : 
Europa, y r-'® ol cónsul español para ser consecaen 
tedeberi' áiláv á todos ante ios tribunales. jf 

f¡Q.,tros podemos retractar la deducción de ^ 
n¡,.no¡a del Gobierno español en el hecho dél 
-je Italia, porque no nos consta; pero sosteneme® 4® 


P"* I 
coíl 

io*| 


esla connivencia 


se atribuye á la España por 


la of 


Ilion pública detoda la Italia y de Europa, y 
sámenle por nuestra capital; sostenemos que k 
del buque de Isehia, mandado por Felipe Sotobe J 
fué atribuida de pública voz á un vapor esí’'" 
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estos puntos estamos prontos & eompareoer en 


gasearemos 


va á templar sus enojos en la morada tranquila y 
deliciosa de las almas inocentes y sencillas que le 
aman y adoran en espirilu y en verdad. 

Cuando los que se creen poderosos contra el Cielo 
en el frenesí de su orgullo impío le ultrajan alevosa- 
mente ; cuando los gloriosos de la tierra parecen mi- 
rar sus infortunios con indiferencia ó con desden; 
cuando tantos esfuerzos sacrilegos se emplean on lle- 
nar de ajenjo y hiel su dulcísimo corazón ; Pío IX, 
nuestro Santísimo Padre , siempre igual asimismo en 
la bondad , y sólo excediéndose en sus manifestacio- 
nes en proporción á las angustias que le cercan , se 
dirije á vosotros por nuestro medio para consolarse y 
consolaros tratándoos como á hijos muy queridos. 

Él se muestra profundamente agradecido á los tes- 
timonios de vuestro amor, y grandemente consolado 
con las pruebas de vuestra filial adhesión, y nos en- 
carga, como habéis notado, que os lo manifestemos 
así con muy significativ as palabras, amplissimis ucr- 
bis. Él os bendice con tiernisima efusión desde la al- 
tura del Vaticano; desde aquellas mansiones tan ve- 
neradas de los católicos, moradas augustas de tantos 
santos Vicarios de Dios que hoy proyecta hollar con 
su planta inmunda el monstruo de la impiedad revo- 
lucionaria. Él 03 bendice, después de elogiar la pie- 
dad de vuestros sentimientos, y seirecomienda á vues- 
tras oraciones para templar la amargura de sus penas, 
y como que os estrecha contra su seno abrasado que- 
riendo trasmitir al vuestro las pulsaciones de amor y de 
dolor de su paternal corazón. Así un padre desolado 
por la pérdida ó el extravío de hijos á quienes amaba 
Ál venerable Vean y Cabildo de nuestra Santa Apos- ¡ con singular ternura, estrecha entre sus brazos á los 


ulteriores aclaraciones sobre el hecho.» 


, (gjiemos inconveniente en aprobar la con- 
‘ (Je nuestro cónsul en Nápoles. Pero pu- 
también haber prescindido de toda recla- 
o por dos consideraciones muy obvias: 
^^Priinera. Ser problemático que honre á 
tro paísja defensa que de él hace dicho cón- 
fundándola en la linea de neutralidad y de 
adoptada por el Gobierno espaiiol res- 
to á las cuestione.s de Italia. 

^^eguiida. üue injurias dirigidas á España 
. un diario de Cavour, no pueden ofendernos. 
*q*Sr Cavour y sus diarios carecen de toda au- 
^ dad paf* merecer la señal de estimación que 
dá en cierto modo, al pedirles satisfac- 

jg les u , 

clones- . . 

Esta es nuestra opiinon. 

Eoiitinnando la inserción de las Pastorales de 
austros venerables Prelados, tenemos la honra 
uuiicar hoy la siguiente del señor Obispo 


ue P' 

de Avila: 

FB. FEBSAKOO BLASCO V lOREKZO, POR LA GBA- 
'jjg ¿IOS V BB LA SABIA SEDE APOSTÓLICA , OBISPO 
t AVILA, PBBDICADOB DE S. M. Y DE SU COBSEJO ETC. 


^^floíica iglesia catedral, á los sefiores Curas Párro- 


“cos u Áconomos, y aemas Clero y pueblo de nuestra 
‘''diócesi, salud en Jesucristo íiuestro Señor, amor á 
la lyies.a Católica y adhesión constante á su cabeza 
visible. 

LOS sucesos extraordinarios que por una permisión 
misteriosa de la Divina Providencia que rige los des- 
liaos del munüo se vaii realizando en la época de 
iiueslto Ponliiicado, y ue los que os maniíesláfaamos 
un vago presentimiento en nuestra priuiera pastoral 
Ce U de Abril del año pasado, nos ponen, venera- 
bles hermanos y amadísimos hijos, en la precisión de 
uirigiros freCueiilemeijle nuestra palabra por escrito, 
al paso que nos impiden hacer oir nuestra voz en va- 
rios punios de nuestra amada diócesi como ardiente- 
mente deseamos. Hoy tenemos que cumplir un en- 
cargo sumamente grato que se ha dignado hacernos 
nuestro Santísimo y afligido Padre Pió ÍX, en carta 
que poco há hemos recibido, y que ha conmovido 
honda y liernisimamenle nuestro corazón. Otras ha- 
bíamos tenido ei iionor de recibir ántes, firmadas de 
su augusta mano, bañadas de lágrimas y de paternal 
dulzura, que no á todos vosotros hemos creído nece- 
sario manilestar, contentándonos con participaros la 
bendición Apostólica que en ellas se dignaba dispen- 
saros con amorosa efusión de su alma. No creemos 
deber hacer lo mismo ahora que nos hemos . visto 
gratamente sorprendidos con una nueva comunica- 
ción en que se ocupa de todos vosotros, y se jmues- 
Ira en gran manera complacido de vuestro proceder, 
mandándonos os lo manifestemos así del modo más 
expresivo. Ya que lo hayamos diferido algún tanto, 
no queremos relardaq por más tiempo el daros á co- 
nocer este testimonio de amor que tantb os honra, y 
tanto ha de consolaros y animaros en las angustias 
que, eumo buenos hijos, sufrís al ver padecer á vues- 
tra madre ¡a Iglesia y, á vuestro Santísimo Padre, Ca- 
beza visible de la misma. Vedlo aquí ; 

a Al venerable hermano Fernando, Obispo de Ávila. 

— Pío Papa IX.— Venerable hermano ; salud y ben- 
dición Apostólica. Llegaron á Nos muchas respeluo 
sisiinas carias firmadas por casi innumerables fieles 
de todo orden, grado y condición pertenecientes á esa 
la diócesi de Avila que nos han proporcionado no 
poco consuelo en medio de nuestras gravísimas an- 
guslias y amarguras ; pues por ellas con gusto he- 
mos conocido cuánta es la fe, piedad y,veneracioa de 
tu Clero y pueblo fiel hácia Nos y esta Cátedra de 
San Pedro , y cuál el acerbísimo dolor de los mismos 
por los muy inicuos y del todo sacrilegos atentados 
que contra el Principado civil que á Nos y á esta San- 
ta Sede pertenece, y contra el patrimonio de San Pe- 
dro han sido eonreüdos por los perniciosísimos ene- 
migos de la Iglesia Católica y de la misma Santa Sede, 
que no temen conculcar todos los derechos divinos y 
humanos. Muy gratos nos han sido tales sentimien- 
tos de ese insigne Clero y pueblo fiel , dignos á la 
verdad de toda alabanza , y deseamos con el mayor 
ínteres que á uno y otro se lo manifiestes y asegures 
asi en nueslro-nombre, con las más expresivas pala- 
bras. No ceses. empero, venerable hermano , de diri- 
, gir á Dios muy fervientes súplicas juntamente con 
todo tu Clero y pueblo para que libre de tantas y tan 
graves calamidades á su Iglesia Sania, y la hermosee 
y engrandezta con nuevos; y cada dia más brillan- 
tes triunfos, nos ayude y consuele en toda iribulacion 
nuestra, y se digne reducir con su virtud omnipoten- 
te á todos los enemigos de la Iglesia y de esta Sede 
Apostólica á las sendas de la verdad , de la justicia y 
áe la salvación. Y porque muy bien conoces , vene- 
rable hermano , la cruelísima guerra coa que en es- 
tos tiempos luctuosos es afligida nuestra Religión 
Santísima , por lo mismo , confiado en el auxilio del 
Cielo , no dejes de proteger y defender valerosamente 
según tu especial piedad y celo sacerdotal , la causa 
de esa misma Religión, de atender diligentemente á 
la preservación de esos fieles , ni de descubrir cons- 
tantemente las asechanzas de los enemigos , refutar 
sus errores , y rechazar sus dardos. Finalmente , co- 
rno anuncio de lodos los dones dei Cielo , y prenda 
de nuestro especial amor , con íntimo afecto del eo- 
tazon , á tí , venerable hermano , y á todos los cléri- 
gos y hules legos confiados á tus cuidados damos 
ntny cariñosamente la bendición Apostólica. Dado en 
ítonia en San Pedro dia 21 de Junio del año 1860, 
nño quince de nuestro Pontificado. — Pío Papa IX.» 

^a veis, amados hermanos é hijos nuestros, enán- 
lá bondad , cuánta ternura, cuánta dulcedumbre des- 
fila el corazón de nuestro común Padre. 

¡Ese es el corazón que están llenando de amargura, 
fine están hace tiempo martirizando hijos ingratos, 
desleales y crueles 1 ¡ Ese es el corazón que desgarra 
la mano furiosa de la impiedad herida de anatema 1 
Desagraviadle vosotros . hijos fieles de la Iglesia, 
postrándoos ante el representante de Dios para sar 
inundados de ese raudal de bondad y ternura que 
firola de su amante seno, j Con qué entrañable cariño 
habla de vosotros ! ¡ Qué solicitud tan paternal y tan 
viva muestra por vuestro bien! ; Ah! es el represen- 
tante de Dios, y su eorazon se asemeja al oorazon de 
Utos que , cuando se ve ultrajado por sus enemigos, 


que le quedan, como buscando en ellos apoyo para 
sobrellevar su inmensa pesadumbre, y acariciándolos 
y dejando caer sobre sus frentes abrasadoras lágrimas, 
les dice; «Grande es — ya lo veis — mi infortunio, in- 
menso como la mar mi dolor ; pero vuestra presencia 
me da aliento, vuestro amor y fidelidad alivian mis 
hondos pesares. Sed buenos... sed siempre buenos y 
leales ; y vuestro proceder será el lenitivo de mis 
dolores, y yo bendeciré y adoraré en medio de ellos 
ai Dios que aflige y consuela.» ¡Ohli ¿Qué hacen en- 
tonces aquellos hijos que se ven hechos el objeto en 
que se concentra la grandeza, la intensidad , la exten- 
sión jamas medida de los afectos paternos? 

Aquellos hijos, conmovidos de agradecimiento y de 
ternura, se estrecharán más y más coa su padre y 
jurarán sobre su pecho amor y fidelidad, y protesta- 
rán que serán siempre buenos, siempre buenos y 
leales. 

Obrad asi vosotros, amados hermanos y queridos 
hijos nuestros. .Ahora que son tantas las Iribulaeio- 
nes que cercan y estrechanal común Padre, ahora que 
por todas partes parecen desencadenarse horribles 
huracanes para destrozar la casa del Justo ; ahora 
que nuestro Padre. llora el extravío y la pérdida de 
tantos hijos suyos y hermanos nuestros ; ahora que 
estamos en dias de grandes pruebas y peligros quizá 
nunca vistos ; ahora que á los rudos empujes que su- 
fre el edificio santo de la Iglesia, depositaría de los 
principios de orden, se siente estremecer la sociedad 
entera ; ahora que nuestro amantísimo Padre Pió IX, 
imagen de Jesús en el huerto, suda quizá en traba- 
josa y prolongada agonía temiendo, más que por su 
suerte, por la que deparan al mundo los grandes crí- 
menes de los hombres ; ahora que parece estarse 
oyendo por todas parles el horrendo «crucifiquese» 
que resonó en otro tiempo ánte el Pretorio; ahora 
que el poder de las tinieblas cree acercarse un nuevo 
momento de triunfo ; ahora es cuando, levantando 
nosotros los bjos al Cielo, y recordando lo que so- 
mos, debemos postrarnos ánte el representante de 
Jesucristo en la tierra, y, besando la cruz de su san- 
dalia y regándola con nuestras lágrimas, jurar por 
ella que jamas le abandonaremos, que le seguiremos, 
si es preciso, hasta el Calvario, y que alli agrupados 
en derredor suyo confesaremos en alta voz á la faz 
del Cielo y del mundo que somos miembros de tan 
augusta Cabeza , que nos gloriamos ser hijos de 
tal Padre, hijos amantes, hijos fieles, hijos siempre, 
siempre leales. 

Y en verdad, amados raios, si lodos los hijos de la 
Iglesia están en el caso de obrar asi; vosotros que 
sois españoles herederos de la sangre de los héroes y 
de las virtudes de ios Santos; vosotros que debeis 
vuestras mejores glorias á la influencia de las doc- 
trinas católicas, y vuestra antigua pujanza al aliento 
vivificante de la Iglesia; ¿qué debereis hacer, qué 
podréis omitir de cnanto pueda de cualquier modo 
servir á consolar á su angustiado Jefe? Y vosotros, 
muy amados diocesanos, á quienes éste se digna 
alabar y bendecir en parlieular, ¿no os sentiréis por 
esa misma razón, más y más alentados á ofrecerle 
consuelos prometiéndole continuas oraciones, amor 
sincero, fidelidad constante, obediencia rendida, ad- 
hesión á toda prueba? 

Considerad, amados mios, que no es pequeño ho- 
nor el que os ha dispensado en la afectuosísima carta 
que precede. Meditadlo bien. Pío IX es la Cabeza vi- 
sible de la Iglesia, es el Obispo de los Obispos, el 
Doclor de los Doctores, el Jefe espiritual de más de 
doscientos millones de hombres, el Maestro de la 
doctrina de salvación, el, Vicario de Jesuerislo, el re- 
presentante de Dios en la tierra. 

Es, por otra parte, hoy Pió IX en medio de su 
tribulación la gran figura del mundo en el orden mo- 
ral. ¡Oh! Vedle, contempladle, que es gloria singular 
para los hijos tener por padre á un héroe. 

Vedle rodeado de muchedumbre de enemigos mas 
ó menos descubiertos que confian en su fortuna, en 


el poder de sus armas y en 


las tenebrosas combina- 


clones de su poliiica; amenazado por los furores re- 
volucionarios cada dia más embravecidos merced a 
ia debilidad de unos poderes y á la condescendencia 
ó favor de oíros; sin auxilio tranco y decidido de 
Gobierno alguno; excitado á cometer un acto de de- 
bilidad que seria recompensado con el agradecimiento 
y los elogios tumultuosos de la revolución triunfante; 
amenazado, si no cede, de perder su corona tempo- 
ral y quizá su vida; solo en medio de su grey paci- 
fica, sin ipás ejército que el resto de un pnñado de 
valientes que, alentados por un hombre de corazón 


válleme» r— , , , i 

heroico, lian querido imitar la fe de los Maeabeos. el 
arroio de los cruzados y la magnanimidad de nues- 
tros guerreros de Covadonga; anciano y quebrantado 
por una larga serie de tormentos del corazón; vedle, 
sin embargo, sereno y animoso responder siempre 
con la misma dignidad á las exigencias del mal, y 
con ánimo invencible defender un la y o ro i 
tra loa ataques de la fuérzalos eternos principio» de 
la justicia y del órden. , 

Vedle en medio de esta Europa degenerada o e- 
I ctépila en que tantas inleligeneia» parecen herida» 


de aquel espíritu de vértigo de que nos hablan los 
libros santos, y tantos corazones están ébrios y no de 
vino, sino de egoísmo y de orgullo, ved á Pío IX 
dando lecciouss de entereza y rectitud á los deslum- 
brados poderes del mundo, extendiendo.su vista pers- 
picaz y majestuosa por todos los horizontes del error 
para anatematizarlo y por los vastos dominios del 
mal para conjurarlo. 

Vedle extendiendo una mano al Oriente para cu- 
rar las sangrientas llagas de aquella perseguida cris- 
tiandad, y dtra al Oeeidenle para detener lasólas 
desencadenadas de una nueva barbárie tanto más 
temible cuanto blasona de ilustrada y civilizadora. 

Ved á Pío IX en pie lodavia enmedio de tantas 
ruinas, levantando sn frente serena y sus miradas su- 
plicantes al Cielo, raiéníras oíros poderes que se ape- 
llidan grandes andan encorvados hácia la tierra afa- 
nosamente ocupados en añadir un palmo más á sus 
dominios que perderán mañana. 

¿No es verdad que es sublime ese espectáculo? ¿No 
es verdad que, si el mundo actual tuviese ojos para 
ver, ese ejemplo debiera serle en gran manera ins- 
tructivo?.... Tememos ¡ay! que aún no baste. Te- 
memos que el orgullo y la iniquidad de nuestros tiem- 
pos hayan subido tanto, que nada baste ya á conte- 
nerlo sino la sangre vertida á torrentes y las ruinas 
amontonadas por sus propias manos. Ei espectáculo 
habrá de ser más horriblemente interesante para los 
malos, más admirable para los buenos y más inslrue- 
livo para todos : vexatio dábit intellectum: 

Entretanto, ya veis, amados hermanos, que esa fi 
gura en que brillan resplandores majestuosos y ca- 
racteres de sobrehumana grandeza, y que con tan 
imponente dignidad se levanta entre tantas miserias, 
se inclina amorosamente hácia vosotros y os bendice 
en nombre de Dios. ¿Quién puede sobre la tierra dis- 
pensaros honor que iguale á este honor, gracia que 
sea comparable eon esta gracia, prueba de cariño 
que sea tan estimable para vosotros como la que os 
dá el primer representante de la dignidad de Dios en 
la tierra y el primer representante de la dignidad hu- 
mana ante el Cielo ? ¿Quién hay grande entre todos 
los grandes.del mundo que pueda compararse á quien 
á la encumbrada dignidad de Rey Pontífice reúne la 
grandeza de la desgracia y la majestad del infortunio? 

Postraos pues ante esa grandeza sólo inferior á la 
de Dios á quien representa, y contestad asi á los 
acentos de su dolor y de su amor. 

«¡Oh noble é incorruptible defensor del arca Santa! 

¡Oh sostenedor robusto é inquebrantable de la justi- 
cia y del órdén ! ¡ Oh firme é inviolable protector de 
la libertad del espíritu que Jesucristo Dios y hombre, 
verdadero nos compró con su sangre! Aun cuando, 
lo que Dios no parmita, la impiedad lograse arrancar 
del todo de vuestras sienes la corona temporal que 
tan dignamente lleváis, no por eso dejaríais de rei- 
nar. Ademas de solio pontificio, tendriai» un trono 
en todos los corazones nobles y generosos que con- 
servan el sentimiento de amor á lo justo, de admira- 
ción á lo grande, y de asombro á lo sublime. Por lo 
que hace á los nuestros, ellos viven de la fe, y los 
inflama el amor reverencial á vuestra sagrada perso- 
na y á la dignidad altísima de que Dios os ha reves- 
sido. Admiradores de vuestro valor apostólico y de 
vuestra heroica firmeza, no ménos que de la caridad 
dulcísima con que amaís á los mismos que os ultra- 
jan, nosotros deseamos que nuestras lágrimas, nues- 
tras oraciones, nuestras ofrendas, y si fuese necesa- 
rio, nuestra sangre misma, sirviese do bálsamo eficaz 
para curar las heridas abiertas en vuestro paternal 
corazón. Aceptad, Padre amantísimo, nuestros deseos 
y nuestras ansias, y dignaos bendecirlos una y mil 
veces para que Dios nos los conserve hasta la última 
respiración. Así imitaremos en esta parte á nuestra 
esclarecida patrona y paisana Santa Teresa de Jesús 
que en los últimos momentos de su vida se consolaba 
eon este pensamiento ; al fin soy hija de ia Iglesia.* 

Asi pensando y obrando, venerables hermanos y 
amados hijos, estad por lo demás tranquilos. No os 
turbe el ver que crezca el orgullo insensato de los que 
confian en si mismos. Tiene que llegar ál punto de 
que se crean ya en paz y seguridad, y se persuadan 
que la tierra y la mar los obedecen, y que su obra es- 
lá á prueba de contratiempos. Entonces se manifesta- 
rá Dios y con un leve aliento de su boca derribará la 
obra del orgullo, y se reirá de los necios que la fa- 
bricaban. 

Cierto que al contemplar la perversión de las ideas, 
la corrupción de las costumbres, la insolente y amC' 
nazadora actitud del crimen triunfante en algunas 
parles, la indiferencia ó debilidad de los poderes hu- 
manos, y los agigantados pasos de la injusticia ar- 
mada cierto que el espíritu padece, y el corazón 

se angustia como si asistiésemos al horrible espec- 
táculo de una gran descomposición social. Empero 
Dios está lodavia con nosotros. Jesucristo hijo do Dios 
vivo reside sobré nuestros altares continuando la obra 
de nuestra reconciliación con su Eterno Padre. Sus 
clamores serán oidos, y la Iglesia su esposa será 
glorificada y engrandecida eon nuevos y más brillan- 
tes triunfos. 

Oirá también Dios los ardientes gemidos del atri- 
bulado espíritu de nuestro Santísimo Padre Pie IX, 
porque esorilo está; invócame en el dia de la tribula- 
ción: librarte hé, y tú me honrarás. 

Oirá también vuestras oraciones, mis venerables 
hermanos y amados hijos, no lo dudéis, siempre que 
seáis perseverantes en dirigírselas, y cuidéis con es- 
mero que salgan de un corazón desinfectado y limpio 
de la culpa. Aborreced esta, detestadla, reconciliaos 
con Dios, y después levantad háola el vuestras manos 
puras en la oración, por usar de ia expresión de San 
Pablo, y dirigidle con respetuoso amor y filial con- 
fianza las palabras del Rey Profeta: réspice ín faoiem 
christi tui; palabras que nuestra Seráfica Doctora 
parecía traducir á nuestra hermosa lengua y comen- 
tar en su bello estilo cuando, abrasada de celo por la 
gloria de la Iglesia, y destrozado su oorazon al ver 
los males que esta sufría en su tiempo, exclamaba: 
«¿Pues qué es esto, mi Señor y mi Dios? O dad fin al 
«mundo, ó poned remedio en tan gravísimos males, 
«que no hay corazón que los sufra, aun de los que 
«somos ruines. Suplicóos, Padre Eterno, que no lo 
«sufráis ya vos: atajad este fuego que si queréis po- 
iideis. Mirad que aun está en el mundo vuestro hijo: 
«por su acatamiento qoe cesen cosas tan feas, y abo- 
«minables y sucias, y por su hermosura y limpieza, 
«que no merece estar en casa dónde hay cosas seme- 
«janles. No lo hagáis por nosotros. Señor, que no lo 
«merecemos; hacedlo por vuestro hijo, pues suplica- 
»ro« que no esté con nosotros, no os lo osamos pe 
„j¡f Que si algo os aplaca es tener acá tal preñ- 

ada. Pues algún remedio ha de haber, Señor ralo, 


«póngale vuestra Majestad Ya, Señor, ya Señor 

uhaced que sosiegue este mar, no ande siempre en 
«tanta tempestad esta nave de la Iglesia, y salvad- 
anos, Señor mió, que perecemos.» 

A esta plegaria , que os recomendamos, unid 
siempre, á ejemplo de nuestro Sanllsimo Padre, supli- 
cas ardientes por la conversión de los enemigos de la 
Iglesia, á fin de que Dios con sn omnipotente virtu 
los traiga á los eamints de la verdad, de la justicia 
y de la salvación. Ellos son ciegos, y ciegos de tal 
condición qu« no conocen su ceguera: y si han de ver j 
la luz ha de ser por medio de nuestras continuas y i 
fervorosas oraciones. 

Orad, orad por su conversión: orad porque vuelvan 
al sagrado redil los que de él han salido: orad porque 
él reino de Dios se extienda , y llene toda la tierra. 
Orad, y todo se arreglará, ya que el andar del mun- 
do desarreglado es por haberse casi extinguido en él 
el espirita de oraeion. Hasta ahora , decía Jesucristo 
á sus discípulos , nada habéis pedido en mi nombre. 
Pedid y recibiréis para que vuestro gozo sea pleno. 
Orad, y las aeluales calamidades, «en vez de ser nu- 
bes exlerminadoras , serán nubes , como os decíamos 
en nuestra primera Pastoral ya citada, imponentes y 
terribles á primera vista, pero benéficas en sus resul- 
tados, porque purificarán la atmósfera social , y re- 
blandecerán la tierra de los corazones , haciéndolos 
más fecundos en frutos de santidad. « «Orad , y la 
causa del afligido Pontífice que tanto os ama, y de la 
que tantas veces os hemos asegurado que es la causa 
de la Iglesia católica, saldrá triunfante , sin que sea 
menester que nos inquietemos en discurrir por qué 
medios materiales se ha de realizar la obra de la jus- 
ticia.» «Sabemos ¿ os decíamos en nuestra Pastoral 
de 11 de Marzo de este año que el Oriente y el Oc- 
cidente , el Setenlrion y el Mediodía están en manos 
de Dios... Aseguramos que, cuando sea llegada la 
hora , lo que debe suceder sucederá , ó cambiándose 
la voluntad de una Potencia, ó aumentándose el va- 
lor y arrojo de otra , ó declarándose instrumento de 
las órdenes de Dios la que ménos se esperaba, ó com- 
binándose todas para que la voluntad dei arbitro de 
todas quede cumplida. Y aun cuando fuese necesario 
un milagro, no se ha enflaquecido el brazo del Señor 
para poder salvar. ¿Cuántos n-t ha hecho por la glo- 
ria 'de su Iglesia!» 

No olvidéis nunca que la cabeza invisible de la 
Iglesia, á que por la misericordia de Dios pertenece- 
mos, fue coronada de espinas , y que esa misma Igle- 
por una disposición maravillosa de la Divina 
Sabiduría que quiso distinguirla de todas las obras 
de los hombres , ha crecido y se ha robustecido en 
medio de la persecución: tuno magis mdifioatur, cum 
cceditur, decía Tertuliano. Hoy mismo, en medio de 
esta guerra insidiosa y pérfida , que se la hace en 
unas parles, y de la abierta y sangrienta que en olr^s 
sufre , ya veis qué espectáculo tan edificante está 
ofreciendo al mundo. Robusta se muestra en su ca- 
beza visible que Dios sostiene en medio de crueles 
sufrimientos; robusta en sus pastores y maestros que, 
arrostrando en algunas partes los mayores peligros 
siguen enseñando la verdad, y protestando contra el 
error ; robusta en todos sus mieinbros que en estos 
momentos se estrechan más y más entre sí, y con su 
Jefe, para dirigir sus preces al Cielo y sostener el peso 
de la común tribulación. Tuno magis wdificatur cum 
cceditur. 

Pero el mismo Dios que la vigoriza y robustece , y 
hace fecunda la sangre de sus nobles hijos, quiere que 
nosotros elevemos á su Trono nuestros clamores pi- 
diéndole reprima el orgullo y quebrante la pujanza 
de sus enemigos , y la conceda paz, libertad y pros- 
peridad para llenar para con lodos los hombres los 
fines santísimos de su institución. No ceséis, pues, de 
pedir esos bienes para la Iglesia sacrosanta. Ella es 
nuestra madre amanlísiina : á ella debemos nuestra 
vida en Jesucristo: á sus pechos hemos sido alimen- 
tados con el néctar divino de las doctrinas de salva- 
ción: ella nos ha recibido en sus brazos al nacer, y ha 
de cuidar de nosotros hasta más allá del sepulcro. 
Ahora, pues, que gime en la amargura y el quebran- 
to; ahpra que sufre , señaladamente en su cabeza vi- 
sible, invoquemos en su favor el auxilio de la San- 
tísima é Inmaculada Virgen María Madre de Dios, de 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo , y de nuestra 
Santa y Poderosa patrona Santa Teresa de Jesús, 
cuya solemne eclava aeabais de celebrar , á fin de 
que , apiadado el Señor por sus méritos y ruegos, 
amanezca cuanto ántes el dia de serenidad y bonan- 
za, y la santa nave de la Iglesia siga su rumbo tran- 
quila hácia el puerto de la feliz eternidad. 

Aprovechamos esta oeasion para recomendaros con 
la mayor eficacia que nos es posible la devoción del 
Santísimo Rosario. El origen, los progresos y el fondo 
mismo de esta santa devoción nos demuestran que 
ella es un arma poderosísima para destruir todos los 
proyectos de los enemigos do la Iglesia, y un medio 
eficacísimo para hacer revivir la fe del Crucificado, 
y la pureza de costumbres. 

Ejercitaos en ella: que no quede un dia sin que , ó 
•n el templo, ó en vuestras casas reoeis, por lo mé- 
nos, una parte de dicha devoción, ó sean los cinco 
dieces con la consideración de los respectivos miste 
rios: y además de haceros parüeipanles de innume- 
rables indulgencias eoneedidas á los que practican 
esa santa obra, tendréis la gloria de haber cooperado 
por un medio tan sencillo y tan fácil al triunfo de la 
Iglesia. ¿Qué importa que se rian los impíos? Tam- 
bién se reían cuando Noé construía su area; yol arca 
salvó á Noé, y los que de él se mofaban quedaron 
sepultados en los abismos del mar. También se reia 
el orgulloso Goliat al ver á David armado de su hon- 
da; y la honda sirvió para derribar en tierra á Goliat 
y dar el triunfo al pueblo de Dios. Es ya tiempo de 
despreciar con valor cristiano las insensatas bufona- 
das de una impiedad estúpida, y de hacer justicia 
la ilustrada piedad de nuestros antepasados que con 
el rosario al pecho y la espada en la mano supieron 
conquistar un nuevo mundo, y hacerse lespetar y 
temer del mundo antiguo. No, no nos avergoncemos 
de nuestra raza, que es raza de héroes y de santos 
Imitadlos, amados raios, en su piedad pura y senoi 
Ha, en su fe ardiente, animosa y activa. Estemos, 
como ellos siempre preparados, siempre prontos 
todo sacrificio, sea el que quiera, que pueda condu- 
cir al engrandecimiento y gloria de nuestra madre la 
Iglesia Católica y al consuelo y alivio de su atribu- 
lada Cabeza el Romano Pontífice. 

Exorlamos en particular á los Párrocos y Ecóno- 
mos de nuestra diócesi á que promuevan con su pa- 
labra y ejemplo la devoción santa de que acabamos 
de hablar, y deseáramos que en lodos los pueblos, 
desde el recibo de esta nuestra exortacion, y por el 


tiempo que duren las aeluales tribulaciones de Su 
Santidad, sa rez.ise todos los dias en las iglesias par- 
roquiales el Santo Rosario á la hora que al Párroco á 
Ecónomo de cada una pareciere más á propósito para 
que asista el mayor número posible de fieles. Por lo 
mismo que nos abstenemos de mandarlo, sabremos 
«preciar la espontaneidad de los que pongan en prác . 
tica nuestro consejo, cuya observancia será de espe- 
cial agrado de Dios y de la Santa Iglesia. 

Para animar á todos al cumplimiento de este, y da 
los demás consejos que os venimos dando en esta y 
otras Pastorales relativas al mismo asunta, os damos 
con el más vivo afecto nuestra pastoral bendición en 
el nombre del Padre, íJí del Hijo, y d¿i Espirilu 
Santo. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Avila á 28 
de Octubre de 1860, firmada de nuestra mano, sellada 
con el de nuestra dignidad y refrendada de nuestro 
infrascrito secretario de cámara. — Fb. Ferbabdo, 
Obispo de Avila . — Por mandado de S. Sria. lima, el 
Obispa mi señor, Mabubl A. Domisguez, secretario. 


Según dice un periódico ministerial, dentro da 
ocho dias debe partir para Roma el señor marques da 
Mirailores, el cual se embarcará probablemente en 
el vapor Liniers anclado en Alicante. 

Ei Sr. Ríos y Rosas, que el miércoles le hallaba 
aún en Barcelona, debe regresar en breve á Valencia, 
y si el estado de su salud se io permite, ocupará má» 
tarde su puesto en el Congreso. 


El Pueblo manifiesta anoche el temor de que la 
compañía dei ferro-carril de Alicante y Zaragoza, 
pretende eludii; el cumplimiento del contrato sobre 
el camino de hierro de Manzanares á Córdoba por 
Andujar. 

La Caja general de depósitos presentaba en la se- 
gunda semana de Noviembre el estado siguiente: 

Existencia en fin del anterior, 1,011.456,713 rea- 
les en metálico, y 1 ,059,995,289 rs. en efectos. 

Recibida durante la semana segunda, 39.455,587 
reales en metálico, y 11.107,000 en efectos. 

Devuelto, 16.321,589 rs. en metálico, y 13.520,793 
reales en efectos. 

Existencia en fin de la segunda semana, mil treinta 
y cuatro millones 590,711 rs. en metálica, y mil cin- 
cuenta y siete millones 571,494 rs. en efectos. 


El importe de una mensualidad de las clases pasivas 
en fin de Junio último, ascendió á 12.058,313 reales 
6 céntimos, ó sean 34,699 reales 66 céntimos más que 
en fin del trimestre anterior. Los individuos de estas 
clases en el primer periodo eran 49,432 , y en el se- 
gundo 49,247 , es decir , 185 ménos. 


Los periódicos de Palma de Mallorca se quejan de 
abandono con que se mira aquel puerto , cuya limpia 
se hace más necesaria cada dia , sin que hasta ahora 
se haya lomado disposición alguna para verificarla. 


Han llegado á esta córte procedentes de Oviedo con 
objeto de tomar asiento en el Senado , los señares 
marqueses de Castañaga y de los Altares. 


La explotación del camino de hierro de San Chi- 
drian á Búrgos no empezará hasta el dia cinco, á cau- 
sa de los temporales que retrasan los trabajos prepa- 
ratorios. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios sigiúentes: 

Títulos del 3 por 100 consolidada, 50-35, publi- 
cado. 

Titulosdel 3 por lOOdiferido, 42-30 publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 28-57 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 28-75 no publicado. 

Idem del personal, 19-20 no publicado. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Rema y su augusta Real lamilla con- 
tinúan en esta córte, sia novedad en su impor- 
tante salud. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 1. 

El Cuerpo legislativo no se reunirá sino en las 
épocas ordinarias. Sus sesiones se dice que co- 
menzarán en Febrero. 

Cartas de Nápoles del 27, dicen que para po- 
ner á raya á los fautores de desórdenes , se ha 
declarado allí el estado de sitio, y que continúan 
las insurrecciones en los Abruzzos. 

Atesas, 28. 

Las Cámaras han sido disueltas , sin que sa 
haya alterado la tranquilidad pública. 


CONGBESO. 

PRESIDEBCIA DEL SR. LOPEZ BALLESTEROS (o. DIEGO). 

Extracto de la sesión del l.° de Diciembre de 1860. 

Abrióse á las tres ménos cuarto , y leída el acta de 
la anterior , fue aprobada. Como sábado que es hoy, 
se discuten las peticiones: estas son aprobadas, sin 
ninguna disensión , y como 1.° de mes se sortean las 
secciones. El Sr. Madoz usa de la palabra sobre una 
petición del ayuntamiento de Albacete. 

Al retirarnos de la tribuna , S. S. quedaba en ej 
uso de la palabra. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


El. nuevo capitán general de Filipinas, Sr. Leme- 
ty , se embarco anteayer en Valencia para toinár el 
torreo de Asia en SiMallar. 


Ha sido nombrado comandante del navio Rey don 
francisco de Asís , el brigadier D. Joan de Ríos Ra- 
mos Izquierdo. 


El Pelayo , ha salido ayer mañana de Cádiz para 
Teluan con .víveres^ El vapor América ha llegado a 
Cá^iz procedente de Tetqan. 

.fasan de 2,700 los, pobres que en estos.dias se han 
pr^entádo en el Alonté de Piedad á recoger las alha- 
jas que en él leqian empeñadas , por valor de 10 á 20 
reales , que .dqhian ser vendidas en los tres meses 
siguientes. Este beneücio lo han recibido á consecuen- 
^cia, como ya habiamos anpnciado , de iiaoér consa- 
grado S. M. la Reina 50,000 rs. de su bolsillo parti- 
cular á tan caritativo objeto. 


Seo-un los dalos que arroja la estadística criminal 
formada últimamente por el ministerio de (iracia y 
Justicia , cerca da la mitad de los delitos que se co- 
metieron en España durante el último año, recono- 
cieron por causa principal la codicia. Los celos die- 
ron ocasión á menos delitos que otros años , pues 
solamente se contaron lOi cometidos por caúsa de 
ellos. 


Por la secretaria de las Reales órdenes de Cár- 
ios lli , damas nobles de la Reina ..María Luisa y de 
Isabel la patólica , se publica lo siguiente : 

Habiendo resuelto S. Si. ía Reina (Q. D. G.) seña- 
lar labora de las doce de la mañana def día 7 del pró- 
ximo mes de Diciembre para celebrar capítulo gene- 
ral de la Real y distinguida orden española de Car- 
los III en su Real capilla, lodos los caballeros de tas 
cuatro clases de que se compone la orden que deseen 
-concurrir á él y se hallen habilitados do todo lo nece- 
sario al efecto, se servirán pasar con la brevedad po- 
sible el oportunoayiso á la secretaria de.la expresada 
órden, plazuela de Santa María, núm.. 2, cuarto se- 
gundo de la izquierda, para proceder a lafofmacipn 
de las listas que han de quedar cerradas el día 5' de 
dicho mes , y en ias que por consiguiente no podrán 
ser incluidos sino tos caballeras que hasta la expre- 
sada fecha inciusive hubiesen pasado á la secretaria 
el aviso correspondiente. 

Madrid 29 de Noviembre de 1860. — El ministro 
secretario, Antonio liuis de Arnau. 


El dia 3 del corriente se celebrará en el oratorio 
. .del Olivar una solemne función que dedican á San' 
francisco Javier, apóstol de las Indias, varias perso- 
nas especiales devotas del Santo, para impetrar su; 
intercesión para que el Señor ácttda á la defensa y 
prosperidad de la Iglesia Católica. A las nueve de la 
mañana se expondrá á S. D. M., y á las diez será la 
Misa solemne, con orquesta y panegírico , que pro- 
nunciará el señor D. Vicente López y López de Le- 
rena, capellán de honor y predicador de S. M. 


El zapatero Ramón Piquer, que én la calle del Me-; 
son de Paredes mató á su hiujer arrojándola al patio 
desde el corredor del piso tercero, y que fué eonde- 
..qa^o á muerteporeljuzgnda .de pifiinera instancia, lo 
ha sido por lááudienciá a cadeña perpéljia, á ,1a in- 
terdicción civil, ihhabifitacioñ absoluta p'érpéCuá, y. 
en el caso de obtener indulto de la pena principal, á 
la sujeción á la vigilancia de la autoridad durante su 
vida, y en lascostas y gastos del.julcio. 


. Resdeel lljal.^d^de Noviembre circularon por el 
fprro-cafril dqMadnd.á Alieante. 10,766 viajeros; por 
el dé Madrid a'üarágoza 7,236, y por el de Alcázar 
á Ciudad-Real .9iJ0.._i.a.asplotaeion general de la pri- 
mera linea produjo Í.0li,ü93 rs. 9 os., la de la se- 
gunda 84,75§-49 y la de la tercera ■17;453-20. 


Hoy, con el ceremonial ,de costumbre, se ha pu- 
blicado la Bula, y mañana lendrá lugar, en la parro- 
quia de Santa María, la sotemiie función que con tal 
motivo se celebra todos lósanos. 


Ayer dio principio en la iglesia de San Antonio 
del Prado lá Sálenme novena qae la asociación reli- 
giosa de las hijas de la Inmaculada Concepción de-r 
dica á su excelsa PaírQua , cantando en el coro por 
mañana y tarde las señoritas asociadas. 


Ayer fueron subastadas las obras siguientes: tra- 
vesía de la carretera general por la ciudad de Soria 
en 12,500 rs. á favor de D. Juan Bahola : carretera 
de Barbaslro. á BoUaña , trozo del Grado á Noval, 
rematada en' 1.923,700 rs. á favor de D. Martin 
Orda. 

Eslaban ademas anunciadas otras subastas de 
bastante cuantía , pero no se han presentado licita- 
dores. 


Dentro de muy pocos dias debe regresar á Madrid 
el representante de España en Francfort, Sr. Ranees 
y Villanueva. 

Anoche se puso en escena en el teatro del Princi- 
pe la comedia nueva, , en cinco actos y en , verso, ti- 
tulada: Elvira y Leandro ó el premio, original del se- 
ñor Bretón de los Herreros. Como producción del 
fecundo. qu.tor de la Marcela, el .diálogo es inmejora- 
ble, y los chistes, tan característicos del Sr. Bretón, 
abundan en ella. La ejecución bastante buena en ge- 
neral, La entrada uh lleno completo. 


.Coniecha 23 dicen de Valencia. «Las obras del 

Í tuerto continúan con gran actividad desde el dia de 
a inauguración: los trenes de piedra cruzan el mue- 
lle sin cesar, y reina gran animación en aquel que ha 
de llegar á ser centro de vida de Valencia. El gran 
movimiento que por primera se observa enlacons- 
Irueoion de esta obra importante, atrae numerosa con- 
currencia al muelle. La práctica va produciendo sus 
efectos, y de diaen dia se echa de ver más facilidad 
y rapidez en el arroje de la. piedra y.en ias operacio- 
nes de carga que se verifican al pié de las canleras.» 


El dia 24 sufrió la pena de muerte en garrote, en la 
villa de Lopera (Jaén), fuanciseo Ruiz Gallardo, na- 
tural del reino de Granada, .que en 27 de Marzo últi- 
mo asesinó á un joven de 19 á 20 años que se albergó 
eq la cueva .en. que el Gallardo vivía, dándole var.ios 
golpes de azadón en la cabeza, la que después le cor- 
tó: también asesinó á una jóven de edad análoga , de 
una sola puñalada; é hirió á una tia de esta grave- 
mente con once heridas; á un hijo suyo lecortóel de- 
do grueso de la mano derecha por la primera falanje, 
y á otro hijo de nueve años le hirió levemfehle en el 
vientre al escapar de la escena horrorosa que había 
promovido el asesino. 

El desgraciadomarehó al suplicio con la mayor se- 
ridad, haciendo poco, caso de los Sacerdotes y demas 
personas que le rodeaban; Era hombre de unos 40 
de baja .estatura y de presencia .poco agtada- 
Iiná ™ Lopera pidiendo limosna, y habitaba 
propiedad que ya se ha demolido, 
hre' pf ip'ír * ® los pobres, pasajeros; so- 
nes que vañ“rpr® ““P^ba, teatro de los oriine- 

rnde loIhaexXr’ 

Dios le haya perdonado. 

El ay untamiento de Sevilla ha mandado hacer un 
cuadro hislotaco que represenlaalguao de loa hechos 
más gloriosos relativos a la guerra d,e áfrica y en 
que figure el retrato de los generales ejue mandaron 


los diferentes cuerpos de ejército- , Elegido el., asunto, 
éleceion qué ha recaído sobre el acto de firmarse lá 
paz, como verdadera síntesis de la campaña, se há 
encomendado la obra al pintor D. Joaquín Becqueri 

El.. secretario déla redacción, i 

M. HEunzaz. bz Tesada , 


PARTE RELIGIOSA. 


Sahto de hoy. Santa Natalia, viuda. 

Sanios .6E ma5a,ka. Santa Bibiana, virgeny már- 
tir, San Pedro Crisólpgo y Santa Elis.a. 

CULTOS REUSIOSOS. 

Cuarenta horas en? la iglesia de la Buena Dicha, 
donde, termina la novena de Santa Bibiana, celebrán- 
dose hoy la fiesta prmcipal, con Misa mayor y ser- 
món que predicará D.; Patricio Páramo; por la larde 
en los ejercicios tendrá la plática D. Castor Compañía, 
concluyendo esta festividad con una solemne reserva. 

En las parroquias, San Isidro y capilla de Palacio 
habrá Misa mayor coa sermón sobre la presente Do- 
minica. 

, Sigue celebrándose la novena de la Virgen de la 
Concepción, por la tarde en lasCalalravas y San An- 
tonio del Prado, y por la noche en San Ginés, San Isi- 
dro y .oratorio del Caballero de Gracia . 

También coalinuará la novena de San Nieolas de 
Bar!, en el colegio de Niñas de Leganes, predicando 
hoy O. Manuel González. 

Por la larde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y manifiesto en los Servilas, drrepenlidas, San 
Millan, y Escuelas Pías de San Fernando, , y por la 
noche los acostumbradas en San Ignacio, Italianos y 
Monserrat. 

SANTO DEL LUNES. 

San Francisco Javier, San Claudio y Santa Hila- 
ria. mártir. i 

CULTOS, 

Cuarenta horas en la iglesia de San Ignacio, donde 
se celebrará solemnemente á San Francisco Javier, 
pronunciando su elogio D. Trislan de Medina; por la 
larde completas y reserva. 

En la capilla del Santísimo Crista de la Salud, se 
practicará el culto acostumbrada todos los lúnes á 
Jesús Crucificado; á las diez se pondrá de manifies- 
to á su Divina Mageslad, después Misa rezada, re 
zándose en seguida la Estación y el Santo Trisagio, á 
las doee se hará la reserva y después Misa rezada 
por cuantos contribuyen con sus limosnas para la 
continuación de eslos cultos. 

Prosiguen por la tarde y noche las novenas ya anun- 
ciadas á la Purísima Concepeion. 


CORTES. 


senADo. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 30 de Noviembre de ISSO . 

Abierta á las dos y media , se leyó y aprobó el acta 
de la azterior. 

Se leen los proyectos de ley remilidos y aprobados 
por el Congreso , relativos á la quinta y á.la conver- 
sión de lá adeuda del 5 pov, 100 en amqrtizable, anun- 
ciándose qué pásarián á las secciones, para los nom- 
branjienlos de comisiones. 

,.. Igualmente se anuncia que la comisión de reivin- 
dioaeion de títulos al portador ha nombrado presidente 
al Sr. Vahamonde, y secretario al Sr. Laserna. 

Queda sobre la' inésa el dictámeá concediendo una 
pensión á doña Josefa Abella. 

, Abierta disensión sobre el proyecto que fija las 
fuefzas,.navaleE-de,ílspaña para .1861, se aprueban, 
sin ninguna todos sus artículos, y se suspende, la. 
votación definllivá por falta de niiméro de señores se- 
nadores. 

Se lee el dictámen de la comisión de ascensos mili- 
tares. 

Seguidamente se levanta la sesión para que el Se- 
nado sé réúuá en secciones. 

Eran las tres. 

COiliCHESO. 

Extracto de la sesión del 30 de Navieinbre de 1860. 

PRESIDENCIA' DEL SEÑOR VICE-PRESIDENTE DUQUE DE 
VILLAHERMOSA. 

Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó el acta de 
la anterior, y quedó aprobada. 

ElRr. ABADES: Debo hacer una manitestaciou en 
nombre de la comisión de actas. .Sus individuos 
creen que están en el deber de ádelanlarse á evitar 
preguntas, y decir que sólo existeh en su poder 
dos actas ,- la de Medina de Pomar y !a de Villa- 
joyosa. 

Ahora voy á hacer una pregunta que afecta bajo 
él punto de vista local á Zaragoza; mas bajo el punto 
dé vista espiritual interesa á la nación toda! Hice yo 
una promesa al cabildo de Zaragoza y al ayunta- 
miento conslitueional de aquella ciudad, que fué 
apoyar la solicitud que estas dos corporaciones han 
dirigido arGobierno, pidiendo se eximan de 1» venta 
los bienes pertenécíenles á la fábrica y óbreria y pa- 
trimonio de lá Virgen del Pilar. 

Ruego al señoc .uiinislro de Hacienda me diga si ha 
recibido esas exposiciones, y si está dispuesto á 
aconsejar sé siga la misma jurisprudenéia que se ha 
seguido siempre qué se há tratado de esos' bienes. 

El señor ministro de HAGIENDAc Si se han dirigi- 
do al ministerio esas exposiciones, se habrán unido á 
.los antecedentes. La declaración de la. excepción, es 
efecto dé expedientes qué siguen ciertos Iramifes, y 
yo no puedo decir ahora si se declarará ó no. ' 

Se dió cuenta :de los nombramientos hechos por las 
seoqiones en la sesión de ayer. 

Se acordó que pasasen á la comisión :qne ha de 
nombrarse^ varias solicitudes haciendo observaciones 
respecto del proyecto de reforma hipoiécária. 

Se acordó que se imprimiesen varios dictámenes 
de la comisión de peticiones. 

(- (B. Nicolás ) : .Desearia saber si ei 

señor ministro de la Gobernacloñ se ha enterado de 
aquellos dalos que lian publicado ios periódicos , y 
sabia todo ei mundo , acerca de la conducta del go- 
bernador de Cádiz, y si está dispuesto á señalar dia 
para fa interpelación que tengo anunciada 
El señor ministro dé la GOBERNACION; , Me he en- 
terado de esos dalos qué han liraido los pefiódicos, y 
quesabiaJodo el mundo : pero que el ministro de la 
.Gqberna,cion no ,ppd(a saber tao profuudainenle como 
su señoría. No pué,do,..sin embargo, cpniestar hoy; el 
Gobierno desea que sp active la discusión de ios pre- 
supuestos, y de acuerdo con mis compañeros no con- 
testare hasta después de. esa discusión. 

El br. RIVERO; Anuncio á S, S., que el lúnes uve 
ocupare y se ocuparán SS. SS. y el Congreso de este 
asunto. \ 

El. señor minisiro de la GOBERNACION: Yo cele- 
braré que. el br. Rivero use de su derecho. Al Go- 
bierno le toca activar la discusión de los presupues- 
tos : las oposiciones pueden usar, de fodo el derecho 
que les da el reglameñío ; yo me alegraré , porque 
asi la mayoría podrá usar á su vez' de todos kis que 
tiene. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Peree de los Cobos. 

«Se concede á doña BosalíaHuerta y Salcedo, hija 
del coronel de caballería D. Manuel Huerta , la pen- 
sión vilalicia de 4,000 rs. anuales.» 

El br. PEREZ DE LOS COBOS: Doña Rosalía Huer- 


ta y Salcedo, niña de sjele años, huérfana del coronel 
D. Manuel , ño tiene medios de subsistir. Su padre, 
después de haber derraiuado su sangre en la guerra 
de la Independencia , tuyo la desgtaoia de enlazarse 
á d,qña:María IguaclaíSaloedó después de cumplir los 
seséiila años ; y lá ley no le dá á la viuda derechos 
en este caso. Pero D. Manuel Huerta en sus moceda- 
des contrajo primeras nupcias con otra señora, de la 
cual tuvo un hijo. Este, sieodo oficial de caballería, 
fúé fusilada eii los msntes de Toledo por los faccio- 
sos. Las balas , sin embargo , no le locaron y luego 
vino á mórir én América; siendo por consiguiente su 
heredera la niña doña Rosalía. 

No.oreo que necesito mas para que el Congreso lo- 
me en consideración .esta proppsieion , y apuerde la 
pensión qne solicita esta huérfana por lós servicios de 
su padre y hermano. 

Consultado el Congreso, fué lomada en considera- 
ción la proposicipa y pasó á las secciones. 

Sé leyó la sigiíiente 

Proposición del Sr..Nuñez de Prado, 

«Arl. l.° Se declara línea general de primer or- 
den el ferro-earril que, partiendo de la de Madrid á 
Zaragoza, entre Sigüenza y Medinaeeli, se dirija por 
Soria á empalmar con la de Zaragoza á Alíásua háeia 
Tudela ó Alfaro, según aparezca más conveniente de 
los estudios que se hagan. 

Arl. 2.” El Gobierno dispondrá lo necesario pata 
que en el término de un año sé forme el proyecto de 
esta línea con todos los documentos que expresa el 
art. 16 de la ley general de ferro^carriles. 

Art. 3,° Se auxiliará la ejecución de la misma 
con una subvención en melálico equivalente al 33 
por loo del presupuesto que para ello se forme y sea 
aprobado; cuya tercera parte reintegrarán al Erario 
las provincias por donde pase el ferro carril, según 
se verifica respeolp á otras líneas. 

Art. 4.° Concluidos que aeau los estudios de este 
ferro-carril , el Gobierno anunciará la subasta por 
término de dos meses para la concesión, la cual se. 
hará por 99 años, verificándose con estricta sujeción 
á la, ley genetal.de ferro-carriles, y á la iustrucoion 
y , pliegos dé condieiones generales de 15 de Febrero 
dé 1856.» 

El Sr. NÜÑEZ DE PRAD0;.Mo reservo apoyar es- 
ta proposición cuando esté presente ef señor ministro 
de Fomento. 

Pasó á las secciones el proyecto de ley hipotecaria 
aprobado por el Senado. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Actas de Puentedeume. 

Sin disensión se aprobaron estas actas , y quedó' 
admitido el Sr. D. Frutos Saavedra. 

Presupuestos. 

Gonlinuando la discusión sobre el voto particular 
relativo á la creación de la aduana de Madrid, dijo 

El Sr. QUINTANA: Mamfeslé ayer los principales; 
fundaménlos que leñemos paré' disentir del Gobier- 
no. Estos eran : la dé infracción de la ley de 17 de' 
Julio de 1849 sobre aduanas, y aranceles; el hecho 
de, traerse esta cuestión para cambiar radicalmente 
este sistema en la ley de presupuestos, y no traerla, 
epmo se debiera , eft ún proyecto de ley especial ; la 
significación dél establecimiento de esa aduana , que 
en mi concepto ó es un privilegio odioso, ó debía ex- 
tenderse la medida á otras poblaciones ; lo cual seria 
sustituir al sistema actual de las aduanas, el sistema 
antiguo. Dije además qué el Gobierno daba á los per 
tiéionarios más de lo que solieitaban , y que su peti- 
tícion se fundaba en hechos inexactos; pues se fundan 
en que. en.Franciay otros países hay lo que iip existe. 

¿Qué pide la sociedad del ferro-carril de Alioaiile, 
el barón Rolschild , el embajadpr de S. M. en París: 
y la junta de comercio de' Madrid? Que se dé facili- 
dad al tráfico , porque se quejan de la dilación y 
retraso que sufre el despacho en ias aduanas , de ios 
gaslos de coutisiones y de otras trabas. Pero si es 
cierto que el comercio de Madrid paga comisiones, 
¿no las paga el' dé otros puntos mucho mayores al 
comercio de Madrid y á otras personas , por laeir- 
cuostaaeia.de. . hallarse la córte .en Madrid '? Justo es' 
que los. puertos de mar tengan la ventaja de. serlo, 
ya que Madrid tiene la de ser córlei Es, pues, razón 
' frívola la que se da por el comereio de Madrid en 
esta parle. 

, Se dice que sufren, vejaoioiies en et despacho dé 
los artieulos. Es natural : ¿ cómo se concibe un iin-: 
púesló sin darle al Gobierno los' medios do hacerle 
efectivo? Ahora, si dicen; los edificios de las aduanas 
de Santander y de Alicante, por ejemplo, son insuli- 
. cíenles, convenido. .Mejórense. esos. edificios,.; pídase 
ai Congreso Ío necesario para ello. ¿Es que no l.eneñ 
báslañle' personal esas aduanas? ¿Es qué falta al guna 
párle pericial para el manejo de los artículos delica- 
dos? Búsquesé y pídase el crédito necesario. ¿Es que 
se quejan. de trabas iuneeesarias y de penalidades 
absurdas? .Mejórense las reglas admiuislrativás de lá 
instruéeioh, que no responden hoy á ias necesidades 
def cómércio. 

Para atender á estas quejas, ¿ costará más de lo 
qué se pide? Páguese: la nación pagará con gusto lo 
que te invierta en su obsequio; pero nada de esto 
Obliga á crear una aduana de primera entrada en 
Madrid. 

Decía el Sr. León y Medina, que hacíamos poco por 
el comercio de Madrid. No es exacto ; queremos ha^ 
cer macho para el eomeroio de la capital y de toda 
España. 

Otra idea emitió el Sr. León y Medina; no se traía 
sólo de lo que se pide para el personal de la aduana) 
es necesario, construir un edificio. Pues bien : la so- 
ciedad coneesionaria del ferrQ-carril de Alicante y Za- 
ragoza se oompróraelió á construir un edificio , y no 
sé por qué lá sección de Hacienda del Consejo de Es'- 
tado se opuso á que lo verificase. Es el caso, que 
después de haber solicitado y obtenido esa empresa la 
concesión de la aduana , comprometiéndose á hacer 
el edificio, no se 'presta ahora á cumplir lo que pro- 
metió. 

Resumiendo: Hemos manifestado que no nos opone- 
. mo.s al desarrollo del comercio de Madrid y . de todas 
partes ; que con esta medida se ha infringido la ley 
dé 1849 ; que no era' ocasión do tratar este asunto en 
la discusión de los presupuestos, y que lo que se haf 
bia de haber traído era un proyecto de ley especial) 
y por último, que la creación déla aduanaes un pri- 
•vilegio, ó el principio de, un sistema retrógrado. 

El Sr. LOPEZ BALLESIE.ROS ; Podía haber evi- 
tado el usar de la paiabrá en este débale ; pero va 
tomando exlension, y ademas he sido aludido por el 
Sr. .Quintana, con quien en estos casos lengo con fre- 
cuencia la desgracia da encontrarme enfrente. 

No crea el Congreso que voy á disentir de ia maí- 
ñera que há discutido el Sr. Quintana. S. S. examina 
ese expediente, y le analiza buscando su origen y 
sus trámites j y la. cuestión no es esa.j. la cnesUoii es: 
hay una aduana en iVIadrid : ¿ debe dársele mayords 
facilidades que las que tiene en el dia ? ¿ Tienen de- 
recho los residentes en Madrid á que se den esas fa- 
cilidades? ¿¡Pueden producir perjuicio pára ios intei- 
reses púbiicoa?,íisto es lo que hay que examinar., . 

Yo pregunto: , ¿qué inconveniente puede haber, en 
que lo que llegué á SaíUandér, por ejemplo, sin pásár 
jjór la aduana, pero vigilado por la administración 
desde ei punto do desembarque, pueda venir á ta 
aduana df Madrid? 

He üi4o hablar de refo.rmas tiscales y de guanas 
inleríqjfes, cosas que nada tienen que ver con esía 
cuestión. ¡Aduana interior laque se propone para 
Madrid! ¿Qué eran ias aduanas interiores antiguá- 
mente? Uníieiato que confrontaba los géneros intro- 
ducidos en la costa ó frontera. Desapareció esto; se 
crearon zonas en 18i7, suponiendo que no hábian de 
tener más exlension que tres ó cuatro leguas al inte- 
rior. Pero esto, ¿existe hoy? No, señores; está deé- : 
Unido. Hoy la zona son„ provincias enteras; hoy |o j 
quq esta fuera de la zona es solamonte el centro qc ] 
las provincias interiores. , ; 

Pero ¿qué aplicación tiene esto á la cuestión que 
se debate? La zona es para la vigilancia del resguaf- 
doj.para epmprbbar que lo une transita lia satisfecho 
ios derechos 4e aduana. p,ues bien: lo que se embar- 
, que por el Ierro-carril en Alicante, Valencia, Barce- 
lona, ¿á dónde vendrá? A Madrid; pero con la ventaja 


de venir acompañado por la administración, y vigi- 
lado por ella. 

.Se ,dice: mirad lo que liaceis; si. hpy acor^pj? unq 
aduana en Madrid, dais un privilegio odioso á la 
córte. Señores, si es privilegio tehéV aduana, no "es 
culpa nuestra. Las aduanas se crean donde las nece- 
sidades lo exigen; si mañána otros pueblos las nece- 
sitan, allí se crearán. 

El Sr. QUINTANA: Ya he dicho la consideración 
que me merecen las dos corporaciones que he citado; 
pero teniendo que hablar de un expediente que está 
en la secretaria á disposición de todos, he manifes- 
tado .que po dudo que esos señores han tenido pre- 
sente la ley, pero que he extrañado que' no se haya 
consignado, cómo se hace siempre, su existencia. 

Si me he opuesto á la creación déla aduana de Ma- 
drid, es porque ia creo peligrosa, y la creo peligrosa, 
porque melius est ab initiq intacta j úra servarCf qmm 
vulnerata causa, remedium qwsrere. 

El'Sr. LOPEZ BALLESTElTOS: -Los cuerpos con- 
sultivos dan sn infórme sin ocuparse de ese extremo 
que dice. S. S., pues no se hace el agravio á los mi- 
nistros de creer qne ignoran ias leyes. 

ElSr. RlVERÜ CIDRAQÜE.:’ Orande es, señores, 
ia imporraheia de esta cuestión'. Se trata en el esta- 
blecimiento de una aduana de primera entrada en 
Madrid, de resolver cuestiones que ialeresan al co- 
mercio de.buena fe, y á ciudades que tienen el mismo 
derecho que Madrid á la protección del Estado. 

Estaba muy lejos de saber qué el (íobierno habia 
resuelto en 13 de Julio ia creación de esta aduana. 
•Me sorprendió , pues, ei podido que se hace , en el 
presupuesto, y tanto más, cuanto que el Gebierno no 
tiene derecho para infringir ia ley de aduanas de 
1849. Traté lá cuestión en la comisión con el calor 
que debía; hubo áraplios debates y ninguna de las 
razones que ^ han dado hau podido convencerme de 
que ía medida de que se trata no es nociva á los in- 
tereses del país. 

Yo creo, á pesar de loque dice el Sr. López Balles- 
teros, que debemos ir á buscar la base de esa medi- 
da, y esa base es el expediente administrativo. ¿Qué 
aparece en él como causa de esa resolución? Aparece 
que la empresa del ferro-carril de Alicante, el em- 
bajador francés y !a junta de comercio de Madrid, pi- 
dieron, no el establecimiento de una aduana de pri- 
mera enlrada, sino que se ensanchase algo n^ás el 
sistema de precintos en la introdnccion.de géneros ex- 
! Iraiijeros para la casa Real, los embajadores extran- 
♦ joros y algunos particulares que tenían este privile- 
gio mal concedido. 

A esla pretcnsión se liinilóei informe luminoso que 
el jefe del negociado dió. ¿ Qué decía ese oficial, lle- 
no de ciencia y experiencia? Que era punto de difícil 
resolución el de venir á parar á si convenía ó no es- 
tablecer una aduana de primera entrada, arrostrando 
las consecuencias deplorables que pudiera producir. 

Este dictámen dió lugar á que el Consejo de admi- 
nistración de ia dirección de aduanas dijese : la cues- 
tión no és esa; la cuestión es el establecimiento de 
una aduana de primera enlrada. 

No es , pues , exacto que nadie haya reclamado el 
establecimiento de esa aduana. El pensamiento ha na- 
cido en el Consejo de la dirección de aduanas , y, ha 
sido adoptado por el señor ministro de Hacienda. 

La cuestión tiene dos fases. La primera es la de los 
perjuicios considerables que la medida. iuRere , no ya 
sólo á Alicante, sino á todas ías ciudades importantí- 
simas de ambos litorales , cuando tengan como Ali- 
cante ferro-carriles. ¿ Hay oportunidad y derecho en 
adoptar una medida que perjudica los intereses de ios 
pueblos más ricos é importantes , sin que nadie la 
haya reclamado? 

Pues qué , ¿ por que tenga Madrid una aduana pa- 
ra favorecer intereses que no existen' , se va á causar 
un perjuicio á ciudades de tanta importancia ? Esto 
es lo qne ha venido á determinar el señor ministro de 
Hacienda., 

Se ^ice : no hay tal perjuicio ; las aduanas del lito- 
ral no se suprimen ; subsidien , y será potestativo en 
el comercio presentar sus géneros en ellas ó en Ma- 
drid. Estamos conformes. Pero ese establecimiento 
mata por completo el comercio .de comisionen todo el 
litoral , comercio que no débe despreciarse; padece 
también el comercio directo. 

Señores, á mí me llama la atención que el señor 
ministro de Hacienda, sin solicitud de nadie para ei, 
establecimiento de una aduana de primera enlrada en 
Madrid, .haya adoptado esa medida en un punto de. 
consumo sí, pero de ninguna clase de producción.' Yo. 
comprendería la medida, si Madrid fuera un punto' 
de producción, para exportar mejor que para intro- 
ducir. Pero Madrid, señores, nada produce. ¿A qué, 
pues, el establecimiento gratuito de esa aduana?. 
¿Qué intereses va á favorecer S. S.? ¿Los del comercio, 
de Madrid? No, porque no ha pedido eso. ¿Los de la 
empresa del ferro-carril? Yo creo que sí, al ver que 
esta empresa se prestaba á construir un edificio que 
cosaria cuatro ó cinco millones de reales. Y si bien 
hoy parece que ya no quiere hacer iá aduana, dando 
á entender que su promesa no era muy formal, yo no 
veo que se haya podido tratar de favorecer más inte- 
reses que los de esa empresa. 

Y no digo, yo, señores, que estos intereses no sean 
atendibles ; pero sacriñear ios. intereses de más de 
veinte puntos de mucha importancia, que encierran 
hoy el comercio de toda ia nación, para producir sólo 
mayores rendimientos en una empresa, ó en diez que 
pueda haber mañana cuando, se hallen concluidos 
todos los ferro-carriles, es una cosa que no puede 
'sostenerse en el terreno de la razón, ni de la conve- 
niencia pública. ¿Negamos nosotros al señor ministro: 
lacreacio.n de un depósito comercial bien establecido? 
No; porque de ese. depósito podrá sacar Madrid mu- 
cho partido sin perjudicará nadie. 

No quiero molestar más a! Congreso: he sentido 
muchísimo tener que ponerme frente ai Gobierno; 
pero aunque el señor ministro hubiera declarado esta 
cuestión de Gabinete, hubiera hecho ia mismo; por- 
que yo no puedo ceder de mis convicciones por amis- 
tad al Gobierno, cuando veo que su marcha es nociva 
á los intereses de la nación en general, y particular- 
mente á los de la provincia que represento. 

El Sr.. LOPEZ BALLESTEROS; Yo no he dicho 
que hoy no existan zonas, sino que np están como 
estaban én 1847. Hoy, ías zonas comprenden los dos 
Tercios de la monarqnía , sólo dejan de ser zonas las 
provincias del interior. 

Yo he dicho que en ei expediente venían citados 
varios tratados internacionales; y S. S., que nos acu- 
saba de haber visto con poco detenimiento el expe- 
diente, nada me ha dicho de ellos; pues algo justitican 
la medida, y por eso están allí. 

El Sr. RIVERO G^DRAQÜE: Pido la palabra para 
decir al Sr. López Ballesteros, que si bien existen 
esos tratados,' son relativos al comercio de tránsito, y 
nO se rozan con ei establecimiento de la aduana de 
primera entrada. 

El señor ministro de HACIENDA: Señores, debo 
entrar en este debate, haciendo la manifestación 
de qué nunca hé de presentar mi personalidad en 
el ministerio enfrente de un voto; los señores diputa- 
dos tienen, pues, ámpiia libertad de volar como 
gusten. 

Aquí, señores, no se ha hecho más que repetir 
siempre los mismos argumentos en la sub-comisioñ 
de Hacienda, en la comisión general y aquí; no será, 
pues, extraño, que el ministro no encuentre nuevos 
argumentos, puesto que tiene que contestar á ios 
mismos que ya le hau sido presentados. 

Pero, ¿qué ha habido, señores, en la cuestión de 
legalidad? Dicen los señores firmantes que el Gobier- 
no ha infringido la ley de 1849, y á mí me parece 
que los señores que impugnan al Gobierno .no cono- 
cen la legislación d.'¿ aduanas. El objeto de esta legis;- 
lacion, verdaderamente, es poner trabas al comercio 
particular en favor dol Estado y de la protección; lo 
que no se puede hacer, es, que los géneros vengan 
precisamente á adeudar á Madrid; pero decir que 
pueden adeudar en cualquier parte del litoral, y fa- 
vorecer de este modo la libertad individual; hacer 
que los géneros que debían adeudar en Alicante ó en 
Valencia puedan adeudar aquí, está en la facultad 
del Gobierno el hacerlo; lo contrario, hubiera sido 
ilícito: esto está dentro de la legalidad. 

El Sr. Rivero Cidraque ha querido llamar á sí los ^ 


votos de los diputados del litoral, manifesiándole, 
9ée„se BefJiá*c?J)aa.lps. puertos, y bajo este 
de vista ya viene la cuestión á perder el caráclefde 
unparei.alidad y justicia que debe tener; pero á»» 
dadocasb'que esfóé'Iéléréses'se peVjudicáran - 
intereses seripn? Los .de algunas agencias de’aque! 
líos puertós, y en fcaaitíió sé fóFóFéceriá' notábate 
mepte el ínteres, de los consumidores , quitándoles 
tas trabas que (pipoue siempre ,1a necesidad de tener 
que recorrer muchas oBciñas, y ahorrándoles las eos 
mision'és qué débian de satisfacer á los agentes de lo. 
puertos. 

Y amos á v»r ahora cómo va á funcionar esta adua- 
na , gafaiiíiéndo los intereses de la hacienda. Dice la 
legislación de aduanas que eslas deben establecerse 

el litoral , y síq embargo , en Sevilla, á 16 leguas 
de la cosía', hay una aduana. ¿ Y por qué ? Porque 
los agenles de la admínfilraeión' pueden custodiar 
perfectamente ios géneros hasta ta aduana , y nohay 
peligra niiiguiio. de defraudación , toda vez que désete 
el puerto se embarca en el barco, donde los géneros 
han de ir á la aduana , nn carábinéro que no tos aban- 
dona hasta que están en ella. 

- Esto mismo es lo que ha de hacerse aquí. En el 
púéi tó se émbárcárán los géneros en un wagón so- 
brellevado , exigiéndose responsabilidad á la empre- 
sa, y una vez supuesta.la fidelidad de los empteados 

en la que yo no puedo inéno's de descansar, estos 
géneros llegarán a Madrid sin eoutraliempo dé nin- 
guna especie, y aquí verificarán su adeudo con mué 
cha mas-comodidad de los consumidores. 

Puesto á votación el dictámen de la minoría fué 
desechacló. i ue 

: El Sr. PRESIDENTE : Mañana continuará la discu- 
sión pendiente , y la de los presupuestos de Estado y 
Gobernación. — Sa lovanla la sesión. ' 

, Eraii las seis y cuarto. 


MERCADO DE MADRU). 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,537 fanegas de trigo. 

.1,774 arrobas de haiinu de, id. 
libras de pao cocido. 

967 arrobas de carbón. 

96 vacas que componen 36,989 libras de peso’ 
575 carneros que hacen 13,353 libras de peso. 
383 cerdos degollados. 
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ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 37.“ de abono. — Pri- 
mer lürho. — Para hoy sábado l.*'de Diciembre á fas 
odio y media de la noche. 

. Primera representación de la ópera en cuatro aclos 
del maestro Verdi, titulada; ll Trovalore. 

PRINCIPE. Función para hoy sábado I.° de Di- 
ciembre de. 1860, á las oerto de la noche. 

1 Siiifqnia. 

2. “ La comedia nueva en cinco actos y en verso, 
órigin'al dé uno do nuestros primeros escritores dra- 
inálicos, tilulada: Elvira y Leandro, ó el pYimio, en 
cuyo desempeño tomarán parle doña Teodora Lama; 
jrid y D. Pedro Delgado. 

3. “ EC sargento Rataplam, baile grotesco en el 
que tomarán parte doña Rosa Espert y D. A'nlouio 
Vadillo. 

. Mañana domingo habrá dos funciones. 

A las.cualro y media de la larde, el drama en sie- 
te' cuadros titulado: üón Juan Tenorio. 

A las ocho y media' de ta nbebe la misma función- 
de. hoy. 

CIRCO. Función 5.* de abono. — Segundo turno. 
—Tercera serie. — Para hoy sábado 1 .* de Diciembre, 
á las ucliu de la noche. 

La zarzuela en tres actos titulada: La Cruz ' del 

vme: ■ ■ . ' 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

A las cuatro y media de la tarde, la zarzuela eii 
trqs actos tilulada; El Sueño de una noche de vera- 
no y el apropós.Uo lírico titülado.: La pupila. 

A' las ocho y ihédia de' lá rióolie la zarzuela en 
tres actos' Utulada;'ií¡ Dominó az«/. ' 

ZAEIZÜELA. Funeion 1.* de abono. — Primer 
lüTilb. — Cuarta série. — Para hoy' sábado l.“ do 
Diciembre de 1360, á las debo de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: EL Diablo las 
carga. 

"Mañana domingo habrá dos funciones. 

.VARIEDADES. Funeion 29.“ de abono. — Se- 
gunda série.— Para hoy sábado 1,“ de Diciembre, 
á las ocho, de la noche. 

1. ° Sitifdhia. 

2. “ E! muy aplaudido drama en Ires actos, divi- 
dido en siete cuadros, titulado: La vuelta de presidio, 

3. “, El diyerlido baile, titulado: Un ingles en una 
escueta de baile en Sevilla. 

Mánaña domingo habrá dos funeiories, 

NO-VED ADES. . Función para, hoy sábado l.“ de 
Dioierubré, á las ocho de la noche! 

1. "' Sinfonía. 

2. “ El drama de grande espectáculo en cinco ac- 
tos, Ululado: Los perros del monte de San Bernardo, 

3. °; ün divertimiento de baile. 

Mañana domtiig.o habrá dos funciones. 


ANUNCIOS. 


OBRAS DEL DOCTOR DON JAIME BALMES. 

■ Hílision'eeoiiómicá. Acaba de imprimirse y se pone 
eh venta la Filosofía fundamental, qué 'consla de cua- 
tro, tomo^. Las demás obras publicadas son: 

iLl j*rQt,estant¿smq comparado con el Catolicismo en 
sus relaciones con la civilización europea. ^ Cuatro 
tomos. 

Bel Criterio. Un lomo. Los lomos de esta edición 
se venden á 8 rs. cada uno en todos los puntos de 
í^^paña , es decir á la mitad al menos de la edición 
de lujo; Jos tomos publicados s.e podrán adquirir 
uña soló veZ ó en váriós plazos. 

Retrato de Bdlmés. Mr. Ballet , grabador de sus 
. majestades ios Emperadores de los franceses , 

_ de, .grabar .el retralq de. Balmes, en gran tamaño, sir- 
viéndole de modelo una pintura al óleo, de 
rico ’Madrazoj pintor'de cámara; este retrato, 
sobre ma^aíiico. papel' dé la China, sé dará cómo 
regalo á los que; compren hasta el 31 de Diclembr® 

jjróximo , los Jouios de ia edición .económica de las 

obfas dé Balmes' publicados'hastu el, dia, y a los. sus 
crilofeé' á'esta' edición qué adquieran los tomos que 
los fallan'^ al recoger el ultimó tómo dé los publica- 
dos recibirán el retrato del autor; los que no siendo 
suscrilorqs quieran adquirir et retralo pagarap por d 
sin inscripción 60 rs. ,'con inscriocion 40 reales, 


uv LO., con inscripción 
los suscrilore3 qiie'de.seeh' adquirir eí retrato sin loS" 
mripci'jo , pagarán por él 20 rs. Tirándose como cn 
sa,biidQ: un oorto iiúmoro de ejemplares de grabados 
sin inseripélon, se irán cediendo por el órden que sean 
pediiíós, sin qiié'nádie tenga derecho' á reclamación 
alguna al agolaráe' los' pocos qué se hán impreso. 

Puntos de suscriclon. Barcelona, librería del Din- 
río de Barcelona. Madrid» Olamendi, calle de la 
número 6; Viud:i de Sánchez, calle de Carretas, nu- 
mero 21. ' (10, 20, 30, Di— 10, 20, 30; £•} 


Editor reiiponsable; D. Manusl de Tomas. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principad. 



calle del Arco da Santa 


PoBTos DB aoscRioioa. — ■Jfaírid: En la Adiuinistraeion , 
María námero tS, enarlo principal, y en laa librerías a 
méndi; Lopes-, BrtiUy-BaiUiere, Cuesta y Perdiguero. “ 
cipales librerías 


Este periódico sale á Inz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sus- 
CBicioK. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 


Lúnes 3 de Diciembre de 1860, 


En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre, 


tos pobres soldados de Ñapóles. Por de pronto, emi- 
sarios piamonleses hacen lo posible para persuadir- 
les que entren en ei servicio del Rey galantuomo, y 
acaso se" concluya por seducir algunos. Los que 
quieren volver á sus casas, se les deja marchar, y 
3,000 de éstos, próximamente, han pasado estos días 
por Terentinoliácia la frontera napolitana. Algunos 
piden formar parle del ejército pontificio, y el resto 
espera con paciencia los acontecimientos. Todos, sin 
embargo, y esta es la verdad, dan pruebas de disci- 
plina y de constancia admirables. 

Tengo dicho á Vds. que ei Padre Santo había 
mandado que se celebrasen en todas las parro- 
quias de Roma exequias por las almas de los que 
murieron en defensa de la Santa Sede. En la mayor 
parte de las parroquias se han celebrado , y en todas 
ha sido inmensa la concurrencia. En algunas parles 
se ha distribuida una especie de oración fúnebre, 
perfectamente escrita, la cual remitiria á Vds. si in- 
firiese que tenían deseos de leerla. 

Hoy se han eelebrado estos sufragios , entre otras 
iglesias , en la de San Juan de Letran , en donde ha 
oficiado de pontifical ei Cardenal Vicario , y á cuya 
función religiosa ha asistido el cuerpo de íuavos. 


. Lóasaxs, 30. 

Dicen de Conslantinopla que ha sido acogida favo- 
rablemente por la Puerta una nota colectiva de los 
embajadores, promovida porH. Bulwer. 

Ferhan-bajá ha sido procesado á instancia de Riza- 
bajá, que ha muerto repentinamente, envenenado, se- 
gún se dice. 

Cartas de Roma diceo que existen disensiones en 
el Sacro Colegio. 

La Emperatriz Eugeaia ha llegado á Glascow. El 
lord prevoste le dirigió una arenga, y S. M. contestó 
en ingles, lo que produjo muy buena impresión. 

París, 2. 

El Constitutionnel d\co, con la firma de Mr. Vitu, 
que es inexacto se trate de disolver el Cuerpo le- 
gislativo francés. 

Londres, 1.” 

El paquete salido para América lleva dos millonea 
y medio de francos. 

Ha llegado á Southampton el paquebot de tas lu- 
dias occidentales, con quince millones y medio. 

Ayer llegó á Palermo ei Rey Víctor Manuel, sien- 
do recibido en aquella ciudad con entusiasmo. 

Rothsehil anuncia, que aplaza el pago del cupón 
del empréstito romana vencido hoy, hasta que reciba 
el complemento del dinero para su pago. 


La Gacela de Elberfeld piensa que S. M. Im- 
perial tta resuelto buscar en el liberalismo cons- 
titucional , por raedlo de esas primeras conce- 
siones que le hace , un apoyo y nueva fuerza 
contra el ullramonlanlsmo , (es decir , contra la 
Iglesia de Dios) que es absolutamente opuesto á 
la política del Gobierno francés en Italia. 

Todos los demás diarios independientes que 
recibimos, ó cuyas opiniones vemos extractadas 
en otros, confirman también nuestra opinión 
de que ¿el flamante liberalismo napoleónico es, 
entre otras cosas, una prenda de amistad dada á 
Inglaterra, cuya alianza quiere el Bonaparte 
conservar á toda costa. El nombramiento del 
conde de, Flahaut para embajador de Francia 
en Inglaterra, ha sido inspirado á S. M. I. por 
la circunstancia de que el dicho conde, como 
unido que está á ilustres familias inglesas por 
vínculos de parentesco y afinidad, será grato al 
pueblo y al Gobierno ingles. Por otro lado, los 
diarios napoleónicos se señalan singularmente 
en estos dias por su esquisito celo en echar re- 
quiebros á Jnglaterra y encarecer las ventajas 
que de la unión de esta Potencia con Francia 
deben resultar á entrambas, y al progreso de la 
civilización en Europa. 

Para quien comprende la gerga revoluciona- 
ria, esto signifloa claramente; — Unámonos con- 
tra el óiden social , contra el derecho, y contra 
la Iglesia , tutora de todo derecho y de todo ór- 
den ; tomemos juntas, y tomémoslo resuelta- 
mente , el papel de Potencias revolucionarias, y 
prescindamos por ahora de nuestras históricas 
rivalidades para cobrar el barato en Europa á 
beneficio de la iniquidad. 

Terminemos con un resúmen de todo lo im- 
portante que nos ha dicho el telégrafo. Ya vi- 
mos que el de Náp'ciles nos aseguraba el sábado 
por la mañana, con su habitual desparpajo, que 
se gozaba en aquel reino de perpetua tranquili- 
dad. Pues bien , el mismo sábado por la tarde, 
vieron nuestros lectores otro telegrama de Paris, 
en. que, con referencia á !a propia fecha que te- 
nia el citado de Nápoles, nos dice , en seco, que 
se habla publicado una proclama contra los fau- 
tores de desórdenes ; que se habla declarado en 
estado de sitio toda la comarca montañosa de 
los Abruzos, y que continuaban las turbulencias 
en todo el país ; ¡Soberbia tranquilidad! 


parte EXTRANJERA: 


direccbn de algunos hechos de armas atrevidos. 
Todo, sin embargo , parece que se pierde, si Dios en 
su misericordia no toma por su cuenta la defensa de 
ia Justicia oprimida y pisoteada por esta secta del in- 
ñerno. 

Cuéntase un hecho con ciertos visos de verdad, 
y digno de ser notado, üna mujer de Mola, aprove- 
chando los momentos de una tormenta, clavó de no- 
che cuatro cañones de los-piamonteses, y pudo liber- 
tarse de las iras de los enemigos. Añádese que infor- 
mado Francisco 11 del suceso, ha querido conocer á 
esta mujer y la ha recompensado. 

Se dice igualmente que se han descubierto en Gae- 
la traiciones entre los oficiales, algunos de los que se 
proponían clavar cañones de la plaza, y han sido so- 
metidos á un consejo de guerra. Parece que algunos 
generales han presentado su dimisión. Sean ciertas ó 
no estas versiones, no cabe duda en que lo» prácticos 
muñidores de villanías, ayudados por las sociedades 
secretas, harán todo lo posible para que caiga pronto 
! y á poca costa en sus manos esta plaza formidable. 

Las noticias de Nápoles son nada satisfactorias pa- 
ra los liberales. Parece que el Rey galantuomo no 
siempre marcha sobre rosas ni en medio de ovacio- 
nes. Comienza á necesitar una buena escolta de gen- 
darmes que ha mandado venir de Turin para que le 
acompañen siempre que se presente en público, lo 
que nunca se verifica sin sus correspondientes silbi- 


T odóRios ni aeDemos compeauiar 
*aiucho interesante qua halLirán nuestros 
. ea dos "I® cartas que más adelante 
una nuestro corresponsal de 
otra de París, que hemos tomado del 
ig diario turines la Armonía. 
el'®® de estas dos cartas, publicamos otra 
”no Murat, hijo del conocido verdugo de 
^Ad‘ea el 2 de Mayo de 1808, y que después 
xrono de Nápoles. Es un curioso do- 
en que uu testigo de mayor excepción 
e de la Revolución de Italia y de la série 
^farsas sangrientas representadas con el fin 
jjiiaiflcaria, úna pintura al daguerreotipo, que 

^ puede mejorarse.— .Los partidos coaligadós, 
hoy día dominan á Italia, se han mostrado 
Tía aquí más tiránicos que ios Gobiernos dor- 
ados por ellos.» — «La libertad de Italia se ha 
(¡augurado con leyes de sospechosos y con tira- 
^j 5 ,,_-«E 1 sufragio universal, y las votaciones 
-ijoon él se han amasado, son imposturas.» — 
actual tentativa de unifloacion de Italia es 
jdfj violencia y puro artificio.»— 

Tal es el juicio que á Murat merece la grande 
iUti de la regeneración de la Península. Cono- 
..fflos el Interes que le mueve á decir tan en 


EL PADRE VENTURA Y NAPOLEON HI. 

Con el título anterior inserta la Armenia ana car- 
ta, fecha en Paría el 22 del próximo Noviembre , y 
que dice así: 

«Grande era la privanza que con el Emperador 
y la Emperatriz gozaba el Padre Joaquín Ventura, 
cuando á fin del verano de 1855, un dia sereno del 
mes de Agosto, Napoleón III mandó llamar al Padre, 
y así que este hubo llegado á la imperial presencia, 
le dijo : «Padre Ventura , quisiera hacer algo de pro- 
vecho en favor de Italia. En vuestra opinión , ¿ qué 
seria lo mejor que se podría hacer? 

El Padre al oír esto se recogió dentro de sí por 
breves momentos y luego contestó: «Señor, lo mejor 
que en Italia podría hacerse seria establecer, una 
confederación de los distintos Gobiernos en que hoy 
se encuentra dividida j esto agradaría al mismo tiem- 
po á los Príncipes y á los pueblos, y así se llegaría á 
constituir la única unidad italiana que es posible, 
que no entra en el número de la utopias y que puede 
realizarse sin grave dificultad.» 

■ Napoleón se puso á reflexionar sériamente en las 
palabras del Padre Ventura, pero, conforme á su cos- 
tumbre, se guardó muy mucho de dejar traslucir 
nada en su persona que indícára si las aprobaba ó 


(Correspondencia de El Pensamiento Español. ) 
Roma, 25 de Noviembre, 

El márlesúllimo, 20 del corriente, llegó á esta ciu- 
dad S. M. la Reina viuda de las Dos-Sicilias. A la 
una de la tarde arribó al puerto de Civita-Vechia en 
un vapor de guerra español, y salió para Rojna en el 
último tren del camino de ^hierro. Trae consigo sus 
seis hijos menores, que nada podían hacer en Gaela, 
y ha dejado aliado del Rey los dos mayores, á fin de 
que unan sus generosos esfuerzos á los de su augus- 
to hermano y de su lio. Acompañan á la Reina unas 
30 personas. 

Apénas supo el Soberano Ponlífice el feliz arribo 
de S. M. á Civila-Vecehia, se apresuró á mandar al 
Cardenal Anlonelli á la estación para recibir á la au- 
gusta huésped, y ofrecerla en su nombre el palacio 
pontiñclo del Qnirinal, que no pudo ménos de aceptar, 
y en el cual se alojó con su familia y parte de su cór- 
te, acomodándose el resto del acompañamiento en 
los palacios Farnese y Farnesina, al otro lado del Ti- 
ber, y pertenecientes ámbos á la casa Real de Ña- 
póles. 

A la mañane siguieníe hubiese querido la Reina 
visitar á Su Santidad^ pero no teniendo aún trage á 
proposito, suplicó al Soberano Pontífice que la dis- 
pensase, porque le era imposible realizar aquel dia 
sus deseos. 

Apénas lo supo el Padre Santo , mandó á la una 
de la tarde del mismo dia á su noble Ánleeámara , y 
á eso de las cuatro fue el mismo Pontífice al Quirinal 
á visitar á su augusta y reconocida huésped. 

S. M. bajó con sus hijos hasta el pié de la grandio- 
sa escalera para recibir al Padre Santo , y apénas és- 
te se apeó del coche , se echó la Reina con su familia 
á sus piés , derramando copiosas lágrimas. Su Santi- 
dad, visiblemente conmovido, quiso levantarla, y por 
espacio de muchos segundos reinó completo silencio, 
hasta que el Soberano Pontífice preguntó por la pe- 
queña Princesa Pía, á quien habla tenido en sus manos 
al conferírsele el Sanio Sacramento del Bautismo. 
S. M. se apresuró á presentársela , y el Padre Santo 
la acarició bondadosamente , y comenzó á subir la 
escalera , prosiguiendo la conversación con ella , con 
su augusta Madre y con los demas Príncipes reales. 
Esperaba á Su Santidad en la plaza del Quirinal gran 
número de personas , que al verle salir, le aclamaron 


tes, que su amo Víctor Manuel no tiene la cui- 
ja deV horrible trastorno consuinadp en Italia; 
íue el Piainonte no ha hecho sino responder al 
llamamiento de los pueblos déla Península, que 
habían dejado de ser afectos á sus respectivos 
Soberanos; que al Piamonte se deben, no cen- 
suras, sino plácemes y gratitud por haberse ade- 
lantado á salvar en Italia el principio monárqui- 
co, que de otro modo habría perecido á manos 
he la Revolución desbordada ; que el Piamonte 
ha sido moderador del movimiento nacional , y 
?ue no puede acusársele de haber violado el de- 
recho de gentes , , porque otros Estados lo han 
hecho ya en otras épocas ántes que él, etc., etc. 

, Cuando tengamos espacio , insertaremos tex- 
Ical este nuevo testimonio de la desvergüen- 
ta y sofistería italianísiraa, que tantas veces he- 
‘"es ya mostrado al desnudo. El movimiento 
Ueional de Italia , sabe ya todo el mundo que 
“o es sino la consecuencia de largos años de un 
tenaz sistema de conspiración, de traiciones, de 


máxime pudieudo darles ahora oheiales experimen- , 
tados que han dado pruebas de su valor y adhesión 
en los últimos acontecimieutos. 

Estos pobres soldados llegan aquí cubiertos de an- 
drajos y en el estado más deplorable. Provisionalmen- 
te se les acomoda en los cuarteles que hay disponi- 
bles; en los conventos y en los hospitales. Comienzáse r 
por darles jefes y por vestirlos lo mejor posible, hasta 
que se les destina á los diferentes cuerpos , en cuyo 
caso se les provee de uniforme y armas correspon- 
dientes. Esta operación se hace despacio, pero bien. 

En el palacio Salviati se reorganiza h artilleria, 
la caballería en el cuartel de la Pelora, loszuavos en 
San Juan de Letran (uno de los lados del hospilal), y 
los cazadores y la infantería de linea en San Pablo, 
en el convento de Santa María Nuova, en el Foro y 
en el cuartel de Salistori. Dos fuertes batallones de 
milhombres cada uno y la gendarmería están ya 
reorganizados, y con algunas meses más lo estará 
todo el ejército pontificio. El general Kanseler ha to- 
mado el mando de la infantería; el general Zappi el 
de la caballería, y el coronel Blamensfill el de la ar- 
tillería. 

En mi última carta del 16 dije á Vds. que hablan 
entrado nuevamente tropas piamontesas en territorio 
pontificio por el lado de Terracina. Las del Rey ga- 
lantuomo se establecieron iumedialamente como due- 
ñas del país , é hicieron una visita á las cajas del Go- 
bierno, donde enconlraron 6,000 escudos romanos, que 
tuvieron á bien robar al Padre Sanio. Esta vez , sin 
embargo, se hallaron con la novedad de que la adhe- 
sión sin limites ni tacha del Emperador cristianísimo, 
tuvo el capricho de decir á los piamonleses que des- 
ocupasen el territorio de la Santa Sede lo más pronto 
posible. Dicho y hecho , los sardos se marcharon al 
cuarto de hora , dejando lodo como lo hablan encon- 
trado. 

Estos días se ha traído á Roma y colocado en el 
castillo de San Angelo, y por consiguiente en poder 
délos franceses, muchos cañones, carros y municio- 
nes de guerra etc., pertenecientes á los refugiados. 
; Todo lo han trasportado los napolitanos , acompaña- 
j dos de oficiales de artillería y escoltados por tropas 
I francesas y pontificias. 

I Naturalmente desearán Vds. saber qué será de ea- 


Einperatriz de los franceses. Asi, pues, esta, ánles 
de abandonar ahora á Paris, escribió una carta á 
su marido y encargó al Padre Ventura que se la lle- 
vara en persona. No hay para qué éntre yo ahora 
á referir el conlenido de aquella carta: no la he visto, 
no la he leído y sólo sé que los asuntos que trataba 
eran la polilioa del Bonaparte , su aclilud respecto á 
Pío IX, y algo tocante á la suerte que puede estar 
reservada al Príucipe Imperial. 

Cumpliendo coa el encargo que habla recibido e 
Padre Ventura, llevó la carta á su destino. Hé aquí^ 
la respuesta que el Padre recibió: El dominio tempo- 
ral del Papa, debe concluir, cueste lo que costare. 
El Teatino no sólo se afiigió con esta respuesta, sino 
que se indignó. 

Hablando de ello con un amigo suyo, no le ocultó 
que en adelante, la guerra que á el Papa se hace, lo- 
mará todo el aspecto de una persecución descarada. 
¡Pero esto quéimporta! El Padre Ventura, que ha es- 
crito la apología de Pió VII, sabe qué fin han tenida 
siempre las guerras que se han hecho al Pontificado.» 


Sólo en atención á que es un documento, dice la 
Patrie, que inserta la síguienle caria que él Principe 
Murat ha dirigido á un amigo suyo, y que publicada 
primero en los periódicos italianos, dice asi: 

«Querido duque; no solamente á vos, sino que ade- 
más á oíros muchos amigos míos les habla yo pro- 
metido lomar una aetitud resuella en los asnnlos del 
reino de Nápoles. Dándoos ahora una conleslacion 
pública, á un mismo tiempo os contesto á vos y á 
aquellos. 

Un senlimienlo de palriolismo y de deber diciaba 
mis palabras; mi alma se resistía á la idea de que 
mi nombre, el influjo que llene, y el de mis amigos, 
pudieran oponer algún obstáculo á la obra de la uní- 
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ficacion de Italia. Ldjos de poder oponerme á ella, la 
memoria de mi padre bastaba para que yo acudiese 
desde lueg^o en su ayuda; y esta es la razón porque, 
al contestaros, declaro que yo no podia suscitar nin- 
gún obstáculo á aquella obra, y que en cualquiera 
Circunstancia habria respetado el decreto supremo 
de la voluntad nacional. 

A esto me limitaba, y sin embargo podia haber 
añadido algo más, si hubiera atendido á los presen- 
timientos que me impulsaban á poner en duda el 
éxito, asi como ia lealtad de los medios que se em- 
pleaban para conseguir aquel fin. 

La obra dé la unidad italiana estriba en ei princi- 
pio de la soberanía popular, en frente del cual se le- 
vanta todavía amenazador, aunque nífedio vencido 
ya, el principio dei derecho divino. Habiendo reinado 
este durante muchos siglos, ha ‘ creado y sostenido á 
monarquías poderosas, cuya historia, fuerza es con- 
fesario, se identifica gloriosamente con las de la civi- 
lización y el progreso. Este prioclpio ^a reinado ro- 
deado de respeto; siendo fruto de la sabiduría y ia 
virtud que han tenido grandes Keyes, la veneración 
universal que á aquel rodeaba. Hoy se derrumba ya 
este principio; pero para que desaparezca del mundo 
sin sacudidas ni peligros, es necesario que en su na- 
cimiento, no sólo le iguale el derecho popular, sino 
que se esfuerce en aventajarle en sabiduría y virlud. 

Hasta tal punto llega el culto que rindo á este nue- 
vo derecho, que mi retraimiento no tenia más objeto 
que evitar se me tomara como un pretexto para 
crear divisiones, que mis enemigos se habrian apresu- 
rado á explotar. Pero como la vida dei progreso nace 
en la fuente puraide la ciencia y de las nobles incli- 
naciones, deploro mucho que el advenimiento en Ita- 
lia de la soberanía popular, no haya venido acompa- 
ñado del indispensable cortejo de todas las grandes 
virtudes cívicas. 

Me visto con bastante claridad abrir en las plaxas 
públicas la urna del escrutinio; pero me indigno con 
haber visto bullir al rededor de ella la corrupción y la 
violencia. También ha sido para mi muy doloroso 
saber que en ¡tápales se han sacado al mercado las 
magistraturas y los intereses públicos , objetos que 
como cosas santas é inviolables veneraran siempre 
los padres de la civilización italiana. 

Muy recientes tenemos aún los acontecimientos de 
1848 para que descuidemos sacar de ellos ejemplos y 
enseñanzas. La república francesa cayó porque ame- 
nazaba todo y trataba de destruirlo todo, sin haber 
sabida ántes crear ni reedificar nada. 

Los partidos coaligados que hoy dominan en Ita- 
lia, deben procurar no olvidarse de esta lección; 
hasta el dia de hoy se han manifestado más tiráni- 
cos que los Gobiernos que han derribado. 

I Mal se inaugura la libertad con la delación y la 
Urania I ¿ Qué significa el desarme de tantas munici- 
palidades'i' ¿Qué el estado de sitio proclamado en 
tantas provincias? Medidas semejantes se hallan muy 
lejos de atestiguar la espontaneidad del sufragio 
universal y la confianza que inspira la autoridad na- 
ciente. 

Presérvenos el genio de la nación de las nuevas 
calamidades que nos amenazan ; por lo que á mi loca, 
mientras que el porvenir de Italia no se nos presente 
bajo mejores auspicios , permaneceré simple especta- 
dor , limitándome á desear para aquellos que han 
emprendido la regeneración de un pueblo que hasta 
aqui ha sido ejemplo á la humanidad de gloria y de 
desgracias, que se inspiren exclusivamente en las 
virtudes , en la sabiduría y en el patriotismo de nues- 
tros padres. 

He propuesto la federación , porque la creía más 
conforme que ningún otro Gobierno á las tradiciones 
nacionales, á las costumbres y á los intereses de Ita- 
lia. La propongo sobre todo , á consecuencia de la 
aversión que inspiran todas las tiranías. Sé que las 
rápidas empresas, realizadas por la violencia , no son 
duraderas ; y la actual tentativa de unificación ita- 
liana , me parece completamente artificial y violenta. 
Creo que sólo de la federación puede salir una unidad 
que esté destinada á conciliar las libertades y los in- 
tereses iocates^con el poder y la autoridad nacional. 

Los deseos más caros de mi padre y los míos se 
realizarán cuando Italia haya conquistado la libertad 
y la grandeza. 

Recibid señor duque la expresión cordial de mi 
afecto y de mi particular estimación. — Luciaso Mu- 
BAT. — Castilla de Buzemval 25 de Noviembre, s 


Hablando de los festejos con que fue recibido en 
Nápoles S. M. excomulgada , y de las simpatías que 
tiene en aquella capital, dice una correspondencia que 
publica un periódico liberal : 

«El pueblo no se ha regocijado en medio de los 
regocijos , y las aclamaciones italianas lanzadas por 
individuos asalariados, encontraban tan sólo un débil 
eco en las masas. Algunos habitantes de los barrios 
de Santa Lucia , construyeron una especie de barca 
arrastrada por bueyes, dentro de ia cual doce de ellos 
cantaban con acompañamiento de cuernos de caza, 
el himno de Garibaldi. Esta máquina hizo sensación. 
En otro lado los discípulos del conservatorio de mú- 
sica, se introdujeron en un carruaje para ejecutar una 
cantata en honor del Rey. Yo he observado que la 
multitud gritaba más espontáneamente viva Gari- 
baldi, que viva Víctor Manuel. 

Las simpatías populares están ahora más á favor 
del dictador. A los piamonteses se les mira con cierta 
desconfianza. 

El 19 por la noche hubo una demostración anii- 
sarda en el Teatro Nuevo. El público pidió hasta 
tres veces el himno de Garibaldi. Habiendo querido 
la orquesta ejecutar el himno Real, se armó un tu- 
multo; el palco silbó y el director fué apaleado. La 
policía intervino prohibiendo toda clase de sinfonía. 
Los partidarias entusiastas del dictador, entonaron en 
coro su canción favorita, haciendo suspender la re- 
presentación. 

Muy amenudo tienen lugar sucesos de esta natura- 
leza. Los piamonteses son demasiado altaneros para 
nosotros ; nosotros quisiéramos que se nos hiciera 
comprender ménos que es la conquista , no lá vota- 
ción , la que nos ha dado á Víctor Manuel. Se habla 
de muchos duelos entre oficíales sardos y garibatdi- 
dos. Este rumor me parece fundado, aunque me sea 
imposible citar nombres. 

ejercito revolucionario , á quien se quería con- 
servar para hacer de él un cuerpo aparte , se des- 


vanda todos los «lias- 


cibir este subsidio , necesitan justificar sus grados, 
y la mayoría de estos pobres diablos no tienen nom- 
bramiento escrito. Los garibaldinos se quejan amar- 
gamente de este proceder, y sin embargo no se les 
puede quitar la razón á los generales sardos, cuando 
se sabe que en los regimientos del dictador cada 
individuo se plantaba los galones que quería. 

Víctor Manuel, como he dicho á Vds. , pasó revista 
el dia 20 en el campo de Marte. El Rey llevaba el 
uniforme de general ; pero contra la costumbre se- 
guida por los Soberanos de Nápoles en tales actos, no 
iba de gala. El Rey debía de volver por la calle de 
Toledo , por lo cual todos los balcones de aquella 
parte estaban colgadas ; pero S. M. dió contraórden 
y regresó á su palacio por las callejuelas de la Mari- 
na y del Puerto. Machas personas hacen ya un para- 
lelo entre Francisco ,U , paseándose con el sombrero 
en la mano , y el Rey Víctor Manuel , que no saluda 
á nadie. 

El Gobierno tiene el buen sentido de no hacerse ilu- 
siones acerca del afecto del pueblo napolitano. Se 
han recogido de los lábios de altos funcionarios pala- 
bras acerbas contra la actitud de nuestro pueblo. Uno 
de estos personajes ha dicho entre otras cosas: «JVos- 
otros no hubiéramos ido tan adelante si hubiéramos 
sabido que habíamos de encontrar tan poco apoyo en 
las provincias meridionales. i¡ 

En Sicilia se grila por el hambre. El gobernador 
intenta una combinación financiera del más alto ínte- 
res, que consiste en no pagar á los empleados en ac- 
tivo servicio, como si hubieran sido destituidos. 

Se dice que el Sr. Farini empieza á dudar de su 
fuerza ánte tanto desórden y anarquía. La especie de 
ministerio-consulta que había organizado, empieza á 
disolverse. La crisis existe , el cambio es inminente. 

El Sr. Venlimiglia publicó hace algunos dias una 
circular dirigida á los gobernadores de las provincias. 
Este documenta ha tenido un éxito prodigioso por lo 
ridicula. En el diaria oficial del 19 del corriente pue- 
den Vds. leer este documento, por el cual compren- 
derán que aquí nadie ha podido comprender la prosa 
del Sr. VentimigUa.» 

En Palermo se ha fundada un periódico titulado el 
Valle de Josafat, enemigo de la anexión. 

La contabilidad en la administración de este perió- 
dico estamos seguros de que se lleva por el sistema 
ingles. 

El embajador ingles en Nápoles, sir Elliot, llegó el 
dia 26 á Marsella á bordo del Queen. El fuerte de 
Lau respondió al saluda del buque ingles. 


Ya anuncian los periódicos dé París el próximo re- 
greso de la Emperatriz y los preparativos que ha- 
ce el Emperador para salirle al encuentra á gran dis- 
tancia de aquella capital. 


Parece que el duque de Malakoff, nombrado go- 
bernador general de la Argelia, ha puesto por con- 
dición de su aceptación, la de que la colunia ha de 
volver al estado que tenia bajo la administración dei 
duque de Auraale, suprimiéndose los cargos de pre- 
fectos. 


Hablando un corresponsal del Diario de Barcelona 
en París del importante decreto del Emperador rela- 
tivo á los Cuerpos colegisladores, dice; «La conclu- 
sión que se deduce del decreto, es que el Emperador 
necesita á la nación cuando trata de hacérsela propi- 
cia. Se habla hablado ya de un empréstito, y hoy 
circulan otra vez eon más insistencia estos rumores; 
pero no se fija únicamente en 300 millones de fran- 
cos, sino que se dice que en el mes de Enero se pedi- 
rán á la nación 700 millones. 

Algunos miembros de las Cámaras belgas han pro- 
curado hacer conocer á su país, al hablar de las nue- 
vas concesiones'que ha hecho á su pueblo Napoleón 111» 
que no es muy grande que digamos la confianza que 
les inspira su augusto vecino y neófito liberal. 


En una correspondencia publicada por Eí Reino, 
leemos tas siguientes noticias de Méjico : 

«El vapor Clyde llegó á ia Habana eon noticias de 
Méjico del 28 de Octubre última. Los constítuciona- 
listas habían perdido 2,000 hombres por una explo- 
sión de una mina en Guadalajara. A conseeuencía de 
esto, levantaron el sitio. Los miembros de la legación 
inglesa se habían retirado definitivamente de Méjico 
y algunos de ellos vinieron en el vapor Tennessée. 
Los constitucionalístas estaban todavía delante de 
Guadalajara. El general Miramon se propone hacer 
dimisión del puesto que ocupa. Los ministros de In- 
glaterra , Prusia y España , en unión de Mr. Mac- 
Lane, ministro de los Estados-Unidos, se hallaban 
en Jalapa, y se creía que muy pronto saldría de este 
Congreso algún arregla definitiva. 

Por lo que se dice en Guadalajara , so vé que no 
era cierto el que estuvieran los constitucionatistas de 
Juárez en posesión de aquella ciudad, como asegu- 
raban con tanta insistencia los diarios de los Estados- 
Unidos.» 


sus individuos se dirigen á sus 


casas. Los piamo„ie,e, han prometido seis meses de 
paga á los militares revolucionarios á titulo de ia- 
demnizaeion ¡ pero parece que los oficiales pata per- 


A la salida del último correo , las negociaciones 
proseguían en China con probabilidad de buen éxito. 
Se cree que entre las bases de dichas negociaciones 
se encuentra la libre navegación del Pei-ho, así como 
el establecimiento de depósitos de mercancías en 
Tien-Tsin. Las tropas aliadas estaban á veinte millas, 
es decir , ménos de una jornada de Pekín , abundan- 
temente provistas de víveres y en una excelente situa- 
ción sanitaria. 

Las correspondencias oficiales confirman la noticia 
de hallarse entre los prisioneros de Pekín algunos 
franceses. Estos son, el coronel Graincharap, el Pres- 
bítero Ruine, intérprete del general Montauban, mon- 
sieur de Escairas y algunas otras personas de su es- 
colta. 

El secretario de la redacción, 

M. HEBBxnA DE Tejada. 
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REVISTA POtÍTICA DE LA SEMANA . 

Desde que ha empezado el frío, los planes 
trastornadores viven encerrados dentro de varios 
Gabinetes de Europa. 


Hé aquí la razón, porque apenas ha venido otra 
noticia, sino la de que alguno de dichos planes 
trata de dirigirse hacia las Laudas, con el objeto 
de hacer una bola de nieve que pueda llegar á 
ser pella en el verano próximo. 

Sobre esta noticia, hay variedad de opiniones: 
dicen unos que no es ni más ni méfios que una 
bola; otros creen que, sin embargo, se debe 
estar en vela; al paso que otros, en vista de que 
el futuro jefe de la Iglesia galicana prescinde de 
ia bula, opinan que es llegado el caso de cargar 
con bala. 

De acuerdo nosotros con los últimos , no nos 
atrevemos á dar á la tal noticia una licencia 
temporal para que corra como inverosímil, por- 
que no se confunda con la licencia de euatro 
meses que da el Gobierno español á diez solda- 
dos de cada una de las compañías ó escuadrones 
del ejército. 

¡Es mucho Gobierao el Gobierno español! 
midiéndole por sus propias medidas , y pensan- 
do piadosamente , hay que convenir en que es 
un Gobierno incomensurable. 

Cuando Europa entera ao piensa en otra cosa 
sino en armarse hasta los dientes , él no piensa 
sino en que los dientes de los soldados se des- 
armen , tal vez para neutralizar de esta manera 
los efectos del buen diente que manifiesta la 
Union liberal. 

¡ Como si los nuevos presupuestos no dieran 
de sí lo suficiente para todos! ¡ Como si se hu- 
biera propuesto el Gobierno introducir en Es- 
paña un sistema de reserva militar , el cual ha 
sido ya desechado en otras naciones por alta- 
mente pernicioso!_¡Gomo si, después de tanto 
despilfarro , fuese de agradecer un ahorro que 
pudiera ahorrar gran parte de camino al plan 
que, según dicen, ya nc^ viene por las Landas! 
¡Como si esas licencias temporales, por último, 
concedidas á los soldados , no pudieran tornarse 
en licencias de confesar concedidas á los cons- 
piradores, para que confiesen con mayor hol- 
gura á los soldados en sus casas, que dentro de 
los cuarteles !... 

Pero, miéntras que en el Gabinete español se 
dan licencias que pueden degenerar en liberta- 
des más ó ménos pátrias, continúa preso en 
Gaeta el derecho público europeo, y en los de- 
más Gabinetes de Europa se están dando y reci- 
biendo unas lecciones de gramática parda, con 
las cuales es posible que llegue á conseguirse la 
confusión universal de lenguas. 

Dice el Gabinete de Turin: «Ni se muere pa- 
dre, ni cenamos:» 

Y responde el de Lóndres: «A Roma por 
todo:» 

Pero añade el de Francia: «Poco á poco se va 
léjos: » 

A lo cual dice el de Roma: <0 herrar ó quitar 
el banco: » 

Y, contestan los Gabinetes del Norte: «Pacien- 
cia y barajar:» 

Y exclama el de Gaeta: «¡Si tan largo me lo 
fias!...» 

Y replica el de España: «Cada palo manten- 
ga’ su vela:» 

Y añada el sentido común: «Arrieritos somos.» 

A todo esto, calla el telégrafo, hablan las so- 
ciedades secretas , entórnanse los Gabinetes eu- 
ropeos, y no sabemos más sobre usurpaciones y 
anexiones , sino que las del Rey Víctor Manuel 
se han quedado extáticas. 

Su éxtasis procede en parte de que el amor 
de los pueblos napolitanos al Rey del Piamonte 
es algo volcánico , y en parte, de que la sereni- 
dad de las Potencias del Norte induce un poco 
á la contemplación y al arrobamiento. 

Desde que los Gabinetes europeos optaron 
por la gramática parda, era natural que, al pro- 
seguir su estudios , entrasen de lleno en la filo- 
sofia pirrónica. 

Asi se explica el estado de duda general que 
ofrece Europa: nada se sabe en Europa de cier- 
to sino que se acerca la Revolución á pasos agi- 


Pero el terror que inspira esta idea, se atenúa 
algún tanto con las reflexiones siguientes , hijas 
de los ánimos que consideran la Revolución 
como inevitable : 

«Después de la tempestad, renace la calma.» 

«La Revolución no puede ser muy sangrienta, 
porque el cuerpo Social, á fuer de podrido, tiene 
poca sangre.» 

«Y el principio de consuelo en los males, 
estriba en que los males no tengan remedio.» 

Por eso no nos parece del todo incomprensi- 
ble la tranquilidad con que el Gobierno español 
ha resuelta^ licenciar temporalmente una parte 
del ejército: á mal tiempo, buena cara. 

Y tampoco nos sorprende que con el Gobierno 
español no se pueda atar cabos, pues que, si se 
pudiera, ya lo baria él atando á la Union liberal, 
que estos dias anda desatada. 

La Union liberal ha sido indudablemente, 
durante dos años, una criada dócilísima del ge- 
neral O’Donnell ; pero esta criada ya se le va 
volviendo respondona. 

No tiene motivo, sin embargo, el jefe de los 
unionistas para quejarse de ellos ; fieles á las 
doctrinas de su jefe, y siguiendo sus propios pa- 
sos, no podiau ménos de parar en la inconse- 
cuencia. 

Los padres calaveras hallan, por lo general , en 
sus propios hijos la expiación de sus calaveradas. 

Por otra parte, no pueden aspirar á una vejez 
respetada y tranquila , los que han tenido una 
juventud irreverente y borrascosa. 

Porque ciertos pecados tienen su purgatorio 
en este mundo, y quien á inconsecuencias mata, 
á inconsecuencias muere. 

En fin; tiene de peligroso , entre otras cosas, 


el juego de las instituciones, que los que empie- 
zan á jugarlo haciendo trampas electorales, con- 
cluyen siempre por ser victimas de sus propias 
trampas. 

Sin embargo; 

— «¡Aún hay Union liberal, Veremundo!» ex- 
clama un Pelayo, llamado asi por ser hombre 
de poco pelo: — «yo esgrimiré mi mayoría , y 
veremos quién lleva el gato al agua.» 

¡Su mayoría! ¡ilusión y nada más que ilusión! 

La mayoría busca, en efecto, posada; pero la 
posada que busca no es herrera. 

En resúmen; la Union liberal perece; roga- 
mos al alcalde-corregidor, que sea enterrada 
pronto, para que no se resienta la salud pública. 

E. Garrido. 


La mayor parte de la sesión que celebró el 
sábado el Congreso, fué invertida en discutir el 
dictámen de una petición de los vecinos de Mu- 
ñera, denunciando abusos cometidos por el go- 
bierno politice de Albacete en la formación de 
un expediente de ventas nacionales, y solicitan- 
do que no sé incluyan en ellas los bienes de 
propiedad. 

Sostúvose el debate largamente entre los se- 
ñores Madoz, Salaverría, Estrada, y Valero y 
Soto, habiendo llamado el primero la atención 
del Congreso y del ministro de Hacienda sobre 
varios abusos contrarios á la moralidad, que se 
cometen por los agentes del Gobierno, y pedido 
que fuese examinada detenidamente la solicitud, 
para que, siendo exacto lo que en ella se refiere, 
se adopten medidas que desagravien la moral 
pública. 

Dispuesto se mostró el señor ministro de Ha- 
cienda á satisfacer la sed de moralidad que re- 
velaba el Sr. Madoz ; pero , habiendo dicho que 
tales acusaciones exigian pruebas, el diputado 
progresista replicó que los concusionarios no so- 
lían intentar las concusiones llevando consigo 
escribano y testigos , y que, por consiguiente, 
tan fácil como le era á S. S. llevar al ánimo del 
ministro el convencimiento de que existia la in- 
moralidad , tan difícil era demostrársela legal- 
merite. El Sr. Salaverría prometió examinar con 
cuidado el asunto , y en esto hubiera terminado 
la discusión del dictámen, si el director general 
de fincas no hubiera salido en defensa de sus 
subordinados , dando lugar á réplicas y contra- 
réplicas, de las cuales se deduce que los abusos 
se castigan pero no disminuyen. 

A las cinco de la tarde continuó la discusión 
sobre el presupuesto de Hacienda , y á las seis 
quedaban aprobados, no sólo el de Hacienda, 
sino también el del ministerio do la Goberna- 
ción. 

Está visto que , cuanto más crecen los presu- 
puestos , más fácilmente pasan por el tamiz par- 
lamentario : el liberalismo no es pesado ni es- 
crupuloso en el exámen de lo que come. 


Se ha preguntado á París por el telégrafo si 
es cierto que se trata de formar un campamento 
en los Pirineos, y los periódicos ministeriales 
dicen que la respuesta ha sido negativa. 

Con este motivo La Epoca asegura que, hoy 
por hoy, las relaciones entre los Gobiernos fran- 
cés y español son muy cordiales ; pero añade 
después, y nuestros lectores sacarán la conse- 
cuencia: 

«No se orea , sin embargo, que nos proponemos 
adormecer al país con una confianza ciega ; no. En 
el estado de la Europa pueden surgir eventualidades 
y complicaciones muy graves, y una nación tan ce- 
losa como la nuestra de su honor y su independencia, 
debe vivir prevenida para que no la sorprendan los 
acontecimientos. 

Cuando los políticos más consumados, ios estadis- 
tas más eminentes no aciertan á predecir el desenlace 
del gran drama que se verifica en Italia ; cuando to- 
das las naciones están á la espeetativa de sucesos 
muy trascendentales; cuando el mismo Napoleón Ili, 
no obstante su perspicacia y su profundo génio, va- 
cila en la línea política que conviene seguir en la Pe- 
nínsula itálica; cuando no es inverosímil que la guerra 
se extienda sobre un rádio muy dilatada más allá de 
las márgenes del Mincio y del Adda ; cuando el fuego 
de la Revolución puede brotar súbitamente en el seno 
de las posesiones austríacas; cuando, á pesar de los 
laudables esfuerzos que se hacen para restablecer el 
equilibrio europeo, aparece muy probable una lucha 
continental, al Gobierno español le loca desplegar la 
mayor vigilancia y robustecer todos los elementos de 
fuerza y de vitalidad que hay en nuestro país. Nos- 
otros estamos persuadidos de que ningún suceso nos 
cogerá desprevenidos, porque el Gabinete, que tantas 
pruebas ha dado de energía y previsión, cumplirá 
sus altísimos deberes en cualesquiera circunstancias 
que se presenten.» 


En dos capitales de dos Penínsulas , dice La 
Armonía de Turin, resuenan estos dias rumores 
de procesos contra periódicos reos de falta de 
respeto á la majestad Imperial de Napoleón Ili: 
á saber, Madrid, capital de la Península ibérica, 
y Turin , capital por ahora, de la Península itá- 
lica. En Madrid, fué condenado Fl Pensamiento 
Español, y en Turin La Armonía y El Piamonle; 
la primera por un artículo intitulado Las trece 
conciencias de Napoleón III ; y el segundo, por 
dos artículos La moral restaurada y El solemnísi- 
mo panegírico de S. M. cristianísima Napo- 
león III. . 

En Madrid , el editor de El Pensamie.nto , á 
pesar de la noble defensa que de el periódico 
hizo el animoso y doctísimo abogado Sr. Apa- 
risi y Guijarro , fué cqiidenado á la multa de 
cuatro mil reales: en Turin , ni el editor de la 
La Armonía ni el de El Piamonte compare- 
cieron ante ios tribunales , y fueron asimismo 


condenados , á cuatro meses do cárcel y tres, 
cientas liras de multa el primero , y á doscien, 
tas y cuatro meses de prisión el segundo. 

¡Quieren saber nuestros lectgres la causa d 
no haberse defendido los periódicos italiano** 
Pues consiste en que se les citó para comparec 
tres dias después de haber sido condenados. ^ 

En España se administra mejor la justicia; no 
hepaos progresado tanto ; no somos aún tan 
bres como en el Piamonte ; se nos condena coq 
toda formalidad. ’ 


Sabemos de varias exposiciones remitidas a¡ 
Gobierao de S. M. por juntas municipales dj 
beneficencia , solicitando que para atender a| 
nkatateñámiento de las Casas da Caridad enco, 
mondadas á su cargo, se les faciliten , no ya loj 
fondos especiales que de los productos de des. 
amortización civil les están consignados para cu, 
brir las atenciones ordinarias, sino cualesquierj 
recursos que haya disponibles para ieinte»rar • 
muchos caritativos vocales de aquellas corpora 
cienes, que han adelantado cantidades de con 
sideración á cuenta de lo que , cuando Dios qui 
siere, han de cobrar de lo que es, ó mejor 
dicho, de lo que era suyo, los citados estableci- 
mientes de beneficencia. 

El hecho, de cuya exactitud respondemos uq 
necesita comentarios. En esto ha venido á parar 
aquel cúmulo de ventajas que los modernos eco, 
nomistas hallaban en que pasasen á manos vieat 
los tesoros de caridad derramados por nuestroa 
católicos padres en las manos muertas de los po, 
bres de Jesucristo. 

Ignoramos si con el triunfo de este género da 
economía poUtica se ha hecho más rico algua 
ya rico logrero. Lo que es evidente , es que loj 
pobres y los desamparados están hoy más des- 
amparados y más pobres. 

¡Ah! lo odioso no es que esto suceda, sino que 
haya Gobiernos que lo miren con ojos enjutos. 
Larga série de horrendas desventuras tiene que 
amenazar á naciones donde esto pasa. 


agresiones. Léjos de eslo , parece que 


ha» 

llegado al extremo de la iniquidad de aquellos Inseo 
salos que, según leemos en el libro sanio de la Sata- 
duría, no reconocían más ley, ni regla de justicie, 
que su propia fuerza, proclamando esta máxima bru- 
tal, funestísima á todas las sociedades humanas : Sí* 
nuestra fuerza la ley de la justicia , porque lo 
se reputa por inútil. No harán esta franca confesi^ 
con idénticas palabras los que se llaman á si mis ^ 
amantes de la humanidad , de la civilización, óc 
libertad é independencia de los pueblas y de la B® 
gion , como ellos se la forjan , dándose el glorioso •* 
tulo de católicos , protestando respeto y veneraeic" 
al Jefe Jel Calolicismo , al mismo tiempo que 
den reducirlo á prisión , despojarlo de sus vestidu'' ^ 
y atormentarlo en la Cruz. No los juzguéis por 
bras engañosas, de las que abusan para seducir a^^ 
incautos y sencillos. Juzgadlas por sus obras: „ 

frutos loi conoceréis. Conoceréis que en su condá* 


Hoy tendrá lugar en el Congreso la discusioa 
sobre lo ocurrido en Cádiz entre el gobernador 
civil de aquella provincia y ios demócratas que 
querían reunirse para tratar de las elecciones 
municipales. El Sr. Rivero parece presentará 
una proposición con este objeto, que, según La 
Discusión, se halla concebida en estos términos: 

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que es al- 
tamente inconstitucional y alentatoria á las insiiiu. 
clones flel Gobierna representativo todo acto del Go- 
bierno ó'de las autoridades que cohíba la libre acción' 
de los partidos legales; mucho más sí sus opiiiiones 
están sancionadas por el fallo de los tribunales dejes- 
ticia. 

Palacio del Congreso l.° de Diciembre de 1860.— 
Nicolás María Rivero. — Para autorizar la lectura.— 
Joaquín Garrido. — Práxedes Mateo tíagasta.— Lau- 
reano Figuerola. — Cárlos María de la. Torre.— José 
María Vera. — Pedro Calvo Asensio. » 

Lo más singular es, que la democracia que ha 
promovido todo este alboroto, se éompoae, 
según informes que tenemos por verídicos, de 
tres personas ni más ni ménos. ¡Si fuera siquie- 
ra la de la provincia de Jaén, que asciende á SI, 
ó la de Llangostera, que sube á 12... 1 


Ayer senos ha comunicado la orden para ha- 
cer efectiva la entregada cuatro mil reales, can- 
tidad en que fuimos condenados por el tribunal 
do imprenta en la vista de la denuncia á que se 
nos sometió de Real órden por gestiones del em- 
bajador francés en España. 

Hoy hemos tomado doscientos diez napoleo- 
nes, dos francos y cincuenta céntimos, que, 
invertidos en papel de multas, nos proporcionan 
la satisfacción de que se dé por saldada esta 
cuenta entre el Gobierno de Bonaparte lU y El 
Pensamiento Español, 


Continuando la inserción de las Pastorales de j 
nuestros venerables Prelados, tenemos la honra 
de publicar hoy la siguiente del señor Obispe 
de Zamora; 

NOS EL DR. D. RAVAEL MANSO , POR LA GRACIA DE DIOS 
Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA , OBISPO DE ZAMO- 
RA , ETC. 

Á nuestro venerable Dean y Cabildo, á todo el Cien 
parroquial y benefieial, y á los demas fieles denuesW 
amada diócesi, salud y gracia en Nuestro SeñV 
Jesucristo. 

Nos fallan fuerzas, y no encontramos palabras col 
que mauifeslaros digna y oporlunamenle lodo lo qc® 
siente y anhela nuestro corazón de Obispo /de espa* 
ñol, al contemplar abismado de indecibles amarguras 
y dolares el más tierno y caritativo del Soberano 
Pontífice , del Jeíe de ia Iglesia católica , del Vicario ^ 
de Jesucrislo, Nuestro Santísimo y alribuladisimo fU' 
dre Pío IX , cuyos implacables enemigos , que ta®' 
bien son nuestros , no desisten de sus injustas y dcs' 




JO reconocen olro derecho, no tienen otra ley de 
joslici* qoe la fuerza material combinada con ma- 
nejos de diabólica astucia y evoluciones da villana 

períidia- 

Cuáles sean sus frutos , cuan amargos y funestos, 
cüánlo han acibarado con ellos el ánimo de nuestro 

^ T>/%/4r£> \T a1 iÍa ano d.í. 


común 


— .....V ixucaiiu 

Padre y el de sus más fieles y leales hijos, 


gaos hijos rebeldes , ingratos, 'desnaturalizados, et 
-a con los enemigos más declarados dd^su bonda- 


üoion í 


doso Pn'*''® > ‘o comprendereis lí^oT , más 

iji^namente que con nuestras reflexiones, con la ma- 
géWa> enérgica y sobrehumana Alocución , que 
pj el Consistorio de 28 de Setiembre pronunció Su 
Saiilidad.eon acentos tristes, como Padre afligido, 
la escandalosa conducta de sus hijos; y como 
gúpreiuo Pastor, como Sumo Sacerdote, celoso de la 
gloria de Píos y de la salvación de pueblo a con 
áaiuio esforzado y valor sacerdotal, ,<iflliga<ufl> |t re- 
probar y condenar á la faz del mundo atentados inau- 
ditos, crímenes alta y poderosamente escandalosos, 
contrario® á la ley eterna del Señor , á ios inmutables 
ptuicipios de verdad y justicia , que debe enseñar á 
¡odas las gentes, espeeialmente á cuantos los olvidan 
y desprecian ; obligado, éii fin, á deíender una causa 
gue es la causa del derecho y de la justicia , de la fe 
de la piedad de la Iglesia Católica y de todas las 
sociedades humanas, de la civilización verdadera, de 
la iibcrlad ó independencia que real y gloriosamente 
po existen ni pueden existir en los esclavos de la am- 
bición, del egoísmo ó de otras malas pasiones, sino en 
¡os justos que no temen padecer por la justicia. 

Ved ya mucho más, sin comparación más grande, 
digno y eficaz, que cuanto Nos "podemos deciros, en 
lacilada Alocución. Poiilificia y en la tiernísima y 
ediüeaiiíe Carla, que con et texto latino de tan insig- 
ne documento hemos recibido del Exemo. y muy re- 
verendo Nuncio de Su Santidad en estos reinos, ias 
(jue para conocimiento de todos nuestros diocesanos 
insertamos aqui. 


^Aqui lo alocución de Su Santidad y la carta re- 
miueiídola a los RR. Prelados que ya conocen nues- 
tros lectores.) 


No dudamos que estos dos respetables documentos 
conmoverán lioiidamente vuestros corazones, y so- 
breescilarán en ellos, eon motivo de nuevos aten- 
tados , más graves , más lamentables y, funestos 
que cuantos sabéis tenían ya sobremanera afligido 
el de nuestro coman Padre , sentimientos de más 
ardiente adhesión y eficaz amor al Soberano Pon- 
lilice. Vicario de Jesucristo en ia tierra. Con senti- 
mientos de fría y eslérií compasión, eon deseos y 
lamentos ineficaces, con protestas de mero respeto y 
veiitracioa, con ofrecimientos y promesas de un 
electo incierto, inseguro, bien conocéis que no satis- 
lariamos á los deberes de hijos de la- Iglesia en ias 
actuales y trislísimas .circunstancias del que es Ca- 
beza visible de la misma, ni á las aspiraciones de la 
nobleza, hidalguía y generasidád que caracterizan á 
los españoles. ¿í cómo se darla por satisfecho el Jefe 
de la Cristiandad, el Supremo Pastoi" de nuestras 
almas, el Vicario de Jesucristo, sin una eficaz co- 
operaeion, según la posibilidad de cada uno, i la de- 
fensa de ia más justa y santa causa, cuando por 
medio de su voz nos fiama en su auxilio con tiernos 
y humildes ruegos el mismo Jesucristo? 

Si; la voz de su Vicario, que á todos se dirige, tan 
fuerte y vigorosa en un débil anciano, agobiado, no 
tanto por tus años, como por amargas y largas tribu- 
laciones, lan viva y penetrante en ia situación más 
angustiosa y triste, tan enérgica y levantada, que, 
bajo la Opresión de enemigos poderosos y fuertes en 
número y armas, en astucia y perfidia, llega á la 
cumbre de lodos los Tronos, y no podrá ménos de 
conmover y edificar á los más poderosos Monarcas, 
no tanto es la voz del hijo del hombre, como del hijo 
de Dios, cuya virtud omnipotente se complace de 
habitar en la flaqueza; de valerse de lo más flaco y 
enfermo, de lo que á los ojos del mundo parece des- 
preciable; para confundir á lo qué el mundo tiene por 
más fuerte; y de probar contra la razón brgnlloia de 
los impíos que repulan inútil lo flaco, que lo más 
flaco en sus divinas manos es más útil que lo fuerte 
en las del hombre soberbio y presuntuoso. 

£s voz de Dios que, en su misericordia, aún quiere, 
por medio de su Vicario avisar á las naciones y pue- 
blos cristianos, descieidos ó ingratos á los beneficios 
que han recibido por el mismo conduelo, con la luz 
del Evangelio, eon la enseñanza de los sagrados dog- 
mas y (le la moral más pura, con justas y benéficas 
instituciones, con venerandas práclicas, con piadosos 
y saludables ejercicios, lodo conducente á la verda- 
dera civilización, á mantener en los mismos pueblos 
7 naciones el respeto y obediencia á la autoridad y 
n las leyes, la observancia de la justicia afirma los 
Tronos y hace estables el orden y la paz que perlur- 
ban y trastornan los que no creen ó adulteran el 
Evangelio ; y todo debido á la Iglesia Católica, espe- 
nialmente á su Cabeza visible, el Sumo Pontífice, 
centro de la unidad. Maestro de la verdad y de la 
inslicia; quiere, repito,- avisará los pueblos lo extra- 
viados que andan de aquella senda recta y luminosa, 
perseguir los caminos oscuros y tortuosos del error, 
n de principios lan falsos como funestos, ó de varias ó 
'nfundadas opiniones, que á unos sugiere alguna 
pasión, que no es el amor á la verdad, el egoísmo, 
*a ambición y otros vicios, y otros adoptan sin dis- 
cernimiento, por un ciego espíritu de partido, ó por- 
gue halagan también á sus pasiones y vicios. 

Es voz de Dios, que hace presentir grandes y tre- 
hrciidos peligros, como quien amenaza una y muchas 
^cces, ántes de dar el golpe, á los mismos pueblos y 
Estados de la Europa embriagados con el vino de su 
achura ó prevaricaciones, dormidos con un sueño do 
h'úerte en ia posesión de goces y placeres que con 
hlvido (iel misterio de la Cruz tanto se ambicionan 
7 codician en nuestro siglo , para que despierten y 
h'Sún el espantoso ruido de la tempestad que ruge 
®htre todas las cabezas coronadas y no coronadas, el 
fúiilo estrepitoso de la revolución que avanza , y es- 
cuchen con más atención las voces de sus enviados, 
he los legítimos Pastores de su Iglesia , interesados 
Puc la verdadera felicidad de los puelííos , que las de 
lúutos falsos doctores y apóstoles como se eonsien- 
Jcú ó toleran sin recelo, aun en los Estados más cató- 
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US; apóstoles , de quienes debemos decir , (/Zeus 
*co) son enemigos de la Cruz de Crista ¡ porque en 
Vez de humildad, predican cuanto conduce á fonien- 
lu soberbia y el orgullo ; en vez de abnegación, 
Euanlo estimula el egoísmo, la ambición y la codicia; 
®h Vez de respeto y obediencia á las autorílades , así 
®*vile8 como eclesiásticas, cuanto bien les viene para 
EhvUeeetlas y humillarlas ; en vez de la paciencia y 


morlifioaoion cristianas , para sujetar la carne y los 
sentidos ála ley del espíritu , cuanto es capaz de 
avivar y vigorizar todas las malas pasiones. 

No es por tanto extraño que sean blanco de sus 
odios, de sus infundadas censuras, de sus calumnio- 
sas imputaciones, de sus burlas y sarcasmos los que 
les resisten eon el Evangelio en la mano, con cuanto 
la Iglesia católica, regida por el espíritu de su divino 
Fundador, y gobernada por el Sumo Pontífice, ciise- 
ña y practica como más conforme al mismo Evange 
lio, que olios adulteran, y de que abusan para sus 
fines, contra toda razón, derecho y justicia. ¿Y será 
de extrañar que, creciendo el número de prosélitos, 
halagadas las pasiones y vicios por tales maestros y 
discursos, se queje y levante la voz el. Vicario de Je- 
sucristo, para impedir la seducción que cunde, y pre- 
servar de ella especialmente á sus hijos, debiendo 
imitar y conformarse con el ejemplar y modelo de 
lodas las virtudes? Es en fin voz de Dios, que permi- 
tiendo caigan sobre el justo calumnias, oprobios y 
tormentos, sin dejar de sostenerle y alentarle, cuando 
parece más desamparado del mismo Dios y de los 
hombres, quiere probar mejor nuestra fe, nuestra pa- 
ciencia, constancia y confianza en sus promesas, en 
su infinita poder. 

Católicos y españoles, ¿desoiremosjesla voz, la au- 
torizada voz que manifiesta la gravedad y trascen- 
dencia del asunto que nos ocupa? Fijad bien vuestra 
consideración en estas palabras que el mismo Sobe- 
rano Pontífice dirige á todos los Príncipes de Europa. 
Traíase^ en verdad^ de la monstruosa violación que 
se ha cometido de una manera tan inicua, contra el 
derecho universal de gentes, la cual de no ser plena- 
mente reprimida, dejarla todo derecho legitimo sin 
fuerza ni seguridad. Trátase de un principio de rebe- 
lión impudentemente favorecido por el Gobierno pia- 
montes: principio que claramente manifiesta et peli- 
gro que todos los dias amenaza á todo Gobierno, y IqS 
daños que pueden seguirse de él para toda sociedad 
civil, pues asi abre la puerta al fatal comunismo... 
Esto á todos interesa; pero á nadie importa tanto 
como á los que tienen más que perder, y más sus- 
ceptible de perderse, en bienes de honor y de fortu 
na, debidos tal vez á causas menos legítimas y pro- 
videnciales sin comparación, que la potestad civil, 
do que hay fuerte empeño en despojar con perjuicio 
de lodos los católicos, al Vicario de Jesucristo, que 
añade... Trátase del violento despojo de esta potestad 
civil, que por especial disposición de la Divina Pro- 
videncia ha sido conferida al Ponlifiee romano, para 
ejercer con plena libertad en toda la Iglesia su apos- 
tólieo ministerio. 

Ya os dijimos en otra ocasión, y lo confirma nues- 
tro Jefe, que esta libertad, más apreciable que todas 
tas libertades políticas y civiles, porque afecta á la 
tranquilidad de ias conciencias, es y debe ser objeto 
de nuestros mayores esfuerzos individuales y colecli- 
zos en un Estado ealólieo, para impedir que se coarte 
en lo más mínimo á impulso de otra potestad civil; lo 
que sucedería indudablemente quedando sujeto áella 
el Rey Pontífice. 

^Por este solo y poderoso motivo, sino tuviésemos 
tantos otros, como desgraciadamente nos han dado, 
con sus actos de impiedad y de irreligión, los injus- 
tos y violentos invasores de los Estados Pontificios, 
para mirar como religiosa y universal la causa del 
Santo Padre, deberíamos siquiera por amor á una li- 
bertad é independencia de mayor extensión y gloria 
que cualquiera otra, por apreciable que sea, respon- 
der á un llamamiento de altísimo origen, con todo ol 
valor, dignidad, noble y generosa hidalguía que 
cumple á corazones españoles y católicos, á esta na- 
ción que por el glorioso titula de Católica ha hecho 
y hará siempre toda clase de sacrificios, ántes que 
perderlo ó m ancharlo. 

Hagamos cuanto esté de nuestra parte, á fin de 
consei'varlíJ eon todo lustre; declarando en alta voz, 
que reprobamos y condenamos cuanto reprueba y 
condena el Jefe del Catolieisino: que sentimos lo que 
él siente, llorando y lloarando á los ilustres héroes, 
sus valcresos, fieles y leales hijos, nuestros hermanos, 
que sucumbiendo victimas de fuerzas desiguales en 
número y artificios, que no son de envidiar, sucum- 
bieron con gloria imperecedera por la causa de Dios 
yde la Iglesia, de la Santa Sede Apostóliea y de la 
justicia. En defensa de esta causa, que nos compla- 
cemos en repetir es nuestra, hagamos lodos, cada 
cual según su posición y medios, cuanto podamos 
y sea conducente ai auxilio y protección del Pa- 
dre y Pastor universal det rebaño del Ssñor, al oir 
que confia particularmente en ios Prin cipes y pueblos 
católicos, lejos de dar seguridades , de que nadie se 
les opondrá , á los enemigas de tan justa causa. De 
esta manera probaremos que tenemos corazón de es- 
pañoles y católicos. 

Desgraciados los hijos que teniendo oidos no oyen 
los justos clamores de su Padre ; que teniendo ojos no 
ven á pesar de la luz que aún les alumbra y guia, 
los precipicios á cuyo bordo se hallan ; y que tenien- 
do corazón no sientan las amarguras y tormentos del 
Vicario dé Jesucristo, insultado y atropellado á seme- 
janza de lo que este Señor padeció siendo conducido 

Calvario por los que ie dieron muerte de Crnz. No 
permita Dios que llegue á tanto la fiereza y crueldad 
de los que hoy atormentan á su representante en la 
tierra, ni que á los crímenes y alentados cometidos, 
añadan el mayor de todos contra su Vicario que si. 
á ejemplo del Pontífice y Sacerdote eterno, pide y no 
cesará de pedir hasta el último suspiro, y más allá, 
por ios autores, favorecedores y cómplices de tantas 
y tan sacrilegas iniquidades, ¿podrá impedir caigan 
sobre estos, sobre los menos culpables, y hasta sobro 
los inocentes, á quienes el Señor reservaría su premio 
en mejor vida, los tremendos castigos con que en la 
presente suele Dios corregir á las naciones y pueblos 
donde tales iniquidades se cometen ? No recordemos 
tristes y espantosos ejemplares déla historia antigua 
y moderna da las naciones. Teman las de Europa que 
Dios tome por su cuenta vengar los atropellos y vio- 
lación de ia ley eterna, de lodo derecho y justicia, 
dejando á los débiles y flacos que la invocan y de- 
fienden en manos de injustos y poderosos agresores; 
oigan á los que enviados por el mismo Dios los avi- 
san y amenazan con tiempo, sin dar crédito á impos- 
tores y falsos profetas, que en medio de grandes per- 
turbaciones y trastornos, de inicuos despojos, de 
luchas sangrientas, de mil estragos y calamidades, 
aun llaman paz á tantos y lan grandes males ; tal et 
lan magna mala pacen» appetlant. 

Oid vosotros, amados hermanos la voz del Supre- 
mo Pastor, que cumpliendo los sagrados deberes de 
su sublime cargo, aún á riesgo de su vida, desea oon- 
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tener el torrente revolucionario que amenaza inundar 
toda ia Europa, según la fuerza qué ha tomado, y le 
dejan tomar en su curso rápido y desolador, los que 
debieran oponerle mayor resistencia. 

Oíd que dirigiéndose generalmente á todos los Prin- 
cipes y Monarcas , porque a lodos interesa contener- 
lo , demanda particularmente á los Principes y pue- 
blos católicas que le están más obligados , huxilios 
tanto más eficaces , cuanto es mayor y más inminen- 
te el peligro que lodos corren de ser envueltos , más 
pronto ó más tarde , en la inundación revolucionaria 
por la ley d« la fuerza , cuando ninguna otra se res- 
peta. Aunqne no determina cuántos y cuáles han de 
ser los auxilios , harto signiúeativas son estas pala- 
bras de su Alocución : « Caiio uno según su posición 
y medios.., por cuantos medios estén á su alcance.. .c 
para comprender el estada lastimoso á que se halla 
reducido ei Soberano Pontífice , nuestro común Pa- 
dre , por efecto de los sacrilegos atentados y enormes 
injusticias que deplora. Conociéndolo vosotros, ama- 
dos hermanos nue-tros , de cuyos piadosos , nobles y 
generosos sentimientos tenemos repetidas pruebas, 
debemos esperar que haréis nuevos sacrificios, según 
la posibilidad de cada uno, con objeto de auxiliarle en 
defensa de su justa causa , y en alivio de su apurada 
situación, sabiendo que ía limosna hecha al Padre, 
según el divino Proverbio , no queda en olvido. 

Por último, no creáis que aquella demanda de au- 
xilios humanos, pr opia de sabios consejos y de una al- 
tísima prudencia, que á todos, - Monarcas y súbditos, 
grandes y pequeños, ricos y pobres, da ocasión de 
ofrecer al Rey de Cielos y tierra, en la persona de en 
Vicario, mayor ó menor servicio, rebaja en algo la 
confianza que¡tiene el Supremo Pastor,{y todos deben 
tener, en las divinas promesas á favor de la Iglesia, y 
en el infinito poder de Dios, que vela por ella. En él, 
sobre todo, pone Nuestra Santísimo y atribulado Pa- 
dre su más firme esperanza. Imitemos, como fieles 
hijos, su ejemplo, y con igual confianza en el Señor 
Todopoderoso, Padre de las misericordias y de todo 
consuelo, eontinoemos dirigiéndole dia y noche hu- 
mildes y fervorosas súplicas, valiéndonos de la pode- 
rosa intercesión de la Inmaculada Santísima Virgen 
Madre de Dios y nuestra Madre, y recurriendo á la 
de todos los Santos, á fin de que se levante y juzgue 
su causa, sin permitir se confundida por los inicuos, 
que, abusando de las palabras, llaman luz á lás tinie- 
blas, bueno lo que es malo, y malo lo que es bueno, 
con la que ellos, como blasfemos, llaman justa y san- 
ta, al paso que escarnecen ia verdadera santidad 
en los sagrados misterios de nuestra Santa Reli- 
gión, y atropellan todo derecho y justicia; que se le- 
vante y salve á lodos los humildes y rectos do cora- 
zón, abatiendo la soberbia y altanería de los que sa 
glorían de sus maldades, por ser fuertes y poderosos 
en la iniquidad, de modo que sé reconozcan, cesen de 
obrar el mal, vuelvan al camino de la verdad y de la 
justicia ; y cuanto ántes la Santa Madre Iglesia pueda 
regocijarse por su perfecta conversión. Tales son los 
deseos del Vicario de Jesucristo, del Pastor de los 
Pastores y Padre común de los fieles, á quienes lo- 
dos debemos unirnos estrechamente y prestarle efi- 
caces consuetos y auxilios, mientras dure su aflictiva 
situación. No dudamos que así lo haréis vosotros, 
dándonos nuevas pruebas de generosa piedad. Y en- 
tre tanto, como prenda de gratitud y paternal amor, 
recibid nuestra bendición eu el nombre del Padre , del 
Hijo y del Espíritu Santo. Dada en Zamora á 12 de 
Noviembre de 1860 . — Ravakl, Obispo de Zamora. 

Por mandado de S. S. I. el Obispo mi señor, Matías 
Madrid , secretario. 


Ayer fué recibido por S, M., en audiencia de des- 
pedida, el marques de Miraflores , embajador nom- 
brado, de España, cerca de la Santa Sede. 

Le acompañaba toda su familia , que con el mar- 
ques se trasladarán á la capital del órbe católico. 

También tuvieron igual honra el Sr. Coello y su 
esposa, recien llegados de Turin. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Un periódico ha dado en estos últimos dias, la no- 
ticia do que la compañía concesionaria del ferro-car- 
ril de Manzanares á Córdoba , no hacia el depósito 
de 13.487,898 rs., que es et definitivo de ia concesión. 
Es de todo punto inexacta esa noticia, que nosotros, 
bien inforinados, estamos en el caso de reetiflear. Por 
Real orden, fecha 23 del mes último, fue aprobada la 
subasta del indicada camino, y comunicada á la com- 
pañía concesronaria, que por una de las condiciones 
del remate , tiene 15 dias de término para constituir 
el depósito. Es claro, que hasta el dia 7 del actual no 
vence el plazo de que legalinente puede disponer para 
verificar la entrega. Sabemos que en estos mámen- 
los se están haciéndo las facturas de los valores que 
ha de consignar, y que no dejará espirar el plazo, que 
aún no ha cumplida, sin haber hecho el indicado de- 
pósito. Una prueba más de que esto no dejará de su- 
ceder es, que en los periódicos oficiales de mañana se 
publicarán los anuncias llamando licitadores para la 
construcción de las obras que van á ejecutarse.» 


Dice un periódico: 

o Auteayer 30 se recibió en el Gobierno civil de la 
provincia de Soria un parle del alcalde de Muro de 
Agreda, anunciando que en la Sierra del Madero ha- 
bian aparecido veinte hombres armados. La Guardia 
civil de ia capital se preparaba á salir en su persecu- 
ción. No se decía qué clase de gente era aquella, ni 
si llevaba bandera política, y bien pudiera suceder 
que lucran contrabandistas. Nuestro celoso corres- 
ponsal de Soria nos ofrece eoitíunicarnos sobre este 
suceso nuevas noticias, que nosotros trascribiremos á 
nuestros lectores.» 


En las juntas de Alava se ba presentado una mo- 
ción para que se declare.-! padres de provincia ai ilus- 
Irisimo Sr. D. Ramón María de Arrióla y D. Manuel 
Bárbara, comisionados en córte. En la misma junta se 
dió cuenta de una comunicúeion del Exemo. señor 
D. José de Ibarra, intendente de la Real Casa y pa- 
trimonio, en la que da conoeiraienlo ála diputación 
general de haber concluido la carrera de perito 
agrícola D. Estéban Fernandez de Pinedo, alumno 
que fué en la casa-modelo de aquella provincia, y que 
S. M. para cubrir la plaza que este dejaba vacante 
en la central titulada la Flamenca, había acordado 
que ia diputación proponga á la intendencia general 


de dicha Real Casa y Patrimonio otro jíven de aque- 
lla provincia. 


La susorieion abierta por La Esperanza en favor 
de los cristianos de Syria, ha producido hasta ahora 
la cantidad de 117,139 rs. 


Se ha remitido ya á Madrid el expediente de U fu- 
sión acordada entre la sociedad del ferro-carril de 
Barcelona á Malaró y Gerona, y la del de Barcelona 
á Granollers y Gerona. La aprobación de este expe- 
diente es de gran importancia, porque de ella depen- 
de en gran parte la unión por ia parte oriental del 
Pirineo, de la red de ferro-carriles españole» con la 
de los demas países de Europa . 


La España publica hoy la siguiente carta, que pu- 
blicamos con mucho gusto, por la expresión de leal- 
tad que encierra y que tanto honra á sus firmantes. 

Providencial creemos este estado del espíritu na- 
cional ante la espectalíva de sucesos que se indican 
como probables : 


«Señor director de La España. 


Muy señor nuestro : Vuestro ilustrado periódico ha 
publicado en su núm. 4,386 una correspondencia de 
ia ciudad de San Sebastian , en la cual se asegura que 
eu Guipúzcoa hay un partido político que acepta la 
anexión de este país á una nación extranjera , y que 
los hombres que forman ese grupo anti-nacional, han 
entrado á componer los nuevas ayuntamientos para 
en ellos trabajar por el Bonapartismo. 

Si esta comunicación fuera tan solamente un des- 
ahogo, permitido en todas ocasiones á los que peor 
librados han salido en las luchas electorales, guarda- 
ríamos silencia, pero como en él se permite asegura r 
el comnoieante que muchos guipuzcoanos están por 
la anexión, y de aqui pudiera formarse en el resto de 
la nación una falsa idea de los sentimientos que abri- 
gamos los habitantes todos de este país , dirigimos 
áVd., que siempre se ha mostrado defensor de los 
vascongados, esta comunicación que vuelve por ios 
fueros de la verdad, y que dará á conocer á nuestros 
hermanos de allende del Ebro, que cuando se trata 
de la patria, el vascongada y ei castellano son uno. 

Podemos asegurar á V. , Sr. Director, ante el 
mundo entero, y sin temor de ser desmentidos por 
los hechos que puedan sobrevenir, que ningún parti- 
do político de los que se conocen en estas provincias, 
admite la idea de anexión de las provineias Vas- 
congadas á una nación extranjera ; y que todos ios 
vascongados, sin distinción alguna de opiniones polí- 
ticas, quieren formar parte de la gran familia espa- 
ñola, y seguir el noble ejemplo que Ies legaron sus 
padres, derramando su sangre en los campos de 
Flandes y de Italia, bajo los muros de Granada, en 
las vírgenes selvas d« América y en las inmensidades 
del Océano, en defensa de su pálria y por el engran- 
decimiento de ella. 

Si, lo que no es de esperar, enemigos de nuestra 
nacionalidad atentaran un dia contra su independen- 
cia , abrigando esperanzas engañosas de simpatías en 
algunas puntos de nuestra territorio, estad seguro, 
señor director, de ver levantarse cual un solo hombre 
en defensa de su pátria á los vascongadas, y cubier- 
tas las crestas de sus agrestes montañas de decididos 
y valientes defensores de ella ; y los héroes de Beo- 
tiver, de Belale y Eiizondo, de Fuenterrabía y otros 
mil lugares donde lució el valor y patriotismo de la 
gente vascongada, hallarian fieles y animosas imita- 
dores en cada habitante de estas montañas. 

Los vascongados no quieren más pálria que la es- 
pañola , y el sentimiento nacional y el de profunda 
-adhesión á sus antiguas instituciones, están tan ar- 
raigados en nosotros, que son , para quien nos cono- 
ce, los dos rasgos característicos de nuestra raza. 

. Con_eslaeoasion se ofrecen á la consideacion de 
usted suyos atentos S. S. Q. S. M. B. — Cayetano 
Peña. — Juan Bautista Acílona. — Antonio Urreistieta. 
— Juan de Ezama. — José María Eguía. — Juan Fran- 
cisco de Acilona. — Félix Torrecilla. — Dionisio Ar- 
riela. — Miguel Velasco. — Antonio Francisco de Echa- 
ve Sustaeta.— Julián de Andonaegui. — Domingo 
Francisco de Ibaybarriaga. — Marcial Aspide. — José 
Vicente de Eeharri.— José Luis Egaña. — Antonio 
Carriquiri. — Domingo de Astigarraga. — Pedro Ruar- 
te. — José Antonio de Larrañaga. — .Melilon Mugner- 
za.— Benigno Mendizabal, — ^José Aguslin Acoslegui. 
— Gaspar Garanabal. — Severino Aizeorve. — José de 
Zuzaela. — José Manuel Buslundui. — Nicolás Mendi- 
zabal. 


Motrico 26 de Noviembre de 1860.» 


Decia La Epoca el sábado, y ha repelido algún 
otro diario ministerial : 

« La segunda denuncia de Tas dos que se han for- 
mulado últimamente contra El Persa miento Español, 
se ha visto hoy á las once en la Audiencia de esta 
córte. La defensa del articula denunciado se ha hecho 
por D. Ramón Vinader.s 

Aquí nos ocurre recordar á cierto folletinista céle- 
bre , que habiendo visto anunciada para un dia de- 
terminado la representación de un drama nuevo en 
un teatro de esta córte , sin saber el infeliz que la 
función se había suspendido, va ¿y qué hace ? Pues 
enristra la peñóla , dice cuatro cosas sobre el drama, 
que habla leído de prisa y corriendo , y descarga to- 
do el furor de su vena crítica sobre la representaeion 
escénica de la obra , sobre la impropiedaci de los tra- 
gas con que liabía sido vestida , sobre lo mal que el 
actor fulano y la actriz zulana interpretaron su pa- 
pel , etc. , etc . 

Con esto , y sin más averiguación , acuéstase muy 
tranquilo nuestro folletinista , duerme como si tuviera 
conciencia, y á primera hora de la siguiente mañana, 
miéntras aun roncaba á pierna suelta, entraná anun- 
ciarle la visita de uno de los actores más acerba- 
mente criticadas por ét. El visitante, que debia ser 
socarrón, dice al folletinist a: 

— Amigo mío, ¿qué he hecho yo á Vd. para que 
tan duro haya estada conmigo en su crítica de m i 
pobre persona? 

— ^¿Qué ha hecho Vd.? le respondió el crítico con 
petulante aploma: lo de siempre, no saber lo que se 
habla y degollar las producciones de los poetas 

— Es que Vd. , insistió el actor, no la loma sólo 
conmigo, sino que se desala contra la dama, y con- 
tra el barba, y contra el maquinista, y contra el em- 
presario 


— Como que lodos lo han hecho ustedes i cuál 
peor 

—Pero hombre: ¡si el drama no se ha representa - 
do! ¡si se ha suspendido su estreno hasta mañana!... 

^ ¿Qué pensarán nuestros lectores que'hizo el fulleti- 
“ista, al verse asi cogido en mentira flagrante? Pues 
cT la cabeza, y miéntras la re- 

rJln a paeificamento el inler- 

pi o sueño, dijo con solemne gravedad: 

—Bien, ¿y quó? Para hambres como yo, lo pasa- 
do, lo presente y lo fntoro, son un punto sólo. 

Moraleja de este lance. La denuncia de que habla 
La Epoca, no se viói como saben nuestros lectores, 
por indisposición repentina del fiscal de imprenta. 


El sábado recibió la borla de doctor en leyes y cá- 
nones el licenciado D. Francisco López Montenegro 
y Tejada, jóven de 25 años, quien, en su corta edad, 
ha dado ya largas pruebas de aventajado talento. 

No obstante que el sábado fué un día copiosamen- 
te lluviosa , asistió al acto una concurrencia numero- 
sa, y compuesta en su mayor parte de personas per- 
tenecientes á la alta sociedad de Madrid. La circuns- 
tancia de hallarse presente el padre del graduando, 
hombre distinguida por sus nobles prendas , en la 
magistratura española , contribuyó á que los concur» 
rentes participaran de la emoción que no podían 
menos de sentir padre é hijo , al confundirse en un 
abraza que era para el uno la mejor recompensa de 
sus cariñosos desvelos, y para el otro el premio dig- 
no de una larga carrera , emprendida y terminada 
siempre con buen éxito. 

Sentimos que la falta de espacio no nos permíta 
reproducir el excelente discurso del Sr. Montenegro, 
y lo sentimos tanto más, cuanto que, versando sobre 
los sistemas penitenciarios y su utilidad respectiva, 
hay en el discurso observaciones acertadísimas con 
respecta á España , las cuales merecen ser leídas y 
tomadas en cuenta. 

Conclniremos , por lo tanto , estas breves lineas, 
felicitando al nuevo doctor por su ejercicio , y espe- 
rando que las ciencias pac él tan esmeradamenta 
euitivadas , producirán para el país opimos frutos. 


Eq la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos ael 3 por 106 consolidado, 50-35, publi- 
cado. 

Títulosdel 3 por lOOdiferido, 42-20 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 23-73 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 20 publicado. 

Idem del personal, 19-25 no publicado. 


A la hora de entrar en prensa nuestro núme- 
ro, no ha llegado ningún parte telegráfico del 
extranjero. 

El secretario de la redaecion, 

M. Herreba de Tezada . 


■taseasness? 


ÚLTIMA HORA. 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO» 

Extracto de la sesión del 3 de Diciembre de 1850 

Abierta tas dos y media, y leída y aprobada el 
acta de la anterior, se dló cuenta del despacho ordi- 
nario. 

El Sr. Sierra pide la palabra para deshacer una 
equivocación del Diario de las Sesiones. 

Se lee el dictamen de la comisión sobre la quinta 
de 35,000 hombres. 

En la orden del dia se aprueba el dictámen de la 
comisión sobre pensión á la viuda del g^eneral Lar- 
rocha. 

Igualmente se. aprueba la pensión á doña Josefa 
Abella. 

Se nombró para reemplazar al señor marques de 
Miraüores en la comisión mixta de revisión de la 
Deuda, al Sr. Aristizabal. 


CONaBESO. 

Extracto de la sesión del 3 de Diciembre de 1350. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MaRIINSZ DE LÁ ROSA. 

Abrese á ias dos y media dé la tarde , y leída ei 
acta de la anterior, fué aprobada. 

El Sr. Latorre (D. Carlos), pide que se cuenten los 
señores diputados que hay en el salón. 

Juró y tomó asiento ei Sr. Saavedra , ingresando 
en la sexta sección. 

Se leyó una proposición de los señores Rivero 
(D. Nicolás), Sagasta, .Figuerola, Latorre (D. Cárlos), 
Vera y Calvo Asensio, relativa á la conducta obser- 
vada por el gobernador de Cádiz, referente al partido 
democrático. 

Empieza S. S, manifestando que , dudando que e 
Gobierno contestase á la pregunta que habla hecho 
dias pasados, se veia en la necesidad de hacer esta 
proposición para por este medio poder oir al Gobier- 
no, Y qoe manifestase si es ó no legal el partido de 
mocrático español, como lo han reconocido los tribu- 
nales y el mismo Gobierno en 1857, que autorizaba 
sus reuniones para entrar en las luchas electorales; y 
esto lo podia haber previsto ei señor gobernador de 
Cádiz, ó habérselo hecho comprender el Gobierno de 
general O’Donaell , cuando el Sr. Kivero¿ pregunto 
por su conducta, hace pocos dias, ;observada con este 
partido. 

Al entrar nuestro número en prensa, continúa S. S. 
en el uso de la palabra, 
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De Teluan, eseúben el 19 al Diario de Barcelona: 

«Las negociaciones con la casa de Rotschild para 
el empréslito estuvieron en vísperas de fracasar; mas 
el 11 Muley el Abbas despachó un expreso para sus 
encargados en LóudreS, y todas las diheultades sé que 
se vencerán, si no están ya orilladas, como se ase- 
gura.» 


Hace pocos dias ha recibido las aguas del bautismo 
en Tarifa un moro de li años, que, procedente de 
Tánger, llegó á aquella plaza cuando la emigraeioir 
por. causa de la guerra con España. 


El 28 llegaron á Cádiz á bordo del vapor 
Mohamet Ankise, hermano del bajá de Tánger, Aaei- 
meri, secretario de Muley-el Abbas, Alderman tiu , 
hijo del espitan dei puerto de Tánger , y dos ayo - 
tes del Principe. Los acompaña 
Oráa, oficial primero del cuerpo de admini 
militar, 

oa celebró el batallón de cazadores de -Ma- 
drid oieShallabaen Leganés, un oficio de difunto 
dría, qu^ pueblo , en conmemoración de 

to indilhiuosque def expresado batallón murieron 

en Africa el 25 de Noviembre de 18 d 9 , en cuyo día 
se nortó aquel cuerpo con tanta bizarría y heroísmo. 
La «ación fúnebre fue pronunciada por el capellán 
del Uatalloa Sr. I>. Manuel Membrado. 


üna corta partida de carabineros de la comandan- 
cia de Huesca , al mando del sargento segundo Ka- 
mon Nieto Vales , ha tenido un encuentro eon los 
contrabandistas , que , en mayor número y se habían 
parapetado en la puerta de una borda con las cargas 
■y otros obstáculos : después de una lucha encarniza- 
da , el resultado fué tomar la borda los carabineros a 
la bayoneta, huyendo los contrabandistas , dejando 
en poder de aquellos , dos reos, un herido , doce car- 
gas de contrabando , todas las caballerías , algunas 
armas y otros efectos. La fuerza tuvo al sargento he- 
rido y á un carabinero. 


Parece que no es cierto que la causa que se sigue 
al Sr. üseleti de Ponte, á consecuencia de la muerte 
que dio al Sr. Tapia, haya pasado ya al Supremo 
Tribunal de Guerra y Marina. Aquella sigue aun su 
tramitación ordinaria en el tribunal especial del arma 
á que pertenece el encausado. 


El viernes terminarán en la iglesia i 

solemnes y devotos ejercicios que la archiconfraler 
dad de las Animas ha celebrado 
Noviembre en sufragio de los fieles difuntos. Esta de 
vocion, tan recomendable por 

jos de decaer vernos^ 

las nS*e!numerosa, notándose en los asistentes gran- 
de fervor y recogim ienlo. 

I as viudas y huérfanos de los antiguos corregido- 
res V iueces de primera instancia, acaban de presen- 
tar al Congreso una exposición en que piden se les 
reconozcan sus atrasos como se ha hecho con otras 
clases á las que el Gobierno era deudor , por haber 
dispuesto de sus fondos en diferentes épocas. 

La compañía de las Dili^eneias postos generí^Sy 
que hace cerca de cuarenta años se estableció en Es- 
paña, eslá en liquidación para disolverse. 

Ayer por la mañana se han hundido los dos arcos 
apoyados en el puente de Caslro-Gonzalo, en la car- 
retera general de Galicia, á causa déla crecida de las 
aguas. ' 

Uno de estos dias se adjudicará el trozo del ferro- 
carril vizcaíno desde Miranda á Tudela. Es muy 
posible que se encargue de su ejecución la casa de 
Brasey. 

En el término de Tortosa ha hado este año sor 
prendantes resultados la cosecha de arroz, que por 
primera vez se ha ensayado en algunos prados, in- 
cultos é improductivos hasta ahora. Estos terrenos 
que antes eran mirados eon el mayor desprecio, como 
que se vendian á 20 ó 30 rs. el jornal, han adquirido 
en el dia un precio fabuloso por las esperanzas de las 
abundantes cosechasde arroz que de ellos se esperan, 
si el Gobierno, como es regular, despacha favorable- 
mente el expediente que sobre acotamiento , desagüe 
y domas que se previene en las recientes Reales dis- 
posiciones, instruyen los propietarios [de los prados. 
La inmensidad de estos, la buena clase del terreno y 
la abundancia y seguridad de aguas que da el cana 
de navegación y riego desde Amposla á San Cárlos, 
hace presagiar cosechas tan abundantes de arroz co- 
mo se recogen en el reino de Valencia. 


El viernes por la noche se reunió el j urado de pre- 
mios á la virtud, cuyos individuos prosiguen con celo 
la realización del objeto de sus trabajos. 

En la sesión del juéves se dió cuenta de las contes- 
taciones dadas por varias corporaciones y particula- 
res á las invitaciones pasadas, suscribiéndose con los 
donativos siguientes : 

S. M. la Reina, 30,000.— El ministro de la Gober- 
nación para dos premios, á la piedad^ filial y á la 
lealtad y wioraítdoíi en el servicio doméstico, 12 , 000 . 
— D. José de Salamanca, 4,000. — El Crédito movilia- 
rio español, 4,000. — El Banco de España, 3,000. 

D. Miguel Indo, 2 , 000 .— Suscriclones de socios hasta 
el dia, 4,400. — El señor gobernador civil, como pa- 
trono de las Memorias del Abale Pico de la Mirán- 
dola, 548—18 cents.— Total, 60,008—18 cénts. 

El jurado acordó que todas las cantidades que se 
recauden se trasladen á la Caja de depósitos, no so- 
lamente para la completa seguridad de su aplicación 
al benéñco objeto para que se destinan, sino para que 
próduzcáii el debido interes. 

También se acordó promover la suscricion en la 
próxima semana, á üh de reunirse el jurado el dia 7, 
y aprobar el Programa de premiosy que se publicará 
en seguida á ün de que, según tiene prometido, pue- 
da hacerse lá distribución el dia ^3 de Enero, que lo 
es de S. A. el Príncipe de Asturias. 


Según dice un corresponsal de Orduña, los trabaja- 
dores en la sección de Techa del ferro-carril se han 
amotinado en número de 300, con el pretexto de que 
les subieran el jornal á 13 rs., esto es, 2 rs. más de lo 
que ganan. Cercaron la casa del jefe de aquella sec- 
ción, y al retirarse sin haberse propasado á mayor 
atropello, hicieron volar las obras que se estaban ha- 
ciendo para levantar un puente. 

La autoridad conoce ya en estos hechos. 


En Tarragona se trata de levantar en la plaza de 
Fernando Víí una estación que pueda ser común á 
las tres líneas de ferro-carriles, de Barcelona, Lérida 
y Valencia, que con el tiempo han de empalmar en 
aquella capilm. 


yan en las ventas de bleqes nacionales los de pro- 
piedad particular, como ha sucedido al subastarse la j 
dehesa titulada de D. BeuUo; y que se dejen para le- 
ñar y pastar. los ganados de los vecinos de la aldea 
llamada la Atalaya, las porciones de dicha finca no 
vendidas hasta el dia. 

La comisión es dédic^ixien qne pase al señor mi- 
nittro, de Hacienda.» 

El Sr. MADOZ: Siento que no estén ni el señor mi- 
nistro de Hacienda ni el señor director de propieda- 
des del Estado. De este último lo extraño, porque 
hace dias le indiqué que tomaría parte en este aeoaie. 

Denúncianse por los veános de Muñera vanos abu- 
sos en la.instruecioa de expedientes para la venta ae 
bienes nacionales. Una finca de dos mu y 
negas sale á subasta, y luego se sabe que 1,4UU de 
estas fanegas son de propiedad particular, lo supu- 
caria al señor ministro de Üacienda que mandara una 
comisión á ver si son cienos los hechos que nacen 
impopular’ la desamortización en Albacete. Am®» 
de anunciarse la subasta de esa finca, se habían 
enviado certificaciones á las oficinas, por las que 
constaba que 1,400 fanegas eran de propiedad parti- 
cular. 

Dícese también que hay pueblo donde la comisión 
que ha salido á deslindar , ha devengado cuarenta 
duros diarios. Resulta de la exposición, que partida- 
rios como los exponentes son de la desamortización, 
se encuentran eon vejámenes extraordinarios , ven- 
diéndoseles las propiedades que eran suyas. 

Véase si hay exageración en esas exposiciones: 
pero sí, como creo, son ciertos los hechos , hay que 
ponerlos un correctivo. . 

Con este motivo diré al señor minislro de Hacien- 
da, que á pesar de todas las medidas qie ha tomado, 
no se ha conseguido desterrar la plagí, de los pn- 
mislas. Ayer ha venido una persona de mucha res- 
ponsabilidad , y me ha dicho que ha tenido que ver 
cómo estaba esa compañía. Esta plaga es preciso ex- 
tirparla. . X J 

Hay más ; el telégrafo dice en MadrU , antes de 
que concluyan las subastas aquí, á cómo han queda- 
do las tincas en las provincias. En un pueblo se re- 
unen á las doce, y venden seis fincas; pero aquí hay 
40 ó 50 fincas que vender , y pueden recibirse res- 
pecto de los últimos partes telegráficos. Repico vo un 
despacho telegráfico, y es frecuente recibirlo 24 ho- 
ras después de expedido; y, sin embargo , esas per- 
sonas en pocos minutos tienen el suyo. 

Siento que no esté aquí el señor Estrada , porque 
este pueblo es de su distrito , y debe conocer a los 
exponentes , los cuales me han escrito, porque saben 
que soy el más interesado en que la desamortización 
se lleve á cabo de buena manera. Señores, es necesa- 
rio que se ponga coto á estos males. 

Quéjense también ios exponentes de que las fane- 
gas que no pertenecían á particulares , eran de apro- 
vechamiento común. Llamo la atención del Gobierno 
sobre esto. Sé que hay pueblo en la provincia de 
Madrid , en que por un empleado del Gobierno se na 
dicho: por tanto dinero se eximirá tal dehesa de la 
desamortización. Veo venir al Sr. Estrada, y repetire 
que hay vicios en la administración , y que es pre- 
ciso arrancar la mala semilla. La inmoralidad ha 
echado raíces muy profundas, y no es obra de un aia 
desarraigarlas. 

Los pueblos de la provincia de Albacete son veja- 
dos por las comisiones; hay abusos graves ; se ven- 
comprendidas en la desamortización fincas 


escarmiento con ese funcionario, si es cierta la falta 


que se le atribuye. . , 

El Sr. MADOZ : El hecho que yo he cit^o es cier- 
tísimo : presentaré á S. S. personas, y le citare cos^, 
I- u..., Cuando vinieron los mdivi- 


Escriben de Bilbao eon fecha 27, que el dia anterior 
presentaba la mar en aquel puerto un aspecto impo- 
nente y aterrador. Se temía que fuera del puerto hu- 
biesen ocurrido algunas desgracias. 

El secretario déla Redaceiony 
M . Herrera de Tejada . 


Ha sido declarado cesante D. León Cabredo , jefe 
de la clase de terceros délas secciones de Fomento, y 
nombrado en su lugar D. Galo José de Ponte ; asceri** 
dido á oficial de la clase de primeros D. Gabriel de 
los Cobos, á oficial de la clase de segundos D. Vicen- 
te Marcilía y á oüeiat de la clase de terceros D. An- 
tonio Guzman, y nombrado oficial cuarto D. Francis- 
co Márquez, licenciado en jurisprudencia. 

Según dice un periódico, el diputado á Corles don 
Cipriano del Mazo, ha sido nombrado inspector ge- 
neral de ferro-carriles y sociedades anónimas de la 
isla de Cu ba. 

Parece que se ha proyectado construir en la parte 
del paseo de Recoletos, en donde se halla el antiguo 
Pósito, un grande edificio para dirección de correos 
y casa de postas, pues el local que ocupan estos aho- 
ra no tiene la anchura y desahogo que requiere un 
establecimiento de esta clase. 


La administración de consumos y aduanas de Ma- 
drid señala el plazo de treinta dias á los dueños de 
bultos y paquetes presentados en . aquella oficina 
hasta el 31 de Diciembre de 1859, sin que se hayan 
presentado á recogerlos', pues de lo contrario, se pro- 
cederá con arreglo á instrucción. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


Se dice que el Gobierno ha pensionado por dos años 
á ios jóvenes pintores, Sres. Gisberl y Casado, auto- 
res de los cuadros La muerte de los Comuneros y la 
del Rey D. Fernando el Emplazado, para que termi- 
nen en París sus estudios. Por su parte, ei Congreso 
de los diputados ha decidido comprar el cuadro de 
Los Comuneros. 


El sábado dió un banquete el Nuncio de Su Santi- 
dad, al que asistieron algunos de los minislro 3 _ y va- 
rios convidados dei cuerpo diplomático. Hoy iúnes da 
otro banquete la embajada de Francia, para inaugu- 
rar las reuniones de invierno que ofrece madama 
Barrot. ... 

El 5 el barón de Grovestins convida a su mesa al 
cuerpo diplomático y al Gobierno, y el 6 toca el tur- 
no á M. Presión. 

El general Prim ha salido para la quinla que posee 
en los montes de Toledo, á áu de preparar todo lo 
necesario para una partida de caza, á la cual están 
convidados los generales 0‘Donuell, Ros de Glano y 
otros personajes notables de la situación, que acudi- 
rán luego que se lo permitan los debates parlamen- 
tarios. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


PARTE REUGiOSA. 

Sanio de hoy. San Francisco Javier. 

Sanio de mañana. Sania Bárbara, virgen y 
mártir. 

CDLIOS REUSIOSOS. 

Cuarenta horas en la Iglesia de San Ignacio, don- 
de por la mañana habrá Misa cantada con sermón 
que predicará D. Bernabé Meneses: por la tarde á las 
cuatro se cantará el Santo Trisagio y la reserva. 

Prosigue practicándose la novena de la Virgen de 
la Concepción, por la tarde en las Calatravas y Ca- 
puchinos , y porta noche en el Oratorio del Olivar, 
Caballero de Gracia, San Ginés y San Isidro. 

También continúa por la tarde la novena de San 
Nicolás de Bari en el colegio de niñas de Leganés. 

La Archieofradía de la Inmaculada Concepción y 
Escapulario azul-celeste, establecida en la Ponlificia y 
Real iglesia de los Italianos, celebra su anual solemne 
novena, dando principio -el dia 7 á las cuatro -de la 
tarde , cantándose á esta hora vísperas, á las nueve 
y media de la noche los maitines, á las doce se cele- 
brará Misa solemne por privilegio de nuestro Santí- 
simo Padre Pió IX, y después continuarán los Laudes. 
Toda esta noche y el siguiente dia estará expuesto el 
Sanlísimo Sacramento, é igualmente lo estará los de- 
mas dias de la octava , desde las diez y media de la 
mañana, en que se empezará la Misa solemne, hasta la 
hora de la reserva por la noche. Se expone á la ve- 
neración pública en la presente novena , una preciosa 
imagen de la Purísima , hecha por el escultor de cá- 
mara de S. M., D. Mariano Belver, acabada con toda 
perfección y de tamaño natural. 

Todos los días, después de la Misa mayor, y por 
la noche después de la reserva , se impondrá el Esca- 
pulario azul-celeste , en la sacrislía , á todas las per- 
sonas que quieran pertenecer á esta Archieofradía. 
Son innumerables las Indulgencias concedidas á los 
que vistan el Escapulario azul-celeste de la Purísima 
Concepción ; no se conoce otro por el que se puedan 
conseguir tantas Indulgencias, y todas aplicables en 
sufragio de las almas del Purgatorio. 


Dice El Siglo Médico : 

«Cada vez sigue más metido en agua el temporal; 
reinando los vientos del Sud, Snd-Snd-Esle , Oeste 
y Sud-Sud-Oesle. La temperatura bastante templa- 
da, no excediendo de 2'á U“-/-0. El barómetro en la 
lluvia, y de 25 pulgadas y 11 1/2 lineas, á 26 pul- 
gadas y 2 lineas, y la atmósfera lluviosa, anubarrada 
y brumosa en algunas madrugadas. 

Aunque en escaso número, las enfermedades rei- 
nantes continúan presentándose las mismas de que 
hicimos mención en el anterior número. Sin embar- 
go, fueron más frecuentes los dolores reumáticos 
nerviosos, las calenturas catarrales y mucosas, las 
fluxiones á la boca , ojos y oidos, y las irritaciones 
de carácter catarral del tubo digestivo. Hubo también 
algunoa-casos de congestiones cerebrales y hepáticas 
casi todos mortales.» 


CORTES. 


El 28 üe este mes se verificarán en la dirección de 
Obras publicas las subastas del túnel del Izbol , en la 
carretera ae Granada 4 Motril , presupuestadas en 
1.227,482 rs. 2 cents. ; y las de la carretera de segun- 
do orden de Almanzaa al Burgo de Osma, presupues- 
tadas en 2.724,033 rs. 27 cents. ^ ^ 


COiVOREISO. 

PRESIDENCIA DEL SR. LOPEZ BALLESTEROS, (VICE-PRESI- 
DENTE.) 

Extracto de la sesión del l.° de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media , se leyó y aprobó el acta 
déla asterior. 

Pasaron á las comisiones varias exposiciones reía 
Uvas al proyecto de reforma hipotecaria. 

Pasó á la comisión la lista de las peticiones pre- 
sentadas en secretaría en ia última semana. 

ORDEN DEL DIA. 

Sorteo de las secciones. 

Se procedió, según reglamento, al sorteo de las 
secciones. 

Peticiones. 

Se leyó el dictamen sobre la petición número 40, 
que dice así: ^ 

aVarios vecinos de la villa de Manera solicitan se 
llame la aleacíou del Gobierno para que no se inelu- 


den cómo . -.1 

de particulares. No digo esto en son de oposición ai 
Gobierno, sino para que la desamortización se lleve 
á cabo sin vejámenes para nadie. 

Pido, pues, al señor minislro de Hacienda que exa- 
mine esta petición, y si descubre la menor talla im- 
ponga ei castigo correspondiente, no olvidando la 
indicación que he hecho relativa al telégrafo, del cual 
se valen los primislas para sus negocios reprobados. 

El señor ministro de HACIENDA : Por lo que re- 
sulta del extracto de esta petición, no puedo conocer 
su objeto. Cuando venga ai Gobierno, después de las 
indicaciones de su señoría, la examinaré y dictare las 
medidas que correspondan , ya para corregir los 
abusos si los hay, ya para que el señor Madoz este 
en el caso de contestar á las personas que le han es- 

*^”por lo demas, en mi tiempo se han modificado las 
tarifas de los tasadores, y ya no son tan elevadas co- 
mo antes. 

En mi tiempo también se han dictado disposiciones 
contra los primislas. Hay hombre que ha estado en la 
cárcel un año: me he resistido á todas las recomen- 
daciones de indulto, y solajnenle cuando he asegura- 
do la corrección de un año ó una gran mulla, he 
aconsejado aigun indulto de S. M. Esta conducta se- 
guiré en lo sucesivo. 

Es necesario, señores, que no se hagan acusacio- 
nes como la que ha hecho el Sr. Madoz, sin los me- 
dios de probarlas. Si S. S. me presenta la persona 
que le ha dado las noticias á que se ha referido, y esa 
persona sostiene lo que dice, verá S. S. cómo el agen- 
te que haya cometido el delito será sujeto á forma- 
ción de causa. 

Sobre los parles telegráficos, diré que para evitar 
los males de que se ha quejado el Sr. Madoz, se hará 
que no corran esos parles hasta después de la hora de 
las subastas 

El Ínteres individual lieiife muchos elementos para 
eludir las medidas de la adminislraoioa, y asi por el 
solo dicho de una persona que pretende que le perle- 
neee una propiedad, no puede la administración dejar 
de seguir un expediente. 

Pero lo que deseo ante todo es que esa aseveración 
de que ha habido exigencias de dinero para eximir 
bienes de la desamortización, se compruebe : que su 
señoría á mi partioularmeñle rae traiga la persona que 
le haya dado esa noticia, y que, sosteniéndola ante 
los tribunales, pueda hacerse el debido escarmiento 
con el culpado. 

El Sr. MADOZ : No he querido hacer cargos a su 
señoría : sé que S. S. ha disminuido las tarifas de las 
tasaciones. Quiere S. S. que yo lleve el hecho de que 
he hablado á los tribunales. Señores, vanos indivi- 
duos del ayunlamiento del pueblo á que me he refe- 
rido, han venido á decírmelo á mi casa ; ¿y quierejsu 
señoría que vaya al Itibunal el alcalde á quien le ha 
hecho ia proposición el agente del Gobierno cerrado 
en un cuarto? Si á S. S. no le basta que el alcalde y 
el ayuntaiaienlo se lo digan, no tengo otra contesta- 
ción que dar. Ya saben ios que eso hacen, hacerlo de 
modo que no se les pueda llevar á los tribunales. Yo 
dije al alcalde , no admitan Vds. ¡ yen efecto, no ad- 
mitieron la proposición ; la dehesa que ellos querían 
no se les ha adjudicado. Yo diré á S. S. el nombre, y 
ie llevaré al ayunlamiento ; pero llevarle a los tribu- 
nales, no. . . , a j 

Si eso se concretase a mi , tendría el valor de de_ 
clarárselo á S. S., porque recuerdo qae hácia 1857 
denuncié ciertos abusos, y al dia siguiente me ata- 
caron los periódicos, y respondí : io que dije ayer 
como diputado lo sostengo como particular. ¿Se me 
llamó? No. , • 

Yo podré decir lodo á su señoría de caballero a ca^ 
ballero; pero llevar el asunto á los tribunales podría 
conducir á que esos infelices fuesen castigados como 
calumniadores. Como particular, pero sin perseguir » 
ese ayuntamiento , seguro de que es ciertisimo el he' 
cho, daré á S. S. pormenores. , j 

Si se admitiese la teoría de S. S. , ningún diputado 
podría denunciar abusos. 

Ei señor ministro de HACIENDA : No he puesto en 
duda que á S. S. le hayan hecho esa raanifeslaoion. 
Pero hay dos maneras de proceder en esos nego- 
cios : la gubernativa y la judicial. Cuando se quiere 
□u escarmiento, es necesario ilevar el asunto á los 
tribunales. Yo puedo separar á ese agente; pero no 
puedo poner en su expediente una nota de que la 
separación se ha liecho por la indicación de su seño- 
ría , porque ese empleado tie"® dereolio da vindicar 
su honra. Si ha habido un agente que ha ido á seis ó 
siete hombres con una .indicRei®D como esa , no seria 
difícil probario. 

De otra suerte , podrá servirle la indicación de su 
señoría para tomar una determinación como quitarle 
el destino , y que miénlras y® Gobierno no pue- 
da ser óoiocado ; pero no podré h,cer más ; y lo que 
quisiera es que S, S. me ayaúase á poder hacer un 


que le han de eonveneer. 

dúos del ayuntamienlo á mi easa, les di todos los con- 
sejos imaginables para ver si conseguía que no fuera 
una sola persona poseedora del secreto. 

Se lustiñcó que habla estado esa comisión do» ve- 
ces en el pueblo , y se vino á Madrid con dos indivi- 
duos del ayuntamienlo ; pero á nadie habló del asunto 
más que al alcalde. Así los de ayunlamiento me de- 
cían : «Si , señor ; llevaremos á los tribunales a ese 
empleada ; pero el resultada es que perderemos la 
dehesa grande y nos quedaremos coa la chica. El fun-- 
eionario lo dijo al alcalde solo , y el alealde lo dijo al 
ayunlamiento. Si el asunto va á los tribunales , el al- 
calde , como es único acusador y no puede probarlo 
será condenado. , , 

Así pues, hasla donde pueda complaeer a su seño- 
ría le’ complaceré; pero no podrá ir el asunto a los 
tribunales, porque faltarán las pruebas legales que el 
Código exige. , 

El Sr. ESTRADA: Empiezo por dar las gracias al 
Sr. Madoz porque me proporciona la oeasioii de rec- 
tificar lo que ha dietio. Su señoría se ha fijado en un 
hecho concreto, y después ha declamado en 
contra los abusos. El hecho eonereto de que habla el 
Sr. Madoz me admira sobre todo, siendo de mi ais- 
Irito ese pueblo; y cuando se dirigen al br. Madoz, 
es sin duda porque no tienen razón, o porque no tie- 
nen confianza en mí, á pesar de ser su diputado. 

Señores, en la provincia de Albacete sucede que 
muchos vecinos do algunos pueblos se han ido intro- 
duciendo en las tierras de propios, y luego reclaaian 
esas tierras como propiedad particular. Las tasacio- 
nes no se hacen sólo por la admiaistraoion; se hacen 
eon presencia del perito del pueblo, y eon el visto del 
alealde. El perito y el alcalde de ese pueblo dieron 
esa finca como de propios, y el comisionado de Alba- 
cete ha procedido á su venta. Después han veaiUo 
esos partieulares reclamando, no á titulo de herencia 
ó á tunlo oneroso, sino a título de roturaciones y po- 
sesión inmemorial. . 

Sin embargo, en vista de esas reolamaciones, y ae 
la pragmátiea sobre roturaeiones, la administraeiou 
ha sido siempre eondescendiente eon esos intereses de 
tos particulares: sólo que en este expediente no se 
ha probado la propiedad. , , , , „ ’ 

Hay más; la administración ha hecho que por ban- 
do se dijera que todos los que tuvierau fincas ene a- 
vadas en los terrenos de propios, hieieran sus recla- 
raacionos ántes de las tasaciones. No hay, pues, 
molivo para decir que aquí se vende io de los parti- 
culares. 

Señores, si los que mas ínteres tienen en que no se 
vendan los bienes de las corporaciones, son los que se 
aprovechaban de ellos, los que manejaban los nego- 
cios de los pueblos y los que hoy pueden hacer los 
diputados, dejo á la consideraoion del Congreso si o 
que al fin se vende será ó no de los pueblos. ¡Ojalá 
pudiera venderse todo lo que no es de partieulares. 

En cuanto á abusos, no hace mucho tiempo que 

S S reclamó acerca de una finca en Toledo , que se 

hábia vendido como de ménos cabida que la que te- 
nia. El resultado ha sido que se ha declarado nula la 
venta, y se ha mandado formar cansa. No podra b. b. 
citar una reclamacicm justa que no haya sido atendi- 
da. Diariamente recibo 50 ó 60 anónimos; los envío a 
los gobernadores , y pocos resultan verdaderos. 

Concluyo diciendo , que no obstante haberse ven- 
dido la dehesa de Muñera, no se ha adjudicado el re- 
mate , esperando ios comprobantes ofrecidos , que no 

han venido. „ . , , , „ 

El Sr. MADOZ ; La justifloaoion de que se trata se 
hizo ántes de la subasta , y el alealde mandó que se 
exlendiera la certificación , de la cual resulta que los 
reclamantes eran dueños délas ñucas. Yo nó me que- 
jo de la aplicación de la ley , sino del abuso. Ha ido 
un comisionado por la administraeion que había sido 
castigado y privado de asistir á esos actos. 

s. S. cree que nada pasa: pues pasa mucho, a des- 
pecho de S. S. Pregunte s. S. al alcaide de Manera a 
ver si no reclamaron préviamente los interesados. 

Cuando los representantes del país denuncian aquí 
abusos , se dice que declaman. No declaman; cumplen 

con un deber. . 

Dice S. S. que yo sé por experiencia que los abu- 
sos se remedian. En efecto : un diputado denunció á 
S. S. ciertos abusos generales, y yo dije á S. S. (jue 
en la subasta de que se hablaba había venido aquí el 
parte telegráfico. Se habia anunciado una finca, una 
dehesilla , enclavada dentro de unos arenales, de 200 
y pico de fanegas de la más intima calidad , que no 
habia producido renta alguna. Pues bien : esa finca 
tenia inuelias más fanegas, y fué rematada en 280,000 
reales. ¿ Y eso se hace sin connivencia con los que 
hacen poner estos anuncios ? Eso lo ba pagado un 
infeliz patan de un pueblo. No se trataba de averi- 
guar el nombre del qae ha dado lacertifleaeiou, sino 
el que se la pedido. 

Ei Sr. Estrada debía haber imitado la conduela del 
señor ministro de Hacienda , ofreciendo enterarse del 
asunto. „ . . 

El Sr. ESTRADA: Siento que S. S. se irrite con- 
migo. He hablado de declamaciones, porque venir á 
este sitio diciendo que 'hay abusos, y que se ofrece 
dinero por ciertas exenciones, es usar de palabras ater- 
radoras. 

Yo no niego que pueda haber empleados indignos; 
¿pero, por dónde S. S. llene pretensión de que el di- 
rector de propiedades sea profeta? Si S. S. dijera: 
hay tal hecho, y no se castiga , se podría venir á ha- 
blar de la moralidad. ¿Pero sabe S. S. de esos abusos? 
Pues venga el hecho y vendrá el eorreetivo. 

Es preciso, señores, que se entienda que la venta 
de bienes nacionales se hace por los jueces de los par- 
tidos judiciales. Se sacan á la venta en un dia 10 , 12 
ó 15 fincas, y si en una hay más posturas que en 
otra, aquella lardará más en rematarse; palabras si-- 
muladas en el telégrafo, dan aviso del resultado. ¿Qué 
remedio hay? Yo no lo enoiientro. 

Ha extrañado S. S. que pasase el anuncio de esa 
llamada dehesilla. En todas las provincias hay fincas 
que se llaman asi. ¿Y ha podido la direeeioii hacer 
más que anular la venta y mandar formar causa? 
Cuando se despachan miles de expedientes, ¿se puede 
fijar la atención en el anuncio? No hay necesidad ; ya 
vienen reelamaciones, y cuando una linca , por reeo- 
mendaeiones ó eondescendencias ó abusos, se ha he- 
cho aparecer con ménos extensión de la que tiene, al 
momento se ha puesto el correctivo. 

Yo por mi puedo decir á los señores diputados, que 
tienen abierto el archivo de la direeeion para pedir 
los expedientes. Allí no hay ningún expediente se- 
creto; lodos pueden verse, y nadie seria más inexo- 
rable en la eorreceion de los abusos que existieran, 
que el director de propiedades del Estado. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Señores, no habia pen- 
sado lomar parte en esta discusión; pero al oir decir 
al señor director de propiedades del Estado cómo 
quiere interpretar los artíeulos de la ley de desamor- 
tización, me he levantado , porque no encuentro la 
facultad en un centro administrativo de hacer tales 
interprelaeioaes de las leyes, según le parezca con- 
veuieule entenderlas , y mucho menos la de detener 
los expedientes tanto liempo como lo hace, originan- 
do grandes perjuicios á los interesados , que Do pue- 
den ver terminados sus expedientes ni apelar á la 
vía oontenciosa , si la adminislracion no resuelve 


En cuanto á lo que. ha. dicho S. S. de venderse al- 
gunos bienes exceptuados, S. S. se ha equivocado; 
se vendieron algunos ántes de publicarse ei Real de- 
creto á que;,ha aludido el Sr. Valero y Soto; después 
de su publieaeion, sólo se han vendido por segunda 
vez los declarados en quiebra. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Señores, el Sr. Estrada 
parece que quiere arreglar á su gusto la interpre- 
tación de ese Real decreto del ministerio de Fomen- 
to , y de todas las demas disposiciones sobre la ma- 
teria. 

No es exaetoqne se exceptúen sólo las dehesas bo- 
yales de aplóvechamienta común: en el articulo de. la 
fey de 11 de Julio, dice que se exceptúan estas, ade- 
mas de los bienes de aprovechamienlo común; pero el 
Sr. Estrada parece haner olvidado que exislendos le- 
yes referentes á este punto. 

Y tampoco es exacto que la dipulacion provincial 
detenga esos expedientes: la diputación los despacha; 
yo soy también individuo de ella y me consta, lo mis- 
mo que me costa un acuerdo de esa corporación para 
presentar una exposición al señor ministrode Hacien- 
da, eá' queja dó lentitud con que la dirección de ñn- 
cas de! Estada tramita esos expedientes, pues sólo de 
la provincia de Madrid tiene detenidos más de 300, 
algunos de ellos 22 meses. 

El Sr. ESTRADA: Ha citado S. S. un monte de Mi- 
raflores, diciendo que se iba á vender, y no es tam- 
poco exacto. Se ha mandado apearle y medirle, por- 
que tal vez tenga más cabida de la exceptuada; pero 
aun no se ha resuelto nada respecto de él. 

Puesto a votación el dictáinen, fué aprobado, sus- 
pendiéndose en seguida la discusión. 

Presupuesto de Hacienda. 

Continuando sn discusión, fueron aprobados todos 
sus artículos. 

Presupuesto de Gobernación. 

Sin discusión fueron aprobadas las dos primeras 
seceiones de este presupuesto con una enmienda del 
señor Aurioles y oíros, aceptada por el Gobierno y la 
comisión. 

Suspendida la disensión, se dio cuenta de haberse 
presentado una proposición incidental, que según re- 
glamento quedó sobre la mesa para el lúoes. 

Pasaron á la comisión varias reelamaciones sobre 
la ley hipotecaria. 

ElSr. PRESIDENTE: El iúnes continuara 1» discu- 
sión pendiente, y la del presupuesto de Estado. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis. 


ESPECTÁCULOS. 


PRINCIPE. Función para hoy Iúnes 3 de Di- 
eierabre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° La comedia nueva en oiueo actos y en verso, 
original de uno de nuestros primeros esorilores dra- 
máticos, titulada: Elvira y Leandro, ó el premio, e n 
cuyo desempeña tomarán parte doña Teodora Lama- 
drid y D. Pedro Delgado. 

3. ° El baile titulada Oaa danza valenciana, en ei 
que tomarán parte doña Rosa Espert y D. Antonio 
Vadillo. 

La divertida comedia en un aelo titulada: 
Una coincidencia alfabética. 

CIRCO. Función 7.* de abono.— Primer turno. 
—Tercera série.— Para hoy iúnes 3 de Diciembre, 
a las ochp de ia noche. 

La zarzuela en tres actos titulada: Campanone. 
ZARZUELA. Función 3.* de abono. — Tercer 
turno. — Cuarta série. — Para hoy iúnes 3 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: La Hija del re. 
gimiento. 

VARIEDADES. Función 1.* de abono. — Se- 
gunda serie. — Para hoy iúnes 3 de Diciembre, á 
las ocho de la noche. 

1.® Sinfonía. . 

2 “ El muy aplaudido drama en tres actos, divi- 
dido en siete cuadros, titulado: La vuelta de presidio. 

3 .® El divertido baile, titulado: Un ingles en una 
escuela de baile en Sevilla. 

NOVEDADES. Función para hoy iúnes 3 de Di- 
ciembre, á las ocho déla noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama de grande espectáculo en cinco ac- 
tos titulado; Los perro» del monte de San Bernardo, 

3. ® Un divertimiento de baile. 


MERCADO DE MADRID. 

ENIRáDO POR LAS PUBRIAS SN EL DIA DE AYER. 

2,951 fanegas de trigo. 

2,822 arrobas de háiina de id. 

libras de pan cocido. 

4,359 arrobas de carbón, 
lio vacas que componen 47,938 libras de peso* 
488 carneros que hacen 11,796 libras de peso. 
250 cerdos degollados. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


Trigo 

. . de 47 

á 51 

Cebada aaeja. . . 

. . de 21 

á 26 

Algarroba. . . . 

. . de 

á 36 


ANUNCIOS. 


EL CRISTIANO INSTRUIDO EN SU LEY. 

Discursos morales y docírinales dados á 
lengua loscana, porél R. P. Pablo Senori, de la Go 
pania de Jesús, Ipredieador de Santísimo Pa- 

dre Inoceneio XII, y Iradueidos en idioma cas lefia no 


por ü. Juan de Espinpla BaezaEchaburu. 

Obra muy útil para toda clase de personas doelas 
indoctas, llena de lodo género en erudición sagraday 
profana. Corregido y enmendado en esta u ‘‘Uia ‘ 
presión y con índice de las eosas mas notables que se 
enouenltan en éi. . . „ pnairo 

Con Ucencia de la auloridadEelesiaslica.-Guairo 

tomos en 4.®, rústica; su precio 64 rs. en Madrid y 
provincias, franca de porte. * 

Los pedidos se dirigirán a D. Jaeinto Olamendi, ca 
lie del 5arbon, núm. 9 . cuarto 4;_, izqmerda^^^^^^^ 


El Sr. ESTRADA: Señores, el espíritu de la ley 
de desamortización está conforme de todo punto con 
la inlerpretacion que se le ha dado en la direeeion de 
fincas, porque se comprende bien que no habrá sido 
el objeto de esta ley dejar á algunos pueblos de 59 o 
60 vecinos un terreno de aprovechamiento común 
que comprendiera 70 ú 80,000 fanegas; y nótese, se- 
ñores, que en el distrito del Sr. Valero y - Soto hay 
179 lineas exceptuadas, y 286 cuyas ventas lian sido 
reelainadas. 

Dice S. S. que se detienen los expedientes 22 me- 
ses en la dirección; pues yo le conteslaré que no se 
detienen en la dirección , sino en las dipulaciones 
provinciales y los ayuntamientos que no emiten con 
la debida urgencia los informes que se les piden. 


ñaiido al mismo tiempo su importe en 
correos ó por otro conducto de fácil cooro 


(2L.) 


CATECISMO DE TEOLOGIA /'ESTICA, 

que para instrucción de losjóvenes del colegio 
Eneros de Tierra Santa y Marruecos (en la vfiia. 
Priego) ácaba de dar a luz el reverendo ^ J 

Ftanoisco Manuel Malo, leolor en teología en eloitao 

“tfista obriia se explica eon, claridad y breve^ 

ol método práotieoMe la oroc.o» mental, y 

las noeiones principales de las tres vías purgauv 

itnminativa y unitiva. . , . -fii,.inn. se 

Agotados los ejemplares de la primera edición, 

ha heolio una segunda corregida y ““.‘“‘'I®!"® j‘„o( 5 S 
mentada por su autor; pues con los han 

del beato Leonardo de Porto Mauricio, que se > 

añadido, contiene casi doble lecínra que a anier , 
Y considerándolo útil que puede sera . P |¡j,io- 

dedÍQiUlaslá la,, Oración , especialinente a 

vende al ínfimo precio de dos real 


dos y medio en provincias , 


sas 

Madrid 
porte. 

Loa pedidos-- - „ , „ 

Madrid, ealla de la Paz, nura. 6 . Al que 
ejemplares se le dará uno gratis. 

* ^ /IA «IA IA _ 


dirigirán á D.JVIigiiel 


3 uaia uno nioiio. ^ \ 

(iO, 20, 30, D.— 10 , 20, 30, E.) 


■ Editor respoQsable: D. Mandel de T ob^ 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26 , pRocip*^ 
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Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sto- 
cRicioK.-— E q ifodHd: 12 rs. ai mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
^ comisionados, y 15 rs.*a{ mes y 42 trimestre en la Administración. 

En Ultramár: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 



parte extranjera 



Se fe» restablecido en todas partes la tranquili- 
, __^ 5 ¡ decía el telégrafo de ¡Vápoles cou fe- 
“ a7 Piramidal llamamos nosotros á la des- 
'^''Ifieaza de semejante aserto ; y muy cortos 
edaiuos en nuestra califlcacion , á juzgar 
ijj noticias últimamente recibidas acerca 
^[verdadero estado del Continente napolitano. 

Aquello es ya la guerra civil formalizada, san- 
üieuia , y que , como dice mujr bien un tele- 
!íj'üia de Marsella (véase en su lugar correspon- 
jieate), no lleva trazas de terminarse. ¿Ni cómo 
¡j^dtí terminarse si precisamente ahora empie- 
,jí¡Ycóino empieza! La comarca entera de 
¡^Abruzzos, es decir, algo más de la cuarta 
reírte del Continente napolitano, sublevada en 
(lasay sostenida por una columna de S,000 pai- 
jjnos armadas al mando de un jefe del ejército 
jeal, el coronel Lagrange. ¡Y cómo empieza! 

I_j capital misma, Nápoles, residencia del Go- 
iiiemo intruso del usurpador , centro natural de 
loJos los enemigos del legítimo Soberano , pun- 
ió principal á donde hoy convergen todas las 
liierzas y toda la atención de los italianísimos; 
Vápoles misma, decimos, hirviendo en motines 
iicesantes, dirigidos, (dice el .telegrama de 
squella ciudad fecha del dia l.°) por Curas y 
liiBcrenis , ó para que lo entendamos bien, por 
el Clero y por el pueblo. 

Si algo fáltase para valuar debidamente la 
inipartanoia de estos movimientos realistas, bas- 
aría ver la iracunda barbarie coa que los tiranos 
tratan de reprimirlos. Declarado en estado de 
guerra todo el Abruzzo; conminados con pena 
de muerte, por un bando del paternal Gobierno 
piamontes, todos los que usen armas sin licencia, 
les que convoquen al pueblo y los que insulten al 
fobellon italiano. Es decir, condenados á muerte 
todüslos que no vendan ásu Rey legitimo y no se 
unan á los traidores y á los demagogos. Es decir, 
lanzada la proscripción contra todo súbdito leal 
del legitimo Soberano, y lanzada con la vague- 
dad bastante para que, en virtud del estado de 
alio, pueda uu Consejo de guerra fusilar á dies- 
m y siniestro á quien estorbe ó pueda inspirar 
lítelos á los bárbaros usurpadores. 

qué lección! ¡qué lección elocuentísima! 
De todos los Estados italianos que los revolucio- 
nai'ios iatentabau presentar como deseosos de 
sacudir el yugo de sus Príncipes legítimos y 
ecüarse en brazos de Víctor Manuel, Nápoles ha 
sido el más cacareado por aquellos impostores. 

Y sin embargo, ¡oh lección elocuentísima! repe- 
limos, ese Nápoles, tan distinguido entre las 
eomaroas napolitanas que deseaban piamonti- 
larse, es hoy la única que levanta bandera con- 
iMel Piamoute, y en la cual lospiamontesesno 
pueden apéiias llamarse dueños ni del terreno 
íue pisan! Para hacer aceptar su libertad al 
pueblo napolitano, necesitan declararlo en esta- 
fo de sitio, y fusilarlo á granel! 

Pocas veces en la historia de las usurpacio- 
nes se ha manifestado con tanta evidencia la 
impostura de los tiranos. Por aquí se conoce la 
razón y verdad con que Luciano Murat ha 
I raliíicado la tal unificación italiana del modo 
que hemos visto en su carta publicada ayer: 
iioajunto de deslealtades, de violencias, de oríi- 
feos, de amaños y de corrupciones, ha llamado 
a la empresa unificadora: los periódicos italia- 
'lisimos, según dice un telegrama de Turin, tra- 
de rechazar las acusaciones de Murat; esto 
®ra de suponer que lo harían; pero ¡trabajo per- 
ido! ¿qué más prueba de la exactitud de aque- 
nn acusaciones que la bárbara violencia decre- 
foda por los sicarios que hoy se llaman Gobierno 
Nápoles para asesinar á loi leales súbditos 
Rey Francisco? 

Raro aún hay otra prueba más directa en la 
'"Ufavillosa fidelidad de las tropas que han se- 
Suido á su legítimo Soberano en la campaña, y 
que le siguen hoy en Gaeta. Sabido es que todo 
^Idado que ha podido evadirse de las garras de 
ua piamonteses, ha volado á incorporarse en las 
'“s del ejército Real : notorio es el denuedo con 
han batido, y hoy dia mismo los refugía- 
en el territorio pontificio, público es ya que 
P'ufleren aguardar entre privaciones la hora de 
^Unirse con su Rey á marcharse á sus casas, 
®unio se les ha ofrecido, y como parece que se 
está obligando á hacerlo. En cuanto á los que 
^ Relian en Gaeta con Francisco ü, es no mé- 
notoria la lealtad con que defienden aquel 
■ inio baluarte de la justicia. 

nbre este particular, es notable la frase con 
IH Patrie se expresa al dar cuenta de la sa- 
u Verificada el 24 por la guarnición de aquella 
e uza contra los sitiadores. Después de decir que 
^ Combate fuá vivísimo , y las pérdidas iguales 
únabos combatientes, añade: la tenacidad de 
* toldados napolitanos es singular hasta un 
^•*> 1(0 indecible. O de otro modo : la lealtad de 
Aquellos bravos es heróica. — Y así es la verdad: 


abandonados por algunos de sus jefes; estimula- 
dos por el ejemplo de traiciones ámpliamente 
recompensadas; bloqueados por fuerzas seis ve- 
ces superiores á las suyas ; escarnecidos por la 
gárrula impudencia de los enemigos de su Rey, 
se encierran, sin embargo, con él en Gaeta , to- 
man la iniciativa en los ataques , bátense con 
ardor, y aguardan con serenidad á triunfar con 
su Rey ó á sepultarse eon él en los escombros 
de la ciudad. 

Respecto del estado en que el sitio se halle, 
no tenemos más noticias sino las que nos co- 
munica el telégrafo de Marsella, fecha 2, el 
cual dice que los piamonteses continúan el fue- 
go contra la plaza, pero que no le causan daño 
alguno, ni harán cosa de provecho ínterin no 
les lleguen los cañones rayados que están espe- 
rando. Terrible lentitud va siendo esta para la 
impaciencia de la Revolución. La resistencia de 
Gaeta y el movimiento realista del Continente 
napolitano, junto con la no rendición de Messi- 
118 , son hechos que se apoyan recíprocamente, 
y todos unidos pueden ser de una trascendencia 
funesta para el Piamonte. 

Continúa, sia embargo, siendo verdad que el 
éxito de la lucha depende, en definitiva, ménos 
del suceso de las armas que del curso ulterior de 
los acontecimientos políticos. Acerca de estos, 
tenemos hoy algo que decir. 

En primer lugar, llamemos la atención sobre 
el hecho significativo que se nos comunica en el 
segundo párrafo del primer telegrama de Marse- 
lla, y otro análogo que hallamos en el segundo 
párrafo también del telegrama de París , fecha 
l.° del corriente. Miéntras en Italia se ha for- 
madó una comisión mixta de oficiales sardos y 
napolitanos traidores para examinar los títulos 
de los oficiales de las Dos-Sicilias que se han 
adherido al Gobierno usurpador, en París se es- 
tán al mismo tiempo reuniendo los mariscales 
que ejercen mandos superiores para formar la 
comisión de clasificación de oficiales. 

Hé aquí un par de tribunales de Inquisición, 
recien salidos del horno revolucionario, é insti- 
tuidos con el visible objeto de no quedarse sino 
con gente resuelta á todo atentado que sé pro- 
yecte consumar, eliminando, no sólo á los que 
inspiren justa desconfianza , sino á todo aquel 
de quien pueda sospecharse que abriga en el 
alma un resto de lealtad ó de conciencia. En 
Turin y en París se comprende que para la obra 
infernal cuya consumación se vá preparando, 
todo lo que no sea contar con decididos Instru- 
mentos de Lucifer, es exponerse á que el senti- 
do moral de los mismos seides ejecutores de la 
iniquidad, se arredre espantado ánte el abismo 
de maldad á donde se quiere conducirlos. 

Especialmente en París, esa junta de clasifi- 
cación es urgente y necesaria. La situación in- 
terior del Imperio francés, nada tiene de tran- 
quilizadora para el Bonaparte. El César siente 
ya temblar el terreno bajo sus plantas ; sus ojos 
ven, sus oidos oyen , y su olfato percibe algo 
mortal en la atmósfera que le rodea. Así es que 
nos consta que en estos últimos dias se halla 
sombrío, receloso y triste como quien presiente 
catástrofes espantosas. 

Atérranle menos los ódios que contra él bro- 
tan bajo la forma de epigramas delicados en los 
.salones de la aristocracia legitimista, y los mal 
encubiertos murmullos que contra su política 
cunden en los talleres y centros mercantiles, 
que la muda resignación y tranquila actitud de 
los católicos. Contra estos, nada han podido ni 
las ofertas halagüeñas ni las amenazas: recha- 
zando las primeras, despreciando las segundas, 
siguen orando, enviando auxilios y consuelos al 
Padre común délos fieles, y alentándose mútua- 
mente á sí propios para sufrir con valor y cons- 
tancia las pruebas, amarguísimas acaso, que los 
esperan. Napoleón sabe ya bien que entre él y 
la Iglesia está roto todo vínculo, y presiente que 
ese aislamiento de su trono y su persona es para 
él mucho más funesto que los ódios de los legi- 
timistas y el desdeñoso apartamiento en que le 
han dejado, á pesar de su liberalizacion, los doc- 
trinarios, y las murmuraciones cou que le persi- 
guen las clases mercantiles é industriales por lo 
cara que les cuesta ya, y lo más cara que ame- 
naza costarles, la política subversiva de su Em- 
perador. 

No tiene ya el César, no tieno más amigos 
que la Revolución y la Inglaterra. Pero sabe 
que la Revolución lo mira con poco amor y mé- 
nos confianza, y le consta que el abrazo britá- 
nico es de los que ahogan á los Bonapartes. 

¡Infeliz! ¡mil veces infeliz! Su persona, que 
para nosotros jamás ha sido objeto de ódio , es 
hoy objeto de muy grande compasión. Compa- 
decemos al liombre, compadecemos al cristia- 
no, compadecemos al Príncipe , compadecemos 
á su familia. La ambición le ha perdido, y sin 
remedio ya; ténganlo por cierto nuestros lecto- 
res. Les respondemos de la exactitud de las no- 
ticias dadas. Sabemos ya de varias familias 


I francesas, unas que han emigrado, otras que se 
í disponen á emigrar á Inglaterra, porque preven 
en Francia sucesos harto más graves y trascen- 
dentales que la unificación de Italia y la guerra 
entre Austria y el Piamonte. 

Ojalá que el Gobierno español sepa y vea en 
el particular cuanto sabemos y vemos nosotros, 
y con nosotros ven y saben todos los que pien- 
san sin forjarse ilusiones acerca de los verdade- 
ros peligros que amenazan á Europa. — T. 

TELEGRAMAS. 

Behuh, 1 .° 

El director general de policía ha sido declarado ce- 
sante. 

ViKKi, 1." 

La Gaceta del Danubio desmiente la noticia de ce- 
sión de Venecia, añadiendo que conoce mal al Aus- 
tria quien crea que venderá sus derechos. 

Turih, 1.” 

La prensa italiana rechaza las acusaciones conte- 
nidas en la carta de Murat, relativa al Gobierno ac- 
tual de Nápoles. 

Marsella. 

Los Abruzzos en estado de sitio por orden de Fa- 
rini. Pianelli impone en un bando pena de muerte á 
los que lleven armas sin permiso, á los que convo- 
quen ai pueblo ó insulten al pabellón italiano. 

La guerra no lleva trazas de concluir. 

Una comisión compuesta de oficiales sardos y sici- 
lianos examina los títulos de los oficiales de tas Dos- 
Sicilias que se han adherido al nuevo Gobierno. 

Ñapóles, I.“ 

Movimientos realistas dirigidos por Guras y laz- 
zaronis. 

Reprimida el tumulto y presos varias Guras. 

París, 1.“ 

Grandes trabajas en Turin para organizar la mari- 
na italiana. 

Se crearán tres prefecturas marítimas, en Genova, 
Nápoles y Ancona. 

Se eslán reuniendo en París los mariscales que 
ejercen mandos superiores para formar la comisión 
de clasificación de oficiales. 

París, 3. 

El Monitor de hoy dice que la Emperatriz Eugenia 
ha sido recibida en Inglaterra con gran eatusiasmo. 
Hoy debe visitar á la Reina Victoria en el palacio de 
Windsor. 

Ei Monitor deduce que estas manifestaciones de 
simpatía de la nación inglesa deben estrechar más y 
más los lazos entre ambas naciones. 

En ei diclámen sobre el proyecto de aumento del 
presupuesto municipal de París se discute la cuestión 
del dereclio de puertas y se opina por su conserva- 
ción. 

Lóxdres, 3. 

Noticias de los Estados-Unidos que alcanzan al 21 
del pasado, dan como probable una erísis ministerial 
á consecuencia de la cuestión separatista. 

Licoln ha pronunciado un discurso muy conci- 
liador. 

Gontinuaba la paralización comercial y ha habido 
una baja muy considerable en los fondos. 

Pesth, 2. 

Los notables de los eomitás de Pesth han decidido 
que ia población no debía abandonar ninguno de los 
derechos ni las aspiraciones formuladas en las leyes 
de 1848. 

París , 3. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-45, el 4 Vi á 96-30, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 Vt> exlerior á 00, la diferida á 41 y la 
amorlizable á 22 */, 

Lóedris, 3. 

los consolidados se han hecho de 93 */t » ’/*• 


Gontinúa hablándose en París de modificaciones en 
la ley de la prensa. Algunas observaciones hechas 
al Emperador, han relardado, según parece , la co- 
municación que debía figurar en el Monitor. 

El 30 por la tarde debe haber regresado el Empe- 
rador á aquella capital. 

Luego que el Sr. Persigny haya tomado posesión 
déla cartera que se le ha encomendado, se dice que 
dirigirá una circular á los prefectos, exponiendo los 
principios que guiarán su administración. 

Se asegura que el Bonaparte ha dirigido al Padre 
Sanio un ultimátum, amenazando á Su Santidad, 
caso de que rechazase las proposiciones que le hace 
en él, con dar aulorizaeion á los piamonleses para 
que consumen el total despojo del Patrimonio de San 
Pedro. 

'Esto siempre será ménos repugnante que la con- 
ducta observada por Napoleón IR al invadir los Es- 
tados pontificios las huestes del Rey excomulgado. 


Parece que ya no se reúne el Parlamento piamon- 
tes. Va á ser disuello eon ei fin de corregirlo y Bu- 
larlo para sus futuras funciones. 



Ei lugar-teniente del Rey de Cerdeña, Príncipe 
Eugenio, á propuesta del conde de Gavour, ha de- 
cretado que la marina mihlar sea dividida' en tres 
departamentos, con residencia en Génova, Nápoles 
y Ancona, los cuales serán designados, eon arreglo á 
su posición geográfica, el primero setenlrional, el se- 
gundo meridional y el tercero del Adriático. 



PoBTos DE sosoiucioa.— ¥adr«!Í: En la Administración , calle 
María ndmero 18, cuarta priii.íipal, y en las fibranas de la ruoneuiaa ; 
meadii Lopes; BaiUy-aaiUiere, Cuesta y Perdiguera. -Prooweiaí.— En las prin- 
cipales librerías 
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Indudablemente no ha cuajado la traición que con 
el título de una negociación nos anunciaron los perió- 
cos revolucionarios , y á consecuencia de la cual es - 
peraba Víctor Manuel apoderarse de la fortaleza de 
Measina. Las noticias que se han recibido últimamente, 
manifiestan que el Rey excomulgado había dado or- 
den á sus tropas para que comenzaran el asedio de 
aquella fortaleza. 


En las conferencias recienlemeule celebradas en 
Slullgard por el Emperador de Austria y el Rey de 
Wnrlemberg, han estada conformes ámbos Sobera- 
nos respecto de las cuestiones que han examinado; 
de manera que no han creído conveniente acordar 
determinadas eslipulaeiones ni definitivas medidas en 
vista de cierias eventualidades. En Munich ha suce- 
dida lo mismo. 

El Diario ateman de Francfort anuncia , con refe- 
rencia á noticias de Viena , fecha 25 de Noviembre, 
que en una sesión del Gonsejo de ministros celebrada 
el dia 23, presidida por el Emperador, se resolvió 
continuar con el sistema seguido hasta aquí en lo re- 
ferente á la organización política interior ; por consi- 
guiente , puede considerarse como terminada la crisis 
ministerial. Los ministros que disentían de la mayo- 
ría, MM. de Pleener y el conde Szesin , han sido in- 
vitados por el Emperador á conservar sus carleras. 
Es, pues, probable que muy pronto ze publiquen 
nuevos estatutos provinciales. 


Deseando el Rey Francisco II manifestar su agra- 
decimiento á los embajadores cerca de su Real per- 
sona por la nobleza eon que le han asistido y áeom- 
pañado en su desgracia, ha conferido el gran cordon 
de la Real órden de San Genaro á monseñor Pedro 
Giannelli, Arzobispo de Sárdica y Nuncio apostólico, 
al conde Szeekeny ministro de Austria, al conde de 
Perpopeher ministro de Prusia y al Príncipe Vol- 
kousky ministro de Rusia. También ha concedido 
al conde Kleist deLosl, ministro residente deSajonia, 
el gran cordon de la órden Real Gonstantiniana de 
San Jorge y el de la órdeu Real de Francisco I al 
caballero Tdescobaldí, encargado de negocios de 
S. A. I. y R. el gran duque de Toscana. 

El secretario de la redaeeion, 

M, Herrera de Tejada. 

L. ■ ' ■ 1 . 1.1 , 
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EL CLERO EX LA I>OLfTICA. 

II. 

El diario democrático empieza á concretar 
sus cargos al Clero en los siguientes términos: 

uLa revolución francesa en su origen y ántes que 
se pervirtiera su grande y fecundo pensamiento, tra- 
taba de aliviar infinitos dolores y remediar males 
que devoraban las entrañas de la sociedad. 

La desigualdad de las leyes, ineompatible con el 
espirita cristiano, era uno de aquellos males más da- 
ñosos; la nobleza y el Gtero disfrutaban de inmensas 
propiedades y de privilegios inj ustos, que debían ser 
muy onerosos para las demas clases sociales. La re- 
volución francesa abolió los privilegios, desamortizó 
las propiedades, pero sin degradar á sus poseedores, 
sin arrebatarles sus haciendas, haciéndoles iguales á 
sus hermanos, indemnizándoles de sus reatas. ¿Qué 
había en esto de injusticia? Y sin embargo, la no- 
bleza se declaró enemiga de la revolución, y el Glero 
maldijo aquella libertad tan conforme con las doctri- 
nas del Evangelio. Hé aquí cómo el Sacerdote se 
vuelve hombre y el interes sobrepuja á la razón. • 

Desnuda de hojarasca toda esta prosa , ó no 
quiere decir nada, ó significa que el Clero fran- 
cés, por interes, por egoísmo, se opuso desde un 
principio á la Revolución, ántes que se pervir- 
tiera su grande y fecundo pensamien0, de resul- 
tas de lo cual este pensamiento se pervirtió. En 
una palabra ; que si la Revolución francesa ha 
llegado á ser el non plus ultra de la impiedad, 
de la injusticia y la barbárie , el Glero tiene la 
culpa. 

Tampoco esta acusación es nueva: á todas las 
horrendas iniquidades revolucionarias han pre- 
cedido siempre el absurdo y la calumnia : á 
los setembrhadores, las leyes de sospechosos; 
al degüello de los frailes en Madrid , la acusa- 
ción de haber envenenado las fuentes públicas. 
Lo calumnioso y lo absurdo , tienen algo que 
fascina y arrolla á lo verdadero y razonable. 

Nada más opuesto á la verdad que el aserto 
implícito, pero claramente indicado por La Dis- 
cusión. 

tEl S de Mayo de 1789 en Versalles, la Misa 
del Espíritu Santo, las severas pompas de la Re- 
ligión y las galas de la Monarquía inauguraban 
una Asamblea que debía abatir el Trono y el 
Altar (1).» Componíanla trescientos individuos 
del Clero, de los cuales cuarenta y nueve eran 
Obispos, doscientos ochenta y ciheo nobles, y 
seiscientos representantes del estado llano. 

En el Clero de la Asamblea prevalecían los 
consejos liberales, como eran los de renunciar á 
los privilegios y someterse con igualdad á las 
contribuciones. Desde la primera sesión estalló 
en aquel Congreso la guerra entre la nobleza y 

(1) Gísar Cakxú. Libro XYIU, 


[ el pueblo: la mayoría de los representantes del 
Clero se puso de parte del tercer estado. 

El dia 10 de Mayo los diputados del pueblo se 
reunieron solos en el juego de pelota, y la 
Asamblea tomó desde entónces el carácter re- 
volucionario: el Rey mandó que toda la no- 
bleza se adhiriese á ellos: nada tuvo que decir 
del Clero, porque gran parte de sus individuos 
estaba ya con los conjurados. 

En la célebre noche del 4 de Agosto de aquel 
mismo año, se apoderó del Clero y de los no- 
bles una verdadera fiebre de generosidad. Am- 
bas clases parecían ufanas de poseer privilegios, 
para tener el gusto de deshacerse de ellos: «unos 
querían remediar el abuso de las pensiones de 
córte ; otros abolir el privilegio que la alta no- 
bleza tenia de ocupar los principales empleos de 
la casa Real: estos aspiraban á reducir los diez- 
mos á dinero ; aquellos á dar libertad á los ne- 
gros de las colonias ; los otros á suprimir las ju- 
risdicciones feudales; quiénes á abolir la venalidad 
de los empleos ; quiénes los privilegios de la 
magistratura; quiénes la caza en los palomares 
reservados; quiénes los derechos eclesiásticos 
llamados de estola blanca y negra... Veíase en 
todos ios semblantes la palidez que producen las 
grandes emociones; considerábase feliz aquel 
que recordaba alguna ventaja que poder sacrifi- 
car en obsequio de la igualdad universal.» 

«Siey es defendió el diezmo eclesiástico ; pero 
Mirabeau sostuvo su abolición y la medida de 
asalariar al Clero : venció Mirabeau y se decretó 
an honor de Dios un himno y en honor del Rey 
el titulo de restaurador de la libertad» (2). 
:|,Todo el mundo sabe que el restaurador de la 
libertad pereció ea el cadalso á manos de los li- 
bres ; vamos á ver qué es lo que hicieron de Dios 
y sus ministros los que le hablan decretado un 
himno . 

El 10 de Octubre, Mr. de Talleyrand , Obispo 
de Autun, decía: — «Los recursos necesarios á 
nuestra regeneración son muchos, y aquellos de 
que nosotros disponemos, insuficientes ; pero 
hay uno inmenso que puede utilizarse sin ofen- 
der el respeto á las propiedades, y ese consiste 
en los bienes del Clero... La nación será pro- 
pietaria de la totalidad de estos bienes.»— (2) 

Barnabe añadió el mismo dia:— «El Clero 
existe por la nación y ésta podría destruirlo.»— 
Thouret se expresó de este modo :— «La reso- 
lución de la Asamblea que destruyera el soñado 
derecho de propiedad que el Clero se atribuye, 
no seria un acto de despojo.» — Garat y Gregoi- 
re , Sacerdotes, hablan en el mismo sentido, y 
so explican coñ mayor violencia todavía. 

(2) Moniteur, 12 Octubre. 

En la Asamblea y fuera de ella, resuenan ya 
los gritos más impíos contra el Cristianismo: 
«Al cabo de catorce siglos de barbárie, le dice 
públicamente, tiempo es ya de consultar á la ra- 
zón; «¡te sóte debe regenerar esta monarquía. 
La gerarquía eclesiástica no es más que una gra- 
dación de orgullo. El Pontificado, un resto usur- 
pado del Imperio romano: el Episcopado, pree- 
minencia puramente mundana La especie de 

divinidad que la Iglesia ha querido comunicar á 
sus bienes, es una blasfemia contra el Evange- 
lio y la propiedad. El abate Sieyes ha demostra- 
do que el Sacerdocio es una profesión en el Es- 
tado, asi como el servicio militar.» 

¿Era nuevo por ventura este modo de hablar? 
De ninguna manera. Se usaba ya desde los pri- 
meros dias de la Asamblea: se usaba ántes de la 
reunión del parlamento: se usaba ántes de su 
convocación: Mirabeau, Sieyes, Cerutti, Gregoi- 
re, todos los revolucionarios lobabiau tomado de 
la Enciclopedia. 

¿Cuándo pervirtió la Revolución francesa su 
grande y fecundo pensamientot Señálesenos una 
época en que el pensamiento de la Revolución 
fuese grande y fecundo, y en que lo que tuviese 
de fecundo y de grande haya sido combatido por 
el Clero, compuesto de hombres, cuyo Meres 
sobrepuja á la rasan, y sólo eutónces La Discu- 
sión tendrá derecho a decir que el Clero con- 
fundió la política con la Religión durante aquella 
época calamitosa, siendo causa de que la Revo- 
lución pervirtiera su grande y fecundo pensa- 
miento. 

De la historia resulta, por el contrario, que la 
Revolución nació corrompida, anti-cristUua; 
que la nobleza, el Clero y el pueblo estaban en 
gran parte corrompidos por las ¡deas sensualis- 
tas y auti-catóbeas da jta Euciclopedia, y que 
ántes de aquel diluvio de sangre podía afirmar- 
se lo que afirmó la Verdad Eterna ántes del di- 
luvio universal, á saber, que toda carne habia 
corrompido su camino. 

Esto resulta del exámen imparctal de los 
hechos. 

Cargos tremendos pueden dirigirse, en eíac- 
to , el Glero francés ; pero son preeisamente 
opuestos á los que La D cution le dirige. Par- 


(2) CÉSAR Cahtv.íJí. 
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te del filero francés, contaminada de jansenismo 
y galicanismo, empaliada en el espíritu enciclo- 
pédico, se dejó arrastrar por los revoluciona^ 
ríos y léjos de maldecir de aquella libertad 
tan contraria á las doctrinas dei Evangelio, 
la colmó de insensa tas bendiciones , y abrió 
con las demas clases del Estado las cataratas del 
cielo, sin sospechar que habia de ser él la pri- 
mera víctima de aquell , espantosa inundación. 
Hubo en la Asamblea Constituyente individuos 
del Clero , sanos , entendidos y previsores, que 
comprendieron presto las tendencias y fines de 
la Kevolucion, y los nombres de monseñor Bois- 
gelen, de los abates d’Eymar y iVlaury y otros 
varios, nos indemnizan de la pérdida de los Ta- 
lleyrand, Cregoire, Govel y otros apóstatas; pero 
en general puede asegurarse que la mayor parte 
del Clero, seducida en un principio por la hipo- 
cresía revolucionaria , por la inexperiencia y 
buena fe, tué cómplice involuntaria de los ne- 
fandos crímenes de aquella época de vértigó y 
locura. 

¡Ah! ¡bien lo pagó después! ¡bien expió su 
falta hasta llegar á borrarla con los torrentes de 
sangre derramados en el martirio! 

En 10 de Octubre, como hemos visto, la Re- 
volución arrojó la máscara contra el Cristianis- 
mo : era entonces recien-uacida ; su grande :y 
fecundo pensamiento no habia podido ser per- 
vertido, é menos que el diario democrático con- 
fiese con nosotros que la corrupción fué con- 
génita al pensamiento revolucionario ; y ya 
sus labios infantiles vomitaban blasfemias y 
heregias: en á de Noviembre decretó que todos 
los bienes eclesiásticos estaban á disposición de 
la nación francesa ; el Obispo de Antuu fué quien 
hizo la mocion contra su propia clase. Camus, j 
abogado dei Clero, presidia en aquella ocasión 
la asamblea. 

En 10 de Diciembre pone en venta bienes 
eclesiásticos por valor de cuatrocientos millones. 
Cincuenta mil iglesias, capillas y conventos que- 
dan mutilados ó destruidos. 

En 3 de Marzo de 1791 se emprende la des- 
trucción en más vasta escala contra las alhajas, 
piedras preciosas y plata de las iglesias , cabil- 
dos y comunidades. 

En 26 de Agosto se apodera de todos los va- 
sos sagrados , muebles y utensilios de cobre y 
bronce, existentes en las parroquias suprimidas. 

En 14 de Setiembre , de las posesiones de la 
Santa Sede. ' 

En 16 de Agosto del año inmediato , de las 
tierras inmuebles. 

Al día siguiente , de las huertas y jardines de 
los religiosos de ámbos sexos. 

Algunas horas después, despoja á los semina- 
rios, colegios y cofradías eclesiásticos ó laicales. 

Et 9 de Setiembre, á todas las iglesias depen- 
dientes del patrimonio Real. 

Siguen luego las verjas de hierro de todos los 
edificios religiosos; los bienes de la órden de 
Malta: los muebles y efectos de las comunidades, 
las campanas, de las parroquias, las ropas de 
las iglesias, y aquella sacrilega procesión de di- 
putaciones que aparecen en la barra de la Con- 
vención llevando al aliar d,e la patria los dioses 
inútiles de su distrito ; es decir, las Santas imá- 
genes ; las tarascas sagradas, las reliquias he- 
diondas y doradas podredumbres, esto es, las sa- 
gradas vestiduras, las santas reliquias, los cáli- 
ces y demas objetos del culto divino. 

El 14 de Enero de 1790 declara el pueblo so- 
berano que no reconoce los votos monásticos. 

El 18 de Agosto suprime los trages de las ór- 
denes religiosas y todas las corporaciones de 
hombres y mujeres, de eclesiásticos y legos que 
reconozcan el principio de Religión, aun las de- 
dicadas exclusivamente al servicio de los hospi- 
tales y al alivio de los enfermos. 

En 18 de Julio dei mismo año , un mercader 
de París cambia los nombres y demarcaciones 
de las diócesis, y prohíbe á los Clérigos que re- 
conozcan la autoridad de ningún Obispo nom- 
brado por el Papa , y á los Obispos dirigirse al 
Sumo Pontífice para conseguir ningún género 
de confirmación. La inmensa mayoría del Clero 
francés rehúsa la apostasía y el perjurio , y la 
inmensa mayoría del Clero francés es cobarde- 
mente asesinada. 

En Setiembre de 1792 , la sangre de más 
de doscientos Sacerdotes tiñe las prisiones de 
París. 

En 14 de Febrero de 1793, la Revolución po- 
ne precio á sus cabezas , y promete cien libras 
de recompensa al que descubra ó arreste á un 
Sacerdote no juramentado : señala pensiones á 
los apóstatas : decreta ia destitución de cual- 
quier Obispo que se oponga al matrimonio de 
los Clérigos; cierra las iglesias ; derriba las cru- 
ces ; prohíbe que se toquen las campanas ; que 
se descanse los domingos; que se venda pescado 
los viérnes; que se coloquen públicamente sig- 
nos peculiares del culto , y suprime ,' en fin, 
todos los nombres de Santos y Santas , hállense 
donde quiera (1). 

Por fin, declara abolido ei nombre de Dios, 
y erige altares á la Razón. 

Este es el grande, el único pensamiento de la 
Revolución francesa, el único pensamiento de 
todas las revoluciones modernas : derribar á 
Dios del cielo , colocar al hombre en ¿1 Trono 
de Dios. 

Para llegar á este término, la Revolución fran- 
Msa no tuvo que corromperse, sino ser fiel á las 
doctrinas de sus padres, parecerse á ellos: al 
materialista D'Alembert, al bufón Voltaire, al 
sonámbulo Rousseau; y ¡o que hay que extra- 
ñar, no es que el Clero francés aguardase á que 


la Revolución arrojara la máscara para comba- 
tirla con todas sus fuerzas, sino que desde un 
principio no la hubiese combatido á todo trance, 
aunque La Discusión, con más fundamento que 
hoy, hubiera dicho que confundía lo temporal 
con lo espiritual, la política con la Religión. 

Y aquí hallarán nuestros lectores la razón 
por qué el Clero de los demas países , y singu- 
larmente el Clero español escarmentado con lo 
sucedido al Clero francés , más Ttien que si- 
guiendo su ejemplo , como el diario democrá- 
tico pretende, ha tenido que oponerse al pen- 
samiento revolucionario, cumpliendo con el 
divino precepto que le manda obedecer á Dios 
ántes que á los hombres. 

Pero la explanación de esta idea será el asun- 
to de otro artículo. 

Faxacisco N. Villosxadx. 


(1) Jamhi. La Revolución. 


Es altamente escandaloso, es superior á todo 
sufrimiento, el espectáculo que nos está dando 
la fiscalía de imprenta. 

El Sr. Bugallal, digno representante de un 
Gobierno que ha venido á realizar con formas 
modwadas la revolución á cuyos agentes ge- 
nuinos ametralló el Sr. O’Donnell en 1836, está 
dejando pasar, contra lo establecido en el ar- 
tículo 4.° déla ley vigente de imprenta, escritos 
como el que ayer publicó el diario democrático 
titulado El Pueblo, capaces de ruborizar á la 
persona más degradada, con tal de que conser- 
ve todavía un vago recuerdo de loque es pudor. 

¿De qué sirve que el articulo 41 de la Cons- 
titución^ vigente declare que la Religión católica, 
apostólica , romana es la religión de todos los 
españoles, y que pene todo acto contrario á ella! 

¿Cómo cumplen el Gobierno y sus agentes 
la Obligación que les impone el juramento , que 
hacen al tomar posesión de sus puestos, de con- 
servar íntegro el depósito que se les confia ; de 
hacer respetar las le yes y no tolerar su menos- 
cabo y su desprecio por nadie ? 

¿Cómo desempeñan el encargo que les hace 
la misma Constitución del Estado, de vigilar su 
más exacto cumplimiento? 

Y por ventura, los delitos que se cometen en 
el articulo de que nos ocupamos , ¿necesitarían 
estar declarados tales, ni en la ley de imprenta, 
ni en la Constitución del Estado ? 

¿No conoce el fiscal de imprenta el Código 
penal? ¿No sabe que en él hay un título dedicado 
á penar los delitos contra la Religión? ¿No ha 
leído, en este título, el art. 133? 

Imposible es conservar la bastante sangre 
fria , al leer artículos como el que nos pone la 
pluma en la mano. En él , se hieren no sólo los 
instintos católicos de la nación española , sino 
que sufren un ataque bárbaro las prescripciones 
ménos exigentes del decoro y la decencia. 

No le insertamos , ni siquiera extractamos al- 
gunos trozos de semejante inmundicia poética 
(son unos detestables versos), porque no quere- 
mos manchar nuestro diario. Titúlause: El Gil- 
guero de los neos , y todo su contexto , consa- 
grado al Sumo Pontífice , es un almacén de 
obscenidades, de blasfemias, de brutales grose- 
ríasque no podemos ni debemos reproducir. 

¡Es posible tolerar escándalo semejante! 

El fiscal de imprenta que diariamente está 
recogiendo periódicos; el Gobierno que los está 
llevando á los tribunales por delitos cuya exis- 
tencia es necesario adivinarla, ¿no han visto nada 
en las escandalosas líneas que no nos atreve- 
mos á copiar? 

¿Es necesario acaso deducir por inducción á 
quién se ataca en ellas, ni de qué facultades es- 
pirituales se hace un sarcasmo horrible? 

¿Es tan cándido el Sr. Bugallal que no ha 
sentido rubor al leer ciertas expresiones conte- 
nidas en semejantes líneas? 

Ayer mismo el Sr. Posada Herrera declaró 
en el Congreso que el Trono, las Cortes y la 
Religión Católica eran los fundamentos de nues- 
tra sociedad. 

El Sr. Posada puso sin duda en tercer lugar 
el Catolicismo, para que estuviera más al alcan- 
ce de los groseros escarnios que en la misma 
hora en que hablaba S. S. estaba haciendo de 
nuestra Religión el periódico titulado El Pueblo. 

¿Pero qué necesidad habia de las declaracio- 
nes del Sr. Posada Herrera? ¿No están sobre las 
palabras del ministro de la Gobernación las de 
la ley fundamental del Estado , las de las otras 
leyes que hemos citado , y á la par que ellas el 
grito de la conciencia pública, escandalizada de 
ver realizarse hoy en España con la autorización 
del Gobierno (que no habla más que para caer 
en contradicciones con sus actos), lo que no ha 
tenido aquí lugar ni en los tiempos del más ter- 
rible y universal desenfreno ? 

¡Ah! no nos engañaba nuestro instinto: se 
nos pedían pruebas cuando asegurábamos que 
no son católicos los que se oponen á la sobera- 
nía temporal del Papa. Se nos acusaba porque, 
gracias á Dios, teníamos valor para decir en voz 
alta, lo que todo el mundo, amigos y adversa- 
rios , afirmaba , á imitación nuestra, en el retiro 
del hogar. 

¿Se nos pedirán pruebas en adelante? 

No ataca El Pueblo , en los versos que deja- 
mos mencionados , lo que atañe á aquella sobe- 
ranía : ■ 

Ataca la persona del Vicario da Jesucristo: 

Ataca su poddr espiritual ; 

Ataca el dogma católico: 

Ataca la decencia pública. 

Y estos ataques los autoriza el Gobierno, los 
deja circular sin temor á la perturbación moral 
que puedan producir, dando con su veto favo- 
rable á la circulación, un ejemplo fatal que con- 
trasta, no sólo con sus deberes y con la conducta 


que debe ser en él necesaria, sino hasta con el 
desdichado autor de esos tan impíos como malos 
versos, que siquiera tiene, ya que otra cosa no, 
el orgullo y la prudencia de ocultar su nombre. 
Siquiera de ese modo paga este un tributo al es- 
píritu católico de España, de que el Gobierno 
no ha tenido cuidado de prescindir. 

Probablemente se apelará á fú tiles y vergon- 
zosas evasivas para negar la verdad de nuestros 
asertos: es probable que el Gobierno y El Pueblo 
nos anatematicen ; pero eso, lo declaramos, nos 
inspira tan poco cuidado como la calificación de 
delatores que no dejarán de echarnos en rostro 
los amigos de la prensa licenciosa. 

A nuestra coucieacia basta con la tranquilidad 
que inspira el cumplimiento de un deber, y en 
último resultado, con el asentimiento que ánues- 
tras afirmaciones y á nuestra conducta otorgarán 
de seguro) cuantas personas honradas lean es- 
las lineas. 

J. AIíOnso de Ibañez. 


No combatirá El Pensamiento Español insti- 
tución alguna de las que se hallan bajo el am- 
paro de la Constitución del Estado, porque bla- 
sona de observador de las leyes; pero la sesión 
celebrada ayer en el Congreso, no obstante el 
excelente discurso pronunciado en ella por el 
Sr. Posada, nos convence más y más de que los 
vicios del parlamentarismo, aun suponiendo que 
sean grandes las virtudes de las instituciones, 
bastan por sí solos para desvirtuarlas y hacerlas 
perjudiciales. 

Otra convicción llevó ademas á nuestro ánimo 
la sesión de ayer , y es que las ideas están tan 
subvertidas, los hombres tan cambiados, y tan 
confundidas las aspiraciones de los partidos po- 
líticos, que ya no es posible desconocer que nos 
hallamos en un período verdaderamente anár- 
quico. 

No solamente el sentido moral , sino hasta el 
común, se resiente ante los contrasentidos y los 
absurdos que ofrecen las discusiones y las vota- 
ciones parlamentarias. r 

Contradicción y confusión en las ideas, con- 
tradicción y confusión en las palabras, contra- 
dicción y confusión en los actos, contradicción 
y confusión en las personas; esto es lo que se 
deduce al analizar los discursos y al observar la 
fisonomía del actual Congreso. 

Momentos hay en que creemos que todo y 
todos viven bajo una influencia tan revolucio- 
naria, que ya no es posible resistir áella: en que 
nos hallamos persuadidos de que hasta los ele- 
mentos de órden conspiran en favor de la Revo- 
lución; en que se nos figura que ha llegado ya 
la torre de Babel á su último límite, y que esta- 
mos, por consiguiente, escuchando la confusión 
de lenguas. 

Esa es la impresión que ayer nos causaron , y 
que aun hoy sentimos, al pensar en el debate y 
el resultado que ha tenido la proposición pre- 
sentada por el Sr. Rivero. 

Al apoyarla su autor , quizás no estuvo tan 
feliz en la forma como otras veces , y de seguro 
nada dijo en el fondo que justificára las razones 
en que se fundaba el orador demócrata, para 
pedir que el partido democrático sea considera- 
do como partido legal. 

tQueen varias ocasiones habían solicitado los 
demócratas y obtenido de la autoridad permiso 
para celebrar reuniones como partido político:» 
esto es ; invocaba el Sr. Rivero un abuso para 
reclamar el uso ; quería que la tolerancia, (cen- 
surable á todas luces) con que algunas autorida- 
des favorecieran á la fracción representada por 
S. S. , estableciese jurisprudencia. Y aunque, 
á decir verdad , nada tiene de sólida, esta base 
del Sr. Rivero, no puede negarse que era mo- 
tivo suficiente para fundar su petición, y que, á 
no ser las aspiraciones democráticas opuestas á la 
Constitución del Estado, — por más que sean con- 
trarias á la sociedad y la familia, — aquel prece- 
dente podría y debería servir á la demoorac a co- 
mo un buen punto de apoyq. De este argumento 
presentado por el Sr. Rivero, se desprende una 
consideración que vamos á recoger para uso de 
los periódicos ministeriales, pues que ellos, lo 
mismo que las autoridades que fueron tolerantes 
con la democracia, quizás porque esta se presen- 
taba entonces como un raquítico engendro, se 
désentienden de nubecillas que aparecen en el 
horizonte político con las proporciones exiguas 
que¡hoy tienen, por ejemplo, los manifiestos del 
ex-Iufante D. Juan, sin tener presente que esas 
nubecillas pueden ir engrosando hasta el punto 
de llegar á ser corpulentas nubes, preñadas de 
exhalaciones tan incendiarias como las que se 
desprendieron sobre Arahal y Valladolid. 

Invocaba también el Sr. Rivero en apoyo de 
la existencia legal de su partido, varias senten- 
cias ejecutorias dictadas por los tribunales ordi- 
narios; pero el diputado demócrata no tuvo ó no 
quiso tener presente que como esas sentencias 
no recayeron sobre el espíritu de que se halla 
animada la democracia, ni sobre sus anteceden- 
tes, ni sobre sus aspiraciones, sino que eran re- 
ferentes á escritos determinados que no lleva- 
ban dentro de sí conceptos contrarios á la Reli- 
gión y al Trono, solamente pueden probar que 
los tales escritos cabían dentro de la ley , sin 
que por eso se deduzca que sea igualmente le- 
gal el partido que , ademas de las ideas en ellos 
contenidas, abriga otras cuya índole rechaza la 
ley fundamental del Estado. 

Todo esto lo expuso con claridad y elocuencia 
el señor ministro de la Gobernación en su con- 
tundente réplica al discurso del diputado demó- 
crata ; todo esto y mucho más dijo el Sr. Posa- 
da Herrera para demostrar que la democracia 
está fuera de la ley ; y tan feh* estuvo S. S. en 


pintar con sus verdaderos colores á la bande- 
ría que hoy se presenta en el estadio con 
pretensiones de partido ¡político, tan claramen- 
te patentizó sus verdaderas aspiraciones , tan 
valiente se mostró para levantar el velo de ge- 
neralidades filosóficas con que la democracia en- 
cubre su espíritu anti-católico, anti-monárqui- 
co y anti-social; y tal efecto produjeron, por 
último, eu el ánimo de los oyentes las revelacio- 
nes del Sr. Posada, relativas á puñales hallados 
en las oficinas de La Discusión, y al uso á que 
se destinaban esos mismos puñales, tan contra- 
rio por cierto al lirismo, al gongorismo, y al 
filosofismo de que se valen los demócratas para 
ocultar el verdadero espíritu de la democracia, 
que, durante ia peroración del ministro, todos 
los hombres de órden, y nosotros los primeros, 
nos sentíamos inclinados á lomar puesto en las 
fitas ministeriales. 

Tan de acuerdo estamos con las ideas emiti- 
das ayer por el Sr. Posada, que nos promete- 
mos reproducir íntegro su discurso en las colum- 
nas de El Pensamiento Español, recomendán- 
doselo á nuestros lectores con eficacia, siquiera 
para que las buenas doctrinas del orador les 
compensen de los muchos disgustos que suelen 
darles los actos del ministro. Lógico, elocuente, 
ortodoxo, decidido, hasta valiente, se mostró 
ayer el Sr. Posada Herrera; al oirle, casi había- 
mos llegado á olvidarnos de que S. S. forma 
parte de un ministerio, á cuyo frente se halla 
una cabeza provocadora y contemporizadora 
con las revoluciones; casi empezábamos á con- 
cebir esperanzas de que, conociendo al fin que 
la Revolución necesita ser rechazada y comba- 
tida con energía, el Gobierno se hallaba re- 
suelto á poner en armonía sus palabras con sus 
actos, y á tratar á la democracia fuera de las 
Córtes con la misma enérgica severidad con que 
supo censurarla dentro del Parlamento. 

Pero nuestras esperanzas se disiparon ántes 
de acabar de concebirlas. Dentro del Parlamen- 
to, el Sr. Posada , á pesar de toda su dialéctica , 
no pudo evitar el contrasentido que resulta de 
que la democrapia , sin ser partido legal , tenga 
uno ó más órganos legales en la prensa, los cua- 
les puedan ostentar á la faz de la monarquía 
asombrada el título de diarios democráticos. 
Fuera del Parlamento, el Sr. Posada, á pesar de 
ia ortodoxia de su doctrina y del vigor de las 
frases con que anatematizó á la democracia 
como incompatible con ia Religión católica, 
no ha evitado que tropecemos hoy con algu- 
na publicación democrática , en la cual hemos 
leído con asombro y asco palabras y conceptos 
sacrilegos, cuya circulación, no ya solamente por 
lo que tienen de impíos, sino por ser repugnan- 
temente obscenos y contrarios á la decencia pú- 
blica, no debió ser tolerada. 

Poco ha tardado, pues, en disiparse la buena 
impresión que en nosotros produjo el discursd en 
que nos ocupamos; poco hemos tardado tam 
bien en convencernos de que sesiones como la 
de ayer, dado caso de que para algo sirvan, es 
sólo para conocer la profundidad y malignidad 
de la llaga, no para hallarle remedio. 

Cuando repasamos, en fin, las frases del señor 
Posada y las comparamos con las que hoy publi- 
ca un periódico democrático, más léjos estamos 
de creer que el actual ministerio sea capaz 
de cortar los vuelos á una bandería que tan 
bien censura , que de considerarle merecedor 
del siguiente rótulo que el Sr. Rivero se propo- 
ne poner al pié de su estatua: ¡Al gran institu 
TOB de la democracia ESPAÑOLA, QUE LA LEVANTÓ 
SIN SABERLO. 

Para que la idea de la confusión política y 
parlamentaria en que nos hallamos , sea más 
completa ; para que resalten más y más los vi 
cios del parlamentarismo , vamos á concluir 
apuntando dos particularidades de la sesión de 
ayer. 

Es la primera , que con el discurso del señor 
Rivero, saturado de cargos tan tremendos como 
legítimos contra el ministerio O’Donnell , quedó 
muy mal trecho el ministerio ; al paso que con 
el discurso del Sr. Posada Herrera , quedó tam- 
bién malparada y expuesta al público en toda 
su deformidad la democracia: los dos comba- 
tientes lograron destrozarse; ninguno pudo al- 
canzar sobre el otro la victoria. 

Es la segunda, que el Sr. ülóiaga, echándola 
de moiiÁrquico-constituclonal, se levantó para 
disculpar el voto con que él y los suyos pensa- 
ban favorecer al Sr. Rivero, al paso que el señor 
González Bravo explicó también el suyo favo- 
rable á la proposición, alejándose ménos de 
ella que el Sr. ülózaga. ¡Y con el Sr. González 
Bravo votaron ademas algunos otros conserva- 
dores!!... 

Lo dicho; anarquía moral, subversión de ideas, 
olvido de los principios, desbarahuste en las 
personas, confusión de lenguas. 


El director del periódico democrático Lo Dis- 
cusión, Sr. Rivero, tuvo ayer al terminar su 
discurso un arranque oratorio, que nosotros 
aceptamos como dirigido á El Pensamiento Es- 
pañol, porque con él queda plenamente demos- 
trado lo que más de una vez hemos dicho, 
á saber, que la democracia debe al general 
0‘Doimell su existencia como partido. 

Hélo aquí: 

«El partido demoerático, (dijo S. S.) cuando haya 
pasado este gran periodo político, le levantará una 
estátua poniendo á su pié. Al gran institutor de la 
democracia española que la levantó sin saberto.e 


¿No estarían mejor empleados en los pobres lo, 
mi es e reales ó de duros que el represeatante del 
Papa gasta en convites, que no en la oslenlaciou. su. 
perfluidad y lujo consiguientes á ellos? Sí, padre di 

ran todos los españoles... ménos los neos.» 

Todos los españoles que digan : sí, padre, ai 
ver á uu demócrata eu coche, añadiran: ¡uq 
estaría mejor empleado en los pobres ese diueio 
que gastas en ostentación, superfluidad y m o? 
Al verle en el teatro, proseguirán : ¿uu estari¡ 
mejor empleado, etc.? Al verle gastar levita : ¿un 
estarla mejor empleado etc., etc., etc.? 

¡Lógica, lógica, señores demócratas! O todos 
en carruaje, en el teatro, y con levita, ó lodosa 
pié, en mitad del arroyo y descamisados. 

Dice anoche La Epoca: 

«Se confirman las noticias que circularon hace n 
eos dias sobre nuevas evolucíoues por parle de lo- 
hombres de ia oposición ultra-mouerada, y desd* 
luego liene lugar uu cambio imporlanleen'la prenV 
que íiasla ahora ha sostenido sus opiniones. Et Le^i 
Español desaparece mañana de la escena periodística* 
si sou exactos nuestros inlormes, dejando su direc ' 
Clon el br. Gutiérrez de la Vega. En su lugar apare! 
cera otro nuevo periódico, y así como sobre las ceui 
Zas del florisonte reapareció el León Español,' sobré 
las cenizas del León Español se levantará otro ór-auo 
de las ideas que el Horizonte del'eiidió eu los últimos 
días de su vida, en el cual se cree que ejercerá gra». 
de miluencia el Sr. González Bravu. La creencia ge- 
neral es que el duque de Valencia es complelamenie 
extraño á esta nueva evolución, que puede lenct 
graves consecuencias y cambiar nolablemenle la ac- 
lUud aclual de ios diversos partidos.» 

A las noticias anteriores, y en confirmación 
de ellas, dice juiciosamente La España, debe- 
mos añadir que, según nos aseguran personas á 
quienes suponemos bien ¡nlormadas, la misión 
del nuevo periódico es combatir al actual Go- 
bierno por reaccionario y al neo-catolicismo, es 
decir, que en las cuestiones absolutas, se colo- 
cará francamente en el campo de la Revolución, 
por más que pretenda representar intereses y 
defender principios conservadores. Esto, unido 
á otros actos de no dudosa interpretación que 
pertenecen al dominio público, nos autorizan 
para creer que el pensamiento de la coalición 
recomendado por El Horizonte va abriéndose 
camino entre ciertas oposiciones, siquiera sea 
bajo la forma de una tregua ó armisticio, como 
le llama uu periódico ministerial. 

Parece que la dirección del nuevo colega es- 
tará á cargo del jóven abogado y escritor, señor 
don José Luis de Alvareda. 


Dice El Pueblo: 

«K1 sábabo por la noche tuvo lugar el banquete 
ofrecido por el Nuncio del Papa ; asistieran algunos 


Gomo no podía ménos de suceder, el escánda- 
lo producido por el asqueroso libelo publicado 
en El Pueblo, y del que nos hacemos cargo en 
otra parte, ha llegado hasta el palacio del Con- 
greso. 

En él, á poco de abierta la sesión de hoy, bajo 
la presidencia del Sr. Martínez de la Rosa, y 
aprobada el acta de la anterior, oida ia petición 
de algunos diputados que por escrito ó verbal- 
mente pedían constase su voto conforme al de 
la mayoría en la votación de ayer, levantóse el 
diputado Sr. Galzada, y pidió la palabra para 
anunciar una interpelación al Gobierno de S.M. 

Otorgada que le fue, el jóven diputado por 
Sevilla, con una energía que honra su delicade- 
za da coucieacia, se dirigió ai ministro de la 
Gobernación con estas ó semejantes frases: 
«Deseo que S. S. explique, si cabe una des- 
agradable coincidencia acaecida ayer ; pues 
miéutras S. S. declaraba en el Congreso que la 
Religión Católica es una de las bases de la so- 
ciedad española, en uu diario de la tarde vela la 
luz uu artículo vejatorio de la persona del Vica-- 
rio de Jesucristo, despreciativo de sus facultades 
espirituales, y escandaloso bajo el punto de vista 
de la moral pública.» 

El Sr. Galzada rogó al Gobierno que por lo 
interesante del objeto no aplazara la explana- 
ción de la interpelación. 

El señor ministro de la Gobernación se levau- 
ló, y después de confesar que basta que el señor 
Galzada le habla presentado el artículo que ca- 
lificó tan duramente como merece, no babia 
tenido noticia de él, ofreció vengar ia religiosi- 
dad española y la moral pública, llevando ánte 
los tribunales el anti-católico ó inmoral escrito. 

Con esta contestación el Sr. Calzada so dio 
por satisfecho , y terminó asegurando que juz- 
gaba que , defendiendo los principios católicos, 
hacia un servicio al Gobierno y á la sociedad. 

Un ligero incidente promovido por el señor 
Garrido , que quería usar de la palabra , fué lo 
que antecedió á la órden del dia , en la cual se 
entró discutiendo el presupuesto del Consejo de 
Estado , acerca del cual tomó la palabra el mar* 
ques de San Gárlos , que continuaba eu ella 
retirarnos de la tribuna. 


A ia hora de entrar nuestro número en pren- 
sa, no hemos recibido el correo extranjero. 


SS. AA. RR. los Duques de Monlpensier, han de- 
cidido, previo el consentimiento de S. M., trasladar 
SU domicilio á esla córte, en donde se están toman 
todas las disposfciones para prepararles un digno alO" 
jamíento. 


A 130.468, '544 rs. 4 cents, ascendió la reeaudacio*! 
del Tesoro páblieo en el mes de Octubre último. L®* 
provincias que más rendimientos ofrecieron, han si 
las de Barcelona, Madrid, Sevilla , Valencia y 
cante, por el órden con que van nombradas. 

La recaudación ha excedido en más de siete milri 
nes de reales á la que se consiguió en igual 


mes 


de 


1859, lo cual demuestra el desarrollo creciente 


do I® 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


(¡ion J ramos produoíores del país. Uniea- 
lapolieia saiiilana, las loterías, y las líaeas 
.(¡gas presentaron deseenso en sus productos, 
gastos del Tesoro por toda clase de obligacío- 
^^eii indicado mes de Octubre , importaron 
033,493 reaícs, 47 céntimos, lo cual indica, qu^ 
3 ¿aiillones, diferencia entre lo recaudado 


entre lo recaudado y lo 


tuvieron que suplirse con la Deuda flotante. 

tu vuelto á encargarse de ¡a capitanía general de 
” I el general Orozco. 


COMUNICADO. 


piia Reo* orden publicada en la Ga:eta, anuncia 
horsc hecbo cargo de la dirección general de i ngc- 
05 el general marques de los Castillejos, volvlen- 
^ : gjupar su puesto el general subinspector de Cas- 
''ijala-'^oeva, que ha desempeñado interinamente 
.,oueieu''S»' 


£1 domingo á las Ires de la tarde llegó á Cádiz la 
pondencia de la Habana , conducida por el va- 
j^irengMr , que alcanza al 16 del pasado. En 
ella lecha no ocurría novedad , asi como tampoco 
ppgflo-füco, de cuyo punto hay nQlieias que al- 


¡íüzan 


alÍ3. 


¿n la Bolsa Je hoy, se han eolizado ios valores á 

(gs precios siguientes: 

Pílalos del 3 por 100 eonsolidado, 50-iO, publi- 


Dice un periódico de los más avanzados: 

«Sc'»un alirma El Pueblo, no sólo continúa en Gra- 
bada la causa conlra los verdaderos ó supuestos pro- 
testantes, sino que se siguen haciendo prisiones, y lo 
que es más inconcebible, se viola la correspondenpia 
que llega de Gibrallar y do San Roque, para perse- 
guir á los que en ella resulten eompromelidos. 

Apenas podemos creer estas noticias. ¡Qué dirá de 
nosotros el mundo civilizado! Ni en Marruecos sucede 
lo que en Espáña ; ai menos allí hay lolerancia reli- 
giosa. u 

¡Verdaderamente es pasmoso, dice La España, co- 
acutando las aiileriores lineas, eso de que se alrevan 
las leyes á buscar á ios culpables, y á castigarlos! 
U, que parece es, que duele la llaga donde los tribu- 
nales han puesto el dedo. En cuanto á la violación de 
la correspondencia , es posible que no sea más que 
una idea avanzada. 

Pero de cualquier modo, ¡que' dirán ios ingleses ! 


Los cañones marroquíes que habla en la Alcazaba, 
y que no servían en dieho punto sino para gravitar 
íoure el cJiñeio, se han bajado á la plaza, y se dice 
qne van á ser conducidos á España. 

Entre las varias obras con que el cuerpo de inge- 
nieros mejora cada día las pésimas condiciones de 
l'eluan, se ouenla la de nivelaeion del piso de la pla- 
za de España, que se está efeeluando aclualmenle, y 
que es de la mayor importancia en la presente es- 
tación. 


El Boletin oficial de la Guardia civil anuncia que 
la fuerza de los punios de Re villa del Campo y Cam- 
polara , provincia de Burgos , á las órdenes del cabo 
segundo comandante del l.“, Sanios Pastor Paz, cap- 
turó y puso bajo el fallo de la ley á los autores del 
robo de una diligencia, verificado el 3 de Junio de 
1858 entre el pueblo de Serraoin y la ciudad de 
Burgos. 

El domingo por la tarde se adminislró el Santo 
Bautismo en la parroquia de San Sebastian á un mo- 
to de nueve años, natural de Tánger, y hoy alum- 
no por la Real Casa en el colegio de San Fernan- 
do de esta córte. SS. MM. fueron los padrinos del 
neófito. 

” parte religiosa. 


Santo de hoy. Saoía Bárbara , virgen y mártir. 

Santos de mañana. San Sabas^abadf y San Anas- 
tasio , mártir. 

CULTOS RBUGiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Nicolás, donde 
por la mañana habrá Misa cantada , y por la tarde 
vísperas y reserva. 

En la parroquia de San Sebastian estará su Divina 
Magestad expuesto de diez á doce , y de tres á cinco 
por la tarde. 

Continúa por la tarde la novena de la Virgen de la 
Concepción , predicando en las Calatravas D. Emilio 
Moreno, y en Capuchinos D. Buenaventura Pascual. 
Por )a noche serán oradores , en San Ginés D. Pedro 
Paiomeque, y en ios oratorios del Olivar y Caballe- 
10 de Gracia D. Félix López Soldado y D. Pablo 
Morso. 

Termina por la tarde la novena de San Nicolás de 
Bari en el Colegio de niñas de Leganés ; tendrá hoy la 
plática D. José Fernandez Losada. Mañana so cele 
braca la fiesta principal. 



TELEGRAMAS. 

París, 4. 

El Monitor publica un decreto Imperial confi- 
riendo el título de ministro sin cartera á mon- 
sieur Baroche, que actualmente se halla en ca- 
tegoría de ministro. 

VlENA, 3. 

Ha bajado la Bolsa á causa de algunos desór- 
denes ocurridos en Pesth (Hungría.) 

América, 21. 
Asegúrase que aun cuando La CaroUtici se se- 
pare de la Union, no la imitarán los demás Es 
tados, 

Be Méjico hay noticias de que Miramon ha 
dimitido al flu su cargo, y que le reemplaza 

Robles. 

• Pays desmiente que el Austria trate de 
ceder á Venécia. 


Sr. Director de Et PzasAMisaro Español. 

Madrid, 3 de Diciembre de 1860. 

Muy señor mió: Ruego á Vd. se sirva mandar in- 
serlar en su apreeiable periódieo el adjunto comunica- 
do , escrito en siirlud de acuerdo del Consejo de ad- 
minislraeion de esta compañía, y por cuyo favor le 
estará agradecido su afectísimo S. S. Q, B. S. M. 

Ei secretario del Consejo , 

José Gómez Acebo. 

Sr. Director de El Peksamiemto Español. 

Muy señor inio : Al publicar recientemente la Me- 
moria relativa al ferro-carril de los Alduldes , creye- 
ron las sociedades á quienes más inmediatamente 
afecta este asunto , que los soslenedores del privile- 
gio , los que aspiran á fomentar por el monopolio sus 
intereses sacrificando los agenos, iban á entrar, aun- 
que no fuera más que para cubrir las apariencias, en 
una discusión tranquila y razonada como es la índole 
del documento que acaba de darse á luz. Desgracia- 
damente no ha sucedido así : mientras que fuorles 
con nneslro derecho , y plenamente confiados en la 
juslicia de nuestra causa , apelábamos á la publici- 
dad y abríamos un debate del que nada teníamos 
que temer , nuestros adversarios dejaban abandona- 
do ei terreno déla discusión, confesando de esle raedo 
su absoluta carencia de medios para luchar con ar- 
mas de buena ley. Tenían razón : en el siglo presente 
difícil defender con éxito el monopolio y abogar 
por el mantenlmicnlo de privilegios irrilautes. Es 
más cómodo, en vez de diicutir, contestar con ca- 
lumnias. 

Ala Memoria sobre el ferro-carril de los Alduldes, 
llena de argumentos Indeslruclibles , abundante en 
datos elocuentes, se ha respondido por algunos perió- 
dicos con unas cuantas líneas que destilan hiel. Se- 
gún esos periódicos, esle negocio envuelve una cues- 
tión de moraliiad y aféela á la defensa del territorio. 
Ademas el ferro-carril de los Alduldes debe ser cosa 
detestable desde el momento que figuran en él per- 
sonas ligadas por muchos vínculos á la siluacion der- 
ribada en 1854, y todo esto se dice á vuelta de otras 
insinuaciones no menos malévolas y de retieencias 
injuriosas. 

Así es , repelimos , cómo se contesta á la serie de 
sólidos argumentos que hemos sometido al fallo de la 
Opinión, á la conciencia del país. 

Como los periódicos á que nos referimos no se lo- 
man el trabajo de probar sus atrevidos y censurables 
asertos, ni lo intenlan siquiera, nos creemos en rigor 
dispensados de rebatirlos. Sin embargo, el Consejo 
de adminislraoion de esta compañía , no puede per- 
manecer mudo é impasible en presencia de este inau- 
dito ataque , y se vé precisado á reclamar coulra lan 
vituperable abuso de la prensa. 

Dirá por lo lauto; l.°, que no basta proclamar que 
la eonslruooion del ferro-carril de los Alduldes afecta 
la defensa del territorio. Esta tesis es menester pro- 
barla , y hay tanta mayor necesidad da ello, cuanto 
que auloridades algo máscorapelentes, la han resuel- 
to hace tiempo en sentido favorable á nuestras legi- 
iiraas aspiraciones. 

Es necesario que los periódicos que nos atacan ten- 
gan ademas entendido que los Consejos de admlnis- 
Iracion de las dos compañías, á d'rerencia de otras 
sociedades en que prevalecen los extranjeros, eslán 
en la mayoría compuestos de buenos españoles que 
más de una vez han dado relevantes pruebas de su 
patriotismo. 

2. * Nada importarla para la juslicia ó improce- 
dencia de nueslras reclamaciones la opinión política 
de los que tenemos la honra de componer el Consejo 
de adminislracion, y se nos ha ocurrido hasla ahora 
considerarnos bajo esle punto de vista, puesto que 
formamos parle de una sociedad meramente mercan- 
lil. La peregrina idea do que el negocio debe despa- 
charse mal porque en él figuran partidarios de la 
situación derruida en 1854, nos ha obligado por pri- 
mera veza calificarnos y eonlarnos, y de esle escru- 
tinio resultamos en mayoría los adversarios de aque- 
lla adminislracion, eomo de ello dan teslimonio los 
nombres que al pié estampamos. Exlraño parecerá 
que tengamos que alegar osle mérito tratándose de 
una cueslioii de Interes material ; pero, pues que así 
■tan las cosas, y qne es condición indispensable para 
que se otorgue uu ferro-carril pertenecer á determi- 
nado partido polilico, exhibimos los lilulos de la ma- 
yoría de ámbos Consejos, y por una deducción vigo- 
rosamente lógica esperamos se convierta en gracia 
lo que ánles era malevolencia. 

En verdad que causa pena ver con qué criterio se 
dilucidan las cuestiones más importantes en nuestro 
país. 

3. ° A pesar del decreto de muerte que fulminan 
nuestros imparciales adversarios, no podemos dar por 
enterrada esta cuestión, que está viva y lo estará 
hasla que se resuelva en el sentido de las ideas de 
igualdad y de justicia. La losa del sepulcro cae sobre 
los legítimos derechos tan sólo en los Gobiernos abso- 
lutos. Ni tampoco es cierto que las Cortes de 1853 en- 
terrasen la cuestión. Por causa extraña á ella, que no 
es del caso apreciar ahora, prevaleció eutónces una 
insignifioanle mayoría conlra el ferro-carril de los 
Aiduides; pero fue en las secciones. El proyecto de 
ley hubiera triunfado, á no dudarlo, si hubiera llega- 
do á diseulirse. 

4. » Daiiberadamente hemos dejado para lo úllimo 
el punto másimportante, el que alañe á nuestra hon- 
ra , y que ha motivado esla manifestación y esta 
protesta. 

El Consejo de administración de esta compañía no 
puede dejar de rechazar como injuriosa y catumuiosa 
la especie de que en este asunto va envuelta una 
cuaslion de moralidad, y está en su derecho exigien- 
do que sus detractores se expliquen más claro. Si no 
lo hicieren, se colocarán en la trisle siluacion de 
quien á sabiendas formula conlra hombres de honor 
una falsa imputación. Aquí no hay más ouesliou de 
moralidad que la de no permitir que se perpetúe el 
monopolio á la sombra de un menlido patriotismo 
porque el monopolio es siempre inmoral y está re- 
probado por nueslras leyes. 

No debemos ni queremos oouliiiuar; nuestra repu- 
tación de hombres dignos y honrados está muy por 
encima de la calumnia y de los calumniadores, á los 
cuales abandonamos á su propio desprecio. Rogamos 
á V'l. se sirva dar cabida á estas líneas en su aprecia- 
ble periódico, á lo que le quedarán agradecidos aten- 
tos seguros servidores Q. B. S. M. — José de Sala- 
manca. Miguel Roda.— Lorenzo Flores Calderón.— 

Anlouio Ros de Oiano.— Alejandro Llórenle.— Fer- 
nando Alvarez.— Alejandro Castro.— Francisco Ler- 
suiidi.— José de Zaragoza.— N. Carriquiri.— Joaquín 
de la Gándara. . 

Madrid 3 de Diciembre de 1860. — El secretario, 
José Gómez Acebo. , 


SENADO. 

Presidencia del excmo. sr. marques del duero 
^tetracto de lu sesión del 4 de Diciembre de 1860. 

8e abrió á las dos y media de la larde, y se lee y 
hprueba ol acta de la anterior. 

Entrando en la ótden del dia, se abre discusión so- 
l>re la totalidad del proyecto de ley de ascensos mili- 
ares, y el Sr. Caloage pide la palabra en conlra. 

Al retirarnos de la tribuna S. S. seguía en el uso 
la palabra. 


Hace ya algunos días que ha visto la luz pública 
una Memoria emanada del Consejo de adminislracion 
de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Ali- 
cante y del de Pamplona á Zaragoza ; acerca de la 
conveniencia y de las ventajas que ofrece el camino 
de los Aiduides. 

Nadie habrá oierlamenle que pueda negar a la 
compañia de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza 
y á Alicante , ni á ninguna oirá , el derecho ijue la 
asiste de promover una cuestión de Ínteres público; 
ni á su vez puede el Consejo de adminislracion des- 
conocer ni olvidar el deber que tiene de defender y 
fomentar por todos los medios lícitos aquellos que 
eslán puestos á su cuidado. 

Se Irala de una cuestión de inmenso ínteres pu- 
blieo- ora se la considere como medio de favorecer 
á esta compañía, ora se la mire eomo enlazada estre- 
chamente coa el porvenir y bien estar de provuicias 
Unporlantes y dignas de prolcccion. En el prunei 
caso, no se puede olvidar sin ser injusto que ia com- 
pañía de tos ierro-carriles de Madrid á Zaragoza y 
á Alicante Jleva invertidos en obras más de seis- 
cientos MILLONES DE REALES, siii liabcr pedido ni re- 
cibido del Gobierno adelantos de subvención, ni con- 
tado con más recursos que los suyos propias ; no 


puede olvidarse tampoco que sus locomotoras recor- 
ren hoy dia 455 kilómetros desde Madrid á AMcanle, 

100 do Madrid á Jadraque , 118 desdo Madrid á To- 
ledo, Manz'inires y Almagro, ó sean cerca de 700 
kilómelros, y que emplea ¡conslantemente más de 
8,000 trabajadores en las diferentes secciones desde 
Jadraque á Zaragoza; ni puede olvidarse, en fin, que 
esla compañía tiene á su cargo como adjudicaloria la 
conslruecíon, y en su dia la explotación de las líneas 
de Ciudad-Real, de Albacete á Murcia y Cartagena, 
y, por último, la de Manzanares á Córdoba, que le ha 
sido adjudicada con tan gran ventaja para los inte- 
reses del Estada. Una compañía tan respetable por 
sus cuantiosos capiiales, como por el cuidado con 
que procura hermauar sus intereses coa los del pú- 
blico, tiene, por lo menos, el derecho de que se la 
permita discutir las cuestiones que pueden afectar su 
desarrollo y su porvenir. 

En el segundo caso, no es tampoco posible olvidar, 
sin ser lambien injusto, que todas las proviueias de 
la luonarquía tienen igual derecho añasque otras ála 
protección de! Gobierno y á disfrutar de las ventajas 
que ofrecen ias nuevas vias de comunicación, tanto 
para el trasporte de las personas, como para el cam- 
bio recíproco de los producios con oirás provincias y 
naciones. Pretender que los viajeros y las prodneoio- 
nes’de las provincias del Nordeste hayan de recorrer 
inúlilmanle una mullltud de kilómetros, perdiendo 
tiempo y dinero, tan sólo por favorecer otra línea fér- 
rea sin ninguna clase de derecho á semejante prolee- 
ciou, ó bajo el infundado pretexto de que se laslimau 
los intereses de otras provincias, seria el colmo de la 
injusticia, y equivaldría á poner fuera de la ley oo- 
miin á aquellas á quienes se priva de lo, medios de 
comerciar y enriquecerse. Ni el antigua monopolio 
del comercio de América, ni las más severas leyes 
restrictivas, ni el privilegio do la Mesla, podían ser 
más odiosos qne el monopolio que hoy se pretende 
establecer. 

Fundado en estas consideraciones , y en uso de un 
derecho que nadie puede disputar, el Consejo de ad- 
minislraeioii de los ferro-carriles de Madrid á Zara- 
goza y á Alicante, ha gesitonado en favor de la línea 
de los Aiduides , no en la oscuridad ni empleando 
para ello intrigas misteriosas , sino á la luz del dia, 
exponiendo la eonvenienoia y ventajas del pensa- 
miento , y dándole cuanta publicidad era posible , á 
fin de que se disculiese por todo el mundo , y muy 
especialmente por la prensa periódica , con aquella 
mesura y aquel delenimiento propio de esla clase de 
cuesliones, y el único que conduce á la aclaración de 
ia verdad. Debia, qmes, aguardar , y aguardaba , en 
efecto, ia impugnación de sus ideas ; paro no aguar- 
daba ni podía aguardar que se apelase á insinuacio- 
nes ofensivas, ni que se Iratase de eoncitar las pasio- 
nes polilicas. Ha sucedido todo lo contrario de lo que 
pensaba el Consejo; no ha habido ni la más leve im- 
pugnación ; pero se ha empleado el lenguaje de la 
pasión y de las lelicencias ; y si bien esta conducta 
es una prueba evidenle de que la razón está de parle 
de los que creen altamente ventajoso el camino de los 
Aiduides, no es dado al Consejo preseindir de hacer- 
se cargo de las insinuaciones que se le han dirigido 
por los periódicos , á saber : Da Correspondencia de 
España y El Diario Español. 

La Correspondencia ie £spañateme,al observarlas 
idas y venidas de ciertos personajes interesados en el 
negocio , que sea un indicio del propósito de sacar á 
relucir de nuevo una cuestión que las Corles de 1857 
rechazaron indignadas , y previene á las Cortes ac- 
tuales que no sean inénos previsoras que las anterio- 
res y no se dejen seducir por hábiles insinuaciones 
para exhumar uii proyecto tan perfectamente enter- 
rado por las Cortes de 1857. 

Eí Diario E-spañoí cree que vuelve ;á agitarse una 
cuestión enterrada ya , que el público sospecha que 
va envuelta en ella una cueslion de moralidad y que 
afecta la defensa del territorio; y que la analogía en- 
tre este negocio y oíros que hicieron rancho ruido 
hace siete años es tan completa, que figuran en él va- 
rias de las personas ligadas por muchos vínculos á la 
situación derribada de 1854. 

La Correspondeno.a de España debe estar tranqui- 
la; no hay ningún personaje exclusivamente interesado 
en el negocie ; jorque no hay ninguna que sea dueño 
de los ñUO kilómetros de que constan las dos líaeas 
desde Madrid á Zaragoza y de Zaragoza á Pamplona, 
ni que posea todas las acciones que andan repartidas 
en manos del público , ni menos puede abrigar temo- 
res acerca de hábiles insinuaciones cuando estas se 
revisten de la forma de razones expuestas con la ma- 
yor publicidad. Tampoco debería asegurar La Cor- 
respondencia un hecbo que es de todo punto inexacto. 
Las Corles de 1857 no llegaron á discutir el proyecto 
de ley que les fué presentado por el Gobierno , y no 
pudieron por consiguiente enterrar una cuestión que, 
lan léjos de ser rechazada con indignación , obtuvo 
casi la mitad de los votos de los diputados que con- 
currieron á secciones para el nombramiento de la 
comisión. La cuestión quedó , pues , enlóaoes tan in- 
tacta como lo está hoy. 

j£n cuanto á Ei Diario Español, cree ei Consejo de 
administración que esle periódico liene el deber de 
declarar cuál es la cuestión de moralidad que va en- 
vuelta en un asunto que con tanta publicidad se so- 
mete al exámen de lodo el mundo, puesto que con 
insinuaciones de esle género se ofende altamenle á 
las personas que componen esta administración, aje- 
na de todo punto á la polílica.^ 

Poco importaria para probar que el camino de los 
Aiduides eia ventajoso ó perjudicial , el que hubie- 
sen pertenecido á la siluacion derribada en 1854 , eo- 
mo equivocadameute afirma El Diario Español; pe- 
ro lan léjos de ser asi, sucede lo contrario, puesto 
que la mayoría del Conseja se compone de uno de 
los generales de Vieálvaro , de tres o cuatro indivi- 
duos que fueron presos ó desterrados por aquel Go- 
bierno, y uno de los cuales sirve ai actual en un alto 
c imporlante puesto, y de otros que han profesado 
siempre las doctrinas progresistas. 

La idea de que un ferro-earril que entre en Fran- 
eiapor los Aiduides, puede afectar la defensa del ter- 
ritorio, es uno de aquellos argumentos á que se apela 
para hacer efecto, como suele decirse vulgarmente. 
Muchos y muy dislinguidos generales del ejércilo es- 
pañol, piensan de distinto modo, y creen que la ver- 
dadera y única defensa del territorio estriba en las 
bayonetas. Ademas, e! mero hecho de no haberse 
prohibido jamas la construcción de las machas car- 
reteras que cruzan los Pirineos por aquel punió, prue- 
ba que en nada puede perjudicar uncamino más, que 
liene la ventaja de que carecen las vias comunes de 
poder inutilizarse en un breve inslanle, en caso de pe- 
ligro. Admitida la idea de que la defensa del lerrilo- 
rio exige que no liaya camino de hierro por los Al- 
duides, no se concibe por qué loba de haber por Irun 
y por Perpiñan, ni tampoco se explica por qué no se 
ciegan lodos nuestros puertos, bahías y ensenadas, 
con lo cual so baria imposible una invasión por mar. 
Sin ser militar, ni ealendido en materias de guerra, 
hasla sólo el seolido común para comprender que, 
una vez generalizado el uso de los ferro-carriles, si 
ocurriese el temor de una invasión, aquel país es su- 
perior en los medios de alaque y defensa que puede 
mover y trasportar sus tropas con mayor celeridad. 
Concretándose á los Aiduides, si por desgracia ocur- 
riese un dia el temor de una invasión por aquel pun- 
ía que exigiese el pronto envío de Iropas, es de 
creer que eutónces se echarían de inénos estos medios 
de trasporte, y se reconocería, aunque larde, la infe- 
rioridad en que volunlariameiite nos habíamos co- 
locado. . , , , 

Hííchas estas rectiíieaciories, sobre las cuales no es 
necesario insistir más, el Consejo de administración 
cree que el medio más conveniente para dilucidar un 
asunto tan importante es el de una amplia y madura 
discusión, absteniéndose de personalidades y de in- 
sinuaciones que, en últim» resultado, probarían que 
no agrada la idea, pero que se carece de razones con 

qué itnpugnarla. . , , . . . 

Por lo demas, el Consejo de administración cree que 
eample con un deber defendiendo los intereses de sus 
accionistas; cree que dcíieade al mismo _ tiempo ios 
de provincias imporlante^ de la monarquía; cree que 
aboga por los principios de la igualdad y la jushcia 
contra Wnopohos odiosos que no se fundan en nw 


gnu derecho, y cree, por úllimo, que u verdad y la 
razón se abrirán camino, y prevalecerán al fin con- 
tra el error y ias pretensiones injustas y exageradas. 
Firme en estas creencias, sabrá aguaraar ei fallo de 

la opinión y el Iriunfo de sus ¡deas. 

Madrid 3 de Diciembre de lS60.--Por acuerdo, del 
Consejo de administración de los ferro-carriles de 
Madrid á Zaragoza y á Alicante, el secretario, 

Nicolás. ______ 

CORTES. 

SENADO. 

PRBSIDINCIA DEL BXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto déla sesión del 3 de Diciembre de 1850. 

Abierta á las dos y media , se leyó y aprobó el acta 
de la anterior. 

Se dio cuenta de los nombramientos de presiden- 
tes y secretarios heeños por varias comisiones. 

Sin discusión se aprueban los proyectos de ley de 
pensiones á doña Josefa Abella y la viuda del gene- 
ral La Bocha. 

Procediéndose á la elección de un senador para 
formar parte de la comisión de la Deuda en reempla- 
zo del señor marques de Miraflores , no da resultado 
la primera votación por no haber obtenido mayoría 
ninguno do los candidatos. 

Verificado eí segundo escrutinio, resultaron 52 vo- 
tos á favor del Sr. Aristizabal y 43 al Sr. Luxán, que 
fueron ios dos que más tuvieron en la primera elec- 
ción, quedando nombrado elSr. Aristizabal. 

Acto continuo se votaron definitivamente el pro- 
yecto de ley fijando las fuerzas navales , aprooado 
por 82 bolas blancas contra 2 negras; el de pensión 
a doña Josefa Abella, por 72 bolas blancas contra 15 
negras, y el que concede asimismo pensión de 10,000 
reales á doña Gerónima Balanza!, viuda del general 
La Rocha, por 79 contra 8. 

Se leen dos dictámenes de comisión llamando á las 
armas 35,000 hombres , y sobre la conversión de la 
Deuda del 5 por 100 amortizable de segunda clase, 
con lo cual se levanta la sesión. 

Eran ias cuatro. 

coA^íoaEso. 

Extracto de la sesión del 3 de Diciembre de 185). 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la an- 
terior, quedó aprobada. 

El Sr. L ATORRE (D. Carlos): Pido que se cuente 
el número de diputados, y que se cumpla el regla- 
mento. Previene que cuando se haya de contar no se 
permita entrar á nadie en ei saion... 

Conste que no se cumple el reglamento. 

El Sr. PRESIDENTE: Cúmplalo V. S. callando. 

Juró y lomó asiento el Sr. Saavedra. ! 

Se concedió al Sr. Campo la licentiaque lolieitaba | 
para ausentarse. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Rivero. 

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que es al- 
tamenle inconstitucional y atentatorio á las institucio- 
nes del Gobierno representativo todo acto del Go- 
bierno ó de las auloridades que cohíba la libre ac- 
ción d« los partidos legales; mucho más si sus opi- 
niones están sancionadas por ei fallo de los Iribun ales 
de justicia.» 

El Sr. RIVERO (D. Nicolás): Señores, cuando ha- 
ce unos días interpelé al Gobierno acerca de un acto 
incalificable dei gobernador de Cádiz declarando 
fuera de la ley al partido democrático, me animaba 
un sentimiento opuesto al que me anima hoy. Creía 
que aquel acto era un exceso de celo de esos que se 
ven en ias autoridades, que no gustan y que no con- 
vienen á los Gobiernos. Por eso dejé esperár algunos 
dias, creyendo que el señor ministro de la Goberna- 
ción (el ministro dei sentido común como se llama), 
hubiera dado alguna muestra de desagrado alacio 
extraño del gobernador de Cádiz. 

Creía que S. S. no habla parado mientes en esle 
acto, siquiera hubiese ocupado á toda la prensa, 
menos á ia ministerial, que ha tenido el pudor de ca- 
llar sobre lo que no podía defender, 

Pero mí confianza ha sido necia. El señor ministro 
de ia Gobernación, al anunciarle mi interpelación, 
dijo que tenia que tomar datos, cuando estábamos ad- 
mirados de la fuerza de improvisación que en ese 
banco se habla despertado para contestar á todas las 
nterpelaciones en el acto. ¡Cómo! me decía yo á mi 
mismo, ¿no se ha pensado en un hecho tan grave 
como el que acaba de cometer el gobernador de_ Cá- 
diz/ El señor ministro de la Gobernación tomaba 
tiempo, ó para encontrar razones casuísticas para de- 
fender al gobernador de Cádiz, ó para ver si esta in- 
terpelación no tiene efecto. 

Después el señor ministro de la Gobernación un dia 
me ha encontrado en este edificio: «mi ánimo, me 
dijo sin preguntarle, era contestar á Vd. el mártes; 
sin embargo, el señor presidente del Consejo me ha 
dicho, que habiendo cosas urgentes que discutir, en- 
tre ellas el proyecto de quintas, debo aplazar la con- 
testación por tres ó cuatro dias.» ¿Es esto cierto? No 
valen gestos de indiferencia; esto es verdad, entre 
oirás cosas, porque yo lo digo. He esperado dos dias, 
y me he encontrado luego con una decisión irrevo- 
cable de no contestar á nada hasta después de la dis- 
cusión de los presupuestos. 

Yo, señores, estaba habituado á la inconstituciona- 
Udad, a la inconsecuencia; pero no estaba habituado 
á la informalidad del señor minislro de la Goberna- 
ción. El señor ministro, sin duda, no cree que estas 
Cortes tienen vida muy larga, y pensaba dejar sin 
éfecto la interpelación; por eso me he apresurado á 
traer esla cuestión en la forma que observa el Con- 
greso. 

y véase cómo una cuestión que era grande en su 
objeto, pero pequeña en su forma, el Gobierno, con 
esaesquisita habilidad que le distingue, ha venido á 
darla proporciones tan inmensas, que no tengo yo 
alíenlo para presentarla con toda la vehemencia con 
que la experimento. 

¡Cómo! ¡Cincuenta años de sangre, de lágrimas, de 
luto, n(i han bastado para que seamos libres los de- 
mócratas españoles! ¡Esto bajo un Gobierno que ve- 
nia á restablecer ias condiciones parlamentarias y el 
movimiento regular de los partidos! 

Para guardar algún método en mi discurso, ha- 
blaré primero délos actos políticos ó judiciales que 
consagran la legitimidad del partido democrático. 
Enseguida diré qué es la democracia, porque si el 
Gobierno y ias Cortes ia proscriben, bueno será que 
sepan lo que van á proscribir. Y últimamente, veré 
lo que es este Gobierno que proscribe á los demó 
cratas. 

Me encuentro enfermo , y no sé si podré seguir mi 
tarea ; pero estoy convencido de que el Gobierno, 
proscribiendo la democracia , lo que hace es traer en 
el porvenir complicaciones funestas á la nación, y más 
funestas á las clases acomodadas. 

Voy á hacer un discurso de oposición al Gobierno; 
pero, señores., gobierno bajo el punto de vista parla- 
mentario , dudo mucho que exista aqui. Un Gobierno 
de esta clase significa el conjunto de los hombres que 
tienen un pensamiento político preconcebido , que se 
ponen al frente de una mayoría y lo realizan. Yo 
pregunto: ¿Son esos vuestros directores? Si lo son, 
no conozco una mayoría peor dirigida. 

Los hechos que se realizan en la política , se reali- 
zan siguiendo grandes leyes racionales. Pues bien, 
seria un absurdo que ese Gobierno pudiera dhigir á la 
mayoría. Para que pudiera hacerlo, seria preciso que 
tuviese un pensamiento , una tendencia , un procedi- 
miento marcados. Señores: no sólo no hay nada de 
esto ; es que tampoco hay unidad. 

Esta mayoría tiene dos grandes elementos opues- 
tos : el progresista y el moderado : ¿ y creeis que 
cuando hay estos elementos contrarios no han de re- 
flejarse en el Gobierno ? Pues esos son la causa de su 
impotencia. No necesitaba ver las últimas votaciones 
para saber que había dos tendencias encontradas en 
la mayoría. . , . 

Primera entidad , grande , superior , el señor pre 
sidente del Consejo. Debo volver atras y recordar la 
sesión en que se discutió la contestación á la Corona 


siendo presidente de la comisión elSr. Ríos y Rosas: y 
señores, me parece una anomalía que el creador de la 
Union liberal apénas liaya estado en esle recinto. Só- 
lo una vez ha venido y dió un abrazo al señor presi- 
dente del Consejo. Señores, si le da otro , esle Go- 
bierno queda ahogado. Aquel eminente patricio se 
encontraba al venir de Roma con el portentoso espec- 
táculo de que el Gobierno llamado á hacer tan gran- 
des cosas no había hecho nada , y deeia : hemos pa- 
^ao una época de negación ; hay que entrar en otra 
de anrmaciou. Aquel insigne orador deciauna verdad 
a inedias. El antiguo elemento progresista es elemen- 
to de voto y afiliado dei presidente del Consejo, y ese 
elemento ^ el que condena al presidente del Consejo 
á una radical impotencia. Es preciso que esto quede 
sentado, que se diga ia verdad ante estas Cortes, 
destinadas en mi concepto a perecer muy en breve. 

Los progresistas quieren del señor presidente del 
Consejo lo que no puede hacer: una parte de la frac- 
ción progresista que se afilió bajo las banderas de su 
señoría , esperaba que lodos ios grandes adelantos 
del espíritu moderno se consignasen en leyes funda- 
mentales. El señor presidente representa esto: repre- 
senta afirmaciones , aspiraciones , deseos que no pue- 
de realizar; está condenado á una completa impoten- 
cia ; es una continua y completa negación. 

Pero al lado del señor presidente del Consejo , que 


representa el elemento progresista a su pesar; 


está el 


señor ministro de la Gobernación , que es la grande 
afirmación de este período. S. S. ha querido manifes- 
tar algo. ¿Y qué ha manifestado? La ley de imprenta: 
ley tan inicua, que si fuera ley seria el bochorno y 
el baldón de la nación española, y que los individuos 
de la comisión no se han atreviüo á traer aquí por 
mala. Ha presentado lambien la ley de ayunta- 
mientos. 

Y yo pregunto á los progresistas : ¿es eso lo qua 
vosotros queríais? Si era eso, decidlo ; si era eso , os 
declaro que estáis infamados en ia historia. 

Mirad los hechos exteriores: mirad qué hombres 
rodean al ministro de ia Gobernación : tenia un fiscal 
absolutista para examinar y condenar á la prensa. 
Sofistas como el señor ministro de la Goberoacion 
eran los que rodeaban á Cárlos X y Luis Felipe 
cuando provocaron las revoluciones. Los desafueros, 
las ilegalidades, la política que llama influencia mo- 
ral á la intervención en las elecciones , que llama 
descentralización á la ley de ayuntamientos, todo eso 
lo atribuyo yo al señor ministro de la Gobernación. 
Pasarán los dias de triunfo, de embriaguez , de auto- 
cracia, y se verá que pesan sobre su alma como un 
remordimiento ias terribles ejecuciones de Badajoz. 

Voy á los actos del partido democrático. 

En 1849, bajo el Gobierno del conde de San Luis, y 
por razones que no son de este momento , algunos 
creimos que debíamos separarnos del partido progre- 
sista, y pedimos permiso para una reunión. El minis- 
tro de ia Gobernación, dijo : el Gabinete que preside 
el duque de Valencia tiene un gran placer en que el 
partido democrático entre en las vias legales. Se ve- 
rificaron reuniones en Madrid y en las provincias, y 
por cierto que la de’Sevilla la presidió el gobernador. 
Alguna autoridad creyó que era peligroso celebrar 
reuniones , y hubo una causa formada en Málaga: 
pero se dirigió un suplicatorio al señor ministro de la 
Gobernación preguntándole si había permitido las re- 
uniones, y el Gobierno contestó afirmativamente , y 
en el acto se sobreseyó Ja causa. Alguno ha dicho 
que esto no era verdad; bueno es que oiga desde este 
sitio el solemne mentís que yo le dirijo. 

El segundo acto del partido democrático , fueron 
las elecciones de 1850. Dimos entonces- un manifiesto 
con el programa democrático, y el Gobierno permitió 
las reuniones y ia circulación del manifiesto. Vino la 
siluacion presidida por el Sr. Brabo Murillo, y fuimos 
en ia época de las elecciones á pedir al gobernador 
de Madrid, D. Alejandro Castro, el permiso para re- 
unimos. El Sr. Gaslro consultó al ministerio , y des- 
pués me envió una comunicación autorizándonos 
para celebrar la reunión; hizo más, encomendó el or- 
den de la reunión á nuestra buena fe. No hubo po- 
licía, no hubo fuerza; nos reunimos, y dimos un ma- 
nifiesto de que se tiraron 50,000 ejemplares, y nadie 
puso en duda la legalidad del partido. 

Vino después otra época que siento recordar, por- 
que tengo precisión de elogiar al señor presidente del 
Consejo de ministros. Vino 1854 , en que S. S. era 
conspirador, jefe de conspiración, imitable conspira- 
dor contra los Tronos con camarilla. 

UNA VOZ: Con camarilla que lo deshonre. 

El Sr: RIVERO: Me habéis puesto en ia boca lo que 
no quería decir: no añado lo que se me indicaba por 
lo bajo. S. S. presló un servicio inmenso, cortando 
con su espada el nudo de aquella situación. Poco án- 
tes se había sorprendido una gran reunión política, y 
se formó una causa de conspiración democrática. Pe- 
ro se formó, no porque éramos demócratas, sino por- 
que se supuso que conspirábamos. Yo tenia derecho 
á que se me absolviese, y se me absolvió cuando mu- 
chos se colgaban cruces. Véase otra declaración de los 
tribuníilcs en favor de la legitimidad de nuestro partido. 

En 1853 se formó otra causa política, en ia cual 
también fui complicado. Yo en mis soledades de pre- 
so, he pensado que un ministro hizo que el juez prac- 
tieára cosas de que yo pensaba pedir cuenta; sólo que 
cuando pude pedirla, tuve obligación de perdonar. 
Hubo un juez que dijo que el profesar ideas democrá- 
ticas, era criminal; pero el promotor fiscal estaba en 
contra, y otro juez que vino á la causa, declaró tam- 
bién la legalidad del partido democrático. 

El Sr. presidente del Consejo hizo la revolución; se 
hizo lan liberal que dejaba á lagente espantada de oirle; 
hizo, en fin, todo lo contrario de lo que está hacien- 
do actualmente. Ya sé lo que vá á decir el sofistico 
señor ministro de la Gobernación. Votasteis contra la 
monarquía y ia dinastía; ¿cómo aspiráis á tener exis- 
tencia legal? Aspiramos á tenerla por las leyes, por- 
que las leyes nos la dan. Aquel voto se explicó: yo 
dije: «yo no coloco nada sóbrela soberanía nacional; 
ella sola da la. forma á los Gobiernos; ella es la gene- 
radora de todos los derechos;» eso dije entónces y 
digo ahora, y eso es lo que encontraba eco entónces 
en el banco ministerial. 

Pero dejando aparte ^.quella votación y explicación, 
en Noviembre de 1855 anurjclé ya que era incompa- 
tible la política de un general con la del otro; que no 
podían fnndarse esperanzas en la unión de los dos ge- 
nerales, que estaban condenados por la ley de los 
acontecimientos á chocarse, y añadí que el señor ge- 
neral O’Donneil ahogaría á la revolución de Julio, 
aunque para hundirse en breve, y traer las cosas al 
periodo donde estaban antes de la revolución de 
Junio. 

Ya sabemos lo que • vino después de la caída del 
primer ministerio de Union liberal: ua minislerid más 
reaccionario *que nunca; que quería destruir hasta 
la esperanza de que volviese á pasar loque había pa- 
sado, y que el geiieral O’Donnell habia tenido cuidado 
de matar con la misma espada con que lo. habia le- 
vantado. 

Aquel Gobierno se propuso matar toda idea demo- 
crática, y sobre todo el periódico que la representa- 
ba. La ley de imprenta, que tenia por objeto matar 
La Discusiont se publicó ; yo lo dije entonces : no te- 
mo esa ley, si se cumple; con esa y con cumquier 
otra se propagarán las doctrinas democráticas, be de- 
nunció ¿a Discusión siempre que se hablo de demo- 
cracia: ¿y qué resultó? Que el tribunal absolvió; 
entonces nosotros excitamos la simpatía y el interes 
de Madrid, y en torno nuestro habia una atmosfera 
que nos alentaba. Enolro articulo, defendiendo nuc- 
irá legalidad, desafiamos al Gobierno á que nos con- 
trariase ; ese arliouio fué condenado, y el tribunal lo 
absolvió. Y señores, sirva esto de lección para no co- 
locar á los hombres entre su honor y su voto, porque 
en las grandes ocasiones siempre el honor Iriunfa. ¿Y 
qué hizo eniónees el Gobierno ? ¿Aprenderá el Sr. Po- 
sada Herrera de la conducía noble, y digna del señor 
Nocedal? Dió orden, confesándose vencido, para que 
no senos volviese á denunciar por semejante eoncepto. 

Pero señores, la ley del ministro Nocedal fue im- 
poienle : ¿y habían nunca de pensar sus autores que 
de esa ley habían de hacer un uso tan extraño los 
mismos que la han conlrariado? Pues vean esos se- 
ñores cómo al oabó lo mejor de lodo es la libertad, y 
cómo ias leyes restrictivas son espadas de dos filos, 


EL PENSAMffiNTO ESPAÑOL, 


Hemos sido reoonoeidos por legales delante de lo- 
dos los ministerios. Veamos ahora la situación en 
qué nos hallamos respeclo del ministerio actual. El 
señor presidente del Consejo no puede tenernos Em- 
patia : le combatimos siempre en el poder ; le comba- 
fimos después, y cuando se levantó de nuevo le com- 
batimos también, no obstante las esperanzas que des- 
jKrtó : ipor qué no os colocáis, nos decían los progre- 
sistas, en la prudente espectacion nuestra? Podrá ser 
que este Gobieteo haga algo. Señores, es necesario, 
para pronosticar lo que puede hacer uff Gobierno, sa- 
ber qué pensamiento, qué idea lleva en la mente, 
porque el pensamienlo es lo que domina en el mun- 
do. á despecho de los que creen en el poder omnímo- 
do de la bayoneta y el cañón. Yo lo sabia de antema- 
no : el señor presidente del Consejo estaba destinado 
á no hacer nada, á terminar, no por una gran políti- 
ca, sino por una gran vergüenza. ., 

IjO primero que ha hecho la Dnion liberal, ha sido 
eliminarnos de la erfera política. ¿Se creerá que se ha 
hecho franca, abierta, resueltamente por un decreto. 
No, esa tarea estaba encomendada al 
de la Gobernación. S. S., que es ^ 
del Gabinete, mientras el general O üo‘«e>‘ 
envuelto en nubes, dicto su famosa cirmlar. Hubo 
entonces la excisión que yo esperaba : aquella eipu- 
lar escandalosa qne pasará á la historia como su se- 
ñoría. aunque no digo con qué caracteres, vino a di- 
sipar las dudas ; y una parle del partido progresista, 
no queriendo envolverse en las nieblas que van a 
producir la caida poco notable de esta situación, tu- 
vo una reunión electoral en que se declaró franco ad- 
versario sayo. Los demócratas pedimos permiso para 
celebrar otra, y aquí está el documento grotesco con 
que se nos contestó. {Leyó la contestación dada por la 
autoridad política.) 

No se atrevía á decirnos qué éramos nosotros: no 
decía, Vd. y otros electores, Vd. y otros demócra- 
tas, sino Kd. y otros sugetos. No se dijo lo que debía 
decirse en su caso; lo que dicen los Gobiernos que se 
estiman; no estando dentro de la ley ias^doetrinas 
democráticas, niego el permiso. Y es extraño que es- 
tando al frente del Gobierno un militar, no se atre- 
viese el ministerio á arrostrar de frente la responsa- 
bilidad. 

■ Nosotros hablamos copiado de los progresistas la 
exposición pidiendo el ^rmiso de reunimos. Y sin 
embargo, se nos negó el permiso porque no alegába- 
mos las mismas razones. 

Se ha dicho: los demócratas son pocos, no repre- 
sentan nada. Pues si somos tan pocos é insigniSoan- 
tes, ¿por qué no permitís que nos reunamos? Hoy, 
para reunimos, no hay local baslante; y si continuáis 
así, van á ser todos demócratas. 

Y este Gobierno, que llene principios que á mi me 
avergonzarían si fuera Gobierno; que observa una 
conducta que á mi me avergonzaría en ese puesto, 
ha permitido el estado de anarquía más espantoso en 
esta cuestión. Los gobernadores, según sus instintos, 
se portaban con la democracia blanda ó severamente. 
El gobernador de Sevilla y el de Huelva concedieron 
la reunión, y luego la negaron; el de Valencia la 
concedió, y dijo que sin tener en cuenta á la demo- 
cracia no se podía gobernar. 

Pero esa política sofísliea, artera, alevosa que no 
acomete de frente, que va á su fin, y que será la 
ruina del señor presidente del Consejo, eon sentimien- 
to mió, porque yo no quisiera que personas como 
S. S. cayeran tan vergonzosamente como va á caer; 
esa polilica, digo, tuvo exigencias incaliticables. Pri- 
mera exigencia; que yo no saliera diputado; he sali- 
do, pero entre la primera elección y aquella en que 
fui electo, hay un gran lago de sangre. 

No acuso al ministra de la Gobernación, ni á la au- 
toridad polilica de Valencia, ni á los agentes de la au- 
toridad, del asesinato de Bru; pero los Gobiernos dan 
ocasión á eso cuando persiguen nombres propios y 
opiniones, porque alientan á los malvadas para salis- 
facer impunemenle sus odios. Y ya que se rie el se- 
ñor presidente del Consejo, le diré que yo he tenido 
con mis amigos, estando en la cama, que defender al 
Gobierno de acusaciones de esa índole, porque todos 
atribulan al Gobiernoel sueesoqueme tenia postrado. 

Salgo elegido diputado, y la persecución se dirige 
al periódico, y en un mes hubo ocho denuncias. La 
mfe importante fué la intentada contra el programa 
político administrativo y económico de La Discusión. 
Señores, ¿se puede suponer que un ministro de la 
Gobernación no sépanlo que es legal? El programa de 
Lo discusión ha sido denunciado por el ministro de 
la Gobernación, y los tribunales de justicia nos han 
absuelto, han dicho que era legal; han condenado la 
conducta del ministro de la Gobernación. 

Dice el Gobierno que es necesario hacer i-espelar la 
propiedad y los derechos individuales. Pues bien: 
veamos el respeto que se tiene á la propiedad de un 
periódico. Un gobernador de Sevilla en una circular, 
deeia : «Los alcaldes procurarán averiguar los sas- 
crilores que lienen en esla provincia los periódicos 
democrálicos , y los vigilarán constanlemente.» Es 
decir . señores , que los suscritores á La Discusión 
eran puestos bajo la vigilancia de la autoridad. 

Y añadía el gobernador ; «harán lo posible porque 
no se aumenten las suscriciones.» 

Es decir, que un periódico tiene 15,000 duros de 
depósito , cumple todas las condiciones legales , y 
viene un gobernador y sujeta á los suscritores á la 
vigilancia de la autoridad, y emplea su influjo ofieial 
para arruinar ai periódico. Esto no necesita co- 
mentarios. 

Ha venido la guerra de Africa , y hemos prestado 
al Gobierno nuestra cooperación. Creía yo que el 
Gobierno se habría convencido de que era impo- 
tente para ahogar la demooraeia , y que nos dejaría 
usar de nuestros derechos legales. Pues , señores; 
nada de eso, me encuentro con esta orden del gober- 
nador de Cádiz , consecuencia lógica de la inconse- 
cnencia de ese ministerio. No habiéndose atrevido, 
por razones que no manifestaré , á decir que el 
partido democrático es legal ; no habiéndose atrevido 
á declararnos abiertamente fuera de la ley, porque 
eso hubiera sido decir que éramos facciosos , que yo 
soy aquí un faccioso... 

El señor ministro de la GOBERNACION: Cierto. 

El Sr. RIVERO ; ¿Soy un faccioso ? 

El señor ministro de la GOBERNACION: Cierto. 

El Sr. RIVERO : Si hay aquí algún faccioso , no 
soy yo ; si lo soy , tenga S. S. la seguridad de que 
ese faccioso presenta su pecho por delante, no se pa- 
rece al señor minislro de la Gobernación. (Aplausos 
en las tribunas.) 

El Sr. PRESIDENTE; Los celadores se apoderarán 
de los perturbadores y los llevarán al cuerpo de 
guardia. 

El Sr. RIVERO : Si yo , según el minislro de la 
Gobernación ssy un faccioso, el reproche no es á mí; 
es á la mayoria , que rae permite estar en este sitio. 
Señores de la mayoría; ¿soy un faccioso? Echadme 
de aquí. ¿No os atrevéis á echarme? Censuráis al se- 
ñor ministro de la Gobernación. 

No soy faccioso, porque .así lo dice la mayoría ; y 
si lo soy yo, que acabo de recibir del pueblo de Ma- 
drid testimonios de adhesión tan visibles que conmue- 
ven mi oorazon en lo más hondo, esloy conlento con 
mi suerte. S. S. ha censurado á todo el pueblo de Ma- 
drid y al país entero, que me ha distinguido de una 
manera que me tiene agobiado de reeoaochniento. 

Pero dejando aparte esle ineidente, desgraciado 
para el señor minislro de la Gobernación , sigo la se- 
rie de mis observaciones acerca de los atentadas de 
la Union liberal contra la demoeracia. Decía que este 
acto del gobernador de Cádiz que en esa autoridad no 
pasa de ser una extravagancia , es una consecuencia 
lie a que ha introducido el Gobierno en esto 

“ "i* aceptar como legal al pariido demo- 
ouiero'ofeniir””' gobernador de Cádiz, á quien no 
Sistro de la 

orden prohibiendo 

De modo, que al ver una hoja en que se dice sóln 
que los «‘“‘“'if f Cádiz han deeidfdo 

abstenerse de la elecuon, el gobernador dioe;-,Esa 
abstención es contraria a la LonsUiuomu y al Trono 
y viene de un partido qub no es legal. >>__ ’ 

No conozco una cosa más extraña, a no ser lo que 


acaba de asegurar el señor ministro de la Goberna- 
ción diciendo que el pariido democrático es faeeioso. 

Vamos á la segunda parle de mi discurso. Supon- 
gamos, señores, que el Gobierno y la mayoría pros- 
eriben á la democracia, ¿Qué es lo que se proscribe 
con esto? La democracia como idea, no tengo incon- 
venienle en decirlo, es la idea del siglo. ¿Qué sois 
vosotros? ¿De dónde habéis salido? ¿Por qué sois le- 
gisladores? ¿Por qué decidís hoy mismo de la suerte 
de la democracia? Porque sois demócratas. 

Si la demoéracia es un elemenlo perturbador, en- 
tónces los elementos de conservación estáis en mino- 
ría. Representamos nosotros las clases numerosas, los 
adelantas de ia ciencia , la grandeza de la patria, las 
grandes nacionalidades, la formación de la Península 
ibérica. Si iodo esto lo perseguís, queréis matar «i 
porvenir ; lo que haréis será consagrar para siempre 
ese Gobierno sin pasado, presente ni futuro. ¿Cono- 
céis en el mundo una saciedad más democrática que 
la española? Hasta ei Gobierno absoluto ha contribui- 
do á la igualación de las clases; diré más: el Gobier- 
no absoluto es el que ha dado origen á la democracia 
social que existe en España. 

Vino primero la recooquista; pero el Gobierno ab- 
soluto igualó las clases. ¡Y después del levanlamíen- 
lo del año 180Í; después de la grande obra democrá- 
tica de principios del siglo, al cabo de medio siglo 
viene la Union liberal á proscribir la democracia! 

¿No consideráis que la democracia es hoy un ele- 
menta preponderante? ¿Qué es lo que domina en In- 
glaterra? El elemento demoerálieo. 

Concibo las dudas, y lo voy á probar: un eserilor 
cuyas opiniones no son sospechosas, Mr. Guizot, ha 
dicho que la Inglaterra tiene unGobierno en el cual la 
democracia no manda, pero impone al poder; y esto 
era antes del bilí de reforma del jurado hecho por un 
Gobierno que tenia la conáanza de la Cámara de los 
Comunes, y que vino abajo por la reunión de un mee- 
ting que obligó á la Cámara á inclinarse ánle la vo- 
luntad del pueblo. Hoy no está aquel país como es- 
taba hace 50 años, y por eso aquellos grandes hom- 
bres de Estado, que se parecen tan poco ai señor 
ministro de ia Gobernación, llaman á las clases pro- 
letarias al voto, y les dan derechos políticos para 
evitar conflictos entre los meetings y la Cámara de 
los Comunes. 

¿Es en Francia donde buscáis? En Francia la dic- 
tadura del César representa la de todas las clases da 
la sociedad; representa ei sufragio universa); es una 
dicladura democrática , una dictadura socialisla de 
mala especie. 

¿Es en Italia? La espada de un demócrata ha cor- 
lado gloriosamente el nudo que sujetaba la indepen- 
dencia de ese país; la espada de Garibaidi consagra 
un nuevo derecho consagrado por tres siglos de glo- 
riosos combates y conquistas. 

Y todo esto, señores, esta gran idea la a taca el Go- 
bierno de la Union liberal; y yo pregunto á ese Go- 
bierno; ¿En nombre de qué principios alacais á la de- 
mocracia, vosotros qne habéis formado un partida 
que ha nacido del desenvolvimienlo de la demoera- 
eia? Porque, señores, la idea déla Union liberal no es 
nueva; esa idea ha nacido en todos los países como 
una consecuencia lógica de la disolución de los par- 
lidos conservadores. ¿Pero vosotros representáis aca- 
so la Union liberal? No; porque esa unión es incom- 
patible con el presidente actual del Consejo de mi- 
nistras; porque el presidente del Consejo de minislros 
significa en política una cosa que en aritmética se re- 
presenta por la cifra cero. 

Sé que S. S. podrá contestarme que tiene esla ma- 
yoria ; pero esta mayoría no es mayoría. ¿Dónde hay 
una prueba más elocuente de lo que es, que el silen- 
cio de esos jóvenes que nunca levantan su voz para 
defender al Gobierno, ó que si la levantan es para 
censurarle, como sucedió el otro dia, tratándose de 
una cuestión en que yo no quise por mi deco'o tomar 
parte; ó para decirle como la dijo ei Sr. Ríos y Rosas: 
«Si no hacéis nada, os sepulto en la nada.» Véase si 
ei señor presidente del Consejo , que se dice demole- 
dor de ios antiguos partidos políticos, no se demuele á 
la vez á si propio ; véase si puede tener existencia 
verdadera para gobernar al país. 

Pero demuela en buen hora los partidos ágenos y 
el suyo propio ; el partido democrático, cuando haya 
pasado este gran periodo político, le levantará una 
estátua, poniéndose á su pie ; Al gran institutor de la 
democracia española, que la levantó sin saberlo. 

El señor minislro de la GOBERNACION : Antes de 
entrar á responder al discurso pronunciado por el 
Sr. Rivero, debo de hacerme cargo de una cosa que 
es personal mia, y otra que es personal á S. S. 

No sé dónde ha aprendido el Sr. Rivero que yo 
ataco por la espalda; que yo no me atrevo á defen- 
der aquí mis opiniones; ni que S. S. corre peligro al 
defender aquí ciertas doctrinas, emanando esle peli- 
gro del lado donde se encuentra el ministerio. Cuando 
yo he eonteslado afirmativamente á una pregunta del 
Sr. Rivero diciendo si era faccioso, no me referia sino 
á sus doctrinas, no á su persona, que yo respeto como 
las de todos los señores diputados ; y doy, señores, 
esla explioaeion, porque discuto de buena fé, y por- 
que no se me ha pedido, pero bien hubiera podido 
comprenderlo S. S. si no le hubiera convenido sacar 
objeto de mis palabras para cierto número de apos- 
trofes. 

Calificábame S. S. de sofista, y no he oido nunca, 
señores, un discurso más sofístico que ei que ha pro- 
nunciado el Sr. Rivero: de lodo ha hablado su seño- 
ría ménos de la cuestión, porque muy bien puedesu- 
ceder que el Gobierno de la Union liberal sea muy 
malo, y que, sin embargo, el pariido democrático no 
quepa en la esfera legal da lo exislenle en España. 
El Sr. Rivero debió comenzar por probarnos que los 
principios democrálicos eran compatibles con una si- 
luacion polilica iranquila, pacifica y ordenada; que 
eran compatibles con la Constitución del Estado y 
con la Religión calóiica ; que no eran un instrumento 
constante en manos de los sediciosos; esto debió de- 
mostrarnos el Sr. Rivero. {El Sr. Rivero : Ya ¡o he 
hecho ánle ios tribunales.) Los tribuaales deciden las 
cosas de su competencia ; pero el Gobierno no puede 
abdicar las funciones que, como defensor de la ley, 
le pertenecen en. el órden polítieo. 

El Sr. Rivero no ha hecho más que demostrar una 
verdad: la fijeza de los principios del Gobierno, que 
ha dicho siempre que guardará y hará guardar la 
Conslitueion de 1845. Del cumplimiento Sel de la 
Constitución resulta la ilegalidad del partido demo- 
erátieo. {Hurmullos en las tribunas.) Esa es la liber- 
tad de ciertas gentes; no quieren oir la verdad los 
que tanto decantan su amor á la discusión, y comba- 
ten al Gobierno diciendo que la rehúsa. 

Es necesario, señores, que aquí definamos lo que 
son partidos, y después apliquemos esa definición 
al partido democrático; es necesario que examinemos 
la condacla que deben observar los partidos, y la 
apliquemos luego al partido demoerálieo; hagamos 
esto, y vuestra conciencia, señores diputados, os dirá 
que es, no sólo inoompalible con esle Gobierno, sino 
eon lodos los Gobiernos, y que en ninguna parte se 
podrá realizar su sistema. 

¿Qaé son los partidos? Una asociación de ciudada- 
nos que se reúnen con un fm polílico; son á ia política 
lo que las sociedades á la industria. ¿Y podrían, sa- 
ñores, exislir estas sociedades cuando su fin fuere 
coiUrario á las leyes del país en que se establecieran? 
¿Se podría tolerar la reunión de una sociedad basada 
sobre la negación del principio de propiedad que se 
estableciera para estafar ó para robar? Claro es que 
-no. Pues de la misma manera los partidos potíticos 
tienen que reconocer la existencia de los principios 
fundamentales del Gobierno, á cuya sombra viven; 
no pueden dejar de reconocer los poderos legítimos; 
disputan sobre el ejercicio de la autoridad pública por 
estos mismos poderes, y son partidos legales: los que 
niegan la legalidad de los poderes, bien abierta- 
mente, bien por medio de reticencias de mil géneros, 
esos partidos no pueden ser partidos legales. 

En España, señores, ios partidos que reconozcan 
las bases de la Reina Doña Isabel II,- la existencia de 
las Oórtcs y la Religión calóiica, son parlidos legales. 

¿Reconoce eso la democracia, Sr. Rivero, de hecho 
y de derecho? Si lo reconoce , es un pariido legal; si 
lió, está fuera de las condicioiies de legalidad, y el 
Gobierna faltaría á su deber si no hiciera á las Corles 


la manifestación de q^ue así lo cree. Y seria inútil, 
señores, que el Sr. Rivero quisiera hacernos creer 
que su pariido admite esos tres principios; los reco- 
nocerá; dirá que no los ataca, que guarda la ocasión; 
pero, ¿basla, señores, para considerarse dentro de la 
legalidad, reeonocet ge hecho lo existente? ¿Hay 
ningún Gobierno que pueda conlenlarse con que se 
le reconozca como itiiposioion de la fuerza? No; lodos 
lienen el deber de hacer que se les reconozca de he- 
cho, y bajo el punió de vista del deresho. 

Y que eslos principios , señores , no Caben en 
el credo democrático , es una cosa que yo no necesito 
demostrar ; ¿ á qué h«.iie probarlo ? ¿ Es posible acaso 
la Religión católica en un país con el sistema demo- 
crálieo? No : y esto no lo digo yo ; lo dice uno de los 
escritores más modernos de la escuela democrática; 
pero aunque él no lo hubiera dicho , en ese sistema 
de absoluta independeiicia del individuo , ¿cabe sé - 
riamente autoridad ninguna de tradición en el órden 
civil ni en el religioso? Yo no sé , señores , cuál es el 
sistema completo déla democracia, porque una parle 
de él se oculta , porque no permite explanarla la re- 
presión de las aetuales leyes; y oirá, porque de de- 
cirlo se pondrían en desacuerdo los demócratas. Pero 
suponiendo que el símbolo sea ese que viene todos los 
dias ai frente de ¿o Discusión, cualquiera podrá eon- 
veneerse , con sólo leerle , que ese pariido está fuera 
de ia órbita legal de la Constitución del Estado. 

Pues qué , ¿ una sola Cámara absoluta y soberana, 
es eompatibie con dos Cámaras y un Monarca? Pues 
qué, ¿una Iglesia independiente, tal como la demo- 
eraeia la euhende, es compalible con la Raligion ca- 
tólica ? 

Y veamos ahora , señores, sin salimos de España, 
cuáles son las consecuencias de las doctrinas demo- 
crálieas. En primer término nos encontraremos con 
los suceso» de Arahal , fruto exclusivo de estas doc- 
trinas. Y no me querrá probar el Sr. Rivero que eso 
no era ocasionado por la democracia ; bien sabe su 
señoría que siendo yo ministro he descubierto una 
sociedad en Madrid , á la cual se la había repartido 
puñales , de los cualés hay algunos en mi ministerio, 
y que se daban sin duda para propagar con la discu- 
sión esas mismas doctrinas ; bien sabe el Sr. Rivero 
que el archivo de esa sociedad se enconlró en las ofi- 
cinas de La Discusión, y que los secretarios de esa so- 
ciedad se firmaban Marat y Robespierre , sin duda 
para dar cabal idea á sus benéficos designios. 

No hago yo responsable de esto á S. S.; lo será 
algún amigo imprudenle; pero el hecho es , que pro- 
palando ciertas doctrinas se incita al crimen á las 
gentes sencillas é incapaces; se les habla de miseria 
de las clases pobres, de los crimenas de los ricos, y 
los señores diputados comprenden bien el daño que 
puede hacerse de esla manera. De eso sí que debiera 
avergonzarse el Sr. Rivero, no de sostener las doc- 
trinas que sustenta el actual Gabinete; de eso si que 
me avergonzaría yo, de haber tenido alguna vez 
la debilidad de inspirar el aliento del crimen á gen- 
tes envilecidas, escoria de la sociedad qne no pueden 
hacer en el órden polílico más que causar escándalos 
y perturbaciones. 

Y si despees de esto, señores, consideramos los in- 
felices que soiuríctima de esa seducción conslanle, y 
que llegan muchas veces á ser instrumentos crimi- 
nales de ciertas maquinaciones , no encuentro yo pa- 
labras baslanles para condenar y para atacar esa ini- 
quidad. 

¿Y qué es, señores, la doclrina democráliea an-fli- 
zada á los ojos de la luz? No hace muchos dias, seño- 
res, que uno de sus partidarios decía que no habla en 
etia nada nuevo; que no hacia más que aceptar y 
reunir todos los principios liberales. Y es una verdad, 
señores: la democracia no es más que una rapsodia; 
toma un principio de una escuela, otro de otra, aquel 
de la de más allá, aunque sean contradictorios, y lo 
envuelve en anas cuanlas frases de filasofia alemana 
qne no dicen nada. 

La fórmula democráliea puede explicarse perfeóta- 
menle por una recela de botica : Recipe: el principio 
A de la escuela B, el principio C de tal otra escue- 
la, etc.;méiclense todos perfectamente con unas cuan- 
tas frases de filosofía alemana ; total : democracia. 
Porque coa la tiiosofía alemana sucede una cosa que 
no puede suceder, señores, con ninguna otra cosa. 
Sobre una frase, se emiten en esa lengua una porción 
de frases que se leen y agradan como una melodía de 
Belhowen ó de Mozart, y luego se traía de analizar- 
las, y se encuentran que no dicen nada. Esto mismo 
sucede eon ¡a democracia ; y por eso muchos, bajo 
cierto punto de vista, somos demócratas sin saberlo, 
porque la demoeracia ha venido á lomar algunas 
ideas de nuestro sistema, y por consiguienle, en esas 
estamos conformes con los demócratas. 

Pero haee pocos dias que decía el Sr. Rivero que 
confundíamos al socialismo con la democracia, y hoy, 
al poco tiempo, resalla es lo mismo, ó para valerme 
de una expresión democrática, que es lo que la galli- 
na al huevo; deeia que el principio cardinal de esa 
escuela era la antonomia del individuo y la persona- 
lidad del derecho absoluto, irrenunoiable é ilegisla- 
ble. Y yo pregunto: ¿esto sedioede veras ó de broma? 
Porque si es de veras, ¿cómo puede sostenerse que 
no haya un limite de los derechos de los individuos? 
y habiendo ese límite ¿cómo no legislar sobre esos de- 
rechos? Esto, señores, es innegable, y siendo asi no 
puede ménos de reconocerse que las doctrinas demo- 
cráticas son absurdas, y conducen lo mismo á ia 
anarquía que al despotismo; por lo lanío no pueden 
ser compatibles con la ley fundamental del Estado, y 
nosotros con esa ley como base de nuestra conducta, 
no podemos admitir ningún pariido que no lo reco- 
nozca, y por lanío no creemos que se pueda aprobar 
la proposición del Sr. Rivero. 

Voy á concluir , pues , señores , rogándoos que 
deis vuestro voto en contra de la proposición , y que 
tengáis presente que esla discusión es una prueba evi- 
dente de que en ei Gobierno preside siempre un prin- 
cipio fijo , cierto y ,cien veces justificado , que es 
cumplir lealmente la Constitueion y defenderla de to- 
dos sus enemigos. 

El Sr. RIVERO : No ha podido ménos de sorpren- 
derme el señor ministro de la Gobernación al verle 
hacerse eco de las vulgaridades eon que ha combati- 
do á la democracia , porque no sólo son indignas 
de S. S. , sino también de traerlas ante la considera- 
ción del Parlamenlo español. No vendré yo aquí á de- 
fender la doctrina democrática , porque esto es una 
eueslion de academia y no de Congreso , pero sí ten- 
go necesidad de rectificar los muchos errores deS. S.. 

En primer lugar , no comprendo yo cómo las ideas 
de una persona pueden ser facciosas , y no serlo la 
persona que las profesa ; pero es una cuestión ligera 
para mí , porque me importa poco que S. S. me ten- 
ga ó deje de tenerme por faccioso. 

Que nuestros principios no atacan á la legalidad 
existente , lo hemos demostrado ante los tribunales; 
qne nueslro programa está manifiesto , no se puede 
dudar. ¿No sabe el señor minislro que todos los dias 
se imprime 5,000 veces en La Discusión^ 

Y dice S. S. que el Gobierno tieae principios fijos, 
porque tiene la Conslitueion del Estado. Pues enlón- 
ces no llene razón de ser, porque eso mismo lo tenían 
todos los ministerios anteriores. 

No es exacto que en La Discusión se encontrara 
el archivo de esa sociedad que ha citado el minislro; 
pero si existen esas sociedades, ¿quién tiene la culpa? 
El Gobierno ¿ Existen en Inglaterra? {Algunas voces: 
sí, si.) No, en Inglaterra se reúnen carbonarios y 
fracmasones , pero como pueden hacerlo á la luz del 
dia , como nadie impide su reunión , esas sociedades 
pierden el carácter de sociedades secretas ; lo mismo 
pueden reunirse á la faz de todo el mundo. 

Ha hablado S. S. de incitar al crimen. Nosotros no 
incitamos al crimen ; mejor pudiera decirse eslo á 
á quien se ha le.vantado y ha montado á caballo... 

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, no puedo 
consentir que V. S. siga en este terreno, mucho más 
en una reotifioaeion. Se va á leer el art. 142 del re- 
glamento. 

El Sr. RIVERO: No es necesaria la lectura del ar- 
lioulo, señor presidente; oreo q"® estoy dentro de mi 
derecho al rectificar, y no trato de promover escán- 
dalos; diré, si, lo que tenga por conveniente dentro 
de mi derecho. ° 

Y me alegro, señores, de que el presidente me ha- 


ya detenido, porque iba á decir una cosa que me 
alegra da no decir ; pera bueno es que conste que 
cuando se acepta una situación, se aceptan los aelos 
da ciertas personas; pero que no se venga á herir á 
otras que no han hecho más que prestar su eoopera- 
oion en el dia del peligro, y renunciar después á las 
recompensas que se les han ofrecido por pareeerles 
indignas de todo buen patricia. 

Según S. S., la demoeracia es una doctrina com- 
pletamente antilegal; después, según costumbre , su 
señoría se ha yontradioho manifestando que era una 
rapsodia: en ese caso no puede ser anli-legal, á mé- 
nos qne S. S. agregue al Código penal un arlíoulo 
que diga. La rapsodia es un crimen : sera castigada 
eon inhabilitaoion perpetua. 

Ei señor ministro de la GOBERNACION: Encuentro 
que yo entiendo la democracia mejor que el Sr. Ri- 
vero, pues hasta ahora no había oído decir que estu- 
viera en práoiiea en ninguna parte. S. S. cree que lo 
está, si eso es democracia, es probable que-todos sea- 
mos demócratas. 

Que en Inglaterra hay gran libertad de imprenta: 
señores, en Inglaterra, desde 1797 se han dado más 
de diez bilis sobre la ioiprenla; vea S. S. si se legisla 
ó no en aquel país sobre esta materia, y no sé cómo 
hombres que han estado en aquel país dudan de la 
verdad de mi aseveración. 

Yo niego que los tribunales hayan tocado ¡a cues- 
tión que hoy va á resolver el Congreso. Una cosa es 
decir que ciertas palabras publicadas en cierta oca- 
sión no son contrarias á las leyes del pais, y otra 
que las doctrinas de un partido no caben denlro de 
esa legalidad. 

El Sr. RIVERO: Los tribunales han decidido que 
las doolrinas democráticas cabían denlro de esa lega- 
lidad; yo publicaré mañana sus fallos; lome hoy el 
Congreso el acuerdo que quiera, y el paisjuzgará. 

El Sr. CASTRO: Señores: me obliga á levanlarme 
un deber de cortesía háela un compañero á quien no 
considero faccioso como el señor ministra de la Go- 
bernación, y oreo que no lo es S S., porque no' ne- 
cesita ir á buscar la sanción de sus doctrinas á los 
tribunales; la tiene aquí. Cuando S. S., antes de sen- 
tarse, protestó contra la disolución de lásCórtes cons- 
tituyehtes, y el Congreso calló, dió á S. S. la sanción 
de sus opiniones. 

Pero me ha aludido S. S, diciendo, que siendo yo 
gobernador de Madrid en tiempos en que ss blaso- 
naba ménos de liberalismo que hoy se blasona, se 
permitió reunirse á los electores de su partido; y yo 
diré al Sr. Rivero, que se les permitió, sabiéndolo 
aquel Gobierno, y que se hizo, porque teniendo prin- 
cipios que oponer á principios, doctrinas á doctrinas, 
no se temía la discusión, y no habla peligro en luchar 
frente á frenle miénlras los parlidos estuvieran den- 
tro de la legalidad ; si se salían de ella, entóneos seria 
el caso de repriiiiiríos con la fuerza. 

El Sr. PRESIDENTE: Ei Sr. Mendez Vigo tiene la 
palabra para una alusión personal. 

El Sr. MENDEZ VIGO: La renuncio. 

El Sr. OLOZAGA: Señores; el Sr. Rivero ha alu- 
dido á una reunión celebrada en el lealro de Noveda- 
des, y que yo tuve la honra de presidir. Tengo el 
sentimiento de no estar conforme eon S. S. re.speeto 
á la opinión que ha emitido sobre la del pueblo de 
Madrid, y como monárquico me cumple hacer esla 
manife-stacion. 

Aparte de eslo, nosotros volaremos la proposición 
que se discule, no por estar conformes con ella enle- 
raraenle, si porque el asunto es grave y creemos que 
merece una discusión más detenida. 

El Sr. GONZALEZ BRAVO; Aludido por el señor 
Rivero acerca de mi parecer sobre la ley de imprenta 
presentada por el minislro Nocedal, manifesté desde 
luego que es exacto lo que ha referido S. S. Yo le 
contestó que no creía que ni aquel ministerio podía 
sostener aquella ley, sino durante un determinado y 
corto espacio de tiempo. 

Respecto al señor ministro, le diré qne ha confun- 
dido, en la cuestión de la libertad de la prensa in- 
glesa, la historia con el presente; hoy no hay leyes 
de imprenla en Inglaterra; la imprenta se rige por la 
ley común; sólo hay exceptuados algunas delitos. 

y ya que esloy de pié, diré para concluir dos pa- 
labras que no serán del todo indiferentes al Congreso. 
Yo que represento aquí, según se dice, las ¡deas más 
ultra-moderadas, volaré esa proposición, porque á 
más de la razón que ha expuesto el Sr. Olózaga, yo 
que disto mucho en ideas y en doctrinas del Sr. Ri- 
vero, y sólo tengo con él de común el fin patriótico, 
no creo que los medios de combatir una cosa que 
existe fuera de aquí viva, palpitante, sean cerrarle 
esas puertas y ponerle una mordaza en la boca. 

Leída de nuevo la proposición, y puesta á votación, 
fué desechada en votación nominal por 171 votos 
eoiilra23 en esta forma: 

Señores que dijeron no. 

García Gómez. — Miiian y Caro. — Goieoerrolea(don 
Román). — Carballo. — Posada Herrera. — Fernandez 
Negrete. — Salaverría. — Nuñez Arenas. — León Me- 
dina. — Bayarri. — Frau. — Mariehalar. — Moreno Ló- 
pez (D. Manuel). — Navascués. — Marques de Santa 
Cruz de Aguirre. — Santillan. — Villalonga. — Arda- 
naz. — Bernar. — Alfaro. — ülloa. — Saavedra. — Goi- 
coerrolea (D. Francisco). — Modet. — Safonl (D. Ma- 
nuel). -s- Quintana. — García Torres. — Borrajo. — Caña. 
— González (D. Ambrosio).— Lafuenle.—Leis. — Du- 
que de Villahermosa. — Camprodon. — Roberts (don 
Mauricio).— Estrada.— Valdés Mon. — Ferreira Ca- 
aniaño.— Armada Valdés.— Mendoza Cortina. — Váz- 
quez. — Mayans. — Giiell. — Barca. — Pardo 'Montene- 
gro. — Mélida. — Marques de San Carlos. — Ganga. — 
Marques de la Torrecilla. — Elduayen.— Cánovas. — 
Roberts (D. Dionisio.) — Méndez Vigo. — Orlega. — 
Falces. — Conde déla Cañada. — Barbadillo. — Bedoya. 
— Cuadros.— Remirez.—Figueroa. — Rubín. — Polan- 
co. — Udaeta. — Abedillo. — Carrias. — 0 Donnell. — 
Sancho. — Sandoval. — Luengo. — Chico de Guzman. 


-Pison.-Torreeilla de Robles.-Arévato.-Rivem 
(D. J. Vioente).-Aguirre de Tejada.-.Mena.-!c» 
^oSanchae.— Nunez de Prado (O. Joaquini — P» 
Uno.— Romero Orliz.— Rivero Cidraque.--’Paz 
i!uentós (D. J. José).— Marques de la Conquista —17 

jada.-Falguera.-Ferraadez.-Moret.-GassetyAt' 

time. -Monares. — Cuenca. — Piñan — Ganlaleio -1- 
Ventosa.— Panchón.— Puentes (O. Miguel).— Snarez 

laclan. — Resa. — González Serrano. — Coello. Loren. 

zana.-^soobar.— Prats y Soler.— Camacho Looez 

Ballesteros (D. Diego). — Ferráz. — Zorrilla (D. 
mon).— Capdepon. — Zorrilla (D. Miguel). — Albuer- 

iie.— Díaz. — Vassallo. — .Marques de Albranca. Rioa 

y ttosas (D. Francisco).— Franco. — Cervero. — Alfaro 
Godinez. — Rivas. — Arenal. — Soria Santa Cruz. — Cal- 
zada. .Vluñoz López. — Esponera. — Romero Le aU— 
Barrautes. — Calderón Collantes. — Merelles. — Latorte 
(ü. Luis).— Vizconde del Ponton. — Perez de los Co- 

bos.— Barnuevo y Arcaina Conde de Lérida.— Ar- 

teaga. — Valdés (ü. Salvador) .Menendez de Luar- 

— Aballes.— Vizconde de Rías. — Márquez (don 
Anastasio). —Osorio. — León Navarrele. — López Ba- 
ilesleros (O. RafaeQ.— Pino.— Hazañas (D. Manuel). 
— Fontan. — Alvarado. — Sagarminaga. — .\larques dé 

la Vega de Armijo. — Sánchez .Milla. —Rio González 

Enriquez — López Domínguez.— Auriole. Serrano 

— FernandezBlanco. — Hernández. — Berruezo Aleé 

gre. — Torán— González Alonso. — Carvajal. —Ratnu- 
seda. — Herrera.: — Auñon. — ühagon (D. Manueil -1 

¡Martínez Durango.— Gual. — .Mazo Sania Cruz — 

Sr. Presidente. 

Total, 171. 

Señores que dijeron si: 

González Brabo. -Castro. — Caveto. — Aguirre 

Rodríguez ( ü. Vicente ). — Cardero. — Ugarte. — páez 

Jaramillo. — ¡Martínez (D. J. Pedro). — Figueroia 

Fernandez Vallejo.— Ribo.— Vera. — Castells.— Ba_ 
llesleros ( D. ¡Mariano). — .Madoz. — Oiózaga. — Escrig 
— Cascajares. — Sagasla. — Calvo Asensio. — Latorré 
(D. Carlos). — Rivero (D. Nicolás). 

Total , 23. 

,^Se leyeron , y se anunció que se imprimirían , re- 
partirían y señalaría dia para su disemsion, lo» pre- 
supuestos de Gracia y Justicia y Fomento. 

£1 señor PRESIDENTE: En aleación á lo avanzado 
de la hora, no se reunirán hoy las secciones. 

Mañana se discutirá el presupuesta del ministerio 
de Estada y se reunirán las secciones. 

Se levanta la sesión. — ^Eran las siete ménoscuarto. 


BSPjQCTÁCüLOS. 


TEATRO REAL. Función 38.* de abono. — Se- 
gundo turno. — Para hoy mártes 4 da Diciembre á las 
octia y media de ia noche. 

Segunda representación de la ópera en cualro aelos 
del maestro Verdi, litulada: II Trovatore. 

PRINCIPE. Función para lioy mártes 4 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva en cinco actos y en verso', 
original de uno de nuestros primeros escriiores dra- 
máticos, titulada: Elvira y Leandro, ó el premio, en 
cuyo desempeño lomarán parte doña Teodora Lama- 
drid y D. Pedro Delgado. 

3. ° El baile titulada Una dama valenciana, en el 
que tomarán parle doña Rosa Esperl y D. Antonio 
vadillo. 

4. ° La diveriida comedia en un acto titulada: 
Una coincidencia alfabética. 

CIRCO. Función 8.* de abono. — Segundo turno. 
—Tercera série. — Para hoy mártes 4 de Diciembre, 
á las ocho de ia noche. 

1. ° La zarzuela en tres actos titulada; Campanone. 

2. ° El pasillo filosófico en un acto, liiulado: El 
último mono... 

ZARZUELA. Función 4.* de abono. — Primer 
lurno. — Cuarta serie. — Para hoy mártes 4 de Di- 
ciembre de 1860, á las oCbo de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: Moreto. 

VARIEDADES. Función 2.“ de abono. — Se- 
gunda série. — Para hoy ínárles 4 de Diciembre, i 
tas ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° El muy aplaudido drama en tres actos, divi- 
dido en siete cuadros, Ululado: La vuelta de presidio. 

3. ° E! diveriida baile, lituiado: Un ingles en una 
escuela de baile en Sevilla. 

NOVEDADES. Función para hoy márles 4 da Di- 
ciembre, á las ocho de la noche. 

1. " Sinfonia. 

2. “ El drama de grande especlácuio en cinco ac- 
tos, Ululado: Los perros del monte de San Bernardo. 

3. ° üfl diverlimiento de baile. 
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ANUNCIOS. 


LA MODA. 

PERIODICO SE.\IANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y .MODAS. 

AÑO XIX. 

Esla publicación es harto conocida para que tengamos de demostrar lo conveniente de su 

adquisición, en especial para el bello sexo. Los hechos y la experiencia hablan. Nos a las madres 

de familia ¡ellas saben que los directores de esle periódico tienen por principal mira j., 

modelo de ínoralidad no ménos que de buen gusto , valiéndose para lograr lo primero de 
escritores acreditados , y para lo segundo de eslos mismos y de los arhslas mas notables de París. 

Los prospectos , que se distribuyen gratis en todos los puntos de suscricion , ofrecen los datos 
para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de conslanoia y de sacrificios , ha ‘“o 
Lbreponerla á cuanlas publicaciones del mismo género existen en el extranjero , puesto que 
des Demoiselles ni el Magasin , las más completas de todas , dan a sus suscritores lo que a .os suyos nu 
periódico , lo cual siempre es más de io ofrecido y que á oontinuaeion se expresan. 

CONDICIONES DE LA SUSCBIOION. 


Cada añ» de La Moda consla de un grueso 
volúmen en 4.“ mayor con unas 

800 páginas de leclura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
y señoritas , con las últimas modas de París. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


12 grandes patrones litografiados por ámbos lados» 
con dibujos para cortes de vestidos , corsés,^ 
capotas , manteletas , esclavinas , cuellos, 
gas , camisas de señoras y caballeros, ®‘®' 
1200 dibujos, poca más ó ménos, de letras > ®b''. ’ 

nombres . arandelas , lazos , adornos, etc. e 

52 geroglíficos. 

6 piezas de música para piano. 

4 magníficas láminas abiertas en acero por lo 
primeros artistas de Inglaterra. 


El precio de la suscricion es de diezbeaus vellón al mes en todos tos puntos de la Península. 

A los que se suscriban por año se les regala en libros la canlidad de cincuenta reales vellón , pudiendo 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto. , 

Toda suscritora tiene derecho a que se le inserte én el palron grande de bordados y cortes de 

las cifras ó nombres que le convengan. ^ ei 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de Carlos, Caaizi 
cual á vuelta de correo lo renúlirá. 

Del mismo modo pueden haee rse las suscriciones acompañando al pedido su importo en librania» 
tesorería ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo d« cualquier precio. 



DIARIO DE LA TARDE 


PoiiTos DB 9 Ü 9 CR 1 CIOH. — En la Adrainlstracion 
María ndinero iS, cuarto principal, y en las librerías 
mendif Lopes; Bdilly-Baiiliere, Guesia y Perdiguero. — r 
cipales librerías 


Este periódico sale á luz todos los dias, exceptólos domingos. —Precios de sus- 
CRiciON. En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs, al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Miércoles 5 de Diciembre de 1860, 


que se han de hacer las cuestaciones; manda que 
en todos los templos se coloquen cepillos, con el 
jema de Dinero de San Pedro’, autoriza á los Párrocos 
para que reciban las limosnas que en particular se 
les entreguen con aquel fin; y por último, señala las 
épocas en que los Párrocos le han de entregar las 
sumas que hayan recaudado y las en que el total de 
ellas se ha de remitir á Roma. 

Termina su circular el señor Arzobispo con las si- 
guientes palabras: 

«Que la paz del Señor , que se sobrepone á todos 
los sentimientos, guarde nuestros corazones y enten- 
dimientos en Jesucristo, Señor Nuestro; y por siem- 
pre sea bendito el Padre de las misericordias y el Dios 
de lodos los consuelos, que nos sostiene y consuela 
en todas nuestras tribulaciones. > 


TELEGRAMAS. 

CONSTAHTIKOPLS, 3. 

El Gobierno ha aprobado la elección de los indivi- 
duos residentes en Constantínopla que componen el 
comité inlcrnaciocal del empréstito. 

Lósdres, 3. 

A consecuencia de la baja de fondos en los Estados- 
Unidos, el Gobierno Im resuelto comprar una letra so- 
bre Londres importante dos millones de duros para 
auxiliar á la Bolsa, y se esperaban buenos resultados 
de esta medida. 

París, 3. 

En los Abruzzos aumenta la insurreoeiou y presen- 
ta un carácter imponente que pone á tos piamonteses 
en grave apuro. 

La plaza de Gaeta ha roto un fuego vivísimo con- 
tra las obras avanzadas délos sitiadores, los que se 
han visto obligadas á retroceder á su campamento. 

Vietor Manuel ha rogado al Cardenal Arzobispo de 
Ñapóles que vuelva á la capital á ejercer sus funcio- 
nes. Su eminencia lia impuesto tres condiciones : pri- 
mera , no comunicar con el Rey ni mezclarse en 
asuntos políticos; segunda, que sean puestos en liber- 
tad los Curas y Obispos presos ; y tercera , que los 
Te-Deum sean cantados por Sacerdotes piamonteses. 
Se ignora si el Rey ha aceptada. 

Se desifiienle la noticia de que el conde de Morny 
haya ido á Roma con misiones del Gobierno. 

En medio de las manifestaciones de entusiasmo con 
que es acogida la Emperatriz Eugenia en todas las 
ciudades de la Gran-Brelaña, el pueblo grita; ¡Vivan 
Francia é Inglaterra! ¡Viva ia paz! 

En Ñápeles y Palerrao se ha publicado la ley de 
imprenta de Cerdeña , con algunas modificaciones. 

París , 4. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-60, el 4 */« ú 96-25, el 3 por 100 español in- 
terior á 49, el exterior á 00-00, la diferida á 40 V. y 
la amortizable á 32 '/j. 

Lóhdres, 4. 

Los consolidados se han hecho de 93 */. » Vs' 


parte extranjera 


jNoson muchas las noticias que tenemos hoy,'* 
Q en cambio son buenas, 
tn pfiioor lugar, el ievantamiento de ios 
, yjjos, según dice el telégrafo de París, fe- 
. 5 se acrecienta y toma un carácter impo- 
\ .gqae causa grave apuro á los usurpadores, 
segundo lugar, el mismo telégrafo nos dice 
jes heroicos sitiados de (Jaeta han roto un 
liego vivísimo contra las obras avanzadas délos 
sitiadores, y que los han hecho retroceder á su j 

(¡ainpameuto. . , „ , I 

£u resúmen, los negocios de Ñapóles van muy 
mal para la Revolución. No arrostraremos la 
aventurada tarea de pronosticar la trascenden- 
cia que aquellos sucesoá pueden tener para la 
cuestión de Italia ; posible es que sean el grano 
de arena que haga volcar el triunfal carro 'de la 
demagogia; posible es también que no sean sino 
un mero obstáculo transitorio á su triunfo defi- 
nitivo. Pero hay ya una cosa en que la Revolu- 
ción va sufriendo pérdidas irreparables, y es la 
demostración matemática de sus imposturas. 

Los periódicos italianísimos, el Rey Víctor i 
Manuel en sus proclamas, el Sr. Gavour en sus | 
Sotas, vienen diciendo con asordante garrule- 
ría que el Piamonte, léjos de ser un iujuslo in- 
vasor, ha sido punto ménos que forzado por las 
claras manifestaciones de los pueblos á tomar i 
la iniciativa y el patrocinio de la unificación de ; 
Itaiiii. Hoy mismo publicamos la respuesta del ■ 
Gobierno sardo al prusiano, en la cual se expo- i 
e circunstanciadamente esta pretensión singu- ¡ 
lar del Sr. Gavour y comparsa. Gorrespondien- j 
les á semejante sistema de impostura, han sido | 
las diputaciones que llamándose representantes i 
de pueblos y comarcas enteras, se han dirigido i 
al ¡líonárca sardo .para pedir en nombre de sus i 
comitentes que fuese á libertarlos de la Urania 
de sus Príncipes legítimos. Al mismo sistema ; 
corresponden esas votaciones del sufragio uiii- , 
versal, maravilloso producto de un escamoteo ; 
indigno, combinado con amenazas, asesinatos, 
opresiones de toda especie. 

Giertamente los italianislmos no dudan de 
que todo el mundo conoce muy bien la historia 
leridica de estas sus habilidades unificadoras; 
yeio fiados en el triunfo de su fuerza, y resuel- 
tos á ahogar toda voz que osase denunciarlas 
sin reserva á la execración de Europa, creían 
oportuno continuar desfachatadamente los aires 
de justos libertadores y de humanos redentores 
de nacionalidades oprimidas. El hacerlo asi les 
era forzoso con un doble objeto: primero, dar 
pretexto á las naciones auxiliares de su iniqui- 
dad para justificar en algún modo el auxilio por 
ellas prestado, y segundo ver de perturbar, á 
fuerza de sofismas y falsedades, el sentido moral 
de la gente honrada, que ciertamente no podría 
ménos de execrar tanto y tan bárbaro alentado 
en cuanto los conociese tales como son en el 
móvil que los inspira, en el modo con que se 
consuman, y en el término final que prosiguen. 

Pues bien, lo que en Ñapóles* está pasando 
hace ya imposible continuar aquel sistema de 
imposturas y sofisterías. El levantamiento do los 
Abruzzos; los motines intermitentes que en la 
propia capital del reino napolitano están ocur- 
riendo, dirigidos por Curas y lazmronk, como 
despreciativamente dicen los italianísimos, ó por 
el Clero y por el pueblo, como decimos nos- 
otns; ¡AS numerosas compañías de guerrilleros 
que, según Im Patrie, se van organizando en 
otras comarcas ademas de los Abruzzos; la for- 
jación de un verdadero cuerpo de paisanos ar- 
fflados, no ya de 8,000 hombres, como ayer di- 
jimos, sino de 7,000, que ocupan, según dice 
equel propio diario, la importante posición es- 


Gabinetes. Pero hoy, en presencia de lo que ha pa-. 
sado en las Marcas y en Nápoles, se nos dice: vuestra 
conducta no ha sido siempre correcta; tal acto es 
contrario á las máximas del derecho; tal otro esta- 
blece un precedente peligroso. 

Pero oreo que á nuestra vez tenemos derecho para 
preguntar : í Es nuestra la culpa si Italia ha abando- 
donadoel medio de las reformas que se nos recomen- 
dó por el Gobierno prusiano y del que nosotros 
hemos estado dando ejemplo durante diez años ? No 
hay que olvidar las causas cuando se trata de juzgar 
tos hechos. Los pequeños Estados de Italia central, 
la Santa Sede y el Gobierno de Nápoles , son los que 
cuando era tiempo, rehusaron todos los medios de oon- 
ciliaoion con las poblaciones , agriadas y oprimidas. 

El Austria fue la que en el año último , al atacar al , 
Piamonte , precipitó loa acontecimientos ; ella fué la 
que probó á los italianas que la Península no tendría , 
seguridad ni independencia real en tanto que 'no es- i 
tuviese reunida en un mismo Estado. 

No insistiremos más sobre este hecho, que domina . 
la situación toda entera, y preguntaremos cuál es el : 
agravio que se achaca al Gobierno del Rey. Se le ^ 
acusa de haber acudido en auxilio de poblaciones que 
se habían emancipado de su Gobierno, de un Gobier- ; 
no con el que estaban en lucha hace 40 años. Pero lo 
que hemos hecho en eircunslancias que por sí solas 
justificarían nuestra conducta, ¿no lo han hecho los 
diferentes Estados de Europa en otros tiempos y en 
circunstancias que, sin embargo, estaban léjos de 
ofrecer la misma justificación? 

¿Acaso la Francia y la Inglaterra, cuando presta- 
ban su apoyo á las Flandes sublevadas, hollabau las 
leyes internacionales? ¿Eran infringidas esas leyes 
por Luis XIV cuando daba la mano á la insurrección 
húngara ; por los Estadas generales, cuando sostenían 
á Guillermo de Orange contra Jacobo 11; por Luis XVI, 
que eoneurrió tan noblemente á la emancipación de 
los Estados-Unidos de América ; por la Europa cris- 
tiana, que sustrajo la, Grecia á la dominación oto- 
mana? * 

No podemos, por lo tanto, aceptar ia censura que 
los últimos actos del Gobierno del Rey han merecido 
en Berlin, y que se halla expresada en el despacho de 
13 de Octubre. Nos conduele ver apreciada tan seve- 
ramente por un Gabinete liberal y conservador nues- 
tra conducta, que se ha inspirado siempre en esos dos 
principios. Nos conduele, porque la Europa no debe 
equivocarse hasta ese punto sobre los sucesos de que 
es teatro la Península. La Europa no debería perder 
de vista que el Gobierno del Rey en Italia es el único 
poder conservador capaz de oponer un dique al 
espirilu verdaderamente revolueionario y de do- 
marlo. ! 

No es justo ni prudente debilitar ese poder aislán- ' 
dolé y obligándole, por decirlo asi, á apoyarse en i 
circunstancias dadas en elementos que podrían hacer" ■ 
se peligrosos. Deberían, por el contrario, asociarse'á ' 
sus esfuerzos en el Ínteres del orden y de la paz, ayu- 
dándole á sobrepujar las dificultades de que se halla : 
rodeado. 

Nada tenemos que ocultar, nada que disimular. 
Somos la Italia y obramos en su nombre. Pero somos 
al mismo tiempo los moderadores del movimiento na- 
cional ¡ nuestros esfuerzos , nuestros cuidados más 
constantes no tienen otro objeto que dirigirlo , rete- 
nerlo en las vias regulares é impedir que se desnatu- 
ralice por aleaciones impuras. 

Somos los representantes del principia monár- 
quico que en Italia había desaparecido do los corazo- 
nes ántes de ser derribado por la venganza popu- 
lar. Ese principio le hemos realizado y le hemos 
dado una nueva consagración. Constituye nuestra 
fuerza en lo presente y será nuestra escudo en lo 
porvenir. 

Confiando en la justicia de la causa que defende- 
mos y en la rectitud de nuestras intenciones, tene- 
mos la esperanza de resolver y de vencer las dificul- 
tades de la situación. Y cuando e! reino de Italia se 
halle constituido sobre las bases inquebrantables 
del derecho nacional y del derecho monárquico, es- 
tamos convencidos de que la Europa no ratificará 
el juicio severo que se hace pesar ahora sobre nos- 
otros. 

Tened á bien, señor conda , dar lectura al barón de 
Schleinitz de este despacho , y de dejarle copia , si lo 
desea. 

-C. Cavour. 


Cada dia se va haciendo más palpable en Francia 
lo ruinoso del estada en que se encuentra el tesoro 
público, y el nuevo ministro de Hacienda ha de ver- 
se en calzas prietas para cubrir el enorme déficit que 
le ha legado su antecesor. Por de pronto se habla ya 
en París del proyecto concebido de presentar á la 
Cámara, ántes Cuerpo legislativo, un presupuesto 
supletorio. 

Aparte de las otras ventajas que la moderna libe- 
ralizacion del Bouaparie va á proporcionar á los 
franceses, éstos, refiriéndose al cambio de título y 
aumento de atribuciones de su representación, pue- 
den decir «mejor que el otro Babieca: Si buena Ínsula 
me dan, buenos asotes me cuesta, t) 


Ya ha llegado á Lisboa aquel conde de la Minerva , 
ministro que fué del Rey de Ce rdeña en Roma , y 
actual representante de S. M. excomulgada en Por- 
tugal. 


Según las últimas noticias trasmitidas por el cor- 
reo de ayer, la insurrección de los Abruzzos aumen- 
taba cada dia en actividad. Un cuerpo de tropas rea- 
les de cerca de 7,000 hombres, mandado por el coro- 
nel de la Grange, ocupaba los desfiladeros del monte 
Vellino, posición estratégica muy importante. En 
otros puntos se organizaban muchas compañías de 
guerrillas. 


CONTESTACION DEL GOBIERNO SARDO A LA NOTA DE 
PRUSIA. 

Turin 9 de Noviembre. — Al conde de Launay , en- 
viada extraordinario y ministro plenipotenciario de 
S. M. en Berlin. — Señor conde : El conde Brasier de 
Saint -Simón , me ha dado comunicación de un des- 
pacho fechado en Coblentz el 13 de Octubre último, 
en el que el barón de Schleinitz, al paso que mani- 
festaba el deseo del Gabinete de Berlin de mantener 
buenas relaciones con Cerdeña , nos dá á conocer la 
divergencia de ideas que existe entre el Gobierno del 
Rey y el del Príncipe-regente en la apreciación de 
los sucesos que se han realizado en Italia. 

El barón Schleinitz, después de haber hecho ob- 
servar que la política del Gobierno del Rey expuesta 
en el memorándum de 12 de Setiembre, se funda so- 
bre el derecho absoluto de las nacionalidades, se apre- 
surará á añadir que está léjos de poner en duda él 
valor de la idea nacional , idea que es, por el contra- 
rio, el móvil esencial y altamente reconocido de la 
política prusiana en Alemania. 

Pero á sus ojos este principio no debe ponerse en 
oposición con las reglas del derecho de gentes conven- 
cional, 30 pena de turbar el reposo de la Europa y 
de arrastrar á pueblos y Gobiernos en la senda de las 
revoluciones. 

Nos complacemos en ver que el Gobierno del Prin- 
cipe-regente, no sólo reconoce la idea nacional como 
uno de los elementos esenciales del derecho público, 
sino que se honra con ser el noble representante de 
esa idea en Alemania. Por otra parle, si tenemos que 
lamentar el ver hoy desaprobada la explicación ne- 
cesaria de un principio que se respeta, nos es licito, 
sin embargo, esperar que el Gabinete de Berlín, me- 
jor ilustrado sobre la verdadera trascendencia de los 
sucesos, podrá un dia considerarlos de una manera 
más benévola y equitativa. 

Hay un punto que importa mucho definir y sobre 
el cual debemos insistir, y es que la cuestión de las 
Marcas, de la Umbría y de las Dos-Sícilias es una 
cuestión puramente italiana , y que , como tal , en 
nada afecta á los derechos positivos de las demas Po- 
tencias. 

En efecto , el derecho público de lodos tiempos ha 
reeonocido á cada nación la facultad de arreglar sus, 
propios destinos , de darse instituciones conformes á 
sus intereses, de constituirse, en una palabra , de la 
manera que juzgue más propia para garantizar la se- 
guridad y la prosperidad del Estado. _ 

Ese derecho jamas ha sido denunciado como con- 
trario á las leyes internacionales. Hasta es el funda- 
mento de ellas, porque si fuese desconocido ó violado 
no habría ya en Europa independencia y libertad. 

Pero se nos objeta: tres divisiones territoriales da 
la Italia han side sancionadas por tratados solemnes: 
la Europa tiene, por lo tanto, en ellas una jurisdic- 
ción que no podría abdicar sin renunciar al mismo 
tiempo á todas las tradiciones de io pasado, sin ex- 
poner el porvenir á lo desconocido de las revolucio- 
nes y á los peligros de los arrebatos populares. 

No examinaré aquí hasta qué puntólas estipulacio- 
nes internacionales á que se alude han sido dictadas 
en el verdadero Ínteres de la Italia. Pero el hecho en 
sí mismo, es decir, las disposiciones de un tratado, 
¿pueden implicar la abdicación completa y perpétua 
de la 'nación al arreglo de la constitución interior? 
No es seguramente el Gabinate de Berlin el que 
querría sostener semejante doctrina. 

La historia de los últimos cuarenta años nos de- 
muestra que las convenciones públicas están destina- 
das á sufrir las modificaciones exigidas por los tiem- 
pos, y que la Europa no cree perder de su derecho 


Una correspondencia de Nápoles anuncia haber 
sido ya fusilados en aquella capital siete desgracia- 
dos. Las cárceles están atestadas de hombres y mu- 
jeres, acusados como defensores de su legítimo So- 
berano. La arbitrariedad y la barbárie del Gobierno 
usurpador son inauditas ; pero no haya miedo de 
que ningún embajador ingles, á lo lord Elliot, cuente 
estas hazañas; que ningún Gobierno liberalizador, á 
lo Bonaparte, aconseje un cambio de política , ni que 
ningún periódico libre, falaz defensor de los derechos 
de los ciudadanas, alce su voz como no sea para es- 
carnecer los lamentos de los ciudadanos verdaderos 
del reino de las Dos-Sicilias. 


Novie:nbre, que las relaciones entre el Gobier- 
no de los Principados Unidos, Moldavia y Vala- 
quia y el nuevo reino italiano (la Patrie recono- 
ce ya el nuevo reino italiano) tendían á estre- 
cliarse más y más. Gon el fin de intimar esta 
amistad y unir más cada dia á la Romanía con 
la Italia, el Príncipe Gouza, á propuesta del se- 
ñor Kogalnieeano, presidente del Gonsejo y mi- 
nistro de Instrucción pública y Güitos, acaba de 
resolver que se envie á Turin, para que allí se 
eduquen, á cierto número de jóvenes pertene- 
cientes á los Principados Unidos. Asegúrase ade- 
mas que, á propuesta del miuistro de Gomercio 
y Obras públicas, se va á autorizar el estableci- 
miento de un servicio ordenado de vapores en- 
tre Génova y Galatz, principal puerto de Molda- 
via en el Danubio. Esta última medida tendrá 
por resultado e¡ ponerá Italia en relaciones cons- 
tantes con los Estados danubianos, s 

Es de advertir que en un párrafo anterior al 
que dejamos trascrito, cuenta la Patrie con sin- 
varias me- 


Conforme á nuestras notlci as partieutares, (dice el 
periódico bonapartista el Pays, hablando de la salida 
que hizo la guarnición de Gaeta, cuyo resultada pri- 
mero nos dijo el telégrafo que había sido desastroso 
para aquella y luego nos dijo que había sido desas- 
troso para sitiadores y sitiadas) las tropas reales 
consiguieron el objeto que al salir de la plaza se pro- 
pusieron, y que no fué otro sino desbaratar las obras 
que para el cerco hacían los piamonteses. Consegui- 
do este resultado, y por consiguiente victoriosos, los 
soldados leales volvieran á entrar en Gaeta. 

El general Sigrit, un antiguo servidor de los Bor- 
bones, ha recibido el mando de las baterías de mar de 
Gaeta; las baterías de tierra están confiadas al gene- 
ral Reitmalen, oficial de un valor y de utia fidelidad 
á toda prueba. Retirado hace algunos años, y po- 
seedor de una gran fortuna, ha ido á encerrarse en 
aquella plaza resuelto á vencer ó morir por su Rey. 
El general Vial ha sido nombrado gobernador, en 
reemplazo del general Milon , hombre excelente. 


guiar gusto y numerosos pormenores 
dilias adoptadas por el Piamonte para el aumen- 
to rápido y considerable de su marina de guer- 
ra, y de todo ello deduce que la escuadra ita- 
liana contará, en la próxima primavera, con 
sujiclente número de buques de guerra para 
ocurrir á todas las necesidades de la lucha. 

Vayan nuestros lectores tomando nota de to- 
dos estos hechos, pues todos se enlazan íntima- 
mente con la cuestión europea que, según pare- 
ce, va á debatirse principalmente en las costas 
del Mediterráneo. La Revolución va reclutando 
y ordenando todas sus huestes, y tan atenta 
vive á todos los puntos de la gran circunferencia 
de sus múltiples operaciones, que hasta en el 
reino de Grecia ha promovido también una cri- 
sis ministerial y parlarnentaria, cuyo desenlace 
se promete le sea favorable para tener también 
en las aguas del Pireo un auxiliar dócil de sus 
planos de universal trastorno. 

¡Ab Europa, Europa! ¡Y qué caro amenaza 
costarte el egoísmo y la indolencia da tus Ga- 
bieruos! ¡Qué castigos tan tremendos te prepa- 
rala divina Justicia por haber dejado desgarrar 
la túnica del Justo! Universal como el crimen, 
será la expiación, y una vez más sabrá el mundo 
que no se puede iierir á la Iglesia sin que la 
sangre por ella derramada inunde al Uni- 
verso. — T. 


Aceptad, etc. 


El Sr. Arzobispo de París ha dirigido una circular 
á los Párrocos de aquella metrópoli , manifestándoles 
la obligación en que se encuentran todos los fieles de 
acudir con sus limosnas en auxilio del Padre Santo, 
cuya aflictiva situación describe el Sr. Arzobispo con 
sentidas frases. 

Después de recordar la heróiea prueba de adhesión 
á la Santa Sede, que han dado aquellos franceses que 
en Castelfidardo y en Ancona derramaron su sangre 
en la defensa de tan santa causa, expresa aquel Pre- 
lado la confianza que abriga de que sea pródiga- 
mente atendida la excilacion que dirige á sus metro- 
polilanos. 

Encarga á los Sres. Párrocos que exhorten á los 
fieles desde el púlpilo á que cumplan la obligación 
en que se encuentran de ayudar y consolar al Vicario 
de Jesucristo en la tierra; ordena se establezcan en 
las iglesias mesas pepitorias, designando los dias en 
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pálri& común quedara unida indisolublemente á la 
suerte de su casa , tig^adas por un pacto de libertad 
y de creencia. 

De estos hechos, el ministro de Gracia y Justicia, 
por orden del Rey, ha extendido el presente proceso 
verbal, suscrito por- S. M. , los comisarios reales de 
las Marcas y de Umbria , los miembros de las dipu- 
taciones de estas provincias , el teniente general de 
las provincias napolitanas, ios consejeros de la lugar- 
tenencia, el síndico de la municipalidad de Ñapóles, 
el presidente dei tribunal Supremo de Justicia , el 
presidente del tribunal de Cuentas, y refrendado por 
ios rainislros de la Guerra y de Gracia y Justicia y 
el gran sello dei Estado. 

El original de la presente acta quedará depositado 
y conservado en los archivos generales del reino. 
(Siyuen las firmas.p 


Los periódicos de Londres anuncian la muerte del 
duque de Rorfolk , fervoroso católico ingles. 

MA S NOTICIAS RECIBIDAS DEL EXTRANJERO POR EL 
CORREO DE HOY. 

Hé aquí en sus propios términos el bando draco- 
niano del general piamontes, á que nos referíamos en 
nuestra revista de ayer y recordamos en la de hoy. 
Dice así : 

^«El mayor general, comandante en jefe de las tro- 
pas de S. M. el Rey de Cerdeña en el Continente na- 
politano, ordena y manda; 1.*^ Cualquiera que fuere 
aprehendido con armas de fuego, cuchillos, puñales 
ú^olra cualquier arma punzante y corlante, sin pre- 
sentar un permiso para usarla, expedido por las auto- 
ridades constituidas, será fusilado inmediatamente. 
2.^ Cualquiera que fuere convicto de haber excitado 
á ios paisanos á insurreccionarse, ,ora lo hubiere he- 
cho con palabras, ora con dinero, ó con otros medios, 
será fusilado inmediatamente. 3.° La misma pena se 
impondrá á cualesquiera que, de hecho ó de palabra, 
insultare el escudo de Saboya, el retrato del Rey y 
el estandarte nacional. mayor general, Panelli.u 

Los españoles podemos notar la identidad de este 
bando promulgado por los libertadores de Nápoles 
contra los súbditos heles de Francisco II, y del que 
dió Mural en Madrid el 2 de Mayo de 1808. 

£1 diario turiues la Armonía, al hacerse cargo de 
semejante modo de predicar la libertad, dice con 
oportunidad manifíesta: 

«La guerra que hoy se hace en el reino de Nápoles 
contra los paisanos favorables á Francisco II, nos re- 
cuerda un dicho de Lulero, citado por Michelet en 
sus Memorias de Lulero, tomo 1, página 280. — 
«Creo, dice, que los paisanos deben morir ántes que 
Dios Principes y magistrados , porque los paisanos 
«empuñan la espada contra la autoridad divina. 
«Ninguna piedad, ninguna tolerancia puede tenerse 
«con ellos, sino la indignación de Dios y de los hom- 
«bres. Se les debe tratar como á perros rabiosos.» — 
Estas palabras tienen su eco en cierta proclama re- 
ciente.» 

Esta proclama reciente, que no se atreve la Ármo^ 
ma á determinar con más claridad , es el bando que 
dejamos trascrito. Al leerle , no nos ocurre nada sino 
gritar con toda la fuerza de nuestros pulmones: — 
¡Viva la libertadl loíuan los regeneradores de italia! 
I Ftva Víctor Manuel/ / Vivan los apóstoles de la dvt- 
Itsaeton! 


£1 embajador de Rusia cerca del Rey Franeisco II, 
que, conforme á ios deseos de este Monarca, se había 
trasladado á Roma, ha recibido órden de su Gobierno 
para que inmediatamente regrese á Gaeta, previ- 
niéndole que por ninguna razón vuelva á separarse 
del Rey de las Dos-8icilias. 


El partido de acción se mueve en Cerdeña: en las 
próximas elecciones trata de elegir á Garibaldi en 
treinta distritos; Mazzini será candidato de Genova, 
su país natal. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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EL LIBERALISMO V LA DEMOCRACIA. 

Antes de ayer se ha dado una gran batalla 
entre el liberalismo y la democracia. 

£1 resultado ha sido extraño, pero uo sor- 
prendente para nosotros. 

Los dos partidos fueron derrotados. 

Resultado absurdo que sólo se vé eu esas fá- 
bulas que corren de algunos años á esta parte, 
como la expresión más genuina de una época 
de razón dislocada. 

Un gato y un ratón se convinieron, 
y recíprocamente se comieron. 

La democracia fué vencida, primero: por los 
vigorosos, irresistibles argumentos del Sr. Po- 
sada Herrera, ministro de la Gobernación , á 
quien nunca hemos visto más lógico, más pers- 
picaz y contundente; y segundo, por la votación 
abrumadora de la mayoría. Fuó vencida, en una 
palabra, por la razón y la fuerza. No cabe der- 
rota más completa. 

El liberalismo, representado en la persona del 
ministro de la Gobernación , sufrió la misma 
suerte. Fué vencido en el terreno de la razón 
por la confesión implícita de su impotencia para 
luchar con la democracia, y en el terreno de las 
votaciones por la significación que á nuestros ojos 
tiene la monstruosa amalgama que representan 
los nombres de la minoría que aprobó la propo- 
sición del diputado demócrata Sr. Rivero. 

No cabe derrota más igual á la anterior. 

Estos hechos, al parecer contradictorios, se 
explican , sin embargo, de una manera muy 
sencilla. 

La democracia , apoyando la legitimidad de 
su existencia política eu el fallo de los tribunales, 
ni era consecuente consigo misma ,'ni podía ser, 
por lo tanto, franca y sincera. 

¿Queréis la prueba de esta verdad? Suponga- 
mos por un momento que el fallo de los tribu- 
nales hubiese sido contrario á los deseos de ia 
democracia. ¿Se habría dado esta por satisfecha? 


¿Habría consentido en la sentencia? De ningún 
modo. A sus principios repugna el y ugo de toda 
autoridad ; la autonomía , la soberanía de la ra- 
zón particular que aspira á convertirse en razón 
universal , no admite, no puede admitir una ra- 
zón superior que esclavice y ahogue la del in- 
dividuo. Por consiguiente , apoyándose el señor 
Rivero para defender á la democracia en una 
razón que no seria razón para él en un caso 
adverso , estaba fuera de su propio criterio , es- 
taba fuera dé la democracia. 

Por eso fué tan fácilmente arrollada. 

El Sr. Posada Herrera combatió en nombre 
del liberalismo, pero nada más que en el nom- 
bre. Sus ideas , sus doctrinas, no fueron ni las 
ideas ni las doctrinas liberales: fueron las nues- 
tras. Por eso triunfó tan fácil , tan desembara- 
zadamente; pero triunfó reconociendo de hecho 
la impotencia del liberalismo para combatir á la 
democracia : por eso los dos partidos quedaron 
igualmente humillados. El democrático con el 
vencimiento real , el liberalismo con el venci- 
miento moral. 

Basta leer el discurso del ministro de la Go- 
bernación , para convencerse de que todas sus 
razones están sacadas del arsenal de nuestras 
doctrinas. Esta es la explicación de su lógica y 
su fuerza. Su discurso tuvo un poder misterioso, 
desconocido acaso de S. S. 

El Sr. Posada Herrera demostró que los prin- 
cipios del partido democrático son incompati- 
bles con una situación social ordenada y tran- 
quila , con la Constitución fundamental del 
Estado, con la Religión católica que únicamente 
profesan los españoles; que no todos los partidos 
políticos son legales , como no son legales todas 
las asociaciones , como no es legal la sociedad 
que se instituya con el objeto de estafar y robar 
la propiedad á los que la tienen. 

El Sr. Posada Herrera probó, como tantas ve- 
ces hemos probado nosotros, que con el princi- 
pio autonómico de la independencia del indivi- 
duo, se destruye el principio de autoridad en el 
órden civil y religioso, y que de aquel principio 
son fruto exclusivo, los incendios del Arabal, los 
horrores que manchan las páginas de la historia 
moderna; en fin, el ministro de la Gobernación, 
en su admirable franqueza, eu uno de esos mo- 
mentos de lucidez y de inspiración en que la ló- 
gica acalla todas las preocupaciones de escuela 
y las pasiones de partido, llegó á confesar,— co- 
piamos del Diario las palabras, porque son graví- 
simas én boca de un ministro de ia Corona, de 
un individuo de la Union liberal, — llegó á con- 
fesar, repetimos, que los partidarios de la demo- 
cvétci'á no habían inventado ninguna idea nueva, 
y que su único mérito consistía en haber acepta- 
do todos los principios liberales esparcidos por 
Europa. 

A confesión de parte , relevación de prueba. 

Después de estas palabras , nos parece inútil 
seguir sustentando la tésis de que el liberalismo 
quedó derrotado en la sesión de ántes de ayer, 
al propio tiempo que la democracia. 

La tarea que boy nos hemos impuesto , es 
otra; es precisamente la de ampliar las frases 
que hemos tomado del discurso dei Sr. Posada 
Herrera , haciendo ver que liberalismo y demo- 
cracia son una misma cosa en principios; que la 
democracia está en el liberalismo, — y repetimos 
otra frase dei ministro de la Gobernación— como 
la gallina está en el huevo. 

Las diferencias que existen entre uno y otro 
partido son puramente de conducta, de oportu- 
nidad, de tiempo, de mayor ó menor franqueza 
para desarrollar ias ideas comunes á entrambas 
escuelas. 

Sin necesidad de entrar en la explanación de 
ideas abstractas, podemos apelar á un hecho de 
todos conocido. Cuando áun liberal se pregunta 
si admite ó no las doctrinas democráticas, si de- 
sea, por ejemplo, el advenimiento de la repú- 
blica, la respuesta es conocida ; en el fondo de 
mi corazón, dice, soy demócrata, soy republi- 
cano ; pero actualmente no deseo esta forma de 
Gobierno para mi pátria ; el pueblo español no 
está todavía preparado para una libertad tan 
amplia; es necesario dejar que maduren las 
ideas, que la educación popular se perfeccione; 
con el tiempo se conseguirá y todos seremos 
demócratas. 

¿De dónde nace la confianza que liberales, 
progresistas ó moderados, abrigan del adveni- 
miento más ó ménos próximo de la democracia? 
¿De dónde nace que los Gobiernos liberales sean 
universalmente conocidos con el nombre de Go- 
biernos de transición? Nace del convencimiento 
general de que el liberalismo conduce fatal ó 
irresistiblemente á la democracia; nace de que la 
democracia está contenida en el liberalismo co- 
mo la gallina en el huevo, como la encina en la 
bellota, como la planta en la semilla ; nace de 
que la cuestión de que el liberalismo llegue á 
ser democracia es cuestión de tiempo y de des- 
arrollo, como cuestión de desarrollo y de tiempo 
es que el huevo llegue á ser gallina, y la bellota 
un árbol robusto y corpulento. 

Los principios son idénticos eu uno y otro 
partido; la conducta es ia que ofrece alguna 
diferencia. El liberalismo dice, como la demo- 
cracia: somos independientes; por eso añade: 
somos libres para pensar como se nos antoje, 
para escribir como nos dé la gana, para votar á 
cualquiera: de la libertad de pensar y de escri- 
bir nace la opinión; de la opinión ia mayoría 
electoral; de la mayoría electoral, la mayoría 
parlamentaria; de la mayoría parlamentaria, el 
Gobierno. Es decir: el Gobierno parlamentario, 
según las prácticas establecidas y los principios 
sentados por el liberalismo, tiene su origen en 
la independencia individual, en el principio 


autonómico qu 3 el ministro de la Gobernación 
creía incompatiHe con el órden civil y religioso. 

Guando reina sste órden, aunque no sea más 
que en apariencia, es que la conducta de lo* Go- 
biernos liberales se pone en contradicción con el 
principio liberal. 

Los principios proclaman la independencia 
autonómica, la libertad del pensamiento, la opo- 
sición de la Iglesia al espíritu del siglo, la liber- 
tad de enseñanza para el error , la soberanía de 
la Opinión , la libertad concedida á la muche- 
dumbre, es decir, á la ignoraneia; la instabili- 
dad de las leyes fundamentales dependiente de 
la instabilidad de la opíoion, y otras muchas doc- 
trinas derivadas todas de la autonomía ; los Go- 
biernos liberales, al par de estas máximas, prac- 
tican otras absolutamente contradictorias. Man- 
dan creer á quien han enseñado que es libre 
para pensar ; sostienen que la Iglesia es infalible 
ante los mismos á qu’enes predican que es os- 
curantista y reaccionaria ; persigue» el error, 
después que el error ha hecho el mal ; dicen 
que la sociedad tiene derecho á defenderse, cuan- 
do han predicado que no puede impedir que se 
sustenten doctrinas ruinosas para la sociedad; 
que el pensamiento es bbre, cuando el conjunto 
de pensamientos es el soberano; que la muche- 
dumbre es ignorante , y que la soberanía proce- 
de de la muchedumbre. 

¡Error, coufusion, contradicción, cobardía, 
falta de lógica en todo y por todo! 

¡Obi ¡bien lo conocía el señor ministro de la 
Gobernación en la sesión de ántes de ayer; bien 
sabia que el liberalismo no puede combatir á la 
democracia sin ser parricida! Por eso se pasó á 
nuestro campo ; por eso en su discurso de ántes 
de ayer no se hallará una sola idea liberal ; por 
eso, á trueque de triunfar de la democracia, no 
vaciló en derrotar también al liberalismo. 

Esta táctica hace honor á su talento , mas no 
á su consecuencia política. Si el Gobierno reco- 
noce la impotencia de los principios liberales; si 
confiesa que la democracia no tiene más mérito 
que haber aceptado todos los principios de esta 
escuela, ¿por qué se llama Gobierno de Union 
liberal? ¿Por qué no despoja á nuestras leyes de 
esos fatales principios que conducen á la demo- 
cracia? ¿ Por qué no es consecuente siquiera, ya 
que no con sus antecedentes , con las doctrinas 
que sentó en la sesión de anteayer? 

En ella el Gobierno y la mayoría declararon á 
la democracia fuera de la ley. 

Cúmplase este decreto. 

Ya que el Gobierno ha tenido el valor de acep- 
tar nuestras doctrinas , no se muestre cobarde 
en imitar la conducta que tendríamos nosotros 
siendo Gobierno. 

. FbARCISCO N. VlLLOSLABA. 


Empezó ayer en el Senado la discusión sobre 
el proyecto de ley de ascensos rnilitares , ha- 
biendo tomado la palabra en contra de la to- 
talidad el Sr. Galongo , orador á quien siempre 
se le oye con gusto en la alta Cámara, y el cual, 
no obstante haber dicho que su salud se halla 
resentida , mostró que no le sucedia lo mismo á 
su enérgico carácter. 

Dijo el Sr. Calonge que la ley de ascensos, 
sin que pueda ser considerada corno inútil , no 
le parece hoy por hoy de necesidad urgente, 
pues que no es legislación militar y buena lo 
que falta , sino hombres que cumplan fiel é im- 
parcialmente las leyes militares. Eu otros tér- 
minos ; no es tan indispensable un proyecto de 
ley para regularizar los ascensos , como un pro- 
yecto de ley para desregularizar el nepotismo, 
que se halla normalizado y entronizado en el 
departamento de Guerra , tanto ó más que en 
otros ramos de la administración pública. Opi- 
namos, pues, con el Sr. Calonge, que el pro- 
yecto de que se trata, merecía haber sido larga- 
mente meditado ántes de haber sido discutido. 

Echaba de ménos el Sr. Calonge la presencia 
del duque de Tetuan en el Senado , por cuanto 
el asunto sobre que versaba el debate, debía in- 
teresar más que á nadie á quien por una parte 
es presidente del Consejo , por otra capitán ge- 
neral, de los ejércitos nacionales , y por otra 
ministro de la Guerra; pero el presidente de 
la .Cámara manifestó que el otro presidente 
se hallaba en el Congreso como ministro interi- 
no de Estado para defender el presupuesto de 
aquella primera secretaría, y por más que esta 
disculpa no pareciese á todos satisfactoria , á 
nosotros nos pareció adecuada á los gustos del 
general O’Doiiaell.— Sabido et que S. S. tiene 
especial fruición en hablar de lo que no entiende ; 
de consiguiente, no era cosa que desperdiciara 
la ocasión de hablar sobre el presupuesto del 
ministerio de Estado. 

Pero desgraciadamente, el general O'Donnell 
se presentó en la alta Cámara á última hora, y 
poco escarmentado de lo que suele sucederle 
cuando toma la palabra, habló ayer mostrándo- 
se dispuesto á aceptar cualquier enmienda, si 
bien revelando tan escasas luces y tan poca con- 
vicción de lo que defendía, que lo consideramos 
como incorregible. 

El Sr. Luxán combatió el dictámen de la co- 
misión eu muchas de sus partes, y con especia- 
lidad en los puntos que directa ó indirectamen- 
te afectan á los cuerpos de escala, mostrándose 
siempre conocedor del asunto que se discutía, y 
á veces algo más anti-ministerial, y algo más 
anti presidencial , bajo los tres aspectos presi- 
Uenciales del Consejo, el Sonado, y la comisión, 
que lo que era de presumir de un resellado. — 

Las observaciones del Sr. Luxán son en nues- 
tro concepto muy atendibles, y es de esperar 
que sean atendidas cuando s® entre en la dis- 
cusión por artículos. 


Hoy continúa el debate pendiente, sobre la to- 
talidad. 


El principio y el fin de la sesión que ayer ce- 
lebró el Congreso, no pueden ménos de ser sa- 
tisfactorios para todo hombre de órden. 

El Sr. Calzada, diputado por Sevilla, se !e- 
«vantó por vez primera en el Congreso para der 
eir unas cuantas palabras, que, aunque breves, 
bastarán para darle gran consideración entre las 
personas juiciosas y decentes, sea cual fuere el 
partido á que pertenezcan. 

Anunció el Sr. Calzada una iuterpelacion so- 
bre el artículo de El Pueblo, de que ya hemos 
hablado á nuestros lectores, y de la energía con 
que se expresó el jóven diputado sevillano al 
anunciarla, así como de la entereza con que 
manifestó hallarse dispuesto á explanar su in- 
terpelación si el Sr. Posada tenia por convenien- 
te contestar á ella en el acto, se pudo deducir 
bien claramente que el artículo á que se referia 
aquel señor diputado, había hecho vibrar áspe- 
ramente sus fibras de hombre católico y amante 
de la moral y la decencia públicas. 

Los puñales democráticos de que el dia ántes 
hablára el Sr. Posada Herrera, y los incon- 
venientes que para todo hombre de acauda- 
lada fortuna pudiera traer el llamar la atención 
sobre su persona y excitar contra ella las iras 
de la fracción que abriga en su seno incendia- 
rios como ios de Arabal y Valladolid, no retra- 
jeron al Sr. Calzada de mostrarse á pecho des- 
cubierto defensor noble y valiente de la 
Religión y la moral, combatidas con lodo por el 
órgano de la democracia , dando ocasión ade- 
más el jóven diputado con sus oportunísimas 
frases, á que so vea que ni el Congreso ni el 
Gobierno español son insensibles á tan escanda- 
losos desafueros. 

No conocemos las opiniones políticas del se- 
ñor Calzada ; pero sean estas cuales fueren, 
siempre le consideraremos digno por su inter- 
pelación de ayer de nuestra consideración y res- 
peto. 

El señor ministro de la Gobernación dijo que 
deploraba que el artículo hubiese circulado, y 
prometió que se denunciaría ante el tribunal 
de imprenta , para que sufriese el condigno 
castigo. Pero aunque nos parecen plausibles las 
palabras del señor ministro de la Gobernación, 
no son denuncias lo que nosotros pedimos con- 
tra los órganos de la democracia: sino disposi- 
ciones enérgicas para impedir que se perpetren 
atentados como el que motivó la interpelación, 
y se prediquen doctrinas contrarias á nuestras 
leyes, destructoras de ia sociedad, y corruptoras 
de las costumbres. 

El otro incidente que también consideramos 
satisfactorio , fué la declaración hecha por el se- 
ñor presidente del Consejo , relativa á que el 
embajador de España cerca del Rey Francisco II 
habia comprendido mejor sus deberes perma- 
neciendo en Gaeta al lado del Monarca , que los 
que se han alejado de él escogiendo una posi- 
ción más cómoda. Estas palabras nos parecen 
dignas de un Gabinete español , y aunque no 
signifiquen todo lo que nosotros deseamos , me- 
recen nuestro sincero elogio. 

En el Congreso quedó ayer aprobado por 
completo el presupuesto del ministerio de Es- 
tado. 

La interpelación que ayer se hizo en el Con- 
greso acerca del libelo publicado por El Pueblo, 
ha merecido de la prensa periódica plácemes ó 
recriminaciones , según la índole de cada uno de 
los diarios que la hacen. 

Aunque de paso , haremos un extracto de la 
Opinión du la prensa, no dejando, sin emliargo, 
de hacer constar un hecho que deploramos con 
toda nuestra alma , y es que la mayor parte de 
los diarios que defienden al Gobierno , en vez 
de unir su voz á la del diputado de la mayoría, 
que ayer lo fuó ciertamente de la del reino , se 
limitan á consignar el hecho , y sólo uno ( La 
Verdad) le da un poco de carácter, que en cam- 
bio está desvirtuado por otro ( El Cotulitucio- 
nal), que dice thubiera preferido que él señor 
Calzada no la hubiese anunciado , entre otras 
cosas porque ha llamado la atención hácia ese 
artículo, que de otro modo habria pasado inad- 
vertido.» 

¿Qué criterio es el de los diarios ministeriales 
que no ven en los ataques dados á nuestra Reli- 
gión y á la moral pública , un síntoma terrible 
de descomposición social, que nadie más que sus 
patronos y ellos , que son sus órganos , debían 
tratar de evitar? 

Se necesita tener el sentido común perturba- 
do para opinar, como El Constitucional, que en 
cuestiones de cierta especie , le mejor es no me- 
nea lio. 

El Constitucional , de seguro, no habia visto á 
nadie hasta la hora en que oyó la interpelación, 
cuando cree que de no haberse hecho ésta , ha- 
bria pasado inadvertido el artículo del Pueblo; 
pues, de seguro, si hubiese hablado con cuatro 
personas, estas le habrían dicho el escándalo 
que con él habían experimentado. 

Las Novedades y El Clamor Público, interpre- 
tando á su placer las intenciones del interpelan- 
te, dicen que este se levantó á pedir que so de- 
nunciara el articulo de El Pueblo. Nosotros, que 
escuchamos las frases pronunciadas por el dipu- 
tado Sr. Calzada, debemos afirmar que S. S. no 
hizo ni la más ligera indicación en ese sentido, 
por más que sea lícito opinar, que quien tan he- 
rido estaba en su fe y en su decoro, opinara 
conveniente la corrección de quien conculcó to- 
das las conveniencias cristianas y sociales. 

La Discusión y La Iberia, amigos exagerados 


de la publicidad , apuran sus libérrimos talentos 
para censurar la conducta dei diputado por S*. 
VI a, presentándolo, la una como ignorante de 
la egislacion actual , y la otra llamándoio rival 
celoso del fiscal de imprenta. 

Poco deben importar al Sr. Calzada las apre- 
ciaciones de estos dos entendidos paladines de 
la libertad liberal (vulgo licencia). 

S. S. sabe de seguro que si la ley de imprenta 
tiene el artículo 4.“, también tiene el 24 y el 30 
y debe conocer el artículo 135 del Código penaí 
que ayer citamos. 

S. S. debe estar convencido de que cuando 
las cuestiones de cierto género se empequeñe- 
cen hasta el extremo de tratarlas como de em 
presas perwdísticas, podrán tener algún valor 
para sus sócios, ninguno áute los intereses de la 
sociedad española. 

La Discusión, por !o demás, no ha visto en el 
artículo de El Pueblo nada que ataña á Su San- 
tidad. 


No lo dudamos. El Pontífice usa trage blanco 
y la vista de la democracia uo percibe más color 
que el rojo. 

¡Ni siquiera habia visto los papeles que ¿e 
mesa tomó el Sr. Posada Herrera! 

Pero estos son fenómenos ópticos, y no otra 
cosa. 


El Sr. Calzada fué ayer el diputado español. 
Este es su carácter. Puede estar satisfecho de 
haber cumplido su deber. 

Si algo le faltaba para poseer este conveuci- 
miento, estamos seguros que lo adquirirá pie- 
llámente cuando conozca la impresión que su 
actitud noble y enérgica ha producido en los 
amigos de ia Revoluciou . 

íío renunciamos á insertar íntegras las juicio- 
sas apreciaciones que la resolución adoptada por 
el diputado andaluz, de protestar contra tan es- 
candaloso escrito, ha inspirado á La España. 

Este periódico, después de elogiar la determi- 
nación de protestar contra un escrito tan irreve- 
rente y falto de decencia y trascribir las frases 
cambiadas entre el interpelante y el ministro de 
la Gobernación , añade : 


« Cuando se llega á los términos en que se halla 
escrito el arU'enio de que se trata , y el escritor ó lo 
que sea no encuentra difloullad en que un periódico 
le dé cabida e« sus columnas , no hay para qué can- 
sarse mucho en buscar el espíritu de ciertas opiniones 
políticas, ni el uso que de la prensa periódica intenta 
hacer la Revolución. Preciso es que la ceguedad lle- 
gue á un punto verdaderamente lastimoso , para que 
en medio de una nación católica y al amparo de leyes 
que hacen inviolable á la Religión y á la sagrada per- 
sona del Pontífice, haya quien se atreva á escarnece 
una y otra , hiriendo sin ningún reparo el sentimien- 
to más profundo de la nación enlera. Si hay quien se 
puede perinilír alguna vez hacer alarde de menos- 
precio á ias leyes , hay en cambio pocos que se aire- 
van á llamar sobre si el disgusto y la aversión de lo- 
do un pueblo. 

Ei escrito que ha motivado esa interpelación , es 
un síntoma de la terrible enfermedad que pretende 
invadirnos, y que ya considera inútil liasla las pre- 
cauciones con que hasta ahora procuraba eludir en 
algunas ocasiones la pena que imponen las leyes. 

Hay para nosotros ademas, otra consideración que 
nos hiere más vivamente. Con frecuencia buscamos 
excusas para los errores de la razón y las obcecacio- 
nes del entendimiento. No todas las inteligencias 
tienen el temple necesario para pasar sin deslum- 
brarse por entre el brillo de tanta idea falsa y de 
tanto error brillante como se predica en estos tiem 
pos ; poro el entendimiento más oscurecido por el 
error, la inteligencia más extraviada suele encontrar 
en los sentimientos una regla de conducta que la guie 
por la oscuridad en que camina. 

Si el ofender á lodo un pueblo en lo sagrado de sus 
creencias, en la fé desús mayores, no es un obsláou- 
lo, ni lo es tampoco el temor á las leyes; si el extra- 
vío llega al punto de no ver toda ia verdad que encier- 
ra el dogma católico, el noble sentimiento de la gene- 
rosidad, ese grito espontáneo del corazón, debía haber 
dicho por lo ménos que la desgracia es sagrada. Ofen- 
der al Papa desde las columnas de un periódico ó des- 
de las página» de un libro, hoy q ue se ve atribulado 
por tantas desgracias y acosado por tantos enemigos; 
burlarse asi de un anciano venerable, nos pateco algo 
más que una perturbación de la cabeza.» 

Terminaremos esta reseña copiando las pala- 
bras con que El León Español comienza la re- 
seña de la sesión de ayer: 

«Abierta la sesicn que celebró ayer el Congreso á 
las tres menos cuarto, anunció el Sr. Calzada una in- 
terpelación a! Gobierno de S. M. con motivo de ha- 
ber consentido éste la publicación de escritos en que, 
según S. S., se trata de una manera irreverente al 


Hacemos á El León Español gracia de no to- 
mar nota de sus palabras , por suponer no ba 
leído el artículo á que se refiere la interpelación, 
porque de otro modo no nos explicaríamos que 
dijese, »que según S. S. se trata de una manera 
irreverente al Papa,» en vez do haber afirmado 
que en él sa trataba de una manera irreverente 
al Sumo Pontífice. 


Se lia dicho, ignoramos con qué fundamento, 
que el Gobierno pensaba dar á nuestro embaja- 
dor en Roma, señor marques de Miraflores, ins- 
trucciones para arreglar con la Santa Sede la 
disminución de los dias festivos, la reducción de 
mitras ó iglesias principales, y la traslación óe 
facultades para los casos de dispensa. 

No creemos qumsean ciertas estas noticias, y 
nos fundamos para dudar de ellas en la pona 
probabilidad de que el Gobierno quiera solicitaf 
concesiones del Sumo Pontífice en los dias d® 
aflicción que está pasando. Parecería poco In* 
dalgo en el Gobierno el pedir, cuando sólo e® 
ocasión de ofrecer. Por lo demas,.no veriam®* 
con gusto la disminución de dias festivos , <I“® 
creemos innecesaria atendida la multitud de bf* 
zos á que muy frecuentemente no se puede d® , 


EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


ación- Lo qne debiera al ménos cuidar el 
oo"? no, que mientras la Santa Sede no conce- 
ü" I npresion de algunos dias festivos , no se 
itiera trabajar en casi todas las tiendas y 
I’^escon público escándalo. 

180® nue nos sorprende es la reducción de Obis- 
1 s porque después de los que se redujeron 
P I último Concordato , y los que tmbo nece- 
ú’®, de aumentar, no parece que convenga 
un nuevo cambio. De las facultades para 
"^^'ctíder dispensas , sólo diremos que es mate- 
'^"fliuy peligrosa, que tratada con prudencia 
''*'uria proporcionar ventajas, quejamas habrían 
lucido los atentados de otras épocas en iiue 
” ha pretendido hacer sin la competente 


ni’la del Sumo Pontífice 


satisfacción hemos sabido la desagrada- 
■ sorpresa, ó mejor dicho, la indignación cau- 
la fiscalía de imprenta por el articulo de 
n^ólo, que fué objeto de la interpelación 

Lira ayer por ei Sr. Caisa 

“ jiaper de leerse diariamente en aquella ofi- 

ciua 
caciou 
de que 


uultimd de periódicos, es la única expli- 
exacta, y en cierto modo satisfactoria, 
fijase la atención en los desdicha- 


no se 


dos versos 


del diario democrático. 


ijenévülos siempre que sea posible, hasta con 
nuestros adversarios (y cierto que no podemos 
uüUtar al señor fiscal entre nuestros favorecedo- 
res), le liacenios, sin embargo, espontáneamente 
msticia, manifestando que el Sr. Bugallal no 
leyó aquel dia el número de El Pueblo, y cre- 
yendo que, á no haber sido por un descuido tan 
explicable en la persona á quien el señor fisca 
encomendara la censura del diario expresado 
no habría visto ia luz aquei escandaloso en- 
gendro. 

lie todos modos, ya que ha ocurrido la des- 
gracia de que circule, semejaute escrito, nos fe- 
licitamos de que él haya dado ocasión á que se 
manifieste con la energía y universalidad que lo 
In sido, la repugnancia que en poblaciones ca- 
tólicas excitarán siempre ofensas tan graves á 
uuesira Keligioñ y al público decoro. 

Este resultado, y el protestar nosotros contra 
tan deplorables desafueros, era lo que, en pri- 
mer lugar, nos proponíamos. Ojalá que ejem- 
plos de esta especie acabáran por hacer com- 
prender á todos los liombres de orden que los 
atasüs de la imprenta , no tanto se evitan con 
leyes especiales, por previsoras y represivas que 
sean, como no fundando el organismo polí- 
tico y social de los pueblos en principios inven- 
tados adrede para dar al mal los derechos del 
bien, haciéndolo libre, impune é irreparable- 


según otros en Macao , y acaso en algún puerto del | 
Norte. Hay quien dice que este viaje es anuncio de 
paz , y quién de guerra ; la verdad es que nadie lo 
sabe , porque ha sido absoluta la reserva de los via- 
jeros. 

En Saigon, desde la brillante defensa de la Pago- 
da de Cloohetons por los soldados españoles, parece 
escarmentado el enemigo y no osa salir de las- lineas. 
A la salida del correo faltaban, sin embargo, muchos 
recursos por el bloqueo terrestre establecido por el 
enemigo. Un gran mandarín, con plenos poderes para 
hacer la paz , parece , según rumores autorizados, 
que habia salido de Hué. La salud regular; se pre- 
sentaban en el hospital francés algunos casos de 
cólera. 

La bandera española ondea en la Pagoda de Clo- 
ohelons y en un reduelo avanzado que acaba de 
construirse, siendo estos dos puntos los de más honor 
por su mayor compromiso. Si la paz se ajusta enlre 
os anglo-franceses y los chinos, bajarán á Coehin- 
cliina 6,000 franceses. I.a prensa inglesa de China se 
desata en invectivas é insultos contra los franceses, 
lo que ha causado un efecto extraño y desagrada- 
ble, que no contribuirá seguramente á apoyar el len- 
guaje del Emperador Napoleón, iii despertará las me- 
jores inteligencias. 


La noticia que ayer publicamos referente á la 
próxima venida de los serenísimos señores du- 
ques de Moutpeusier á Madrid, no es exacta. 

Hoy, con mejores informes , podemos asegu- 
rar que , no solamente no han solicitado sus al- 
tezas Reales la vóuia de S. M. la Reina para 
trasladar su domicilio á esta córte, sino que nada 
tienen resuelto sobre el particular. 


En la Bolsa de jjoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Titules del H por fOO consolidado, 50-65, no pu- 
blicado. 

Titulosdel 3 por lOOdiferido. 42-45 no publicado 

Han salido para Santoña, Barcelona y Gartagen a 
tres compañías del regimiento de ingenieros. 

La Crónica de Gibraltar del 24 del pasado refiere 
un hecho que ha dado mucho que hablar en aquella 
ciudad. 

Es el caso que el dia anterior, al entrar en el ex- 
presado puerto la fragata sueca Lagerojelke, saludó 
al español Don Francisco de Asis, anclado en Algeei- 
ras; pero este cumplimiento no le fué devuelto en el 
acto, ¿por qué, dirán nuestros lectores?... por eare- 
cerse á bordo de aquel buque de una bandera sueca, 
de modo que fué preciso procurarse una y dirigirse 
al efecto al mismo buque sueco, cuyo comandante 
la cedió, no sieodo devuelto hasla enlónces el saludo. 
Con esle motivo se hicieron en Gibraltar no pocos 
comentarios, y no escasearon los epigramas respecto 
de España. 

Nosotros creemos que semejantes descuidos debe- 
rían evitarse cuidadosamente, sobre todo, en presen- 
cia de los exlranjeros, dispuestos siempre á la sátira 
contra nosolros, pues en realidad hacen representar 
un triste papel á nuestra patria, y desprestigian á su 
Gobierno. 

El lunes úllimo se presentó en la tesorería de esta 
provincia el oficial habilitado de uno de ios regi- 
mientos de caballería que guarnecen esta capital pa- 
ra recibir la consignación de su cuerpo, eorrespon • 
diente al mes de Noviembre úllim'o, y se le entrega- 
ron 30,000 rs. de más. Así que el pundonoroso ofi- 
cial lo notó, devolvió á la tesorería el exceso, lo cual 
ocurrió al dia siguiente de la enlrega. 

El Exorno, é Illmo. Sr. Arzobispo de Santiago de 
Chile, ha salido para Sevilla , después de un mes de 
residencia en esta córte. Hemos tenido ocasión de sa- 
ber que S. E. 1. va en extremo satisfecho de las aten- 
ciones y obsequios que ha recibido de las muchas 
personas de elevada posición social que le lian visi- 
tado durante su permanencia en Madrid. 


La Real academia de ciencias ha elegido ayer aca- 
démico de número en la sección de matemáticas , al 
coronel D. Frutos Saavedra y Meneses , distinguido 
oficial del cuerpo de artilleria. 


Sakto de hoy. 
mártir. 

Saxto de uakaka. San Nicolás de Barí, Arzo- 
bispo de Mira, confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia del Salvador y San 
Nicolás. A las diez habrá Misa mayor con sermón, y 
por la larde á las cuatro completas y procesión de 
reserva. 

En el Colegio de Niñas de Leganés se celebrará 
uea solemne función ai glorioso San Nicolás de Barí; 
pronunciará su elogio 1)- Fio Hernández Fraile, ofi- 
ciando en ei coro las señoritas colegialas. 

En el convento de monjas del Caballero de Gracia, 
calle Ancha de San Bernardo, hará su profesión con 
toda solemnidad una religiosa de aquel convento. A 
las nueve se celebrará Misa mayor con sermón, que 
predicará D. Vicente .Medrano. 

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen de 
la Concepción, predicando por la larde, en las Cala- 
Iravas el citado Sr. Fraile, y en Capuchinos D. Cár- 
los Diaz y Guijarro, y por la noche serán oradores: 
en San Ginés, D. Pedro Quilez; en el Oratorio del 
Caballero de Gracia, D. Pablo Morso, y en el Olivar, 
D. Félix Cumplido. 


Del dia 10 ál 15 debe llegar á esta córte el 
Sr. D. Antonio Ríos y Rosas. 

Según nuestras noticias, que las tenemos por 
exactas , vendrá el señor de los Ríos y Rosas 
adornado con el título de su independencia , y 
no con el título de Castilla, que ha querido darle 
el ministerio y que el señor de los Ríos y Rosas 
no ha querido aceptar. 

Por nuestra parte no queremos tomar en este 
asunto otras cartas que las que han mediado en- 
lre el que hizo el ofrecimiento y el que ha re- 
husado el título; pero no nos oponemos á que 
sea glosada la noticia por los diarios de oposi- 
ción y ios ministeriales. 

El viérnes próximo , dia 7 , á las once de su 
mañana , se celebrará la vista de la denuncia 
contra El Pensamiento Español , y que fué sus- 
pendida el sábado por indisposición del señor 
fiscal de imprenta. 


El venerable Sr. Obispo de Orihuela , á quien 
earidad pasloral tenia detenido en aquella población 
el tiempo que ha estado invadida por el cólera , ha 
salido, terminada que ha sido la epidemia, á conti- 
nuar la santa visita episcopal. El Clero de aquella ca- 
pital se ha condueido esta vez tan dignamente como 
lo hizo en el año anterior , en que también suirió 
acuella ciudad igual calamidad , y por cuyos serví 
eios recibieron la cruz de Beneficencia en j uicio con- 
tradictorio once Sacerdotes. 


En Cáceres se ha reunido la diputación provincial 
para dar cuenta de la altura á que se encuentra la 
importante cuestión del ferro-carril desde Talayera á 
acuella capital. El presidente de aquella corporación 
mauifesió, entre otras cosas, que vista la altura á que 
su encuentra la cuestión, el entusiasmo que anima á 
los pueblos de ia alta Extremadura en favor del ferro- 
oarrii proyectado, y ei gran valor á que van ascen- 
diendo sus bienes de propios en venta, bastará proba- 
hiemente la tercera parte del SO por 100 que les cor 
responde para formar con los demas pueblos intere- 
sados en este proyecto, y con ei auxilio acordado 
por la diputación, un capital de cien millones de ac- 
oiones, obligaciones ú otra oosa que la superioridad 
ouaerde, que sirva de sólido fundamento para la so- 
oiedad ó empresa que tome á su cargo la conslruesion 
de la precitada vía. 


Desde mediados del presente mes se establece un 
servicio regular de vapor entre Bilbao y Sevilla, con 
escala en Santander , Gijon, Coruña, Canil , Vigo « 
Cádiz. 

Terminada la campaña de Africa , enlre otras de- 
mostraciones del alborozo con que habia vislo Sevi- 
lla los triunfos de nuestro valiente ejército, y la pe- 
ricia de los jefes que le habían condueido siempre á 
la victoria, se .abrió una suscricion popular para 
ofrecer un bastón do mando al general en jefe y una 
espada al general D. Diego de los Ríos, con quien el 
pueblo sevillano lenia molivos especiales de gralitud. 

Ejecutada salisfaetoriaraeiUe en aquella ciudad la 
primera de dichas obras, por ei artífice Modave , co- 
misionó el ayuntamiento al regidor sindico, D. Fran- 
cisco de Borja Palomo, para que la enlregase en 
nombre de Sevilla al duque de Teluan, lo que ejecu 
tó á mediados del mes anterior. 

Autorizó á la vez la corporación al mismo señor 
para que adquiriese una alhaja que en suslilucion de 
la espada doslinada al malogrado general Ríos, se 
ofreciese á su viuda la Excnia. Sra. Doña Adelaida 
Nicoiau, como prueba del grato recuerdo que conser- 
van los sevillanos de aquel disiinguido jefe. El obje- 
to elegido es un magnífico brazalete, tan notable por 
su mérito arlíslico como por su noble objeto. 

El cuerpo ó aro está formado por troncos de árbol 
riquísimamente grabados y esmaltados de azul, que 
enlre cuatro do sus ramas caprieliosamente movidas 
se halla colocado un medallón cubierto, de forma 
ovalada, con el relralo en miniatura del ma|ogrado 
general Ríos, ejecutado por el inteligente minialuris 
ta Sr. Muñoz. 

Circundan á dicho medallón cuatro hojas de gran 
precio en brillantes, y diversos vastagos de rosas de 
esfera, admirablemente ejecutados, entrelazadas unas 
y oíros con las ramas del aro, eon el qua armonizan 
perfectamente. 

En su parte exlerior van las iniciales del general 
Ríos y en la inferior la inscripción siguienle; «Sevillaj 
»á la memoria del Exorno. Sr. D. Diego de los Ríos, 
ucapilan general de Andalucía, por sus servicios ¡ 
))la pátria en la campaña de Africa, s Sobre el estu 
che de! brazalete se fiaitan las armas de Sevilla y las 
iniciales de la señora viuda de Ríos, grabadas en oro, 


ÚLTIMA HORA. 


PARTE RELIGIOSA. 


San Sobas, abad, y San Anastasio, 


DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

Como hemos ofrecido , damos á continuación 
el discurso pronunciado ántes de ayer por el se- 
ñor Posada Herrera, al discutirse en el Congreso 
la proposición del Sr. Rivero : 

«El señor ministro de la GOBERNACION (Posada 
Herrera): Antes de entrará responder al discurso pro- 
nunciado por el Sr. Rivero , debo hacerme cargo de 
una oosa que me és personal, y de otra que es per- 
sonal á S. S. No sé dónde ha aprendido el Sr. Rive- 
ro que yo ataco por la espalda; no sé dónde ha 
aprendido el Sr. Rivero que yo no me he atrevido á j 
defender aquí mis opiniones en el dia de hoy como las ' 
lie defendido siempre; no sé dónde ha aprendido el 
Sr. Rivero que S. S. corre peligros con defender 
ciertas doctrinas , y que estos peligros vienen pre- 
cisamente del lado donde se encuentra el ministro. 

Cuando yo he contestado afirmativamente á una 
pregunta que me hacia el Sr. Rivero sobre si él era 
faccioso, no me referia sino á las doctrinas de su se- 
ñoría, de ninguna manera á su persona, que respeto 
como las de lodos los señores diputados. Y doy esta 
explicación por lo mismo que no se me ha pedido; si 
sé me hubiera pedido , tal vez hubiera tenido difi- 
cultad en darla; pero como discuto aquí de buena fe, 
de la misma manera siendo ministro que siendo di- 
putado simplemente, por esa razón doy aquí esa ex- 
plicación natural y sencilla, que fácilmente hubiera 
podido comprender el Sr. Rivero si no hubiera erei- 
do más Util á su oposición y al género de su elocuen- 
cia convertir eso en pretexto de cierto número de 


Según las iioUeias recibidas en Manila de Cochin- 
obina por la barca Pepay, salió de Saigon para Hong- 
Kong ei dia 17 de Setiembre el plenipotenciario de 
S. M. Católica , coronel Palanca, acompañado del te- 
niente á sus inmediatas órdenes D. Serafin Olave. Ha- 
blábase mucho con este motivo, en el campamento, de 
conferencias preparatorias con el plenipotenciario dej 
Erapetadot de lós franceses, según unos en Cantón, 


SEÑAD». 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARBUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 5 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media , se leyó y aprobó el acia 
de la aRlerior, y se dió cuenta del despacho ordi- 
nario. . , , j 

Continuando la disensión de la ley de ascensos 
miiilares, usa de la palabra el Sr. Mala y Alós. 

Eran las tres, y S. S. seguía su discurso. 

OONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR DUQUE DE VILLAHERMOSA, VICE- 
PRESIDENTE. 

Extracto de la sesión del 5 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y oincuenla minutos de la larde, 
y leída el acta de la anterior, 

Se dió cuenta de los trabajos de las «eoi-mnes.- 

F.nlrando en la orden del dia sobre e presupuesto de 
Gracia y Justicia y Fomento, usa de la pal.abra en 
contra el Sr. Paz. 

Al retirarnos de la tribuna continúa S. b. en e! uso 
de la palabra. 


El Sr. Rivero oaliíioa de sofista, y lo ha repelido 
muchas veces, al ministro de la Gobernación. Yo á mi 
vez puedo decir, que no he visto, que no he oido en 
mi vida un discurso más sofístico que el pronunciado 
por el Sr. Rivero en el dia de hoy. De lodo ha ha- 
blado S. S. ménos de la cuestión que aquí debia de- 
batir. S. S. ha hablado de actos de gobernadores de 
provincia, de senleaeías de tribunales, de lo que pa- 
saba en los Gobiernos absolutos, de lo que acontece 
ó no en Francia y en Inglaterra ; pero nada de la 
cuestión que aquí se debate. ¿Qué es la ouestion , se- 
ñores diputados; cuál es el problema que hoy vais á 
resolver, que cierla.-nente no ha planteado el Gobier- 
no, sino el Sr. Rivero? No es otro que, si las doctri- 
nas pólílicas, si los medios de acción, si las tenden- 
cias del partido democrático son ó no compatibles con 
el régimefi eonslitueioiial que rige en España. Y si 
esto es lo que vais á decidir y resolver hoy, tiene algo 
que ver con semejante tema la mayor parle de las 
observaciones, la mayor parte de las reflexiones, la 
mayor parte de los apóstrofes que ol Sr. Rivero ha 
pronunciado? ¿No podemos ser nosotros los ministros 
más ignorantes que haya en el mundo, y gobernar de 
la peor manera posible, y sin embargo, no ser com- 
patible la democracia, como partido político, con el 
régimen constilucionaí en que vivimos? 

¿No seria posible que un Gobierno y otro Gobierno, 
un gobernador y otro gobernador, hubieran permilido 
reunirse á la democracia , por considerar que tenia 
estas ó las otras tendencias , y ser , sin embargo , la 
demoeraeia un partido ooinplelameiile ilegal? ¿No 
comprende el Congreso que esta palabra democracia 
tiene muy diversas acepciones cuando se liabla de la 
democracia de ios Gobiernos absolutos, cuando se ha- 
bla de la democracia que puede influir en el Go- 
bierno de Inglaterra , en el Gobierno de Francia , en 
el Gobierno de los Estados-Unidos? ¿No comprende 
el Congreso que esto es huir el cuerpo á la ouestion 
principal, presentando sólo oonsideraeiones generales 
que extravian la cueslion, porque el lenguaje no tie- 
ne palabras bastante lógicas para determinar esp 
diferencias de situación de ia democracia en las di- 
versas circunstancias en que se la cita? ¿No compren- 
de el Congreso , digo , que es huir el cuerpo usando 
de esas palabras de múltiple sentido, y es no querer 
que se discuta io que verdaderamente debe discutir- 
se? El Sr. Rivero debió comenzar por demostrarnos 
que ios jirineipios dei partido democrálieo eran coin- 
patibles con una siluacion.30cial perfecta , ordenada 
y tranquila; el Sr.Hivero debió demostrarnos que su 
partido era compatible con la Constitución del Esta- 
do ; el Sr. Rivero debia demostrarnos que los prin- 
cipios de su parlido eran compatibles con fa Religión 
Católica que únicamente profesan los españoles; debia 
demostrarnos que los principios que profesa su par- 
tido no eran ínslrnmenlo constante de anarquía en 
manos de los sediciosos de todas las épocas y perío- 
dos de la historia. Esto es lo que nos debia haber de- 
mostrado el Sr. Rivero. (Bí Sr. Rivero , D. Nicolás 
Marta: Pido la palabra.) 

Pero ya que no so discute, se nos quiere confundir 
eon una ejecutoria i y olvida el Sr. Rivero que los 
tribunales deciden sólo sobre lo que es de su compe- 
tencia; y el Gobierno, que respeta la decisión de los 
tribunales, no ha abandonado ni abandonará las atri- 
buciones polilieas que tiene, las atribuciones que en 
el órden politico, debe ejercer según sus principios. 
Pofque, es singular, señores, que precisainente toda 
la argumenlacioii del Sr. Rivero en el dia de hoy, 
venga á probar la verdad que nosolros estamos pro- 
clamando, y es que el Gobierno tiene prineipios fijos, 
tiene sistema fijo, y con arreglo áellos resuelve todas 
las cuestiones que interesan á la gobernación del 

^^'cuáles son los principios que hemos proclamado 
eonslantemente? ¿No fiemos dicho repetidas veeesqne 
nuestra base, que nuestra regla de conducta era la 
Constitución del Estado? ¿No hemos dicho que toda 
nuestra conducta estaba encerrada en los articulos de 
esa misma Constitución? ¿No hemos dicho que nuestra 
misión era cumplir por nuestra parte y hacer que lo- 
dos la onmpiieran comooiudadanosf Pues si del euiii- 
nlimiento lealde la Consfitucion resulla que el partido 
democrálioo es inconsistente con la tranquilidad ge- 
neral (Murmullos en las tribunas) ; si del examen de 
los hechos resulta que ei partido deuiocrálico... (iVue- 
vos murmullos.) ^ . .. t 

El Sr. PRESIDENTE; Orden; las tribunas guarda- 

^^EÍ\eroÍ'r„ter;derí GOBERNACION (Posada 
Herrerra): ¡Qué libertad la de ciertas gentes! No quie- 
ren, no, que se discuta ; tto quieren, no, oír la verdad 
los que tanto claman por ja disensión, los que com- 
baten al Gobierno en nombre de la libertad. 

Es necesario tratar esta cuestión en el terreno de 

Oí principios, sin huir el cuerpo disenliendo- otras 


cosas que no son de la cuestión presente ; es necesa- 
rio que aquí definamos lo que son partidos, y parti- 
dos legales, y después de hacer esta definición, la 
apliquemos á la democráeia ; es necesario que exa- 
minemos la conduela de los partidos leales, y des- 
pués la apliquemos á ia democracia, i ya, cuando 
nayais conocido, señores diputados, lodos los princi- 
pios del partido democrálieo, me entrego a vuestra 
coneienoia ; porque nosolros declaramos que no soto 
son incompatibles con el actual Gobierno, sino in- 
compatibles con lodos los Gobiernos.^ 

¿Qué son ios partidos políticos , señores? Una aso- 
ciación de ciudadanos que se reúnen eon un fin po- 
lílico. ¿Son otra cosa? Pues bien: estos partidos po- 
líticos existen en las mismas condiciones y con las 
mismas necesidades que todas las asociaciones que tie- 
nen un fin determinado; los partidos son á la política 
lo que es, por ejemplo, una sociedad á un ramo cual- 
quiera de industria ; ¿y qué sucede con una sociedad 
de cualquiera ciase, ya sea mercantil ó industrial, 
ya tenga por objeto especular sobre dinero, ya sobre 
propiedades, ya sobre objetos de cualquier naturale- 
za? Sucede necesariamente que ésta sociedad debe 
suponer como ciertas , como consistentes , las bases 
que están establecidas en las leyes del reino, ¡ Pues 
qué! porque átodoel mundo sea permitido especular 
para ser propietaria, ¿habia de permitirse á nadie el 
especular contra la propiedad ? ¿Será lieita una aso- 
ciación que porque niega la propiedad y el derecho 
de los propietarios se constituya con el objeto de es- 
tafar y de robar la propiedad á los que la tienen? De 
la misma manera , señores , que las asoeiaeiones in- 
dustriales tienen el deber de respetar los principios 
legales al fundar una espeeulaeion cuaiquiera , los 
partidos politicos tienen que prestar obediencia á la 
existencia y la legalidad de tos principios fundamen- 
tales del Gobierno á cuya sombra viven. 

Los partidos que reconocen los poderes legítimos 
discuten sólo sobre el ejercicio de la autoridad pú- 
blica; en nombre de estos mismos poderes,- estos par- 
tidos son legales. Los partidos, por el conirario, que 
niegan la legalidad de los poderos legítimos, yajla 
nieguen de hecho, ya de derecho, bien abiertamente 
y á las claras, bien con reticencias de varios géneros 
estos partidos que se disputan el ejercicio de la aula- 
ridad, no en nombre del poder público, sino que dis- 
putan á esle poder público las eondiciones de existen- 
cia del poder mismo, no son ni pueden ser legales. 

En España, señores, lodo parlido que no reconozca 
las bases esenciales de nuestra Constitución, que son 
la Reina Doña Isabel II, las Córles formadas por el 
Senado y el Congreso y la Religión católica, lodo par- 
tido que no reconozca estas tres condiciones de nues- 
tra Organización polílioa, no oabe dentro de las con- 
diciones de la legaiidad existente. ¿Sí ó no, señor 
Rivero? ¿Reconoce la democracia, de hecho y de de- 
recho, estos tres principios fundamenlales de nuestro 
Código polílioo?Si lo reconoce, es unjpartido legal; si 
no lo reconoce, es un partido que está fuera de la 
ley, y no sólo está fuera de la ley, sino que el Go- 
bierno tiene la obligación de declararle fuera de 
la ley. 

Pues qué , ¿un Gobierno que lo es por ia Constitu- 
ción y en nombre de la Reina y de las Córles, habia 
de permitir que se organizase un partido que funcio- 
nase , y que á la sombra del poder legílimamente 
constituido eslnviera minando los cimientos en que 
el Trono y las Cortes descansaran ? Este no puede 
sostenerse nunca. (Maestras de aprobación.) Nosotros 
faltaríamos á nuestro deber, si dilatásemos un momen- 
to de hacer esta declaración solemne ante los repre- 
sentantes del país. 

Y, señores, seria inútil que el Sr. Rivero dijese que 
su parlido reconoce l.i legalidad existente, como seria 
inúlil que diga: «yo guardo silencio y espero la oca- 
sión; los partidos me lo han de dar hecho.» Pues qué, 
¿basta para considerarse parlido legal reconocer de 
hecho lo exislente? ¿ Hay ningún Gobierno que se es- 
time tan poco que se contente con que se le reconoz- 
ca como Gobierna de hecho , como imposición de ia 
fuerza ? Todos los Gobiernos tienen que procurar, án- 
tes de reconocer la exislencia de ningún parlido y la 
capacidad de ningún principio, que todos reconozcan 
su existencia, no sólo de hecho, sino bajo el punió de 
visla del derecho.. Y que los principios fundamenlales 
que forman el derecho público en España no entraiL 
señores, en el credo democrático, no necesito demos- 
trarlo. ¿A qué bode probarlo? Pues qué, ¿es posible 
la ¡Religión oalólioa en un país eon el sistema demo- 
crático? (Murmullos en la tribuna.) ¿Qué me impor- 
tan los murmullos de ciertos gentes-, que parece que 
ignoran hasla lo que, según dicen ellos propios, es 
un axioma ! No soy yo ei que sostengo esla tesis ; es 
sí uno de los escritores más modernos de la democra- 
cia el que sostiene que la democracia y el Catolieismo 
son incompatibles. A mi no se rae ha ocurrida , pues 
para nada tengo que pensar en la democracia desde 
el momento que sé que no cabe en las condiciones le- 
gales de mi país. Y aunque no lo digera ese esorilor; 
pues qué, con ese principio de la indbpendeneia dei 
individuo, ¿cabe sériamenle autoridad en el órden 
civil ni en el religioso? 

Yo no sé verdaderamente , y aquí está la habilidad 
del Sr. Rivero , cuál es el sistema completo de la de- 
mocracia ; porque una parte de ese sistema se oculta 
diciendo que la represión de las leyes del Estado no 
permite desenvolverlo todo , y otra parte se ooulla 
por evitar disidencias éntrelos mismos partidarios de 
la democracia ; pero sea el símbolo de esta democra- 
cia la declaración que viene al frente de La Discu- 
sión , y concediéndole á La Discusión el ejercicio de 
ese pontificado que otros le negarán ; sea su símbolo 
la deelaraeion publicada hace pocos dias por ios peiió- 
diess de ese que yo llamaré «concilio democrálieo ,» 
«ualquiera que lea el programa ó la declaración de 
ese concilio comprenderá que los principios qne con- 
signa salen por completo fuera de la órbila legal, y 
son incompatibles con la Constilncion. Pues qué, una 
Cámara sola y soberana , ¿es oompalible con el régi- 
men constitucional que tenemos , y que establece dos 
Cámaras , bajo la soborania del Monarca ? Pues qué, 
una Iglesia independiente , tal como la democracia la 
entiende , ¿es compatible con la Religión calóltca? 

Y si del examen de las doelrinas de esle partido 
vamos á ver una pbr una cuáles son sus consecnen- 
oias, y sin salimos de España ni hacer excursiones 
por Europa y América, queremos ver por nuestros 
propios ojos lo que ha pasado en nuestro país y el 
fruio que pueden dar estos doctrinas demoorálleas 
¿qué encontraremos? Eneontraremos los incendios 
del Arabal, fruto exclusivo de la demoeraeia. ¿Gomo 
ha de negarnos S. 8. que esto fué resultado de ia de- 
mocracia? Pues qué, no sabe el Sr. Rivero que sien- 
do yo minislro se ha descubierto en Madrid una 
sociedad demsorálica dislribuida en cabañas, que 
tenia bastantes ramificaciones en esta capital? Pues 
qué, ¿no sabe que á esla sociedad se repartieron pu- 
ñales, de los cuales tengo varios en secretaria, y 
podré presentar algunos á S. S., puñales que se dis- 
tribuían sin duda para defender con La Discusión las 
doctrinas democráticas? 

Pues qué, ¿no sabe S. S. que sorprendida por mi 
esa sociedad, los que hacían de jefes y secretarios se 
firmaban eon el nombre de Marat y Robespierre, pa- 
ra indicar lo que se proponían y la calidad de las 
personas qne en esto figuraban? Pues que, ¿no sabe 
S. S. que eLarchivo de esa sociedad se encentro en 
las mismas oficinas de La Discusión/ ¿No sabe su 
señoría que la policía eoviada por mi fué á esas ofi- 
cinas y en una de sus mesas encontró en un cajón el 
archivo de esa sociedad, y la lisia de los individuos 
que la oomponiau? No quiero por esto hacerle res- 
ponsable. Seria obra de algún amigo imprudente: se- 
ria quizás resullado da matos conocimientos; pero 
cuando se ve que se publican ciertos doelrinas un 
dia y otro dia; cuando se vé que á gentes seneillas 
incapaces de comprender ciertas teorías, se les habla 
de la miseria de las ciases pobres y de tos desmanes 
y opulencia de los ricos; y cuando en el mismo sitio 
de donde salen esas peroraciones se encuentran los 
rastros y los instrumentos del crimen, ios señores di- 
putados comprenderán las consecuencias que el minis- 
tro tiene derecho á deducir. ¡Ay de los partidos que 
conducen á ese espectáculo! ¡.Ay de los hombres que 
con sus doctrinas pueden producir y producen esos 


De esto si que debiera avergonzarse S. S., y no de 
apoyar, como hace poco decía, las doctrinas que sus- 
tenta el actual ministerio. De eso si que me avergon- 
zarla yo, ocultándome donde las gentes no me viesen, 
si alguna vez tuviera la desgracia de inspirar el cri- 
men á gentes miserables ó perdidas, escoria de la 
sociedad, que no pueden ser en el órden político sino 
causa de escándalo y de perturbaciones. 

Y después de esto, cuando se considéralos infelices 
que son víctimas inocentes de la seducción constante 
de esta clase de predicaciones; cuando veo al honra- 
no paore de familia, trabajador ineesaote, celoso en 
el cumplimiento de sus deberes, como ciudadano y 
católico, seducido por esas ideas; cuando veo á ese 
ciudadano pacifico qae se le arranea para sostener ta- 
les doctrinas parte de lo que ha ganado con el sudor 
de su frente; cuando veo que á ese ciudadano pacífi- 
co se te lleva a reuniones misteriosas, y tal vez se le 
convierte en instrumento del crimen, y cuando des- 
pués le veo gemir en un calabozo p.or instigaciones 
agenas, no encuentro palabras, adecuadas para con- 
denar i los autores de estas iniquidades. 

Ellos saben bien lo qne proclaman, y por eso no sa 
atreven á discutir trente á frente; por eso usan pala- 
bras y conceptos qne no tienen ningún sentido, con las 
cuales se puede halagar mucho ai vulgo y á ciertas 
pasiones, pero que no pueden hacer mella alguna en 
los hombres ilustrados y de sentido eoinun. El Sr. Ri- 
vero decia que la democráeia es la idea del siglo, que 
lademoeráeia representa las grandes adquisiciones 
de ia ciencia. Esto no es decir nada absolutamente; 
esas son voces vacias, indignas de que se traigan á 
discusión, y mucho más indignas de que se quiera 
hacer con ellas un velo tenebroso para cubrir cierta 
clase de conspiraciones y cierta clase de asechanzas. 

¡ La democracia dice S. S.i ¿Qué es la doctrina de- 
mocrática examinada por un hombre pensador que 
quiera analizar detenidamente los elementos de esa 
doctrina? 

No há muchos dias en que con admirable candor 
uno de esos partidarios celosos de la democracia, 
convenía en que no habían inventado ninguna idea 
nueva, y que su único mérito consistía en haber 
aceptado todos los principios liberales esparcidos por 
Europa. Es verdad; la democracia no liene una idea 
nueva; es una rapsódia de escuelas contradictorias, 
en que loma la soberanía nacional de Rosseau, el 
origen social de Bonald, la liberlad económica de al- 
gunos economistas modernoí.^, ^ia doctrina filosófica 
de algunos melafisicos alemanes; de modo, que pue- 
de decirse que es una receta de botica la democracia. 
Recipe; de la doctrina o y de la doctrina b, tanto; 
mézclese todo en frases de pretendida filosofía ale- 
mana, y hágase democracia. Esa es la demoeraeia; y 
sien lugar de ser esto una asamblea política fuera 
una academia, y oeasion de disentir sériamenle sobre 
la doctrina democrática, yo demostraría que no Uene 
ni un sólo átomo suyo. Esa escuela, qae se llama 
democracia, no ha hecho más que zurcir doctrinas 
sumamente contradictorias, barnizándolas con unas 
cnanlas frases admirablemente hechas y tomadas de 
la filosofía alemana. 

En el siglo pasado, cuando se sentaban doctrinas 
subversivas ó anárquicas, era posible aombatirlas, 
porque se presentaban con sencillez y eon claridad, 
y se sabia lo que con esas doctrinas se intentaba; pero 
por desgracia, en los tiempos modernos se ha intro- 
ducido una fraseología y un gongorismo polílioo tan 
exagerado, que casi es imposible deslindar ni definir 
lo que quieren ciertas escuelas filosóficas y ciertos 
hombres políticos. Yo lie sido aficionado, y lo soy, al 
estudio de escritores alemanes, y forman mi delicia 
cuando tengo la fortuna de estar separado de los ne- 
gocios públicos ; pero, sin embargo, reeonozeo que es 
una desgracia que el espíritu de la lengua alemana 
haya trascendido á la redacción de los principios filo- 
sóficos de las diversas escuelas del Mediodía de Euro- 
pa , porque la lengua alemana liene una facilidad 
que no tiene ninguna otra del mundo, y es la de eons- 
tiluir sobre una frase una serie sucesiva de palabras 
que suenan como una armonía de Beethowen ó de 
Mozart, agradablemente al oido, pero que cuando se 
van á examinar es imposible encontrar en ellas nin- 
gún sentido lógico ni tal vez idea ninguna. 

Y esto es , señores , lo qne sucede con la escuela 
democrálica , que loma una porción de principios de 
otras escuelas, y que luego les da cierla apariencia 
de novedad para hacer pasar como cosa nueva lo que 
ya es muy viejo en el mundo. Y en este afan de reu- 
nir la democracia elementos heterogéneos,, que to.ma 
también algo de la escuela liberal, y resulto que mu- 
chos somos demócratas sin saberlo , toda vez te- 
nemos principios que son comunes á la democracia y 
á la escuela liberal , lo mismo qne son demócratas 
los absolulislas porque hay muchos principios comu- 
nes á la escuela democrática y á la absolutista, na- 
ciendo de aquí tal confusión , que cierla clase de gen- 
tes que no conocen lo que son las escuelas políticas y 
los partidos, son arrastrados á sostener medios y ele- 
mentos de gobierno qne verdaderamente no está en 
sus convicciones. 

La democracia, decia yo poco há, viene suponien- 
do que tiene como principio lo que parece es el credo 
de cierta especie de unión liberal democrática, por- 
que ahora resulta que también hay unión liberal de- 
mocrálloa. Hace pocos meses decia el Sr. Rivero des- 
de aquel asiento, contestando á un diputado de la 
mayoría ; ¡Qué absurdo ! habéis confundido el soeia- 


lismo con la democracia ! ¡ Qué ignorancia la de esos 
hombres de la mayoría ! Y al poco tiempo resulta que 
la democracia y el socialismo es todo uno ; son, y yo 
tengo que usar ahora una frase eomplelamenle demo- 
crática, como la gallina al huevo. Esto es frase demo- 
crática, no es mía. Decia, pues, señores, que el prin- 
cipio cardinal de esa escuela era la autonomia del in- 
dividuo, ó la personalidad individual con derechos 
absolutos, irrevocables é ilegislables. Me parece que 
esta es la definición que he visto. Y yo pregunto á 
tos señores demócratas: Esto ¿se dice de veras, ó se 
dice de broma ? Porque si se dice de veras, yo enlón- 
ces les contesilará con un escritor que he leído en mi 
juventud, y cuya cita no puedo acolar ahora porque 
ni siquiera le tengo. Recuerdo mucho que en un dis- 
curso de Rousseau, hablando de la desigualdad de 
condiciones, se halló una nota de otro autor qne cuen- 
ta el siguiente pasaje: 

Hubo en Persia muchas dispulas sobre la sucesión 
á la Corona, y el qne tenia más derechos ó contaba 
casi con la seguridad de ser elegido, renunció el Im- 
perio, pero con una condición, con la de que habia de 
hacer io que quisiera. Y contesto Rousseau, antioi- 
páiidose al argumento de los demócratas; «Hizo bien 
el tal Emperador , porque haciendo lo que quiere, 
manda de seguro á todos los demás.» Es indudable, 
señores, que desde el momento en que un hombre 
puede hacer absolutamente io qne quiere, toda so- 
ciedad y lodo Gobierno son imposibles. ¿Es que los 
derechos de olro hombre son el límite de los dere- 
ehos del primero? ¿Es que la sociedad de los dos es 
una enlidad necesaria? ¿Es que el límite de los dere- 
chos iodividnales es por consiguiente necesario? ¿Es 
que hay una regla necesaria que limita los derechos 
de tos hombres? Pues enlónces esa es una frase con 
que se quiere engañar á los incautos. Nada más que 
una frase. 

Y vuelvo á mi tema , señores. La doctrina demo- 
crática , como fórmula filosófica , es absurda y con- 
tradictoria, conduciendo lo mismo á la anarquía que 
al despotismo, pudiendo decirse lo mismo , ya se la 
considere como instrumento político ó como medio 
de Gobierno. 

Si, puos, esto es verdad; si son incompatibles estos 
principios con la ley fundamenlal del Estado ; si re- 
conociendo nosolros esla ley como basa de nuestra 
conducía , y como organización política de España, 
no podemos admitir ningún partido que no corres- 
ponda á las condiciones de esle sistema polílico, creo 
que no podréis nunca aprobar ia pruposioio:t del se- 
ñor Rivero. Voy á concluir , por tanto , rogando que 
deis vuestro voto contra la proposición del señor 
Rivero , y que al mismo tiempo tengáis presente que 
esla discusión es la prueba evidente de que el Go- 
bierno procede siempre bajo un principio cierto , que 
cien veces ha proclamado , de que está llamado á 
practicar lealmente la Constitución del Estado y á 
defenderla confia todos sus enemigo», 
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SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCUÜ. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 4 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y veinte y cinco miautos, y leida 
el acta de la anterior, fue aprobada. 

El Senado quedó enterado de que los señores mar- 
ques de Novalichea y conde de Valdecañas , excusa- 
ban su falta de asistencia á las sesiones , el primero 
por hallarle enfermo, y el segundo por tener que, 
ausentarse de esta córte. 

ORDEN DEL DIA. 

Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley de 
ascensos militares. 

Leido dicho dictámen, y abierta discusión sobre la. 
totalidad , dijo 

El Sr. CALONGE: Afectada profundamente mi sa- 
lud hace algunos meses, sólo un deber que creo im- 
prescindible podia obligarme á venir hoy , señores 
senadores, á molestar vuestra atención. La gravedad 
de la ley que se discute, la más importante que con 
relación al eje'rcito y á los intereses del país puede 
presentarse á la Cámara , me trae al debate, y segu- 
ramente nunca he necesitado tanto vuestra benevo- 
lencia. 

Ante todas cosas debemos fijar ta atención sobre 
el primitivo proyecto del Gobierno , y sobre lo que 
en el estado actual de la civilización reclama la 
ciencia , respecto á la cual ha ido España siempre, 
delante de las demas naciones , pues aun cuando 
hace tres siglos andamos en decadencia , los princi- 
pios de nuestra ciencia militar se hallan consignados 
en ios códigos especiales de los demás países. Yo 
ahora me concretaré á examinar si la ley es útil , si 
es conveniente, y si urge su aprobación. 

Que la ley es conveniente y útil , es innegable; pe- 
ro no es indispensable ni urgente , puesto que el país 
cuenta con una legislación militar completísima. Ver- 
dad es que en la materia ha habido barullo y cáos , y 
sobre lodo mucho abuso , que es lo que ha producido 
los males que hacen necesaria y conveniente una ley 
de ascensos; ¿pero era tan apremiante esta ley , que 
no diese tiempo para consagrarle todo el profundo y 
detenido estudio que se debe á materia tan impor- 
tante? No se entienda por lo que digo que líalo de 
amenguar en lo más mínimo el mérito y la ciencia que 
reconozco en los dignos individuos de la comisión; 
pero á pesar de reconocerlo así, creo que el proyecto 
en cuestión no comprende todo lo que debiera com- 
prender, al menos en mi humilde concepto. 

La comisión presenta en su proyecto las dos fases 
de tiempo de paz y de tiempo de guerra : también 
presenta respecto á ios ascensos los dos principios 
consistentes en ia antigüedad yen la elección, así 
como el de! tiempo necesario que deberá servirse cada 
empleo ánles de ascender al inmediato , y el de que 
no debe haber ascenso sin vacante ; principio este 
último inconcuso, y con el cual estoy perfectamente 
de acuerdo. ¿ Pero ha estado acertada la comisión al 
establecer en el proyecto todos sus principios? No, 
seguramente : respecto al límite de los ascensos, creo 
que no se ha fijado bien , pues ese límite no está ni 
en los años de servicio para optar por antigüedad, 
ni en el mérito para optar por elección. Yo entiendo 
que no deben crearse de un modo absoluto esos dere- 
chos á la antigüedad y al mérito , porque pudiera 
traer graves inconvenientes, deduciéndose, por ejem- 
plo, que la mejor ley de ascensos seria laguerra, por- 
que ofrece más probabilidades de movimiento en la 
escala. De esto se infiere que io importante es hacer 
buenos reglamentos para el tiempo de paz, á fin de 
impedir que el nepotismo y el favor atienda sólo á 
las nulidades que bullen , ó á las debilidades que se 
humillan. 

Ademas de los métodos ó principios indicados, se 
conoce el de la oposición, aplicado en Prusia para 
cierta parle del ejército, pero que en España no lo 
creo aceptable. Quedan, pues, solamente los méto- 
dos de la antigüedad y de ia elección; y respecto de 
ellos diré que si se establece de una manera absoluta, 
el primero mata al ascenso por el marasmo, mléntras 
el segundo io mata por ia intriga. La comisión ha 
debido tener presento la máxima de ascender según 
los servicios, y la de recompensar según los méritos. 
Con este motivo recuerdo la ley relativa á la cruz de 
San Fernando: y siento no ver al señor ministro de 
la Guerra en su puesto, donde deberia hallarse al 
discutirse una ley de tanta importancia militar. I 

El Srl PRESIDENTE: Dispense V. S., señor sena- i 
dor. Debo manifestar que el señor presidente del Con- 
sejo de ministros me hizo saber ayer que tenia que 
asistir al otro Cuerpo colegislador, donde se discute 
el presupuesto del ministerio de Estado, y aun añadió 
si podría ó no suspenderse esta discusión. 

El Sr. CALONGE: Después de dar gracias al señor 
presidente por la explicación que se ha servido hacer, 
diré que ahora extraño más el no ver en su puesto 
al señor presidente del Consejo de ministros, pues ca- 

f litan general y ministro de la Guerra como es, cree 
a defensa del presupuesto de un ministerio que inte- 
rinamente desempeña, preferible á venir aquí con el 
fin de discutir una ley que interesa á todas ias^ cla- 
ses del ejército; y tanto es mayor mi extrañeza, 
cuanto que del primitivo proyecto de ley que trajo 
el Gobierno, apenas quedan dos bases en el que nos 
presenta la comisión, existiendo también bastante di- 
ferencia hasta en la aplicación de esas bases. 

La ley de ascensos, vuelvo á repetir, no ha debido 
traerse aisladamente, sino acompañada de otras le- 
yes referentes también al ejército, para que así hu- 
biera homogeneidad en su conjunto, debiendo por lo 
tanto haber la comisión exigido del Gobierno la pre- 
sentación de esas leyes, ánles de dar su dictámen 
sobre la que nos ocupa. 

El estado de mi salud no me permite extenderme 
más. Sólo diré para concluir, y como disculpa por m 
parte, que ha sido casi imposible enterarnos de este 
proyecto de ley, pues se nos repartió el sábado, entre 
cuatro y eineo de la tarde; y si ayer no hubiera el 
Sr. Presidente tenido la amabilidad de suspender esta 
discusión á invitación mia , hubiéramos entrado en 
ella áiites de las 48 horas después de repartido di- 
cho proyecto, siendo así que tiene. 103 _ artículos, y 
es ademas enteramente distinto del primitivo presen- 
tado por el Gobierno. No ha habido, pues, suficiente 
tiempo para examinarlo ; y no por eso culpo á la 
mesa , la cual ha estado en su derecho poniéndolo á 
discusión; pero es necesario considerar que el regla- 
mento no es suficiente respecto ai debate de leyes de 
dimensiones como la presente. 

Yo por mi parte.no he podido pasar del art. 54, 
comparando lo que la comisión propone con lo que 
trajo el Gobierno. Hago esta observación con el solo 
objeto de que , en circunstancias análogas, dé tiempo 
la mesa para que los señores senadores puedan venir 
á la discusión con ia preparación necesaria. 

El señor ministro de MARINA (marques de Sierra- 
Bullones) •' El Sr. Calonge ha dirigido un cargo ái 
señor presidente del Consejo de ministros, cargo que 
debo desvanecer, no obstante haberlo hecho ya ei 
Sr. Presidente del Senado. El haber acudido al Con- 
greso e! señor presidente del Consejo, ha sido porque 
con antelación estaba anunciada allí la discusión del 
presupuesto del ministerio de Estado. 

Respecto á las alteraciones hechas en el primili^^o 
proyecto presentado por el Gobierno, se han hecho 
poniéndose de acuerdo la comisión con el señor mi- 
nistro de la Guerra. Esta es una cuestión de buena 
fe , en la cual pueden lodos exponer sus opiniones 
para llegar al mejor resultado posible, cediendo unos 
y otros á lo que la sana razan aconseje. 

Sr. INFANTE (de la comisión): Mis compañe- 
ros han querido que sea yo, no obstante mi insufi- 
^^que tenga la satisfacción de contestar al 
llustraao »r. Calonge. Voy, pues, á verificarlo como 
mejor me ^a posible, procurando hacer ver que ¡o 
dicho por b. b. no es bastante para hacer variar el 
proyecto. 

Ha hablado S. S. d 3 ^3 alteraciones hechas en el 
primitivo proyecto del Gobierno; pero esas altera- 
ciones se han hecho de acuerdo con este. ¿A qué, 
Di no, habían de venir aquí las leyes? ¿Tenemos, por 


ventura, alguno de nosotros el don de la iafaUbilidad? 

A to.das estas modificaciones ha presidio el deseo 
del mayor acierto; por lo demás, la ley quedara me- 
jor después de la discusión del Senado. 

Entretanto, lejos de censura, merece aplaqso el 
ministerio por haber traído esta ley, pues lo ha he- 
cho en cumpnmiento del precepto constilucioiial, 
que si bien concede, al Gobierno el nombramiento de 
los funcionarios públicos, dice que sea con sujeción a 
las leyes. Sancionada ia que es objeto del deoate, el 

Gobierno se ata las manos, no podiendo hacer ni un 
subteniente. . , , 

El Sr. LÜXAN: Con solo observar la atención del 
Senado, se comprenderá fácilmente la importancia de 
la ley que se discute. ¿Cuáles son Jqs bases de una 
buena ley de ascensos? El conocimiento de las dife- 
rentes clases del ejército, sus gerarquías, sus servi- 
cios y sus recompensas. Pues bien, veamos ei pro- 
yecto. 

El artículo l.° lo creo ocioso, porque toda ley está 
bajo la salvaguardia de las leyes; en el título 2.* hay 
bases que creo no corresponden á él; y respecto á ge- 
rarquias militares no comprendo por qué se habla de 
ia clase de segundos comandantes, cuando estos no 
existen sino sólo en el arma de infantería. 

Conforme á la Constitución de ia monarquía, de, ben 
ser considerados con igualdad lodos los que entren á 
servir á la pátria con las armas en la mano; y eso no 
sucede, por ejemplo, con aquellos individuos que, 
tal vez contra su voluntad, y por reunir las condicio- 
nes apetecibles, entran en el arma de artillería. Estos 
se hallan condenados á no pasar de cierta gerarquía, 
cuando pasan los de otras armas. De aquí se deduce 
que los principios que comprende esta ley no están 
todos en armonía con la igualdad y la justicia. 

En punto á ascensos , cuando se dan por servicios 
señalados, constituyen un estímulo para fomentar el 
amor á la carrera; así como cuando se dan al favor, 
matan eí entusiasmo. Por io demas, ya se ha dicho 
que no hay sino dos caminos que seguir respecto á 
ascensos; la antigüedad y la elección. Para la elec- 
ción debe buscarse al individuo de más mérito; y si 
los hombres fueran justos, nada habría mejor que es- 
to; pero por desgracia no sucede así, y las pasiones 
se anteponen á la justicia y al bien público. En cuan- 
to á la antigüedad, sí es cierto que ata al talento, en ' 
cambio asegura lo presente, dando independencia 
para el porvenir: es decir, que en los dos métodos se 
encuentra alguno bueno, y por consiguiente, la pru- 
dencia aconseja que de Jos dos se tome eso bueno que 
contienen. 

Pero no son sólo estas diferencias las que rne mue- 
ven á usar de la palabra. En el proyecto de la comi- 
sión advierto una falta de testura, de armonía entre 
las disposiciones relativas á los diferentes cuerpos 
del ejército en materia de ascensos por elección, y no 
puede pasar sin correctivo. Yo no voy á hacer un 
discurso de oposición; pero Ja verdad es, señores, 
que este sistema de elección no puede aplicarse bien 
en los diferentes institutos especiales. En la artille- 
ría, por ejemplo, sus individuos tienen á su, cargo 
(ademas de llevar tas máquinas al combate y de pres- 
tar otros servicios más directamente enlazados con su 
denominación) la dirección de ramos industriales; ta- 
les son la fabricación de pólvora y otras cosas; ¿y 
cómo es posible calificar su mérito en general , si ca- 
da uno puede tenerlo en su determinado ramo? En 
esto, señores, se halla fundada la antigüedad rigoro- 
sa en ingenieros y en arlitlería, y lo mismo quisiera 
yo relativamente á la marina. 

No puedo pasar en silencio lo que se dispone res- 
pecto á retiros por edad, pues no concibo ia razón que 
haya podido haber para privar á los cuerpos faculta- 
tivos de sus mejores oficiales, precisamente cuando ei 
tiempo y Inexperiencia los hacen todavía más útiles, 
pudiendo proporcionar al Estado mayor caudal de 
conocimientos, de ios cuales parece prescindirse por la 
sola circunstancia de que esas personas pasen de 60 
años. 

Otra cosa existe ademas en esa ley. Las disposicio- 
nes que se fijan para el ascenso á generales de artille- 
ría é ingenieros, no pueden pasar sin que yo me ocu- 
pe de ellas. Ignoro la razón que la comisión habrá te- 
nido presente para alterar el ascenso de jefe de escuela 
á subinspector de arUlíeria, pues no hay sistema más 
justo y equitativo que el actualmente adoptado para 
la entrada en el cuerpo (y me refiero principalmente 
á esta última arma), y para la .salida á genera!. Hoy 
se entra mediante exámen, y al llegar á coronel por 
antigüedad, se elige ai más digno para jefe dees- 
cuela, es decir, al más apto, y esta elección se hace 
por sus pares, por sus iguales. En adelante habrá an- 
tigüedad desde alférez hasta brigadier; es decir, que 
desaparecerá lodo io ventajoso déla elección, aumen- 
tándose lo malo de la antigüedad. 

Hay más todavía. Los generales de artillería han 
de haber sido lodos coroneles, y, por consiguiente, 
jefes de escuela; y esto limita Ja elección á cinco per-' 
sonas, que son Jas que pueden haber desempeñado 
ese cargo, siendo, como son, cinco nada más los de- 
partamentos de artiliería.r ¿A qué esta variación, se- 
ñores, si no hay necesidad de ella, y mucho menos 
cuando perjudica al servicio público? 

Esta cuestión es completamente Ubre, y por eso no 
temo emitir francamente mis opiniones, combatiendo 
el proyecto de la comisión fuertemente en algunas de 
sus disposiciones, con el fin único de que la ley sálga 
lodo lo mejorada que sea posible. 

Ei señor marques de la HABANA (de la comisión): 
Cree el Sr. Luxán que el proyecto presentado lastima 
el brillo de los cuerpos facultativos, y principalmente 
el de artillería , donde S. B. ha empezado su carrera; 
pero yo , que también me hallo en ese caso , y ade- 
mas soy director general del arma, no hubiera firma- 
do una cosa contraria á sus intereses como S. S. ia 
juzga. Voy á demostrar ligeramente al Sr. Luxán que 
Ja comisión , con su sistema, concilia perfectamente 
el interes de ese cuerpo y el del servicio del Estado. 

Respecto al sistema de la comisión, cree el Sr. Lu- 
xán que no hay lógica en admitir el ascenso por elec- 
ción de antigüedad en unas armas y en desecharlo en 
otras. La comisión , señores , ha sentado el principio 
de la antigüedad rigorosa en ios cuerpos facultativos; 
y cuenta que ya las ordenanzas del año 2 establecían 
el ascenso por elección, y el retiro por inutilidad para 
el servicio : de manera que no hemos introducido, 
con la ligera modificación que consignamos , una no- 
vedad en el cuerpo. 

El retiro por edad ha sido también combatido por 
el Sr. Luxán; pero la comisión cree , y lo demostrará 
más ámpliamente en la discusión por artículos, que 
en este punto ha consultado igualmente el interes de 
los cuerpos facullalivos. Según el sistema que se pro- 
pone, habrá brigadieres de arlillería de 65 á 70 años, 
edad en que, generalmente hablando, no pueden 
prestarse ciertos servicios que exigen movilidad; y 
dando el retiro á esos jefes, muchos individuos po- 
drán llegar á Ja clase de maríscales , en vez de no 
pasar de coroneles como sucede hoy , pues ha habido 
brigadier que ha vivido 15, 20 ó 25 años. Sobre todo, 
señores , la comisión no tija la edad para el retiro, 
deduciéndose de lo dicho que ha tenido presentes to- 
dos los intereses del ejército. 

Respecto á la escvala práctica , la comisión ha dado 
á esos beneméritos oficiales todas las ventajas q ue 
podia concederles , permitiéndoles pasar á los ocho 
años al cuerpo de Estado Mayor de plazas , donde 
pueden ascender hasta general , y dejándoles ademas 
la facultad de no retirarse hasta los 56 años. 

El Sr. LUXAN; Me limitará á preguntar al señor 
(loncha si son jefes de escuela los brigadieres; y co- 
mo no podrá ménos de contestarme afirmativamente, 
se convencerá de que las ordenanzas no les daban án- 
les más atribuciones que las que tienen hoy. Entre- 
tanto, como esos jefes se escogen entre los coroneles 
más aptos para la enseñanza, hé aqui por que quiero 
yo que se mantenga el vigente sistema. 

Dice el Sr. Concha que se eternizarla el ascenso, 
pues ha habido subinspector que ha vivido 25 años: 
á eso contestaré que también ha habido otro qiic sólo 
ha vivido seis meses. 

No me he opuesto ai retiro por edad, pues sólo he 
dicho que no es necesario en artillería, liabiendo co- 
mo hay destinos en esa arma quese pueden desempe- 
ñar a cualquier edad, y sucediendo sobre todo que io 
que al hombre impulsa es su alma, el amor á su pa- 


tria. Por lo demas, el retiro por edad arroja de las fi- 
las á ios oficiales más distinguidos y útiles. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan): Al llegar aquí he sabido que un 
.señor senador ha extrañado mi ausencia de este sitio, 
tratándose en él, como se trata, de un proyecto de 
ley perteneciente á mi departamento; y cumple á la 
consideracioa que debo á este alto Cuerpo colegisla-, 
dor manifestar que la causa de mi ausencia ha sido 
la discusión del presupuesto de Estado en la otra Cá- 
mara, discusión que constiluia un asunto de más pe- 
rentoriedad y más breve que el proyecto cuyo deba- 
te ha empezado hoy en ei Senado, por lo cua' he creí- 
do que debía acudir al Congreso con preferencia. 

Para hacer una ley de ascensos, ha habido siempre 
muchas dificultades, siendo estas muy especiales^ en 
España. No podia aceptarse en absoluto el principio 
de antigüedad rigorosa, porque mala el estímulo; y 
de aquí el liaberse aplicado ademas el de elección á 
ia infantería y á la caballería, 'donde no ofrece tantos 
inconvenientes. En las armas especiales ha renuncia- 
do el Gobierno á. ese sistema, porque con su actual 
organización han dado ios cuerpos facultativos re- 
sultados muy brillantes. Lejos, pues, de variarse _en 
el sentido indicado, se ha hecho extensiva la antigüe- 
dad hasta la clase de brigadier, en vez de -limitarla á 
la de coronel; y á pesar de haberse dicho que con este 
saldrán á brigadieres hombres que no tengan capa- 
cidad, yo creo que si han podido salir á coroneles,, 
mejor podrán salir á brigadieres, siendo más difícil 
hallar un buen coronel que un buen general. 

El Sr. LÜXAN : Ha dicho el señor presidente del 1 
Consejo de ministros que no hay dificultad en el as- 
censo de coroneles á brigadieres de artillería, pues 
los aptos para ser coroneles, io serán para brigadie- 
res ; y ha añadido que la dificultad está en ser buen 
coronel. Eso, señores, será aplicable al arma de in- 
fantería y caballería, pero ya he dicho que en artille- 
ría no pnede seguirse la misma regla. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan); Una pregunta voy á hacer al se- 
ñor Luxán. Los coroneles de artillería, ¿ no son los 
que mandan los regimientos montados y de á pié? 
¿No son ios que dirigen las fábricas principales del 
Estado? ¿No son ios jefes de las maestranzas? ¿Y 
acaso el jefe de eseuela tiene más instrucción que ei 
jefe de la maestranza de Barcelona, por ejemplo? 

EfSr. LÜXAN: Sí. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan : Ni en ia teoría ni en (a práctica 
puede el comandante de la fábrica de Oviedo ó de la 
de Trubia tener ménos instrucción que un jefe de es- 
cuela. 

El Sr. PRESIDENTE : Se suspende la discusión 
por ser pasadas las horas de reglamento. 

Orden del dia para mañana: continuación del de- 
bate pendiente. 

Se levanta la sesión. Eran las cinco y media. 

COMORESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA . 

Extracto de la sesión dcli de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las tres ménos cuarto , y leida ei acta 
de la anterior, quedó aprobada. 

El Sr. Rascón agregó su voto al de la mayoría en 
la votación de ayer. Sambien le agregaron los señores 
Uztariz y Baldasano. 

El Sr. GARRIDO: Deseo que conste que á no ha- 
ber estado ausente , no sólo hubiera volado que se 
loma^jeen consideración la proposición del Sr. Ri ve- 
ro, sino que la hubiera aprobado en su caso. 

El Sr. CALZADA: Deseo merecer del Gobierno ia 
explicación de un hecho desagradable ocurrido ayer. 
Ayer, mientras el señor ministro de la Gobernación 
decía que una de las bases de nuestra Constitución 
era la Religión Católica, se insertaba en un diario de 
la capital un artículo despreciativo dcl Vicario de Je- 
sucristo , y escandaloso bajo el punto de vista de ia 
moral. Quisiera que el Gobierno diese explicaciones 
sobre este hecho, á cuyo fin le anuncio una interpe- 
lación. 

El señor ministro de la GOBERNACION: No tenia 
noticia de ese artículo hasta que S. S. me lo ha de- 
mostrado. Deploro que haya circulado ; pero ya que 
ha habido ia desgracia de que el fiscal lo haya deja- 
do pasar,, será denunciado para que sufra el condigno 
castigo. 

El Sr. CALZADA: Estoy satisfecho de las explica- 
ciones del señor ministro; el anuncio de interpelación 
no llevaba carácter ninguno de oposición ai Gobier- 
no; pero si S'. S. quiere que la explane, la explanaré 
con mucho gusto. 

El señor ministro de la GOBERNACION : Si me he 
levantado á contestar con derla disciplicencia , es 
porque me duele que estos hechos se verifiquen , y 
que vengan á probar á su vez más la justicia de va- 
rias de las apreciaciones que ayer tuve el honor de 
hacer en este sitio. 

Proposición del señor vizconde del Ponton. 

Artículo único. «Se concede á Ildefonsa Rodrí- 
guez, viuda de Luis Doñoro, ayudante deí presidio 
de Cartagena, muerto del cólera en aquella ciudad 
el 4 de Setiembre de 1859, la pensión de 3,000 reale s 
anuales, con sujeción en lo demás á las disposiciones 
vigentes sobre clases pasivas.» 

El señor vizconde del PONTON: La corta pensión 
que se pide es para una viuda de avanzada edad de 
un ayudante del presidio de Cartagena, que falleció 
del cólera en 1859. Justo es que habiéndose castigado 
á los que se ausentaron de sus puestos en aquellas 
cireunslaheias, se resarza en lo posible el perjuicio 
ocasionado á ia viuda del que murió víctima del 
cumplimiento de su deber. 

El señor ministro de ia GOBERNACION; El Go- 
bierno no tiene inconveniente en que se tome en 
consideración este proyecto, sin que comprometa de 
modo alguno su opinión respecto á la cuota que se se- 
ñala. 

Consultado el Congreso, fué tomada en considera 
cion ia proposición. 

ORDEN DEL DIA. 

Presupuestos. 

Leido el -del ministerio de Estada, dijo 
El señor marques de SAN CARLOS: En este pre- 
supuesto se iniroducen varias innovaciones de que 
voy á tratar, con el objeto de obtener las explicacio- 
nes necesarias. 

Empezando por la organización del ministerio de 
Estado, advierto que se crea una nueva plaza de di- 
rector. Estas plazas ánles eran tres : la de política , la 
de comercio y la de cancillería ; ahora se crea otra 
con el nombre de dirección del archivo. No sé hasta 
qué punto son necesarias estas direcciones. La del 
archivo ha sido desempeñada hasta aquí por un ar- 
chivero, y suponiendo que sea necesaria, no veo ra- 
zón para que se Je señale sueldo inferior á ios demas, 
á ios cuales está equiparado en categoría. Si esa di- 
rección es necesaria, ha debido ai director darse 
igual sueldo que á los demás; si es innecesaria, no ha 
debido crearse. 

Respecto al cuerpo diplomático, se han introducido 
algunas variaciones que aplaudo; me refiero á ios de- 
rechos que percibía la legación de Roma , y que aho- 
ra han quedado abolidos, y me alegro que se hayan 
vencido las dificultades que ei Gobierno encontraba 
el año pasado para esa supresión; pero hay una va- 
riación que no puedo aplaudir, y es ia inferioridad en 
que se coloca á nuestro representante en París, res- 
pecto de nuestro representante en Roma. 

Sabido es que los gastos de representación de 
nuestro agente diplomático en París , son mayores á 
los que tiene ei de Roma. Sin embarge, hoy se le 
coloca con ménos sueldo que el de Roma, pues aun- 
que se les señala la misma cantidad , este último ha- 
bita un palacio propio de España, miénlras el de 
París tiene que pagar 9,000 duros de casa, siendo al 
mismo tiempo la vida más cara enParísque en Roma. 

Por otra parle, al agente diplomático en Francfort, 
que era sólo ministro residente» se le eleva en cate- 
goría haciendo á la legación de primer órden ; y no 
me explico esto cuando un individuo de la comisión 
ha pedido la supresión de esta legación por imiece- 
saria. Yo la creo necesaria , encuentro razón 


para haber elevado, su categoría naiétilras.no se han 
elevado las de otros países con ios cuales tenemos 
relaciones de más importancia. Se que se le ha acre- 
ditado cerca de otras cortos inmediatas , pero todas 
ellas juntas no. representan lo que otras donde tene- 
mos agentes de inferior categoría. 

Observo también que en Méjico tenemos una em- 
bajada. Las embajadas tienen dos causas: una, la de- 
ferencia que quiere guardar el Soberano con el Mo- 
narca del país adonde ia embajada se envía ; y la 
otra, la necesidad de dar más expedición á los nego- 
cios, porque el embajador puede entenderse directa- 
mente con el Soberano del país donde está acredita- 
do, pues representa la persona augusta del que le 
envía. Ninguna de estas razones milita en favor de la 
embajada de Méjico ; y no se diga que allí necesita- 
mos ejercer cierta influencia; la influencia no la dá el 
carácter de la persona enviada, sinola importancia 
de la nación y ia fijeza de su política. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Entro en esta discusión con desventaja. Ministro in- 
terino de Estado, no puedo descender á grandes por- 
menores como entraría el Sr. Calderón Coilanles. 
Contestaré, sin embargo, al señor marques de San 
Carlos. 

Extraña S. S. que se haya creado una dirección 
más y que al director de archivos no se le haya dado 
el sueldo que á los demas. La importancia del archivo 
del ministerio de Estado explica la creación de esa 
plaza separándola de la cancillería , donde se ha re- 
fundido la interpretación de lenguas. Se necesitaba 
expresamente una persona para ese archivo , y por 
medida de economía se le han dado 34,000 rs. en vez 
de 44,000. Yo no propongo el aumento; si el Con- 
greso se le da , no me opondré. 

Se queja el señor marques de San Cárlos de que se 
haya aumentado la categoría de nuestro representan- 
te en Francfort. Las plazas de ministros resiefentes se 
vanaboliendo. El representante del Gobierno enFranc- 
forl lo representa en Nassau , en Cassel , en Berna y 
enAix, y no extraño por tanto que se haya dado 
más importancia á su cargo. 

Su señoría sabe perrectamente las razones que ha 
habido para nombrar un embajador en Méjico. El Go- 
bierno da una gran importancia á las relaciones con 
aquella república, cuya suerte tanto nos interesa. En 
su interes y en el de España , resuello el Gobierno á 
no intervenir con las armas en sus asuntos, é indife- 
rente á que se llame Juárez , Miramon ó Robles su 
presidente, desea ver si pueden acabarse sus disen- 
siones, y para eso eligió una persona cuyas cualidades 
conocen lodos los señores diputados. 

Esa persona había sido embajador , y no se le po- 
dia dar inferior categoría. Por lo demas, la Francia 
tiene también embajador en Suiza, y Suiza es una re- 
pública : no es , pues , tan cierto que ios embajadores 
deban estar siempre acreditados, como diceS. S., cer- 
ca de los Monarcas. 

Tampoco en los Gobiernos representativos pueden 
los embajadores tratar directamente con los Sobera- 
nos los negocios : y tanto es así , que para tratar de 
negocios no pueden presentarse al Soberano sin que 
los acompañé el ministro de Estado. 

El señor marques de SAN CARLOS: Dice su seño- 
ría que si el Congreso cree conveniente aumentar el 
sueldo del director de archivos, el Gobierno no se 
opondrá. No es el Congreso quien lo ha de proponer; 
es el Gobierno, si lo cree necesario. 

He felicitado al Gobierno por la supresión de los 
derechos de preces, y si el sueldo señalado al repre- 
sentante en Roma se ha de rebajar el año que viene, 
nada tengo que decir. 

Respecto de la embajada de Méjico no me han 
convencido Jas razones de S. S. No creo al Gobierno 
francés infalible ea todos sus actos; si allí se discu- 
tieran públicamente los presupuestos, la creación de 
su embajador en Suiza habría dado lugar á observa- 
ciones. 

El señor presidente del CONSEJO, DE MINISTROS: 
Yo no he dicho que en otro año so variará el sueldo 
del embajador en Roma; no lo podia decir; ministro 
interino de Estado, no puedo tomar sobre mí un em- 
peño de esta clase. Por lo demás, como todos los años 
se votan Sos presupuestos, y el actual no regirá más 
que un año, claro es que el año que viene puede el 
Gobierno ó cualquier señor diputado proponer lo que 
juzgue -más conveniente. 

El Sr. RASCON: Pocas j}alabras añadirá la comi- 
sión. Como el señor marques de San Carlos ha pues- 
to en duda la utilidad de ia creación de la dirección 
de archivos, debo decir, que la dirección de la can- 
cillería unida al archivo, impediría la buena organi- 
zaeion de este. El archivo estaba antes encargado á 
un oficial que iba custodiando los documentos que se 
le entregaban, pero que no podia clasificarlos conve- 
nientemente. En Francia é Inglaterra, el archivo es 
la dependencia más importante del ministerio de Es- 
tado; no se despacha un negocio importante sin con- 
sultarlo; y como esa sección hay que crearla entre 
nosotros, necesario fué empezar por separar el archi- 
vo de la cancillería. 

El Sr. OLOZAGA: No voy á entrar en la discusión 
del presupuesto de Estado. En otros países, esta dis- 
cusión habría dado Jugar al exámen de la política 
exterior; pero aquí este exámen no se puede hacer. 
Nuestras cuestiones más interesantes sobre política 
exterior, son las de América é Italia; ahora bien: 
respecto de América, el Gobierno no ha traído ningún 
documento, y los que ha traído acerca de Italia, po- 
cos hemos podido leerlos. Pero ya dije el otro dia que 
faltaban documentos relativos á Roma, y yo recuerdo 
al señor ministro la necesidad de que los exami- 
nemos. 

Los periódicos han dicho que el ministro del Go- 
bierno español continuaba en Gaeta, á pesar de ha- 
berse retirado el cuerpo diplomático. Si esto signifi- 
case que como- particular cumple con un deber de 
gratitud, aplaudiré su noble conducta, pero si esto 
significase ia contradicción del Gobierno español á lo 
que todos los países de Europa han hecho, seria muy 
grave. 

Voy á hablar ahora de un establecimiento que te- 
nemos abandonado. El colegio de Bolonia esta des- 
alquilado hace muchos años, y no sé lo que se ha he- 
eho de sus rentas. Una fundación que tiene por objeto 
la educación de ios españoles, y que no tiene uso en 
ei dia cuando hay una compensación por los bienes 
que se vendieron, cuando pase esto de manos de Su 
Santidad á las del que podemos llamar ya Rey de 
Italia, parece que debe inspirarnos algún ínteres po- 
lítico. En el siglo pasado, los hijos de familia que no 
tenían mucha afición al estudio, eran enviados pen- 
sionados allí y dieron origen á cierto calificativo; 
pero las escuelas de pintura, de bellas artes, de gim- 
nasia, no debemos abandonarlas. 

Yo, pues , espero que ei Gobierno tomará en con- 
sideración estas indicaciones, y que adoptará una re- 
solución decorosa , propia de las relaciones de amis- 
tad que han de mediar entre el Rey de Italia y la 
España. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
El Gobierno conoce el estado en que se escuentra el 
colegio de Bolonia , las cuestiones suscitadas sobre 
derecho de patronato ; el darle la aplicación que su 
señoría quiere , será objeto de negociacioness que 
se han encargado al sucesor del Sr. Ríos y Rosas. 

Por lo demás, el Gobierno no ha tenido inconve- 
niente en traer las comunicaciones que han mediado 
sobre cuestiones ya terminadas, como las protestas 
relativas al duque de Parma, y las dirigidas á Cer- 
deña. En cuanto á las negociacionesconRoma, están 
todavía pendientes. Guando estén concluidas, traerá 
todos los documentos: hasta entonces no puede el 
Gobierno traerlos. 

Puedo asegurar á S. S., que el ministro de Espa- 
ña cerca del Rey de Nápoles, continúa en Gaeta: ios 
demás ministros del cuerpo diplomático han dejado á 
Gaeta, no porque hayan dejado de reconocerá Fran- 
cisco 11, sino porque el Rey Íes invitó á alejarse de 
los peligros que corrían, y ellos prefirieron la resi- 
dencia en Roma. Nuestro representante ha compren- 
dido mejor su deber permaneciendo ai lado del Rey, 
cerca del cual estaba acreditado. 

El Sr. OLOZAGA; Me alegro mucho qne el Go- 
bierno haya dado importancia al colegio de Bolonia, 
y que esté en negociaciones. 


aprueba la conducta del represen laute 
español on Ñapóles, desaprobando la de lodo el cuer 
po oipU^ÜQo.liNoiesbo^ Ocasión de tratar este era' 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS- 
Yo no me he metido á juzgar la conduela de los de' 
mas represealaules; he dicho que el nuestro ha oom' 
prendido mejor sus deberes permaneciendo al ladñ 
de Rey, pues aun retirándose no resolvía la cuestión 
política, como nodo han resuelto ios demás; sólo han 
elegido una posición más cómoda. ^ 

Sin más discusión se pasó á la votación por artieu 
tos , ,y quedaron aprobados todos los referentes á esi» 
presupuesto. 

Pasó á las secciones un proyecto de ley remilidn 
por el Senado , concediendo una pensión á doña C»* 
ronima La Rocba y Balanzat. 

El Congreso quedó enterado de otra comunicación 
d Senado, nombrando al Sr. D. Gabriel Aristizabal 
ira la comisión inspectora de la deuda 
El señor PRESIDENTE ; El Congreso se va á reu 
r en secciones. Mañana se discutirán los presupues 
s de Gracia y Justicia y Fomento. 

Se levanta la sesión. — ^Eran las eualro y cuarto 


BSPaCTÁCÜLOS. 


TEATRO REAL. Función 39.’‘ de abono T.- 

eer turno. — Para hoy uiiércoles 5 de üic¡pinh,„ 
odio y media de ia noche. 

Quima representación de la ópera en tres actos d 
iineslro Donizzeli, titulada: Lucia di í-amineermoor 

PRINCIPE. Funeion.para lioy miércoles 5 de Di 
cieuihre de 186Ü, á las ocho de la noche. 

1 Sinfonía. 

2. “ El aplaudido drama trágico eii tres actos y en 
verso, original de D. Manuel Fernandez y González 
ulula Ja: Üeudas déla conciencia, en cuyo desempeñó 
lomaran parle doña Teodora Lamadrid y D. Pedro 
Delgado. 

3. » Baile. 

4. “ Ei aplaudido proverbio en un acto titulado ■ 
Pobre importuno. 

CIRGU. Función 9.® de abono. — Primer turno. 
— Tercera serie. — Para hoy miércoles 5 de Diciembre 
á las odio de ia noche. ’ 

1. ° La zarzuela en tres actos titulada: Campanone. 

2, “ La lilfa-oómioo-lírica en un acto, tilulada: £1 
magnetismo animal. . . 

ZARZUEL.4. función 5.“ de abono. — Segundo 
turno. — Cuarta serie. — Para hoy miércoles 5 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

La.zarzuela en tres actos, tilulada: Morelo. 

VARIEDADES. Función 3.* de abono. Se- 

uuda serio.— Para hoy miércoles b de Diciembre, á 
las ocho de la noclie. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° El muy aplaudido drama en tres aclos, divi- 
dido en siete cuadros, titulado: La vuelta de presidio. 

3. “ El divertido baile, liiulado: Un ingles en una 
escuela de baile en Sevilla. 

NOVEDADES. Función para ¡hoy miércoles 5 de 
Diciembre, á las ocho déla noche. 

1. * Sinfonía. 

2. “ El drama de grande espectáculo en cinco ac- 
tos, titulado: Los perros del monte de San Bernardo. 

3. “ Un divertimiento de baile. 


MERCADO DE MADRID. 

SHTRADO POR LAS PUERTAS SN £L DIA DE AYER. 

1,632 fanegas de trigo. 

arrobas de harina de id. 
libras de pan' cocido, 
arrobas de carbón. 

vacas que componen 32,755 libras de peso, 
carneros que hacen 11,091 libras de peso, 
cerdos degollados. 


1,370 

2,561 

80 

454 

106 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


Trigo 

. . de 46 

á 56 

Cebada añeja. . . 

. . de 21 

á 25 

Algarroba. . . . 

. . de - 

á 36 


ANUNCIOS. 


CALENDARIO MARIANO 

EN OBSEQUIO DE LA SANTISIMA E I.YMACULADA VIRGE» 
MARIA, MADRE DE DIOS, PARA EL AÑO 1861, 

POR DON JOSÉ ESCOLA. 

La publicación del Calendario Mariano va dirigida 
á popularizar más y más la devoción á la Santísima 
Virgen, con el objeto de merecer su poderoso pairo- 
ciñió cu eslos aciagos dias. Es de esperar, supuesto 
que ella ha sido siempre nuestra solicita liberladora 
en todas las circunstancias difíciles de los pasados 
liempos, que no nos abandonará tampoco en las pre- 
sentes , particularmente si logramos interesaría a 
favor nueslro, aumentado el número de sus adidos 
con la propagación de su culto. 

Materias que contiene. 

Epocas célebres. — Juicio del año. — Súplicas á la 
Virgen Santísima. — Santoral. — I. El Año Mariano. 
—II. Rebato de las Virtudes de Mana.— III. Vida ue ■ 
María, por Sor Marina Clemencia.— IV. El Mes de 
Maria. — V. Las Ave Marías. — VI. Nuevo Rosario.— 
Vil El Pilar de Zaragoza.— VIH.— Nuestra Seiiora 
de Rimini.— IX. Una Niña.— X. El Ave, Maris Stelta. 

Poesías.— I. Aurora Boreal.— II. La Oración del 
Viajero. — III. A la hermosura más bella. — IV. Las 
Niñas en la Presentación.— V. El Ave Mana. — 
VI. Cantata á la Asunción.— Vil. A Nuestra henoia 
del Amparo.— VIH. Plegaria á Maria.- IX. La Ple- 
garia de Teodegilda. 

Reseña Mariana de 1859. 

Un lomo en 8.%-de 100 páginas, encuadernado en 
rústica, á 2 rs. y 2 y medio fuera, franco de porie. 
Los pedidos se dirigirán á la librería de D. José Bo , 
calle Mayor, núm. 4, Lérida, y se admitirá para 
pago sellos de franqueo En Madrid, D.Euse 
Aguado y D. Miguel Olamendi. (4, 8, 12, inO 


BREVIARIÜM MARIANÜM, 

por D. José Escola, presbítero, misionero apostólico' 

Esta obra, original en su forma, que ha " 

la aceptación de muchos Prelados, vanos de los cu 
les acíemás la han enriquecido con ‘ndulgenci , ^ 
conteniendo lodo lo más útil y excelente que se 
publicado respecto de la .Madre de Dios, es un ijp 
lorio de lodo cuanto pueda desearse relativo a i"a 

un pronluatio de todas sus grandezas., un hbro 

todos sus libros, una verdadera biblioteca de oco , 
cion Mariana para los sabios y un manual aleciu 
simo de devoción para sus devotos. , , , , 

Se vendo en Madrid á 52 rs. en las librerías de 
señores Aguado, ülameiidi y Perdiguero, la™ 
se remitirá por el correo á cualquier punto de LfP ^ 
pidiéndola á D. José Eseolá, presbilero, Lm™*’ 
incluyendo en la carta los sellos eorrespoudien 

á 56 es., ó bien un recibo do catorce Misas para c 
labrarlas á su inlencion. (1 — m) 
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María número 13, cuarta principal, y en lai Uoren 
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cipaies librerías 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sus- 
CRicioM. — En Jlíadrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de Jos comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trímestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Juéves 6 de Diciembre de 1860, 


Jusrez f signatario del celebre tratado , ha hecho di- 
tnisioii y vuelve á su país. 

París , 5. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-40, el 4 */» á 96-30, el 3 por 100 español iu- 
terior á 48 ’/s. el exterior á 49 '/s, la diferida á 40 */* 
y la amorlizable á 22 */j. 

Lósdres, 5. 

Los consolidados se han hecho á 94 */«• 


en la lotería de la unificación italiana, esa actitud 
del Austria es un tropiezo endiablado, pues 
prueba , entre otras cosas , que la cuestión del 
Véneto es, no sólo cuestión austríaca, sino de 
toda Alemania, y que en la Conferencia de 
Varsovia se acordó, como es cierto, desenten- 
derse del concurso de Inglaterra, miéntras el 
Gabinete británico persista en su actual papel 
dé patrocinadora de latrocinios. 

El telégrafo de Turin nos habla de una pro- 
clama de Víctor Manuel á los sicilianos, en que, 
á más de otras muchas cosas buenas, les garan- 
tiza las prerogativas de su Iglesia nacional. Esta 
parte de ia proclama de S. M. excomulgada, 
está de acuerdo con iel siguiente parrafillo que 
hallamos en La Armonía de Turin: 

.Parece jque en nuestra capital, dice , se ha 
comenzado á formar una Iglesia nacional para 
contraponerla á la Iglesia del Papa. En cierta 
casa de Burgonuovo se congregan los apóstoles 
de la nueva religión, os á saber , unos cuantos 
Clérigos apóstatas , que parece han instituido 
una Misa de nuevo género , con liturgia pura 
italiana , como italiana es la nueva Iglesia en 


— Lo que le importa es que Francisco II acabe 
de soltar el áncora de salvación de su trono y 
dinastía, que tiene tan firmemente echada en los 
muros de Gaeta. Lo que le importa es quitarse 
de encima el gravísimo recelo que la resistencia 
beróica de esta plaza ha puesto ya en el ánimo 
da los libres. Lo que le importa es autorizarse, 
en cierto modo, con la abdicación de hecho que 
supondría en Francisco II el retirarse de Gasta, 
y colocarse espontáneamente en situación de 
Rey destronado y proscrito. Lo que íe importa 
es quitar cuanto ántes bandera y núcleo' al le- 
vantamiento realista del continente napolitano, 
que sigue creciendo en intensidad y en ex- 
tensión. 

Repetimos hoy lo dicho : la resistencia de 
Gaeta y los movimientos realistas son un terri- 
ble obstáculo suscitado á la marcha triunfal de 
!a usurpación piamontesa : el liberalismo ingles 
)o conoce así , y temeroso de las consecuencias 
lleva la ceguedad de su 


gl J/oíitíof de ayer, según telegrama de París, 
gblic® nombramiento del mariscal Vaillaut 
P ministro de la Casa del Emperador ; pero 
™necbamos que ó la noticia no está bien re- 
pot' telégrafo parisiense, ó no ha sido 
^ interpretada en las oficinas telegráficas de 
j ¡(¡ pues el dicho nombramiento se halla 
M una oposición que le hace inverosimil con el 
f¡ 0 ° del reciente decreto imperial, cuyo tenor 
fia letra, dice asi:— •Queda suprimido el mi- 
nisterio de nuestra Gasa: sus atribuciones serán 
«iumuladas á las del gran mariscal del Pala- 
zo.,— ¿Cómo se explica que el decreto de 24 
Je Noviembre suprima el ministerio de la Casa 
del Emperador , y qué el Monitor del 3 de Di- 
ciembre nombre ministro de ese ministerio su- 
primido al mariscal Vaillant? Abá veremos. 

Un telegrama fechó en Gattaro, nos da á en- 
temlcr que también ia propaganda revoluciona- 
ria piensa Beneflciar la índole feroz y levantisca 
Je los m ontenegrinos para dar cuerpo á la agi- 
lacion ya iniciada en la región Nordeste del 
Adriático y en la márgen del Danubio. El Prín- 
cipe del Montenegro, parece haber dicho á sus 
tropas que muy pronto tendrán ocasión de pro- 
bar su valor para consolidar el porvenir de aquella 
comarca. Hasta boy el Austria ha sido general- 
mente protectora de la independencia de los 
muiitenegrinos; fált.9nos saber si estos piensan 
tomar partido en pró ó en contra de Francisco 
José: lo probable es que sean una especie de 
kabilas de aquella región , dispuestos á pelear 
por quien más les asegure su independencia. 

Entretanto , si hemos de creer al telégrafo de 
Londres , fecha 4 , continúa la propaganda de- 
magógica suscitando motines en varios puntos 
de Hungría, y ya el gran agitador de aquella 
comarca , el famoso Kossuth , se ha puesto al 
frente de los movimientos revolucionarios , ini- 
ciándolos por medio de una proclama, y marcán- 
doles objeto final en un programa cuyo texto 
aguardamos á'conocer. Al mismo tiempo en uno 
de los Principados danubianos , en Valaquia, 
dícese que también han ocurrido desórdenes, 
de los cuales han resultado diez y siete personas 
muertas y heridas. Ignoramos, hasta recibir por- 
mi'.ivoves, la inmediata ocasión de estas colisio- 
nes sangrientas, aunque suponemos sea la resis- 


E1 30 regresaron á Lisboa de su viaje á Opotio, el 
Rey D. Pedro y los Infantes D. Luis y D. Juan. 


¿no tienen la historia qüe la conürma con elo- 
cuente y no interrumpido testimonio? ¡Insen- 
satos, insensatos!— T. 

TELEGRAMAS.^ 

París, 5. 

El Monitor de hoy publica el nombramiento del 
mariscal Vaillant para ministro de la casa del Empe- 
rador. 

Cataro, 5. 

El Principe Montenegrino ha dicho á sus tropas, 
que muy pronto tendrán ocasión de probar su valor 
para consolidar el porvenir del Montenegro. 

Turis , 4. 

En su proclama de Sicilia, el Rey recuerda que 
uno de sus antepasados ha reinado allí. La elección 
de 1848 en favor del duque de Genova y la votación 
de estos dias, ofrece instituciones morale^y el respe- 
to á las prerogalivas de la Iglesia siciliana. 

Marseua , 4. 

Lañóla inglesa ha saludado en Ñapóles á Víctor 
Manuel cuando se embarcó para Sicilia, y se cree que 
nación le han acompañado 


El dia 30 del pasado regresaron á París de Com- 
piegne el Emperador y el Principe Imperial, y á la 
una de aquel dia S. M. Imperial presidió el Consejo 
de ministros, en el que se discutieron las cuestiones 
indicadas como consecuencias naturales de las refor- 
mas del 21 de Noviembre. 

El lunes último se habrá reunido en aquella eapi- 
lal el Consejo de mariscales; pero no en las Tune- 
rías y bajo la presidencia del Emperador, sino en 
el ministerio de la Guerra , bajo la del mariscal 
Randon. 

SI mariscal Martimprey, en calidad doeomandanla 
en jefe de las fuerzas de mar y tierra de la Argelia, 
habrá asistido al Consejo, y se dice que aquel mari- 
no no volverá á la Argelia, sino que se le dará otro 
mando importante. También se dice que se le encar- 
gará de organizar el campamento permanente que se 
establecerá en Medoc. 

El campamento se formará en todo el mes de Mar- 
zo, bajo las mismas condiciones que el de Chalons. 

También se deoia en París que el contra-almirante 
Mr. Labronsse , inspector general de los buques de 
vapor, ha recibido orden de tomar las disposiciones 
necesarias para que todos los vapores de guerra de 
la escuadra francesa , se hallen , si fuese necesario, 
disDueslos á entrar en campaña en el mes de Marzo 


de estorbo tan grave 
miedo hasta el punto de lisonjear el amor pro- 
pio del Rey Francisco para inducirle á que de- 
sista de su firmeza y constancia. Deba hacerlo 
así , le dicen , porque ya ha probado suficiente- 
mente que es hombre de honor y que sabe sor 
Rey. ¡May bien, señores! Pero después de esta 
justicia que interesadamente hacéis al Monarca 
napolitano, ¿á qué quedan reducidas aquellas 
calumniosas alharacas con que le insultábais há 
poco dicíéndole cabalmente lo contrario de hoy, 
que era despreciable como hombre y como Rey? 

¡Terrible, terrible chasco están dando el Rey 
los protectores británi- 


misas y misales. Entretanto publícase en Turin 
el programa de un nuevo periódico , titulado: 
El Revelador , semanario católico , y en el cual 
se nos promete darnos á conocer horizontes des- 
conocidos, aunque ortodoxos, y se nos descubri- 
rán cosas hasta hoy no dichas del cielo de los cie- 
los, de los mundos inferiores, de la vida edennal 
(ó paradisáioa ) del imperio del primer hom- 
bre, etc.,. etc.» 

Conque tenemos:— I.» Amagos de Iglesia na- 
cional en Francia:- 2.“ Principios de Iglesia 
nacional en el Piamonte. — 3.° Promesas de 
Iglesia nacional en Sicilia.— Agreguemos á esto 
la Iglesia nacional del anglicanismo británico, 
Isí Iglesia evangélica del protestantismo prusiano, 
la Iglesia, griega del archipiélago helénico, y la 
greco rusa del imperio moscovita, y tendremos 
sustituida la antigua doctrina revolucionaria del 
ateísmo del Estado con la de las Iglesias nacio- 
nales. 0 de otro modo, en vez de la libertad 
que en principio, sino de hecho, se ha conce- 
dido hasta boy á la Iglesia católica, apostólica, 
romana para que viva, en los países donde se 

ha profesado la libertad de oultos, coa los mis- 
mos derechos ai ménos que cualquier otra 
comunión religiosa; en vez de esto, decimos, ten- 
dremos organizadas unas cuantas Iglesias oficia- 
les, que por el hecho de ser religiones del Esta- 
do, se creerán en la obligación de perseguir y 
suprimir el culto de la Iglesia católica . 

O de otro modo: con la indiferencia en ma- 
teria do Religión, proclamada por el racionalis- 
mo, no se conseguía privar de derechos civiles 


algunos buques de aquella 
á Paiermo. 

Empieza á reinar trau' 
guardia nacional á estar dí 

Se ha prohibido la cireulaeion por el ferro-carril, á 
consecuéneia de desórdenes cometidos por los volun- 
tarios. 

Villamarina se ha encargado del ministerio dcl Ex- 
terior. 

Escriben de Gaeta que por la parte de Astralina 
no han construido obras los piamonteses. 

Vanas cartas hacen ascender á 20,000 hombres el 
ejército del Rey Francisco. 

Anuncian de Roma que á consecuencia de haber 
entrado la partida de Masu en Aquapendente, que los | 
franceses ocupan nuevainenle, monseñor Merode ha 
dirigido más tuerzas hacia la provincia de Viterbo. 

VIESA, 4. 

Todos los diarios ministeriales desmienten los ru- 
mores de que el Gobierno austríaco piense ni haya 
pensado en ceder á Venecia ni ningún país pertene- 
ciente á la corona. El archiduque Fernando Maximi- 
liano ha tomado el mando de una escuadra de evqlu- 
ciones. 

Lóxsres, 4. 

Han estallado nuevos desórdenes en varios puntos 
de Hungría. Se hablaba de una proclama y, programa 
Kossuth. 

De los desórdenes que han ocurrido en Cracowa 
han resultado diez y siete personas 


y el reino de Ñápeles á 
eos de ia imiíioacion italiana! Y ahora precisa- 
mente, en estos mismos días, que, según ve- 
mos en un telegrama de Marsella, fecha 4, la 
escuadra inglesa ha saludado eu Nápoles á Víc- 
tor Manuel cuando este se embarcó para Sicilia! 
ahora que, según añade el mismo telegrama, 
van algunos buques ingleses dando escolta de 
honor á S. M. Sarda basta el mismo Palerrap!... 
Verdaderamente si después de tanta finura de 
coii Víctor .Manuel, saliéramos 


Con pliegos para la Emperatriz ha salido de las 
Tuberías un chambelán del Emperador. 


Inglaterra para 
con una prueba inconcusa de que ni los napoli- 
tanos quieren por Rey á Víctor Manuel ni Fran- 
cisco 11 le quiere de ningún modo ceder el 
puesto, la cosa seria tan mortificante para la sa- 
tánica vanidad inglesa como perjudicial, á sus 
intereses. 

Nuevo y grande motivo de disgusto es tam- 
bién para Inglaterra la terminante declaración 
que, según dice el telégrafo de Viena, acaban de 
publicar los diarios oficiosos dei Gabinete aus- 
tríaco,, desmintiendo formalmente que Austria | 
piense ni haya jamas pensado en cederla co- 
marca véneta ni otra ningun-a de las pertepe- 
cientes al Imperio. Esto es decir muy claro á 
Inglaterra:- «Ni la Venecia que me piden Vds. 
para el Piamonte , ni los puertos del Adriático 
que rne han pedido para sí , ni nada de cuanto 
la demagogia, alentada y sostenida por Vds., me 
pide, pienso yo conceder. Lo que Vds. me qui- 
ten , les ha de costar sus trabajillos. Conque, no 
pierdan el tiempo en proponerme cambalaches 
y transacciones, que yo no lie de aceptar.» — 
Para Inglaterra , que quisiera á poca costa , y 
con sus manos lavadas, llevarse el premio grande 


clones de las situaciones preeeaenies,» ueeiaranuu que 
el Gobierno no se ha desviario de su Imea política, y 
que el principio de autoridad no se ha debilitado por 
dicha medida, que no podrá acarrear las consecuencias 
temen y otros esperan. Vivir para ver. 


que unos 


A un periódico belga escriben desde Lóndres, que 
á pesar de todas las apariencias, las .relaciones del 
Gobierno ingles con el de Napoleón líl están muy 
léjos de ser satisfactorias, siendo la causa de disiden- 
cia la doble política seguida por la Francia en Gaeta 
y en los Estados romanos. En concepto del corres- 
ponsal, la buena inteligencia de los Gabinetes de San, 
James y de las Tullerías respecto de la cuestión ita- 
liana, no existe por ahora, ^y la noticia que de ella se 
ha dado y repetido, es cuando menos prematura. 


de Valaquiá , 
muertas y heridas. 

Varios periódicos de esta capital dicea que el Rey 
Francisco ha cumplido su deber como Rey y como 
hombre de honor, y que debe retirarse. 

París, 4. 

Mac Lañe, embajador anglo-amerlcano , cerca de 


Parece que ánles de salir de París para Gaeta, ase- 
guraba el general Boseo que creía poder garantizar 
una defensa de euatro'raeses; pero después de haber 
llegada á aquella plaza y enterádose del estado de 


—Pues bien, dijo Catalina, haciendo el úllinio es- 
fuerzo ; sabed que yo no ignoro todo lo que vos sa- 
béis, y que si ánles quise evitaros un peligro inmi- 
nente, ahora os dejo abandonado á vuestra propia 
vergüenza, á vuestros remordimientos. 

Catalina se dirigió hácia ia pderta : el mariscal la 
detuvo con sus palabras. 

— Ahora os digo, doña Catalina, que no os mar- 
chareis de aquí hasta descifrar el horrible enigma de 
esas palabras. Explicaos con claridad. 

— Mi padre os supone autor de ese crimen , dijo 
tímidamente la doncella. 

—¡A mí! ¡á mí, autor del incendio! Ya me lo han 
dicho ; pero le hice al conde el favor de no creer 
que él lo decía. ¿Y qué rae importa de lo que piense 
tu padre? Y tú, ¿qué piensas tú? 

— Todos los vecinos de Lerin, tornó á decir tem- 
blando Catalina : todos los soldadosdel conde juran... 

— Pero, pregunto yo por ventura : ¿qué es lo que 
piensan y juran los vecinos y los soldados de Lerin? 
Yo quiero saber lo que tú piensas : ¿cuál es tu opi- 
nión? ¿qué has dicho al escuchar esas ealumaias?... 
¿Entiendes? 

— Yo caí desmayada : nada vi, nada sentí, nada 
recuerdo. Ha sido una horrible pesadilla, que todavía 
creo que rae dura. 

— Pero dime, Catalina, exelamó el mariscal con un 
acento que penetró crfmo una saeta el corazón dé la 
joven ; ¿necesitas tú del testimonio de tus ojos para 
convencerte de mi inocencia? 

—¡No, Felipe, no! contesló al fin la doncella, ba- 
ñada en lágrimas y radiante de júbilo al mismo tiem- 


No prosiguió Catalina, porque vinieron a interrum- 
pir sus sentidas razones , las trompetas , añafiles y 
tambores que resonaban en la plaza del castillo. 

—¿Qué es esto? dijo el mariscal lanzándose á la 
venlana . 

—¡Oh! ¡ por Dios! ¡por Dios, Felipe! ¡apártale de 
ahí! ¡ apártale que no te vean ! 

t Pero ¿qué es esto? La música cesa, un heraldo 

saca un papel. . . 

—¡Apártate! ¡es el pregón! ¡no escuches tu sen- 
tencia de muerle! ¿Oyes? ¡Cien florines por tu ca- 
beza! 

—¡Adiós, Catalina, adiós! rae aparto; te obedezco: 
dijo el mariscal, y con su ademan siempre firme y 
resuelto, se eneaminó á la puerta. 

—¿Adúnde vas? ¡Felipe! ¡mira que le amo! jTu vi- 
da es mi vida! 

—Lo he dicho ya: ó no salgo de Lerin, ó salgo 
contigo; dijo el mariscal, desapareciendo á los ojos de 
su prima. 


—¡Calla ! tienes razón : ¡ voto al chápiro ! ¿cómo te 
lias de acordar si estabas desmayada ? 

—¿Cuándo ? 

-Guando el incendio. 

— ¿Y qué tienes tú que ver ? 

— ¡Tienes razón, nada tengo que ver : no seria yo; 
seria algún encantador maíandrin que tomase mi ros- 
tro-, talante y armadura ! ¡ Voto al diablo ! ¡ Pues 
ahora me hago cargo..! Eso de la armadura me hace 
Perisar... El secreto de haber entrado hasta aquí sin 
tropiezo, consiste ni más ni ménos eq que la armadu- 
ra que ahora llevo es ia misma, la mismísima qne 
entonces llevaba puesta..! 

■ — Pero ¡Dios mió! ¿es cierto lo que estoy oyendo? 
i Eres tú quien me salvó de las llamas? 

— ¿Reconoces esta joya? dijo el mariscal, sacando 
nn collar de su escarcela. 

— ¡Esmia! ¡la tenia puesta! contestó trémula de 
gozo. 

—¿Y no llegaron á tus oidos los ecos de una voz 
9ue desentonaba por el atan de hacerle comprender 
la letra? 

— ¿ Eras tú? 

— ! Catalina! ¡Catalina! Si otro le hubiera salvado, 

- no le perdonarla jamas el haberte tenido en sus brazos. 
— ¡Alma generosa! ¡ noble y esforzado corazón! 
¡Yo le debo la vida y mi padre decreta tu muerte! 
¡él le debe sn castillo, y le paga con una declaración 
de guerra 1 ¡ Dios mió ! ¡ Y serán capaces de poner en 
él las manos ánles que mi padre sepa !.. ¡Oh 1 Dis- 
cúlpale ¡por Dios 1 te creia culpable... se trataba de 
su hija, á quien adora... ¡Perdónale, mariscal!... 


persona como en su hacienua ; ames nien le oirecemos 
y juramos darle cien florines sinoslo trajese vivo ó 
muerto," que así es conforme á lo que Dios manda, 
que ¡os malos y perjuros sean exterminados y barri- 
dos de sobre la faz de la tierra. Dado en mi alcázar 
de Lerin á 31 dias del mes de Enero, del año del 
Señor mil cualroeienlos setenta y nueve. 

El conde de Lerin.» 

—¡■Viva la Reina! gritó un heraldo después que el 
primero terminó la lectura. 

— ¡Viva el conde de Lerin! 

¡Muera! ¡muera! gritó el caballero, que por dos 

veces habla interrumpido el pregón. 

— ¡Traidor! respondieron los soldados, volviéndose 
hácia ei atrevido que así desafiaba á lodos sus ene- 
migos; pero se quedaron atónitos al reconocer por Ja 
armadura, al que habia arrostrado tantos peligros 
por salvar á la hija del conde. 

—¿Oís, heraldos? ¿oís lo que yo digo? prosiguió el 
mariscal; yo reto de villano, traidor y cobarde á 
cualquiera de vosotros, cuerpo á cuerpo en singular 
batalla, con lanza y espada. 

La multitud estaba muda de asombro al contem- 
plar tanta audacia. 

— ¿El nombre del retador? dijo el heraldo. 

— ¡Mi nombre! 

— Sí, vuestro nombre ; nadie puede aceptar ei relo 
de un desconocido. 


EL PENSAxMIENTO ESPAÑOL 


8US fortificaciones y de los recursos con que cuenta, 
ha manifestado que la plaza puede resistir por espa- 
cio de diez meses. Según afirma un corresponsal de 
la Independence belge , habrá dos sitios como en Se- 
bastopol, siendo el primero contra Monte Secco, con- 
siderado como el famoso mamelón vert ó cerro verde 
de la plaza de Crimea. Los trabajos de zapa eran muy 
difíciles , pues el terreno es de roca y muy favorable 
para la defensa. Decimos que eran , pues, según los 
anuncios , por ahora deben haber perdido los pia- 
monteses las ganas de seguir haciéndolos. 


■ Ef periódico Las Nacionalidades del l.° de Diciem- 
bre publica el resultado de las deliberaciones del Con- 
sejo de ministros en Turin sobre las bases para la 
organización política y administrativa del reino. 

El principio adoptado por el Gobierno debía ser el 
de centralización política, militar y financiera, y des- 
centralización administrativa. 


Con el objeto de atajar, si es pasible , las zambras 
que arman diariamente ios piamonteses y garíbaldi- 
nos, el Sr. Sirtori, comandante general del titulado 
ejército meridional de S. M. liberalizadora , hapu 
blícado una orden del dia en la que , después de re- 
cordar á los garibaldínos que ellos fueron los prime- 
ros que introdujeron en el reino de Nápoles la aurora 
de su dicha y libertad, concluye diciéndoles que s 
siguen haciendo locuras, el loco por la pena es cuer- 
do. A consecuencia délo cual, los garibaldínos y los 
piamonteses siguen desafiándose y sacudiéndose el 
polvo de lo lindo. 


Mientras que los periódicos ingleses , primeros in- 
teresados en demostrar que á S. M. excomulgada no 
la miran con buen ojo los sicilianos , nos cuentan fiel- 
mente el recibimiento que Víctor .Manuel ha tenido en 
Palermo, diremos que la gente libre de por allá nos 
refiere que han sido tan ruidosas y enérgicas las de- 
mostraciones hechas por los palermilanos al ver á 
S. R. M., que se han disputado á puñadas el honor 
de arrastrar el coche- que por la ciudad le llevaba. 

El número de vivas que á S. M. se dieron no lo 
sabremos hasta que el intendente haya ajustado la 
cuenta de su importe, lo cual, por lo crecida, parece 
que no podrá realizarlo aquel funcionario hasta den- 
tro de algunos dias. 


La Gaceta de Viena del 28 de Noviembre reproduce 
un párrafo de la Gaceta del Danubio, diario semi- 
oficiaren el cual, después de decirse que algunos 
periódicos se divierten en referir verdaderos cuentos 
acerca de las pretendidas negociaciones relativas á la 
cesión del Véneto, llegándose hasta designar la fecha 
de una conferencia celebrada al efecto en el ministerio 
de Negocios extranjeros de París, se desmiéntela no- 
ticia, declarando que carece de lodo fundamento. 

El periódico austríaco añade que conoce muy mal 
al Austria el que crea que esta Potencia pueda nunca 
comerciar con su buen derecho. A pesar.de cuanto se 
ha dicho de la famosa venta , era innecesaria esa res- 
titución para toda persona de regular criterio y sano 
juicio. Austria espera el dia que hS de llegar ; al si- 
guiente , de seguro que el Piamonte no va á propo- 
nerla una venta de su provincia del Véneto. 


El Gobierno sajón, acaba de mandar á su cónsul en 
Nápoles que recoja su pabellón y rompa toda relación 
• nn «1 Cobiarnn liboralizador. 


En los periódicos de los Estados-Unidos que ayer 
se recibieron en Madrid, vemos que la cuestión uni- 
taria, ó por mejor decir, separatista, presenta cada 
dia aspecto más amenazador. 

Según reciente acuerdo de la legislatura de la Ca- 
lolina del Sur, el dia 17 de Diciembre próximo se re- 
unirá en el Capitolio de la ciudad de Columbia una 
Convención, encargada de examinar lo que más le 
convenga hacer á dicho Estado en punto á sus futuras 
relaciones con los del Norte y con el Gobierno de 
Washington. Los delegados para esta 'Convención 
serán nombrados por el pueblo, á la manera que los 
miembros de la legislatura, y gozarán de los mismos 
privilegios, exenciones y derechos que estos. Todos 
los ciudadanos, es decir, todos los hombres blancos 
mayores de veinte y un años, tendrán opcion al cargo 
de tal delegado; y la Convención constará de tantos 
miembros cuantos tiene la legislatura del Estado. El 
acuerdo comprende otras resoluciones notables, y son 
estas: 

Resuelto , como convicción ,de ésta Asamblea ge- 


neral ; Que la elección de un republicano negro para ^ 
la presidencia de los Estados-Unidos será el triunfo y ' 
la aplicación práctica de principios incompatibles con 
la paz y la seguridad de los Estados del Sur. 

Resuello; Que el Senado y la Cámara de represen- 
tantes nombren un comisionado que , en el caso de 
salir electo M. Lincoln , se dirija inmediatamente á 
Milledgeville , asiento del Gobierno del Estado de 
Georgia , cuya legislatura estará entónces reunida, y 
participe á dicho Gobierno que, en consideración á lo 
inminente del peligro , la Carolina del Sur se pondrá 
desde luego en estado de completa defensa militar , y 
cooperará cordialmente con el Estado de la Georgia á 
adoptar medidas que sirvan de protección á los inte- 
reses del Sur; y que exprese ademas que este Estado 
está dispuesto , en el caso de resultar electo M. Lin- 
coln, á separarse, junto con el Estado de Georgia, de 
los demas de la Confederación ; recomendando que 
simultáneamente se convoquen en ámbos Estados con- 
venciones encargadas de llevar á cabo estas medidas 
y de excitar á los demas Estados del Sur á que se se- 
paren de la presente Union y formen por sí una Con- 
federación separada. 

Resuelto; Que las comisiones militares del Senado 
y de la Cámara de representantes, preparen durante 
la suspensión de las sesiones un bilí que habrán de 
presentar á sus respectivas Cámaras en el dia de la 
reapertura , y en el cual se designe un plan para ar- 
mar el Estado y establecer una oficina militar per- 
manente. 

Resuelto: Que durante la suspensión de las sesio- 
nes, permanezca reunida ia comisión de medios y ar- 
bitrios, y prepare un bilí sobre consecución de los 
recursos necesarios para llevar á efecto las medidas 
que recomiende la comisión militar, cuyo bilí deberá 
ser presentado á ia Cámara en la primera sesión de 
la próxima legislatura. 

Resuelto ; Que se suplique inmediatamente al Go- 
bierno que invierta en armas los 100,000 pesos asig- 
nados por la última Asamblea general. 

Resuello: Que inmediatamente después del nombra- 
miento de un comisionado para el Estado de Georgia, 
se disuelva esta Asamblea general, y no se vuelva á 
reunit.hasla el 19 de Noviembre. - 

Resuelto: Que esta Asamblea general cree que á 
los ciudadanos de la Carolina del Sur que hayan des- 
empeñado cargos públicos bajo el Gobierno general, 
se les debe indemnizar de las pérdidas pecuniarias 
que les ocasione la renuncia de dichos cargos por 
consecuencia de la elección para la presidencia del 
candidato del partido republicano negro. 

Resuelto; Que se consulte á la comisión de asuntos 
militares si conviene asignar la suma de 400,000 pe- 
sos con aplicación á la compra de lás armas y muni- 
ciones necesarias para poner el Estado en pié de de- 
fensa. 


Las últimas noticias de Méjico refieren que Mira- 
raon habia salido de la capital con 2,000 hombres, 
aunque no se sabia por dónde. 

Al decir de un periódico de Washington, el Go- 
bierno norte-americano habia dado instrucciones á 
Mr. M’Lane para que cooperase con el embajador de 
España y el ministro francés en sus esfuerzos para 
lograr que se suspendiesen las hostilidades y se esta- 
bleciese un Gobierno provisional, hasta que el pue- 
blo mejicano resuelva por medio de sus votos, á cuál 
de las facciones quiere considerar como partido do- 
minante. El Gobierno anglo-americano oree que esta 
es la única política con que se puede poner término 
á la actual desdichada situación de aquel país. 


El presidente de la repiiblicá de Nicaragua ha diri- 
gido una proclama al pueblo, én la cual hace pre- 
sente la necesidad de que las cinco repúblicas de la 
América central se reúnan para su grande fuerza y 
seguridad bajo el titulo de República de la América 
Central, y ofrece por su parte derogar toda su auto- 
ridad para que se constituya un Gobierno central. 

Este pensamiento seria la salvación de aquellas re- 
públicas constantemente amenazadas por los fili- 
busteros. 


Dice una carta de Conslanlinopla que el capitán de 
navio La Grandiere , nombrado comandante de la di- 
visión naval de las costas de Syria , partió el 21 de 
Beyrouth en la corbeta de vapor Colbert, con objeto 
de recorrer las poblaciones del litoral, é instalará los 
habitantes que hablan abandonado sus hogares y aca- 
ban de recibir las indemnizaciones fijadas por las co- 
misiones mixtas. 


Dicen de Belgrado que á las once de ia mañana del 
dia 19 último, el representante turco Enys-Bey entre- 
gó solemnemente al Principe Miguel el decreto de in- 
vestidura expedido per la Sublime Puerta. 

Los periódicos franceses creen que hasta la prima- 
vera no será pasible á las tropas expedicionarias de 
Syria emprender operaciones contra los drusas. 


Los periódicos ingleses publican los despachos re- 
cibidos de lord Elgin y sir Hope Granl, comandante 
en jefe de la expedición china, en los cuales se da 
cuenta de las acciones de los aliados en 18 y 21 de 
Setiembre con las tropas tártaras, y de la captura 
de M. Bowby, corresponsal del Times, M. Loch, se- 
cretario de lord Elgin, y los oficiales Norman, Bra- 
banzon y Andersou. La intención de los tártaros era 
apoderarse de los embajadores por medio de una em- 
boscada, que felizmente fué descubierta á tiempo y 
no candujo más que á la captura del cónsul Perkes 
con los anteriores personajes mencionados. 

A juzgar por estos despachos, el consentimiento á 
negociar por parle de los comisionados chinos, no 
fué más que un pretexto para conseguir este objeto. 
Se habia convenido en que los chinos retrocederían 
al avanzar los aliados á Tang-chow. El cónsul mar- 
cho en consecuencia a esta ciudad para arreglar la 
recepción que habia de hacerse á lord Elgiu. Al He. 
gar al terreno donde debían acampar las tropas, se 
encontró con que estaba ocupado por el ejército chi- 
no, flanqueado por balerías colocadas precipitada- 
mente en las más ventajosas posiciones. 

El resultado de esta emboscada fué que el cónsul 
Parkes, que habia avanzado con una bandera de par- 
lamentario y su partida , fueron hechos prisioneros, 
y un oficial del comisaríado francés asesinado bárba- 
ramente por los tártaros. El 21 del mismo mes tuvo 
lugar otra acción, en la cual experimentaron también 
grandes pérdidas los chinos. Los aliados han cogido, 
en estas dos acciones más de un centenar de cañones 
de bronce , una inmensa cantidad de provisiones de 
guerra y boea , una partida considerable de té y al- 
gunos prisioneros. 

Lord Elgin se habia negado á reanudar las nego- 
ciaciones , y amenazaba con entrar á saco en Pekín 
si asesinaban ó maltrataban á los prisioneros euro- 
peos que habían sido enviados á esta capital por 
Sang-kolin-sin. 

Los chinos habían enviado un Principe de la san- 
gre, y otro personaje de rango ¡nuy elevado á tratar 
con lord Elgin, pero este se negaba á escucharlos 
hasta tanto que no se pusiesen en libertad los prisio- 
neros. 

La expedición quedaba á una distancia de siete mi- 
llas de Pekín, y la creencia general es que á la hora 
esta se halla alojada en la misteriosa ciudad de las 
porcelanas. El Emperador dicen que ha huido, y 
Sang-ko-lin-sin se cree que ha quedado, como de- 1 
seaba, dueño del poder supremo con cuatro mauda- ' 
riñes. 


Se desmiente la noticia trasmitida por el telégrafo 
de haber sido derrotados los holandeses en Java. Al 
contrario, parece que ellos habían lomado un fuerte 
con escasas pérdidas . 


HIIIMAS NOTICIAS RECIBIDAS DEl EXTRANJERO POR El 
CORREO DE HOY. 

Hé aquí referidas pormenor algunas noticias iu- 
resantes que en extracto nos ha comunicado el telé- 
grafo estos últimos días; 

La insurrección de los Abruzzos ha comenzado de 

hecho á ser una eosa grave para los piamonteses, 

porque se va extendiendo y organizando con gran- 
des proporciones. Un gran número de soidados del 
ejército napolitano, procedentes de diferentes pro- 
vincias, han logrado pendrar en las montañas de 
aquella comarca, y son los que forman el cuerpo de 
tropas mandado por el coronel La-Grange, en número 
ya de más de 7,000 hombres. 

Este cuerpo ocupa una posición ventajosísima, en 
la cual espera el ataque de las tropas sardas al mando 
del general Pinelli , quien á buena cuenta no se ha 
lanzado todavía á hacer una hombrada porque aguar- 
da á que le lleguen refuerzos que ha pedido y consi- 
dera necesarios para poder meterse en las gargantas 
del Monle-Vellino. Cuando los heroicos piamonteses 
crean llegado el caso de atacar, espérase que la lu- 
cha sea tremenda, pues el levantamiento realista do- 
mina ya todo el segundo Abruzzo ulterior, que es la 
más inaccesible , y de más fácil defensa por consi- 
guiente , entre las provincias de aquel nombre . 


La posición que ocupa el coronel La-Grange, do- 
mina el camino real de Nápoles á Aquila , y permite 
a quien le ocupe mantener comunicaciones expeditas 
con la comarca ll.am.ada Tierra de Labor y demas 
partes de los Abrazos. 

El general piamonles Cialdini , noticioso de que un 
gran número de los soldados napolitanos refugiados 
en tos Estados de la Iglesia , se escapan de sus depó- 
sitos respectivos para irse á los Abruzzos, ha colocado 
en la frontera romana un cuerpo de observación , es- 
calonándolo desde San Germán hasta Casoli, para 
interceptar el paso de aquellos leales súbditos del Mo 
narea napolitano. 

Hace pocos dias que, con referencia á parles tele 
gráficos, se dijo que estaba enfermo el Rey de Nápo 
les.Despaohosrecibidos.de Gaeta aseguran que el 
Rey Francisco II no sólo goza de perfeclísima salud, 
sino qué está casi constantemente entre sus tropas 
dirigiendo los trabajos de la plaza y de la fortifi- 
cación. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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EL CLERO EN LA POLÍTICA. 

m. 

Es táctica constante de la Revolución el in- 
culpar á sus enemigos por faltas que ella misma 
ha provocado. 

Su constante y formidable guerra contra el 
orden social, obliga á los Gobiernos á mante- 
ner numerosos ejércitos para defender á la so- 
ciedad , y la Revolución les echa en rostro el 
aumento de los gastos públicos de que ella , y 
sólo ella es responsable : la represión de moti- 
nes, insurrecciones y otros delitos contra el ór- 
den público, hijos todos del espirito revolucio- 
nario, exige severos castigos, que en boca de la 
Revolución se convierten en otros tantos pre- 
textos para acusar á los defensores del órden de 
crueles y sanguinarios. 

De este modo procede cuando lanza al Clero 
en general el cargo de convertir la Religión en 
política, después que ella ha decorado con el 
nombre de política sus más horrendos ataques á 
la Religión. 

Lo hemos visto en nuestro articulo anterior: 
la Revolución francesa , gran madre de las de- 
más revoluciones modernas de Europa , bajo 
las halagüeñas y dulcísimas palabras de regene- 
ración, de emancipación, de igualdad y liber- 
tad, quiso envolver, como en una aureola, sus 
odios satánicos contra Dios, y si ántesde ser co- 
nocido el espíritu infernal que la inspiraba pudo 
seducir á los incautos, después de la pública 
manifestación de su intimo pensamiento, ya no 
era posible el engaño. 

Escarmentados, por el contrario, los hombres 
religiosos con el descubrimiento del secreto re- 
volucionario oculto bajo aquellos seductores 
atavíos, al ver al error otra vez presentarse con 
las mismas galas dehian recelar que ss escon- 
diese tras ellas la misma hedionda podredumbre. 

De aquí nació la invencible aversión, el horror 
instintivo que al Clero español inspiraron en ge- 
neral ios introductores del lenguaje y las ideas 
revolucionarias en nuestra tierra. 

Habia ademas otra razón poderosa, que hon- 
ra mucho al Clero , para esta invencible an- 
tipatía. 

Los primeros lábios que pronunciaron en Es- 
paña las mentidas frases de regeneración , de 
libertad y fraternidad , eran franceses , que 
con vil astucia quisieron arrebatarnos nuestra 
independencia ; los primeros lábios españo- 
les que las repitieron eran de afraneesadoi; 
júzguese la noble y santa indignación que 
produciría en pechos inflamados á la par 
del espíritu religioso y del amor á la pátria. 


el eco de la declaración de los derechos a . 
hombre , repetido en las proclamas de l ‘ 
franceses invasores y de los periódicos v foll„í°^ 
de los afrancesados. ” 

Sólo comprendiendo esta santa ira es en 
se llega á comprender aquella santa guerra 

i Mirad á los ministros del Señor ! Cada 
de ellos es un Pedro el Ermitaño que va dicir° 
do de pueblo en pueblo , de casa en casa • 
las armas , Dios lo quiere 1 . La córte estaba cor® 
rom^pida cautivo el Rey, las clases ilustrad¿ 
contagiadas ya de la epidemia liberal incipiente- 
el suelo español gimiendo bajo la planta iiean’ 
tesca del guerrero del siglo; los montes y vallad 
no repetían otros ecos que el rechinido de la! 
cureñas extranjeras que habían recorrido triun- 
fantes toda Europa : la resistencia parecía deses 
peracion , locura : ¡ no importa 1 gritaban aque' 
líos Curas, todos los Guras: tá las armas. Dios 
lo quiere;, y el pueblo, profunda, sinceramente 
religioso y monárquico, obedece á la voz del 
Clero y triunfa y salva al Rey, salva la un¡j„. 
católica, salva á la pátria. ¿Osará afirmar / 
Discusión que el Clero español no debía habe * 
mezclado entónces en política .7 

Pero á la espalda del puebloque, impulsado 
por la voz de los ministros del Señor, arrollab 
á los franceses al pié de los Pirineos , vendan 
en Cádiz las ideas revolucionarias francesas- se 
pedia la declaración de los derechos del hóm 
bre, se proclamaba la soberanía de las Córtes' 
se decretaba la libertad de imprenta, se prohi- 
bía dar hábitos, se cerraban los conventos, se 
parodiaban las escenas de la Asamblea consti- 
tuyente. 

A esto dice el diario democrático: tCuando 
•los legisladores de Cádiz reconstruían nuestra 
•nacionalidad, al lado de virtuosos Sacerdotes 

• que predicaban la libertad del hombre, se le- 

• vantaban otros que defendían las cadenas que 
»el Cristianismo desenlazó del cuerpo de los es- 
>clavos. > 

¿En qué quedamos? ¿el Sacerdote debe ó no 
mezclarse en la política? Si debe, ha de teñe 
libertad para seguir la que le parezca conve- 
niente; si no debe. La Discusión tiene que con- 
denar lo mismo á los que predican la libertad 
como á los que defienden las cadenas, porque 
todos se mezclan en la política. 

Nosotros sostenemos que por regla general al 
Clero no debe tomar parte en los asuntos mera- 
mente políticos: pero cuando los enemigos de la 
Iglesia llaman sistema político á la impiedad, a 
protestantismo, el Clero tiene el deber de com- 
batir ese sistema. El Clero español habia apren- 
dido en la enseñanza de la Revolución francesa, 
el verdadero significado de las palabras libertad' 
y cadenas: sabia que libertad revolucionaria ei 
ja soberanía de la razón, ó de las pasiones indi- 
viduales, y cadenas toda autoridad divina y hu- 
mana: el Clero veia que las Córtes de Cádiz con 
una falta de tacto y de patriotismo que rayaba 
en estupidez, se ponían en pugna con la Iglesia, 
cuando á la Iglesia eran debidos los triunfos que 
se obtenían contra los invasores del territorio 
español: que adoptaban los mismos principios 
proclamados por los enemigos de la pátria: que 
debilitaban los elementos de resistencia nacional: 
que introducían la división, el gérmen de la 
guerra civil en el campo de los defensores de lo 
independencia; que se extrañaba del reino al 
Nuncio de Su Santidad... ¡Y se quiere que e 
Clero imitase la torpe y desatentada conducta 
de aquel Gobierno! 

¿Dónde estaba la pátria, dónde el espíritu na- 
cional, dónde el instinto de propia conservación; 
en los enciclopedistas del año doce, en los sofistas 
bizantinos que discutían principios abstractos al 
eco de los cañones franceses, ó en el pueblo que 
á la voz de viva el Rey y la Religión contesta- 
ba con los trabucos á la artillería extranjera? 

¡Oh! La historia ha hecho ya completa justicia 
á los que traducían Constituciones francesas 
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po: ¡bien lo decía! ¡contra mi padre, contra el mun- 
do entero le he defendido ! 

—¡Túrne defendías !... pues... ¡voto al diablo, Ca- 
talina! exclamó Felipe con orgullosa felicidad: ¿ qué 
se me da á mí que el mundo entero me culpe, si me 
defiendes tú 7 

—Si yo proferí aquellas palabras, añadió Catalina 
con infantil candor , fué porque buscaba tus dis- 
culpas ; y quería proporcionarte la ocasión de que 
aparecieses á^mis ojos, como ahora te veo, noblemen- 
te indignado... 


—¡Indignado yo! ¿De qué? Más aprecio tu 
monio, Calalina, que la fama que puedo tener 
tres reinos de España. 

Sí, pero mi testimonio no basta para detei 
cólera de mi padre : y ¿si vieras cuán obcecad 
contra li 7 ¡Ay 1 hasta el mismo amor que me 
cede en perjuicio tuyo. Por mí te persigue, p 
corre en pos de venganza, y no quiere eonvei 
de que mi vida es la luya, de que nuestra v 
nuestra felieidad son las de la patria. ¿No es vi 
Felipe, que deseas la paz? 

—¿Pues cuál olro te parece que ha sido el obji 
venida? Cuando salí de este alcázar donde e 
prisionero, tenia que cumplir con el terrible deb 
vengar a mi padre. Corrí como una fiera des: 
sem ari o de cadáveres todas esas campiña 
pensamiento deiuvo mi brazo, «¡ quién sabe!,, 
yo: «puede ser que en medio de tantas víctima; 
lil^BS, se sonría impune el asesino.,, Entónces me 
dé de tí; por primera vez en mi vida, pensé que 
tro cariño podía servir para algo, , eomo si el 
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partesanas. Detrás venían los heraldos á caballo cím 
trage parecido al de los timbaleros; pero mucho más 
rico, algo más ancho y corto , y puesto por sobre- 
vesta encima do la armadura. Una escolla de caballe- 
ros cerraba la marcha. 

Detúvose la procesión en la avenida de la calle Ma- 
yor, y los areheros formaron un ancho oireiilo, con- 
teniendo á, sus espaldas la muchedumbre apiñada. 
Los músicos suspendieron su algara vía infernal, para 
que pudiese oirse la voz de uno de los heraldos, que 
con acento enfático y solemne, sacando un pergami- 
no, leyó de esta manera: 

— «Nos, don Luis de Beaumonl, conde de Lerin, y 
condestable de Navarra, por nos y por la Reina nues- 
tra señora, que Dios guarde, á todos nuestros vasallos 
y fieles servidores, sabed y entended : 

Por cuanto el mariscal don Felipe de Navarra ha 
roto el sobreseimiento por nos recíprocamente pacta- 
do, convenido y jurado. ..a 
—¡Mentís, mentís! gritó una voz airada y pene- 
trante que salía de enmedio de la concurrencia. 

-«Por nos recíprocamente pactado, convenido yju- 
rado, repitió el heraldo, y por cuanto el dicho maris- 
cal, eon su misma mano ha puesto fuego á nuestro 
propio alcázar de Lerin. 

— ¿Mentís, mentís! tornó ágritar aquella voz; y yo 
reto de villano, traidor y mal caballero á quien lo 
sostenga. 

Otro heraldo acudió al sitio de donde el reto habia 
salido, y no lardó mucho en dar eon la persona que 
lo profiriera. Entretanto, el primer heraldo continuó 
impasible; . 


' CAPITULO XV. 

tila* Bftiió Felipe del eAetillo de Lerii; de cóm* Tolvié á 
fBtrai's y de «ómo U pesó de haber eotrade. 

Salió del castillo todavía con menos diflcullades 
que para entrar habia tenido. Ni un alma encontró 
eii los corredores, ni un soldado á la puerta , como no 
fuesen los centinelas. Todos estaban en la plaza, á 
donde caía la fachada priiieipal del palacio, y en cu- 
yos cuatro ángulos se pregonaba con toda pompa el 
bando del conde de Lerin. 

Marchaban delante seis timbaleras y cuatro trom- 
peteros , cubiertos eon sendas vestimentas verdes á 
modo de dalmáticas, y en ellas bordadas las armas 
del conde ; los caballos enjaezados rieamenle con 
gualfirapas de paño que casi les arrastraban; y se- 
guían luego hasla veinte areheros, todos con sus ala- 
bardas at hombro , excepto ios cabos que lievabau 
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quisiese confirmar esta inspiración, una noche en 
que yo velaba por tí , como una tigre por sus ca- 
chorros al rededor de la cueva... ¡Qué se yo! la Pro- 
videncia te puso en mis brazos... 

— ¿Qué estás diciendo ? exclamo Catalina , como 
quien cae del cielo. 

— En mis brazos, Catalina, en mis brazos estuviste, 
y sentí los latidos de tu corazón, y creí volverme loco, 
y no hallaba tranquilidad en ninguna parle ; y cuan- 
do yo no sabia qué hacer, ni, qué rumbo tomar, un 
fraile, Catalina, ¡un fraile, pásmale! vino á decirme 
que por la salud de la pátria era preciso sacrificarme 
ydesposarme contigo. ¡Calalina!. ¡Calalina, sacrificar- 
me casándome conligo! Yq le abrazé, como le hubiera 
abrazado á tí ; porque aquel religioso vino á dar ex- 
presión á mis deseos, remedio ámis male.s; la salud de 
la pátria era m¡ propia salud ; las combinaciones de 
la política el colmo de mi felicidad! ¡ Calalina, yo 
consentí en que habías de ser mia , y ya sabes que 
en consintiendo yo en una cosa!.. 

Por eso cuando me avisaron de que tu padre que- 
ría romper las treguas, dije yo; «voy á su caslillo, 
voy á buscarle, solo, sin más compañía que mi es- 
pada; entraré en Lerin, y de allá no salgo ó salgo 
eon Catalina!,, 

¡Felipe ! ¡Felipe ! exclamó la jóven, con júbilo 
inefable : tus palabras me matarían de placer, si no 
sospechase que estabas loeo. ¡Yo en tus brazos! ¡ no, 
digas por Dios esos disparates, que me dan vergüen- 
za y miedo a! mismo tiempo ! 

—Pues qué... ¿no recuerdas...? 

-íQné? 


i 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


el ¡pueblo exterminaba á los franceses; 
miserablemente parodiaban álaAsam- 
»l'’®*|ij,gtituyente, miéntras el pueblo renovaba 
¡5 años todas las hazañas, toda la epopeya 
eS giglos de lucha contra los agarenos. 
il® ^Ijijtoria ha tildado á los primeros con el 
esivo apodo de doceañistas ; á los segundos 
der;" y seguirá llamando los «hó 


los «héroes de la 
Fbakcisoo N. Villoslxda. 


gj. concluyó en el Senado la discusión so- 
la totalidad del proyecto de ley de ascensos 




Ooino 


el dictámen de la comisión carece de 


reaiubulo en el cual se razonase un poco 

“I ^ igs iunovac ones introducidas en la ley , y 

^110 pcf permite el Reglamento 

ge entre en el debate de los artículos mién- 

ge discute la totalidad , poco luminosas son 

*'**^ljgefvacioue3 que se han hecho hasta ahora 

el importante asunto que ocupa la aten- 
gan’ , „ _,j„ 

tioi) 


del Senado, 


(¿ue la ley “O **®y P°‘’ *'®y urgente ne- 
siiiadi y que.jiendo al propio tiempo de gran 
irasMiidencia , ha debido meditarse algo más 
jetes de presentarla ; que el dic támen de la co- 
misión es demasiado restrictivo; que el proyecto 
(i iuermónico , hasta el punto de que los ar- 
se contradicen entre si, disponiéndose en 
iiBos lo contrario de lo que en otros se estable- 
que dentro de la nueva ley, por último, vie- 
béd incluidas otras dos leyes, las cuales debie- 
jjc ser discutidas por separado. Tales son las 
priucipales observaciones que se han aducido 
[Ofltra la .totalidad del proyecto por los señores 
Caluuge , Luxan y Mata y Aíós, habiendo sido 
¡jie defendido hasta ahora , por los Sres. Con- 
¡ja. Ros de Olano y el presidente del Consejo, 
ha sesión de ayer terminó acordándose pro- 
mder á ia discusión por artículos ; pero hoy se 
jcupará el Senado en el debate del proyecto de 
líj llamando al servicio de las armas treinta y 
asco rail hambres. 


Con motivo de ia discusión del presupuesto 
lie Gracia y Justicia, pronunció ayer un buen 
übturso en el Congreso el Sr. Paz, sobre la ne- 
essidad urgente de que la ínamovilidad judicial 
uasea una garantía ilusoria en la práctica, y de 
ijueei personal de magistrados, jueces y fiscales 
esté mejor dotado. 

Las doctrinas del Sr. Paz fueron consideradas 
j aceptadas como buenas por el Sr. Negrete; 
pero es de presumir que continuarán por mu- 
dw tiempo siendo teóricas, por cuanto sabido 
es que, sobre este y otros puntos, en España se 
liadla mucho y bien de preceptos cuya bondad 
reconocen todos, sin que, como sucede con el 
lie ia iuamoviUdad judicial, casi completamente 
«Ividada desde que dejó de ser ministro de Gra- 
ta yJustícia el Sr. González Romero, haya quien 
zcuide de observarlos. 

Eu el curso de ia sesión hubo sus dimes y 
diretes sobre inconsecuencia política entre los 
Síes. Madoz y Rivero Cidraque; pero, ¡quién 
liudria dar importancia á la inconsecuencia en 
lus tiempos que corren!.... 

La sesión concluyo sin que se aprobára un 
solo articulo del presupuesto que se debatía, y 
doy continuará la discusión pendiente. 


Como quien quiere y no quiere , como quien 
se avergüenza y no se avergüenza, como quien 
Se arrepiente y no se arrepiente , como quien 
tuufiesa un pecado del que no se muestra muy 
“ispuesto á enmendarse , publica £l Pueblo á ia 
cabeza de su número de ayer las siguientes lí- 
‘leas ilenas de contradicciones 
«búa lelrilla, completamente inofensiva por más de 
aii concepto , que salió en nuestro número del iúnes, 
dio ayer motivo al señor diputado Calzada para que 
anunciase una interpelación al Gobierno , y para que 
ú Sr, Posada prometiera al diputado interpelante, 
due haría se nos denunciase ante ios tribunales. 

*A1 Sr. Calzada no le envidiamos el oficio que ayer 
su tomó de acusador nuestro, y nos duele ver en el 
Posada un tan repentino deseo de dar gusto" á 
*9uel diputado. 

"Merece este asunto una ligera explicación. 

"Si no fuera porque alguno interpretare nuestras 
duuiaraeiones como una debilidad, diríamos aquí lo 
Uíurrido para que la malhadada lelrilla haya podido 
cu El Pueblo. Consignaremos, sin embargo, en 
bouor de la verdad, porque esto está al alcance de 
J“áo el que haya leído esa letrilla, que no es cosa de 
u redacción: ha sido remitida de una provinoia. 

"El director del periódico no la vió, ni probable- 
%üíe la vería el señor fiscal de imprenta. Ei director 


periódico no ia vió, y esto se explica sencillamen- 


hubi 


Convertido en eco del diario democrático El 
Pueblo , dice hoy Las Novedades : 

«El sábado dió el Nuncio de Su Santidad , que es 
Prelado de la Iglesia católica , un gran banquete. 

Este heciio nos trae á la memoria la pobreza vo- 
luntaria en que vivió y murió el Divino Maestro. 

¿Qué dirían de esto los antiguos Padres de ta 
Iglesia ?» 

El Evangelio dice que Jesucristo , nuestro Di- 
vino Maestro, asistía á banquetes ; y que undia, 
estando comiendo , se le presentó una mujer y 
le ungió los piés con un ungüento oloroso. 

Sus discípulos , que eran á la sazón lioinbres 
groseros , porque no habían recibido los dones 
del Espíritu Santo , preguntaron al Señor; ¿ut 
quid perditio hmo V 

Esta es la pregunta que en semejantes casos 
hacen los modernos jansenistas. 


Tiene razón La Esperanzat 
Tanto se progresa bajo el Gobierno constitu- 
cional del general 0‘Dinnell, que, antes de cua- 
tro meses, echando la cuenta muy da largo, apa- 
recerá algún periódico francamente comunista, 
el cual se llevará tras sí las masas liberales. 

La Iberia quedó por retrógrada ante La Dis- 
cusión, La Discusión ha quedado por retrógrada 
ante El Pueblo, y El Pueblo no satisface todavía 
á algún otro demócrata español que está tradu- 
ciendo del francés soluciones algo más radioales 
que el socialismo. 


Debemos consignar un hecho : los diarios li- 
bres, aquellos que se decoran á sí propios con el 
título de cuarto poder del Estado , y que tanto 
se alarmaron cuando el ministro de la Goberna- 
ción llamó á los periodistas industriales ; desde 
que yen que les puede amenazar un menoscabo 
en sus intereses , no se acuerdan ya de su cate- 
goría social y sólo liablan de sus intereses de 
empresa. 

En vista de esto, preguntamos á esos diarios: 
¿somos poder ó empresa ? 

¿Dividimos el gobierno de la sociedad ó los 
resultados de la publicación ? 
íQoé son , en fin, los periódicos^ 


Leemos en La Correspondencia: 

«La España desea saber si es cierto que han vuel- 
to á renovarse las gestiones del Gobierno francés 
para que por el nuestro se le indemnice 'de los gastos 
cansados en la ejyjedicion de 1823. De acuerdo con 
lo que sobre este particular dice uno de nuestres co- 
legas, nosotros dudamos mucho que sean reclama- 
ciones iniciadas por el Gabinete francés las que hayan 
pueslo este asunto imporlante en vías de favorable 
arreglo, y creemos, por el conlrario, que el Gobierno 
de S. M, la Reina, representado por nuestro digno 
embajador en París, es quien ha deseado acabar con 
reclamaciones que en derla manera laslimaban nues- 
tro crédito y que podían ser el dia de mañana causa 
de complicaciones. Se espei a que no pasarán muchas 
semanas sin que este asunto , favorablemanle ulti- 
mado en la esfera de las negociaciones, sea sometido 
al Parlamento, dando asi España una nueva prueba, 
no sólo de la legalidad con que cumple todas sus 
obligaciones, sino de los medios poderosos sobre que 
descansa la pujanza y el crédito de' la nación.» 


del 


> Por lo que ocurre casi todos los dias con los pe- 
^*"dicos, y más si son estos nacientes ; que a haberla 
^Úto, <¡0 seguro no hubiera salido en El Pueblo. 

fijo qo0 g¡oo es por dicho dipnlado, á nadie 
'l'^fa llamado la atención la tal letrilla.» 

Apesar de la declaración que antecede, ei 
á pesar de que El Pueblo rechaza la letrilla, 
subleva contra el Sr. Calzada y le denuesta 
otros varios párrafos del mismo periódico, 
porque la ha rechazado también el Sr. Calzada. 

P'U democracia en todo es asi; vergonzosa en 
palabras, y desvergonzada en sus iatencio- 
oos: lobo con piel de oveja. 

Por lo demás, poco nos importarían á nos- 
otros ios denuestos de El Pueblo, si nos liallá- 
^dOiosen el lugar del Sr. Calzada; con esos inis- 
*>105 denuestos era favorecido en tiempo de las 
Cortes constituyentes el Sr. Jaén, por haberse 
áioslrado defensor ardiente de la Religión Cató- 
fca. 


Dice La España: 

«Ha circulado el rumor de que se va á proceder á 
la inmediata creación de trece batallones ligeros, 
compuestos de gente ágil y fornida, reclutados en 
clase de volunlarios en la provincia de Cataluña, 
para operar en caso necesario en aquel Principado. 
El tilulo que se dice habrán de tener, indica sufieien- 
lemenle la clase de guerra á que habría de deshilár- 
selos, pues se denominarán Cazadores de montaña. 

Mucho nos aiograriamos de que la noticia fuese 
cierla y de que el Gobierno principiase á responder 
con lan prudente medida de precaución á los justos 
lemores que se abrigan para las conlingencias del 
porvenir.» 

Hemos recibido hoy por el correo interior un 
documento anónimo, impreso al parecer en Ma- 
drid, y que no insertamos, primero, porque no 
cabe dentro de la ley, y segundo, porque el ob- 
jeto de sus autoras (si es que tiene más de uno) 
se ve que no es más sino que se hable de él. 

Diremos sólo que niuguna de las ideas ni aun 
de las frases que componen el conjunto del cita- 
do documento, nos han sorprendido . 

Todos las hemos oido ántes de aliora, y aun no 
hace mucho tiempo, en el Congreso de los di- 
putados. 


Continuando la inserción de las Pastorales de 
nuestros venerables Prelados, tenemos la honra 
de publicar hoy ia siguiente del señor Obispo 
de Plaseucia: 

NOS 81, DOCTOR D. BSR.XáRDO CONDE Y CORRAL , FOR LA 
URACIA DE DIOS ¥ DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, 
OBISPO DE PLASXNCIA, DEL CONSETO DE S. M. ETC. 

Al venerable Dean y Cabildo de nuestra santa igle- 
sia catedral’, á los Arciprestes, Párrocos , Ecónomos 
y demás Eclesiásticos; a las Religiosas y al pueblo ¡de 
nuestra diócesi, salud y paz en nuestro Señor Jesu 
cristo, única y verdadera paz y salud. 

Oira voz, carísimos hermaaos, ha resonado por to- 
do el órbe católico la voz de nueslro amanlisimo Pa- 
dre él Papa Pío iX, lanzando un quejido muy pro- 
fundo de dolor en medio desús amargas Iribulaciones 
por los peligros que lan|de cerca amargan á la misma 
existencia del Pontificado y de la Iglesia Católica, 
llamando en su socorro á lodos sus liijos, y muy es- 
pecialmente á las naciones que se llaman católicas, 
para que den muestr.as claras y patentes de que lo 
son de verdad, y conouTran como deben á la salva- 
ción de la Iglesia, y de la Religión, sino .quieren pe- 
recer ert el momento en que Nueslro Redentor Jesu- 


cristo su fundador se levante á salvarla por su 
intervención directa y poderosa. 

El Sanio Padre, rodeado de su Sfenado el Colegio 
de Cardenales, habla al mundo eatólieo, y á las Po- 
tencias de Europa con estas palabras. 

(Sigue la Alocución de Su Santidad que ya conocen 
nuestros lectores.) 

-Al acabar de oir las palabras de tristeza y amar- 
gura con que el bondadoso Pío IX pone de manifies- 
to al orbe católico las angustias de su corazón, no 
acierta el nuestro á salir del pasmo y asombro en que 
ha caido, á vista de tanta maldad y ‘de tanta iniqui- 
dad como se ha perpetrado aontra el Soberano Pon- 
tífice. 

«Inauditos hasta ahora» son en efecto los atenta- 
dos que con tanta amargura deplora, y eon tanta 
firmeza como justicia reprueba y condena el Supre- 
mo Gerarca. Jamas por jamas, en las diversas inva- 
siones de los Estados de la Iglesia que consigna la 
|Tiisloria, se ha pretendido juslifiearlos de la manera 
que ahora se ha hecho, invocando la necesidad de re- 
primir violencias, protestando el restablecimiento 
del orden moral. Oirás causas , presentadas con fran- 
queza y leaitad, siquiera fueren injustas, han deter- 
minado la oenpacion de- los Estados sometidos al 
Padre común de los fieles, y nunca, como ahora ha 
sucedido, se han anticipada los invasores á pisar en 
los dominios de la Iglesia, ántes de que llegase B 
manos del Gobierno de la Santa Sede el propósito de 
invadirlas. Nunca eomo ahora, se ha inspirado segu- 
ridad al Gobierno pontificio, para que al abrigo de 
una declaración terminante, se imposibilitase al ejér- 
cito del Padre Santo la defensa de su territorio. Se- 
mejante proceder , reprobado por todas tas leyes 
divinas y humanas, tiene ademas en nuestra lengua 
una califieacion , que lodo hombre honrado huye de 
dar motivo de merecer. 

Grandes como son los sentimientos de indignación 
que en todo peelio animado de espíritu recto y justo 
hierven, á ia vista de las falsas acusaciones y mul- 
tiplicadas calumnias y ultrajes de todo género, que 
se pretextan por los nuevos protectores de la ino- 
cencia oprimida , y de la moral hollada, verdaderos 
opresores de la honradez é hidalguía , y profanadores 
sacrilegos de la divina mnral del Evangelio; todavía 
nos es más sensible que hermanos ¡nuestros nacidos 
bajo el cielo de España, y mecidos en la cuna al ar- 
rullo de madres católicas, aplaudan con fervor esos 
actos de fiero vandalismo, y pretendan .'en sus escri- 
tos persuadir á los demas, á que aplaudan eon ellos 
aquello mismo que lodos los hombres de recio cora- 
zón condenan y reprueban juntamente eon el Padre 
Santo, á quienes los invasores menos que cuando los 
celebran, causan esos lamentas de dolor, que exhala 
su alma en la anterior Alocucian. 

Cunden por desgracia más de lo que se piensa, las 
producciones diarias de los que se creen más inspi- 
rados del Catolicismo que el mismo Papa , y se eri- 
gen en maestros suyos, levantando su vara censoria 
para corregir sus disposiciones, cual si ellos tuviesen 
la misión de dirigir las conciencias de todos los católicos 
con su augusto Jefe á la cabeza , eomo se apropian la 
de desbarrar en las naciones más elementales déla filo- 
soSa , á cuyo nombre dicen que hablan al mundo, 
llenando de confusión todas las ciencias morales y 
políticas. Succdcles lo mismo que i sus héroes , los 
invasores dei territorio pontificio , cuando sallando 
por encima de lodos los derechos y de todos los prin- 
cipios ineonousos de la moral , pretenden ampararlos 
y protegerlos: así ellos invocan también el Evange- 
lio, y á su divino autor, y á la Iglesia y el Pontifica- 
do , para concluir replegándolos al Oriente , á título 
de aproximarlos más á la cuna del Cristianismo. No 
podemos dispensarnos de llamar la atención de todos 
nuestros diocesanos hacia los estragos , que en sus 
almas y en las de sus familias -puedan causar tales 
doclrinas , para que no lean al acaso cuanto se les 
depare á la mano, sino que se propongan de anlema- 
tio evitar toda lectura , sea de periódicos , sea de 
libros , en que. encuentren algo , que disuene de lo 
que han aprendido de boca de su maestro y de su 
Párroco. A estos colaboradores de nuestro ministerio 
encomendamos la vigilancia sobre las lecturas de sus 
feligreses , sobre lodo de librilos , que introducidos 
fraudulentamente del extranjero , se expenden gra- 
tuitamente por los emisarios , para arrancarnos el 
Galolicismo , que es el fundamento y el medio de 
nuestra dicha espirilual, y el secreto del poder de 
nuestra pátria como cuerpo político. No se descuidan 
los que están á mal con nuestra unidad religiosa , y 
la comprarían á peso de oro para su país , si con el 
oro pudiera adquirirse , en la tarea que han tomado 
á su cargo de inspirar en nueslro pueblo el ódio con- 
tra la Iglesia católica, y la indiferencia religiosa, por 
medio d^ la lectura de papeles y libros plagados de 
errores , invectivas , difamaciones, y lodo género de 
artes dia bólieas , sorprendiendo la fe sencilla de los 
iaca«tos , y haciéndoles creer las calumnias que le- 
vanlan contra el Santo Padre, á quien atribuyen 
miras de ambición y engrandecimiento , como si el 
que recibió del Señor el imperio sobre las almas, 
abrigar pudiera los pensamientos de ampliación de 
lerrilorio , que estimulan la verdadera ambición de 
los que invaden el que la Providencia singular de 
Dios le ha concedido , y sostiene eon los derechos 
más legítimos que Potencia alguna del mundo, para 
la independencia necesaria cu el ejercicio de su 
apostólico ministerio. 

Para conservar esa independencia , euya necesi- 
dad reconocen lodos los Gobiernos, pertenezcan ó no 
al gremio de la Iglesia , es por lo que el Santo Pa- 
dre levanta su voz enérgica pidiendo el auxilio de 
todos, especialmente de los católicos. 

Si hasta ahora se han mostrado sordos á las solem- 
nes demandas del Soberano Pontífice, permitiéndolo 
asi Dios por sus altos é inexcrulables juicios ; nos- 
olros todos, hijos de la Santa Iglesia Católica, no de- 
bemos cesar en nuestras oraciones, para que mueva 
los corazones de los potentados déla tierra, y acudan 
á sostener el poder civil del Soberano Pontifioe, en 
utilidad de todas las naciones , especialmente de Us 
europeas. 

Ei Señor ha prometido su auxilio poderoso á Pedro 
y sus sueesores hasta el fin del mundo. Su palabra 
no puede fallar, y á su cargo corre el mandar, cuan- 
do le plazca, á ios vientos y á la mar para que apla- 
quen ia furia de sus olas. Poro deber es de ios que se 
precian de llamarse católicos , cristianisimos, fidelísi- 
mos, apostólicas, defensores de la fé, y se ennoblecen 
eon otros títulos que la Iglesia les ha concedido , el 
que por gratitud y por la utilidad y conveniencia que 
ha de reporlarles, acudan todos, cada cual según le 
sea posible, á sostener el Principado civil de la Santa 


Sede, reeonoeido por ellas en tratados solemnes. Si 
no lo hacen, la Iglesia, el Ponlifioado y su domina- 
ción civil se salvarán por Dios, cuando, y como sea 
servido, pero la hisloria les presenta lecciones mny 
claras que no deben olvidar. El nuno, Reges, intelli- 
gite... 

En cuanta á nosotros, hermanos carísimos, nues- 
tro deber está muy claramente designado en las ulti- 
mas palabras de la Alocución del Santo Padre. Su 
voz nos llama de nuevo á la oraeion , á la oraeion 
fervorosa, humilde, confiada y perseverante: á im- 
plorar ante lodo el efleaeisimo patrocinio de la San- 
tísima é Inmaculada Madre de Dios, María Santísima: 
á pedir la intercesión do los bienaventurados Após- 
toles San Pedro y San Pablo; y á importunar al Se- 
ñor con toda clase de ruegos y peticiones, para que 
muestre el poder de su brazo, abatiendo el orgullo de 
sus enemigas, y eonvirtiendo sus almas y sus co- 
razones á confesar la unidad de la fe, sostenida por 
el Pontificado, y esparcida por eí mundo mediante 
la divina misión del sucesor de San Pedro, para cuyo 
libre ejercicio en todo el orbe le fué otorgado por la 
Omnipotente y Sapientísima Providencia de su fun- 
dador el Principado civil. 

Vosotros, hermanos muy amados, que habéis de- 
plorado las amargas tribulaciones de Pió IX, al sos- 
tener eon la firmeza que veis los derechos de ia Santa 
Sede, que son ios de todos ios católicos; vosotros, que 
para auxiliarle en esta empresa, habéis implorado la 
asistencia délas luces y forlaleza del divino Espíritu 
Santo que rige á su Iglesia, y la protección y ampa- 
ro de su Inmaculada Esposa María Sanlísima ; vos- 
otros que habéis ofrecido al Santo Padre vuestro con- 
curso pecuniario con largueza alegre y espontánea, 
recibid cuanto os habéis interesado en la causa de 
la Santa Sede, que es la causa de Dios, con oraciones 
y con dones de generosidad, recibid, digo, el testi- 
monio de nuestro reconocimiento, que os damos con 
esta Ocasión, y ia seguridad de nuestra solicitud por 
que elSeñor, poderoso para haceros abundan tes de sus 
gracias espirituales y temporales, os las conceda 
muy copiosas para bien dé vuestras almas y de vues- 
tras conveniene/as temporales. 

Continuad en la misma disposición de ánimo, pi- 
diendo al Señor que se apresure á levantarse y juz- 
gar su causa, para gloria de su santo nombre, digni- 
dad del ministerio de la salvación de las almas, que 
ha depositado como en su fuente ea su Vicario, el 
romano Ponlífiee, y dilalacion del Evangelio por to- 
do el mundo, sin las trabas que la falsa política hu- 
mana le ha puesto donde quiera, haciendo que llegue 
pronto el dia en que todos pensemos y hablemos de 
la misma manera, y se realice la santa y verdadera 
unidad de las almas bajo la obediencia de un solo 
pastor, en un solo redil, que es la Sania Iglesia Catós- 
lica, Aposlóliea Romana. Con el deseo más eficaz de 
que estrechéis más y más cada dia los vínculos de 
vuestra fe y caridad en nueslro Señor Jesucristo, os 
damos de lo íulimo de nueslro oorazon la bendición 
pastoral, en el nombre del Padre, y del Hijo, y dél 
Espíritu Santo. Amen. 

Dado en la ciudad de Plasencia á 21 de Octubre 
de 1860. — Bernardo, Obispo de Plasencia. — Por 
mandado de S. S. I. el Obispo mi señor. Doctor don 
Juan María Ferrxiro Rodrisuez, Presbítero Secre- 
tario, 


En La Iberia ha visto la luz pública un comunica- 
do, suscrito por D. Jacinto Ballesteros , hermano que 
dice ser del Sr. Ballesleros á quien el Sr. Pacheco 
ha encargada interinamenle el consulado general de 
España en Méjico. 

El Sr. Ballesteros no intenta, porque no puede, des- 
mentir el hecho , y sólo trata de justificarlo por las 
condiciones personales de su hermano. 

No habiéndonos nosotros ocupado en este asunto 
bajo otro punto de vista que el de la censura del acto 
oficial del embajador, no tenemos que decir otra cosa- 
como primeros autores de la nolieia — que, á pesar de 
las cualidades del que ha sido agraciado , el nom- 
bramiento es eonlra práelioas y reglamentos , y que 
se acordó por un acto arbitrario del Sr. Pacheco en 
perjuicio del viee-cónsul. 

Si el Sr. Ballesteros conoce lo esencialmente dife- 
rentes que son las carreras diplomática y consular; 
si tiene en euenla que el vice-cónsul ha estado pres- 
tando grandes servicios al par que el cónsul dnrante 
los terribles dias porque ha pasado y aun continúa 
aquella república, sentirá como nosotros que eISr. Pa- 
checo haya escogido á su hermano para hacerle ob- 
jeto de un privilegio que redunda en perjuicio del 
viee-cónsul. 

Esto en cuanto at comunicado, que respecto ai eo- 
menlario que le pone La Iberia, debemos decir qnees 
extraño que un diario antiguo ya en el oficio, y que 
más de una vez deberá haber tenido ocasión de ocu- 
parse de asuntos análogos al actual, desconozca las 
eategorias de los cuerpos oficiales ai extremo de decir, 
— esto por informes— «que el cargo inleriuo de con 
sul general, es inferior en categoria al que desempe- 
ñaba el Sr. Ballesteras en aquella república. 

Una razón sola daremos á La Iberia, que la conven- 
cerá de que quien le dió tales informes, entiende de 
categorías cuando más tanto como el diario puro; j 
es, que en la escala de asimilaciones un cónsul gene- 
ral esta equiparado á un oficial general (mariscal de 
campo) miéntras un agregado, lo está con un capitán 
de infantería. 

En prueba de la importancia del carácter de eón-, 
sul general, añadiremos que respecto á Méjico, hasta 
ahora á la mayor parto de nuestros representantes 
diplomáticos cerca de aquella república, se les había 
dado por medio de un nombramienlo especial el en- 
cargo del consulado general á más del de la plenipo- 
tencia, y que por punto general, cuando ocurre la va- 
cante dei consulado general y no hay vice-eónsul eon 
Real nombramiento (como lo había en Méjico), el des- 
empeño interino de aquel puesta ó lo haee el ministra 
ó cuando ménos el secretario de la legación. 

Si esta infracción de las práclieas y reglamentos 
las ha realizada el Sr. Pacheco como reminiscencia 
de su antiguo carácter de jefe del puritanismo ó co- 
mo individua actual de la Union liberal, es loque de 
sc'ábamos nos dijesen los diarios ministeriales, q^uíe' 
nes hasta ahora y desde hace cinco dias callan. 


No es cierto que los Sres. Cañele y Cardenal for 
men paite de la redaecinn del nuevo periódico que 
va á sustituir en la prensa al León Español, y que 
parece se titulará Eí Contemporáneo. 


hoy en Alicante , á bordo del vapor Isabel II , TU® 
conducirá hasta Civita-Veehia. 

Por Reales decretos, publicados en la Gaceta de 
hoy, se manda proceder á nuevas elecciones en ios 
distritos de Casería, Sepálveda y Guernica. 

El general Valero, nombrado segundo oabo de las 
Islas Filipinas, no saldrá para su destino hasta últi- 
mos del corriente. 

Parece que se va á prolongar muy pronto la línea 
férrea de Andalucía hasta Santa Cruz de Múdela, y 
desde Córdoba á Andujar. 

Ei correo de América, entre otras nos comunica las 
siguientes noticias de Cuba y Puerto-Rico: 

«De una congestión cerebral habla fallecido repen- 
tinamente en ia Habana el oidor de la audiencia don 
José Ramos Marin, y pocos dias ántes había muerto 
otro magistrado del mismo tribunal D. José SilvMtre 
Santaliz. 

Habían llegado á aquella ciudad el Sr. Uhagon, 
director general de La Tutelar, y el coronel D. Fran- 
cisco Fors, jefe de los voluntarios catalanes que asis- 
tieron á la guerra de Marruecos. 

En la fábrica de gas, había sido reducido á cenizas 
un almacén donde se depositaban utensilios de la , 
niisma. No hubo desgracia alguna personal. 

Los vapores-correos españoles habían publicada 
el itineraria de sus viajes de Cádiz á la Habana , to- 
cando en Santa Cruz de Tenerife y Puerto-Rico , du- 
rante el año próximo de 1861. Por él aparece que en 
los meses de Enero , Marzo , Mayo , Julio y Agosto 
harán dos viajes mensuales y en los de Febrero^ 
Abril , Junio y Setiembre sólo uno. 

Escriben de Puerto-Rico, que no ocurría suceso al- 
guna notable. 

Las aguas , dicen , habían sido abundantes, y, sin 
embargo, el calor que se sentía era extraordinario. 
Las enfermedades habian desaparecido al extremo 
de gozarse de exeelenle salud. Los campos ofrecían 
el aspecto más llsongero, y los de cañas, en particular 
en los distritos det Sur de la isla , habían alcanzado 
un prodigioso desarrollo, y en cuanto al café, se ase- 
gura que también será buena la cosecha. 

Rabia sido obsequiado el nuevo capitán general, 
señor Echagüe , con un gran baile en el Casino , el 
nal s« estrenó en esa oeasion. La concurrencia fué 
tan numerosa como escogida. 

En la Agnadlila habla empezada á ver la luz un 
periódico semanal , eon el titulo : Eco de la Agua- 
dilta.» 

OI 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidada, 50-55 y 60 pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por lOOdíferida, 60-35 publicado. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabida los 15 premios mayares de los 1,400 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 6 de Di ciembre 
de 1860. 

NÚMEROS. PREMIOS. ADMIHISTRACIOIOE. 

21,073 

40,000 ps. fs. 

Madrid. 

23,414 

12,000 

Santander. 

139 

6,000 

Cádiz. 

14,739 

4,000 

Barcelona. 

22,050 

1,000 

Madrid. 

20,525 

1,000 

Barcelona 

k9.189 

1,000 

Idem. 

§6,960 

1,000 

Madrid. 

>6,148 

1,000 

Valencia. 

31,626 

1,000 

Madrid. 

28,742 

1,000 

Badajoz. 

26,466 

1,000 

Barcelona. 

13,963 

1,000 

Právia i 

22,531 

1,000 

Mondariz. 

13,497 

1,000 

Puenteáreas 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París. 5, (por la mañana ). — Turi», 6, (6 dicej_ 

Víctor Manuel deja á Palermo para volverse á 
Nápoles. 

Ñapóles, 5, (por la tarde). 

Se ha renovado el bando de Pianelli sobre el 
estado de sitio. 

Lóndres, 5. 

Ha salido un paquebote , con cinco y medro 
millones de francos para América. 

París , 5, (por la tarde). 

Comunican de Pisa que el tio de Francisco H, 
conde de Siracusa, ha muerto de uua apoplegia. 

Bombat, (India) , 22 de Noviembre. 

Hay agitación á causa de la percepción del 
tributo sobre ia renta. 

América , 25. 

Han suspendida sus pagos algunos Bancos. 

Vehecia. 

El general Banedek ha dicho en una alocución 
que está preparado á toda eventualidad , y que 
resistirá cou energía cualquier ataque. 


Et marques de Miraflores ha debido embarcarse 


SBNAXIO. 

presidencia del señor MARTINEZ DE LA ROSA . 
Extracto de la sesión del 6 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media y leída el acta de la an- 
terior, se dió cuenta det despacho ordinario. 

Se abre disensión sobre el proyecto de ley lla- 
mando al servicio de las armas á 35,000 hombres. 

El Sr. O' 6 a van pide que la talla se exprese por 
piés deBúrgos, para evitar confusión y disgusto en 
los pueblos. 

El señor presidente del Consejo dice que para evi- 
tar comisión mixta se hará así también al comuni- 
carla á los pueblos. 

Se aprueba la ley, pero no se vota por no haber 
suficiente número de señores senadores. 

COIÍGHBSO. 

Extracto déla sesión del 6 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las tres ménos cuarto, bajo la presiden- 
cia del señor duque de Villahermosa , con escasa 
eoneurrencia en las tribunas, se leyó y aprobó el acta 
de la anterior. 

Se lee una proposición de ley sobre empleados det 
Sr. Muntadas, y la apoya su autor. 

Empieza manifestando S. S. la necesidad que hay 
de eoloear á los cesantes ántes que crear otros nue- 
vos empleados, para que por este medio no se vaya 
aumentando el presupuesto de clases pasivas, eomo 
está á una suma fabulosa. 

Al retirarnos de ta tribuna, continuaba S. S. de 
fendiéndola con calor 


EL PENSáMlEOTO ESPAÑOL. 


Continúan en buen estado sanitario las tropas de 
nuestro ejército de ocupación, y en Tetuan no ocurre 
novedad alguna, según iaa últimas noticias. El dia 28 
del pasado se celebró ep aquella plaza el cumpleaños 
de S. A. el Príncipe de Asturias con gran parada, ilu- 
minación y fuegos artificiales, repartiéndose cuatro 
reates por plaza á la guarnición. 


Los jefes y oficiales del regimiento infantería de 
Granada, núm. 34, qne guarnece la plaza de Carta- 
gena, teniendo en alta estima la corona que la ciudad 
de, Cartagena les regaló á suregreso de la campaña dé 
Africa, y deseando librarla de las eventualidades de 
la vida militar, ban determinado depositarla en la 
capilla de su patrona, que lo es la Virgen de las An- 
gustias, que se venera en la ciudad de Granada. 


A un indio principal del pueblo de Aparri, en Ca- 
gayan, llamado D. Pedro Macanaya, se le ha conce- 
dido el grado de subteniente de la marina sutil, (le 
cuyo honroso uniforme y condecoraciones usara en 
premio del siguiente hecho: estaba un. buque marino 
cerca de las islas de Babuyanes, donde se enoontraba 
Macanaya con una comisión dei jete de la provincia, 
y habiendo sabido que la tripulación del mismo se 
había sublevado contra el capitán, cuya esposa ha- 
bían conducido á tierra.algunos de los lripiílanles,^se 
embarcó aquel en una barca, saltó al buqueacompana- 
do de algunos individuos que llevó al el'eelo, sorpren- 
dió é hizo prisioneros á ios criminales, libró de su fu- 
ria al capitán que tenían alado, y entregó lodos á la 
real jurisdicción de marina, que entiende en el negocio. 


Entre las disposiciones adoptadas por el rainisteriq 
de Marina en el mes de Noviembre último , que pu- 
blica el periódico oücial , aparecen las siguientes con 
focha del 29 : 

«Disponiendo que en el arsenal de Ferrol se pon- 
ga la quilla de una fragata blindada de 41 cañones 
y 1,000 á 1,200 caballos, que se denominará Tctuan. 

Idem que se activen cuanto sea dable las onras de 
la corbeta Vencedora para poner en ia grada que 
ocupa en el arsenal de Cartagena la quilla de una 
fragata de helice de 50 cañones y 800 caballos , que 
se llamará Zaragoza.yi 


El 14 de Noviembre fondeó en el puerto de Nueva- 
York el vapor de guerra español Berenguela , pro* 
cedente de la Habana , que iba con objeto de recorrer 
sus fondos 'en el astillero federal de Broklyn. 


Uno de estos días han entrado en el arsenal de San 
Fernando, procedentes de Inglaterra, las cadenas, 
anclas y otros efectos con destino á ia Iragala Con- 
cepción y á las goletas Consuelo y Covadonga. 


Leemos en un periódico ministerial:^ 

«El director general de arljUeí'ía, señor marques de 
la Habana, obsequió anteayer con un espléndiao ban- 
quete á los jefes del cuerpo. 

Naturalmente en dicho acto se suscitó conversa- 
ción sobre la importanle ley de ascensos que discute 
el Senado, y el señor general Concha tuvo la satis- 
feccion de oir de ios labios de ios veteranos jefes de 
la artillería, que los principios consignados en la refe- 
rida ley notablemente mejorada por la comisión del 
Senado, son igualmente ventajosos para las clases to- 
das y para el servicio.» 


Con la suntuosidad de costumbre se ha celebrado 
anteayer en la espaciosa iglesia de San Francisco el 
Grande, la tiesta anual dei cuerpo de artillería á su 
patrona Santa Bárbara. Entre las personas de distin- 
ción que hemos visto en su numerpsa concurrencia, 
se contaban el Nuncio de Su Santidad , Patriarca de 
las indias y marques del Duero. La iglesia estaba 
elegantemente colgada con banderas y trofeos mili- 
tares, y la orquesta fué dirigida por el acreditado, 
profesor D. Victoriano Daroca. 


Ha regresado á esta córte de una excursión al ex- 
tranjero, el general Alian , enviado de la república 
dominicana. 


El señor duque de Alba ha dado ya las órdenes 
oportunas para que el cadáver de su malograda es- 
posa sea trasladado desde París á uno de los panteo- 
me* que la familia tiene en la provincia de Córdoba. 


Se ha mandado expedir á favor de doña Antonia 
Ros de Olanoy Quintana carta de sucesión en'el con- 
dado de la Almina, que le corresponde por cesión de 
su padre el marques de Guald-el-Jelú, y á favor de 
D. Gonzalo Ros de Glano y Quintana se ha expedido 
también carta de sucesión en el vizcondado de Ros, 
que le pertenece por igual cesión de su padre el an- 
tedicho marques. 


Por, el Gobierno civil de esta córte se publica lo si- 
guiente: 

Junta provincial del censo de la población. — Ciri~ 
cular . — La junta del censo de población de esta pro- 
vincia, creada en virtud de lo que dispone la instruc- 
ción de 10 de Noviembre último, ha aceptado en 
Madrid para facilitar sus trabajos la división munici- 
pal de diez distritos, y ha hecho la de cada uno de 
ellos en diez secciones, de las que se han encargado 
diez vocales de la misma junta. 

Considerando que estos tienen necesidad de hacer 
ciertos trabajos prellmiaares y preparatorios , y que 
es muy conveniente que toáos los vecinos de Madrid, 
sepan quienes son los que están al frente de cada uno 
de los distritos y secciones, he dispuesto que se pu- 
bliquen á continuación sus nombres y las señas de 
sus habitaciones. 

Encargo á todos los vecinos de Madrid, que no só- 
lo no les pongan obstáculos, sino que Ies faciliten 
cuantos datos puedan serles útiles en su cometido, lo 
mismo que á sus escribientes, los cuales llevarán un 
nombramiento especial. 

Madrid 2 de Diciembre de 1860. — El presidente de 
la junta provincial, marques de la Vega de Armijo. 


En la iglesia de religiosas concepcioiiistas , titula- 
da del Caballero de Gracia , calle ancha de Snn Ber- 
nardo, ha profesado hoy una joven novicia , perte- 
neciente á una apreciable familia de esta córte , cele- 
brándose este acto con una solemne función. 


Anteanoche falleció en Guadalajara el gobernador 
de dicha provincia, Sr. D. Joaquín Sevilla. R. 1. P. 


Por la Real Academia de Ciencias morales y poiíli- 
cas se publica io siguiente : 

«Terminado en el dia Je ayer cl plazo que fijó esta 
Real Academia para presentar las Memorias sobre el 
tema De tos intereses iegüimos y permanentes que en 
Africa tiene España , y de los deberes que la civiliza-' 
cion le impone respecto á aquel pais, de ios que aspi- 
ren al premio extraordinario que ofreció en su pro- 
grama de 22 de Marzo último , inserto en la Gaceta 
de Madrid del sábado 31 del mismo , se publican á 
continuación los lemas adoptados por ios autores de 
lasque so han recibido: 

Lemas. 

Los berberiscos perderán lo que les resta de 


SU imperio en el Norte de Africa , al Éste y al Oeste 
de lo que han perdido ^ 7 ». r.n fA v la í*¡ uiIÍ7aAÍ An nrie. 


‘ perdido ya. La fe y la civilización cris- 
Lana , no renuMiarán á su propaganda. 

„,'7V’ estudio sobre Roberto Peel.) 

2,® El Africa conirenza en los Pirineos... 

Madrid l.° de Dieiembre da 1860. -El seotelario, 
Pedro Gómez de la Serna, a 


Por el ayuntamiento constilucional de esla córte sé 
ha señalado el dia 30 del actual para la adjudicación 
en públiea subasta de las obras de oonslruecion de 
un lavadero público en la ronda antigua eulre los 
porlilloí de íuencarral y Conde-Duque. 


La Junta de Damas de honor y mérito ha dispuesto 
que en 31 del actual se verifique en la Puerta del Sol 
la rifa de costumbre, cuyos productos se destinan á 
favor de los niños expósitos de Madrid. La rifa cons- 
tará de tres premios, consistentes: el primero en 4,000 
reales, en monedas dé oropel segundo, en 3,000 id.; 
y el tercero en doce cubiertos de plata, con sus cor- 
respondientes ouehillos y cucharon del mismo metal. 

Las papeletas se despachan en la Puerta del Sol y 
en la fachada de la Audiencia, al precio de 2 reales 
cada una. 


En la real iglesia de Italianos se expondrá á la ve- 
neración pública para Ja próxima novena una precio- 
sa imágen de la Inmaculada Coneepeion, de tamaño 
natural, obra de granmérito, ejecutada por el acre- 
ditado escultor de Camara D. Mariano Beiber. 


En el sorteo celebrado el 1,” del aclual para la 
amortización y premio de acciones del canal de Isa- 
bel il de .la emisión autorizada por la ley de 19 de 
Junio de 1855, han sido premiadasenlre las amortiza- 


das las acciones cuyos números se ponen á oonti- 


iKiacion : 



154 

10,780 

20,189 

1,069 

12,245 

20,331 

3,255 

12,802 

20,427 

3,965 

13,724 

21,898 

5,647 

14,691 

23,303 

5,651 

14,984 

24,279 

6,773 

15,095 

24,459 

6,779 

15,169 

26,922 

9,207 

15,916 

27,291 

10,714 

16,952 

27,775 

Ha lleg 

ado á esta córte el c( 


32,653 

33,846 

34,125 

34,340 

30,024 

35,382 

35,575 

37,276 

39,843 

40,323 


40,481 

42,084 

42,264 

44,059 

44,353 

44,607 

46,244 

47,046 

48,045 

48,968 


al 


óleo, D. Manuel Escribano y Liñan, que ha recorrido 
las primeras capitales de Europa, y últimamente ha 
residido en Sevilla y Cádiz, recibiendo en todas par- 
tes muchos elogios de la prensa periódica. Ahora ha 
venido á la córte con objeto de dedicarse á los retratos 
al pastel, en cuya ejecución sobresale especialmente. 

En la calle de la Montera tiene expuestos un retrato 
del duque de Tetuan y otro de una señorita, que de- 
muestran la exactilud é imparcialidad de nuestra 
juicio. 


En la iglesia colegio de San Antonio de los Portu- 
gueses se celebrará el sábado próximo una solemne 
fdneion al misterio de la Inmaculada Couoepcion de 
Nuestra Señora , patrona y titular del establecimien- 
lo. El viernes habrá vísperas y gran salve al anoche- 
cer , asistiendo ámbos días una briliante orquesta. 


Según los augurios de mi famoso astrólogo, el año 
de 1860 concluirá con tres dias de nieves , tres de 
hielos , uno de aguaceros desconocidos, dos de fuer- 
tes huracanes, y el último de truenos, granizos é 
inundaciones ; es lo único que falta al dichoso año 
para perpetuar su memoria. 


El 4.° del aclual se promovió una riña entre algu- 
nos paisanos y un sargento en Córdoba , resultando 
ésie muerto de una estocada y un paisano herido. 


El márles por la noche se cantó en Jovellanos por 
primera vez en la presente temporada la zarzuela 
Morelo. La ejecución fué regular , distinguiéndose el 
tenor Sanz y el barítono Obregon. En este teatro han 
empezado los ensayos de una zarzuela cu dos aclos, 
arreglada del francés por el Sr. Cainprodon , con el 
titulo de £1 Gran Bandido. Con este motivo parece 
que se han interrumpido los ensayos de La Hija dtl 
Pueblo, cuyo estreno se ha aplazado hasta el 22 del 
actual. En el teatro del Príncipe se ensaya una come- 
dia original , titulada : Entre dos mandos , y parece 
que el Sr. Daearrete está concluyendo otra para el 
mismo coliseo , cuyo título es : El Buey suelto... En 
Variedades se han presentado un drama del señor 
Hartzenbusch , una comedía y un drama del señor 
Larra, otro drama del Sr. Bamirez, y ademas cuenta 
con obras admitidas, enlre las cuales recordamos las 
siguientes: El Toquedel Alba, drama; Los Molinos de 
viento, comedia, y La Aldea de San Lorenzo, drama. 


El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


partí religiosa. 


Sasto de hoy. San Nicolás de Bari, Arzobispo de 
Mira, confesor. 

Santo de mañana. San Ambrosio, Obispo y doc- 
tor . — Abstinencia en Madrid." 


CULTOS HELiaiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas .Capuchi- 
nas, donde por la mañana habra Misa cantada y por 
la tarde vísperas y reserva. 

En las parroquias, San Isidro y Capilla de Palacio 
se cantarán por la tarde solemnes vísperas. 

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen de 
la Concepción, predicando por la tarde, on las Cala- 
travas D. Emilio Moreno Cebada, y en San Antonio 
del Prado, D. Buenavenlura Pascual, y por la no- 
che serán oradores: en el Oratorio del Olivar, D. Fé- 
lix López Soldado, en el Caballero de Gracia, D. Pablo 
Morso, y en San Ginés, D. Cipriano Tornos. 

En la pontificia iglesia de Habanos dará principio 
una solemnísima novena á ‘María Santísima en el 
misterio de su inmaculada Coneepeion, á expensas 
de su Congregación del escapulario azul celeste. 

A las cuatro de la tarde se manifestará á S. D. M., 
permaneciendo expuesto toda la noche; se cantarán 
vísperas, siguiendo los ejercicios de la novena, en 
los que predicará D. Melchor Yepes, y á las nueve y 
media de la noche se cantarán Maitines, á las doce 
habrá Misa solemne por privilegio de Su Santidad y 
después seguirán los laudes. 

En Jesús Nazareno y Trinitarias se practicarán por 
la tarde los ejercicios espirituales que los viernes 
anteriores. 

Al loque de oraciones se cantará una solemne Sal- 
ve, precedida de moteles y ielauia, á la Virgen de la 
Coneepeion, en la parroquia de San Pedro. 


CURTES. 


SEiSAUO. 

PRESIDENCIA DEI!. EXCMO. 9H. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de ia sesión del 5 de Diciembre de 1860. 


Abieria á las dos y cuarto y aprobada el acta , se 
entró en seguida en ta orden dei dia, que era ia coiiti- 
nuacion del debate peudieule sobre el proyecto de ley 
de ascensos. 

El Sr. Mala y Alós le impugna vivamente, porque 
cree que hay en él poca equidad comparativa , mu- 
chas contradicciones ó incolierencia en sus artículos, 
y sobre lodo porque la misma ley barrena las bases 
que sienta. 


El orador recorre varios títulos del proyecto, y fi- 
jándose principalmente en el de retiros, cita los pre- 
ceptos que , á su juieio, Justifican los cargos diri- 


Miéntras en una parte, dice, se consigna que el re- 
tiro por edad es obligatorio para todos los militares 
del ejército español , en otra se exime á los cuerpos 
facultativos, y más adelante se hace también exten- 
sivo á las armas especiales. 

Ademas se dice eti otro artículo que el retiro es un 
derecho, y sin embargo, á renglón seguido se niega 
ese derecho á los tenientes generales. 

La formación de los expedientes de calificación de 
los jefes y oficiales para el ascenso sea por antigüe- 
dad , sea por eleccic»i, es igualmente combatida por 
S. S. en los términos que se propone. 

Considera muy peligrosa y expuesta á errores la 
iniciativa que se aa á los capitanes generales, como 
que estos carecen de los datos necesarios para juzgar 
con acierto, dalos que únicamente existen en tas di- 
recciones 'generales. 

Otros inconvenientes menos importantes encuentra 
en el proyecto, y enlre ellos el de que no pueda un 
general en jefe dar ta charretera de capitán ó los ga- 
lones de comandante sobre el campo de batalla á un 
oficial de los cuerpos facultativos que se distinga. 

El Sr. ños de Glano comienza rechazando la acu- 
sación de inoportunidad hecha por el Sr. Calonge al 
proyecto de ia comisión y la del Sr. Luxan respecto á 
que no se ha tenido en cuenta la índole actual de 
nuestro ejército, pues manifiesta que en cualqúiera 
arma se podrá obtener, desde simple soldado, los más 
altos puestos de la milicia. 

Ocupándose de los cargos formulados por el señor 
Mata, dice que no adolece la ley de la incoherencia y 
falla de equidad indicadas^ pues lo que S. S. califica 
de ese modo no son sino excepciones de la regla ge- 
neral en su aplicación á los -diferentes institutos del 
ejército ó dependen de que S. S. no ha concluido de 
leer ios artículos que ha citado. 

Rectifican los señores Calonge, Mala, Luxan y Ros 
de Glano. 

El señor presidente del Consejo trata brevemente 
la cuestión de los segundos comandantes, cuya exis- 
tencia ha sido combatida, pero cuya supresión de- 
muestra que no puede llevarse á cabo por ahora. 

Después de ligeras rectificaciones de los semores 
Calonge y duque de Tctuan, se declara discutida la 
totalidad y se levanta ta sesión. — Eran las cinco y 
cuarto. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR DUQUE DS VILLAHERMOSA, VICE- 
PRESIDENTE. 

.Extracto de la sesión del 5 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las tres menos cuarto, y leida el acta de 
ia anterior, quedó aprobada. 


ORDEN DEL DIA. 

Presupuestos. 

Leído el presupuesto del ministerio de Gracia y 
Justicia, dijo 

ElSr. PAZ: Las primeras palabras mías en este 
Congreso , se dirigieron á satisfacer las necesidades 
de la administración de justicia. Tuve que ser breve 
enlónees : vino la discusión de los presupuestos , y 
como estaba declarada ia guerra de Africa , qusimos 
que los debates terminaran brevemente. Pero enton- 
ces manifesté que me reservaba decir aquí mis pensa- 
mientos, abogando por las necesidades de la adminis- 
tración de justicia. 

Todos comprendemos que la justicia es ia primera 
de las necesidades sociales, y , sin embargo, /la per- 
manecido en el más deplorable abandono , y en vano 
será que trabajemos para ia regeneración política y 
administrativa, si lo que se refiere á la justicia , si la 
parle más importante del edificio social permanece 
abandonada. 

Aquí se suele citar con frecuencia á Francia, y pro- 
curamos importar de allí muchas cosas buenas; y sin 
embargo , sus instituciones judiciales- no nos estimu- 
lan á colocarnos á su nivel. Es necesario que á medi- 
da que se desenvuelven las instituciones políticas , se 
de más fuerzas ^ las leyes civiles y al poder judicial. 
¿ Y qué sucede aquí ? ¿ En qué consiste que no satis- 

fajíon nonpcídarlpí dp Ifl iilfit.ip.ia? Rn íitlP. ilil tñtie- 


facen las necesidades de la justicia? En que no tene- 
mos Código civil ni instituciones que tengan por ob- 
jeto hacer práctica en el orden social la idea de la 
justicia. ¿ Ni cómo e.s posible buscar el acierto en el 
estado en que se halla la legislación? No es posible 
que sigamos así, y esto se reconoce hasta tal punto 
por todos , que desde et principio de esla época cons- 
titucional los hombres públicos se han ocupado en 
mejorar este ramo. 

Es, pues , necesario que el señor ministro de Gra- 
cia y Justicia piense en que salgamos de esta situa- 
ción. 

Hay que pensár también en la organización del 
ministerio publico; en que cl Gobierno traiga aquí un 
proyecto estableciendo esa institución sobre las bases 
que debe tener. • 

Hay que pensar igualmente en la reforma de la 
ley de enjuiciamiento civil. Esa ley ha sido un gran 
adelanto ; con ia legislación antigua había muchas 
puertas abiertas á ia mala fe; por eso saludé con 
efusión su advenimiento , pero necesita perfeccio- 
narse. 

Me dirá el señor ministro de Gracia y Justicia: 
«eso es mucho pedir ; la comisión de Códigos no pue- 
de hacer más.» No creo esta razón valedera. ¿Estamos 
tan pobres que no podamos pagar una comisión do- 
tada de un personal cumplido? 

También me dirá el señor ministro que va á pre- 
sentarse una ley de procedimientos criminales, y lo 
celeoro mucho, pero algo más podía hacerse si estu- 
viese dotada esa comisión. 

Voy ahora, después de hacer estas indicaciones, 
á decir algo sobre la inamovilidad de la magistratu- 
ra, y su digna y decorosa dotación. 

La inamovilidad es un principio universalmente 
reconocido. Se me dirá que es un paso grave que no 
puede darse hoy. Si no puede darse hoy, ¿ por qué 
no se adopta un término medio que se aproxime á 
ese bello ideal? ¿No se presentaron proyectos para es- 
to en las Cortes constituyentes ? 

Pues bien : sea que el espíritu de esa noble institu- 
ción haya hecho á esos individuos superiores á viles 
estímulos, sea que por su educación literaria ya io 
fuesen, lo cierto es queá pesar del abandono en que 
se ha tenido á la magistratura, sus individuos no 
tienen esa mancha que no tengo necesidad de nom- 
brar. 

El señor mimslro de GRACIA Y JUSTICIA: He 
oido con gusto el discurso del Sr, Paz, y le quedo 
agradecido por los votos que hace por el lustre de 
ia magistratura. S. S. habrá de convenir en que no 
ha atacado el presupuesto de que se trata ; pero 
yo reconozco el derecho del Sr. Paz á hacer refle- 
xiones parala mejora de la administración dejus- 
ticia. 

Se quejó S. S. del retardo de nuestra codificación, 
y apuntó las doctrinas de dos escuelas diferentes. No 
entraré á dilucidai' esta cuestión; me basta que la 
Constitución diga que habrá un Código para todas 
las provincias españolas. Para hacerlo hay una comi- 
sión de Códigos. 

En 1851 envió esa comisión concluido el Código 
civil al ministro de Gracia y Justicia. . El Gobierno 
creyó indispensable oír á todas las corporaciones 
científicas de España: se oyeron ; no todas estuvieron 
de acuerdo; nacieron dificultades, y se levantó pode- 
roso el espíritu foval. No será esto obstáculo á que se 
publique el Código; pero se ha creído indispensable 
que io revea ta comisión. 

Pero en tanto, ¿no se hace nada? Señores, se han 
publicado el Código penal, la ley de enjuiciamienlo 
y la ley hipotecaria en que so abre camino á ta uni- 
dad, y no sé si seria preferible osle sistema de ir por' 
meiidas especiales preparanJu la general. 

También el Gobierno ha acabado de organizar los 
juzgados de paz; se ha ocupado en ia gravísima cues- 
tio:i de la reforma ^e aranceles, y ha presentado la 
urgente organización del notariado , de la cual espero 
que las Cortes tratarán dentro de poco. 

Se quejó luego el Sr. Paz do que el recurso de ca- 
sación no salísfacia las necesidades de la administra- 


ción de justicia. No sé si lodos los jurisconsultos están . 
de acuerdo en la utilidad de ese n^urso hoy en Es- •¿ 
paña. Era tan reconocida la necesidad del recurso de j 
casación en el país donde nació , que sin él no podía 3 
marchar aquella sociedad. No era allí un trámite; " 
era el deber de una alta inspección sobre institucio- 
nes nuevas. 

El recurso de casación nació cuando de una plu- 
mada desaparecieron todas las instituciones judicia- 
les de un país, y se le sujetó á un sólo código de 
procedimientos y un sólo código civil. Fué preciso 
establecer un centro que hiciese que las leyes fuesen' 
escricta y uniformemente aplicadas. 

Yo aseguro al Sr. Paz que el recurso de casación, 
no en su esencia, sino en su forma, será examinado 
detenidamente, El Gobierno ha enviado ya dos ma- 
gistrados más al Tribunal Supremo , para que , va- 
cando un dia cada semana, pueda preparar sus sen- 
tencias. 

Habló también el Sr. Paz de la necesidad de la or- 
ganización del ministerio público. Están asentados los 
principios; no se diferencia ya la constitución del mi- 
nisterio público en España, de la que llene en los 
países más adelantados. Pero yo no soy partidario de 
andar tocando todos los dias las instituciones judicia- 
les. Esto tendrá su forma definitiva cuando se trate de 
la organización de ios tribunales. 

Dice S. S. que la comisión de Códigos trabajaría 
más si se la pagara. Creo que si la hubiésemos de i 
pagar, no leiidríainos los servicios que esa coinisi()n ! 
desempeña hoy por patriotismo. Esa comisión trabajó 
con el mayor celo en esa ley íiipolecaria, que es toda 
ia parle económica de las instituciones civiles. 

También ha hablado el Sr. Paz de la inmovilidad 
de la magistratura. Nunca más disculido que hoy ese 
principio ; pero está consignada en un articulo cons- 
titucional, y el Gobierno la respeta en lo que de él 
depende. El Gobierno h.i asegurado la iuaraoyilidad 
práctica, haciendo justicia de todas las injusticias co- 
metidas. Creyó que podía hacer un sacrifteio pecu- 
niario y colocar á todos los magistrados que estuvie- 
sen separados, y asi lo hizo. Esta medida tenia dos 
objetos : volver por el principio de la inamovilidad, 
y quilar pretexto á los partidos para separar magis- 
trados. 

Habló luego el Sr. Paz de la necesidad de dolar 
decorosamente á la magistratura. Agradezco el celo 
de S. S.; el ministro de Gracia y Justicia ha satisfecho 
la necesidad más urgente, la de colocar á los magis- 
trados cesantes; y como para este servicio tuvo que 
pedir 48,000 duros, naturalmente se retrajo de hacer 
nuevos gastos. Por otra parte ha aumentado alguna 
dotación, sobre iodo en el ministerio público, de que 
ha tratado el Sr. Paz. 

El ministro no trajo más aumentos ^ue los que he 
dicho: la comisión creyó necesario otro, y lo acordó: 
la comisión lo so.stendrá, y el Gobierno aceptará lo 
que el Congreso acuerde. 

El Sr. PAZ: El señor ministro se ha manifestado 
partidario decidido de la escuela histórica; lo celebro. 
Pero no coneibo cómo en aquello eu que no puede 
haber inoonveniente de ninguna clase, no haya de 
adelantarse. La ley del notariado, y la ley de hipo- 
tecas son un adelanto; pero ¿por qué no se adelanta 

más? j. c- 

La casación no seria tan dil'icil, si un codigo üjase 
ios respectivos casos que se proponen al tribunal. 

Inamovilidad. He dicho que si no se podía hacer 
efectivo de lodo punto el precepto cunstitucional, pot 
lo menos debíamos acercarnos á él, y, en efeclo, la 
colocación dada á todos los cesantes, es una justísi- 
na medida digna de elogio. Pero no bastan las bucp 
mas intenciones del ministro; es necesario que esas 
medidas se consolíden de modo qne otro no pueda 
revocarlas. 

El Sr. FEHREIllA CAAMANO: La comisión poco 
tiene que ooulesiar al Sr. Paz, porque no ha comba- 
tido realmente el presupuesto; S. S. tiene razón en la 
mayor parte de las apreeiaoíones que ha hecho; y, 
por otra parle, habiendo el Gobierno contestado á las 
observaciones de S. S., la comisión deberá solamente 
añadir, que, abundando en sus ideas, trató de mejo- 
rar la suerte de la magistratura y judicatura. Este 
pensainieulo halló en el señor ministro la mejor aco- 
gida; pero eii la imposibilidad de' adoptar de una vez 
la cifra considerable quS la sub-eomision proponía, 
fué preciso aplazar la ejecución de este pensamiento. 
La sub-comision, insistiendo, quiso tener una confe- 
rencia con el señor ministro de Hacienda; pero la 
gran cantidad que se necesitaba, hizo que no se pii- 
Uiese conceder lu dotación necesaria, aunque accedió 
el Gobierno á que se lijase una cantidad que por ahora 
se diese. Esto hizo que ia sub-comision presentase su 
dietámeu conforme con lo propuesto por el señor mi- 
nislro, con ligeras, y aun mejor diré, homeopáticas 
modificaciones. 

El Sr. MAÜOZ; Individuo de la comisión de presu- 
puestos, me levanto á impugnar este diclámen. ¿Por 
qué no he presentado voto particular, según la cos- 
tumbre? Es ei caso, que liubiera tenido necesidad de- 
presentar, ao uno, sino cinco votos particulares; y 
para que se aprecie hasla'quá punto es noble la con- 
ducta de la oposición progresista, diré que ha deter- 
minado, que en vez de presentar esos cinco votos, 
haga un sólo discurso. Yo pregunto: ¿se prefiere un 
discurso, ó cinco votos particulares, que son quince 
discursos, excepto cuando no se impugne más que 
por uno, para evitar ia disensión? 

Tenedlo presente, señores diputados: yo, decía el 
señor ministro de Gracia y Justicia, yo no quería tan- 
to; pero la comisión me ha dado más; ¿y qué había yo 
de hacer? Esta es ia apología del ministro, la censu- 
ra de la comisioii. Yo apruebo el presupuesto del mi- 
nistro, y combato el del Congreso. Se me dirá: ¿no 
reconoces el derecho de iniciativa? Lo reconozco." lo 
que niego es la conveniencia. 

Yo he dicho áquí que el gran deseo de los pueblos 
de que sus representantes discutan los presupuestos, 
se convierte en un desengaño terrible al ver que re- 
sulláu aumentados por el mismo Parlamento. Si el 
Gobierno dice que tiene bastante con diez para las 
atenciones públicas, ¿por qué se le ha decir le damos 
once? Decía el Sr. Ferreira; el aumento es homeopá- 
tico. ¡Ah señores! Loé pueblos lo sienten en dosis alo- 
páticas. 

El Sr. GONZALEZ (D. Ambrosio): Aludido Ipor el 
Sr. Madoz, debo manifestar qne yo no he pedido au- 
mento para ei Clero de Toledo. He dicho que era im- 
prudente tocar á las dotaciones concordadas, y que 
locarlas, era poner en conflt'olo á ios diputados de dis- 
tritos en que había catedrales, porque los clérigos de 
esla se creían con derecho á un aumento, y les pare- 
cería falla de celo en los diputados no habérselo con- 
seguido, cuando se había dado á otros. 

ElSr. mVEliO CIDKAQIJE: Señores, ia comisión 
de presupuestos eslá en el deber de contestar al señor 
Madoz. 

La sub-eomision de Gracia y Justicia, señores, co- 
nociendo fundainentalmenléla importancia délas fun- 
ciones de los tribunales de justicia, y viendo que las 
dotaciones de los funcionarios del orden judicial no 
están en armonía con esa importancia, acordó un au- 
me;ito en esas dotaciones. No. era aun con este au- 
mento la dotación, la que debiera; sólo se. proponía 
un aumento de 4,000 rs. en cada clase: pero no se po- 
día hacer más en el estado del Erario dei pais. 

Hé aquí, señores , lo que ha promovido las iras 
del Sr. Madoz. Esla reforma que nosotros presenta- 
mos ála comisión de presupueslos, fué aceptada con 
reconocimiento por el señor ministro do Gracia y Jus- 
ticia, creyeii'lo aun S. S.que no llegaba á donde de- 
bía llegar; pero el señor ministro de Hacienda hizo 
observaciones imporlantes en contra de esta reforma 
y se debatió ámpliamente esla cuestión , girando 
prineipalmoiUe sobre las dotacione.s de los magistra- 
dos de la audiencia do Madrid y los del Supremo 
Tr¡l>unal, los cuales no hubo más remedio que cono- 
cer que no estab.in en armonía con lo que exigen las 
neeesidade.s dé una familia colocada en una posición 
medianamente aita, porque si en todas las clases es 
necesaria una gran independencia , esta es mucho 
mayor en aquellas clases cuyos fallos han de resol- 
ver las cuestiones relativas á las personas, y han de 
durar cuanto dure la vida del país. 

El Sr. MADOZ; Yo no rae opongo á qne los seño- 
res magistrados y jaeces sean dotados conveniente- 


mente. Lo que he combatido es la manera de hacerlo 
o. S. oree que ese 1.500,090 rs. no eslá bien distriJ 
buido «ntre ios jueces de primera instancia, y y„ 
creo que si. ' 

Suspendida la discusión, pasaron á la comisión 
vanas exposictones relativas á la ley hipotecaria 

El Sr.fiCE-PHESIDENTE (duqSfde'^Sermó 

sa): Manana oontmuara la discusión pendiente — 
levanta ia sesión. ‘ 

Eran las seis y media. 
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COTIZACION DEL DIA 5 DI DICIEMBRE DE 1860 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO A I CONTADO. 
PobUcado. j No pablÍMSo 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ¡ I ■ „ 

Inscripciones de id. . . ! „ 

Títulos del 3por 0/0 di-| 

ferido I » 

Inscripciones de id. , . t » 

Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . » 

Idem no preferente con 

Ínteres „ 

Idem sin interes ,, 

Partícipes legos con ver- • 
tibies en 3 por 0/0. . „ 

Idem del 4 y 5 por 0/0. ,, 

Deuda amortizable de „ 

primera clase i 22-25 

Idem de segunda id. . . ¡ „ 

Idem del personal. . ' 


ACCIONES DE CARRETERAS 
SENERilLESv, 6 POR 0/0 
ANUAL, 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Ídem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
ídem Í.P de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedepte de 
ia de 13 de Agosto de| 
1852, de á2,Ü0Ú rs.. 
Acciones de Obras' pú- 
blicas de 1.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por Ü/U anual. . . . 
üei Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


50-65 


42-45 


19-20 


96-50 

97 


96-50 

9S-5o“ 

96 


96-75 


lio 


MERCADO DE MADRID. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR El 



EL DIA DE AYER 

Rs. vn. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 

Carne de vaca. 

. 42 

á 

47 

rs. 

18 

á 

20 c. 

Idem de carnero 

. 13 

á 

13 

id. 

18 

á 

20 

Idem de ternera 

. 66 

á 

74 

id. 

34 

á 

42 

ídem de cordero. 


a 


id. 


á 


Tocino añejo. . 

. 72 

á 

76 

id. 

28 

a 

30 

Idem fresco. . . 


a 


id. 


á 


ídem cu canal. 

. 59 

a 

63 

id. 


á 




á 


id. 

32 

á 

‘ói 


. 96 

á 

106 

id. 

38 

á 

4tí 


. 76 

á 

78 

id. 

22 

á 

24 


. 32 

á 

40 

id. 

iu 

á 

12 

Pan de dos libras 





11 

á 

13 

Garbanzos. . . 

. 30 

á 

40 

id. 

10 

á 

Ib 


. 22 

á 

29 

id. 

s 

á 

12 

Arroz 

. 29 

á 

34 

id. 

10 

á 

4i 

Lealejas. . . . 

. 17 

á 

19 

id. 

7 

á 

y 

Carbón 

. 7 

a 

8 

id. 


á 


Jabón 

. 62 

á 

68 

id. 

20 

á 

22 

Patatas: .... 

4 

á 

5 

id. 

2 

á 

3 

PRaCIOS DE GRANOS EN 

EL MERCADO 

DE 

AYER. 

Trigo 



de 45 

á 

52 

rs. 

Cebada añeja, 



de 21 

á 

25 


Algarroba." . 



de 


á ^3 



ESPECTÁCULOS. 


PHINGÍPS. . Futioion para lioy juévfis G de Di* 
cjeinbre de Í860, á las ocho de la noche. 

1 Sinfonía. 

2.® £l aplaudido drasna trágico en tres rcIos y en 
tverao, original de D. Manuel Fernandez y González, 
titulado: Deudas de la conciencia; en ‘ qo^ o deseaipeno 
tomarán parte doña Teodora Lamadrid y P. Pedro 
Delgado. . 

El baile titulado: La Gracia dri oriiS. 

4 ® El aplaudido proverbio en un acto litulaao: 
Pobre importuno. 

CmCG. Función 9.* de abono.— Primer turno. 
— Tercera serie. — Para hoy juévesGde Diciembre, 
á las ocho 4® la noche. > • 

1. *^ La zarzuela en dos actos titulada: Marina. 

2. ® La filfa-cómico-lírica en un acto, titulada; d* 
magnetismo animal... 

ZARZUELA. Función 6.“ de abono. — Tercer 
turno.— Cuarta serie.— Para hoy juéves 6 de ta- 
cierabre de 1860, á las ocho de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada; Ei Juramento. 

'VARIEDADES. Función 4.® de abono. — Se- 
gunda se'rie.— Para hoy juéves 6 de Diciembre, a 
tas ocho de ia noche. 

1. “ Sinfonía. j 

2. ° El drama nuevo en tres actos, y en verso, j 
titulado: La Paloma íoreoí. 

3. “ El divertido baile, tilutado: Los PohchMem 

4. “ La graciosa comedia en un acto, nominada. 
Un huéspeá dei otro mundo. 

NOVEDADES. Función para hoy juéves 6 a*? 
Diciembre, á las ocho de la uoohe. 

1. “ Sinfonía. , , ■ 

2. ° El drama de grande espectáculo en emeo a ■ 
tos, tilulado: Los perros del monte de San Bernar 

3. ° Un divertimiento de baile. 
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LEMENTOS DEL DERECHO MERCANTIL 3® j 
j_¿España. —Por D. Mariano Carreras y González, .( 
ledrálioo por oposieion de estaasignatura.— Obra > j 
crila para que pueda servir de texto á íl 

de las carreras da jurisprudencia, de admimfúad ’ 
del notariado y de comereio , y de consalla a ® ; 

meroianles ; precedida de un prólogo pcir D. “i® gjj¡- '| j 
Perez Pujol , catedrático de derecha civil en la 
versidad de Valencia. oietD' 

Se baila de venta al precio de 11 rs. cada 
piar en ia administración de La Iberia, cali* de t o 
carral , núm. 23. . . j," 

En Valencia, ea la administración de La 
plaza de Uibol , núm. 7 duplicado, á cuyo 


'azon 




trador se harán los pedidos de provincias ea 


parlicular, remitiendo el importe en libranzas o s® 
de franqueo. 


Editor responsable: D. Manuel de To*^ 
imprenta de Tejado, PeUyo, núm. 26, priauií’®*' 
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L4 TABDE; 


Viémes 7 de Diciembre de 1860. 


PoKtOs m sBscaioio».— ifád/'íá: Bn la íVdininislracion . calla %¡!Í* 

María námero 18, cuarto priaeipal, ^ en laa Iftreríaa de la PuitusMM , ma- 
msndi-, López-, B^iUly-Baitlisre, Gueata y Perdiguero. -Provmetaa.—m las prin- 
cipales librerías 


Nútu. 289. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios sus- 
CRiciox.-j-En Madxid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


parte extranjera 


^ los telegramas recibidos ayer á última hora, 
.‘lo^qiiB publicamos boj, contienen noticia 

SI ir»tanfa T.n tniíc /tínrna >Íq nn 

¿,UU8 




importante. La más digna de mención es 
¿lacoütenidaen el publicado ayer por nos- 


oUA 

H» 


do Ñapóles, fecha 3, en el cual se dice que 


sido revocadas {renovadas se iee en nuestro 
lio poro es un error de imprenta), las dispo- 
lüflés del general Pianelii, relativas al estado 
^ sitio. Suponemos que do revocado, seguu 
uoticia, es ei ferocísimo bando del tal Pia- 
^ 11 , ea que se Conmina con pena capital al 
^jsta que hable, que mire, que ande y que 
^iiiga el atrevimiento de vivir. Probabiemente, 
jjescaudaio y liorror producido en la conciencia 
j¿j)liua por aquel bárbaro decreto , habrán sido 
ousa de la revocación. Pero, como ya nos es 
poiorio el modo^de proceder de los libertadores 
ifelulia, mucho tememos que, revocado el ban- 
¿I y lodOj* se siga cumpliendo con el exquisito 
,{10 que poneu los tales libertadores en mostrar- 
j{ al mundo cubiertos de infamia y de sangre. 

Viescieiitas mii vidas se calcula que cuesta 
jada uniücacion de Italia, á contar desde el prin- 
de la guerra con Austria en el año próximo 
lo. -^Trementas mil vidas, y las que aún se- 
'lá sacrificadas! 


V lodo, ¿para qué? Para ver de lograr una fu- 
láiii que la-naturaleza y la historia y la razón y 
li justicia hacen imposible entre pueblos que 
[Sjlinente son inamalgamables. Si alguna prue- 
lisse necesitára , nos la están dando en estos 
momentos los mismos usurpadores. En el pro- 
vecto de ley adoptado por el Consejo de minis- 
tros de Vietor .Manuel para formalizar y organi- 
lar la deseada uuiflcaoion, se divide la Península 
ta regiones independientes entre sí, y apénas li- 
gídas con el Gobierno central por vínculos que 
taigan mediana cousisteacia. Cada una de esas 
regiones tendrá su Parlamento propio, su gober- 
mcion propia, en resúinen, una completa auto- 
mía; aunque para disfrazar esta verdad, el 
Cobierno central se propone reservarse atribu- 
fiones supremas en el órden político, militar y 
itstistico. 


tomprendemos perfectamente que la iuten- 
ÓB del Piamonte sea ir poco á poco ensan- 
diaudü el círculo de las atribuciones que se re- 
serva , y mermando la autonomía de las regio- 
m independientes : comprendemos que allá en 
su fuero interno guarda la segunda intención de 
hacer instrumentos de su dictadura las faculta- 
des , que se ha reservado, de nombrar los em- 
pleados para todo el reino y de disponer exclu- 
sivainente de la fuerza militar y de concentrar, 
por último, en sus manos toda la fortuna públi- 
ca. Pero ¿á quién se osjllta que semejante pro- 
pósito no puede lograrse sin plantear un sistema 
óe Opresión , que lleva en sí mismo un decreto 
óe muerte ? Ni en Italia ni fuera de ella ¿ quién 
'spera que el altivo lombardo, ei florentino cul- 
b í muelle , el napolitano jovial y fogoso , pue- 
óin nunca dejarse absorber por el único Estado 
®halmente á quien ninguno de ellos tiene por 
'bliaiio? ¿ Qué fuerza moral bastará é persua- 
i^irles de que al trocar el protectorado francés ó 


la dominación austríaca por la dictadura del Re 
deiíe msnnoííe, han hecho otra cosa sino cam- 
biar de dueño, pero perdiendo mucho en el 
cambio ? 

Nosotros somos de los que creen posible, ha- 
pedera y conveniente una federación de pue- 
blos italianos : el Piamonte lo cree también sin 
duda, y por eso ha guisado ese pisto extrava- 
gante, que por un lado -es confederación , y por 
otro es conato de absorber la vida entera de la 
Península italiana en el monstruoso vientre de la 
ambición piamontesa, Pero ni la confederación, 
ni la autocracia de Víctor Manuel pueden , para 
nadie, tener sólido fundamento si se comienza 
respetando los fueros de la moral eterna y todos 
los derechos legítimos. Ni la Constitución de 
Italia , ni ninguna puede ser viable , fundándose 
sobre bases de iniquidad : la unifloacion que d 
Piamonte busca , no .es término final de la Re- 
volución , que le ha inspirado el intento y le ha 
dado los medios materiales de proseguirla : esa 
unificación es, no más que el pretexto de la de- 
magogia para caminar á fines' algo más trascen- 
dentales que' el constituirla nacionalidad italia-. 
na. No es una cuestión te'rritorial,no, ni tampoco 
una cuestión italiana la que está planteada con 
tan formidables términos en aquella infeliz Pe- 
nínsula : es una cuestión católica , y por eso es 
universal. 

No, Víctor Manuel no unificaria á Italia , aun- 
que ella fuese uniflcable , porque no es ese el 
encargo que le ha encomendado la Revolución, 
de quien es mísero instrumento. No ha sido es- 
cogido por la demagogia el Monarca piamontes 
para hermanar pueblos, sino para congregar 
hordas regimentadas, que dócilmente , bajo el 
yugo de un déspota, ejecuten y perpetúen un 
sangriento bloqueo contra el Vaticano. La Igle- 
sia de Jesucristo es el blanco único de la dema- 
gogia; herir, desgarrar, aniquilar, si pudiera, á 
esa Iglesia , es lo único que se propone con la 
gran falacia de la unificación. Seguro es, que si 
el Pontífice Romano se hubiera encargado de 
esta unificación , haciéndolo del solo modo que 
lo puede el Vicario de Aquel que es Dios de Paz 
y de Justicia , la demagogia seria enemiga de la 
uuificaciou. ¿Quién, que tenga sentido común , 
duda de esto? 

Pero nos hemos detenido ya demasiado en 
asunto que requiere otro espacio, otro lugar y 
otra Ocasión. Sigamos mencionando lo poco no- 
table que teueraos hoy que comunicar. 

El telégrafo ,de Venecia nos habló ayer, y el 
de Turín nos habla hoy, de varios actos ,y pala- 
bras con que el general Benedeck está dando 
olemiie confirmación á lo declarado por los dia- 
rios oficiosos de Viena sobre que el Austria, lé- 
jos de pensar en ceder, de manera alguna, á 
Venecia, está resuelta á rechazar con fortaleza 
toda agresión. La alocución pronunciada en este 
sentido por el general austríaco, puede , pues, 
tenerse yu como un programa oficial de la po- 
lítica de aquel Imperio. No tomará la ofensiva, 
pero se defenderá á todo trance. 

Rabiase dicho en estos dias por los órganos 
déla Revolución, que entre Su. Santidad y el 
Gobierno sardo había negociaciones pendientes: 
el Diario de Roma desmienta rumor tan absur- 


do. Nuevo chasco para los ciegos adoradores fife 
la fuerza bruta y para los partidarios de las po- 
líticas hábiles, que sin duda esperaban de PioIX 
el que aceptase transacciones sacrificando la 
causa de la justicia á las combinaciones artificio- 
sas de aquellos estadistas que jamas levantan los 
ojos al cielo para leer en él los fundamentos de 
las políticas sanas. 

No : la Iglesia, como llena que está de la ca- 
ridad de su fundador divino , perdona con ale- 
gría, renuncia con liberalidad cúanto puede 
perdonar y renunciar sin daño dé los intefesés 
eternos que la están confiados. Pero cuando se 
trata de defender la justicia, para la Iglesia no 
hay nunca materia parva , ni transacción posi- 
ble. A esta santa inflexibilidad , los nécios y los 
impíos llaman tenacidad , intolerancia. ¡ Desdi- 
chados ! Han perdido la facultad , no ya de com- 
prender una firmeza que ante Dios es obligato- 
ria , sino ni aun de percibir una fortaleza que, 
entre las virtudes puramente humanas , puede 
llamarse y es heroica. 

El conde de Siracusa, tio de Francisco II, ha 
muerto de una apoplegia. Ya habrá dado cuenta 
al Juez Eterno de los singulares actos que , se- 
gún parece , le hablan granjeado las simpatías 
de los regeneradores de Italia , con quienes ha- 
bía hecho causa común contra su augústo sobri- 
no. ¡Ah! ¡Cómo va pasando la justicia de Dios 
ánte quien quiere tener ojos para verla ! j Des- 
canse en paz el Príncipe napolitano en los bra- 
zos de la divina Misericordia ! — T. 

' TELEGRAMAS. 

Atenas, 4. 

A consecuencia de la disolución de la Cámara de 
Ids diputados, el Bey ha llamado al general Calergi, 
sn representante en París. 

Torin, 5. 

Escriben del Adriático qne el general Benedek 
Inspecciona estos dias las provincias de su mando. 
Este general ha declarado que el Gobierno no piensa 
vender á Venecia, que no tomará la ofensiva, pero 
que si es atacado la defenderá enérgicamente. 

Lóndres, 4. 

La Einpératriz Eugenia ha llegado á Windsor, 
siendo recibida en ei camina de hierro por el Princi- 
pe consorte. 

La Emperatriz permaneció en Windsor dos horas, 
y poco después llegó á esta capital. 

Dicen de Berna, que los señores Dapples y Latonr 
han sido elegidos presidente y vioe-presidente dei 
Consejo nacional. 

Escriben de Bombay con fecha del 12 de Noviem- 
bre, que á causa de la percepción del impuesto se 
temen desórdenes y turbulencias. 

Berna, 5. 

Se han constituida el Consejo nacional y los Esta- 
dos. Sidler, presidente por edad, abrió la sesión, y 
en un patriótica discurso exhortó á los suizas á la 
concordia. 

El Conseja de los Estadas nombró presidente á 
Blumer. 

Va á precederse á las elecblones del Consejo fe- 
deral y del presidente. En esta elección miden sus 
fuerzas todos los partidos. 

París, 5. 

José Cáram, nombrada gobernador maroníla del 
Líbano, va á tomar inmediaiamente posesión de su 
empleo. 


Fuad-Bajá ha hecho venir á su familia de Cons- ; 
tantinopla viendo qae su misión se prolongaba. 

El Diario de Roma desmiente la falsa notica de ne- ; 
gociaciones entre ¡a córte ponliScia y ef Gobierno 
sardo. : 

La Patrie vuelve á désmenlir nuevamente la mi- ; 
sion que se supone va á desempeñar en Roma el con- i 
de de Morny. Los rumores añrmativos de aquel su- 
ceso , señalaban el 5 de Diciembre y el puerto de 
Marsella como el dia y punto en qne debía el conde 
embarcarse para Cívita-Veochia. 

De una carta fechada en Roma el 27 , tomamos el 
siguiente párrafo : 

«Puedo aseguraros que el Padre Santo ha enviado 
á Gáeta una persona de confianza para asistir al Rey 
con sus consejos. Lós franceses se retirán de lá pro- 
vincia de Yilerbo , para ser reemplazados por las 
tropas pontificias , actualmente reorganizadas. El Go- 
bierno tiene todavía 3,000 gendarmes que pueden re- 
primir una tentativa de rebelion.s 


El periódico piamoNtes la Unidad italiana ha echa- 
do á volar unas que dice ser bases de las negociacio- 
nes, que dice ha entablado aquel Gobierno con el de 
Su Santidad, j cuyas bases son como sigue: 

■ «El Quifinál á Víctor Manuel, el Vaticano á PioIX. 
El Papa réCbñócBfá á Viclor Mánuél Rey de Ifaííá. 
Este se comprometerá á no trasladar nunca su capital 
á Roma y á nó llamár al ptebíscito á los ciuáadanos 
de dicha ciudad, que continuarán Siendo súbditos del 
Pápa, bajo la protección de las armas italianas. » 

Las verdaderas bases en que piensa el Gobierno 
expoliador, estriban en prepararse lo mejor que pue- 
de para la guerra próxima con Austria : ha fortifica- 
do ya á Bolonia, y como complemento, y para hacer 
esta posición una de las más fuertes , ha establecida 
entre aquella ciudad y Plasencia una serie de campos 
atrincherados, á los cuales proveerá de una formi- 
dable arlillería ¡ (i'éro no teniendo el Gobierno en los 
arsenales el material necesário, y deseando en breve 
plazo prepararse para todo evento , ha mandado 
construir en las fundiciones inglesas y suecas impor- 
tantes pedidas de piezas de grueso calibré, destinadas 
á la defensa de las obras antes citadas . 


Dice las Nacionalidades, que se espera en Turín al 
general Klapka, á quien se supone encargado de or- 
ganizar la legión húngara: con este objeto se ha reu- 
nido en aquella ciudad gran número de húngaros, 
procedentes de Nápoles , Francia , Hungría é In- 
glaterra. 

El general Mirosláwisky, antiguo jefe militar de 
la revolócion Siciliana en 1848, está ea Mola de Gae- 
tái á donde lé ha llevado la prefénsion de formár una 
legión polaca con autorización del Gobierno pia- 
montes . 


No asamos y ya pringamos, ha podido deeir con 
razón el Rey de Italia, vulgo Vielor Manuel, al lle- 
gar á sus regios oídos la noticia que nos ha comuni- 
cada un corresponsal del Journal des Debata, y que 
ho es otra sino la de haber estallado un montincejo en 
Tiirin, su leal capital. 

Parece que los primeros actores en esta manifesta- 
ción popular, han sido los operarios de la fábrica de 
tabacos y los éstudiantés. Aquellos decían qué sé les 
daba poco por su trabajo, y éstos qiie se les pedia 
mucho por sus estudios; pero al fin las cosas sé han 
arreglado por ahora con unas cuantas voces y varias 
descalabraduras, y con decir un periódico minisle'rial 
que el ministerio del Sr. Mamiani es un mínislerio de 
destrucción. 


Conocedor S. M. excomulgada de toda la impor- 
tancia que una lengua y una pluma bien manejadas 
pueden llegar á dar á un molíncejo, auqque en él nó 
hayan jugado siuo estudiantes y cigarreras, diíétt 
que ha comenzado á hacer el ato ántes y con ántes 
para tomar la vuelta á ia leal capital de su mo- 
narquía. 


En una carta de Turin leemos lo siguiedte: 

«Yo creo hoy, como hace seis meses, que la anexión 
de Ñápales, lejos de fortalecer, ha debilitada profun- 
damente á la Italia septentrional. 'No exagero , sin 
embargo , las cosas, y si Gaeta cayese y el Gobierno 
de Víctor Manuel pudiera detener la invasión futura 
de Garibaldi en la Daimacia ó en el Véneto , la supe- 
rior administración sarda, ayudada por el sentimiento 
italiano , acabaría por vencer las resistencias de los 
partidarias de la dinastía borbónica en el reino de las 
Dos-Sicilias. 

A satisfacer ese sentimiento de autonomia profundo 
en la Italia meridional , lo mismo en Nápoles que en 
Sicilia , van encaminados los nuevos proyectos ela- 
borados por el ministra de lo Interior Minghetti, y 
que han de presentarse al futuro Parlamento de la 
Italia. 

Ya Ies he dicho ántes de ahora , que la base fun- 
damental de los proyectos es la unidad política de la 
nación al lado de la autonomía provincial. Las diez 
regiones que se crean del Piamonte, Liguria, Lombar- 
dia , Toscana , Sicilia , Nápoles , Gerdeña , Módena-, 
Parraa y Florencia , tendrán una especie de lugarte- 
niente general del reino , y en Sicilia, Nápoles y Flo- 
rencia , habrá un Príncipe de la sangre y un pequeño 
Parlamento como Consejo , y grandes facultades y 
atribuciones para todo lo que se refiera á la vida in- 
terior de los pueblos.» 

Todo lo que dice esta correspondencia relativo á 
los proyectos unificadores, podrá ser muy bueno; 
pero según leemos hoy en El Dia , parece que los ta- 
les proyectos discutidas ya y aprobados en Consejo 
de ministros , encuentran una viva oposición aún án- 
tes de ver la luz pública. 


La Opinione de Turín refiere así una negociación 
seguida en Gaeta: 

«Antes de comenzar el bombardeo el general Cial- 
dini hábia querido convenir eon la plaza respecto á 
los puntos exceptuados de aquella terrible medida. 
Habíase convenido en respetar los hospitales y algún 
otro edificio, y como Cialdini galantemente ofreciera 
una bandera de salvación para el local ocupada por 
la Reina, esta habla respondido que ella estaba al 
lado de su esposo para compartir todos sus peligros, 
pero que eu cambio pedia protección para un peque- 
ño templo donde se albergan las hermanas de la Ca- 
ridad, que en Gaeta como en todas partes están sien- 
do modelo de abnegación y prestando toda clase de 
auxilios á los heridos y á los enfermos. Inútil és aña- 
dir que semejante garantía fué concedida inmediata- 
mente.» 


Los piamonteses, dice una carta de Gaeta, dirigida 
á la Presse , muestran mucha repugnancia á intentar 
un asalto; y eso que el asalto sólo aparece en un por- 
venir lejano , y después de la construcción de trin- 
cheras y baterías, que exigirán grandes pérdidas, El 
mismo corresponsal de aquel periódico révólucidna- 
rio, rinde homenaje al valor y á la abnegación de la 
joven esposa del Rey Francisco, lo mismo que al va- 
lor de éste y ai dé su tio y hermanas. Por úilimoi 
cuenta que la guarnición de Gaeta está bien alimenta- 
da, y que en ella reina la mejor buena voluntad. 
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~Lo sé todo, Catalina ; todo lo sé. 

^iCómo! ¿habéis oido quizá? 

"Todo. 

¡Caballero! ¿y quién os autoriza...? preguntó la 
'‘““celia con gravedad. 

"Vuestro mismo padre. 

"¡Dios mió! yo voy á morirme de vergüenza... 
‘“'i padre sajje también...? dijo tímidamente: ¿ha es- 
•'“‘cliado mi padre...? 

"Todo, os digo que lodo. 

sin embargo, exclamó Catalina casi con indig- 
cton: y sin embargo, ¿ha publicado ese bando? 
"No le ha publicado ápesar de haberle oido, sino 
‘ haberlo oido, dijo secamente el infanfon. 

. ^¿Conque tanto heroísmo , tanta generosidad , 
“‘os beneficios no son poderosos á conmover el co* 
^“de mi padre...? D. Alfonso, no lo creo. 

"Hacéis bien en no creerlo, porque el conde Re 
Cin se ha enternecido de escucharos. 

"Pero ¡Dios mió! entónees ¿qué pretende con ese 


"Probar la sinceridad del nvariscal. 

"¡Oh! yo no necesito de pruebas. . . ¿dónde está mi* 
¡Dios mió! yo le infundiré todas mis eon- 
“cioties,- todo mi agradecimiento, lodo mi amor. 
"No busquéis ahora á vuestro padre, Catalina, lo 
ei caballero eon dulce severidad: ei conde ^slá 
•“aparando la farsa que ahí "abajo va á représen- 
•atse. 


"¡Farsa! 

■"-Si, porque á yueslro padre na satisface úna re- 
'“aciltacion modesta y oculta, hecha como un des- 
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ahogo, como un arranque del corazón eñ el seño dél 
hogar doméstico; vuestro pad re quiere comprometer 
aV mariscal, más que unirse al mariscal : y por eso le 
vereis salir al medio de la calle, y abrazar ó dejarse 
abrazar por su enemigo en la plaza pública. 

— P ero-al fin, sea donde quiera, respondió Catali. 
na , conformándose con lodo lo que no fuese perder á 
su primo: D. Alfonso, ¿vos me aseguráis que se 
abrazarán mí padre y Felipe? 

— Vos misma podéis presenciar desde lá ventana 
ese tierno y brilláhté espectáculo. 

Pero ¿ os burláis de tan fausto aconleeimiento? 

— Me b urlo, señora, contestó el caballero, ardien- 
do en noble indignación ; me burlo de los torpes cál- 
culos de una política que se precia de sagaz, de fina 
y previsora, y es pequeña, artera, miserable: me 
burlo de todo lo qne es represénlacion, farsa, mentira. 

¡Y qué 1 ¿llamáis mentira, por vénlura, al cariño 
que me tiene el mariscal? dijo Catalina, clavando sus 
bellos ojos con inquietud en él ceñudo rostro de don 
Alfonso. 

— No: no quiero engañaros ; cómbalo con armas 
corteses y leales.; el mariscal os ama ; al menos cree 
amaros con sinceridad y vehemencia. 

— ¡Pues enlónoesL. 

-•■¡Entónees!.. ¡Ah! vuestro corazón podrá estar 
satisfecho ; pero vueslrá honra debe exigir más. El 
mariscal os ama ; pero ese amor será explotado por 
un hombre frío, calculador y desapiadado hasta eon 
su propia hija ; el mariscal os ama ; pero él ¿onde de 
Lerin más qué desposaros con el rftafiscai , quiere 
comprometer al mariscal; más que unirse á él, d«»- 
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que por vos, por no privarme de la dicha d« veros, 
transijí con él, y depuse mis ódios , y le he servido 
como amigo , y le he proporcionado triunfos con mi» 
consejes? ¿No sabéis que miéntras estabais en la 
cuna peregrinaba yo por lejanas tierras, y tenien- 
do poderosos motivos para aborrecer este suelo, 
venia de los más remotos confines sólo por ve- 
ros , sólo por arrullaros , sólo por recibir una de 
vuestras infantiles caricias? ¿No sabéis que an- 
duve cursando de escuela en escuela sólo por instrui- 
ros algún dia, para que aventájarais en discreción y 
conocimientos á todas las damas de Navarra , como 
las aventajabais en hermosura? ¿Y no son estos títu- 
los suficientes para que me creáis , para que esteis 
persuadida de que yo no puedo proponeros sino 
aquello que os conviene? 

— ¡Oh! pero... al hablarme... asi... de... vuestro 
amor... murmuró Catalina con turbado acento. 

— Os comprendo. 

Catalina se puso encendida hasta la frenle, y fijos 
los ojos eñ el suelo no se atrevía á levantarlos. 

—Os comprendo, prosiguió D. Alfonso con alguna 
severidad: al hablaros asi, doy á entender que abrigo 
miras interesadas. .. que los celos tal vez... 

— ¡Ah! no, no, exclamó la jóven, cada vez más 
avergonzada. 

— ^¿Queréis que os pruebe la injusticia de vuestras 
sospechas, y la rectitud de mis intenciones? 

— No , por Dios, perdonad ; me habéis enseñado á 
dudar y ha sido providencial acaso, i}ue sin querer- 
lo yo , comenzase á dudar de vos. 

— Hay un medio , posíguió el sabalisra dsseaten- 
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—¡El mariscal doti Felipe de Navarra! ¿Me cono- 
céis? exclamó el caballero , levantando la visera y 
cruzando luego tranquilamente los brazos. 

— ¡El mariscal, el mariseal! gritóla muchedumbre, 
retirándose confusa y temerosa y dejando al caudillo 
del bando contrario solo, inmóvil como una estálua 
de bronce. 

Asi permaneció largo rato , tranquilo y sereno, 
miéntras todo era confusión entre los soldados. 

— ¡Ea! venid, honradas beamonteses, venid ¡cual- 
quiera de vosotros puede hacerse rico ; eon un sola 
golpe podéis ganar cien florines... Llegad, nada te- 
máis; que yo no esgri,Tto nunca las arma» contra vi- 
llanos ; la muerte prefiero á manchar mi espada con 
vuestra sangre. 

Lejos de irritar á las turbas este lenguaje, acrecen- 
taba el asombro y simpatías que, sin querer, inspira- 
ba aquel hombre, que abandonado en una plaza ene- 
miga, cercado por todas parles de adversarios á 
quienes debía suponer sedientos de su sangre, osten- 
taba un valor que rayaba en inaudita temeridad, una 
serenidad inconcebible, y una nobleza de sentimien- 
tos que hallaba eco profundo hasta en los corazones 
más vulgares. 

Pero el mariscal hacia no sólo el brillante papel 
de héroe, sino el más modesto, aunque más intere- 
sante de victima: todos llegaron á comprender al 
punto, que lejos de ser aquel hombre el incendiario 
del castillo, era el salvador de Catalina, de la tierna 
y querida doncella de Lerin, y eQmtedo y la admi- 
ración se iban convirtiendo en respeto y cariño. Na- 
die se acordaba de los cien florines sino con indígna- 
le 
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8« asegur* que el conde Metaxa llegará próxima- 
mente á Turin , encargado por el Gobierno ingles de 
una misión en Italia. 

Según un diario de Catana, una fragata sarda ha 
ido á Siraousa con objeto de trasportar los cañones 
,de aquella fortaleza á Paisrmo , y colocarlos en el 
fuerte de Castellamare. 

El Gobierno sardo ha concluido un tratado de pro- 
piedad literaria con Inglaterra. 


La noticia de que lord Derby trataba de abandonar, 
por motivo de salud, el puesto de jefe de los conser- 
vadores en la Cámara de los lores, ha sido desmenti- 
da en los periódicos por el mismo lord, quien ha 
declarado que no es esta su intención, que se halla 
restablecido, y que la apertura del Parlamento lo 
encontrará al frente de los que ha conducido hasta 
aquí. 

Un despacho telegráfico anuncia que el dia l.* se 
verificó en jrresencia del embajador de la Sublime 
Puerta en París el canje de las ratificaciones del em- 
prcstito otomano, cuyo acto celebraron M. G. Court, 
comisario especial del Gobierno turco, y M. J. Mires, 
en representación de los acreedores . 

El firman de S. M. Imperial, aprobando el emprés- 
tito, ha sido enviado al banquero Mires por Ahmed- 
Wefyk-Effendi. 

1ÍLT1MAS BOTICIAS nXCIBlOXS DEL EXIRANJEaO POR IL 
CORREO DE HOV. 

Con fecha 23 de Noviembre escriben á un diario 
de París, que en Corfú (islas Jónicas bajo el protec- 
torado de Inglaterra) se estaban ejecutando importan- 
tes obras militares de defensa: el antiguo armamento 
se estaba reemplazando con cañones delslstemaArms- 
trong, y en gran número de puntos del litoral se es- 
taban montando baterías con piezas de aquel propio 
sistema. 

Estas medidas militares son del mismo género que 
las tomadas en Malla , y de que tienen ya noticia 
nuestros lectores. Como que se las adopta en estado 
de plena paz , causan una impresión vivísima en las 
gentes, pues dicen que Malta y Corfú se preparan 
á resistir á un sitio. Además no es Corfú, capital de 
las islas Jónicas , el único punto de aquel archipiéla- 
go donde se toma el dicho género de precauciones, 
pues lo propio se está verificando en Zante, Cefalonia 
y San Mauro. 

Lo que nadie dice todavía , sin duda porque el Go- 
bierno ingles se lo tiene muy encerrado en su britá- 
nico pecho, es contra quién prepara tan formidable y 
anticipada defensa. Nosotros apostariamos algo á que 
Inglaterra no es extraña á los proyectos de la Confe- 
deraeion danubiana de que hemos hablado ya varias 
veces, y va tomando sus medidas para dar la mano, 
si al fin no ocurre algo por donde vea que no le con- 
viene hacerlo, á la agitación revolucionaria ya ini- 
ciada en la costa oriental del Adriático y en las ori- 
llas del Danubio.. De camina también Inglaterra se 
cura en salud para los golpes que puedan llegarla , á 
consecuencia , no sólo de la cuestión de Oriente , que 
amenaza reproducirse íntegra, sino de las disputas 
que se armen cuando llegue la hora definitiva de sa- 
ber quién cobra el barato en Italia , y sobre iodo en 
Sicilia, si el leopardo ingles ó el aguilucho napoleó- 
nico. Ello dirá. 


Para cuando se reúna el Parlamento italiano, que 
piensa dar á Victor Manuel título de Re d’ Italia, se 
cree en Turin que ya Gaeta se habrá rendida y Fran- 
cisco II será Monarca absolutamente destronado. Pe- 
ro, según la Patrie, aunque la cosa no puede al fin 
dejar de suceder, larde ello lo que se quiera, no es 
tan mollar como creen, ó aparentan creer lositalianí- 
simos. Las obras de sitio van muy despacio : en ep 
valle de Astralma, donde el general napolitano Basco 
hizo el dia 29 un reconocimiento, no hay construida 
todavía obra ninguna. La plaza ademas parece que 
tiene más defensores de los que necesita, pues cuenta 
con 21,000 hambres: así es que piensa el Rey licen- 
ciar alguna trepa. Las provisiones, tanto de boca co- 
mo de guerra son abundantes, y todos los medios' de 
resistencia tales, que, como ya hemos dicho , Boseo 
no vacila bn afirmar que puede sostener el sitio diez 
meses. 

¡Y de aquí á diez meses!... 


El Gobierno austríaco está dando pruebas de fir- 
meza admirable en la cuestión de Venecia. Se atri- 
buye esta actitud á nuevas seguridades que ha reci- 
bido de Berlin sobre las intenciones de Prusía en caso 


de intervenir Francia en favor del Piamonle, y á los 
sentimientos bien conocidos da una parte de los Es- 
tados alemanes. 

El conde de Rechberg ha conseguido convencer á 
todos los Gobiernos de la Confederación de la necesi- 
dad de impedir en lo posible que Francia intervenga 
en la próxima guerra, y ha llevado las cosas á tal 
punto, que Prusia no podría permanecer neutral si 
Francia interviniese contra Austria en el*V éneto, sin 
exponerse á la gran responsabilidad de provocar una 
excisión profunda en Alemania. 

No admite duda que los Estados secundarios de 
este país, Baviera,Wurlemberg y Sajonia, y aun los 
dos Hesses y Nassau, consideran la conservación de 
Venecia por Austria como una cuestión que atañe á 
la Alemania meridional, y por cuya solución favora- 
ble debe trabajar toda la Confederación. 

El secretario de la Redoecion, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 7 DE DICtSUBRE DE 1860. 


DOS LOCOS. 

¿Qué es lo que está pasando en nuestra socie- 
dad? ¿En qué atmósfera respiramos? ¿En qué 
tiempos vivimos? . 

Há mes y medio que en la Puerta del Sol se 
atentó contra la preciosa vida de S. M., en el 
momento mismo en que nuestra augusta Sobe- 
rana volvía á la córte rebosando de amor y gra- 
titud hácia su pueblo. 

¿Quién fué el autor del crimen? 

Un desconocido. 

¿Por qué no lo consumó? ¿Por qué se salvó la 
Reina? 

La pistola estaba mal cargada. 

No há veinticuatro horas que el presidente 
del Consejo de ministros al salir del Senado de 
cumplir con su deber, como individuo de aquel 
alto cuerpo y consejero de la Corona , ha sido 
alevosamente acometido por la espalda y herido 
levemente. 

¿Quién ha perpetrado el crimen? 

Un desconocido. 

¿Por qué se ha aalvado el presidente del 
Consejo ? 

La pistola estaba mal cargada. 

En ménos de dos meses dos horrendos crí- 
menes políticos : el uno contra el Jefe del Esta- 
do; el otro contra el jefe del Gobierno. 

En ménos de dos meses dos favores visibles 
de la divina Providencia, inexplicables al huma- 
no criterio. Los que han salido á la calle con 
una pistola en la mano, exponiendo su vida por 
atentar á la vida de las dos personas más eleva- 
das en el órden gerárquico civil , han puesto en 
juego todos los medios racionales de conseguir su 
perverso intento; pero han olvidado el más na- 
tural , el más óbvio , el principal : han cargado 
mal la pistola. 

Acerca del primero de los reos se nos dijo 
pocas horas después del crimen : es un jóven á 
quien se ha visto muchas veces distraído con la 
lectura de periódicos avanzados. 

Al dársenos noticia del segundo crimen, se nos 
refiere también , que su autor exclamó dirigién- 
dose á su victima -.—¡Muere , traidor! 

Palabras que prueban que el agresor obedecía 
á una preocupación política. 

Los tribunales han declarado loco al regicida, 
y nosotros respetamos su fallo ; primero, porque 
es fallo de un tribunal , y segundo, porque nin- 
gún tribunal puede hacer esta declaración sin 
la.prévia declaración de los facultativos. Pero es 
lo cierto, que la locura del regicida de Octubre 
no había sido observada ántes del atentado. El 
reo estaba sirviendo en una casa particuiar, y na- 
die tiene por criado á un loco. 

¿Resultará también loco el criminal de Di- 
ciembre? 

Asi lo dicen los diarios ministeriales: tales son 
también nuestras noticias, y, aunque no lodige- 


sen, no lo extra&ariamos : lo decimos sincera- 
mente, y las reflexiones que vamos á exponer, 
y el pensamiento principal de este artículo, son 
la mejor prueba de nuestra sinceridad. 

Nosotros creemos que en el órden político 
hay muchos locos que pasan por cuerdos, no 
porque tengan las apariencias siquiera de sano 
juicio, sino porque gran parte de los que los tra- 
tan y contemplan son tan insensatos , tan de- 
mentes como ellos. Nosotros creemos que la 
sociedad está locaen política, y que por eso no es 
capaz de juzgar de la locura política individual. 

Un hombre que habitualmente viv.e en una 
atmósfera mefítica no percibe el mal olor: los 
ojos acostumbrados á la luz crepuscular no echan 
de ménos la del medio dia: la sociedad que ha 
perdido el sentido moral llega á confundir las 
nociones de lo malo y de lo bueno. 

Así se explica que entre ciertas gentes el re- 
husar un duelo pase por deshonra , como se ex- 
plica que en la India se crea infamada la viuda 
que no se precipita á la boguerra tras el cadáver 
de su marido. 

Haced que el habituado á revolver pozos in- 
mundos viva algún tiempo al aire libre : que el 
encarcelado salga del calabozo, y que uno y otro 
vuelvan de repente á su antigua vida , y per- 
cibirán la hediondez y la falta de luz. Someted 
del mismo modo á los ilusos en política á la fría 
Observación de los tribunales ó de la ciencia, y 
el resultado será una patente locura. 

Pues qué ¿se explica de otro modo la subver- 
sión completa de ideas que predomina hoy en 
nuestra sociedad? ¿Se explica de otro modo que 
el robo aparezca como título legitimo de pro- 
piedad; el fraude, astucia; la complicidad, neu- 
tralidad; el Catolicismo, neo-catolicismo? ¿Se ex- 
plica de otro modo ese monstruoso conjunto de 
absurdos y contradicciones pomposamente de- 
corado con el nombre de escuela política? 

¿Qué son el socialismo, la democracia, el libe- 
ralismo, tal como hoy se entienden, sino una 
aberración del espíritu humano, una verdadera 
demencia? 

Un médico aleman ha escrito un libro fisio- 
lógico con este título : De morbo democrático, 
novee insanioe forma. 

¿Os sonreís? — ^Atended á los resultados. El re- 
gicidio tiene hoy altares ; el crimen político re- 
compensas. Los hombres de bien, ios que se 
creen y pasan por hombres de bien, llegan á 
decir en el santuario de las leyes: yo me levanté 
en tal tiempo contra el Gobierno, y me vana- 
glorio de ello: yo llevo en el pecho esta cruz 
que me dieron por conspirador , y es la única de 
que rae envanezco. ¿Es esto demencia ó cor- 
dura? 

Si no lo calificáis de lo que es , de locura re- 
matada, de insulto á la razón y al sentido co- 
mún , es que estáis resabiados de la misma in- 
sensatez , es que estáis igualmente locos. 

Seguid mirando alrededor. 

Elateismo, que es la suprema demencia, de- 
mencia de tal género que muchos han dudado 
de su realidad, no sólo existe entre nosotros, sino 
que tiene escuelas destinadas á convertirnos en 
ateos por principios : el robo tiene su filosofía, el 
regicidio su apoteosis y enseñanza , el suicidio, 
desconoeido en otros tiempos, es hoy uno de los 
crímenes más frecuentes y más disculpados. 

La locura de la edad presente no consiste en 
que haya ateos, ladrones, regicidas, suicidas, 
adúlteros , rebeldes. La locura consiste en que 
hoy á la rebelión se llama derecho de insurrec- 
ción , al adulterio libertad del corazón , al suici- 
dio derecho del hombre sobre si mismo, al regi- 
cidio heroísmo, al robo socialismo, anexión ú 
otra cosa , al ateísmo libertad de pensar, y á to- 
do este conjunto de doctrinas anti-sociales , es- 
píritu del siglo. 

Continuad observando. 

£1 error exige hoy los mismos fueros que la 
verdad: la misma libertad se pide para atacar la 


propiedad que para defenderla: para llamar pi- 
rata al pirata, robo al robo, sacrilegio al sacri- 
legio, excomulgado al excomulgado, que para 
apellidar santo á Garibaldi, Rey de Italia al Rey 
de Cerdeña, redentor de pueblos oprimidos al 
usurpador de los Estados de la Iglesia, y buen 
cristiano al separado de la comunión de los fie- 
les. Todo está dislocado, todo confundido, todo 
fuera de quicio: las ideas bullen en el cerebro de 
la sociedad, ni más ni ménos que como danzan 
en la cabeza de un loco. 

¿Qué resulta de esto? 

Resulta un estado social que inspira la misma 
confianza á los hombres de sano juicio que si 
estuviesen encerrados en una casa de orates. 

Resulta que la madre vé por la mañana á su 
hijo al parecer sencillo, bueno y de tranquila y 
dulce condiciou, y no sabe si á la noche se habrá 
pegado un tiro, diciendo á su pobre madre que le 
perdone y le bendiga, porque se va derechito al 
cielo: resulta que los Reyes más queridos, más 
bondadosos, más caritativos, salen á la calle con 
peligro inminente de morir asesinados. Resulta 
que los presidentes del Consejo de ministros, co- 
mo O’Donnell óNarvaez, ménos tienen que temer 
de las votaciones que de las balas , ménos de los 
insurrectos que de los asesinos. Resulta, en fin, 
que á los locos les da hoy por disparar contra 
las personas que estorban á los planes de los par- 
tidos más insensatos: novee insanioe forma. 

¡Loco el regicida de Octubre! ¡Loco el asesi- 
no de Diciembre! 

Si son locos, todos sois los causantes de su 
locura: si son cuerdos, todos sois cómplices de 
su crimen. 

Afortunadamente la sociedad, enferma, deli- 
rante y todo como está, no perece. 

Hay sobre la sociedad loca una Providencia 
cuerda. 

¿Lo dudáis? 

La pistola de Octubre estaba mal cargada; la 
pistola de Diciembre mal cargada también. 

La pólvora, los tacos y la bala son el socialis- 
mo, la democracia y el liberalismo; sólo Dios 
puede hacer que con estos elementos se salve la 
sociedad, representada en ambas ooasionei por 
la Reina y el presidente del Consejo de minis- 
tros. 

FRAEClseO N. VlLLOSLADA. 


El proyecto de ley llamando al servicio de las 
armas 35,000 hombres, fué ayer aprobado en 
la alta Cámara, si bien no se votó definitiva- 
mente por no haber suficiente número de se- 
nadores. 

Entrándose luego en la discusión del artículo 
primero del proyecto de ley sobre ascensos mi- 
litares, se habló un poco sobre si habrían de ser 
incluidos en la ley los funcionarios del órden ju- 
dicial militar y los eclesiásticos castrenses, pero 
en el extracto de la sesión no consta si habían 
sido aceptadas las observaciones de los señores 
Mata y Alós y marques de O'Gaban, pues, que, 
aun cuando la comisión no las admitía, tampoco 
consta si fué aprobado ó suspendido el artícu- 
lo primero. 

Desechada una enmienda al art. 2.° que pre- 
sentó el Sr. Galonge, y desechada para tenerla 
en cuenta , cuando el art. 14 sea discutido, se 
procedió á debatir otra enmienda del general 
Sanz , la cual quedó pendiente. 

La enmienda del Sr. Galonge versaba sobre el 
modo de conferir los destinos de oficial , y so- 
bre el modo ó causas de perderlo.— La del se- 
ñor Sanz , sobre que el empleo de segundo co- 
mandante habla de existir en todos los institutos 
y armas del ejército. 

Hoy continuará el debate sobre esta última. 


El Congreso tomó ayer en consideración un 
proyecto de ley de empleados, presentado y de- 
fendido por el Sr. Montadas. Tiempo perdido. 
Fué retirada una proposición del Sr. Nuñez de 


Prado, pidiendo que se declarara línea geneiH.i 
de primer órden el ferro-carril que, partiendo?^ 
la de Madrid á Zaragoza, pasear Soría á ^ej 
palmarenTudelaóAlfaro. 

Y entrándose en la discusión del presupue,, 
de Gracia y Justicia, quedó pendiente para ho 
sin que se aprobara ningún artículo. ^ 


ATENTADO OONÍRA EL PHBSIDENNE DEL OONS* 

DE MINISTROS. 

Leemos en La Correspondencia: 

«Un alentado horrible, que por fortuna no ha tenia 
lat consecuencias que pudieran temerse, y que 
bria sido el principio de tremendas calamidades pa.' 
nuestro país, se ha cometido á las seis de esta tar*^ 
(6) en la persona del presidente del Consejo de 
nistros, señor duque de Tetuau. Al salir este del Sei 
nado, un desconocido, envuelto en una capa, se '■ 
acercó, y sacando una pistola y disparándole poc 
espalda , le causó una ligerisima herida en la esnai' 
dilla izquierda, al mismo tiempo que gritó: ' 

«¡Muere, traidor!» 

Un taquígrafo del Senado, b- Alejandro González 
que es facultaüvo, reconoció inmediatamente al - ’ 
neral, y dijo que la herida no presenta gravedad 
guía, pero que si el arma hubiese estado bien car o' 

da, las consecuencias habrían sido funestas ° 

Al sentirse herido el general 0‘Donnell, exclamó 
con la mayor sangre fría : «Ni las balas de losaftica 
nos ni las de acá pueden conmigo.» 

Sabida instanláneamenle esta noticia en el:' - 
greso, todos los señores diputados corrieron á ca^ 
del señor duque de Tetuan, donde se hallaban yj 
multitud de personas de todas clases y condiciones 

El general está en pié, la bala no ha hecho m-: 
que rozar la espaldilla; el facultativo de la casa ...i 
ñor Seoane, no le ha encontrado la más ligera alte- 
ración en el pulso. 

Dios ha querido salvar la vida del presidente da 
Consejo , alevosamente amenazada. Nos estremecí, 
mos al pensar en las consecuencias que habría tenido 
para la pátria la consumación del crimen. 

Ignoramos aun el nombre del agresor. Pronta y 
cumplida justicia há menester la vindicta pública.i 

La Epoca se expresa en estos términos: 

«Escrioimos con el llanto de la vergüenza cubrien* 
do nuestro rostro. El vencedor de Africa ha sido ob- 
jeto hace media hora de una tentativa de asesinato, 
de la cual le han salvado la Justicia Divina y la pro- 
tección visible de la Providencia hácia la España. Al 
salir el general O’Donneil del Senado para tomar su 
coche, un jóven que habia permanecido toda la se- 
sión en la tribuna pública , le ha disparado un tiro á 
pequeñísima distancia. 

La bala era del más grueso calibre para pistola; 
pero la interposición del ayudante Sr. Serrano, que 
prendió al asesino, y un rápido, aunque casual mo- 
vimiento del duque de Tetuan al tomar su coche, 
hizo que la bala sólo rozase la paletilla izquierda del 
general O'Donnell, produciéndole una ligera rozaJu- 
ra y la contusión que es natural. De lo oonlrarioha- 
bria quedado muerto instantáneamente. Hecha la 
primera cura, creemos que por Seoane, en el Sena- 
do, el duque de Tetuan se ha trasladada á su casa, 
donde en estos momentos recibe á los ininiatros, di- 
putados y senadores en masa» y á la población en- 
tera de Madrid, que acude á la calle de Alcalá á me- 
dida que tan dolorosa nueva cunde por la corle. 

Creemos que el duque de Tetuan podrá presenlar- 
se mañana ánteS. M. la Reina y áiite las Córtes. 

Se pretende que el asesino os un loco. ¡Extraña lo- 
cura esta que se ceba en la vida dcl vencedor de Afri- 
ca y que se da la mano con los planes que todos sa- 
bíaniossefraguanen España! Los tribunales decidirán. 
Entretanto bendigamos á la Providencia y feHoitemoi 
á la Reina y á la patria.» 

El Dia añade lo siguiente: 

«La vida del ilustre vencedor de Africa, respetad» 
por el plomo de los marroquíes en tantos combates, 
corrió ayer un gran peligro, acechada por la bala de 
un loco, según dicen, que disparó sobredi casi á que- 
ma-ropa. 

En el momento en que el duque de Tetuan salia 
del Senado y se dirigía á lomar su carruaje, un hom- 
bre como de 40 años que habia estado en la tribuna 
pública durante la sesión, le tiró un pistoletazo que , 
por fortuna, sólo le causó una ligera rozadura y la 
natural contusión en la paletilla izquierda, merced 
quiiás á un movimiento involuntario del general al 
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eitn, y no el mariscal, sino el que le la hubies* 
acercado en ademan hostil habría sido víctima de 
aquel pueblo noble y generoso. Súbitamente por la 
puerta principal del castillo, se vió salir sin armas al 
conde, que á pasos lentos se dirigía al grupo que tenia 
cercado al caudillo agramontes. 

— ¡Ah! ¡Señor primo! le dijo D. Felipe al verle 
cerca de sí: ¿venís á ganar^los cien florines? Ha sido 
menester que existiéseis vos para que se encontrase 
un traidor en lodo el reino de Navarra. 

— Ha sido menester que viniese yo, respondió el 
conde, para tenderos los brazos de amigo y conduci- 
ros en triunfo al castillo, que por vos permanece ea 
pié, y á presencia de mi hija, que por vos existe! 

— ¡Víctor! ¡Víctor el conde de Lerin! exclamó el 
pueblo, que simpatizó con aquella noble lucha de ge- 
nerosidad. 

— ¿Y el bando? preguntó Felipe. 

— Queda anulado. 

— ^¿Y la tregua de dos meses? 

— Convertida en tregua de año y dia (1) . 

— ¿Y Catalina? 

— Hace algún tiempo que Catalina vire tóle por 
vos. 

— ¡Oh! valemos á su presencia. 

— ^Esperad, esperad'señor mariscal, gritó el heral- 
do: vuestro reto está admitido. 

— ^¿Pot quién? 

Por un caballero, que os cita mañana al Cama* 
de la Verdad. 


H) Así sa expresaba cuando era parpétua. 


— Si; como aborrece el niño al médiee qu* coa 
amargas pócimas restaura sus fuerzas y le torna á la 
vida. ¿Me veis temblar delante de vos, niña débil, 
indefensa y abandonada? ¡Ay! Es que el amor que o* 
tengo me obliga á sacar el escalpelo tal vez para sa- 
jaros el corazón. 

— ¡Oh! ¡Yo tengo miedo! ¡me hacéis estremecer! 

— ¿Haréis lo que os mande, pobre Catalina? 

—Pero, ¿qué vais á proponerme? 

— Que renuncies á enlazaros con el mariscal. 

— ¡Cómo! ¿Estáis loco? exclamó la jóven, como si 
escuchase el mayor absurdo. 

— Que no aceptéis su mano, si os la proponen. 

— Callad, callad: eso es imposible. 

— ¡Imposible! Más imposible es todavía amarle y 
ser feliz. 

—Le amaré, y seré desgraciada, respondióle coa 
un ligero movimiento de hombros. 

— ¡Oh! comprendo muy bien esa resolución subli- 
me ; comprendo la felicidad de la desgracia , cuando 
se ama y se padece por la persona amada ; pero no 
puedo concebir esa resignación , cuando la propia 
desventura lleva en pos de sí la desventura agens; 
¿qué consuelo tendréis en ser infeliz, y en hacer con 
vuestra infelicidad la de la pátria , y no sólo la de la 
pátria , sino la de vuestro marido? 

— ¿Pues qué?.. 

— ¡Ah! ¿Por qué no me creeis, cuando os afirmo qua 
haréis al mariscal tan desgraciado como vos 7 ¿ No 
tengo, por ventura, ningún título para ser escuchado? 
¿No sabéis, Catalina , que yo aborrecía , que yo te- 
ma graves motivos paca detestar al sonde d» Lerin, y 
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ligarle de los demas caudillos del bando agramoates; 
de mosen Fierres de Peralta , por ejemplo, suyo bra- 
zo de acero se rompe , pero no se dobla jamás por 
estrechar a un enemigo. El mariscal os ama , y su 
amor vale al conde de Lerin los veinte castillas qu* 
se ha'dejado ganar por el amante de su hija , aunque 
por ellos teng» que dar una prenda, cuyo rescate 
mañana le ha de costar arroyos de sangre; en fin, se- 
ñora, el mariscal os ama, y vuestro padre, no podéis 
dudarlo, ha fomentado ese amor en cuyas llamas no 
busca el vivificante calor de la felicidad, sino ambi- 
ción , honores, poderío, como busca oro el alquimista 
entre carbones ence^ididos. 

— Callad, por Dios , D. Alfonso , exclamó la jóven, 
herida en lo más vivo de su inexperto eorazon ; ca- 
llad, porque os expresáis con un fuego , con un acen- 
to que me persuade , me fascina y rae vence ; y es 
cosa terrible tener que dudar del amor de un padre, 
y tener que desesperar del bien de mi pátria , yo que 
no tengo otros ídolos 1 Yo no sé lo que me pasa ; yo 
me asusto de mi misma. ¡ Seria bueno que no acer- 
tando á dudar de persona humana , comenzase por 
recelar de mi propio padre ! 

— ¡Pobre Catalina! ¡nevado cisne que surcas un 
charco tan cenagoso! 

— Pero, ¿á dónde, á dónde me arrastráis con vues- 
tras palabras? ¿Queréis hacerme odioso el ser que me 
ha dado la vida? 

—No, Catalina; para remediar esa horrible desgra- 
cia, para que no aborrezcáis á vuestro padre , vengo 
aquí resuelto á que rae aborrezcáis á mí, 

—¡A vos! 


— 119 — 

—¿Quiénes ese caballero? preguntó el conde iS' 
dignado; de seguro no será ninguno de los mios. 

— El caballera, contestó el heraldo, revelará s» 
nombre ántes de entrar en el combate. 

—Señor primo, dijo el mariscal con indifereneiL 
afortunadamente me deja tiempo mi enemigo pañ 
tornar á ver á Catalina. 

Y los dos caudillos enemigos se abrajaroa á visú 
de la multitud entusiasmada, y fueron á cobijaP'- 
bajo un mismo lecho. 

En el alcázar habían pasado entretanto escenas 
distinta índole. 

Un caballero embozado, al escuchar el arrogan 
reto del mariscal de Navarra, se acercó al heral i 
le dijo algunas palabras en voz baja, y en seguid»*'' 
ser notado de la muchedumbre, se metió en palan"’’ 

Bien se conocía que no era la primera, ni la 
da-vez que entraba ; porque resueltamente, y 
do por escaleras secretas, se dirigió al cuarto 
condestable donde á la sazón se hallaba Catalina. 

— ¡D. Alfonso 1 ¡ D. Alfonso ! exclamó oonsten»^^ 
la jóven : ¿ sabéis lo que pasa ? ¿ qué me decís _ 
pariscal de Navarra? , , 

— ¡El mariscal 1 contestó el caballero, 
son amargura ; vamos, hija mia ; ningún cui 
tengáis por él. ' 

-—Pero ¿no sabéis que acaba dem archarse de aq 
añadió Catalina teñido el rostro con los arí;™^^ jl¿¡i 
pudor. Habia venido en busca de mi padre— 
casualidad encontrarme... yo quise dejarle so o- 
to.... D. Alfonso, no se lo que me sucedí 
pads... 


EL pensamiento ESPANOLí 


)5 

(joíitestar 

de 


arso á SU coche y á la colocación en aquel acto 
ayudante de campo el Sr. Serrano, que se 
sobre el asesino, entregándolo á la guardia, 
personas que presenciaron el suceso, encarecen 
(,le serenidad del general O’Donnell que al 
á las solicitas y entusiastas demostraciones 
pantos le rodeaban, les dijo: « ni las balas de 
,)i las de aquí podían con él.» 

Verificada la cura y llegado el duque dé Tetuan á 
casa, rodeada ya por la multitud, recibirá la ma- 
oartc señores senadores y diputados y á 
número de jefes militares y personas de todas 
^lases que se apresuraban á ofrecerle el más expre- 
(csiimonio de consideración é ínteres : al poco 
*einpc pudo ya sentarse á la mesa con su familia co- 
los demás dias, siendo probable que hoy esté en 
jisposicion de ir á saludar á S8. M.vl. que le han ma- 
' el más alto aprecio y el mayor cariño, y de 


esentarse en- los Cuerpos colegisiadores, cuyos in- 
dividuos, como ya hemos dicho, fueron casi lodos á 
,etlo anoche. 

ni asesino es un tal Nielo, inspector ántes de aho- 
nde instrucción primaria, natural de la provincia 
de heon, aegun hemos oido, y muy conocido en .Ma- 
drid por ciertas excentricidades, tales como la del día 
jP que desde una tribuna del Congreso arrojó á la 
luesa un legajo de papeles, anunciando su solicitud 
a voces y como la pretensión de que posee un sexto 


Kesulta, pues, que ei autor deí crímea que anoche ! 
¡«írprendió al pueblo de Madrid, y del que ya tendrá 
noticia España entera, es un loco. Un loco también 
se cuenta que es el miserable autor del reciente ateu- 
ladoconlraS. M. laEeina, singularidad, que hace 
pensar sobre el efecto lamentable que la predicación 
áe ideas, cuyas funestas y odiosas tendencias á nadie 
se ocultan, pueden causar en imaginaciones ya pre- 
dispuestas y sobrexcitadas peligrosamente.» , 

Oe La Verdad copiamos estos párrafos que i 
cuiucideü coü nuestras observaciones: i 


«La Providencia Divina vela por nuestra nación de 
una manera visible. Ayer, un loco atenta á la vida 
de S. M. la Reina en el momento en que volvía á su 
córte radiante de alegría por las mil y rali pruebas 
de aruiente amor que le hablan dado las heles pro- 
vincias Baleares, Catalanas y Aragonesas. Hoy otro, 
de quien se dice también que está loco , atenta á la 
vida del presidente del Consejo de ministros , que es 
en estos momentos el más firme sosten del orden y 
uno de los mayores obstáculos para que los hombres 
de ciertas ideas puedan hacer de las suyas. 

¡Singular coincidencia por cierto! Pero coinciden- 
cia que se presta á más de una reflexión importante i 
y que debe llamar la atención de todos los amantes 
del Trono y del orden público. 

No queremos aventurar juicios ni edificar sobre ci* 
mientos que pudieran ser deleznables. Los tribunales 
procuraráA averiguar la verdad, y sabrán hacer jus- 
ticia. 

Sin embargo, cualquiera que reflexione un poco 
acerca de estos hechos que afrentan á la humanidad, 
abrigará, cuando menos, la sospecha de que aún 
siendo locos tos perpetradores de críínenes tan exe- 
crables puede haber quien se aproveche de esta mis- 
mo circunstancia para acalorar su extraviada razón 
é impulsarlos á qCR los cometan. 

Importa, pues, mucho averiguar sagazmente si es- 
to es así, para que los verdaderos criininaics no que- 
den impunes. 

Un escarmiento eficaz contendrá sin duda alguna 
en sus inicuos propósitos á los que en nada reparan 
coa tal de Ilegal*’ al logro de sus perversas ideas. 

Cuando hay naciones que aspiran á representar el 
primer papel entre las civilizadas, y que dan el re- 
pugnante espectáculo de santificár, ó poco menos, á 
los miserables cómplices de asesinos como Orssini; 
cuaadO'hay hombres que se dicen soldados de la li- 
bertad Y salvadores de la dignidad de ios pueblos, 
que decretan honores postumos á los regicidas como 
Agesilao Milano, y que en son de gratitud nacional 
conceden pensiones á su familia ; cuando todo esto 
pasa y iiay en la imprenta periódica de los diversos 
países voces que lo comentan disculpándolo y aun 
aplaudiéndolo, ¿qué extraño que semejante semilla 
fructifique en todas partes? ¿Qué extraño que fanáti- 
cos ó locos sirvan de instrumento á los que con tal de 
engrandecerse ó de abatir á sus adversarios no vaci- 
lan en cruzar por el camino del crimen? 

Tiempo es de que ios Gobiernos y Jas personas 
honradas de todas las opiniones políticas piensen sé- 
namente en esto, y comprendan la extensión del mal 
^ue cierta clase de predicaciones y ei elogio de cier- 
los hechos punibles pueden causar á la sociedad.» 


hiera experimentado si su gozo por la vuelta de su 
Reina hubiera sido turbado por un suceso más grave, 
si bien la vida preciosa de nuestra augusta Soberana, 
muy difícilmente hubiera podido correr riesgo en la 
ocasión presente. » 


Dice El Diario Español ; 

«Nada más injusto que los ataques apasionados que 
El Pueblo y demás periódicos correligionarios de 
aquel vienen hace dos días dirigiendo al diputado 
Sr. Calzada por su interpelación sobre unos versos 
inmorales é irreligiosos que publicó ei diario demo- 
crático en su número del lúnes. 

El Pueblo, que ha reprobado, como no podía menos 
de hacerlo, la composición objeto de las censuras del 
diputado por Sevilla, no tiene derecho á extrañar ni 
á quejarse de que haya un representante de ia nación 
que con las leyes á la vista, y dadas las condiciones 
religiosas de España, se levante y proteste de un 
acto escandaloso, cometido contra ei contexto de 
aquellas y ios sentimientos generales del reino. 

No creemos hacer más que justicia á ios redactores 
de El Pueblo , suponiendo que en identidad de cir- 
cunstancias habrían hecho otro tanto. 

Si no, ¿cómo interpretan la misión de los repre- 
sentantes del país? 

El Pueblo está por demas injusto con el señor 
Calzada. 

Y es más de deplorar el apasionamiento de este 
diario , cuanto que desconoce favores que los hom- 
bres de su partido deben ai que hoy es objeto de sus 
censuras. 

¿Olvida Ei Pueblo que cuando en 1857 unos mal 
aconsejados correligionarios, suyos se lanzaron á la 
rebelión, el Sr. Calzada fué upo de ios que despre- 
ciando todo género de compromisos y exponiéndose 
á graves molestias, corrieron á implorar gracia en 
favor de ellos, y no regresó al seno de su familia 
hasta que la hubo obtenido para aquellos desgra- , 
ciados? 

Este es uno de aquellos favores que no olvidan los 
partidos y es muy extraño que se haya borrado de ia 
mente délos redactores de El Pueblo que tanta anti- 
gualla remueven cada día. 

El Se. Calzada, cuya respetable posición es'en Se- 
villa de todos conocida, ha sabido granjearse entre 
sus conciudadanos, un aprecio justísimo que le dá 
derecho a llamarse amigo de aquel pueblo, pero 
amigo en la genuina y natural acepción de la pala- 
bra, no amigo de aquellos que le hacen servir á sus 
fines.. 

Si esto es ser demócrata, lo es el Sr. Calzada; 
¿pero qué decimos el Sr. Calzada? lo somos nosotros, 
lo son todos los hombres de aspiraciones generosas. 

La acUtud dsl Sr. Calzada al lado del Gobierno es 
la que cumple á su posición independiente, y ante 
ella se estrellan todas esas roces ridiculas, encamina- 
das á desautorizarlo.» 


Dice El Diario Español ocupándose del suelto 
en que decíamos ayer haber recibido un anóni- 
mo impreso: 

«En Ec. Pensamiento Español, hallamos las si- 
guientes líneas, que hoy más que nunca, quisiéramos 
fuesen un poco más categóricas, respecto al asunto á 
que se refieren.» 

La respuesta á la anterior excitación la da an- 
ticipadamente La Correspondincia en las si- 
guientes lineas; 

«Suponemos que en el siguiente párrafo alude Xl 
Pensamiento Español á un papelucho que también 
hemos recibido nosotros y del cual no quisimos ocu- 
parnos por no contribuir á darle la única celebridad 
á que sin duda aspira su autor, como dice muy bien 
El Pensamiento.» 


Ya ha sido denunciado el número de El Pue- 
blo á que se referia la pregunta del Sr. Calzada 
al ministro de la Gobernación. 



Algunos diarios ministeriales se ocupan de la 
noticia que dimos referente á habérsele expedi- 
do un título de Castilla, que él rehusó, al señor 
D. Antonio Ríos y Rosas, y dicen que con nues- 
tro permiso la pondrán en cuarentena. 

Pónganla como quieran , aunque nosotros 
creemos que mejor que én cuarentena, harían 
en ponerla en conserva. 


Hé aquí la manera con que los diarios miuis- 
teriaíes dieron la noticia del regicidio frustrado 
en la tarde del 16 de Octubre y que puso tan en 
peligro la vida de nuestra Soberana. 

La Correspondencia, limitándose alrelato del 
hecho, sin comentario alguno, hizo por toda re- 
flexión la siguiente : 

«El hecho, tan desagradable como es , no puede 
i^ensiderarse, á nuestro juicio, sino como un acto de 
demencia ; así lo indica la circunstancia de estar colo- 
cado el agresor precisamente al lado opuesto al que 
ecupaba la Reina.» ' 

■Ei Dia , limitándose á lo que La Correspon- 
dencia , lo hizo preceder de las tres líneas si- 
Suientes: 

tiUn suceso lamentable, á nuestro modo de ver des- 
Provisto de verdadera significación, tuvo lugar en la 
carrera que siguieron SS. MM.» 

El Constitucional dijo así: 

cUn suceso desagradable, que en nuestro concepto 
Carece de importancia, ocurrió ayer en el tránsito de 
SS. MM. y AA.» 

(Seguia el relato del hecho.) 

El Diario Español se explicaba en estos tér- 
ntÍDos: 

oün suceso desagradable , aunque al parecer , sin | 
carácter político , ocurrió ayer tarde , cuando el | 
pueblo de Madrid saludaba gozoso ia vuelta de su ¡ 
Reina. | 


Hoy se ha visto la segunda denuncia de las 
entabladas contra El Pexsamissto Español de 
Real órden, á excitación del embajador de Napo- 
león Bonaparte cerca de Doña Isabel II de Bor- 
bon y de Borbon , de Borbon. 

La defensa que del artículo, objeto de ella, 
hizo nuestro querido amigo el licenciado don 
Ramón Vinader , fué tan concienzuda y brillan- 
te como era de esperar de su patriotismo é in- 
teligencia. 

Ya que otra cosa no nos es lícito decir sobre 
su notable discurso , reciba en estas líneas la ex- 
presión de nuestro agradecimiento y el testimo- 
nio de nuestra admiración. 

El fallo del tribunal nos ha sido esta vez tan 
poco favorable como en la anterior. 

La misma suma á que entónoes nos condena- 
ron á pagar como multa , á esa misma lo hemos 
sido hoy. 

Cuatro mil reales y las costas ha sido la pena 
en que ha sido condenado el pensamiento es- 
pañol. 

D. Celestino Más y Abad, gobernador hoy de 
Alicante , y anteriormente de Toledo , ha sido 
agraciado con ia gran cruz de Isabel la Católica, 
á propuesta del ministerio de la Coberuacion, 
por los servicios prestados , no en la última de 
estas provincias, sino en la de Alicante, durante 
la guerra de Africa. 


Las eirounslancias <Jel criminal, y las que, gracias 
á la Providencia , han impedido que un ser tan des- 
preciable causase á nadie mal alguno, han ahorrado 
al pueblo de Madrid el inrnenso sentimiento que hu- 


E1 banquete dado por el Nuncio de Su Santi- 
dad, que tanto ha lastimado la filantropía de 
algunos periódicos, fué, cemo de rigurosa «t¡- 


queta diplomática, ofrecido al marques de Mira- 
flores, por ser el Sr. Nuncio representante en 
España de la alta Potencia cerca de la que va 
acreditado ei señor marques. 


La Correspondencia niega la exactitud de la 
noticia dada por un periódico, y reproducida 
ayer por nosotros, relativa á la creación de al- 
gunos batallones de voluntarios catalanes. 

Tanto peor. 


Hasta la hora de entrar en prensa nuestro nú- 
mero, no hemos recibido los despachos tele- 
gráficos del extranjero. 


Las ope'raciones de la Caja general de depósitos 
verificadas cu la tercera semada de Noviembre, ofre- 
cen el signiente resultado; 

ifetálico. 

Ingresos por depósitos y cuentas 

corrientes 57.164,493-05 

Devoluciones por id. id 52.586,141-11 

Entregas de la Caja al Tesoro. . . . 18.420,329-82 
Devoluciones del Tesoro á la Caja. . 3.837,584-55 

Papel. 

Ingresos por depósitos 17.424,829-78 

Devoluciones por id 20.011,866-94 


Parece que S. M-. la Reina, sabedora' de los pocos 
recursos con que cuentan las monjas Carmelitas de 
Reus, les ha hecho recientemente un donativo de 2,000 
reales, para que así participasen de las cuantiosas 
limosnas que S. M. mandó distribuir cuando su último 
viaje. 


Parece que uno de estos dias recaerá resolución 
sobre el expediente promovido contra los acuerdos 
de la junta general de accionistas de la compañía 
del ferro-carril de Barcelona á Matara y Gerona, ce- 
lebrada el 13 de Octubre último. Jurisconsultos emi- 
nentes, consultados antes de presentar lajexposicion, 
han dado razonado dictámen haciendo resallar los 
capitales vicios de nulidad de que adolece dicha 
junta. En este concepto es natural que el Gobierno 
no se preste á sancionarlos, en perjuicio de grandes 
intereses creados á la sombra de la iey. 


Dicen de Manila que el alcalde mayor de Camari- 
nes Norte ha llevado á .cabo una expedición contra 
los piratas, saliendo el 7 de Setiembre con ocho fa- 
lúas de las tres provincias de Tayabas y ámbos Ca- 
marines, mandadas por aquel jefe, y á quien acom- 
pañaron D. Francisco tlodriguez, fiel de rentas de 
Mauban, y D. José Escoda, inspector de caminos y 
obras públicas. La expedición se dirigió á registrar 
las islas fronterizas y demas costas de aquella provin- 
cia en que suelen refugiarse los piratas. El 12 regre- 
saran sin haber encontrada embarcación alguna sos- 
pechosa, y si sólo los sitios donde poco ántes habían 
carenado los pancos. El dia 13 llegó un parte del 
pueblo de Mambulao, dando noticia de haberse visto 
desde aquella costa dos pancos piratas. A este aviso 
salió 'de nuevo la escuadrilla en su persecución; pero 
encontrándolos una de las falúas que venia de Mau- 
ban, les persiguió á larga distancia , echándolos a| 
golfo, sin poder conseguir alcanzarlos á tiro de cañón. 


El vapor español Berenguer que llegó el domingo 
á Cádiz proceden, e de la Habana en diez y nueve y 
medio dias de navegación , ha sufrido tiempos durí- 
simos , que más de una vez hubieran ocasionado una 
catástrofe á no reunir este buque las excelentes con- 
diciones que tiene tan acreditadas ; baste decir que 
ha corrido más de 300 leguas haciendo trece millas 
por hora , sin hélice , por habérsele éste inutilizado 
en lo más recio del témpora! que ha venido sufriendo 
hasta llegar á bahía. De los sesenta pasajeros que sa- 
có de la Habana falleció uno en la travesía , que era 
según tenemos entendido, Sacerdote mejicano, y han 
desembarcado en Cádiz cincuenta y nueve. 


El servicio que presta al público ia empresa del 
ferro-carril de Isabel II está dando motivo fundado á 
muchas quejas. Hé aquí lo que respecto á este asun- 
to dice el Norte de Castilla : 

«El servicio que al comercio está prestando el ca- 
mino de hierra de Isabel II, es el más raquítico, po- 
bre y malísimo que en ferro-earril se conoce ; porque 
ademas de no contar al cabo de tantos años con el 
suficiente número de máquinas y wagones para su 
explotación, hay que agregarle la falta de- locales ó 
almacenes donde recibir y depositar las mereaneías 
que todos los dias y á todas horas se presentan en las 
estaciones de toda la linea. » 


En ia Bolsa de hoy, se han cotizado |^s valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-65 y 70 pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por lOOdiferido, 42-50 y 45 publicado . 

Deuda araorlizable de primera clase 29-25 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 20-25 publicado. 

Idem del personal, 19-30 no publicado. 



Según dice un periódico ministerial, el Gobierno ha 
mandado que se proceda al relevo de ia guarnición 
de Tetuan , y ya están nombrados los batallones qne 
han de reemplazar á los valientes, que ademas de las 
penalidades de la campaña, han pasado un año lejos 
de su pátria. 


De una carta , fecha en aquella plaza , á 29 de No- 
viembre, tomamos los siguientes párrafos: 

«A pesar del tiempo , la salud sigue buena, ex- 
ceptuando algunos catarros , indispensables en este 
tiempo. 

Parece se ha concedida terrenos en las huertas que 
rodean esta plaza , á varios españoles , los que los 
están preparando para sembrar en ellas legumbres 
y aun cereales : por to visto la cosa va larga , pues 
por pronto que den producto , han de pasar cuatro 
meses. 

Ya han empezado á desplomarse algunas casas de 
las abandonadas, á eonseoueneia de las lluvias, por 
lo que la comisión de ingenieros está pasando una 
escrupulosa visita á las habitadas por tropas, con 
el fin de evitar las desgracias que se pudieran oca- 
sionar. 


Ayer, con el fausto motivo dei cumpleaños de 
S. A. R. el Principe de Asturias , el excelentísimo 
señor general en jefe recibió en corte á las autorida- 
des civiles y militares de esta plaza; se había dado la 
órden para la parada, pero no pudo verificarse por 
el tiempo. En las salvas de ordenanza de la larde fué 
muy mal herido un artillero, que se quemo la cara y 
los brazos al cargar la pieza.» 


Se ha adjudicada por la (diputación provincial de 
Zamora al cabo segundo del 2.® batallón del regi- 
miento infantería de Toledo, Santiago Perreras, y al 
cabo segundo del batallón cazadores de 'Tarifa, Igna- 
cio Santiago, hijos de dicha provincia, é inutilizados 
en la guerra de Africa, las dos pensiones vitalicias 
de 550 rs. anuales cada uno, instituidas ai efecto por 
el Sr. D. José María Varona. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Hace dias querin periódico lamentó la suerte de 
los oficiales que habiendo hecho la campaña de Afri- 
ca, han sido á su regreso declarados de reemplazo. 

Como los reglamentas disponen que el oficial as • 
cendido quede de reemplazo ínterin se le coloca, los 
que se hallen en este caso no tienen derecho á que- 
jarse de lo que es regla común para todos; pero aun 
sobre esto podemos añadir que pocos, muy pocos, 
serán los oficiales ascendidos en campaña que no 
hayan sido colocados, y que si no lo están ya todos, 
es porque tampoco era justo desatenderlos servicios 
de otros oficiales beneméritos, que no por no haber 
tenido la suerte de medir sus armas con el enemiga, 
son ménos acreedores á la consideración del Go- 
bierno.» 

El general D. Rafael de León y Navarrete ha sido 
condecorado por mano de S. M. la Reina con la gran 
cruz de la Real y distinguida órden de Gárlos 111. 

Ha sido nombrado segando comandante de la fra- 
gata Princesa de Asturias, el capitán D. José María 
López de Haro. 


SS. MM. habrán presidido hoy en traga de cere- 
monia el capitulo de la Orden de Gárlos III en la Real 
Capilla, donde se celebra la tradicional función lla- 
mada de los Mantos. 



Todos los que tengan efectos empeñados enei Rea 
Monte de Piedad de Madrid , por la cantidad^ de diez 
y veinte reales desde 1.® de Octubre de 1859 hasta 
30 de’ Setiembre del corriente año, deben presentarse 
á desempeñarlos como comprendidos en el donativo 
de S. M. , pues siendo más de dos mil , sólo lo han 
verificado hasta esta fecha unos 600. 


Reunidos el dia 2 de este mes los abogados del 
ilustre colegio de Madrid , para la elección de ofi- 
cios , quedó compuesta la junta de gobierno para el 
año próximo, de los señores D. Manuel Cortina , de- 
cano, D. Francisco de Paula Lobo, D. José de Olóza- 
ga, D. Gregorio Méta, D. Rafael Monares, D. Camilo 
Muñoz y D. Santiago Alcázar, diputados, continuan- 
do en sus cargos de tesorero y secretario, D. Joaquín 
Torre Bosut y D. Mariano Rollan. 


El dia 24 del corriente se verificará un sorteo de 
lotería, siendo el número de billetes que á él corres- 
ponden el de 25,000, á 600 rs. vn., divididos en dé- 
cimos á 60 rs. cada uno. Los nueve premios mayo- 
res serán : l.° de 100,000 ps. fs. ; el 2.® de 50,000; 
el 3.® de 25,000 ; el 4.» de 12,000 ; el 5.® de 10,000; 
el 6.» de 8,000 ; el 7.® de 6,000 ; el 8.® de 4,000, y 
el 9.® de 2,000. 


Para dar principio á la novena que consagra la ar- 
ehicofradia del'Escapnlario azul celeste á la Inmacu- 
lada Concepción de Nuestra Señora, se cantarán esta 
tarde á las cuatro solemnes vísperas en la iglesia de 
los Italianos, á las nueve y media de la noche maiti- 
nes, á las doce Misa de pontifical, que celebrará el se- 
ñor Nuncio, y después los Laudes, continuando ma- 
nifiesto el Santísimo hasta la conclusión del siguieh- 
te dia. 


El señor Obispo de Cádiz ha dispuesto que se con- 
tinúen las obras de la torre de aquella basílica , hasta 
terminarla. 

En las islas Baleares como en la Península , las 
lluvias han sido abundantes en los últimos dias, y han 
beneficiado mucho los campos. Unicamente la des- 
graciada provincia de Murcia sigue careciendo de 
este beneficio. 


El ayuntamiento de Cangas de Onís ha resuello lo- 
mar a préstamo 80,000 rs. con destina á las obras del 
camina que desde aquella villa, por el rio de las Ca- 
bras, lia de enlazar la provincia de Oviedo con la de 
Santander. 


El corresponsal de un periónico sueco ha publicado 
la siguiente curiosa relación de un viaje subterráneo 
por una de las cloacas de París: 

«Por medio de unos escalones que penetraban á 
una profundidad de naos 45 pies, llegaron los viaje- 
ros al bote que los esperaba: este bote, que es chato, 
llevaba cuatro faroles. La cloaca es una arcada, de 
quince piés de elevación é igual anchura, «on un ca- 
nal ó foso de unos diez piés de ancho, que se lleva 
toda la inmundicia de París. Por ámbos lados hay 
andenes, que juntos tienen unos cuatro piés de an- 
chura. Todo ello está conslrnido con piedra arenisca 
blanca, y se conserva muy limpio. No se percibe 
ningún mal olor. Los partes más densas de la inmun- 
dicia se van por unas alcantarillas construidas por 
debajo de los andenes. Los andenes son excelentes, y 
no se ven en ellos rastros de humedad, miéniras que 
las paredes están blanqueadas y se conservan siem- 
pre tan blancas como la nieve. 

La cloaca es una inmensa bocina , y los trabajado- 
res pueden hablar unos cea otros á la distsneia de dos 
millas. El eco es muy duradero y fuerte. La obra s« 
ha hecho por el modelo de las catacumbas de Roma, 
con todos los adelantas modernos. Por ámbos lados, 
y a cada cien varas hay aberturas, por medio de las 
cuales pueden subir los trabajadores por escalas de 
hierro permanentes. El contenido de la cloaca fluye 
háeia el rio Sena , y la corriente basta para arrastrar 
al bote con suficiente velocidad. De trecho en trecho 
hay grandes depósitos , en que se puede contener el 
agua por algún tiempo si hay necesidad de dejar el 
canal en seco. Toda la obra se hizo en dos años. Ade- 
mas del canal principal, hay otros menores construi- 
dos debajo de las principales calles, y que pueden po- 
nerse en comunicación unos con otros. 

Estas admirables obras subterráneas son accesibles 
por él Louvre , las Tullerias y ios cuarteles; y si á los 
parisienses se les metiese en la cabeza levantar barri- 
cadas en las calles, el Gobierno imperial, sin que na- 
die se apercibiese de ello, podría trasportar tropas á 
cualquier punto en que fueren necesarias , y aún ca- 
balleria, si se diese tiempo á meter el agua en los de- 
pósitos. Ya se acabó aquello de hacer fuego á los sol- 
dados desde los balcones, y la era de las Tevoluoiones 
parece haber concluido mediante estas obras Por es- 
tos pasadizos subterráneos se puede llevar fácilmente 
á un preso desde el Louvre al Sena sin llamar la aten- 
ción, y allí meterlo en un coche del camino de hierro 
que está á mano. Ese magnífico sistema de alcantari- 
llado era uno de los proyectos favoritos del primer 
Napoleón.» 

Anoche se puso en escena en el teatro de Varieda- 
des un drama en tres actos y en verso , titulado La 
paloma torcas, original y primera producción de don 
Fernando Pedrosa. 


El éxito que obtuvo fué lisonjero para el autor, que 
fué aplaudido y llamado al palco escénico al final 
del segundo y tercer acto. La ejecución fué bastante 
buena. 

El secretario de la redacción, 

M. Heorera re Tejara. 


COMUniCADO. 


Sr. Director de El Pensamiento Español. 

Muy señor mió: El Consejo de administraaion de 
la compañía del ferro-carril de Zaragoza á Pamplona 
se ha enlerado, no sin extrañeza, del comunicado que 
con fecha 4 del corriente han publicado á nombre de 
la sociedad de los ferro-carriles del Norte. Supónese 
en este documento que el manifiesto de esta compa- 
ñía, dado á luz recientemente en vindicación de la 
honra de sus administradores y en defensa del ferro- 
carril de los Alduides, va dirigido contra la referida 
sociedad. 

Hay'aquí una notable inexactitud : ese manifiesto 
tiene por objeto defender los intereses y abogar poE 
los derechos de la compañía de que soy órgano en 
este momento. 

Insistiendo en su error el Sr. Mendez Vigo, conti- 
núa diciendo que los administradores de la misma es- 
tán ya acostumbrados á ver á la compañía que re- 
presentan objeto de semejantes ataques. 

Nada es más contrario á ia exactitud de los hechos 
Jamas la sociedad, á que tengo la honra de pertene. 
cer, ha entorpecido la marcha ni practicado la más- 
leve gestión en perjuicio de la compañía del Norte. 
Lo que sucede es una cosa diametralmente opuesta, 
y es que en vez de agresores somos atacados y aun 
invadidos, con sentimiento lo digo , por esa sociedad. 
Apenas este Consejo de administración da un paso en 
la cuestión de los Alduides, ia compañía del Norte 
sale ai encuentro, y, por ios medios que están á su 
alcance, procura oponerse al desarrollo natural de 
nuestra línea, sin que le haya sido posible hasta 
ahora presentar un título que justifique esta conducta 
que extrañamos y deploramos. No debiera olvidar 
que los intereses que este Consejo administra son tan 
respetables como los que representa la del Norte. 

De cualquier modo, lo que ahora conviene quede 
consignado es, que ia sociedad de Zaragoza á Pam- 
plona no ha atacado jamas á la del Norte, sino que se 
defiende de sus agresiones y que protesta contra su 
sistema de invadir un terreno que no le pertenece . 

Sírvase Vd. insertar en su apreciable periódico las 
líneas que anteceden, á lo que le quedará agradecido 
su afectísimo atento servidor Q. B. S. M. — ^Por acuer- 
do del Consejo de administración de la compañía de 
Zaragoza á Pamplona . — El secretario, JdsÉ Gómez 
Acebo. 

Madrid, 6 de Diciembre de 1860. 


PARTE RELIGIOSA. 


Sabto re hoy. San Ambrosio, Obispo y doctor.— 
Abstinencia en Madrid. 

Santo re mañana. La Purisima Concepción de 
Nuestra Señora . — Jubileo en las iglesias de la advo- 
eacion de Nuestra Señora. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas Capueh inas 
donde por la mañana habrá Misa cantada con sermón 
y por la tarde completas y reserva. 

Se celebrarán solemnes funciones á la Santísima 
Virgen en el misterio de su Coaeepeion Inmaculada, 
siendo oradores: en San Antonio de ios Portugueses^ 
D. José Ramírez Nogues; en la capilla de Palacio, don 
G avino Catalina; en San Plácido, D. Félix Cumplido^ 
en San Pascual, D. Pedro Lafnente; en Loreto, D. Ci- 
riaeo Cruz; en D. Juan de Alaroon, D. Mauricio Mu" 
riel; en las Descalzas Reales, D. Bernabé Meneses; 
en Santa Catalina de Sena, calle del Mesón de Pare" 
des, D. Domingo Gutiérrez; en el hospital del Cármen, 
D, Vicente Medrano; en el bealerio de San Joséj don 
Manuel Dueñas; en la Concepción Francisca, D. Gre_ 
gorio Montes; en la Concepción Gerónima, D. Ambro- 
sio de los Infantes; en el primer monasterio de las Sa. 
lesas Reales, D. Juan Fernandez, y en el segundo, don 
Ramón García de los Santos. 

En las parroquias y conventos de religiosas habr 
Misa cantada por la solemnidad del dia. 

Se celebrará la fiesta principal á Nuestra Señora dá 
la Concepción, terminando su novena en las iglesiae 
que siguen, predicando: en San Antonio del Prado® 
D. Ramón Escudero, y por la mañana D. Carlos Día;. 
Guijarro; por la tarde,, en San Ginés, D. Buenaventu. 
ra Vilaseoa; en el oratorio del Olivar, D. Felipe Ve- 
lazquez, y el citado Sr. Cumplido; en las Calatravas. 
D. Pío Hernández Fraile, y en el Caballero de Gracia’ 
D . Pablo Morso y Vibas. 

Es el segunda dia de la misma novena por la Con- 
gregación dei Escapulario azul celeste, en Italianos: 
p redicará en la Misa mayor D. Vicente López de Le- 
íena, y en los ejercicios de la tarde D. Melchor 
Igües. 

Comienzan boy novenas á María Santísima por sus 
respectivas congregaciones, y predicarán: enSan Pe. 
dro por la mañana, en la Misa de Comunión general^ 
que será á las ocho, D. Pedro Lumbreras, en la Misa 
mayor á las diez, D. Antonio López Valle, y en log 
ejereioios de la tarde D. Miguel Sánchez: en la Buena 
Dicha, en la Misa mayor D. Francisco Berrocal y en 
los ejercicios el citado Sr. Montes, y en Santo Tomas, 
el P. Riva, Sacerdote escolapio, y D. Juan Rodríguez. 

Por la tarde habrá ejeteieios en los Servitas, San 
Midan y Escuelas Pias de San Fernando, y por la 
noche en San Ignacio y Monserrat. 


ÚLTIMA HORA. 


SENADO. 

presidencia del EXCMO. señor marques del DUERO. 
Extracto de la sesión Uel 7 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media, y leída y aprobada el 
acta de la anterior, se dió cuenta del despacho ordi- 
nario. 

El Sr. Presidente participa al Senado que ayer se 
cometió un conato de homicidio contra la persona del 
presidente del Consejo de ministros, y que el que 
aparece agresor fué entregado á los tribunales con 
arreglo al art. 11 del reglamento. 

Continuando la discusión del proyecto de ley de 
ascensos militares, usa de la palabra ei marques de 
la Habana, y se hace cargo de los discursos pronun- 
ciados contra el art. 2.® por los señores Calonge y 
Mata y Alós. 

Suspendida esta discuíion se vota la ley de reem- 
plazo y fué' aprobada por 106 bolas blancas y 2 
negral. 


EL IWÍSAMIENTO ESPAÑOL 


x::aRTEs. 


SeiHADO. 

PAESIDEMCIA DEL BXQUO. 'ER. MARQUES BEL SUERO. 

Extracto ds la sesión del 6 de Diciemlire de 1S60. 

Se abrió alas dos y media, y ieida el acia de la 
anterior, quedó aprobada, 

ÓBDIH DEL DIA. 

Discusión del diotámen relativo al proyecto de leu 
Uantmdo 35,000 honores al servicio de las armas 
para el reemplazo del ejército. 

Leido el referido dictámen, y no habiendo nin- 
gún señor senador que pidiese la palabra sobre la 
tolatidad , se acordó proceder á,la discusión por ar- 
tículos, siendo aprobados sin debate alguno el li* 
yelf» 

I,eido el 3.®, decía así : 

«Serán excluidos del servicio , así en el presente re- 
emplazo como en los sucesivos , los mozos que no lle- 
guen á la talla de un metro y 560 milímetros.» 

Abierta discusión sobre este artículo , dijo . 

El señor marques de O’GAVAN : Observo que este 
artículo presenta una novedad respecto al proyecto 
primitivo del Gobierno. En él se dice que la talla 
será un metro y 560 milímetros , y el del Gobierno 
decía un metro y 56 centímetros ; y eso es en mi jui- 
cio lo que debemos aprobar , porque asi lo entende- 
rán mejor los pueblos , que es lo que se les viene di- 
ciendo hace años. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan) : La variación que nota e! señor 
senador la admitió el Gobierno en el Congreso , par- 
que expresando 16 mismo, no ofrecía entonces incon- 
veniente alguno. Hoy no nos bailamos en el "mismo 
caso, pues si se admite la alteración del señor sena- 
„dor, habrá necesidad de comisión mixta. 

El señor marqués de O’GAVAN: La comisión mix- 
ta es innecesaria , porque no habrá alteración en el 
artículo, siendo lo mismo un metro y 560 milímetros 
que un metro y 56 centímetros. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
La comisión mixta es absolutamente necesaria , desde 
el momento en quese cambia una sola palabra en cual- 
quier proyecto aprobado por uno de los cuerpos co- 
legisladores. 

El señor secretario CANTERO : El artículo que se 
dEcute es enteramente igual al de la ley aprobada el 
ano pasado para el reenmlazo del ejército. 

El señor marques de 0‘GABAN : Será así respecto 
al año pasado ; pero en los ocho ó diez anteriores se 
decía lo que yo he indicado. 

Sin más discusión quedó aprobado el art. 3.“ 

Igualmente se aprobaron sin debate alguno los res- 
tantes artículos del proyecto , aplazando el señor Pre- 
sidente su votación detinítiva para cuando hubiese 
suficiente número de señores senadores. 

Contimsaeion del debate sobre el proyecto de ley de as- 
censos militares. 

Comenzando la discusión por artículos, leyóse el 1.* 
y decía así : 

íí La carrera militar es objeto de una ley orgánica 
del Estado , y como queda determinada ó garan- 
tida por la presente.» 

El señor marques de 0‘GAVAN: Observo que en 
esta ley no se habla de dos clases muy importantes 
del ejército : la" correspondiente á la justicia militar,, y 
los funcionarios del Orden eclesiástico ; siendo esto 
tanto más de extrañar , cuanto en el proyecto se ha- 
bla de la administración y de la sanidad militar. El 
Sr. Mata y Alós se encargó ayer de abogar por estas 
clases; pero no lo hizo, sin duda por cansancio ó dis- 
tracción; y como quiera que concluyó la discusión de 
la totalidad sin hablarse de eso , aprovecho la -discu- 
sión del art. l.“ para recomendar que se comprenda 
en la ley á los encargados de satisfacer las necesida- 
des morales , ó sea á los empleados castrenses y á 
los individuos jurídieo-militares. Por lo demas, yo 
desearía que las gerarquías militares se designaran 
al contrario de coma lo hace el proyecto ; esto es, 
principianuo por el capitán general y concluyendo 
por el cabo segundo. 

El Sr. INFANTE (de la comisión): Creo que el se- 
ñor marques de O’Gavan no ha impugnado el ar- 
tículo 1.®, siendo el objeto especial de S. S. que el 
proyecta comprenda los individuas castrenses y los 
juridioo-militares. La comisión no lo ha hecho ; pri- 
mero , porque ha huido de ingerirse en la Iglesia , y 
segundo, parque los individuas castrenses no ejercen 
más que funciones eclesiásticas. En cuanto á los in- 
dividuos jurídieo-militares , no ha creído tampoco la 
«Omisión deber incluirlos en el proyecto, por ser sólo 
de ascensos militares : no obstante , si el señor sena- 
dor cree que debe en alguna parle de la ley com- 
prenderse á esas clases , puede hacer una enmienda, 
y ia comisión verá si es. ó no conveniente admitirla. 

El Sr. MATA Y ALÓS ( para una alusión perso- 
nal): El señor marques de O’Gavan me indicó ayer, 
efectivamente , que llamase la atención del Gobierno 
y la de la comisión sobre las dos clases á que ha alu- 
dido S. S.; y si no lo hice así, fué porque , ignorando, 
sí me tocaría la palabra , no tenia preparada mi dis- 
curso. Cedióme el Sr. Sanz su turno , lo cual le agra- 
dezco, y hablé sin más pauta que algunas anotacio- 
nes hechas al margen de los artículos de que yo 
creía poder tratar ; y como en el proyecto no están 
comprendidos ni los capellanes ni los individuos del 
cuerpo jurídico-militar , naturalmente no hablé de 
ellos. 

Ahora , después de lo manifestada por el señor 
Infante, debo impugnar la omisión relativa á esas dos 
clases , puesto que deberá entenderse que las corpo- 
raciones ó institutos ligados al ejército de quienes no 
se haga mención en esta ley no se considerarán mi- 
litares. Yo desearía, pues, que ia comisión rectificase 
su concepto , parque son dignas de consideración las 
dos respetables clases á que me refiera. 

El Sr. INFANTE: Insiste mi amigo el Sr. .Mata y Alós 
en lo propuesto por el señor marques de O’Gavan, y 
la comisión repite lo que ha contestado ántes. Ni el 
cuerpo castrense ni el jurídico-militar pueden ser 
considerados como puramente militares. 

. El Sr. MATA Y ALOS: Hay asimilación respecto 
á estas clases: el auditor de guerra, por ejemplo, tie- 
ne el sueldo y la consideración de coronel. 

El Sr. LÜZIJRIAGA: Me parece que la redacción 
de este articulo no es la que debe ser. Dice: «La car-r 
rera militar es objeto de una ley orgánica del ;Esta- 
do.» Bien: este es un hecho; pero sigue después di- 
roiendo: «y como tal queda determinada, etc.» Este 
Mmo Éol, no se sabe si se refiere á carrera militar , ó 
á ley. Si se dijera: «y ea tal concepto queda deter- 
minada y garantida por la presente,» se coraprende- 
ria el pensamiento de un modo más claro. La comi- 
sión tendrá bastante con dos minutos para redactar 
este artículo con más exactitud. 

El señor marques de GOAD-EL-JELU (de la comi- 
sión): La comisión acepta la enmienda indicada por 
el Sr. Luzuriaga, reconociendo como reconoce la ra- 
zón que asiste á S. S.; y por lo tanto retira el art. Í.“, 
para presentarle de nuevo. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirado. 

Leído el art. 2.°, decía así: 

«La gerarquia militar comprende en el ejército las 
clases siguientes: 

1.” Cabo segundo. — 2.* Cabo primero. — 3.“ Sar- 
gento segundo.— 4.“ Sargento primero. — 5.* Subte- 
niente.-^.* Teniente. — 7.* Capitán. — 8.* Segundo 
eomandanle. — 9." Primer comandante. — 10. Teniente 
coronel. — 11, Coronel. — 12. Brigadier. — 13. Maris- 
cal de campo. — 14. Teniente general. — 15. Capitán 
general. 

A este artículo presentó el Sr. Galanga una en- 
conlinua^^^^^^^^ términos que se expresan á 

gufenU*:' •“Pf*>«írá, ocupando su lugar el si- 

* nlrílersp en"!"*' Confiere por el Rey , y sólo 
puede “ '“easos siguientes, y con las for- 

maildadef prevenidas ea esta ley 

1. ® Dimisión aceptada por el Rey 

2. » Pérdida de la caüdad Ue español, pronunciada 
por el tribunal competent». • 


3.“ Condenación á alguna de las penas marcadas 
en el art. 24 del Código^penal con la denominación 
de aflictivas y correcionales, las tres primeras de las 
que en el mismo articulo se mencionan como acceso- 
rias, y las que contiene él art. 25. 

'4:° Destitución pronunciada.por consejo de, guer- 
ra-competente, y aprobada por el Rey. 

5:“ Deserción cometida y probada según las 
leyes.» 

En apoyo de esta enmienda, dijo 

El Sr. CALONGE : Entramos, .señores senadoresj 
en un campo tan sembrada de dificultades, que no sé 
cómo han de salir de él la comisión. Jos que la apo- 
yan, los que la impugnen y el Senado todo. Graves 
obstáculos van en efecto á.presentarse por no haber 
seguida la comisión las indicaciones que, por algunos 
se le han hecho acerca de la buena distribución en el 
órden de materias que esta ley comprende ; ¡pero no 
ha habido manera de hacerse entender, y en el punto 
en que nos hallamos va á resultar lo siguiente. Cada 
uno de los señares senadores que no crea aceptable 
la ley tal como está redactada, y sí -haciendo tal ó 
cual variación, .presentará su enmienda, la cual ven- 
drá, como es natural, con el espíritu de mejora que 
anime á su autor. Ahora bien : si alguna de ellas se 
admite, será muy difícil que no trastorne toda la ley, 
haciéndonos interminable este trabaja, con peligro de 
que después de concluido resulte completamente de- 
testable. Por mi parte, presentaré pocas enmiendas, 
tal vez esta sola, sin que me comprometa á ello, por- 
que al fin todas (as que presentara habían de tener la 
tendencia que indiqué en la totalidad, á saber : la de 
que esta ley debe dividirse en varias leyes. 

Lo que estamos discutiendo dice al, principio: «Dic- 
támen de la comisión relativo al proyecto de ley de 
ascensos militares;» ¿ pero se trata sólo de cómo se ha 
ds ascender? No : porque ademas de cómo se ascien- 
de, se habla de cómo se conserva el ascenso, de có- 
mo se pierde, y de otra infinidad de cosas inconexas 
relativamente al título y epígrafe de la ley, en tér- 
minos que no hay modo de entendernos. Nos limita- 
remos, pues, los que tenemos ciertas ideas, á consig- 
nar cuáles son estas, protestando oportunamente, por 
si llega un dia en que estemos en situación de poder 
aplicarlas. 

Entretanto, ahora en mi enmienda notará el Sena- 
do que es más que tal enmienda, pues constituye una 
suslilucion al art. 2.® Esto quiere decir que á la vez 
que defienda lo que propongo, tengo que combatir el 
articulo déla comisión; paro dejaré esta segunda 
parte para cuando se discuta el articulo, caso de no 
admitirse mi enmienda. • - 

Al asegurarse orgánicamente al oficial la posesión 
de su empleo, asi como su modo de ascender, es ne- 
cesario que se declare también cuáles son las princi- 
pales causas porque puede perderse ese empleo. Só- 
lo en el art. 14 de la ley se habla algo acerca de esto, 
pero no es lo bastante. Puede un oficial ser compli- 
cado en una causa por un tribunal civil, y una vez 
sentenciada á alguna de las penas que expresa la 
•nmienda, no debe seguir en el servicio. Pues bien: 
según está el proyecto, no habría medios de despedir 
del servicio ai oficial que se hallara en ese caso. En 
consecuencia, si lo que se quiere es una ley clara y 
terminante, que haya de tener entero cumplimiento, 
debe admitirse lo que yo proponga en mi enmienda, 
comprefldiendq esta un principio tan admisible , cuan- 
do está en consonancia cou el artículo constitucional 
que confiere al Rey la facultad de dar empleos, ho- 
nores y condecoraciones. 

La enmienda, pues, empieza sentando que el gra- 
do se confiere por el Rey, y se pierde por tales ó 
cuales causas. Y digo grado y no empleo, parque 
creo que debe acostumbrarse a! ejército al tecnicismo 
exacto, al tecnicismo que está de acuerda cou la len- 
gua. ¿No se suprime lo que ántes se llamaba impro- 
piamente grado? Pues bien: llamemos grado ahora á 
la posición de un destino militar, pues si se llama 
empleo, no podemos hacer distinción entre ei grado 
y él. Es necesario decir: el grado lo confiere el Rey, 
y no se puede perder sino por tales y cuales causas; 
y el empleo puede dejarse como atribución del Go- 
bierno. 

Si no se establecen estos principios, la ley caerá por 
su base. Conocido es ya el objeto de mi enmienda, así 
como que no puede desarrollarse en un solo artículo. 
Si el principio se adopta, fácil será su desenvolvi- 
miento ; si no se adopta, preciso me será ir haciendo 
oposición á los demas artículos , con arreglo á mis 
ideas. 

Ei señor marques de la HABANA (déla comisión). 
La comisión no podría aceptar la enmienda del señor 
Calonge sin destruir todo el proyecto presentado. El 
vicio radical que en él encuentra S. S. es el de ser 
una ley, cuando, enoonc-pto de S. S., deberían ser 
tres distintas. En la legislación francesa hay tres le- 
yes militares, y se refieren ; una al estado del oficial, 
otra á los ascensos militares, y otra al estada mayo r 
general del ejército. Los principios cardinales de esas 
tres leyes están consignados en este proyecta ; y si 
se cree difícil su discusión por abrazar 103 artículos, 
¿cuánto mayores no serían esas didcultades, si se hu- 
bieran traído tres proyectas distintos, elevándose el 
número de esos artículos lo ménos á 150? 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Una de las razones que ha tenido el Sr. Calonge para 
presentar su enmienda, es la o.mision que, en su jui- 
cio, se ha cometido en el proyecto no expresando que 
el cargo de oficial se confiere por el Rey. Eso se ex- 
plica muy sencillamente: por muy importante que 
sea la ley que discutimos, es inferior ála Constitución 
del Estada. Esta dice en su art. 95, párrafo 9.®, que 
al Rey corresponde conferir empleos y conceder ho- 
nores y condecoraciones á todas las clases sin distln - 
cion, con arreglo á las leyes ; y por lo tanto, ¿á qu é 
debe concretarse la ley objeto del debate? A decir có- 
mo deben conservarse los empleos que, según la Cons- 
titución, confiere el Rey, y cómo debe ascenderse en 
ios empleas de la clase militar. 

Respecto á la segunda parte de la enmienda, que 
habla de las causas por las que un oficial puede per- 
der su empleo, sin que yo me oponga á que al discu- 
tirse el art. 14 se admita alguna de las observaciones 
que ha hecha el Sr. Calonge , si asi se cree conve- 
niente , debo, sin embarga, decir, que no lo creo ne- 
cesario. 

El Sr. CALONGE : Siento haber oido que basta ia 
declaración hecha en la Constitución , respecto á con- 
ferir empleas, para no admitir el principio que pro- 
pongo en mi enmienda. Yo podré citar á millares car- 
go» no conferidos por el Rey ; en el ejército, por 
ejemplo, lodós los inferiores al oficial; y en las car- 
reras civiles otra multitud de ellos. 

El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS: 
Esa multitud de empleos á que alude el Sr. Calonge, 
son conferidos por delegados del Rey, por funciona- 
rios constituidos en autoridad competente para ello, 
en virtud de nombramiento del Monarca. 

El señor marques de la HABANA: Debo decir al 
Sr. Calonge que su enmienda está redactada de tal 
manera, que no permite, como desea 5. S., darle co- 
locación después del art. l.“, toda vez que empieza 
diciendo: — «Se suprimirá ei art. 2.°» — y «orno ia co- 
misión no puede suprimir ese articulo, siente, repito, 
no poder admitir la enmienda. 

El Sr. CALONGE : Si el inconveniente esta en ia 
redacción , la variaré ; si consiste en el fondo de la 
enmienda , no nos cansemos : pero entiéndase que la 
enmienda empieza diciendo : — «Entre el 1 .® y el 2.® ar- 
tículo se intercalará el siguiente.» — 

Sin más debate , preguntóse al Senado si tomaba 
en consideración la enmienda del Sr. Calonge , y el 
acuerdo fué negativo. 

El Sr. C.VLOEGE : Pido que conste en el acta mi 
voto contraría al de la mayoría en esta cuestión. 

Acto continuo se leyó la siguiente adición del se- 
ñor Sanz al mismo art. 2.® 

«8.* Segundo comandante, que los habrá en to- 
das las armas é institutos del ejército.» 

En su apoyo, dijo 

El Sr. SANZ: El art. 2.® dice, que la octava gerar- 
quia militar es el segundo comandante, y el 7.® dice 
ásu vez: «los ascensos en la carrera se concederán 
por antigüedad, elección y recompensa de méritos 
de guerra. La escala será, sin embargo, rigorosa- 
mente gradual y sucesiva, y no podrá obtenerse un 


empleo sin haber servido el inferiorjinmediato el tiem- 
po que se prefija en esta misma ley.» Er empleo de 
segunda comandante 'existe hace mucho tiempo, si 
bien en otros ha sido conocido con el nombre de ma- 
yor; y si los ascensos han de ser graduales, todas las 
arma» deben tenerlo, para que no resulte'ta contra- 
dicción de que habiendo dos capitanes, uno de infan- 
tería y otro de caballería por la misma acción distin- 
guida, se ascienda á uno á s«gnndo comandante y a! 
otroá primero. Y hay más. Dentro de la misma arma, 
en artillería, según pertenezca un capitan á la bri- 
gada deá pié ó á la 'montada, se je hace s^undo o 
primer comandante por igual mérito oontraido. 

Esto no puede mantener la disciplina del ejercito, 
y es completamente anómalo; por lo tanto, me he 
aprovechado del art. 2.* para pedir que se establezca 
entre las categorías del ejército la de comandante 
segundo. De este modo serán verdaderamente gra- 
duales los ascensos, y se conseguirá el objeto de la 
comisión. 

El señor marqués de GUAD-EL-JELU: La comi- 
sión reconoce la falta de equidad que hay respecto á 
los capitanes de las distintas armas; pero no puede 
aceptar la enmienda, porque prejuzga la onestion or- 
gánica del ejército, que corresponde únicamente al 
Gobierno. 

El Sr. SANZ: Cooáo entre las categorías "se pone la 
de segundo comandante, me parece que esto no es 
de Organización hallándose por lo tanto dentro del 
espirita de la ley; mucho más cuando se dice que los 
aecensos han de ser precisamente graduales. 

El .señor marques de GUAD-EL-JELU: Es cierto, 
pero eso se entiende dentro de cada instituto. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Ayer indiqué las razones que aconsejan la no ■su- 
presión, por ahora, de los «egundos comandantes, 
y hoy debo añadir que no son 180 los que habrían de 
pasar á situación de reemplazo, sino 280, pues hay 
100 comandantes más de que no me acordé en mi 
improvisación; por io cual no oreo muy regular que, 
considerándose los que existen como un perjuicio 
para el ascenso, se venga á pedir.el au iiento de esa 
clase. 

Respecto á la observación del Sr. Sanz al tratar de 
los capitanes de artillería, diré que no tiene la im- 
portancia que S. S. supone, si para el ascenso á jefes 
nada significa el empleo de segundo eomandanle, 
alendiéndo.se como ge atiende á la antigüedad. Por lo 
demás, la enmienda del Sr. Sanz no puede aprobarse 
por la razón que ya se ha indicado; la de afectar á la 
cuestión orgánica. 

El Sr. SANZ; No me ha entendido S. S. 

Lo que he dicho es que por una misma acción dis- 
tinguida, á un oapilan de artillería de á pié se le as- 
ciende á segundo comandante, _ y á otro de artillería 
montada á primero , lo cual es absurdo. 

De los perjuicios que ocasiona el empleo áque nos 
referimos, según dice el presidente del Consejo, de- 
duzco yo que ese emplea está mal puesto , entre las 
categorías militares, en la octava que fija el pro- 
yecto de ley. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
En efecto , no entendí bien á S. S. Creí que habla- 
ba de ascensos en tiempo de paz; pero aun tratando 
como trata de las recompensas en tiempo de guerra, 
insisto en que su observación no es oportuna, siendo 
«orno es cuestión para el reglamento sobre recom- 
pensas militares. 

Sin más debate , preguntóse si se tomaba en con- 
sideración la enmienda del Sr. Sanz , y el acuerdo 
fué negativo. 

Acto continuo se puso á discusión el art. 2.*, y 
dijo . . , 

El Sr. CALONGE : No conozco leyes orgánicas de 
la milicia mejores que las francesas ; todas las demas 
adolecen de grandes defectos, y la que ha presentado 
la «omisión superará á todas en inconvenientes. Es- 
tableciendo en primer lugar como punto de partida 
la graduación en la carrera militar, se atan las manos 
al Gobierno , el cual no podrá suprimir un grado sin 
venir aquí con una ley, lo cual es monstruoso. Por 
lo demás, si la comisión se empeña en sacar adelante 
su proyecto de ley sin reformas ^de ninguna especie, 
en el pecado de su orgullo llevará la penitencia. Esto 
aparte , hay otras clases , ademas de las que se mar- 
can, y son, sin contar la del soldado, ia de cadetes y 
alumnos , algunos de los cuales son subtenientes, y 
de quienes nada se dice en el proyecto. 

La cuestión de los segundos comandantes no niego 
yo que es difícil de resolver, como ha indicado el se- 
ñor presidente del Consejo , pues ademas de los que 
ha indicado S. S. hay otros muchos eomandantes en 
situación de reemplazo, formando un total de 700 se- 
gundos comandantes. Esto era en Enero dei presente 
año , por lo cual se puede creer que hoy sera mayor 
ei número. 

Concluyo insistiendo en que las categorías milita- 
res deben desaparecer de este proyecto , pues si no 
tendrá el Gobierno que verse privado de hacer las 
variaciones que considere oportunas suprimiendo un 
grado ó empleo, ó le obligaremos á sallar por encima 
de la ley y áVvenir luego aquí á pedir un bilí de in- 
demnidad ; bilí que yo declaro le daría desde luego, 
pues mi respeto á la ley no pasa de los límites de la 
conveniencia pública. 

El señor presidente del CONSEJO DETMINISTR03: 
Dos palabras: al ocuparme de los comandantes, no 
me equivoqué, como supone el Sr. Calonge, pues 
sólo hablé de loa colocados; y en cuanto á otra indi- 
cación de S. S., debo decir que desde Enero no se ha 
hecho por el ministro de la Guerra un segundo co- 
mandante, fuera del campo de batalla de Africa. 

El Sr. MARCHESSI: Por mi situación especial rae 
encuentro en el caso de poder asegurar al Senado que 
el establecimiento de un segundo comandante en ca- 
ballería daría por-resultado el perderse el equilibrio 
en los ascensos, pues estos son en esa arma suma- 
mente lentos, de manera que tardan muchos años en 
llegar á coronel. 

El Sr. MATA Y ALOS: Siento molestar al Senado, 
y más á una hora tan avanzada; pues no puedo mé- 
nos de hacer notar que la comisión y el Gobierno, 
que se manifestaron dispuestos á aceptar modifica- 
ciones en su proyecto, van rechazando todas las que 
se proponen. Asi, pues, aunque con el temor consi- 
guiente de que mis indicaciones no tengan mejor 
acogida, dire que en el artículo que discutimos existe 
un vacío de redacción al establecer como base el em- 
pleo de segundo comandante, cuando al mismo tiempo 
se camina á su supresión. 

Creo, por lo tanto, que no debería establecerse ese 
empleo como categoría, sino limitarse á consignar en 
un articulo adicional, , ó de olro modo, la existencia 
de esos jefes en infanteria y en las demas armas que 
los tienen, pues lo que se hace ahora, es conculcar la 
ley, sentándose su existencia como principio para 
luego decir que no habrá segundos comandantes en 
caballería. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Orden del dia para mañana: votación definitiva del 
proyecto de ley de reemplazo del ejército, y conti- 
nuación del debate pendiente. 

Levántase la sesión. — Eran las cinco y veinta mi- 
nutos. 

COiSCiRESO. 

PBSSIDESCIA DEL SEÑOB DUQUE DE VILLAHEBMOSA, VICE- 
PBESIDEETE. 

Extracto de la sesión del 6 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las tres ménos cuarto , se leyó el acta de 
la anterior , y fué aprobada. 

Se anuncio que el Sr. Delgado se adhería al voto 
de la mayoría sobre la proposición del Sr. Ri vero. 

Pasaron á la comisión varias exposiciones relativas 
al proyecto de ley electoral* 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Mantudas. 

BASES DE UISA LEY OESEBAL DE EMPLEADOS. 

Primera. « Para ser empleado público se requie- 
ren las condiciones y títulos que las leyes y regla- 
mentos determinen. 

Segunda. Los ascensos se concederán á la anti- 
güedad y al mérito reconocido y debidamente justifi- 
cado. Nadie podrá ser nombrado para un destino sin 
haber desempeñada el inmediatameate inferior. Se- 
rán garantías principales , la publicidad del nombra- 


miento y el voto de cuerpos consultivos, en los as- 
censos. 

Tercera. No podrá separarse de un destino á nin- 
gún empleado público 'sino por sentencia ejecuto- 
ria ó por causas legítimas que se hagan constar en 
expediente gubernativo. Las leyés determinarán los 
premios por servicios eminentes y las penas admi- 
nistrativas. 

Cuarta. Se verificará un arreglo general de todos 
los empleados públicos con sujeción á bases genera- 
les, formando clasificaciones, escalafones y secciones 
por ios distintos ramos de ta administración. Serán 
I respetados en sus destinos, sueldos y derechos, loa 
I actuales empleadas. 

Quinta. Se clasificarán de la misma manera los 
empleados cesantes. Los que perciben suelda por sus 
derechos pasivos serán colocados en las vacantes que 
vayan ocurriendo con preferencia á todos los demas 
aspirantes, cualquiera que sea su título.» 

El Sr. MUNTADAS; Señores, al levantarme á apo- 
yar esta proposición, debo ante todo recomendarme 
á vuestra benevolencia. Las dificultades con que ha- 
bré de luchar al exponer mi pensamiento, y el respe- 
to que me infunde vuestra sabiduría, me hubieran re- 
traído de hablar sino contase con vuestra benévola 
condescendencia. 

Este proyecto versa sobre una materia de lodos 
conocida; y aun mirada de idéntico modo por loa que 
se dedican á los negocios de Estado y por ios que 
viven extraños á la poliliea. ¿Quién no ha reparado 
en la situación precaria de los empleados, en su fabu- 
loso número , en la gran suma por que figuran en el 
presupuesto? Suelen los adversarios del sistema exis- 
tente, del cual me declaro celoso partidario , suelen 
los eternos enemigos del sistema representativo, acha- 
carle la empleomanía. No, señores, no es la empleo- 
manía vicio de este sistema : ya en tiempos de Ee- 
lipe II el Consejo de Castilla se quejaba de este vicio. 
Es verdad que se han aumentado sus malas conse- 
cuencias , pero lo debemos á las vicisitudes porque 
hemos pasada. Los altos puestas administrativos 
se han concedido al favor, al parentesco , no al mé- 
rito. 

Justo es, sin embargo, indicar que algunas hom- 
brus, guiados de buenos deseos, trataron de cortar el 
mal. ¿Cómo no se han realizado tan nobles propósito,»? 
No entraré á examinarlo : á mi objeto basta consignar 
que el mal existe, y que el remedio urge. 

En vano un empleado se esfuerza en cumplir con 
su deber: contra razón, contra derecho, por efecto de 
esos que han solido llamarse arreglos , se ve privado 
de su destina. Es una especie de reo que está en ca- 
pilla: no ie sostiene en su dmpleo ni la honradez ni la 
moralidad. 

Ni podía ser otra cosa: sin ley ni reglamento que 
ordene las carreras y los ascensos, los ministros pne- 
den destituir y destituyen, pueden nombrar y nom- 
bran, muchas veces sin saber á quien. 

El señor ministro de la Gobernación, sin opo- 
nerse á que el proyecto pase á las secciones, dice que 
el mal que lamenta el Sr. Montadas, más que con 
leyes y reglamentos se curará abriendo caminos de 
hierro y fomenlandonueslra induslria y nuestra agri- 
cultura. 

Las bases que propone el Sr. Muntadas son en s-j 
sentir inadmisibles, porque conduciendo á la com- 
pleta y total inamovilidad de los empleados, sólo po- 
dría gobernar con ellas el ministerio que estuviera al 
frente d» lo» negocios públicos el dia que se sancio- 
nase esa ley. 

Tomado en consido ración el proyecto pasadlas 
secciones parad nombramiento de la respectiva co- 
misión. 

Se lee la proposición del Sr. Nuñez de Prado, que 
dice así' 

«Artículo 1.® Se declara línea general de primer 
órden el ferro-carril que, partiendo de la do Madrid á 
Zaragoza, entre Sigüenza y Medinaceli, se dirija por 
Soria á empalmar con la de Zaragoza á Alsasua, há- 
cia Tudela óAlfaro, según aparezca más convenien- 
te de los estudios que se hagan. 

Art. 2.® Ei Gobierno dispondrá lo necesario para 
que en el término de un año se forme el proyecto de 
esta ley con lodos los documentos que expresa el ar- 
tículo 16 de la ley general de ferro-carriles. 

Art. 3.® Se auxiliará la construcción de la misma 
con una subvención en metálico equivalente al 33 por 
100 del presupuesto que para ella se forme ysea apro- 
bado, cuya torcera parle reintegrarán al Erario las 
provincias por donde pase el ferro-carril , según se 
verifica respecto á otras iiueas. 

Art. 4.® Concluidos que sean lo» estudios de este 
ferro-carril, el Gobierno anunciará la subasta por el 
término de dos meses , para la concesión , la cual se 
hará por 99 años, verificándose con estricta sujeción 
á la ley general de ferro-carriles, y á la instrucción 
y pliegos de condiciones generales de 15 de Febrero 
de 1856.» 

El Sr. NUNEZ DE PRADO (D. Joaquín); Trátase de 
promover la ejecución da un ferro-carril que unien- 
do las lineas de iMadrid á Zaragoza y de Zaragoza 
á Pamplona, eoustituya una via directa para pasar 
de Madrid á Navarra para unir el centro de España 
con las provincias septentrionales. Este ferro-carril, 
que fomentará la riqueza pública en las provincias 
de Pamplona, Logroño y Soria , satisface altas con- 
sideraciones del bien del país y de la defensa del ler-, 
ritoric. 

Entre todos los obstáculos con que tiene que luchar 
el desarrollo de la riqueza, ninguno es mayor que la 
falta é imperfección de las vías de comunicaeion Pero 
si los ferro-carriles han de contribuir á nuestro pro- 
greso en todos los ramos de la riqueza y prosperidad, 
es á condición de que se extiendan por todo el país, 
fdtmando una red completa que envuelva lodos lo» 
puntos de producción. 

Los ferro-carriles, en medio desús ventajas, tienen 
el inconveniente de atraer las producciones y el mo- 
vimiento hácia si, ocasionando perturbaciones econó- 
micas cuyas consecuencias es preciso evitar. 

Ahora bien : echando una ojeada sobre el mapa de 
España, con relación á estas vias, se observa que no 
todas las provincias están atendidas, no todos los cen- 
tros de producción están enlazados. Esto depende de 
que lo» ferro-carriles no se han sujetado á un plan ge- 
neral: han empezado á hacerse según el máyor des- 
envolvimiento de actividad y según la energía con 
que se han pedido. 

Así es que se observa un claro que comprende Na- 
varra, Soria y Logroño , que si bien" tiene una línea 
que las atraviesa, no pasa por las corrientes natura- 
les de su tráfico : ¿y qué razón hay para que asi se 
desatiendan sus intereses? Las corrientes del tráfico 
de Navarra y Logroño venían á Madrid por la pro- 
vincia de Soria ; esta provincia tiene grandes elemen- 
tos de riqueza;'8u ganadería ha proporcionado gran- 
des recursos al Erario, y hoy no necesita más para 
su fomento que vias de trasporte : sus extensos bos- 
ques pueden proporcionar abundantes maderas de 
construcción; pero estos gérmenes de riqueza y sus 
abundantes cereales, no pueden aprovecharse si no 
hay vias de comunicación. 

Si este ferro-carril no se llevase á cabo, esas tres 
provincias quedarían en una posición desfavorable 
respecto de las demas. Ellas contribuyen para las 
subvenciones que se dan á lo» otros caminas que atra- 
viesan las provineias que he mencionado, y, sin em- 
bargo, no podrían dar salida á sus frutos ni entrar 
en competencia con ellas, ni hallar brazos para sus 
faenas agrícolas é industriales, porque ya he dicho 
qué los ferro-carriles atraen hácia sí la producción y 
los brazos. Seria injusto des. poseer asi de su riqueza á 
tros provincias para favorecer á otras. En esas pro- 
vincias hay industrias importantes, artefactos, fábri- 
cas que reclaman vías de comunicación. 

He hablado de los ferro-carriles, considerados como 
monumentos de prosperidad. Considerados como vías 
estratégicas y convenientes para la defensa del lerri- 
"torio, el ferro-carril que proponemos es de los mas 
útiles eh este sentido. El Gobierno español debe pen- 
sar en estos medios de deleusa, sobre todo, cuando 
vemos que las naciones más poderosas procuran mul- 
tiplicar los suyos. Hace tiempo que se nos habla de 
un proyecto do agresión, que creo un sueño, una 
quimera; pero, como dice un notable escritor, los 
sueños recaen siempre sobre cosas que pasan ó han 


ígfesbmes®e^ Baratan Precaver estas 

meí^o ejércilm a Pamplona un nu- 

randa® vziraSn^ ...comprendida entre Mi- 

mos él ifet^Síd defensa. Teñe, 

mos ei lefro-ibattil de Miranda á Tudela v dPs»io 

«qm a Zaragoza; contamos, pues, con ®a defensa en 
‘“®® P“»*o*a á los ferro-carriles, que se está 
construyendo; pero es menester también una linea 
que pueda llevar directamente los aprestos, las pro® 
Visiones al ejercito á esa otra línea de defensa, ¿sto 
esdo quq,paede hacer lo que proponemos. 

esta línea bajo el aspecto 
económico y militar; pero más lo es bajo el aspecto 
administrativo. Tratándose de establecer comunica 

mon« entre España y Francia, el camino Sirl: 

to es el mejor. Al principio se trató de dar ventajas 
a ciertos puntos de producción; pero una vez conse- 
rníemo®*'® 'fa'ar de hacer un acorla- 

'El señor ministro de Fomento reconoce el celo lan- 
dable que ha movido al Sr. Nuñez de Prado á ore 
sentar este proyecto de ley en beneficio de las pro- 
vincias de Soria, Logroño y Pamplona, pero cree 
que no puede aceptarse, toda vez que no ha cuihnli 
do con las prescripciones eslablecidás en los artículos 
16 y 17 de la ley general de ferro-earriles. ® 

Terminado el discurso del señor ministro de P 
mentó, el Sr. Nuñez de Prado retira su nronnLi„ 
Entrando en la órden del dia. se proceK ta h "' 
eusion del presupuesto del ministerio de Gracia v T ** 
ticia, y usa de la palabra en contra el Sr. Aeuirrp 
El Sr. Aguirre p'ronuncia un discurso sólo de nñ 
sieion á las innovaciones que advierte en este ores ' 
puesto por desigualdad eii la distribución de los fon' 
dos ó aumentos innecesarios. El orador comienza ñor 
la estadística civil y criminal y sigue por el Clero en 
to que se refiere á abadías y gobernadores eolesiásli- 
eos, oponiéndose á que se concedan partidas á jurur 
dicciones que no deben existir. '' 

El Sr. Ferreira Caamaño, como de la comisión 
contesta al Sr. Aguirre maniféslando la necesidad 
de seslener ciertas jurisdiociones eclesiásticas mien- 
tras no se lleve á debido cumplimiento el Con- 
cordato; sale además á la defensa del Clero indicando 
que es una vulgaridad suponerle malo cuando es 
bueno en su mayoría ; encarece la urgencia de au- 
mentar sus corlas dotaciones , pues hoy un Cura de 
un pueblo con 300 rs. no tiene para sostener la ca- 
ballería que necesita para acudir álos demas pueblas 
para administrar los Santos Sacramentos. 

Después de rectificar los señores Aguirre y Fer- 
reira Caamaño se aprueba ia totalidad del presu- 
puesto de Gracia v Justicia , levanlándose la sesión á 
las seis y cuarto . 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL.. Función 40.* de abono. Pri- 

mer lucno.— Para hoy viérnes 7 de Diciembre á las 
ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Donizzeti, titu- 
lada; Lucrecia Borgia. 

PRINCIPE. Función para hoy viernes 7 de Di- 
ciembre dé 1860, á las ocho de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. ® La aplaudida comedia nueva, en Ires actos y 
eii verso, original de D. José Mateo, titulada; Soldé 
invierno; en cuyo desempeño tomarán parte doña 
Teodora Lamadrid y D. Pedro Delgado. 

3. ® Baile. 

4“ La aplaudida comedia en un acto Ululada: 
Bodas ocultas. 

CIRCO. Función 1 1 .* de abono. — Segnndo t urno. 
— Tercera série. — Para hoy viérnes 7 dé Diciembre, 
á las ocho de la noche. 

1. ® La filfa-eómico-lirica en un aetb, titulada: El 
magnetismo animal... 

2. ® La zarzuela nueva en un acto titulada: Cegar 
para ver. 

3. ® Acto tercero de la aplaudidanzarzuela titulada: 
Campanone. 

ZARZUELA. Función 7." de abono. — Primer 
turno. — Cuarta série. — Para hoy viérnes 7 de Di- 
ciembre de 1860, á las ociio de la nophe. 

La zarzuela en tres actos, titulada: El Diablo las 
carga. 

VARIEDADES. Función 5.® de 'abono. — Tor- 
cera serie.— Para hoy viérnes 7 de Diciembre, á 
las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® Ei drama nuevo en tres actos, y en verso, 
titulado: La Paloma torcaz. 

3. ® El divertido baile, Ululado: Los Polichinelas. 

4. ® La graciosa comedia en un acto, nominada: 
Un huésped del otro mundo. 

NOVEDADES. Función para hoy viérnes 7 de 
Diciembre, á las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama de grande espectáculo en cinco ac- 
tos, titulado: Los perros del monte de San Bernardo. 

3. ® Un divértimiento de baile. 


ANUNCIOS. 


iLEMENTOS DEL DERECHO MERCANTIL DE 
¡España.— Por D. Mariano Carreras y González, ca- 
Iráticopor oposición de estaasignalura. — Obra es-- 
ta para que pueda servir de texto á los alumnos 
las carreras de jurisprudeneia , de administración, 
notariado y dé comefeto , y de consulta á los eo- 
irciantes ; precedida de un prólogo por D. Eduardo 
rez Pujol , catedrático de derecho civil en la Uni- 
rsidad de Valencia: . 

Se halla de venta al precio de 14 rs. oaoH ejem- 
.r en la administración de La Iberia, calle de 1 uen- 
•ral , núm. 23. , 

En Valencia, en la adminislraeion de La Opinión , 
iza de Ribot , núm. 7 duplicado , á cuyo admmis- 
dorse harán los pedidos de provincias en carta 
rticular, remitiendo el importe en libranzas o sellos 
franqueo. 

^ , I — — ' 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

BIXKIO POIiITlOO ISDEPESDláBf 1- 

PUHTOS DE SUSCBICIOH. 

Madbid. Oficinas del periódico , calle del Ateo 
Santa María, número 18, cuarto principal dere- 
I, y librerias de lá Publicidad, Olamendi, Gues- 
Bailly-Bailliere y López. 

Pbovincias. Las principales librería». 

PBCCIOS DE SUSCRICION. 
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Este periúdiéo inserta' anuncios 'y «omunicado» * 
o» orccióa de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. . . 

Los precios señalados en la segunda casdlá o 
anterior anuncio, son únicamente para las suscricio- 
nes, cuyo importe se entrega personaloienle en t» 
administración, calle del Arco de Santa María, nu' 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambia. 


Editor responsable; D. Manuel de To Má*‘_^ 
Imprenta de Tejado, Palayo, núm, 26, principál* 
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Lúnes 9 de Diciembre de 1860, 


No es necesario razonar mucho acerca de la pri- 
mera Obligación que incumbía á S. M. , ni sobre la 
manera que la ha llenado. 

Todo Gobierna que cuenta sigiosde existencia, en- 
contrando su razan en las tradiciones históricas y en 
las condiciones de los pueblas, considera como prime- 
ra Obligación sostenerse, defenderse y combatir á 
cualquiera que amenace su existencia. 

Todo el mundo conoce cómo el eje’rcito minado y 
descompuesto por las maniobras perniciosas de la re- 
volución, la marina desertada y perdida, la fracción 
y la indisciplina que habían penetrado hasta la córte 
y el Consejo mismo, indicaban espantosamente una 
catástrofe inminente y una disolución completa del 
reino. 

El Rey nuestro señor, sin embargo, resistiendo con 
heroico valor á los viles consejos de los que le pro- , 
poniañ una fuga vergonzosa, se encerraba en loa Pri- 
meras baluartes del ¿reino, y ejercitando allí toda su 
actividad y su estudio, consiguió reunir y reorgani- 
zar un ejército, poco numeroso es cierto , pero tan 
fiel y valiente que podía tentar de nuevo la suerte de 
la guerra. 

Los gloriosas hechos de este puñado de valientes, 
conocidas son de Europa , y la prensa misma revo- 
lucionaria no supo ó no tuvo valor para desmen- 
tirlos. 

El enemigo fue rechazado, en sus ataques y arrojado 
de sus fuertes posiciones: los Principes reales expu- 
sieron su preciosa vida en los mismos campos de ba- 
talla , enque se cetebraron las victorias de sus ascen- 
dientes; el Rey mismo se distinguió el primero entra 
los combatientes y vió caer á su lado á los mártires 
que se inmolaban por su sagrada causa. 

La Revolución quedó herida y confundida; el pue- 
blo fiel que sufría impaciente su yugo tiránica, co- 
menzaba á agitarse , y todo presagíala la vuelta 
triunfal del Rey legitimo al seno de su capital, cuandp 
otro Soberano perjuro y desleal entró repgntina- 
mente á la cabeza de un ejército poderoso en los 
Estados del Rey, para hacer comprender á tqd^ Eu- 
ropa que esta revolución era obra suya y que no 
quería perder el vergonzoso fruto de la mis.na. 

forzoso fue entóñ'ces renunciar al primer pensa- 
miento de la guerra. Limitándose á la defepsiva, no 
era posible con un pequeño ejército, fatigado ya por 
las privaciones y peligros sufridos, marchar ^dejaiite, 
dejando detrás un enemigo fuerte y disciplinado ^ue 
venia á atacarle. 

Emprendióse entónces una série de retiradas estra- 
cóntaf una ricioriáuecisiva, y una paríe ue ,, 0 - 
pas reales se vió forzada á .traspasar las fronteras 
pontificias y otra á encerrarse en los muros de Gaeta. 

En el momento en que os escriba, no queda ál fiey 
más que esta plaza fuerte y ia de Messina , úlfimos 
baluartes de la autonomía de este reino de las Ifos- 
Sicilias, tan poderoso y jiella en otro tiempo. 

Ambos serán defendidas con la consiancia y valor 
propios de la augusta dinastía de los Rorbones; pero 
como ia resistencia de las plazas depende necesaria- 
mente de mil diversas circunstancias que no .necesito 
enumerar, es bastante probable que esta defensa mp' 
pueda prolongarse tanto como parece que desean los 
Soberanos de Europa. 

cuando llegue la hora fatal é irremediable de ia 
rendición, nuestro augusto Soberano descenderá de 
su trono en medio de las lágrimas de sus fieles sñb- 
ditos y con ia resignación llena de dignidad que dis- 
tingue á su augusta familia, y recordará con justa y 
noble altivez que no ha dejada de cumplir ningupo 
de sus deberes. 

Me resta todavía examinar si S. M., pagando ge- 
nerosamente la deuda que le unía á los demas Sobe- 
ranos, ha recibido en cambio los socorros y buenps 
oficios que tenia derecha á esperar; ya comprendéis 
que esta tarea será tan fácil y concluyente como ,1a 
primera. 

En ios siete meses que cuenta en el reino el triun. 
fo de la Revolución , favorecida siempre á las claras 
por un Gobierno perjuro y perverso, no ha podido 
el Rey, mi amo, obtener de ios Soberanos de Eu- 
ropa , á quienes esperaba que interesase su causa, 
sino expresiones ineficaces de afectuosas simpatías. 

Los grandes peligros de un pequeño ejército , la 
apremiante penuria del tesoro Real , las violaciones 
desver^nzadas del derecho de gentes , la ambición 
ilimitada de una Revolución que iba siempre ade- 
lante , todo en fin fue expuesta á la consideración de 
las grandes Potencias de Europa , y todas ellas no 
pudieron ó no quisieran responder sino con buenos 
deseos ó consejos. 

Ni los intereses de las dinastías, ni los peligros co- 
munes , ni los de antiguas amistades y alianzas pu- 
dieron separar á los Gabinetes europeos de ese indi- 
ferentismo político de que dan una prueba bien clara 
asistiendo impasibles á la caída de una monarquía 
secular. 

Sólo el Emperador de los franceses (un deber de 
justicia y de gratitud nos obliga á declararlo en alta 
voz) dió generoso ejemplo de querer salir de este 
estado de universal apatía. La ' monárquica y leal 
.Inglaterra se atrevió á reprocharle amargamente por 
este ejemplo, miéntras que los otros Gabinetes se l¡. 
mitaban á dejar solo á aquel Emperador aventurarse 
.en la magnánima empresa que acometía. 

El envío de la escuadra francesa á las aguas de 
Gaeta, y la fraternal acogida hecha por soldados 
•franceses en territorio pontificio á los restos fieles y 
valerosos de las tropas reales, son acontecimientos 
.cuya memoria quedará para siempre grabada en el 
debería .corazón del Rey, nuestro Soberano, y exceden en 
I divina ■ mucho al resultado que han tenido las protestas de 
US inte- ' i Amistad ofrecidas á S. M. por el resto de Europa. 

T El Rey nuestro Soberano esperaba en último caso 


1 en las cuales ha ocurrido la significativa cir- 
cunstancia de haberse rechazado un brindis i la 
salud de la Reina, y acogido con aplausos otro 
en obsequio del Sumo Pontífice. La segunda de 
las noticias mencionadas es la de haber ocurrido 
desórdenes terribles en la India inglesa (Bom- 
bay) con motivo de la percepción de los im- 
puestos. 

En suma, la India se rebela contra la brutal 
codicia británica. Irlanda se dispone á sublevar- 
se, en nombre de su fe y de su independencia, 
contra la barbarie británico-protestante que opri- 
me tan indeciblemente aquella infeliz provincia. 
Júntese con estos dos sueesos el de la protesta 
que á fines del pasado verano dirigieron las islas 
Jónicas á bs Gabinetes europeos solicitando su 
intervención para que las libertase del durísimo 
protectorado ingles , y pendremos que poco á 
poco se va condensando alrededor de la Gran- 
Bretaña una atmósfera, igual en un todo á la que 
ella ha creado en tantas otras naciones con su 
política, protectora perpétua de toda insurrec- 
ción. Morirá por donde ha pecado: la pena del 
Talion ha sido siempre el castigo propio de to- 
das las políticas pérfidas y revolucionarias . 

Nos hemos extendido mucho hoy , y nos falta 
espacio para hablar de dos documentos: uno que 
publicaremos mañana, la proclama de Víctor Ma- 
nuel á los sicilianos, y otro que publicamos hoy, 
la circular del nuevo ministro de lo Interior, 
Mr. Persigny, sobre la política imperial y sobre 
los deberes que impone á los agentes oficiales de 
Napoleón III. Uabiamos sospechado bien que no 
seria gran cosa lo que se sacaría en limpio de la 
tal circular: sin embargo, algo hay que observar 
en ella , y ya lo haremos con más espacio. — Por 
hoy diremos sólo que huele á miedo desde cien 
leguas: los Gobiernos no hablan como Persigny, 
sino cuando están en el trance de agarrarse á 
un clavo ardiendo para no ahogarse. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 9 por la noche. 

Los aliados han entrado en Pekín, habiéndose fu- 
gado el Emperador de China. 

En Nápoles han estallado gravísimos desórdenes. 


espectáculo que se nos ha dado por el acto imperial 
de 24 de Noviembre. 

Aquí teneis un Príncipe que después de haber re- 
cibido los poderes de la nación para restablecer el 
órden público en el inierior y la importancia del país 
en el exterior, reclama ei primero que se manifiesten 
los deseos y la opinión de Francia. No bien se ve li- 
bre de enemigos dentro y fuera, introduce en nues- 
tras instituciones mejoras que son un testimonia de 
su confianza en el país. 

El cuadro de esta primera parle de su reinado for- 
mará un bello período de nuestra historia. Colocado 
el Emperador, por los votos de todo un pueblo, al 
frente de una sociedad desquiciada y sumida en el 
caos y la anarquía, emprende valerosamentejla obra, 
y al cabo de algunas 'años lleva hasta tal punto el 
órden á los espíritus y á las cosas, que no se ha visto 
prosperidad semejante en época alguna de nuestra 
historia. 

Apénaa concluyó esta gran tarea en el interior, se 
vió llevado por la situación de Europa , á emprender 
en él exterior otra no menos importante para colocar 
nuevamente á Francia en el alto puesto que le cor- 
respondía. A pesar de las siniestras profecías , que 
por todas partes anunciaban que la guerra le obilga- 
ria á traspasár los ü'mites de los verdaderos intereses 
de Francia, su prudencia, igual á su valor , le ha de- 
tenido dentro de estos límites , y no sólo ha restable- 
cido en provecho de nuestra seguridad el equilibrio 
de Europa, sino abierto al mundo una nueva era de paz 
y de ventura. Por último, persuadido de que su ver- 
dadera misión nó es sólo colocar su nombre cerca del 
que llevó el gloriosa jefe de su raza, sino asegurar los 
destinos del país , prepara á éste ahora al noble y 
tranquilo ejercicio de las libertades, cuyo desenvol- 
vimiento debe proteger el trono papular de los Napo- 
leones. 

No os recuerdo, señor prefecto, los grandes rasgos 
de nuestra historia contemporánea para que los co- 
muniquéis oficialmente á los pueblas de vuestro de- 
partamento. Orgullosos estos de haber encontrado 
por sí mismos tan maravillosamente el 10 de Diciem- 
bre al hijo perdido de nuestros destinos, no necesi- 
tan de nadie para leer en su corazón las grandes pá- 
ginas del Imperio que han fundado. Unicamente deseo 
haceros comprender de qué manera reclamo vuestra 
cooperación. 

Convencido de que las libertades de un país sólo 
pueden desarrollarse gozando el Estada de la más 
completa seguridad , exijo que os mostréis siempre 
tan enérgico en In ^;,;„¿,VÍó:álos ene- 

mIgós"(lér"Esfaao; pero os recomiendo al mismo tiem- 
po que nada omitáis para terminar la obra de ia 
reconciliación de los partidos. Muchos hombrea res- 


Li telégrafo de Marsella confirma cuanto nos 
(¡oinunicó el de París antes de ayer acerca de 
Ijg gravísimas turbulencias ocurridas en Nápo- 
les, en Casería, en Aversa, y otras poblaciones 
inmediatas á la capital. Cotejando el texto de 
aquellos dos telegramas, sacamos en claro que 
los movimientos de Casería y Aversa han sido 
exclusivamente realistas, y que los de Nápoles 
ban tenido de todo, pues durante ellos se ha 
gritado simultáneamente, ¡Vina el Papa! y ¡Vi- 
to Garibaldil 

De los movimientos exclusivamente realistas 
de Casería, nos dice el telégrafo que han sido 
sofocados por los garibaldiaos, quienes al cabo 
han triunfado, concluyendo por hacer muchas 
prisiones y por fusilar á algunos. Es decir, que 
lia habido combate y combate, de importancia, 
pues el telégrafo califica de terrible la manifes- 
weion realista que ha dado lugar á él. 

Respecto de la sublevación, también realista, 
de Aversa, no dice el telégrafo cómo se haya 
terminado, ni siquiera indica si se ha terminado 
ó si continúa. 

En cuanto á las ocurrencias de Nápoles, pare- 
ce que deben darse la mano con las de los otros 
puntos referidos, y que uno mismo debe haber 
sido en su origen el carácter de todas. Pero ha 
ocurrido la singularidad de que una vez ya con- 
movida la capital, hqn resonado al mismo tiempo 
en ella vítores á Garibaldi y al Sumo Pontífice. 
Es decir, que dentro de Nápoles hay fieles súb- 
ditos del Rey legítimo y sicarios al servicio |de 
la demagogia; lo que no hay, es partidarios del 
Piamonte. 0 de otro modo: hay en Nápoles 
quien quiere el triunfo absoluto de la democra- 
cia, y quien está dispuesto ,á sacrificarse por la 
restauración de Francisco II: lo que no hay, es 
quien rinda dócil homenaje á Víctor Manuel, si 
se exceptúan los soldados de su ejército, las po- 
cas docenas de sicofantas, agentes de su política, 
que le adulan para medrar con él, y algunas 
otras de traidores súbditos del Rey Francisco, 
que naturalmente se apegan al Monarca sardo 
porque sólo así pueden obtener y conservar la 
recompensa de sus traiciones. 

Pero el pueblo de Nápoles, pero la masa ge- 
neral de los súbditos' del legítimo Rey de las 
Dos-Siciüas, ¿qué hace entre tanto? — ¿Que mues- 
tras ha dado hasta ahora de querer por Monar- 
ca y dueño al intruso Víctor Manuel? — ¿Qué 
confirmación ha prestado á la fastuosa declara- . 
cion de aquellas diputaciones que se presenta- 
ban poco há delante del Monarca piamoutes á 
ofrecérsele en nombre del pueblo napolitanol — 
¿Qué testimonios ha dado de hallarse unánime 
en el deseo de sacudir el yugo borbónico y de 
formar parte de la gran familia italiana, como 
há poco tenia el descaro fie repetirlo por milé- 
sima vez en un documento oficial.el celebérrimo 
Cavour? 

Pues lo que ha hecho y hace el verdadero 
pueblo de Nápoles, es seguir lealmente á su Rey 
legítimo y mantener con él una campaña glo- 
riosa de tres meses; encerrarse con él en Gaeta, 
dispuesto á morir allí con él y por él; sublevarse, 
tremolando el estandarte de la legitimidad en 
los Abruzzos, en ¡as Calabrias, en las inmedia- 
ciones de Nápoles, en Nápoles misma; espiar, 


de Messina, y el Gobierno ha decidido esperar á la 
toma do Gaeta para hacer la última intimación ó po- 
nerla sitio. 

Marsella, 9. 

Dicen de Nápoles que ha habido movimientos re- 
accionarios en Casería, que fueran seguidas de una 
manifestación terrible. Los garibaldinos triunfaron, 
haciendo muehisimas prisiones y fusilando á algiinos. 

La ciudad de Aversa se sublevó contra los garibal- 
dinos. 

Ha llegado á Nápoles el Cardenal. .Hay manifesta- 
ciones en disliulos sentidos, gritando unos: ¡Viva el 
Papa! y otros : ¡Viva Garibaldi ! Se ha intentado in- 
cendiar el palacio. El Cardenal- Arzobispo salió ai 
balcón con una bandera tricolor en la mano. 

En Lora ha estallada también un movimiento reac- 
cionario. El Rey debe pasar hoy gran revista á las 
tropas e.a Nápoles. 

Lómdres, 8. 

En un documento oficial ha negado el gran visir 
que los cristianos sean perseguidos por los musulma- 
nes. El viaje del gran visir ha producido resultados 
favorables. 

ZURICH, 8. 

Han (iido reelegidos los antiguos individuas del 
Consejo federal. Presidente Kaursel, vice-presidente 
Slanopfli y canciller Schierz. 

Viera, 8. 

Ha sido adoptado por el Consejo de ministros un 
programa sobre el desarrollo inierior del Austria, re- 
dactado por el Sr. Schmenling. Se asegura que este 
ha sido nombrado ministro de Estado. 

París, 8. 

En Irlanda se celebran reuniones separatistas, te- 
ñiéndose rechazado un brindis á la Reina y acogido 
con aplausos otro al Papa. 

Las últimas noticias de la India son graves. La 
percepción de los impuestos ha ocasionado en Rom- 
bay desórdenes terribles. 

Garibaldi ha declarado á varios generales de los 
suyos, que el l.'.fie Marzo próximo, se hallará á su 
lado para combatir con ellos por la independencia 
nacional. 

Pesth, (súi fecha.) 

Se han hecho manifestaciones anti-auslriacas y en 
ciudades ha habida sangrientos alboroibs. 


recordadles que si es noble conservar el culto de los 
recuerdos, es más noble aun el ser útil á la patria. 
Sin embargo, señor prefecto, de que vamos á trabajar 
juntos en bien del Estado, os .mego que os despren- 
dáis de las preocupaciones personales que embarazan 
con frecuencia los grandes asuntos. Decidme siempre 
con fráuqneza vuestra opinión, con la independencia 
de carácter que constituye al verdadero servidor del 
Estado, y, por consecuencia, sin que os preocupe la 
idea de agradar ó disguslfir. Recordad que un fun- 
cionario del orden civil, asi como el soldado que ex- 
pone su vida por su país, deben saber afrontar en 
caso necesario una desgracia inmerecida. No temáis 
que yo os juzgue sin oiros, y mucho ménos que yo 
ponga nunca mi responsabilidad tras la vuestra. 

No temáis tampoco miéntras os consagréis valero- 
samente al interes núblico, quedar expuesto al resen- 


Las Naeianalidades ha publicado una nota que dice 
aquel periódico haber sido comunicada por ei minis- 
tro de Estado del Rey Francisco II á los embajadores 
acreditados en su córte, y que, fecha á 12 de Noviem- 
bre último , es como sigue : 

nExemo. señor : Bien que la revolución de las Dos- 
Sicilias baya conseguido ya casi realizar con rapidez 
maravillosa la completa ruina de esta monarquía, 
aeonteeimiento que se ha preparado con tan inicuos 
como misteriosos amaños , la magestad del Rey nues- 
tro augusto señor no ha cesado de resistir un punto á 
aquella plaga , y en esta obra no ménos gloriosa que 
infortunada, S. M. ha ejecutado esfuerzos heroicos de 
constancia y energía que siempre vivirán como mo- 
numento imperecedero de su gloria. 

S. M. el Rey ha sido excitado para obrar así por 
dos deberes que estaban fueriemente arraigados en su 
Real alma, cuyas nobles inspiraciones ahora más que 
nunca se han fundado en la ley moral, que es la regla 
suprema á que deben ajustarse los actos de los hom- 


varias 

Lórdrzs, 7. 

Las noticias de América que alcanzan al 24 son 
mejores. 

La cRsa de Rolhschild ha abierlo el pago del em- 
préstito romano. 


Hé aquí la circular que Mr. de Persigny , nuevo 
minislio de lo Interior en Francia , ha dirigido á los 
prefeelos del Imperio : 

«Señor prefecto: Al to'uar posesión del elevado 
puesto en que me ha colocado ia confianza del Em- 
perador , necesito reclamar vuestra ayuda, porque la 
admiaislracion inierior del país debe ser inspirada de 
sciiiiqiientos lan generosos , cuanto noble ha sido el 


y defender la monarquía 


EL PENSAJMIENTO ESPAÑOL, 


que la reunión de Vareovia provocaría la de un Con- 
greso europeo, único medio que hubiera habido de 
poner término á las violencias brutales de la fuerza 
que trastorna y escarnece todas las leyes más sagra- 
das y antiguas. Al nuevo principio de la soberanía 
popular, de que de tan extraño modo se eslá abusan- 
do, habríase debido oponer como contrapeso el antiguo 
derecho público engendrado por la prudencia f mo- 
ralidad de los siglos, á fin de que la pacífica discu- 
sión de aquellos opuestos principios y el exámeu im- 
parcial de lodos los pretextos, produjesen un orden 
nuevo conforme á los principios y aceptable para os 
pueblos, que habrían así recobrado prudencia y paz. 

Mientras no se ponga en práctica esta gran idea, 
no habrá nunca paz en Europa, fodo sistema que se 
limitase á vencer el obstáculo material de los intere 
ses presentes , abrirá camino á la Revolución que se 
propone ir volcando socesivamenle todos los Tronos, 
pnes estarla desligado de aquella grande unidad de 
principio que eonstitnye la salvaguardia de las coro- 
ñas, y la garantía de paz y prosperidad para los pue- 
blos. Admitidos estos principios, V. E. comprenderá 
fácilmente el grave pesar de nuestro augusto Sobe- 
rano cuando sepa que tan bello proyecto ha de frus- 
trarse por causa de Poteucias queá sus rencores par- 
ticulares y á cuestiones de importaucia secundaria 
posponen los grandes principios del orden universal y 
la seguridad de los Tronos. 

Por lanío , en nombre del Rey , os encargo comuni- 
quen la idea que os dejo, expuesta al Gabinete cerca del 
cual estáis acreditado; y si esta idea no fuere acep- 
tada tal como nosotras ia entendemos , os encargo 
preguntar formalmente al ministro de Negocios ex- 
traojeros ías intenciones de su Gobierno respecto á ía 
última é inminente crisis de la monarquía. 

En virtud de esta soberana voluntad , leereis y da- 
réis copia del presente despacho al propio ministro, y 
me comunicareis puníualmenle el resultado de esta 
gestión , á fin de que sirva de regla de conducta en 
adelante al Rey. — Firmado. — Caseua.» 


fué uno de los primeros atacado* de la epidemia, está , 
gravemente enfermo. i 


El Diario de Roma ha desmentido rotundamente la 
noticia dada en los periódicos italianos y belgas, re- 
lativa á que el Gobierno pontificio había entrado en 
negociaciones diplomáticas con el Gobierno del Rey 
ex-comuigado. 

ün despacho de Roma anuncia que el Papa recibió 
de América el dia l.° 65,000 libras esterlinas (más 
de seis millones de reales) procedentes de suscri- 
ciones. 


Según cartas de Paria, el consejo de generales cele- 
brado para resolver la cuestión de la organización de 
la Argelia, no ha podida ponerse de acuerdo. £1 Em- 
perador amostazado levantó ia sesión resuelta á acor- 
dar por si. 

En una carta de París del 30 de Noviembre, lee- 
mos los siguientes párrafos: 

«Dicese que el duque de Malakoff tendrá en Arge- 
lia muy amplios poderes y el sueldo de 500,000 fian 
eos. Se dice también que ei general Martimprey, en 
cambio de su mando en Argelia va á ser nombrado 
para una alta posición militar al lado del Emperador 
' y que tendrá cierta analogía con el desiino que ocu- 
paba en tiempo del Imperio el mariscal Berthíer, 
Príncipe de Wagran, que era, como sabéis, jefe de 
AAtarlo ma crrvr x«\.ElVIUaU como dnoréion 

SauEsléban en la fabricación. Además de las 30,000 
carabinas rayadas que se construyen por cuenta del 
Gobierno piamontes, y cuyas últimas entregas debe- 
rán hacerse antes de que termine el presente año, se 
trabaja en trasformar en rayados y de pistón unos 
80,000 fusiles del antiguo modelo, que el Piamonte 
ha comprado al Gobierno francés. Estos fusiles de- 
berán entregarse ántes de la primavera. 

En una sastrería de Íarís se están haciendo ac- 
tualmente seis mil uniformes de húngaros garibaldi 
nos, para ser entregados lo más larde en Febrero. 


El Cardenal ,de Bonald , Arzobispo de Lyon, aca- 
ba de publicar una pastoral , atacando la circular en 
que se someten las publicaciones episcopales á los 
derechos de timbre y de correo. 


Los periódicos extranjeros inserían el parte que el 
general Rosco dió relativo á la salida que ia guarni- 
ción de Gaela hizo el dia 29, y según aquel docu- 
mento las tropas reales llegaron hasta donde se pro- 
pusieron llegar , y volvieron á la plaza cuando y 
como les plugo , escarmentado á las fuerzas pia- 
montesas que quisieron oponerse al reconoeiniiento 
que el general napolilano efectuó llegando hasta el 
valle de Astral! na. 

En Gaeta y sus inmediaciones se eleva á 21,000 
hombres el efectivo del ejército real. 


La Patrie explica la cortedad de la visita que S. M. 
excomulgada ha hecho á los sicilianos, diciendo que 
las cosas de Nápoles apuraban tanto, que Víctor 
Manuel ha tenido necesidad de volver allí ántes de lo 
que había pensado. 

En la noche del 3 el teatro nuevo de Nápoles, cer- 
rado por orden de la autoridad, se abrió y se ilumi- 
nó por el público, que cantó un himno á Garibaldi. 
En seguida la multitud se dispersó sin cometer des- 
órdenes. El mismo dia 3 hubo un movimiento reac- 
cionario en Civila de Penna, en los Abruzzos. Las 
tropas y la guardia nacional consiguieron reprimirle. 

Los periódicos ingleses comienzan á manifestar 
grandes dudas de que S. M. libertadora consiga tan 
pronto como les oonvendria á todos, hacer en su nue- 
vo reino nada de provecho. El Times dice que deben 
publicarse en breve medidas decisivas para reprimir 
la agitación de las provincias napolitanas, y el cuadro 
que traza el fAorning-Post de las dificultades conque 
tropieza el Gobierno, es muy poco lisonjero. 

Entre tanto las absorbentes atenciones de ia orga- 
nización militar, y lo coslosísima que siempre es toda 
revolución, van acabando con los recursos pecunia- 
rios del Piamonte, y muy pronto deberá el conde 
Cavour pensar en los medios de llenar su exhausto 
tesoro, pues el empréstito nacional de los 150 millo- 
nee, aunque no acabado de cobrar, eslá ya comido, 
y ‘as atenciones se mullipiican. 

Las viruelas están haciendo estragos en la flota in- 
glesa anclada en Nápoles. El almirante Mnady,que 


Los voluntarios ingleses que fueron á Italia en so- 
corro de Garibaldi , están siendo una horrible plaga 
ep aquel desgraciado país. 

Por sus orímeiies y excesos , cinco han sido conde- 
nados á muerle, entre ellos un oficial. El regimiento 
mandado por el coronel Peard constaba de 800 hom- 
bres, y entre desertores y muertos, no en campaña, 
sino en las calles y casas parlioulares , por pretender 
allanarlas, el número quedó reducido solo á 300. Se 
ha dado orden para que puedan marchar á su casa 
todos los que pidan licencia , y muy contados son los 
que á estas horas ya no las tienen en su bolsillo. El 
regimiento ingles cuesta 20,000 libras, ó seanctcnmtí 
napoleones. De esta enorme suma, 5,000 libras pagará 
Inglaterra, y las 15,000 restantes quedan á cargo de 
la infortunada Italia. Muy cara va costando ia protec- 
ción inglesa á los italianos. 

El 27 del pasado llegó á la isla de Madera sin no- 
vedad S. M. la Emperatriz de Austria. 

El fAorning-Post desmiente la noticia de un tratado 
marítimo entre Francia é Inglaterra, el que debía, se- 
gún se dice, firmarse dentro de algunos dias. 

• Coincidiendo con la noticia de las negociaciones que 
seguía el Gobierno de la Santa Sede con el del Rey 
excomulgado, desmentida, como dejamos dicho, por 
el Diario de Roma, se dió la de que Austria en odio á 
Francia comenzaba á entenderse con el Piamonte pa- 1 
ra la cesión á este del Véneto. Forjadas ambas noticias 
quizas en un mismo caletre, han recibido á un tiem- 
po un mismo menlís. El Monitor’ Austriaco, corrobo- 
rando ademas la negación dada por la Gaceta del Da- 
nubio al otro proyeelo de venta del Véneto que tam- 
bién se había echada á volar, y como si el Gobierna 
austríaco traíase de prevenirse en tiempo contra toda 
otra proposiciou de esta naturaleza, añade que jamas 
podrá tratarse de negociaciones con semejante objeto. 

Noticias de Viena, fecha 3, indican que el teniente 
feld-maríscal barón de Lederer , ad latus del general 
en jefe del ejército de Italia, ha sido relevado de su 
cargo. Los generales barón de Scucier y eonde Sel- 
dern, jefes de división en el ministerio de la Guerra, 
han sido destinados al ejército activo, y el teniente 
feld-mariscal Pokoruy nombrado jefe de la división 
territorial de üdina. 

El Emperador habrá recibido hoy 10 en audiencia 
particular á ia diputación de Agram, en la cual figu- 
ran el Ban, dos Obispos, dos representantes croatas 
y otros dos de Esclavonia. 

De las costas del Adriático dicen á ia Patrie , que 
el general Benedek visila en la actualidad diferentes 
provincias que dependen de su mando. El 27 estuvo 
en Venecia. A la mañana siguiente visitó los fuertes 
de la Laguna, y recibió á bordo de la fragata de vapor 
que le había conducido, á los oficíales de la marina 
austríaca, á quienes declaró en una corta alocución 
(de que nos habló el telégrafo, por cierto, con alguna 
inexactitud), que el Gobierna del Emperador nunca 
hidiisiva, pero que si éfa'''áíáSU!¡oí’Se dele'ñaerfá’dél 
modo más enérgico. 

Las noticias que por el correo de ayer reeibimos 
de Méjico y alcanzan hasta el 3 de Octubre , son tris- 
tísimas. 

La más completa anarquía reina en aquel desgra- 
ciado país. 

Míramon, cuya dimisión ha debido confirmarse por 
el correo, y no lo ha sido, continúa, lo mismo que su 
rival Juárez , tratando de encontrar medios de de- 
fensa , y ni uno ni otro los encuentran. 

Los recursos están agolados, la desamorlizacion 
terminada, y hasta á tos vestidos de las imágenes se 
ha echado mano para aprovecharse de los metales de 
sus bordaduras. 

El Gobierno ingles, como era de esperar, ha elegi- 
do entre las dos causas que allí se disputan el mando 
la más inmoderada é impía, y ha mandado á su mi- 
nistro cerca de la república, abandonar á Miramon é 
irse al lado de Juárez, ío que aquei funcionario ha 
realizado pasando una nota de despedida, notable por 
lo irrespetuoso y fallo de oouvénieneia de su len- 
guaje. 

Jalapa está en poder de los constitucionales, y es- 
tos continúan el sitio de Guadalajara, cuya defensa 
eslá á cargo del general Castillo. 

Miramon está en Méjico con diez mil hombres. 

El Sr. Pacheco, cansadode ver el ningún resultado 
que obtenía por sus buenos oficios, ha desistido de 
prestarlos. 

Se ha desisíido de reunir el Congreso en Jalapa 
que debía acordar las bases de un arreglo entre aque- 
llos partidas. 

Mr. Lindsay, que fué enviado á los Eslados-üuidos 
hace algún tiempo por el Gobierno ingles, para obte- 
ner del de Washington ciertas reformas liberales en 
jas leyes marítimas de aquella república , ha conse- 
guido que sus proposiciones sean aceptadas por el 
tribunal de comercio de ,New-York. En vista de esto 
se cree en Londres que se vendrá á una arreglo be- 
néfico y permanente para el comercio mercante de 
estas dos naciones, eminentemente comerciales. 

Como la cuestión separatista que agita en la aelua- 
lidad á los Estados-Unidos es de gran importancia, 
reproducimos las siguientes líneas, en que LaCrónica 
de Nueva-York fija dicha cuestión; 

«Los Estados cuya conslíiucion autoriza el trabajo 
esclavo , se hallan naluralmenle interesados en que la 
legislación federal y ia administración suprema de los 
Estados-Unidos, lejos de poner cortapisas ai aumento 
de la población negra africana y a! uso desús brazos 
para la agricultura y la industria , faciliten por el 
contrario el desarrollo de la institución de la esclavi- 
tud, y aseguren la propiedad esclava á sus dueños. 
Pero estos Estados forman sólo la minoría de los de la 
federación. 

Los'en que no existe la esclavitud, por la razón na- 
tural de que su clima consienle el trabajo de hombres 
blancos, y de que las producciones de su suelo no 


son bastante pingües, tii de tal naturaleza, que los 
inolineu áser «xolusívamente agrícolas, sino princi- 
palmente manufactureros, representan la gran mayo- 
ría del pueblo norte-americano.» 


En los Estados-Unidos han suspendido sus pagos 
los bancos de Filadelfia, Baltimore, Washington y 
Norfolk. El de Charlestor, sólo en parte ha seguido 
su ejemplo. 

Las noticias particulares de Beyroulh, fecha 24 de 
Noviembre, confirman las que hemos publicado an- 
teriormente, dice el Pags. La situación mejora de dia 
en dia, y á la cordial inteligencia entre las autorida- 
des tuteas y el general francés se deben las garan- 
tías de mejor porvenir. 

El acuartelamiento de las tropas francesas habla 
concluido, y el estado sanitario era excelente. 

José Catara, nombrado gobernador del kaimaka- 
nato maronila del Líbano, debia instalarse muy pron- 
to en sus nuevas funciones. Fuad-Bajá, conociendo 
que su misión extraordinaria se prolongaba mucho 
más de lo que en un principio creyó, había llamado 
de Constanlinopla á su familia que va á establecerse 
en Beyrouth. 

ÚLTIMAS NOTICIAS RECIBIDAS DEL EXTBANlBaO POK EL 
CORREO DE HOT. 

(Correspondencia de El Pensamiento Español). 

Lóndres 6 de Diciembre de 1860 . 

Las noticias que podemos dar á Vd. hoy son de 
tanto interes, que, sin embargo de que nos.habiamos 
propuesto no escribirle hasta de aquí á algunos dias, 
lo hacemos ahora porque creemos que nuestra carta 
podrá tener más ínteres del que podríamos darle más 
tarde. 

El fAorning Advertisser de ayer publicó un nuevo 
papelucho, que se dice venido de Madrid , y que es 
una felicitación al descarriado ex-Infante D. Juan, por 
haberse eonstiluido en campeón de la libertad de 
conciencia. Inútil es decir á Vd. que viene con una 
cabecera y un final laudatorio ; nada hasta aquí im- 
porta ; lo grave y lo trascendental es que han escogi- 
do para dar á luz este nuevo papel el mismo dia en 
que una diputación , producto de los esfuerzos del 
Sr. Lazeu , se presentaba á lord John Russell con el 
objeto de emplear su iiifiueacia en favor de los pro- 
testantes españoles. 

Hace ya tiempo que publicó el seerelario de 
D. Juan, un folleto que ha corrido aqui de ,mano en 
mano, y en el que, entre otras promesas, entraba la 
de la libertad de cultos. Fácil es comprender que en- 
tre los fanáticos protestantes debia hallar buena aco- 
gida, asi es que se abrió la puerta para ir organizan 
do la intriga que hoy acaba de llevar á «abo. La 
diputación que se ha dirigido á lord John Russell, 
estaba compuesta de otras tantas de cinco diferentes 
sociedades, á saber: la Alianza Evangélica, la Alian- 
za Protestante, la Reforma Escocesa, la Evangélica 
Continental y el Instituto de Islington. Componiau la 
diputación unas sesenta personas, entre ellas lord 
Slralfordde Redcliffe, el barón Eardley, el coronel 
Walker y los señores Whalley, Kinnaird, Collier, 
miembros del Parlamento, y varias otras personas 
notables, entre ellas el banquero de D. Juan. 

Lord Stratford fué el inlroduclor, y entre otras Un- 
dezas aseguró que en España existía un movimiento 

sscfmiáPáyiterM tteiEftern a^j/." Lmí",” ¿líbñ- 

eada en El ¡Aorning Advertisser, 

Tomó la palabra ei barón Eardley, excusando el no 
poder asistir el conde de Shaftesbury por hallarse in- 
dispuesto. Sabido es que este señor conde es la cabe- 
za de motín de lodo este género ,de farsas, en las que 
gasta gran parte de su cuantiosa fortuna. El señor 
barón , como vice-piesideiite de la Alianza Evangé 
lica, hizo saber que esta corporación había trabajado 
en favor de los católicos romanos de Suecia , que era 
la que había obtenido la libertad del niño Mortara, y 
que con estos antecedenles se creían hoy autorizados 
á pedir que lord John Russell interviniera del misino 
modo que lo hizo en el asuntó jde Madaea en Tosca- 
na, en favor de Alhama y Matamoros en España. 

Misler Kinnaird, en nombre de la Alianza Protes- 
tante, presentó un memorial escrito, pidiendo igual- 
mente la libertad de Alhama y Matamoros, 

El doctor Begg presentó la exposición de la socie- 
dad Escocesa, el coronel Walker la de la Alianza 
Evangélica y el mayor Gibergn la de la asociación 
de Islington. 

Siguió á la remisión de todos estos papelotes, en 
los que se ataca cuanta tenemos de querido y sagra- 
do los católicos monárquicas, una retahila de discur- 
sos, y entre ellos merece particular atención el del 
doelor Tregellis, que ha vivido en España, ó mejor 
dicho acaba de llegar, el cual hizo grandes elogios 
personales de Alhama y Matamoros, á quienes pare- 
ce que conoce de cerca, ,y en su discurso habló de 
nuestros justificados tribunales en los términos más 
iudiguos y faltando á la verdad abiertamente. 

Lord John Russell estuvo comedido en su contes- 
tación ; sin embarga, el final de ella no debe pasar 
desapercibida : 

«Léjos, dice, de desanimar la discusión sobre esta 
«materia, deseo promoverla, porque creo que son ne- 
«cesarios muchos cambios en distintas países con re- 
«ferencia á la gran cuestión de libertad religiosa. Me 
«parece tan claro como la luz del dia que las ideas 
«de libertad deben extenderse por medio de asooia- 
«oioiies y por el concurso de influencias individuales, 
«más bien que por la mediación del Gobierno.» 

Asi concluyó este acto de comedia, pero en el que 
el ex-Infante obtuvo que su nombre sonara en el Fo- 
reing-Office como el campeón de la libertad, y el mi- 
nistro de un Gobierno amigo pareció aconsejar á la 
diputación que le ayudara individualmente, ya que 
como Gobierno no podía él hacerlo. Así debe Iradu- 
cirse todo este fárrago de discursos y memoriales. 

El Gobierno debe Ajar muy parlicularmente su 
atención en Londres; aquí do público se sabe que 
D. Juan está enviando agentes á España; algunos 
corresponsales de la prensa monárquica de Madrid 
los han designada con sus propios nombres, y sin 
embargo no soles vigila: es menester que ellos mis- 
mos vengan á darnos cuenta de su® misiones, como lo 
ha hecho ei doelor Tregellis. 

Miéntras estos escándalos ocurren en Léndres, se 
coiiforla el ánimo volviendo la vista hacia los católi- 
cos de esto país y especialmente de Irlanda, que , con 
un celo y abnegación digna de Ids primiliros cristia- 
nos, trabajan en lodos sentidos «“ Padre 

común de los fieles, ya por medio de oraciones y ro- 


gativas públicas en cuanto lo permite la mal llamada 
libertad de este país, ya eon suscrioiones que aumen- 
tan de dia en dia; y á las que cada uno se apresura 
á contribuir á proporción de su fortuna. 

Ayer se han celebrado en la catedral de Moorflids 
con toda pompa las solemnes exequias por el eterno 
descansa del duque de Norfolk, que era el jefe de la 
aristocracia católica y uno de sus más firmes soste- 
nedores en el Parlamento. Deja una fortuna de unos 
40.000,000 de renta. 

El Emmo. Cardenal Wisemaii mandó leer una pas- 
toral en todas las iglesias el sábado úllimo realzando 
las grandes cualidades del difunto duque y recomen- 
dándolo á la Oración de los fieles. 

Se halla terminada por el Gobierna piamontes ia 
Organización de ios grandes distritos militares de la 
Italia meridional. Nápoles será capital del uno, y Pa- 
lermo del otro. Para los Estados de Tierra Firme, 
habrá un sub-comandante (lo que en España llama- 
mos comandantes generales,) en ios Abruzzos, y otro 
en las Calabrias; y para Sioiüa, habrá otro en Messi- 
ua. Los grandes distritos, ó sea lo que en España 
llamamos capitanías generales, serán mandados por 
un mariscal ó por mi general del ejército. 

Esta Organización militar (dice la Patrie), semejan 
te á la que existe en Francia, lendrá por resul- 
tado dar más acción al 'ejército eii la Italia meri- 
dional. Lo que la Patrie iio dice, y debemos observar 
nosotros, es que por lo que hace á las coiiiaiidaneias 
generales determinadas para los Abruzzos, las Cala- 
brias y .Messina, ios oficiales piamonleses que sean 
nombrados, serán jefes in partibus in fidelium. Ni 
Messina, ni las Calabrias , ni los Abruzzos, llevan 
hoy trazas de ser obedientes á Víctor Manuel. 

Por lo demás, el Gobierno sardo, a! orgaoizar asi 
militarmente la Italia meridional, da por si mismo un 
lesiimonio de considerar estacomarca como país con- 
quistado y ocupado por fuerza. 

Las elecciones para la reunión del grrrrr an Par- 

lamento italiano, y ano se harán hasta Enero; el Par- 
lamenta se reunirá en Febrero. La sala preparada 
para los nuevos Padres Coascriptosjpuede contener 
hasta seiscientos; el total de los que entrarán en ella, 
parece que no bajará de quinientos. Las localidades 
que queden vacías, son las dispuestas, áiite* y eon 
ántes, para los diputado* de Venecia. 

Tal es el programa de la gran función parlamen- 
taria del nuevo reino itálico. La ^fiesta tendrá lugar, 
si no se agua, y ei tiempo lo permite. Nosotros senti- 
ríamos que la cosa no cuajase, porque seria digno de 
ver y de oir aquel enjambre de quinientos charla- 
tanes. 

En elro lugar damos cuenta hoy da la enérgica 
protesta que en forma de carta ha dirigido el excelen- 
tísimo Cardenal de Bonald al ministro de lustruccion 
pública de Francia, contra la circular del ministro de 
lo luterior, relativa á la publicación de Mandamientos 
y Pastorales de ios Prelados, que ya conocen nuestros 
lectores. 

Los términos de la protesta dei Sr. Cardenal pare- 
ce que son tales que el Gobierno francés no ha creído 
eonvenieiile dejarla publicar. Pero los demas Prela- 
dos del Imperio , que deben tener buenas razones para 
no mirar la cosa como el Gobierno francés , lian co- 
menzauo por ue pronio á publicar sus adhesiones á la 

ue A»^iaalU. 

La córte de Napoleón parece que eslá harto más 
alarmada con esta actitud de los Prelados que con los 
armamentos dei Austria. Es un género de guerra al 
que no se puede resistir con cañones rayadas. 


Leemos en una correspondencia de Roma; 

«Los católicos franceses continúan acudiendo á 
esta en defensa de la Religión y de la sociedad, á las 
cuales han movido los revolucionarios una guerra de 
esterminio atacando á la persona de quien es Papa y 
Rey . Hace pocos dias han llegado á Roma una vein- 
tena de zuavos, perleneoienles lodos ellos á ia pri- 
mera nobleza de Francia, y entre los cuales se en- 
cuentra un hermano de la Princesa Aldobraiidini que 
ha venido á alistarse de soldado raso. 

Habiéndose presentado todos aquellos voluntarios 
al Padre Santo, este los recibió con paternal agrado, 
como recibe siempre Pío IX á todos sus hijos. ¿A qué 
habéis venido? — dijo duleemeníe Su Santidad á los 
nuevos soldados. — ¿No veis, continuó dioiéndoles, 
que todo está perdido?— Padre Santo, contestaron á 
una voz los voluntarios, ¿qué importa? Hemos venido 
á morir á vuestros pies. 

Miéntras el ministro de Francisco II dice las buenas 
f cosas que hallarán nuestros lectores, en el despacho 
que insertamos boy, acerca de Napoleón líl, la 
Patrie llama la atención sobre ias palabras notables 
(asi dice el diario bonapartisia ) de un tal Sr. Massi, 
jefe de voluntarios, qaiea al dirigirse á un ayunta- 
miento pontificia de ios que han protestada contra 
ia ocupación francesa y votado que quieren ser de 
Vielor Manuel, les diee : — «Suceda lo que quii- 
RA , debeis considerar siempre á los franceses como 
amigos .» — 

¿Quién, pues, está aqui equivocado? ¿el minislro 
da Francisco 11 ó el Sr. Massi ? 


El escudo adbptado para las banderas del ejército 
de Halla , es ; la cruz blanca de Sabaya surmonlada 
de la corona Real sobre ios Ires colores nacionales. 


E,[ Weeky-Register , diario de Lóndres, escribe lo 
siguiente ; 

«Sabemos de buena tinta que el Emperador Napo- 
león ha causada grande escándalo á un Obispa, gran- 
demente afecto, por más señas, á él y á su casa, con 
haberle propuesta erigir en Francia un Patriarcado de 
plena autonomía religiosa ; es decir, de haberle con- 
vidado á ponerse á la cabeza de un cisma, ó poco 
ménos. La respuesta del Prelado (que es un Carde- 
nal) fué decir á Luis Na¿)oleon ; — «No tengo inconve- 
niente en acceder con tal que V. M. Imperial prepare 
de antemano su abdicación.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tesada. 
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EL CLERO EN LA POLÍTICA. 

IV. 

Antes de pasar adelante ou nuestras contes- 
taciones, tenemos que hacernos cargo de un pár- 
rafo en que La Discusión se lamenta de tener 
las manos atadas para contestar á estos artícu- 
los, miéntras que nosotros nos despachamos á 
nuestro gusto. 

No las ha tenido , por cierto, para dirijir al 
Clero las gravísimas é infundadas inculpaciones 
que motivan esta contestación; ni las tiene na- 
die, según creemos, para el esclarecimiento de 
puntos históricos, si de buena fe procede y res- 
peta lo que en toda sociedad bien ordenada de- 
be estar fuera de toda disputa. Mas ya que á 
pesar de no tratarse de cuestiones de política 
palpitante y no'obstante la moderación dennos- 
tro lenguaje, nuestro adversario supone que pe. 
loamos con ventaja, abreviaremos esta polémica 
ala que habíamos pensado dar mucha extensión 
y nos ceñiremos á lo puramente preciso. 

Dice La Discusión: 

«Cuando el Monarca prisionero eu extranjera lier- 
«ra, volvía á recobrar ’su eetro de las manos de uu 
«pueblo generoso; cuando se invocaba la libertad por 
«los hombres más ilustradas de nuestro país, el Cle- 
»ro, en su mayoría, clamaba frenético por la servi- 
idumbre.» 

Hay en estas líneas muchas inexactitudes. La 
verdad de los hechos es la siguiente. La mayoría 
de los diputados y gran parte de personas nota- 
bles por su ilustración, los famosos persas , re- 
presentaron al Rey pidiendo la abolición del Có- 
digo fundamental : los liberales mismos del 
partido moderado eran enemigos de la Consti- 
tución que sólo admitía una sola Cámara y redu- 
cía á la nulidad el poder Real, y trastornaba por 
completo las tradiciones monárquicas de la na- 
ción. Desde el Vidasoa al Manzanares no oyó 
Fernando VII un solo viva á las nuevas institu- 
ciones: el pueblo era evidentemente contrario 
á ellas: así es que con aplauso general abolió las, 
Córtes el 10 de Mayo de 1814 ántes de su entra- 
da en Madrid. No fué, pues, el Clero quien cla- 
maba por lo que se llama servidumbre, fué la 
nación entera, de cuyo nombre se abusó para 
instituir leyes francesas, cuando ella aborrecía 
todo lo que á francés sonara, leyes que no te- 
nían la menor semejanza con nuestras antiguas 
instituciones fundamentales. 

Si La Discusión tiene por ley la voluntad del 
pueblo, no debe admitir como tal la de los ho:n- 
bres más ilustrados, aun cuando invoquen la li- 
bertad, sinola voluntad general, aunque clame 
por la servidumbre ; de lo contrario, reniega de 
sus propias doctrinas y admite la soberanía de 
la inteligencia, que es puramente doctrinaria. 
Vino luego la segunda época constitucional 

prt» lino indigno Sllble’JZC.IOR 

militar, fruto de las anárquicas ideas liberales, 
y gérraen á la vez del entronizamiento de la 
fuerza bruta, de que el diario democrático no se 
lamentará ménos que nosotros. 

Sobreponiéndose las armas á los deseos del 
Soberano y del pueblo, restauraron la Constitu- 
ción del año 12, en la que el Clero vela la raíz 
de las persecuciones á la Iglesia , anteriormente 
iniciadas y luego con más violencia emprendi- 
das. Mandóse entonces á los Prelados que los 
Párrocos explicasen la Constitución desde la cá- 
tedra del Espíritu Santo, medida profundamente 
inmoral , si se creía que el Clero era contrario 
al Código, pues se le prescribía enseñar una doc- 
trina en que no órela ; disposición imilla que 
acostumbraba á los fieles á ver convertida la cá- 
adra de la verdad y de la fe , en cátedra del 
error y de ia mentira. 

¿Después de esta órden, podrán argüir nunca los 
revolucionarios al Clerode que profana la Religión 
mezclándola con la política ? ¿Tienen derecho á 
quejarse de que el pulpito, el pulpito mismo sa 
convierta en tribuna donde se condenen hasta 
sus errores puramente políticos ? 

El Clero español no lo hará, no lo ha hecho 
nunca; se ha limitado á la condenación de. los 
errores que bajo el velo de la política ofenden 
á la Religión, y esto generalmente con sobrie- 
dad y esquisita prudencia ; pero si lo hicie- 
se, si el Ministro del altar siguiese una con- 
ducta diametralmente opuesta, ¿ tendría el li- 
beralismo derecho á quejarse? ¿No hadado él 
el ejemplo? El ha obligado á los Curas á enseñar 
en lacátedra del Espíritu Santo doctrinas mera- 
mente políticas : si exige que allí se prediquen 
únicamente doctrinas determinadas, ejerce una 
tiranía odiosa y repugnante : si concede al pul- 
pito la libertad que no niega á la prensa y á la 
tribuna parlamentaria , ¿ por qué ha de extrañar 
que se enseñe en los templos boy un catecismo 
político y otro mañana? 

Esta es una monstruosidad, una profanación, 
uu sacrilegio; pero sacrilegio, profanación í 
monstruosidad que no pueden combatir aque- 
llos que mandaron á los Párrocos convertir I® 
cátedra del Evangelio en cátedra de la Revolu* 
clon . 

Vengamos á épocas posteriores. 

«Al estallar nuestra guerra civil, prosigue 
¡Discusión, cuando la libertad presentaba D 
«batalla á la tiranía, si hubo Sacerdotes que e*'" 
«salzasen la primera, hubo más que defundieri*’' 
«la segunda, en el pulpito cpn su palabra, ’en e 
«campo con su acero. « 

Hubo Sacerdotes que defendieron la liberté 
hubo más que defendieron la tiranía; eu eiccídi 
pero hubo más, muchísimos más que defe® 
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inente la Keligion y la moral crlstia- 
/ué conducta del Clero en general, 
jj»'*^’ij'que el diario democrático tenia 


iiií‘ 


que 


p^íie en la política, la Revolución no 
iii‘'‘'^**^(,liárselo en cara sin ser inconsecuente, 

, mandó enseñar ■ 

1 


defender. Si hubo Clérigos que to- 


la política en las igle' 
eran elegibles los Clérigos para el car- 

^ ;íVo lllHPOn íinilállíiiHAC V n/v 

JediP' 

iUsaiiOS 


utados'í ¿No lueron aplaudidos y re- 
revolucionarios y liberales 


como 


,gas, Viiiauuevas, Oliveros, üuñoz Tor- 
dallegc^ , Ramos, Arispes, López y líer- 
1^' / uNo aclimtio la libertad en su campo el 

njjUS' O ^ 

^ ütí tíciííSiasticos; 

^jitiucta de ios Olengus que ea ía úlúíua 
ciVii iuerou coutranos ai principio ii- 
tíXpUca laciiiUtíiittí. ^ 

Visto ios hoi'ioi’cs de la Revolución 


u* * 






lUaiJre de nuestras revoluciones : re- 


*" japaii las persecuciones que la igftjsia üabia 
1 1 eii uño Id^, lus que se dedeiicailena— 

t;uuO« re- 

j„ae principios ue 1654 que el Cobieruo 
' uumia en general ia piovisiou de prebendas 
'’^^.^jueios eeíesiaslicbs , y exigía que ius pro 
oeie» mesen iiombrauos a gusiü suyo , no 
juiauUose ya con lu mera coniirmaeiou : eou- 
^ ^piaron mego con espanto el lioraOle degüello 
^ IOS joSUiLas ue bdu Ismro , de ios religiosos 
^¿¡>oU riaiioisCü el brande, de Sanio Tomas y 
^ jici'ccu oo iUtídlid, ea que perecieron ceiiie' 
dics oe peisioiius consagradas ai servicio dei 
^uji' y iucioii saqucaous varios conventos, ¿i. 
^assau^rAcUias eaCüaas, ui^uas Ue la tievoiucioa 
^auooaa , se rcpiueroii puco oespues én Zarazo 
jAiii'ctay iiároeloau, unuóienaose al runo y ai * 
^(¡cicaio ei lueeaüiO de las casas religiosas... 

la Ooiápañia Ue Jesús, supriuiease 
jya üoiiveal- 0 &> apneaaso sus óieaes ai arariú, 
lUieuso las puertas a las monjas, prohíbese 
jius i'ieiauüb conferir las oruenes may oies por 
.un lituio: sin contar con ios Obispos, arre- 


plUp 


tjl Guoienio a su antojo 


ia carrerade ia leo- 
en ios beininafios ; supntuense algunas 
aiuuuaies eciesiaslicos, y, en vísperas de uii 
eáWü, del que lUiiagrosaineate nos neiaos sai- 
ííüu se retira de iiiSpana ei iN unció de üu San- 
UÜaU. 

jOa! Lo que ha de adniirar ha ífiscusioa no 
w \\úti iiuuiestí mas Clérigos enemigos que ami- 
bos uó la iiuenad, smo que húmese un solo Sá- 
lemete partiuanu de un Gühieriioque nos puso 
al bui'Ue dei proLestaütismol Lo que admira, io 
ijue asombra, es ia pacieucia, ia viriud, ia ahne- 
¡jaoiou uei Lloro español, que viendo á ia na- 
iiuii uiviüiua en dos campos, uno en que tales 
aLtíiuadus se perpetrahan, y otro en que se iii- 
vucaoa el iiomhro de ia Religión Latóticu, se 
uiaiuuviese quieto y paciüco predicando a unos 
y otros ia verdadera iralernidad, ia concordia, la 
uariduu! 

¿üuiéu püUió de soldados carlistas las monta- 
áusUB iNavarra, Vizcaya, Aragón y Cataluña, 
siiiü los ¡nartmez de la Rosa y los Becerras , los 
prouiiuciaineutistas y desamortizaüores/ ¿tluiéii, 
iiailaudüse perplejo acerca del principio de legi- 
tiuiidad no se inclinaba, en caso de nuda, al lado 
opuesto de los verdugos de ios Sacerdotes , in- 
oeudiai'ios de las iglesias, perseguidores dei Lic- 
io y cüuculeadores üe ios tueros é inmunidades 
áe la iglesia? 

¡brande, incalculable, inmensa prueba de su- 
IHiuieiilti , de sensatez, de amor al Trono legi- 
timo , uió en aquella oqasiou el Clero español 
con su conducta verdaderamente evangélica, dig- 
na de inmortales páginas en la historia , y de 
eterna recompensa en el Cielo ! No hay , no ha 
habido, no puede haber una clase más perse- 
guida y mas lie! , más castigada y más leal. 

¿Y á esta clase se la ocha hoy en cara que no 
era partidaria de k libertad? No hizo bastante 
eii ser obediente, sumisa al Gobierno que la 
opiimia, en besar humilde ia mano que la azo- 
taba; todavía se quiere que animase á los per- 
seguidores para que sacudiesen más crudamente 
el azote! 

¡Imposible! 

Lo primero sólo io hacen los mártires: lo se- 
gundo sólo lo hacen los apóstatas. 

I^BAMCISGO N. VlLLOitABA 


Consejo de ministros no podría hoy descender | 
del sillón ministerial ni de la tribuna parlamen- 
taria, sino diciendo á sus conciudadanos: tahl 
queda eso.* 

Y eso, dado caso que no fuese esa, iluminada 
con varios incendios, sería un desbarahuste po- 
lítico-gubernamental, que no habría por dónde 
cogerlo. 

El general O'Donnell es un suplicio necesa- 
rio ; el órden material está condenado al gene- 
ral O’Donnell. 

Por lo demas, ei atentado dirigido por un loco 
contra el presidente del Consejo, es una nueva 
prueba de que los locos políticos no son egoístas, 
pues que prefieren dar ia muerte á cualquiera, 
áutes que dársela á sí mismos : 

Es prueba también de que, al ver la manía 
en que van dando los políticos locos, los Go- 
biernos deben dar en Leganés con los locos 
políticos : 

0 Es prueba, en fin, de que el espíritu raciona- 
lista produce también en España sus efectos, y 
como es natural, se va subiendo á las cabezas. 

Ahora bien : á las cabezas toca reparar en 
que el liberalismo, considerado como una pa- 
nacea, no es un sánalo-todo sino un todo lo-cura. 

Los diarios del Gobierno, por.su parle, tienen 
que declararse convictos y confesos, pues que , 
les bemds probado con sus propias declarado- I 
nes, que su rainisterialisino raya mucho más 
alto que su monarquismo. 

Y nosotros , plagiando las frases que hubiera 
pronunciado el Sr. Martínez de la Rosa si el 
tiro hubiese sido disparado en ei Congreso, di- 
remos á nuestros lectores: .Queda terminado 
este incidente, y continúa la órden del dia.» 

En otros términos ; continúa la democracia 
dirigiendo ataques dementes á k Religión Ca- 
tólica, y obscenidades literarias al Padre Santo, 
bajo k razón social del Idesenvolviraiento orde- 
nado y pacífico de la filosofía que empieza en 
Lulero y acaba en los Mormoues, de la eman- 
cipación más ó ménos negra de la razón huma- 
na, de los derechos del hombre, de la autono 
mía del individuo, de las libertades ilegislables ... 
y compañía 

Y no se extrañe que esta compañía vaya de 
otra letra, porque después de lo dicho en las 
Córtes por el Sr. Posada, conviene llamar sobre 
ella la atención de la Guardia civil. 

Pero seamos justos; el racionalismo demo 
crético no significa solamente culto á la razón 
humana y ódio al Catolicismo ; la democracia 
es ademas racionalista, por cuanto vá tras de la 
especulación (filosófica por supuesto) de las ra- 
ciones sociales. 

Si un sentimiento de modestia felina le mue- 
ocultar sus verdaderas aspiraciones bajo k 


Ugalmente democráticos que suenan como ^ 
Pueblo, desgarrándolos tímpanos católicos. 

Y resalta también , que , á los pocos días de 
haber sido ,prockmado el ministerio O’Donnell 
en las Córtes gran institutor de la democracia, 
y en los periódicos abuelo de k misma, al gene- 
ral duque de Tetuan le ha salido un Nieto. 

Un Nieto loco, es verdad; pero loco que, mo- 
nárquico ó demócrata, llama á pistoletazos, sin 
duda para que puedan oírlo los que se mues- 
tran sordos á otros avisos de k Divina Provi- 
dencia. 

Vamos á conclub boy nuestra Revista , repro- 
duciendo al pié de la letra la siguiente carta 
que, aunque recibida por el correo interior, está 
fechada y firmada en el otro mundo. 

Dice así : 

.Hemos visto con sorpresa que en la vista do 
k denunsia entablada por otro Bonaparte con- 
tra El Pensamiekto Español, ha sido este conde- 
nado el viérnes último al pago de 4,000 reales 
y las costas. — Sus afectísimos amigos , Daoiz y 
Velahde.» 

Muchas gracias ; pero ya comprenderán 

nuestros lectores que esta carta no tiene res- 
puesta. 


no que seria muy conveniente, y es seguro que así lo 
harán los tribunales', averiguar la relación que acaso 
pudiera exislir entre el hecho citado por La Epoca y 
el conato de homicidio perpetrado contra el señor du- 
que de Teluan. Admitiendo la perturbación menta 
del procesado, seria de gran imporknek saber si 
hay genles bastante criminales aunque cuerdas, para 
explotar la locura, haciendo del demente un instru- 
menlo de planes infamemente tramados contra k so- 
ciedad y el orden público.* 


E. Garndo. 


De Londres escriben á Las Novedades lo si- 
guiente : 

«La venida de los dos generales franceses es una 
especie equivocada; las únicas personas notables que 
según se lue ha dicho han visto á D. Juan en estos 
dias, son el geaeral Frapolli , que ha venido á vi- 
sitarle y entregarle una caria de Vielor Manuel , en 
contustacíon á la cesión de los derechos eventuales á 
la Corona de Ñapóles que hizo D. Juan , y una seño- 
ra joven , hermosa y muy dislinguida , que se la de- 
signa como clave de trabajos polílicos ; se hacen mu- 
chos comentarios sobre ella , pero no se sabe quién 
es; lo que si puedo asegurar es, que D. Juan y su 
secretario la acompañan por todas paites, al teatro, 
excursiones á caballo y paseos, y siempre se les ve 
junios. 

Cuanto se ha dicho de empréstito, hasta ahora son 
paparruchas , y extraño que un periódico tan formal 
como los Debates, les haya dado asenso.» 


Leemos ea El Diario Español y ea La Cor- 
respondencia: 

«Según informes autorizados, es, en efecto, cierto 
que S. M. la Reina, al mismo tiempo que firmó el 
honorífico decreto para el Sr. Ríos y Rotas admitiendo 
su' dimisión da la embajada de Roma, quiso darle, de 
acuerdo con el Consejo de minislros , una nueva 
mueslra dé su aprecio confiriéndole un título de Cas- 
tilk. 

Consultado el Sr. Ríos y Rosas, renunció , aunque 
agradeciéndola, esla alta merced, únicainenle por ra- 
zones de modestia y aduciendo la consideración tan 
honrosa para él de que el estado de su fortuna no le 
permiliria llevar con el decoro debido esla elevada 
representación social.» 

Há pocos dias nos adelantamos á dar esta no- 
ticia que copiaron todos los periódicos . 

El Diario Español y La Correspondencia cre- 
yeron necesario ponerla en cuarentena. 

No han sido precisos cuarenta días: cuatro 
han bastado para que aquellos diarios reconoz- 
can la exactitud de nuestras noticias. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

En punto á personalidades , El Pensamiento 
Español no las usa sino del tenor siguiente: 

• Nos alegramos de que k persona del gene- 
ral ü'Doniiell haya salido salva del atentado de 
bu loco.» 

Y aqui tiene el duque de Tetuan una tarjeta 
de seguro más sincera que muchas de las que 
ha recogido en su antesala. 

Políticos hay que , en el caso de que se e«- 
ñiendára el Duque , le desearían la muerte ; al 
paso que á nosotros nos sucedecoii este pecador 
rainisterkl, lo que con todo género de pecado- 
res; no deseamos su muerte , sino que se con 
rierta y viva. 

Por otra parte , ni k circunstancia de ser el 
general O'Donnell un político incorregible, bas- 
ta para que apetezcamos su salida del mundo 
Si ántes de ahora , y en ódio á k Revolución, 
hemos deseado muchas veces su salida de Ma 
drid á Somos-aguas, hoy que estamos coiivenci 
dos de que k Revolncion es inevitable , ni si- 
quieia deseamos su salida del ministerio. 

¡ Para qué! esta última salida no serviría ya 
sino de entrada á k reflexión siguiente : . Tan 
poco que perder le queda á España , que no hay 
gran riesgo en seguir jugando al juego de las 
instituciones.» 

u- Ademas, es indudable que el ¡presidente del 


jerga filológica con que viste sus conceptos, fá- 
cilmente adivina el sentido común que los arru- 
llos democráticos tienen cierto no sé qué caver- 
noso y profundo, más propio de la pantera que 
de la tórtola. 

Porque efectivamente ; en e! fondo oscuro de 
k fraseología democrático-lluinanitaria, relucen 
los incendios de Arahal y Valkdolid, como los 
dos ojos de una tigre ganosa do devastación , y 
sedienta de sangre. 

Y por otra parte , rara vez pulsan la lira de- 
mocrática ciertos profesores de condición mansa 
y apacible , sin que su música venga á servir de 
acompañamiento á letras ó lelriUas, tan corri- 
das como la publicada por El Pueblo. 

De esta letrilla, nada más queremos decir sino 
que, más bien que composición, es una repug- 
nante prueba de la descomposición hedionda 
que trae ea su seno el cuerpo democrático. 

Ella sola basta para conocer que la democra- 
cia hiede ; no hay tampoco que levantar más ve- 
los, para descubrir que está llena de gusanos, 
copleros unos, y prosistas otros. 

Por eso hemos visto que, al levantar el velo 
con mano enérgica el diputado á Córtes Sr. Cal- 
zada , varios gusanos han empezado á remo- 
verse. 

Y esto nada tiene de particular; vivían los 
pobres tan á gusto comiéndose las entrañas del 
cuerpo social, mientras que el Gobiérnelos des- 
cuidaba para atender á los que se comen el 
presupuesto, que se comprende bien que ahora 
ondulen, y se enrosqu*B, y se retuerzan, resen- 
tidos contra el Sr. Calzada. 

Porque sabido es que los gusanos liberales, 
cuando hablan de libertad del pensamiento, de 
libertad de la tribuna, y de libertad de k con- 
ciencia, no quieren sino !o necesario para acallar 
los remordimientos de la suya, insultando á Dios 
y escarneciendo á sus Ministros. | 

Para considerarse ellos como libres, necesitan 
que los hombres católicos vivan tan amedren- 
tados como liebres. 

Por eso les irrita la actitud católica del Sr. Cal- 
zada, en quién, por su fe y su caudal, no quieren 
ver más energía, sino k necesaria para ser caza- 
do como un conejo. 

Es de notar, sin embargo, una rareza, relativa 
al modo con que fueron recibidas las palabras 
de aquel señor diputado. 

Cuando el Sr. Calzada anunció su interpela- 
ción favorable al Catolicismo, no fué chicheado 
S. S. por la tribuna de periodistas, como io ha- 
bía sido el Sr. Posada el dia anterior en su dis- 
curso, siempre que nombró á la Religión Ca- 
tólica. , , 

Fenómeno que iio acert-amos á explicárnoslo 
con otra razón, sino k de que, cuando habló el 
Sr. Calzada, k tribuna de periodistas se hallaba 
desierta. 

Por lo demás, resulta del debate parlamenta- 
rio más importante de la semana, que , sin ser 
la democracia un partido legal , tiene órgano 


Los agentes de Juárez en París están en'rela- 
ciones con el diario español La Discusión, á 
quien deben el servicio de defender con calor 
excesivo su causa. 

El artículo que sobre la política de aquella 
república escribió el Sr. Castelar, le ha valido 
una expresiva felicitación de aquel centro revo- 
lucionario , en el cual, según las noticias de 
nuestro corresponsal, se ha escrito un segundo 
articulo que debería remitirse para su inserción 
al citado periódico democrático. 


El diario oficial de San Petersburgo , órgano 
del Gabinete ruso , ha insertado en uno de sus 
últimos números el siguiente articulo , contes- 
tando á las consideraciones que ha hecho El 
Nord de Bruselas contra la actitud de España 
en la cuestión de las Dos-Sicílias. 

« La protesta del Gobierno español , dice el diario 
de San Petersburgo , contra lodo lo que ha pasado en 
Sicilia, no ha tenido la suerte de agradar al periódico 
Ei Norte. Esta^roclama por su propia autoridad que 
semejanle acto no lendrá gran peso cerca de las cór- 
tes europeas, ni ejercerá ninguna influencia sobre los 
destinos de Italia , y que no es , siguiendo las huellas 
del Austria , como entrará España en el Consejo de 
las grandes Potencias. 

Podría preguntarse al Norte quién le dá derecho 
de prejuzgar asi k opinión de las cortes europeas. 
No hay en el Continente una sola gran Potencia que 
no haya infligido una reprobación enérgica á las vio- 
laciones manifieslas dol derecho internacional consu- 
madas en Italia. La nota tan clara, tan elocuente, tan 
lógica del Sr. Coello, y que el periódico belga repro- 
duce en el mismo número, no está ciertamente des- 
tinada á modificar las apreciaciones de que ha sido 
objeto la conducta del Piamonle. 

Con respecto á la España, no ha hecho sino un ac- 
to de lealtad asociándose altamente á ese juicio seve- 
ro, y nos parece que era el primer deber de una gran 
nación celosa de su dignidad y de su presligio en 
Europa, no callar sus sentimientos jen una euesUon 
que toca á la vez á la conciencia y á los intereses ge- 
nerales del Contiiienle. Ellos son solidarios eon el 
raanlenimienlo de los principios del derecho interna 
cional. Mantenerse aparlado de este concierto, hu- 
biera sido repudiar una solidaridad europea. 

La España ha eoaiprendido noblemente todo lo 
que respecto á este punto le imponía su obligación 
de gran Potencia, y no tememos afirmar que al sos- 
tener lo eonlrario, el Norte quedará completamenle 
aislado ante las naciones conservadoras de Europa.» 


Pregunta Las Novedades á k La Regeneración, 
¡por qué siempre que habla de la moral cristia- 
na , dice la moral católica? 

Respuesta que dará La Regeneración , de 
seguro: 

Porque no hay más Cristianismo que el Cato- 
licismo. 

A la hora de entrar núestro número en pren- 
sa , no habíamos recibido ningún despacho tele- 
gráfico del extranjero. 

Para terminar las explicaei ones que sobre el 
acto arbitrario del Sr. Pacheco , de nombrar 
cónsul general interino en Méjico á un simple 
agregado de su embajada, debemos á La Iberia 
una última explicación , con lo que creemos no 
le quedará á dicho periódico duda alguna de la 
exactitud con que hemos calificado proceder 
tan extraño é ilegal. 

El Sr. Ballesteros , que La Iberia dice era se- 
cretario interino de la embajada , ni lo ha sido, 
ni lo puede ser ; no lo ha sido , porque el señor 
Zea Bermudez (propietario) está en Méjico des- 
de el tercer día después de la llegada del señor 
Pacheco , el cual durante eie tiempo y alguno 
más estuvo aun sin acreditar su carácter , de 
modo que ni en ese tiempo pudo desempeñar 
la interinidad el Sr. Ballesteros. No lo puede 
ser , porque dicho señor no es vice-secretario, 
razón que le imposibilita de ejercer aquellas 
funciones miéntras haya uno sólo en la misión 
que tenga mejor derecho. 

La Iberia puede dar k importancia que guste 
las escalas de asimilación ; el hecho, es á pe 
sar de su desagrado, que aquellas existen y por 
ellas se rige el personal diplomático. 

Los diarios ministeriales siguen callando. 


Continuando la inserción de las Pastorales de 
nuestros venerables Prelados, tenemos la honra 
de publicar boy k siguiente del señor Arxobispo 
de Sigúenza: 


La Epoca , cuyo director acaba de llegar de 
Turin , donde ha estado representando al Go 
bierno’de S. M., dice lo siguiente: 

«Sin prejuzgar en nada la causa sometida á los 
tribunales sobre un alenlado doloroso que tanta sen- 
sación ha producido en España , diremos . conao un 
hecho que nos consta, que hace mes y medio , á me 
diados de Octubre , el representante de España 
Turin, comunicó al Gobierno de S. M. algunas no- 
ticias que adquirió por diferenies conductos sobre 
proyectos que se decían fraguados contra la vida del 
conde de Lucena y aun '“ás elevadas perso- 

nas. En Liorna se había hecho de eslo público alarde, 
y agentes de iodos los paRidos extremos , ayer car- 
listas, republicanos hoy. demagogos inanana, habían 
anunciado su propósito de venir á la Península espa- 
ñola con el objeto de cansar perturbaciones en nues- 
tro suelo y de favorecer los planes de los enemigos 
de España.» 

A. lo cuul&ce La Correspondencia: 

«Nada debemos añadir á las líneas precedentes, si- 


nos D. fRANCISCO DE PAULA BENAVIOES Y KAVABRETX, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ- 
LICA, OBISPO DE SIGUENZA, DEL HABITQ DE SANTIAGO, 
PRELADO DOMÉSTICO DE SU SANTIDAD Y ASIS TENTE AL 
•OLIO PONTIFICIO, DEL CONSEJO DE S. M. C. 

Al venerable Clero , á las comunidades religiosas 
y fieles de nuestra diócesi. Muy queridos hermanos é 
hijos en Jesucristo : el Exorno, é limo, señor Nuncio 
Apostólico en Madrid , se ha servido dirigirnos un 
ejemplar de la Alocución siguiente del Sumo Pontifi- 
ce, acompañando carta que igualmente trasucribimos 
con la copia de nuestra respuesta . 

(Sigue ío alocución de Su Santidad y la carta dei 
señor Nuncio.) 

Exemo. Sr. Nuncio Apostólico en Madrid. — Sania 
Pastoral Visita de Medinaeeli, 26 de Octubre de 1860 

Muy señor mío y venerado hermano : Oprimido de 

agudísima pena al saber por la correspondencia pú- 
blica los desafueros recientes de Príncipes poderosos 
y atrevidos Gobiernos contra el Sumo Pontífice y la 
Santa Sede Aposlóliea , no quería corauniear con 
V. E. temeroso de aumentarle dolor , aunque bien lo 
deseaba , por hallar desahogo á mi pesar y al 
consuelo en la sabiduría de su consejo , viéndome en 
un abismo de asombro observando hasta qué exlre- 
mo han llevado ya su conduela contra la Iglesia ca- 
tólica sus hipócrilas perseguidores. 

Esto probará á V. E. jpor lo que arroja su escrito 
de 20 del presente, cuán acorde era nuestro respecti- 
vo silencio, asi como ahora lo es nuestra directa in- 
teligencia, toda vez que ha sido la voluntad del Pa- 
dre Santo que los Obispos recibiésemos de su órden 
un ejemplar auténtico de la Alocución pontificia pro- 
nunciada en el eonsistorio de 2S de Setiembre, úllimo, 
sobre tan graves é inaudilos sucesos. Ya le lengó en 
mis manos con el más profundo respeto, y hállome 
como siempre resuelto á seguir, aunque de lejos, la 
severidad de principios, la paciencia heroica del in- 
raorlal Pie IX , tan grande en fortaleza y caridad, 
que arrebata la admiración de sus mismos enemigos. 
Cada vez más, si aumenlo cabe, me adhiero, excelen- 
tisimo señor, al centro de nuestra fé, que es Pedro en 
¡a p«rsona de Pío, y espero en la misteriosa Provi 
deneia tan inslruetiva hoy con peligros y aflicciones 
para su iglesia, que ha de sacarla Iriunfanle pronto 
de mares tan embravecidos. 

Entretanto el Obispo finiianlo no abandonará 
camino de la oración y la dádiva, respondiendo asi á 
la amorosa inquietud del Padre común de los fieles, 
que se dignará admitir la ofrenda de los humildes 
para emplearla en vencer como sea posible las difi- 
cullades del servicio geaeral de la Iglesia, y en aten- 
der á la fidelidad de los refugiados en Roma. 

Al reiterar á V. E. la mayor seguridad de con 
tinuar exhortando á mis diocesanos en favor de las 
tribulaciones del Sumo Poulifice , sírvase honramie 


eon aceptar en su augusta nombre el 15 por 100 de 
mi cóngrua canónica sustenlaciou de Obispo, á con- 
tar desde l.“ del m-js eiuranie, quedando á mi cuida- 
do ponerla en ia Nunciatura mensualmente tan luego 
eonio realice aquella el Tesoro públieo, y por todak 
duración de las actuales calamidades de nuestra San- 
tísimo Padre. 

El Cielo oiga en su misericordia nuestros comunes 
volas de paz á ta iglesia , y de conversión en sus pro- 
tervos hijos , miéniras V. E. acepta benigno los que 
formo gustoso de serle siempre muy devoto y apasio- 
nado hermano Q. B. S. M.- — e-hancisco de Paula, 
Obispo de Sigüensa. 

Bien podéis ya discurrir , venerables hermanos y 
queridos hijos , que no contendrá nuestro ai'eotuoso 
saludo de este dia noticias de consuelo , pláceme» de 
santo regocijo para celebrar las misericordias del Se- 
ñor en el arrepealimiento de grandes y públicos pe- 
cadores. No, nuevos y mayores gritos de dolor e m- 
leiisisima peua de nueslro espirilu por ios nolorios y 
sacrilegos crímenes , en aumento siempre, oomelidos 
coiiU-a la Iglesia ealolica y tutelares priucipios de loda 
sociedad ; este y no otro es el amargo lemperamento 
de ta presente exnorlacion. Tampoco ía aiupiiaremos 
demasiado cuando lanío brilla la sencillez y verdad 
bislóriea, el paternal senlituienlo , ia caridad evangé- 
lica con que el Padre común de ios fieles acaba de re- 
t'erirnos los úUimos acontecimientos de sangre y de- 
predación ocurridos en sus Estados. 

Pero, ¿cómo dispensaiuos, aun con riesgo de afligir 
vueslra piedad , de llenar nueslro mioisterio que no 
coiisieiite el silencio á visia de iniquidad tan cum- 
plida? ¿Cómo ha de enmudecer la boca de un Obispo 
sin protestar una vez más eonli-a ios irnfníos no in- 
lei'iunipidos de una revolución impía? ¿üallaieiaos 
en preseneia de los Césares, porque maquiavélicos y 
ambiciosos , no coateolos con lo suyo arrebaten á 
Dios iü que ie pertenece? ¿Qué hace si no ia sacrilega 
perturbación de liaba con tes leyes de ía moral , eon 
el oullo calólieo y sus miuislros? Hollarlo lodo y es- 
cariiecerlo. ¿No habrá ya en dias de tente civiüzacion 
y cultura voces que se levanten á defender el divino 
origen del Decálogo, alma y vida de la sociedad hu- 
mana? Ved por eslo la necesidad de abrir nueslros 
iábios y proclamar con sentida frase; Señor, tu jus- 
ticia es eterna justicia , y tu ley id verdad misma. 
Así, así debemos decirlo ála pavorosa iudifereiioia, á 
la poslraoion moral de nnesira época , a los tiempos 
que dominan por compieto en varios reinos de Euro- 
pa y amenazan otros, ya predispuéslos eon la laliga 
del espíritu y desmoralizado el corazón , á recibir y 
llorar calamidades sin cuento. 

Pero i ah i la conciencia pública , semejante á aquel 
que dormido profundamente oye con desagrado el 
aviso que viene á despertarle, ó que perezoso vuelve 
á entregarse á su letargo despreciando el iiamamien- 
to, parece desentenderse de uaa voz ten amiga como 
es la de la Iglesia eatólica y rechazar sin exámen las 
terribles experiencias que sus mismos ojos observan. 
Tal vez, ahora, novísima y tiernamente conjurados 
por ei Soberano Ponlííice los Príneipés europeos , y 
con especialidad los Tronos católicos en demanda de 
auxilio contra ei poder de las tinieblas, meditan gio- 
ritsas empresas de reparación, órden yjusticia. Quizá 
se coligan ios cetros y Gobiernos, instrumentos para 
el bien en manos de Dios , á sostener el arca santa , á 
encadenar tos vientos y á recibir ta bendición del Fon- 
tiflee Rey, de quien destinado á expresar al mundo la 
verdad en nombre dei Cielo, nunca conturba á Israel, 
ántes sí, le ccnduce sabiamente y te edifica. 

Enlrelauto, nosotros toflos, venerables hermanos 
y queridos hijos, dulcemente exoitedos por nueslro 
Santisiino Padre, y requeridos con lan dislinguida 
delicadeza por su representante en la córte de nues- 
tros Monarcas calólieos, sabemos para no olvidarlo 
que fuertes eii la paciencia y prontos en el despren- 
«111016010 , no pueden fallar nuestras oraciones y 
ofrendas en obsequio de la primera y más sania de las 
causas. A este fin os exhorta hoy con el mayor ardor 
y os bendice paternalmente vuestro Prelado. 

Dada en nuestra palacio episcopal de Sigüeiiza 
á 10 de Noviembre de 1860 . — Francisco de Paula, 
Obispado Sigiienia. 


Se ha mandado proceder á nueva elección de dipu- 
tado á Córles en el distrito de Córdoba, vacante por 
haber lomada posesión del cargo de oapilan general 
de Puerto-Rico D. Rafael Echagüe. 

Habiendo fallecido S. A. R. el conde de Siracusa, 
lio carnal de la Reina, ha tenido á bien disponer 
S. M. que la córte vista de luto durante tres meses, 
la mitad de rigoroso y la mitad de alivio, debienUo 
empezar el dia de boy. 


Por órden del Sr. Alarcon están observando a- 
reo cuatro facultativos para convencerse de su esl 
lado inleleotual , aunque nadie que le haya visto 
una sola vez duk que está loco. Su aspecto lo re- 
vela desde luego , si no lo dijeran ya los actos todos 
de su vida. Tranquilo por lo general, sus acciones y 
sus ideas pierden loda prudencia y raeionatidad, 
cuando se roza siquiera la conversación eon la au- 
gusta familia Real , y sobre todo eon ía persona de 
S. M. la Reina, á ia que diee ie amenaza una horri- 
ble conspiración carlisla eleetro-magnéiica-soeklista. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado ios valares á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por lOCl consolidado, 50-80 y 85 pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por lOOdiferido, 42-50 no publicado. 


CORTES. 


T SEMAUO. 

Extracto d$ la sesión del 10 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída y aprobada el 
acta de la anterior, se dio cuenta del despacho ordi- 
nario. Y. . 

Entrando en la órden del dia, se abre discusión 
sobre el arl. 8.® de ia ley de ascensos militares. 

El Sr. Hoyos, como de la comisión , usa de la pa- 
labra, y trata de probar ia importancia del artículo 
en cuestiou, creyéndole el alma' de ia ley que se dis- 
cute. 

» CONG-RBSO. 

Extracto de^la sesión del 10 de Diciembre de 1880. 

Abierta á las tres menos cuarto de la larde, y leída 
el acta de la anterior, fué aprobada en votación no- 
minal á petición del Sr. Latorre (D. Garlos), pues no 
habiendo suñciente uúinero para abrirse la sesión, 
pidió la observancia dei reglamento. 

Fué tomada en consideración una proposición del 
Sr. Barrantes, después de algunas observaciones de 
su señoría, relativa á una pensión para una familia 
que ha quedado en la mayor indigencia á consecuen- 
cia de haber fallecido su padre después de 40 años 
de servicio, y habiéndose este casado de subteniente 
sin Real licencia ; por lo taulo, lai* ^érles acuerdan 
pase á las secciones. 

Entrando en la órden del dia, sobre el presupuesto 
de Gracia y Justicia, usa de ía palabra en contra un 
señor diputado. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


Sdgun las noticias traídas por el vapor ¿ranees 
Sgiptien, llegado recientemente á Gibraltar, proce- 
dedenie de Marraecos» e?¿Í3tian en la bahía de Mog'a" 
dor dos buques de guerra españoles , esperando 
parte de la indemnización. 


En unas correspondencias de Tetuan, fechas en 30 
del pasado y 2 del corriente, leemos las siguientes 
noticias: 

«En esta np ocurre más novedad desde mi última 
que el haber desmontado de la Alcazaba y demas 
fuertes de esta plaza toda la artillería marroquí, en 
total de 26 piezas, que van á ser conducidas á España. 
Todas son de hierro, y del calibre de 36, 24, 12 y 8. 
Los 24,000 proyectiles de igual procedencia se lleva- 
ron ya, lo que ha quitado mucho peso y estorbo para 
cuando llegue la evacuación de la plaza. 

Las medidas adoptadas para el abrigo de la tropa 
en la Aduana y para la conservación de las casas en 
esta, han dado buenos resultados , pues cada dia 
llueve más, y ei invierno ha entrado de mano 
armada. 

La salud sigue siendo inmejorable, y el estado de 
las tropas bastante satisfactorio. 

En la tarde de ayer salieron de la Aduana para esta 
plaza varios paisanos de los que se dedican á la con- 
ducción de portes y viajeros ; se les hizo tarde , y en 
las inmediaciones de la plaza fueron acometidos por 
vanos moros, que mataron á uno, llevándose el ca- 
ballo y ei cadáver, e hiriendo de un balazo en la ca- 
beza á un niño de 12 años. Esta criatura, con un va- 
lor heroico y derramando su sangre, pudo ocultarse 
entre unas cañas, desde donde presenció el terrible 
espectáculo. 

Cuando la falta de sangre y ei dolor de la herida le 
hizo conocer el triste estado en que se encontraba, 
salió de su escondite y huyó en buscada las avanza- 
das que estaban situadas en el nuevo camino, cuya 
merza lo acogió benignamente y le prestó auxilio. 
Entretanto, los moros de rey, que habían oido los 
tiros, se presentaron en ei sitio y cogieron cuatro 
moros armados que llevaron al general Turón. 

Este señor, indignado justamente por el hecho, y 
admirado del valor del chico, que prestó su declara- 
ción en su presencia, les hizo saber por medio del 
intérprete á ios prisioneros: «que habían concluido 
las consideraciones, y que prometía que su nombre 
había de ser temido entre las kabiias, y que por me- 
dio de ejemplares había de lograr que ei camino se 
pasase de noche con la seguridad que de dia. 

^ Nada más justo: ios que conocemos el enérgico ca- 
rácter de nuestro general en jefe y sus dignas disposi- 
ciones en cuanto tienden, al bien de los españoles re- 
sidentes en esta, no dudamos que hará un ejemplar 
castigo en los asesinos, y que de este modo se evita- 
rán tan lamentables desgracias. 

También se asegura haberse quedado atascado un 
carro en el camino cargado de galleta, y que había 
sido despojado por los moros. 

Si el invierno sigue con la fuerza que va, y si los 
moros de Rey se retiran, según se asegura, por ha- 
berse sublevado las kabiias del interior, no nos falla- 
rán víctimas en el antedicho camino, ó será, necesario 
custodiar los pasajeros.» 


Por la dirección general de infantería se ha circu- 
lado la siguiente Real disposición, fecha 23 de No- 
viembre último, comunicada al director de adminis- 
tración militar: 

«Teoiendoen consideración S. M. la Reina (Q. D. G.) 
el eie.vado precio de los artículos de subsistencia en 
la plaza de Ceuta, se ha dignado mandar que la guar- 
nición de la expresada plaza, ai cesaren el percibo 
de Jas raciones de campaña, reciba ei plus de 25 cén- 
timos diarios por cada individuo de tropa, con objeto 
de mejorar los ranchos, aumentándose ^hasla 50 para 
los que se hallen guarneciendo ios reductos y otras 
avanzadas de la línea exterior.» 


Se ha establecido como regla general aplicable á 
todos los casos de permutas entre militares que no se 
hallen comprendidos en una misma escala, ó sea en 
las que se entablen entre los de distintas armas e ins- 
titutos, que disfruten empleos de igual consideración, 
que ei más antiguo de los permutantes ocupe ei 
puesto del más mod.erno en la escala á que este deja 
de pertenecer, y que este lo veriüque en el lugar que 
por su antigüedad le corresponda en la escala de que 
el otro sale. 


Por órden de 20 de Noviembre se ha resuello que 
los individuos de tropa que habiendo sentado plaza 
en el cuerpo de Carabineros dei reino á Ja edad de 
20 años, y fueron declarados soldados para servir en 
el ejército por liaberles cabido la suerte de tales en las 
quintas ordinarias ó extraordinarias por ei cupo de 
sus pueblos respectivos, continúen sirviendo en el 
cuerpo de Carabineros hasta extinguir el tiempo de su 
empeño, siendo previamente entregados en las cajas 
respectivas por cuenta dei cupo del pueblo á que cor- 
respondan i exceptuándose únicamente de esta medi- 
da los carabineros que al caberles la suerte de solda- 
do no lleven un año de servicio en el cuerpo. 


Al mismo tiempo que se ha hecho la convocatoria 
de la gente de mar necesaria para cubrir las atencio- 
nes de los departamentos en el próximo año de 1861 , 
se han comunicado á los capitanes generales las dis- 
posiciones convenientes para disminuir el número de 
marinería en servicio , principalmente en los arsena- 
les y buques del resguardo marítimo , que absorben 
una fuerza de 3,500 hombres próximamente. 


Sociedad Económica Matritense.— durado de pre- 
mios á la virtud. — Concurso de 1861. — Articulo 1.® 
La Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País, cumpliendo las bases que ha establecido para 
recompensar el trabajo, la pérdida y el sacritício, 
distribuirá en el concurso de 1861 ios 24 premios si- 
guientes: 

Primer premio. 10,000 rs. vn., de S. M. la Reina. 
Segundo. 8,000 rs., de S. M. la Reina. 

Tercero. 6,000 rs., de S. M. la Reina. 

Cuarto. 6,000 rs., de S. M. la Reina. 

Quinto. 6,000 rs., del ministerio de la Goberna- 
ción á la piedad filial. 

Sexto. 6,000 rs., del ministerio de la Goberna- 
ción á la fidelidad y moralidad en el servicio do- 
méstico. 

Sétimo. 5,000 rs., de los sócios. 

Octavo. 4,000 rs., de la Sociedad general del 
Crédito movíliario español. 

Noveno. 3,000 rs., del Banco de España : se ád- 

Í ’udicará á la persona que en circunstancias difíciles 
laya dado pruebas de desinterés y fidelidad. 

Décimo. 2,000 rs., del fondo general. 

Undécimo. 2,000 rs., del fondo general. 
Duodécimo. 2,000 rs., del fondo general. 
Decimotercio. Medalla de oro de dos onzas de ia 
Sociedad. 

Decimocuarto. Medalla de plata, de la Sociedad. 
Decimoquinto. Medalla de plata, de la Sociedad. 
Distribuirá ademas cuatro cartas de aprecio y cinco 
menciones honoríficas, unas y otras con certiíioados 
de mérito. 

Art. 2.® Ei Jurado puede proponer á la Sociedad 
aprobar el aumento de premios, si asi lo permite el 
estado de los fondos, ó lo requiere el número de ac- 
fiUca^ '^^'^^^‘ieramenle dignas de recompensa pú- 

4 Jurado distribuir los premios en- 

e^quidad ^ **^^*viduos, cuando así lo aconseje la 

Igualmeale pued,. aeordar la dislribuclon ó inver- 
sión (olal o p . • '.“iportc (le los premios en 
muebles. “borros, 

a nombre de los interesados, según los casos y cir: 

Art. 3.0 ■ Pueden optar á los premios las acciones 
comprendidas en las categorías sigmenies ; 


Amor paterno . — Privaciones extraordinarias 
Que se inspongan ó verdaderos sacrificios que hagan 
los padres y madres para criar, educar é instruir á 
aus hijos. 

2. ‘ Piedad filial , — Rasgos notables de este deber, 
señaladamente respecto de padres ancianos y desva- 
lidos. 

3. “ Caridad y benevolencia.— Oñam do caridad 
con los parientes pobres, con los expósitos, los huérfa- 
nos, los obreros inválidos, etc etc. 

4. “ Servicio doméstico , — Actos muy recomenda- 
bles de fidelidad, moratidad y constancia, benevolen- 
cia y generosidad de los amos. 

5. “ Paíor. — Arrojo y desinterés en los incendios, 
inundaciones, naufragios, hundimientos, Inmultos, 
asfixias, ele., para safvar la vida ó de un gran peli- 
ligro al prójimo. 

6. * Devolución . — A sus dueños ó entrega volun- 
taria en depósito de objetos y cantidades de algún 
valor olvidadas, extraviadas ó perdidas én los casos 
de no poderse probar la mala fe del detentor. 

7. * Y en general lodo odeio de caridad y aun to- 
do deber moral dey'usticiaque por sus circunsfanoias 
ó [Kir las de su autor sea meritorio y extraordinario 
á juicio del jurado. 

Art. i.” Se coiicederán los premios sin distin- 
ción de personas ni clases á los que practiquen en la 
provincia de Madrid ó fuera de ella , con tal de que 
en la de .Madrid estén domiciliados, cualquiera de los 
actos citados en el artículo anterior. 

Se destinarán especiainiente los premios pecunia- 
rios ó en valores malcríales á las clases meneste- 
rosas. 

Art. 5.° Se gesüonarán ios premios por tercera 
persona , sin que por ello sea necesario el oonsenti- 
(niento del interesado. 

Arl. ñ.” El jurado se distribuirá en comisiones 
para la inslruccion de los expediénles , tomando al 
efeelo todos los informes necesarios , haciendo las 
comprobaciones indispensables, y procediendo siem- 
pre eon justo rigor en sus declaraciones. 

Para la debida instrucción de los expedieiiles, el 
jurado reclanrará, en sn caso, la cooperación de la 
junta de damas de Honor y Mérito y de los demas 
individuos de la Sociedad. 

Art. 7.° No se procederá á la velación de kis 
premios sin el dietámen escrito y razonado del censor. 

Las declaraciones de premio deberán reunir á su 
ftivor las dos terceras partes de voios. 

Art. 8.® Cuando un hecho virtuoso haya sido 
premiado en determinada persona por alguna autori- 
dad ó eorporaeion oüeial, no se adjudicará de ordi- 
nario por la Sociedad Económica á ia misma persona, 
y por ei mismo hecho el premio por eiia anunciado, 
reservándolo para olro individuo digno de él por 
ídénlico acto; pero el jurado cuando hallase motivos 
y circunslaneias especiales, podrá proponer á la So- 
ciedad la aplicaeion de su premio al que ya hubiere 
sido premiado en los indicados términos. 

Arl. 9." La Sociedad ruega á las autoridades, cor- 
poraciones y particulares que tengan conoeiraiento de 
acciones virtuosas extraordinarias ó notables , se sir- 
van comunicar las indicaciones suñclentes para com- 
probar el liecho y graduar el mérito , al seerelario 
del jurado , dirigieado los oficios á la secretaría de la 
Sociedad, establecida en ia calle del Turco, núm. 5, 
ó á la habitación de aquel sóeio , calle de'la Union, 
número 10. 

Art. 10. El plazo para recibir las propuestas ter- 
minará el 10 de Enero próxinio inmediato. 

Art. 11. ge dislribuirán los premios en sesión pú- 
blica y solemne el 23 de Enero de 1861 , dias de 
S. A. K. el Sermo. Sr. Principe de Asturias D. Al- 
fonso Francisco Pelayo, ó el dia quedesigne S. M. la 
Reina , si , como se espera , se digna honrar el acto y 
eritregar por su mano las recompensas. 

Arl. 12. La Memoria que se ha de leer en esta 
sesión pondrá en conocimiento del público las tareas' 
del jurado, Ips nombres de las personas piadosas que 
hayan hecho donativos, mandas, legados ó fundacio- 
nos, y la cuenta de fondos, los cuales continúan re- 
cibiéndose en casa del tesorero de la sociedad, calle 
de Santa Isabel, núm. 26, y se trasladan en seguida 
á la Caja general de depósitos. 

Madrid 7 de Diciembre de 1860. — El director de la 
sociedad, Agustín Pascual . — Elsecretario del jurado, 

Pablo Abejón. 

Hé aquí el programa de los premios que ofrece ia 
Sociedad Económica Matritense, eon arreglo á lo que 
previenen sus estalutos, para el año de 1861: 

En ia sección de agricultura. 

1. * Título de socio sin cargas y medalla de oro 
de dos onzas, al autor de la mejor Memoria sobre el 
modo de aumentar el caudal de agua utiiizable del 
rio Manzanares, dlsminayendo sus filtraciones, ca- 
nalizándole y dándole las condiciones de utilidad y 
belleza de que hoy carece. 

2. ° Título de sóeio sin cargas al autor de la me- 
jor Memoria en que se maniíiesle por hechos prácti- 
cos, si es posible, y sino por teoría, si es preferible, 
lanto para la cantidad y calidad de la lana, cuanto 
parala salud dé las reses, ei esq.iiileo áuuo al bisa- 
nual, ó si lo es á ambos el efectuado dos veces ai 
año. 

_ 3.* Medalla de plata al autor de la mejor Memo- 
ria en que se formule el plan de enseñanza práctico 
agrícola más necesario y aplicable á los diferente» 
climas de España. 

En la seodon de artes. 

1. " Título de sóeio sin cargas y medalla de plata 
al autor de la mejor Memoria que en forma de ma- 
nual sirva para el uso de los tejedores, y en la que 
se expliquen las diferenles clases de telas, sus usos y 
aplicaciones. 

2. ° Título de socio sin cargas al autor de la me- 
jor Memoria que trate dei planteamiento en nuestras 
posesiones del Africa, de los establecimientos indus- 
triales que se consideren más útiles al país , y de los 
medios más fáciles de llevarlo á cabo, 

3. ® Medalla de plata al autor de la mejor Memo- 
ria en la que se trale de nuevas y más extensas apli- 
caciones de las máquinas de vapor. 

En la sección de comercio. 

1. ” Tílulo de sóeio sin cargas al autor de la me- 
jor Memoria que proponga los medios de sustituir la 
reñía que la Hacienda pública percibe por el estanco 
de la sal. 

2. ® Medalla de oro al autor de la mejor Memoria 
sobre las ventajas ó inconvenientes de la multiplica- 
eion de los puertos de mar habilitados para el comer- 
cio nacional ó extranjero. 

3. ® Medalla de oro ai autor de ia mejor Memoria 
sobre las ventajas ó inconvenientes del libre comer- 
cio terrestre y marítimo de nuestras posesiones ul- 
tramarinas. 

Advertencias. 

1. * El plazo para la presentación de las Memorias 
será hasta el 31 de Octubre de 1861. 

2. * Las Memorias se han de presentar en la se- 
cretaria de esta sociedad, calle del Turco, núm. 5, 
cuarto segundo , en pliego cerrado y sin firma , y erí 
el sobre un lema cualquiera. Acompañará olro pliego 
con el mismo lema, sellado y lacrado conteniendo la 
firma del autor , y sólo será abierto en caso de mere- 
cer su trabajo alguno de los premios. Los pliegos, cu- 
yas Memorias no resullen premiadas , serán quema- 
dos en sesión pública el dia de la adjudicación do lo» 
premios. 

Madrid 7 de Noviembre de 1860.— El vice— secre- 
tario general , Manuel Malo de Molina. 

Varios matriculados de la provincia de Mahon, han 
solicitado que se alivie la trislc situación en que se 
encuentran de no poder obtener Ucencia para navegar 
á Ultramar , á pesar de haber hecho sus respectivas 
campafuas de turno , mediante no tener medios para 
prestar la garantía que está prevenida. En su virtud 
se ha declarado, que refiriéndose sólo dicho precepto 


a jos matriculados que pidan licencia por uno ó dos 
anos para trasladar su íomioilio á las posesiones de 
Ullramar , es cuando deben entenderse sus disposi- 
ciones restrictivas ; pero de ningún modo eon los que 
naveguen enrolados en buques mercantes españoles, 
que es la pretensión de los recurrentes , sea cual fue- 
re ei trafico á que se dediquen. 

Han llegado á Yelves ( Portugal) el ingeniero es- 
pañol D. Félix de Aeevedo y sus ayudantes , eon ob- 
jeto de comenzar los estudios de la sección del ferro- 
carril comprendida entre el Assomar y la frontera de 
España. 

La dirección general de correos ha publicado los 
pliegos de condiciones para subastar la primera expe- 
dición semanal para la conducción de la correspon- 
dencia desde la Península á las Islas Baleares , en 
buques de vapor, y la conducción de una vez á la se- 
mana entre Barcelona y Mahon , con escala en el 
puerto de Alcudia, también en buques de vapor. 


Los Sres. Ayala, Valdés, Moreno López, Perinan- 
yer y Rivero, han presentado una adición al capítulo 
26 del presupuesto de Fomento, pidiendo que se con- 
signen 48,090 rs. anualas á D. Camilo Alabern , im- 
poniéndote la' Obligación de publicaren cada año dos 
lomos de la Galería de cuadros escogidos del Museo de 
Pinturas , obra de la cual Charles Blanch , direc- 
tor de Bellas Artes en París , ha hecho recientemente 
grandes elogios. 

Creemos que el Gobierno hará bien patrocinando 
la obra del Sr. Alabern , digna de figurar entre las 
mejores que en su género se han presentado en 
Europa. 

La direoeion de Sanidad llama á aposición para 
proveer tres plazas de farmaeéulicos de entrada del 
cuerpo de sanidad mililar. Las solicitudes se admi- 
tirán hasta el 21 de Enero. 


Habiendo ocurrido algunas dudas eii las secciones 
de Estadística acerca de qué personas deben conside- 
rarse como vecinos para el efecto de llenar las cédu- 
las de inscripción, la comisión, deseosa de que en 
este servicio se proceda de una manera uniforme, ha 
acordado declarar: — 1.® Que debe reputarse como 
vecino al cabeza de casa, sea cualquiera el número y 
estado de individuos de la familia reunida bajo un 
techo. — 2.® Que los hijos, nietos, sobrinos, ete., sol- 
teros ó casadas, que viven en compañía de sus pa- 
dres; abuelos ó tíos, ele. , cabezas de familia, sean 
considerados individuos de la familia misma, aun 
cuando posean bienes ó ejerzan profesión indepen- 
díenle y tei^an voto electoral. — 3.“ Del mismo modo, 
cuando el hijo, nieto, sobrino, etc., sea una cabeza de 
familia y mantenga á sus padres, abuelos, líos, ele., 
estos no figuran sino como individuos de la familia 
á cargo de la cabeza principal. — Y 4.® Que también 
son cabeza de familia los que viven sólos , y cada uno 
de los consorles que leniendo la desgracia de no 
hacer vida común, habitasen casa distinta. 

Los alumnos del colegio de la Purísima Concep- 
eion, establecido en la Montaña del Príncipe Pió, ce 
lebraron ayer una solemne función á su excelsa pa- 
trona en la parroquia de San Justo. 

Hoy el Capitulo de Alcántara ha cosleado una fun- 
ción solemne con grande orquesta á la Inmaculada 
Concepciou de Nuestra Señora, en la iglesia de reli- 
giosas del Sacramento, asistiendo á este religioso ac- 
to los caballeros de la misma orden, en trage de ce- 
remonia . 


SS. MM. han celebrado hoy en la Real Capilla la 
función anual de desagravios al Santísimo Sacramen- 
to, por los insultos que hicieron los herejes á 1 a Sa 
grada Eucarislia á principios del siglo anterior. 


Pasan ya de cuarenta los dias en que están rei- 
nando las lluvias y las nieblas : lo mismo sucede con 
los vientas, que hace mucho tiempo vienen soplando 
de ios cuadrantes bajos , con mayor ó menor fuerza. 
La temperatura ha sido tan apacible y templada, 
que no ha llegado á señalar cero el lermómetro, 
mientras que el barómelro llegó á descender, aunque 
por pocas horas, á 2S pulgadas y 11 líneas. 

El número de enfermos en la presente semana de 
Diciembre, ha sido, por fortuna, en corlo número, y 
las dolencias que padecieron poco graves: así que la 
mortandad fue escasa. Por la frecuencia con que se 
presentaron , merecen mencionarse las afecciones 
catarrales y reumáticas y calenturas mucosas y gás- 
trieas, á las que pueden considerarse como enferme- 
dades reinantes. También hubo bastantes casos de 
anginas, erisipelas, irrilaoiones del tubo digestivo y 
de neurosis. (Siglo Médico.) 

El sábado acaeció en Badajoz una verdadera des- 
gracia. Entre ocho y nueve de la mañana se desplo- 
mó una pared del edificio hospicio provincial , sepul- 
tando en sus ruinas á 18 niños de ocho á diezjaños, de 
los cuales perecieron ocho en el acto, y los restan- 
les se encontraban en un estado muy grave. Inme- 
dialamente que el gobernador tuvo noticia de este 
triste suceso, se personó en el sitio de la cafáslrofe y 
pudo convencerse de que el hundimiento había sido 
ocasionado por las continuas lluvias que alli se han 
experimentado. La autoridad adoptó toda clase de 
medidas para impedir que continuase el hundimien- 
to, pues el edificio se halla en un estado tainenlabie. 


Se ha celebrado en Sevilla una subasta de cinco 
mil acciones para levantar un empréstito de 10 mi- 
llones de reales, destinados á obras públicas, quedan- 
do el remate á favor del representante del Crédito 
Movíliario, que hizo la mejor proposición y ofreció 
abonar el 90 por 100 del valor nominal del total de 
las acciones. Merced á este resultado, se concluirán 
la fachada del ayuntamiento que da á ia Plaza Nue- 
va; los mercados de la Feria , Postigo del Aceite y 
Barranco junto al puente; las obras para evitar las 
inundaciones de Sevilla en los años de grandes ave- 
nidas del rio, y otras mejoras que no se realizaban 
por falta dedinero. 

En las aguas de Motrico naufragaron el 2 , tres 
lanchas pescadoras, ahogándose cinco de los Iripulan- 
tes. El besugo, que es la pesca de la estación , valió 
á los pobres pescadores á 66 rs. vn. la arroba el 30 
del pasado; 90 arrobas que se vendieron en Motrico y 
en Ondárroa , fueron arrebatadas para Madrid. Este 
cebo les incita á salir al mar, y de aquí los deplora- 
bles sucesos que anunciamos en varias ocasiones y el 
que acabamos de referir. 

^ El viernes se estrenó en el teatro del Circo, eon el 
título de Cegar para ver. una zarzuela en un acto y 
en verso, letra de D. Antonio García Gutiérrez, y mú- 
sica de D. Salvador Ruiz. Los espectadores dieron 
muestras repelidas de su satisfacción, calmando de 
cnlusiastas aplausos á los actores, haciendo repelir 
un lindo cuarteto, y llamando dos veces á la escena 
a los autores, de tos cuales se presentó únicamente el 
Sr. Ruiz, cuya bellíslina música recuerda la de su 
maestro Arriela. 

En el teatro Real parece qu® va á poner en es- 
cena el Rigoletto , por la señora Calderón , Fraschini 
y Giraldoni ; Simón Bocanegra, ópera nueva de Ver- 
di, por la Sarolla, Fraschini Y Giraldoni , y La hija 
del Regimiento , por la Charton Demeure , el tenor 
Belart y Marra. 

Elsecretario déla fiedocefon, 
U. HiaBBtoá PE Tesapa. 


PARTE RELlGiaSA. 


Santo PE hoy. Nuestra Señora de Loreto, San 
Melquíades, y Santa Olalla de Herida , virgen y 
mártir, 

Santo pe mañana. San Dámaso, Papa y mártir. 

COLTOS HEUCIOSOS. 

Cuarenta Horas en la parroquia de San Pedro, 
donde por la mañana habrá Misa cantada con ser- 
món, que predica D. Castor^Compañía, y por la larde 
en la continuaeion de ia novena de la Virgen de la 
Concepción D. Manuel González. 

En !as Descalzas Reales se hará la funsioii men- 
sual á la Virgen del Milagro en los lérmiiiosacoslum- 
brados, predicando por la tarde D. José Losada. 

La congregación de presbíteros secnlares naturales 
de Madrid celebra en la iglesia de su hospital fiesta 
á la Virgen de la Coneepeion: predica D. Angel Gre- 
ño¡ y parla tarde á las cuatro se cantarán completas. 
Salve y reserva. 

Coulinúa celebrándose la novena de ia Virgen de 
Loreto en su iglesia, y las de la Purísima, en Italia- 
nos, Santo Tomás, San Ignacio, Bueña-Dicha y .Mun- 
serrat. 


MERC.ADO DE MADRID. 

ENTHAPO POa LAS PUERTAS EN EL PIA PE AYER. 

1,912 fanegas de trigo. 

900 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

921 arrobas de carbón. 

lio vacas que componen 43,585 libras de peso' 
465 carneros que hacen 9,824 libras de peso. 
148 cerdos degollados. 

PRECIOS 'DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca. . 

. 42 

á 

47 

rs. 

18 

á 

20 e. 

ídem de carnero. 

, 13 

á 

13 

id. 

18 

á 

20 

Idem de ternera. 

, 66 

á 

74 

id. 

34 

á 

42 

Idem de cordero. . 


á 


id. 


á 


Tocino añejo. . . 

72 

á 

76 

id. 

23 

á 

30 

Idem fresco. . . . 


á 


id. 


á 


Idem en canal. . 

59 

á 

63 

id. 


á 


Lomo. 


á 


id. 

30 

á 

34 

Jamón 

96 

á 

106 

id. 

38 

á 

46 

Aceite 

76 

á 

78 

id. 

22 

á 

24 

Vino 

32 

á 

40 

id. 

10 

á 

12 

Pan de dos libra». 





11 

á 

13 

Garbanzos. . . . 

30 

á 

40 

id. 

10 

á 

16 

Judias 

22 

á 

29 

id. 

8 

á 

12 

Arroz. 

29 

á 

34 

id. 

10 

n 

41 

Lentejas 

17 

á 

19 

id. 

7 

a 

9 

Carbón 

7 

á 

8 

id. 


a 


Jabón 

62 

á 

68 

id. 

20 

a 

22 

Palalas 

4 

á 

5 

id. 

2 

á 

3 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE^AYEH. 

Trigo de 46 á 52 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba de á 32 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Función 43.® de abono, — Pri- 
mer turno. — Para hoy lunes 10 de Diciembre á las 
ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Donízzetti) titu- 
lada: Lucrecia Borgia. 

PíUNOíPE. Función para hoy lunes 10 de Di- 
ciembre de 1860, á Jas ocho de ia noche. 

1. ® Sinfonía, 

2. ® La aplaudida comedia nueva, en tres actos y 
en verso, original de D. José Maico, titulada: Sol de 
invierno; en cuyo desempeño tomarán parle doña 
Teodora Lamadrid y D. Pedro Deleado. 

3. ® Baile. 

4. ® El aplaudido sainete titulado: El sútil tram^ 
poso. 

CIRCO. Función 14,® de abono.— Segundo turno, 
—Tercera serie. — Para hoy lúnes 10 de Diciembre, 
á las ocho de ia noche. 


do: la eómieo-iírico en un acto tUm, 

para *«‘0 «‘“'ada: Csj,,’ 

3.® L^ filfa eómico-lírica en un aeto m . 

Ei magnetismo... animal'. 'bulada. 

ZARZUELA. Función 10.* de abono p ■ 
‘V™®-— 9“a;‘J série.— Para hoy Iúbm 
ciembre de 1860, á las ocho de la noeh? 

La zarzuela en tres actos, Ululada: tos Kn 
tes de la corona. ^"> 0 », 

VARIEDADES. Función 7.® de abono 
cera sene. --Para hoy lúnes 10 de feii;; 
las oeho de la noche. diciembre, ^ 

1.® Sinfonía. 

míbd.f'i, í"l* “«■ i 

Ujít huésped del otro mundo. "““""aiij: 

NOVEDADES. Función para el márt^fi it 
Diciembre, á las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama popularen Ire» iornada. „ . ■ 
tos, litulado: Treinta años ó ¡a vida de 

3. ® Un divertimienlo de baile. J“Sa<íor, 


ANUNCIOS. 


EL CRISTIANO INSTRUIDO EN SU LEY. 

Discursos morales y doctrinales dados á luz en 
lengua loscana, por el R. P. Pablo Señor!, de la Coin- 
pañia de Jesús, predicador do Nueslro Santísimo Pa- 
dre Inocencio X¡I, y traducidos en idioma caslellano 
por D. Juan de Espinóla Baeza Echaburu. 

Obra muy úlil para toda clase de personas doctas é 
indoclas, llena de todo género en erudición sagrada y 
profana. Corregido y enmendado en esta úllima im- 
presión y con índice de las cosas más nolables que se 
encuentran en él. 

Con licencia de la autoridad Eclesiástica Cuatro 

tomos en 4.“, rústica; su precio 64 rs. en Madrid y en 
provincias, franca de porte. 

Los pedidos se dirigirán á D. Jacinto Olamendi, ca- 
lle del Carbón, núm. 9, cuarto 4.®, izquierda, acompa- 
ñando al mismo tiempo su importe en libranzas sobre 
correes ó por olro conducto de fácil cobro, 

(2L.) 

Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principe'. 


£L PENSAMIEMTO ESPASOL, 

DIARIO POLÍTICO IIÍDBPENDIBNTE. 

Este periódico se publica todas las tardes , mooientos ántes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICÍON. 

Madmd. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María, nátn. 18, 
cuarto principal derecha , y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, 
Bailly-.Bailliere, Lopea y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 




PROVINCIAS. 




UADRIP. 

Eti la Admi- 
nislraeíon ó 
cemllicndo 
sellos ó li- 
branzas. 

En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

ULTRAMAR. 

KXTRANJE»®' 

Un raes , , 

12 

15 

16 

i 

> 

Tres meses 

35 

42 

45 

70 

54 

Seis meses 

66 

80 

86 

14D 

108 

Un año 

120 

154 

160 

280 

216 


Ijas suscriciones comienzan los dias Í.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y anuncio* 
al de ocho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , son dir 
camente para las suscriciones, cuyo importe se entrega personalmente en la. 
Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto principal i ^ 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Admio*®' 
tracion gira a su cargo, abonarán los precios señalados en ia tercera casida* 


CALENDARIO MARIANO 

EN OBSEQUIO DE LA SANTISIMA E INMACULADA Vm 
MARIA, MADRE DE DIOS, PARA EL AÑO 1861 
POR DON JOSÉ ESCOLA. ’ 

La publicación del Calendario Mariano va dlrip u 
á popularizar más y más la devoción á la Santí i ^ 
Virgen, con el objeto de merecer su poderoso oau 
ciñió en estos aciagos días. Es de esperar, supueu 
que ella ha sido siempre nuestra solicila libertado^ 
en todas las circunstancias difíciles de los pasad 
tiempos, que no nos abandonará lampoeo en las ore’ 
sentes , parlicularmente si logramos inleresarla i 
favor nueslro, aumentado el número de sus adiolis 
con la propagación de su culto. ^ 

Materias que contiene. 

Epocas célebres. — Juicio del año. — Súplicas á la 
Virgen Santísima.— Santoral.— 1. El Año Mariano 
— U. Reiralo de las Virtudes de ;Maria. — HI. Vida de 
María, por Sor Marina Clemencia. —IV. El Mes de 
María. — V. Las Ave Marías. — VI. Nuevo Rosario — 
VII. El Pilar de Zaragoza.— VIH.— Nuestra Señora 
de Rimini—IX. UnaNifia.-X. El Ave, Maris sS 

Poestos.-l. Aurora Boreal.-II. La Oracloiidei 
Viajero.— 111. A la hermosura más bella.— IV Las 
Ninas en la Presentación. — V. El Ave \laria 
VI. píntala á la Asunclon.-Vll. A Nueslra Señora 
del Amparo.— VIII. Plegaria á María.- IX. La Ple- 
garia de leodegilda. . 

Reseña Mariana de 1859. 

Un lomo en 8.”, de 100 páginas, encuadernado en 
rustica, á 2 rs. y 2 y meíio fuera, franco de porte. 
Los pedidos se dirigirán á la librería de D. José Sol 
callo Mayor, núm. 4, Lérida, y se admilirá para sú 
pago sellos de franqueo En Madrid, D. Eusebio 
Aguado y D. Miguel Olamendi. (4, 8, Í2, 16.) 




DIARIO DE U TARDE 


Rste periódico sale á liu todos los dias, excepto los domingos. — Precios de scs- 
CRiCiOH. — En ifadníi: 12 rs. al mes. Én Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


PtmriMDB süsoeuGíoa. -^Madrid: En la Adíiilnistracton 
María mimero 18, cuarto principal, y e.n las librerías 
mendi; López; Baüly-'BailUeret Cuesta y Perdiguero. — P 
cipales liorerías 


Mártes 11 de Diciembre de 1860, 


Nápotes, y que he ocupado en el grandes posicionesi 
de las que su edad le había alejado, tenia, largos años 
hace , el Collar de la Anuncíala , Orden piamontesa 
muy ilustre, y que ánies sólo se daba á los miem- 
bros de ias familias Reales. A su llegada á Ñapóles, 
acordándose de eso, Víctor Manuel hizo llamar al 
Principe de Cassaro, brindándole con un alto puesto 
cerca de su persona , y aun en el Gobierno, Pues 
bien ; el Príncipe, no sólo no ha respondido al llama- 
miento de Víctor Manuel , no sólo se ha negado á 
toda entrevista, sino que le ha devuelto el Collar da 
la Anunciata , diciendo que nada quería tener del 
conquistador y del tirano de su país. 


TELEGRAMAS. 

Türik, 8. 

El Rey Víctor Manuel llegó ayer á Nápoles y debe 
permanecer allí unos quince dias. 

Un despacho mandado desde las cercanías de Gaeta 
y fechado el 6, anuncia que el ensayo de los caño- 
nes Casalli contra el fuerte, ha producido un efecto 
terrible. 

Lóndres, 8. 

Dos fuertes de Pekín se hallan en nuestro poder, y 
dos de los prisioneros ingleses han sido devueltos; 
otros dos han muerto á consecuencia de los malos 
tratamientos. La suerte de otros dos prisioneros no 
es conocida aún. Ha sido saqueado el palacio de ve- 
rano del Emperador y este ha huido á la Tartaria, 
gg I Los aliados pasarán el invierno en Pekín y Tieng- 
Tsing. 

El Persia ha salido de Liverpool para Nueva-York, 
llevando 620,000 libras esterlinas. 

Pabis, 9. 

Un despacho telegráñco anuncia que en conse- 
cuencia de los sucesos ocurridos en la capital del 
reino de las Dos-Sicilias,' deberían ser enviados nue- 
vos refuerzos de tropas por el Gobierno piamontes. 

París , 10. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 tran- 
ces á 68-75, el 4 ‘/j á 97, el 3 por 100 español inte- 
rior á 487,, el exterior á 50 la diferida á 00 y la 
amortizableá 22 */$• 

Lóedres, 10. 

los consolidados se han hecho á 92 7. a ’/«• 

US- ** 

con todos esos "" 

, que no (Correspondencia de El Pemsamieíito EspaSol. ) 

Roma, 30 de Noviembre. 

i’e-r El domingo concluyó el solemne triduo que, según 
, costumbre, se ha hecho en obsequio del bienaventu- 
1,” con esos rado JuanSarcander, en la iglesia de Santa María 
della Anima, que es la iglesia nacional de los austría- 
cos. Su Santidad quiso asistir á esta función religio- 
sa, y fue á dicha iglesia acompañado de su noble 
ante-cámara. A pesar de la lluvia y del mucho lodo, 
I el Padre Santo ha sido en toda la travesía objeto de 
las más ardientes aclamaciones de un pueblo inmenso 
que de todas parlas acudía al oir las campanas de las 
iglesias que anunciaban la proximidad del acompaña- 
miento pontiñcio. 

lo . Especialmente desde la plaza de Pasquino era tan- 
1 , to el gentío, tan unánimes las aclamaciones y tan ge- 
neral ei movimiento de pañuelos , que parecía que 
j toda la ciudad se habla puesto de acuerdo para pro- 
testar contra todas las infamias esparcidas por la Re- 
volución para sembrar la alarma y desacreditarnos 
en el extranjero. El Soberano Pontífice, así como ia 
Reina viuda de Nápoles y sus hijos que le aoompa- 
• ñaban, iban visiblemente conmovidos. También la 
o Reina ha sido objeto de las más vivas demostracio- 
lí nes de simpatías por parle del pueblo. Al verla pasar, 
[- lodo el mundo se quitaba el sombrero, y poco ha fal- 
tado para que se oyesen vivas y aclamaciones á ella 
_ y á Francisco II. 

Iguales demostraciones tuvieron lugar al volver el 
es un santón de Pon'ific® a* Vaticano. Los demagogos piamon- 

, , , teses no llevan con paciencia estos arranques del 

ida, han dicho en , , , ‘ , , , 

’ „ , , pueblo, y se consuelan con ia esperanza de una pró- 

í) ae los Ueoates, llegada de tropas revolucionarias, y enlónces 

de la reíorina de dieeu que se vengarán con un voto unánime y entu- 
ciones del partido siasia de todas las manifestaciones dei verdadero en- 
iuir al joven par- lusiasmo de los romanos. Según refieren estos des- 
1 envido imperial, almados, la caída de Roma debe seguir á la loma de 
1 quiero doctrina- Gaeta y preceder á las operaciones contra Veneoia. 
s condiciones , va Gaeta no podrá resistir más que tres meses , según 
,ado final nos pá- Claldini, quien sin embargo espera vencerla 

• Naooleon acabó ® tratos nada honrosos que sostiene 

‘ ^ . . con algunos moradores de la plaza. Entonces el glo- 

, os Germanos ^ioso ejército revolucionario , al marchar á Venecíd, 
ol , como acana- pgp Roma , en donde establecerá á buenas ó á 

Eli ajn'azo doctri- malas el Gobierno del Rey galanluomo , yendo des- 
je el de la yedra pues á clavar su bandera sin mancha en los muros 
del cuadrilátero , en ia laguna de Venecia , y si á us- 
corca de los tele- tedes les place, en las torres de Viena. Y no crean us- 
negooios de Italia, tedes que es una broma lo que acabo de referir; los 
e Palerrao en Ná- revolucionarios lo dicen y repiten con mucha seguri- 
encontrando á su í aplomo. 

1 V con tan des- Verdad es que el colmo de sus deseos es ver reali- 
U“ (se un anun dicen; verdad es también que si las tro- 

^ j ® . pas francesas que sostienen aun, de buena ó mala 

I ) , o primen o g^na, al Gobierno Pontificio, no se lo impidiesen, lo 
lurm que le man- ejggutarian bien pronto, pues algunos miles de sol- 
evos refuer^s de (jados que están ahora organizándose, podrían dar á 
one muy malo. la iglesia nuevos mártires, pero nunca la victoria sin 
anglo-lrances, de un milagro visible de la Providencia, 
fado en Pekín, y Refiérese una anécdota relativa á la manifestación 
leí Celeste Impe- del domingo, y que no carece eomplelamente de in- 
te seria, para Eu- teres. Hallábase un amigo nuestro en una casa pró- 
ao de magníficas ® Iglesia de Santa María, y con él otras mu- 
ía está amenazada Personas y entre ellas un demagogo. Estaban 

, , Viendo desde la ventana el entusiasmo del pueblo, 

rundo las ve ya y cuando el primero preguntó al segundo 


medraron con esta familia 


sus pueblos, que vivían en la mayor abundancia, 
mientras que Su Santidad quiere sostener á la fami- 
lia del Rey difunta en circunstancias completamente 
distintas y cuando la misma Santa Sede necesita re- 
currir á la caridad y celo del mundo católico. 

Su Santidad ha contestado, con mucha razón, que 
estaba segura de que los católicos sabrían con placer 
que su Padre común había podido , gracias á la cari- 
dad de sus hijos, cumplir un acto de generosidad tan 
natural como procedente. S. M., sin embargo, insiste 
en su resolución , aunque puede asegurarse que el 
Soberano Pontífice no consentirá en que se lleve á 
efecto. 

La Obra del Dinero de San Pedro ha producida este 
mes en Roma 4,024 escudas, ó sean más de 20,000 
francos , y ya se anuncian donativos considerables 
para el mes próximo. En un pueblo de las provincias 
recientemente usurpadas, el dia mismo en que los 
agentes de la Revolución falseaban con intrigas y 
otros medios viles é impudentes el verdadero senti- 
miento de sus moradores, dejjositaban estos en ma- 
nos de su Párroco una cantidad muy considerable de 
dinero y notoriamente excesiva al número y recursos 
de los. vecinas, y que era resultado de una cuesta- 
ción hecha con verdadera unanimidad para el Dinero 
de San Pedro. 

,¿,Uno de los jefes que más se distinguieron en la 
batalla de Castelfidardo ha vendido también su ca- 
ballo en beneficio de la Obra. Los demas países del 
mundo no ceden á Roma en caridad, y de todas par- 
tes llegan sumas considerables. En la semana anterior 
llegó una diputación de Baviera, que trajo al Sobe- 
rana Pontífice un millón de francas, producto de la 
Obra de San Pedro establecida en aquel reino. Los 
comisionados han ofrecida también á Su Santidad un 
magnífico palacio, para el caso en que se viese en la 
penosa necesidad de abandonar la capital del mundo 
católico. 

Se ha formado con los prisioneros que han vuelto, 
que son casi todos, un fuerte batallón de cazadores 
perfectamente equipado, de unas 1,000 plazas. Algu- 
nas compañías marcharán ya el mártes á Frossinone 
y Terentino, á donde algunos revoltasas, sostenidos 
por los revolucionarios venidas del reino, aprove- 
chando la falta de tropas, habían intentado insurrec- 
cionar el país á los gritos de costumbre de; ¡Viva 
Viciar Manuel, viva Garibaldi! 

Este batallón ha lomada el núm. 1,° , pero no es 
completamente el mismo que se distinguió tanto á las 
órdenes del valiente capitán Azzanesi. De este último 
batallón sólo han quedado una porclon de salda- 
dos , algunos oficiales y la bandera completamente 
agujereada por las balas , y que ha sido llevada al 
Padre Santo por una comisión de oficíales. 

Va á completarse el cuerpo de zuavos con 400 vo- 
luntarios que deben llegar de Marsella con su coman- 
dante, Mr. Bodelievre. Este cuerpo está ya completa- 
mente reorganizada, y debe marchar medio batallón 
á Valentano y Aquapendente , donde un puesto de 
gendarmes ha sido sorprendida y desarmado durante 
la noche por individuos de la banda de Massi. Apo- 
yan á esta fuerza tropas francesas y un escuadrón de 
gendarmes de á caballo ai mando del mayor Evange- 
lisle, que acaba de posesionarse en Viterbo. 

Se trata también de completar otro batallan de lí- 
nea, de igual tuerza que el de cazadores. 

También está corriente un cuerpo de bersaliere 
alemanes, que han marchado con los zuavos. El total 
del ejército pontificio asciende á unos4,00U hambres; 
pero de esto hablaré á Vds. otro dia. 


y por conservar 
vigentes la ley y la libertad, beneficiaron el 
reinado de Luis Felipe , colgándose cruces 
y gozando de pingües destinos y luciendo su 
facundia parlamentaria. Verdad es que yo, Na- 
poleón 111, he tratado á esa familia como á ver- 
daderos proscriptos, insultando su memoria con 
sarcasmos, confiscándole sus bienes y declaran- 
do guerra mortal á todas sus hechuras. Verdad 
es que á Vds. mismos, los partidarios de esa fa- 
milia, los he mirado y tratado siempre con el 
cesáreo desden que me inspiran los doctrinarios 
parlameiitarescos, Pero consideren Vds. 
res, que al fin y al cabo... V'ds., ¿á qui 


\ falta de noticias, pues son escasas las de 
hoy, holgadamente podemos desempeñar nuestra 
palabra de hablar algo respecto de la circular 
jel ininistro de lo Interior francés que ayer pu- 
blicamos. 

Decía madama Sevigné que en la posdata se 
baila siempre lo importante de una carta de mo- 
jar. Lo mismo le sucede á la circular de raon- 
sidur Persiguy : la importancia del documento 
está en su último párrafo, que parece extraño al 
asunto principal, y sin embargo contiene el al- 
na del negocio. Eu ese párrafo promete ei mi- 
aistro á los Prefectos dirigirles muy en breve ins- 
trucciones sobre puntos importantes de política 
■ y administración. 

Como se ve claramente, hay aquí una pro- 
mesa. Pero esta promesa, que parece rotunda, 
as sin embargo muy condicional : hó aquí por 
qué. Eu el párrafo anterior, después de exigir 
S. E. á los Prefectos que se muestren tan enérgi- 
cos en la conservación del érden público como ce- 
losos en vigilar, si fuere necesario, á los enemigos 
dtíl Estado, les recomienda que — «nada omitan 
para terminar la obra de reconciliación de los 
partidos, procurando allegarse el concurso de 
muchos hombres respetables y distinguidos de los 
antiguos Gobiernos , que continúan retraídos por 
un sentimiento de dignidad personuh . — A estos 
retraídos, quieres. E. — «que se les tributen to- 
das las cüusideracioues que merecen; que no se 
omita ocasión para empeñarlos en consagrar á 
la pro común sus luces y experiencia , y que se 
les haga entender que si es noble conservar el 
culto de los recuerdos, es más noble todavía ser 
útil ásu pátría.s' 

Ahora bien , ¿ quiénes son , para monsieur 
Persigny, esos enemigos del Estado, que encarga 
vigilar ; y quiénes esos hombres respetables y 
distinguidos de los antiguos Gobiernos, cuyo con- 
curso desea allegarse , y los cuales desea él que 
no conserven ya por más tiempo el culto de los 
recuerdosl O de otro modo, ¿quiénes son los que 
el Gobierno imperial proscribe al llamarlos ene- 
migos del Estado , y quiéRes los invitados á go- 
zar las delicias del poder con tal que acepten los 
tóiíuvnos de reconciliación que se les ofrece; es 
decir, con tal de que se dejen de noblems y den 
un puntapié al culto de los recuerdos? 

Facilísima es la respuesta. Enemigos del Es- 
tado son, para Napoleón lll, los que él sabe que 
no pueden ser jamás amigos suyos; y á estos los 
proscribe absolutamente, sin que le ocurra si- 
quiera la inútil tentativa de vencer su perpetua 
enemistad. ¿Y quiénes son estos? Pues son: — 1.° 
—Los legitimistas, que jamas pueden transigir 
coa un Soberano á quien ellos llaman advene- 
dizo (parvenú), ni pueden reconocer el princi- 
pio de !a soberanía nacional , de donde arranca 
y en donde se funda el Trono de ese advenedho. 
Napoleón sabe y conoce la tenacidad caracte- 
rística de los partidos legitimistas en general , y 
tiene pruebas, muy punzantes para su amor pro- 
pio, del altivo desprecio con que lo mira el par- 
tido legitimista francés.— 2.“ — Los republicanos 
DO demagogos, á quienes pudiéramos llamar 
nuevos girondinos', los cuales jamás perdonarán 
ú Napoleón el 2 de Diciembre, y siguen creyendo 
que su elevación al Trono es un acto de felo- 
nía; y los rojos ó modernos jacobinos, que le 
detestan cordialmente porque es Emperador, y 
porque no pueden olvidar la horrenda, bien que 
justa persecución, con que él ha tratado de es- 
terminarlos, ora fusilándolos en masa , ora gui- 
botinándolos en toda regla , ora mandándolos á 
millares á morir en Cayena. — 3.° — Los cató- 
dicos de todo matiz político (pues en Francia 
bay efoctivamente católicos en todos los par- 
tidos, excepto entre los rojos). De los católicos, 
sabe Napoleón que ha hecho ya lo bastante 
para que no le estimen. Seguro está de que no 
conspirarán contra él, pero no ménos lo está 
do que jamás le auxiliarán, ni activa ni pasi- 
7amente, á consumar el sacrificio de los inte- 
roses católicos, que S. M. Imperial ha iniciado 
en Roma y en Francia. 

Si, pues, ni entre los legitimistas, ni entre los 
i'cpublicanos girondinos, ni entre los rojos, ni 
entre los católicos de ningún partido puede Na- 
poleón lisonjearse de hallar esos muchos hom- 
i>res respetables y distinguidos de los antiguos Go- 
i>iernos, á quienes ofrece paz y amistad en cam- 
bio de apostasias, ¿en qué grupo se propone 

encontrarlos?— 

En el grupo de los orkanistas. Aquí es donde 
el encuentra gente, para quien el culto de los re- 
cuerdos no será grave estorbo: venerables pan- 
zisfos, duchos como buenos doctrinarlos en el 
arte de la pastelería. Napoleón pretende coger- 
les por su lado flaco, y les dice, poco más ó 
menos:— «Vaya, señores: déjense ustedes de 


seno- 
están? 

A ir pasando esta picara vida lo mejor que 
pueda. Pues bien, les abro á Vds. la boca para 
que parlen en el Parlamento y para que coman 
en el presupuesto. Es asi que Vds. no conser- 
van el culto de los recuerdos de la familia de Or- 
leans sino en cuanto echan de ménos los dis- 
cursos parlameutarios y las ollas de Egipto de 
aquel entonces ; luego hoy que yo ofrezco á uste- 
des ollas de Egipto y discursos parlamentarios, 
no hay para qué sigan conservando el culto de 
los recuerdas. No sean Vds., pues, toutines: 
vénganse conmigo, y vamos juntos en amor y 
compaña, á ver cómo podemos acabar con to- 
dos esos legitimistas , apegados á su conde 
Ghambord y al antiguo régimen, tan opu 
to á los gloriosos principios de 1789, que 
tedes y yo adoramos 
republicanos , girondinos y rojos 
tienen pizca de prudencia, ni saben una pa- 
labra del gran arte de desquiciar la moral y 
volver todo el universo con toda moderación 
como ustedes los doctrinarios 
católicos que ya saben ustedes se han empeñado 
cu contrariar ia marcha de la eivilizacion, el es- 
píritu del siglo y demas divinidades que nos- 
otros en común idolatramos. Hagamos, pues, 
unánimes y conformes el negocio de la Revolu- 
ción ; el trato sea ; yo les doy á ustedes un cacho 
de parlamentarismo ; ustedes renuncian al culto 
de sus recuerdos ; yo me voy con ustedes; uste- 
des so vienen conmigo , y pelillos á la 
pasado, pasado, y... en fin, á vivir, caballeros, 


Al llegar Víctor Manuel á Palermo, dirigió á los 
pueblos de Sicilia la siguiente proclama; 

«Con el alma profundamente conmovida , pongo et 
pié en el suelo de esta isla ilustre, que.én otro tiempo, 
como presagio de los destinos presentes de la Italia, 
tuvo por Príncipe á ano de mis aotepasados, que en 
nuesiros días eligió por Rey suyo á mí muy amado 
hermano, y que hoy me llama por sufragio unánime 
á hacer extensiva á ella tos beneficios de ta libertad y 
de la unidad nacional. 

Grandes cosas se han realizado en poco tiempo: 
grandes cosas quedan aun por hacer ; pero contando 
eon el auxilio de Dios y con ta buena voluntad de los 
pueblos italianos, esperamos llegar á la realización de 
esta magnánima empresa. - 

El Gobierno que os traigo será un Gobierno de re-- 
paraeion y de coucordia. Respelará sinceramente los 
derechas de la Religión; mantendrá intactas las antl- 
guas prerogativas que son preciado timbre de la Igle- 
sia siciliana y et sosten del órden civil; cebará los 
cimientos de una adminislracion que restablezca los 
principias de moralidad indispensables á toda sociedad 
bien ordenada , y que desarrollando progresivamente 
los prineipíos de economía social , haga rellorecer ia 
fertilidad de su suelo, el coinereia y la actividad de 
la mahua , y á los habitantes gozar de esos dones 
que la Providencia ha esparcido ámpliamente sobre 
esta privilegiada tierra. 

¡Slcilianosl Vuestra historia es la historia de las 
empresas grandes y generosas; ha llegado para nos- 
otras, como para lodos los italianos, la hora de mos- 
trar á Europa que si sabemos conquistar eon el valor 
la independencia y la libertad, sabemos también con- 
servarlas con la concordia y con las virtudes civiles. 

Palermo l.° de Diciembre de 1860.-— Víctor Ma- 

NUZL.» 


Desde la llegada á Oaserta del batallón ó regimien- 
to ingles de que ayer hablábamos, apenas pasa un 
dia que no se señale por grandes é irritantes excesos 
cometidas por sus voluntarios, á quienes ha sido im- 
pasible someter ni aun por un momento á las pres- 
cripeiones de una mediana disciplina. La población 
suíria con suma difieullad el espectáculo y tas conse- 
cuencias de aquel incesante desorden, añadiéndose a 
ello el que ios voluntarias italianos de Garibaldi, ya 
sin orgaiiizacion militar yen ptena anarquía, eran más 
á propósito para fomentarlos que para ayudar á re- 
pnmitios. 

En tal situación nada tiene deexlraño que, apurada 
el sufrimiento, el pueblo haya hecho para libertarse 
un esfuerzo, y á esto probablemente se refiere el tele- 
grama que ayer insertamos, y el cual nos camnatea- 
ba que aquel esfuerzo ha sido en extrema desgraciada, 
pues los garibaldinos triunfaron, ejerciendo después 
actos de bárbara venganza en los vencidos. 


Otra vez vu.úve á hablarse en París de las proba- 
bilidades que hay de que se reúna un Congreso eu- 
ropeo para el arreglo de la cuestión italiana. 

La mayor intimidad de relaciones del Gobierno de 
Napoleón III con la eórle de Rusia, no tiene, según 
se pretende, otro objeto que el de asegurar por último 
que se lleve á debido cumplimienlo aquella idea pre- 
dilecta del Emperador. Sobre esto se supone que ya 
se está de acuerdo, y no se esperaba, segua se dice, 
más que la ocasión favorable para echar á volar la 
idea del Congreso. 


De una correspondencia fechada et30 de Noviem- 
bre en Gaeta, tomamos los siguientes párrafos. 

«Los piamonteses no han pasada det Borgo, sin 
haber conseguido, á pesar de sus esfuerzos, formaj 
baterías avanzadas en los puntos que habían elegida, 
gracias al fuego de las nuestras: dentro de Gaeta el 
espíritu de las tropas es excelenle, y su decisión cada 
dia más firme. Pero ¿cómo podía dejar de suceder 
eso? Con los pormenores que voy á daros sobre la 
vida del Rey, la Reina y ios Príncipes, lo compren- 
dereis perfectamente. 

sUasta hoy no podemos decir que hemos sufrido 
privaciones; pero en todo caso seria más que mal 
gusto por nuestra parle quejarnos de ellas , en vrsta 
del ejemplo que nos da el Rey. Este no tiene por ha- 
bitación sino tres cuartos reducidos, uno para él, 
otro para la Reina y otro para ta duquesa de San Ce- 
sáreo, la dama de honor. 

))La mesa Real es excesivamente modesta : apénas 
pasa de lo estrictamente necesario. Francisco II no sé 
contenta con soportar con la mayor dignidad la si- 
tuación en que las cobardes traiciones de sus allega- 
dos le han puesta; no se contenta con haberse reducido 
á vivir peor que un simple particular: diríase que su 
juventud y su noble sangre han encontrado, en -los 
peligros y ias tristezas de su situación, un nuevo 
fondo de energía, un ardor siempre creciente. De dia 
apénas descansa: las balerías de tierra y mar le ven 
acudir tan pronto oo:no suena un cañonazo, y no las 
abandona hasta que cesa el fuego: los cuarteles, los 
hospitales ocupan después su atención, y son objeto 
de sus especiales cuidados, dedicando todas las horas 
de la noche, excepto las tres ú, lo más, cuatro que se 
toma para el saeño, á despachar Con sus ministras. 
Jín todas estas tareas se ve siempre acompañado de 
su lio et conde de Trápani y de sus jóvenes herma- 
nos. Para probaros to que son estos, os diré que el 
jóven conde de Casería pasó dos noches, la del 26 y 
la del 27, recostada la cabeza sobre la cureña da un 
cañón. 

»Por su parle la Reina , si no recorre las baterías 
como su esposo , puede decirse que no sale del hos- 
pital sino para consolar otras desgracias que no se os- 
tentan en aquel silio. Os garantizo la verdad de e«tfi 


El dia 4 fueron recibidos por S. M. la Reina Victo- 
ria, en la Real residencia de Windsor, ei conde de 
Persigny, en audiencia de despedida, y el general 
Flahant, para presentar las credenciales que lo acre- 
ditan representante de Napoleón IH cerca de S. M. 
Británica. La Emperatriz Eugenia también favoreció 
con su presencia á la córte en dicho Real acto. 


A veinte y cinco millones de duros asciende lo que 
Francia tiene que pagar á Cerdeña con motivo de la 
cesión de Sabaya y Niza. 


El Journal des Débate inserta una correspondencia 
de Ñápales, en la cual resulta que domina allí por 
todas parles el desórden y la anarquía más completa. 
En las provincias insurrectas los partidos se dejan ar- 
rastrar por pasiones feroces, y todos se entregan á 
sangrientas represalias que pesarán en el porvenir de 
un modo muy terrible. Farini parece que se halla 
completamente desanimado y se sabe que ha anun- 
ciado ya su partida para un término muy breve. 

Algunos telegramas que ha recibido el Gobierno 
español, dan también suma imporlancia y gravedad 
á los acontecimientos deque está siendo teatro aquel 
reino. Aparte el estado alarmante de ta capital, el de 
la Calabria y ei de los Abriizzos ofrecen todos los 
caracteres de la guerra civil, y al propio tiempo Gae- 
ta presenta todas las probabilidades de una larga 
defensa. 


«¿qué os 

parece? ¿adverlís en esos caballeros trazas de haber 
recibido veinte bayocos por sus aclamaciones? 

El demagogo, que estaba mirando con unos geme- 
los, contestó ; — aNo, pero todos son seminaristas y 
religiosos.» — Entonces todos fueron tomando los ge- 
melos para cerciorarse de ello, y todos unánimemen- 
te convinieron en que no habla ni un solo religioso ni 
un solo seminarista. Vean Vds. lo poco que cuesta á 
estos señores faltar á la verdad á las claras. 

Temiendo la Reina de Nápoles ser gravosa al Pa- 
dre Santo, quiere á toda costa habitar el palacio Far- 
nese , que pertenece á su familia. Desde el primer dia 
manifestó su deseo al Soberano Ponlífiee , haciéndole 
notar que su marido pudo darle hospitalidad en 1848 
y 1849, sin menoscabo de su hacienda ni perjuicio de 


El Principe de Cassaro, uno de les personajes más 
importantes, respetables y respélados del reino de 
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anécdota. En la última salida que dirigió el general 
Boaco , cogimos más de cien piamonteses , la mayor 
parte de ellos heridos , que como tales fueron condu- 
cidos al hospital , donde se hallan. Al encontrarse 
esos infelices con que eran objeto de las más delica- 
das atenciones , al ver la solicitud de que están sien- 
do objeto por parte de los Reyes , á quienes han ve- 
nido á despojar de su Corona ,'no salían de un estu- 
por que no puede traducirse. Anteayer el Rey y la 
Reina entraron en la sala donde , interpolados con 
los napolitanos , se encuentran los piamonteses , y 
recorriendo las camas una por una, todos los heridos 
obtuvieron de ellos dulces palabras de consuelo y so- 
corros pecuniarios. 

«Hallándose delante de la cama de uno de los pia- 
monteses, herido en la cabeza, la Reina observó que 
la venda se había bajado , dejando al descubierto la 
llaga , a la que se habían adherido sus cabellos. In- 
mediatamente la Reina empapa su pañuelo en agua, 
separa el cabello adherido y coloca la venda en su 
lugar. Figuraos la sorpresa del piamontes. Con el 
rostro bañado en lágrimas se incorpora en el lecho, 
y dice mirando ásus compañeros: ¡Estos son los Re- 
yes que se nos hablan pintado como tiranos sedien. 
tos de sangre! No pudo decir más ¡ pero de todos los 
corazones salió espontáneamente un grito de entu- 
siasmo , cuyo eco debió llegar sin duda al campa- 
mento de los verdugos del pueblo napolitano para su 
completa afrenta. 

»E1 coronel La Crange, que llegó anteayer, ha 
partido hoy para volver á ponerse al trente de su 
tropa, cuyo número en cortos dias se ha duplicado. 
Las noticias que nos ha traído san excelentes. La 
insurrección, nos ha dicho, empieza ahora; y, sin 
emoargo, en ios Abruzaos ya no existen las autori- 
dades sardas ni se conocen otras que las del Rey, y 
en la Calabria empieza á suceder lo propio. El coro- 
nel oree estar seguro de que si Gaeta logra sostener- 
se por algún tiempo, el reinado de los piamonteses es 
imposible. El pueblo todo es completamente ñel á 
su Soberano, y se muestra dispuesto á hacer toda 
clase de sacrificios por defenderle; y, por otra parte, 
diariamente, casi hora por hora, acuden á engrosar 
los cuerpos de voluntarios los saldados napolitanos 
internados en los Estados pontificios. 

»Si los piamonteses ó los franceses no se apresuran 
a tomar medidas para impedir estas contramarchas, 
es seguro que muy pronto todo el ejército napolitano 
que pasó la frontera romana se hallará en las filas de 
los defensores del Rey. Fácil es comprender las con- 
secuencias que puede tener este hecho en la disposi- 
ción de ánimo en que se encuentran ¡las provincias, 
y cuando en la misma capital el partido del Rey se 
halla en inmensa mayoría. 

»En presencia de los actos de infamia de que han 
dado repelidos ejemplos los hombres en quienes el 
Bey habla depositado su confianza, los hombres que 
más puros debían haber conservado los sentimientos 
del honor, supongo que leereis con placer algunos 
ejemplos contrarios. » 


Los corresponsales más verídicos convienen en ma- 
nifestar ser cierto que se han hecho gestiones , espe- 
cialmente por Inglaterra, para conseguir del Austria 
no la cesión del Véneto á Italia , sino la constitución 
en las posesiones italianas de un Estado independien- 
te bajo la segunda rama de la casa imperial de Habds- 
burgo. Austria resiste semejante arreglo, alegando, 
á parte de las razones de dignidad y de interes 
propio, la consideración muy importante de que, re- 
unida casi toda la Italia bajo el cetro de un solo So- 
berano j el Véneto acabaría por ser anexionado más 
ó menos pronto al resto de la Península, en cuyo caso 


uuel y al Sr. Cavour á que lleguan hasta tocar en el 
fmida de las cosas, para salir del cual, confian los 
mazzinianos en que aquel par de señores no han de 


tener las cualidades que necesilarán para 
garse. 


no aho- 


Hablandoel corresponsal de un periódico ingles de 
los más revolucionarios, de la llegada á Nápoles del 
Emmo. señor Cardenal Arzobispo de aquella metró- 
poli, dice que, habiendo llegado al puerto el miérco- 
les 28 de Noviembre, no desembarcó Su Emma. has- 
ta el dia siguiente, siendo recibido por una multitud 


se verían seriamente amenazados los intereses y aun > bastante más numerosa y entusiasta (son palabras 
la integridad de Alemania . I textuales) que ío que aouüó á recibir á Víctor óía- 

Parece que Austria positivamente ha conseguido I nuel. 


El Piamonte sigue armándose á toda priesa, y , se- 
gún manifiesta un corresponsal, el Sr. Ladoni, in 
geniero piamontes, ha ido á Inglaterra con objeto d e 
comprar cierto número de buques por cuenta del 
ministerio de Marina. Además el Gobierno sardo aca- 
ba de recibir del francés una remesa de 80,000 fusi- 
les que pagará á plazo; y esta noticia, á ser cierta, 
manifestarla que andan equivocados los que atribu- 
yen at Emperador disposiciones desfavorables al Go 
bierno de aquel Rey usurpador. 


de la mayor parte ó de casi todos los Éstados de la 
Confederación , que consideren las cuestiones de Va- 
rona y del Adriático, como una cuestión federal, y 
que al propio tiempo, si bien existe en Hungría un 
partido separatista que se dá la mano con la agita- 
ción de laj Italia y con los proyectos que se agitan 
en los principados del Danubio, otra gran parte del 
partido húngaro está resuella á aceptar las concesio- 
nes del Emperador, aunque desea que se desenvuelvan 
en un espíritu favorable á la autonomía de Hungría 
y á las gloriosas tradiciones de aquel reino. 

El periódico el Osl-Deustche-Post rechaza enérgi- 
camente todo proyecto que tenga por objeto la venta 
de Venecia. a No nos faltaría más, dice este periódico, 
»que vender pedazo á pedazo los países austríacos 
«como se vendería en una subasta una colección de 
«cuadros ó un mueblaje viejo. Si vendemos hoy á 
«Venecia , ¿ por qué no venderemos mañana el Tirol 
«meridional , después la Dalraacia y después Trieste? 
«Hungría , la Galizzia, la Bohemia, encontrarían tam- 
«bien aficionados: ¿ y por qué habíamos de detpner- 
«nos en tan buen camino ? Hablando seriamente , el 
«Imperio de Austria es indivisible ó inalienables sus 
«diferentes partes.» 

El periódico austríaco añade que , aún cuando el 
Austria aceptase una proposición semejante , seria 
según toda probabilidad burlada, puesto que s^apro- 
vecharia su desprestigio para rehusarla el precio pro- 
metido , y asi sólo baria un mal negocio y una ven- 
ta ruinosa. 

Sabido es que , habiendo muerto el jete de la na- 
ción serva, y cuando correspondía al Sultán nombrar 
su sucesor ó darle al menos la investidura como á 
vasallo y tributario de la Puerta, el hijo del difunto 
Príncipe , apoyado por los magnates y el pueblo , se 
ha declarado sucesor legítimo eonvirtiendo así en 
hereditaria la primera magistratura de la Servia. 
Este movimiento , por su índole y tendencias , es fa- 
vorable á Rusia, á la que están entusiastamente 
adictos los corifeos que lo han preparado 

En la Bosnia, ia Herzegowina y la Bulgaria, reina 
(según refieren los viajeros que han visitado recien- 
temente estas provincias) la agitación más grande y 
más general, y lodo parece preparado para un levan- 
tamiento, cuya señal se espera del otro lado del 
Pruth. 

La Macedonia, el Epiro y las demas provincias de 
Turquía que confinan con el reino de Grecia, están 
organizadas y corresponden por medio de asociacio- 
nes secretas con sus correligionarios esparcidos en 
las demas provincias Otomanas 


Véase con que razón dijimos al poner en cuarente- 
na la noticia del entusiasmo con que el telégrafo nos 
ha dicho que han recibido á S. excomulgada sus 
nuevos súbditos, que los periódicos ingleses se en- 
cargarian de decirnos la verdad. 

Aquí la tenemos ya respecto de la entrada de Víc- 
tor Manuel en Nápoles ; pero esto serán tortas y pan 
pintado para lo que dicen los ingleses de la regia en- 
trada en Sicilia. 

El viaje del Príncipe Napoleón á las costas de Es- 
paña y Portugal, se ha aplazado por ahora, por creer- 
lo así conveniente S. M. ‘Napoleón III. 


■ «El ataque de los italianos contra el cuadrilátero, 
según juiciosamente opina el Diario de Barcelona, 
será una empresa superior á sus fuerzas y en la que 
todas las probabilidades desfavorecen al Piamonte. 
Dejando por ilusoria la cifra del millón de italianos, 
el arlieulisla calcóla en 300 ó 400,000 hombres la 
del ejército que puede formar Víctor Manuel para ia 
próxima primavera , pero el núcleo bueno de este 
ejército , esto es, el ejército disciplinado , instruido y 
aguerrido, no será más que de 120,000 hombres á lo 
sumo. 

Si estos 120,000 soldados veteranos se distribuyen 
entre los diferentes cuerpos de ejército que presente 
el Piamonte en campaña, no comunicarán gran soló 
dez á los regimientos bisoños, y si el ejército de 
nueva creación ha de combatir solo, será débil en todas 
partes. 

En las campañas de 1849 y 1859, Turin, á pesar 
del indisputable valor del ejército sardo, no se libró 
de caer en manos de ios austríacos sino merced á la 
protección de Francia, y en la última de las fechas 
expresadas, el mismo formidable ejército francés se 
vió obligado á detener el curso de sus victorias ánte 
los inmensos elementos que exigía la toma de Vero 
na, que es la llave del Véneto. 

Ahora bien, en la campaña de 1861, el Piamonte 
no tendrá ni el ejército ni el material de sitio que se 
necesita para apoderarse del cuadrilátero á viva 
fuerza, guarnecido como se halla por fuerzas iguales 
ó superiores á las que pueden presentarle sus ene- 
migos. 

El principal auxilio con que al parecer cuentan los 
italianos, es la insurrección que suponen ha de esta- 
llar en el Véneto y aún en otras provincias del inte- 
rior del Imperio austríaco. Pero ¿es posible que Ve- 
necia, Verona, ni ninguna de las ciudades de algu 
na importancia del Véneto se subleven contra los 
auslriacos miéntras estos permanezcan en el país? Y 
respecto á la revolución húngara, tampoco es creíble 
que Prusia y Rusia consientan en que se extienda la 
hoguera á un país tan inmediato á Polonia. 

Ademas, también el Piamonte tiene provincias de 
sus nuevos Estados donde se le puede hacer una ¡n- 
vásion. ¿Está tan seguro el reino de las Dos-Sicilias, 
que no necesite allí un cuerpo de ejército piamontes? 
El Austria buscó durante su dominación diferentes 
puntos por donde poder penetrar en Italia. Ademas 
del ejército que se dirigiese contra las plazas del cua- 
drilátero, los sardos tendrían que vigilar los caminos 
militares estratégicos del Tonal y del Stelvio, que 
desembocan por el Tirol en los llanos de Lombardia, 
mientras que otro cuerpo numerosa debía ocuparse 
en guardar ta frontera por la parle del Pó interior. 

Asi, pues, la empresa de atacar al Austria es de- 
masiado ar ua para el Piamonte solo , que hace un 
año era una otencla puramente defensiva, y que 
para convertirse en agresora tiene que consolidar los 
elementos de su nuevo poder , y esto es obra de 
más tiempo que el plazo señalado parala próxima 
lucha.» 


El corresponsal en Washington del Journal of 
Commercet le escribe lo siyuienle: 

«Las noticias que se reciben del Sur, tanto publi- 
cas como privadas, son de un carácter muy alarman- 
te, por masque no hagan caso de ellas esas buenas 
gentes del Norte. Las de Georgia, son de tai natura- 
leza que bastan para convencer á cualquiera que 
aquel Estado está ya preparado para la separación y 
que nada que pueda ocurrir será bastante á impedir- 
lo. Cuando ese poderoso Estado, uno de los trece pri- 
meros que formaron la confederación, el más prós- 
pero hoy, se separe de la Union, esa será la señal 
para la disolución del Gobierno federal.» 

Un telegrama de Washington, fecha 19 de Noviem- 
bre, dice también : 

«Según un articulo que publica hoy el Riehmond- 
Dispatcht Virginia puede hoy poner en pié de guerra 
un cuerpo de ejército de 25.000 hombrea. Tiene á lo 
menos 60 piezas rayadas de artillería de bronce 
morteros. Se ha hecho un contrato para obtener 3,000 
granadas y otros proyectiles huecos, ademas de los 
que se compraron con k)s cañones de Parrott. Tam- 
bién se han comprado 500 barriles de pólvora de Du 
pont, ios cuales se han almacenado en edificios cons- 
truidos al efecto. Se ha aprobado ya el modelo de los 
nuevos fusiles para Virginia. Se llevan á efecto tam 
bien otros preparativos belicosos.» 

ULTIMAS NOTICIAS RECIBIDAS DEL EXTRANJERO POR EL 
CORREO DE HOT. 

Lo más importante que nos trae el correo de hoy 
que hemos recibido muy larde, es la circular del mi 
nistro de lo Interior, Mr. Persigny , sobre el ejercicio 
de la libertad de imprenta. Es un largo documento 
acerca del cual diremos lo que nos parezca al publi- 
carlo mañana. 

Las noticias que trae el mismo correo sobre los gra- 
vísimos sucesos ocurridos en Nápoles, Aversa, Sora 
y otras poblaciones, como también sobre las reunió 
nes separatistas de Irlanda y la insurrección de las po 
sesiones inglesas de la India, nada aumentan á la 
versión que sobre todos estos particulares nqs ha 
dado el telégrafo desde el sábado acá. Ya comunica- 
remos los pormenores que en adelante nos llegaren. 

«Las últimas noticias recibidas de Hungría , dice 
Le MondCf manitiestan que las concesiones reciente- 
mente hechas por el Emperador Francisco José , han 
tenido un resultado algo más positivo que el que 
dicen han dado tos revolucionarios ; y esto consiste 
en que ia Hevolucíon toma por realidades á sus es- 
peranzas. Es indudable que aquellas concesiones no 
han satisfecho á todos, y también io es que en aquel 
antiguo reino existen partidos á ios cuales no satis- 
fará ninguna concesión ; pero también es evidente 
que ia carta imperial ha producido un efecto exce- 
lente y que ha hecho perder mucho terreno al partido 
revolucionario húngaro.» 

El Times publica tres documentos muy curiosos, 
relativos á los manejos que emplea en Italia el parti- 
do mazziniano. Dichos documentos prueban, que aquel 
partido no se ha retirado de la escena, y que abora 
más que nunca está decidido á forzar á Víctor Ma- 


El informe que se ha entregado al nuevo ministro 
de Hacienda francés, indica, según dicen, la enorme 
suma de déficit de cuatrocientos millones de francos, 
de los cuales cien miÜonea son de déficit normal, y íos 
trescientos millones restantes resultan del déficit pro- 
ducido en las aduanas por el tratado de comercio con 
Inglaterra. 

La cueslion de los derechos de puertas ha causado 
grande alarma en ios departamentos franceses, cuyas 
principales ciudades dependen especialmente de estos 
ingresos, Reims, sobre todo, ha enviado un comisio- 
nado á estudiar eí pensamiento del Gobierno. 

Se decía en París, aunque sin fundamento al pare- 
cer, que gracias al meJoT estado de las relaciones 
entre Rusia y Francia ia primera estaba dispuesta 
á reconocer la anexión de Saboya y Niza. 


Según el periódico austríaco el Progreso del dia 7, 
ha sido aceptado en el Consejo de ministros del Em- 
perador de Austria , un programa sobre el desarrollo 
interior del Imperio, redactado por Mr. Schmerling 
Otro periódico del mismo dia anuncia saber de bue- 
na tinta que Mr. Schmerling ha sido llamado al mi- 
nisterio de Estado en reemplazo de Mr. Goiuchowski. 


La sociedad de trabajadores de Tortona ha acorda 
do unánimemente adherirse á la petición que su her- 
mana la sociedad de Genova ha hecho , pidiendo la 
amnistía de Mazzini. La reunión fué muy numerosa. 


La Unidad italiana pide que se extienda el derecho 
de votar para la elección de diputados al nuevo Par- 
lamento, á todo el que goce la plenitud de lew dere- 
chos civiles. 

Dice el Diario de Ginebra : 

«El Gobierno sardo, que invadió los Estados de ia 
iglesia sin cuidarse en lo más mínimo de los derechos 
de la Santa Sede ni de la teoría del statu quo , ha di- 
rigido al Consejo federal suizo una larga nota recla- 
mando contra el secuestro que ha hecho el Gobierno 
del Ticino sobre ios bienes de las mesas episcopales 
de Como y de Milán, que radican en territorio suizo.» 

La justicia es una para todos, ménas para los re- 
vulucionarios. 

Víctor Manuel hará su propio juicio. 

. SI secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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HAOalD 11 DE DICISMBRE DE 1860. 


Continuó ayer en el Senado la discusión sobre 
ia ley de ascensos militares ; pero nosotros va- 
mos á empezar hoy nuestra reseña retrocedien- 
do á la discusión del sábado último, por cuanto 
en ella se dió principio al debate del art. 8.°, 
que es importantísimo , tomando la palabra en 
contra el Sr. Calonge, y haciendo algunas indi- 
caciones sobre los perjuicios que irrogaba á los 
jefes y oficiales de los cuerpos facultativos. 

Levantóse para contestarle, como de la comi- 
sión, y creyéndose aludido, el señor general don 
José de ia Concha. Este orador, hizo una apolo- 
gía de los expresados cuerpos , y especialmen- 
te del de artillería ; y sin sostener en absoluto 
el artículo en cuestión, lo comparaba con el del 
proyecto presentado por el Gobierno , y decia 
que este no recompensaba á los oficiales sino de 
un modo raquítico y miserable; que S. S. quería 
más , pero que habiéndose sentado como prin- 
cipio general de la ley , que no se diese empleo 
sin vacante, y no siendo de ningún modo ataca- 
ble este principio , habla una verdadera dificul- 
tad en recompensar á los cuerpos facultativos, é 
indicó, por lo tanto, como medio para conseguir 
el objeto el aumento de las clases superiores en 
estos cuerpos. 

El señor general Sanz, en un corto y razona- 
do discurso, defendió lo que ha dado en llamarse 
dualismo; y tales y tan convincentes fueron sus 
razones, que la mayor parte de ellas no han sido 
contestadas; hizo un cargo de inconsecuencia 
á la comisión, fundándose en que esta, al sen- 
tar el principio general de no dualismo, lo deja 
en el cuerpo de Alabarderos; y, según dijo muy 
bien el Sr. Sanz, este es dualismo perpétuo, 
porque en aquel cuerpo el coronel manda una 
compañía siempre, y todas bis clases desempe- 
ñan mandos inferiores á su categoría, sin que 
para ello haya el fundamento de recompausar 
un servicio distinguido. 


Demostró también el Sr. Sanz que aúu el sis- 
tema vigente pone á los oficiales de estos cuer- 
pos en peor caso que á los de las armas gene- 
rales, pues en ellos, aunque se asciende al em- 
pleo inmediato no se cobra el sueldo correspon- 
diente á él, sino á los dos años , y nunca se llega 
á tener el de los dos empleos superiores , mién- 
tras que en infantería y caballería desde el dia 
que se asciende empieza á cobrarse : presentó el 
caso de que un capitán se distinguiere en varias 
ocasiones de tal modo que hubiere debido pre- 
miársele con empleos superiores ; sus derechos 
pasivos cou el sistema vigente no se perjudica- 
ban, y lo que es más, en caso de morir, su viu- 
da, sus hijos teudriau derecho, noá la viudedad 
de capitán, como se quiere en el proyecto, sino 
que disfrutarían la del empleo á que sus mere- 
cimientos y servicios le hubiesen hecho acreedor. 

También se hizo cargo de la ingratitud con 
que en cierto modo se quiere tratar á estos 
cuerpos, recordando que en todas las campañas 
que desde el principio del siglo ha habido, los 
generales de los ejércitos han citado en casi to- 
dos los partes de las acciones á los oficiales fa- 
cultativos ; demostró con la irresistible lógica de 
los hechos, que no eran tan exageradas las ven 
tajas de qne hoy dia estaban en posesión, sino 
que eran pequeñas, cuando en tantos años de 
existencia como ilevan , no han podido comple- 
tarse sus escalas, encontrando más ventajas ios 
jóvenes estudiosos en las carreras facultativas 
civiles, y dedicándose casi en masa á ellas. 

Aquí se suspendió el sábado el debate , que 
continuó en el dia de ayer , haciendo uso de la 
palabra el señor general Hoyos, quien, impug- 
nando lo dicho por el general Sanz, alegó que 
no podían concederse á unos privilegios en per- 
juicio de otros. 

Esto no es exacto; los ascensos superiores de 
los cuerpos facultativos no causan perjuicio al 
ejército , si uo se permiten los pases; no lo cau- 
san al Estado, porque, al contrario de lo que su- 
cede en las armas generales, en ellos se araorti 
zau : y cuéntese con que uo habiendo tal 
perjuicio (y aunque lo hubiese), este argumento 
es casi querer poner en frente unos de otros los 
intereses de los individuos del ejército. 

Manifestó el general Hoyos que los oficiales 
de los cuerpos facultativos están en posesión de 
[a ventaja de empleos superiores ; pero que no 
tienen derecho , pues que para permitirlo , ha 
habido que falsear 1 1 ordenanza. 

Tampoco estamos de acuerdo en esto con S. S. 
hoy por hoy el derecho está constituido por úna 
multitud de Reales órdenes^y decretos , las cua 
les están en armonía con lo que viene practl 
cándose legalmente desde ántesdel principio del 
siglo; y si es lógico el argumento aducido pocos 
dias há por el presidente del Consejo de minis 
tros de que los oficiales menores de Alabarderos 
no podían quejarse de no tener salida , pues al 
ingresar en el cuerpo ya lo sabían , ¿ no será 
también lógico que á los oficiales de los cuerpos 
facultativos se les conserven sus ventajas? 

El Sr. Luxáa se hizo cargo de todas las 
zones emitidas por los individuos de la comisión 
y refutándolas una á una con la fuerza de su in- 
teligencia y su autoridad, demostró cou varios 
ejemplos los pocos pases que ha habido de ofi 
dales de cuerpos facultativos al ejército, y por 
consiguiente los pequeños perjuicios que han 
podido causar, añadiendo que si los oficiales del 
ejército tienen abierta la puerta de entrada en 
estos cuerpos por las escuelas, ¿por qué se les 
ha de cerrar á los oficiales facultativos la entra- 
da en el ejército por la fuerza, mucho más hon 
rosa aún, del valor y del mérito? 

Preguntaba también el Sr. Luxán la razón 
por qué desde el 12 de Octubre había variado 
la comisión tan completamente el proyecto del 
Gobierno; y esta pregunta estaba muy en su lu 
gar, porque, ya recordarán nuestros lectores 
que en el proyecto anterior era preceptivo el 
pasar á las armas de Infantería ó caballería 
cuando se obtenía empleo superior, ó el renun 
ciarlo : y al sostenerlo así el Sr. Luxáa, no lo 
hacia en absoluto, sino que decia que era mejor 
que el actual, y que sobre todo, más vale poco 
que nada. 

Hizo ver también el Sr. Luxán al Senado, la 
imposibilidad en que se encontraba el Gobierno 
y la nación, aprobado el artículo de la comisión 
de.poder utilizar en los empleos superiores del 
ejército los servicios de un oficial de cuerpo fa- 
cultativo, que hubiese dado á conocer sus emi 
nenies dotes de mando, su valor y pericia mili- 
tar; y que si se presentare un capitán como 
folleba, que en pocos meses en el sitio de Se- 
bastoppj ascendió á teniente general por haber 
defendido, como saben todos, aquella plaza 
contra el primer ejército del mundo, este capi- 
tán no pasaría de dicho empleo, y la nación por 
lo tanto no reportaría las ventajas de sus cono- 
cimientos. 

Habló después S. S. de los servicios del cuer- 
po de estado mayor, y extendiéndose ademas 
sobre los adelantos de la artillería, probó que 
este cuerpo se halla, si no más alto, al ménos at 
igual do los de Europa, poniéndose en eviden- 
cia la perfección de los trabajos encomendados 
á sus jefes y oficiales, y demostrando que con la 
nueva ley no se puede recompensar al jefe de 
artillería que en un momento decisivo, con las 
piezas de su mando y colocado en un boque- 
te, contenga ó derrote al ejército enemigo ya 
vencedor. 

Demostró asimismo que el aumento de la ca- 
beza de la escala seria un adelanto para los ofi- 
cíales hoy dia existentes ; pero que cubiertas 
estas, se pasaría, pues <jue nunca se podría va- 
riar la ley do la vitalidad, y concluyó rogando 


al Senado que medite bien esta ley, que hecha 
a a uz del dia por los Cuerpos colegisladores, 
sin camarillas, sin querer favorecer intereses 
particulares, debe ser perfecta en lo posible, ser 
enmendada y no cerrar la puerta de los ascen- 
sos á los oficiales de los cuerpos facultativos. 

El principal argumento que usó el presidente 
del Consejo para combatir el dualismo, fué. el 
recuerdo de las desavenencias ocurridas en 
Africa entre un jefe del cuerpo de ingenieros 
brigadier y el coronel comandante general del 
arma. 

Personas bien informadas nos han explicado 
este suceso: en primer lugar en el ejército de 
África se dió mala organización al regimiento 
de ingenieros y á los de artillería de á pié, 
pues se les constituyó en brigada y de esta sé 
dió el mando á un jefe del cuerpo de ingenie- 
ros, no como tal, sino como brigadier, en vez 
de haberse cumplido lo dispuesto en las orde- 
nanzas particulares de estos cuerpos, de estar to- 
das las fuerzas de ellos á cargo de los coman- 
dantes generales respectivos; asi no hubiera 
habido competencia , no ya entre los dos coro- 
neles de ingenieros , pero ni entre el jefe fie 
brigada y el comandante general , autoridades 
independientes entre sí. Hay más ; el general en 
jefe llamaba la mayor parte de las veces para 
servicios facultativos al brigadier coronel más 
moderno , y esto naturalmente hería la suscep- 
tibilidad del pundonoroso comandante general. 

Y en último resultado, un caso aislado, úmeo 
en su clase en tantos años, ¿puede nada por si, 
cuando hay tantos en contrario? Los oficiales de 
los cuerpos facultativos , ¿no reconocen como 
artículo de fe la obediencia al más antigqo, aun- 
que tenga tres empleos ménos? Preciso es des- 
conocer completamente la índole de estos cuer- 
pos para asegurar lo contrario. 

Repitió el señor general O’Donnell el argu- 
mento del perjuicio causado á las armas genera- 
les con el pase do los oficiales facultativos. ¿Pues 
hay más que negarla sin negar por eso los as- 
censos? Esto dado con que fuera exacto. 

El general Concha usó de la palabra para 
rectificar, y dijo que era poco lo que proponía 

el Gobierno en su proyecto Contestóle el señor 

Luxau: Más vale algo que nada. 

Habiéndose hecho una aclaración á instancias 
del Sr. Mata y Alós para la inteligencia de lo que 
so iba á votar, se aprobó sin votación nominal el 
artículo de la comisión, pidiendo que constara 
su voto en contra los Sres. Calonge , Sánz y 
Luxan. 

Quedó el Sr. Calonge en el uso de la palabra 
contra el art. 9-°, suspendiéndose la sesión para 
tenerla secreta. 


Lo más importante que hallamos en la sesión 
que ayer celebró el Congreso, es el discurso 
pronunciado por el Sr. Balmaseda sobre el ca- 
pitulo 14." del presupuesto de Gracia y Justicia. 

Comprendiendo este señor diputado, que, s 
bien lo que el Gobierno propone con respectoá 
dotación del Clero no es suficiente , necesita 
tiempo la reforma que reclama el estado pobrí- 
simo de tan respetable clase, y comprendiendo 
también acaso, que el Gobierno, por razones de 
Unión-liberal, no dice en este punto todo lo que 
piensa, y tiene mejores intenciones que lo que 
se desprende de sus palabras, empezó su dis- 
curso manifestando que votaría lo que ha pedi- 
do el ministerio, y continuó luego llamando 
elocuentemente la atención, sobre la preponde- 
rancia que se da á los intereses materiales sobre 
los intereses morales y religiosos del país. 

Notable fué esta parte del discurso del señor 
Balmaseda, y notado será, asi por lo sano de las 
ideas, como por' la belleza de la forma , entre 
los hombres que observan con inteligente mira- 
da los deterioros que sufren de dia en dia los 
fundamentos sociales. 

«Al paso que crecen todos los presupuestos 
destinados á. satisfacer los intereses materiales, 
(decia con sobrada razón ol' Sr. Balmaseda), 
queda por lo ménos estacionado el que tiene 
por objeto satisfacer ios intereses religiosos. ¿En 
qué consiste esta diferencia? (anadia luego el 
orador); ¿nos hallamos tan prósperos en intere- 
ses morales que no necesitemos darles estimulo? 
—No, señores; hace medio siglo que el martillo 
revolucionario redobla sus golpes sobre la anti- 
gua efigie de esta sociedad; ia obra de destruc- 
ción no es nueva ; sólo que , para fascinar á 
los ignorantes , se ha variado la tecnología an- 

tigua.» _ 

Tiene razón, repetimos, el Sr. Balmaseda; 
atender exclusivamente á los intereses materia- 
les y descuidar los intereses religiosos , es equi- 
valente á edificar sobre un terreno, ál tiempo 
mismo que hay quien lo está minando ; es , se- 
gún dijo gráficamente S. S. , buscar calmantes 
contra la sed hidrópica de goces materiales que 
aqueja á la sociedad moderna , sin considera? 
que toda obra de civilización material , cuando 
no tiene la moral por base , será destruida bár- 
baramente por las turbas incrédulas. 

Demostró ademas el Sr. Balmaseda que la sor 
ciedad exige al Clero grandes deberes, al propio 
tiempo que le cercena los medios para desemi»' 
ñarlos; y después de probar la ineficacia del ejer- 
cito contra la corrupción de los pueblos , puo® 
que de los pueblos es de donde salen los solda- 
dos que forman el ejército , concluyó diciendo 
que no puede buscarse la salvación en otra pari 
que en la moral cristiana , y que la moral cris 
liana el Clero es quien la lleva al corazón 
pueblo. . f 

Tal es el sentido en que habló ayer el se 

Balmaseda , cautivando á sus oyentes con la 

•!_; 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


■ utados. y echando el sello á su reputación 
)oi elocuente y de hombre de sanas ideas 
jlguiente targeta que hoy le pasa La 
sioi>’ 


j’j. Baimsseda, auaque no leme ia calificación 
.ntóiico, declaró que quiere religión, monar- 

jjgo^a* • - - 


je 

i“‘*Caor quiere una 
dicli" 


De lo cual deducimos nosotros , que 
onarquia absoluta compa- 
eí más extenso poder de la teocracia, y des- 
la libertad que quepa en el espacio que quede 

b e 

^ este molivo, besamos rendidamente las manos 
V «oinos sus más aíectuosos y acérrimos ad- 
i S- ' 

.jisaiiu*'” 

' üuedui Bulmaseda, lo mismo 

Calzada, registrado en el libro ver- 
partido democrático , y reciba por ello 
dra cordial enhorabuena. 

“ (^ntestacion que el ministro de Gracia y 
ílicia dio al diputado estreineño, fue, como si 
i como de quien está con- 

lotiu® emitidas, y no se atreve á 

dicwrari®- 

£1 leáio de la sesión se invirtió en el debate 
una emuieuda del Sr. Navascues al artíeu- 
¿ o dei capítulo 3.° del presupuesto de Fo- 
mento, pidiendo que se consigne la cantidad ue- 
(csaria para establecer en Navarra una sección 
tomento como la que existe en las demas 
j^fiücias. Apoyó su enmienda el Sr. Navas- 
jjj ¿3 en razones de conveniencia y de justicia, 
jjstráudose orador correcto en ia forma, euér- 
^ en la Irase, ardiente para la discusión, y 
Jurando que ia comisión aceptase su enmienda 
jiüaiaudü la suma de 4ü,00ü reales para este 
(bjeto. 

Opusiéronse á ella los señores Madoz y Sa- 
•asts, y desfiues de un vivo debate lué puesta á 
loiaciou nominal, habiendo sido aprobada por 
¡j votos contra 26, y reproducido el mismo de- 
late al discutirse el artículo 2.“ enmendado. 


la revolucionaria, que con los varios nombres de 
liberal, detnóorata, expansiva, transigente, etc., 
etc, , no es sino pura guerra á la Iglesia de Jesu- I 
cristo. Estamos dei todo y para todo con la po- ] 
lítica católica. Condenamos del todo, y en todo, 
la política revolucionaria.» 

Formulen con esta claridad los diputados con- 
servadores su programa, y desde el siguiente dia 
que lo hicieren, se compromete El Pensamiento 
Español á llamarse diario conservador basta el 
tope. 


Con lecha 3 del corriente dijo, entre otras co- 
sis, á El Diario de Barcelona su corresponsal 


de Madrid : 

«Aüocbe conferenciaron largamente en casa de uno 
délos pro-hombres de la liga los diputados de ia frae- 
(ion ultra-moderada. Parece que el que los convocó 
le.u que leerles una carta recibida de París , en que 
¡e da;i á lodos prudentes consejos. La distancia que 
,i ha observado en las volaeiones de la Casa Real 
revela la división que los trabaja , y dificulto que las 
auioiieslaciones de París produzcan efecto, porque los 
naos eslán resueltos á seguir la política revoluciona- 
ria del Horizonte , y los oíros , los ménos , la más 
pradenle de La España.» 

La España, recogiendo oportuna y franca- 
mente la alusión que la toca en el anterior pár- 
rafo, explica y juzga los hechos referidos en el 
mismo, con las siguientes palabras: 

aSegun las noticias que por conducto seguro se 
IOS han dado acerca del hecho á que se refieren las 
{Itcedentes lineas, la reunión de que en ellas se ha- 
tlí, tuvo en efecto lugar , si bien no oreemos haya 
«aelilud en atribuir á este acto el origen que supo-, 
ne el corresponsal del diario barcelonés. 

Lo cierto es, de lodos modos, que habiéndose tra- 
tado de traer á ios diputados de la minoría modera- 
da a un punto de acuerdo, asi sobre la marcha que 
debieran seguir en las cuestiones sometidas al Parla- 
mento, como sobre la representación que les couve- 
nia tener en la prensa, encontró uno y otro pensa- 
miento graves dificultades, nacidas del diverso modo 
de apreciar sus deberes públicos en las actuales cir- 
cunstancias los diputados allí presentes. En vista de 
esta divergencia de opi uiones, el Sr. González Bra- 
vo expuso la necesidad en que á su juicio se hallan 
lioy los hombres políticos de colocarse resueltamente 
el lado de la Revolución ó con los reaccionarios o 
fleo-católicos: su señoría declaró que nunca perteiie- 
wia á los últimos. EiSr. González Bravo optó, pues, 
por la política revolucionaria. 

No hay que decir que esta opinión fue rechazada 
por los diputados conservadores , sin producir por 
eonsiguiente otro resultado que ia sensible pérdida 
pura el partido moderado español de un hombre in- 
'cligeDle á quien el Trono y el país han debido en 
circunstancias difíciles servicios inolvidables. 

A pesar de la entera fé que nos merecen las per- 
touas por cuyo conducto hemos recibido estas noti- 
cias, nos seria eu extremo grato vernos obligados á 
fetlificarlas.i) 

Vaya, pues, en horabuena el Sr. González 
bravo, y Dios le ayude, que bien lo habrá rae- 
*^cster, según las señas; así como así, puede 
Aplicarse á S. S. el antiguo proverbio castellano 
di cabo de los años mil, vuelven las aguas por do 
^lian ir. 

Otra cosa nos parece más importante, y sobre 
'“bu, más urgente. La España dice , y nosotros 
^6sde luego crepmos su dicho , que la opiuion 
Sr. González Bravo fué rechazada por los 
dcinas diputados conservadores, presentes á la 
fbunion referida. Ahora bien, como esta opinión 
la de que, siendo preciso optar entre la polí- 
^’ca católica ó la revolucionaria, el preopinante 
®Pla por la revolucionaria , resulta claro que los 
^oaservadores que rechazan semejante opinión, 
optado por la política católica. 

Siendo así, parécenos que la razón, la conve- 
niencia y hasta la delicadeza exigen á estos di- 
Patados conservadores hablar muy clara y muy 
^olenanemeuíe para exponer, sin equívocos ni 
aiñbajes , la situación en que se colocan, según 
se desprende de la versión de La España. 

Hemos llegado á punto en que nadie debe 
Muerer para sí posiciones ambiguas ni denomi- 
naciones vagas. El títulor de conservador es 
bello, pero no es claro. Para darle plena tras- 
parencia, nosotros diríamos, en el caso de esos 
diputados conservadores: 

>Dos políticas se disputan hoy el imperio del 
mundo, ,una es la católica, que condena á la 
devolución en todas sus fases y matices ; otra es 


El demócrata idílico de La Discusión, tratan- 
do, en su gorgeo de hoy, de probar la legalidad 
de la democracia, se querella cou ternura de 
que haya en España un Gobierno que, titulán- 
dose guardador de la Gonstitucion y de las le- 
yes, quiera cver (dice) un partido constante- 
mente con las armas en la mano, sumido en 
las sombras de las sociedades secretas, de las 
conspiraciones, proscripto de la ley, como en 
aquellos tiempos en que la autoridad pretendía 
llegar con mano osada hasta el inviolable asilo 
del espíritu, hasta la conciencia.» 

Poco á poco: dejémonos de música celestial, 
y vamos á la verdad de las cosas. Todo este 
misticismo sentimental no logrará borrar aquella 
lista de regeneradores de la humanidad, que 
halló la policía en las oficinas de La Discusión, y 
que estaba firmada con los no:nbres de Marat 
y Robespierre. Todas esas cantilenas dulcílocuas 
y gennanólogas no han servido sino para llevar 
compás de los humanitarios afiladores de 
aquellos puñales cuya muestra tiene en el cajón 
de su mesa el ministro de la Gobernación. 

¿Será cosa de que el diario democrático con- 
funda estos chismes con el asilo inviolable del es- 
pirita y el santuario de la concienciad Nosotros, 
algo más prosaicos que La Discusión , creemos 
que nada tiene de inviolable el asilo de esa clase 
de espíritu de Albacete, y que bien puede un 
Gobierno profanar el santuario de ese género de 
conciencia puntiaguda, sin faltar á la Constitu- 
ción ni á las leyes. 

Desengáñese La Discusión. Tome francamen- 
te el papel que le está asignado, y déjese de la 
inútil tarea de convertir eu pan las piedras, y las 
víboras en rosas. Lo primero es la franqueza. 


La Discusión del dia 2 de este mes , escribía 
un párrafo cuyas lineas eran las siguientes : 

«Vamos á referir un hecho con toda la seráfica 
inocencia que hemos aprendido en los libros de losje- 
suilas y en las columnas de El Pensamie.nio 
PAÑOL.» 


Es- 


El hecho que referia La Discusión , era que 
el Padre Pagés, antiguo monje del Escorial, y 
en la actualidad uno de los capellanes de aquel 
monasterio, habla sido expulsado de su antigua 
casa por el Sr. Arzobispo Glaret , quien dijo se 
proponía llenar el monasterio de Padres jesuítas, 
especialmente los emigrados de Nápoles, y que 
al citado Padre se le habla prohibido hasta resi- 
dir en el pueblo del Escorial. 

Este hecho venia comentado por La Discu- 
sión de la manera siguiente: 

«Ahora bien: ¿en qué país vivimos? ¿Qué aulori 
dad puede prohibir á un ciudadano que resida donde 
mejor le plazca? ¿Dónde, dónde está la Constitución? 
Las cosas que vemos en el reinado de la Union libe- 
ral la inmortalizarán per omnia sécula seculorum.» 

El Padre Pagés, cuyo nombre utilizó La Dis- 
cusión para desatarse en improperios contra el 
venerable Sr. Glaret y contra los Padres de la 
Compañía de Jesús, lia dado la más cumplida 
respuesta á tal tejido de falsedades, descubrien- 
do á la vez el género de armas de que se valen 
los revolucionarios, que no son otras que la ca- 
luinniá y la diíatnaoioii, cou el siguiente comu- 
nicado que inserta El Clamor Público, diario 
que se apropió con fruición las inspiraciones 
del autónomo. 

«Señor director de El Clamor Público. 

Muy señor, mío y de toda mi consideración: En el 
suplemento al número 95 de su apreeiable periódico 
correspondiente al lúnes 3 del corriente, he visto nn 
suelto en el que se habla de mi persona con alguna 
inexactitud; entre otras cosas dice dicho suelto que, 
«cuando creía que mis servicios eran muy útiles me 
he encontrado fuera del monasterio.» Lo que no es 
exacto, pues presenté m¡ dimisión, la que fué admi- 
tida por S. U. el 19 de Noviembre último. Tampoco 
es cierto lo que más abajo dice: «que se me ha pro- 
hibido residir en el pueblo del Escorial,» pues conti- 
núo en el monasterio como capeiian, sin que hasta 
ei preséntense me haya comunicado ninguna órden 
en contrario. 

Sírvase Vd. rectificar estos hechos, y le será agra- 
decido S. A. S. S. y C. — Gerónimo Pages. 

San Lorenzo 6 de Diciembre de 1860.» 

Si esta conducta de los diarios libres necesi- 
tara comentarios , no encontraríamos otros me- 
jores que los propios que más arriba dejamos 
trascritos tomados de La Discusión. 

Ahora bien , decimos nosotros á nuestra vez, 
¿En qué país vivimos ? ¿Qué autoridades pueden 
tolerar que todos los dias y en frases irreveren- 
tes se estén .sacando á plaza nombres respeta- 
bles, tomándolos por pretexto para hacer una 
guerra sin tregua á las cosas más santas ? ¿ Dón- 
de , dónde está la Gonstitucion ? Las cosas que 
vemos en estos tiempos de libertad liberal los 
inmortalizarán entre las generaciones futuras. 

Cuando La Discusión nos coja en mentiras 
graves é intencionadas, corno las que él inventa 
en su párrafo del dia 2, la autorizamos á que se 
escude con nuestro nombre al publicarlas ; pero 
luiéutras, como hasta ahora, gracias á Dios, y con 
: su ayuda, creemos que en adelante , no suceda, 
en vez de decir: tcou toda la seráfica inocencia 
que hemos aprendido,» etc. , le aconsejamos 
que lo haga de este modo: 


iCon toda la malignidad é inte ncLon torcida 
de que somos capaces, etc....» 

Ocupándose La Discusión del párrafo en que 
ayer decíamos: que los agentes de Juárez en 
París estaban en relaciones con aquel diario; 
que habían agradecido extraordinariamente el 
servicio que el articulo del Sr. Castelar les ha- 
bía hecho; y por último, que se había escrito 
entre ellos un segundo artículo para remitirlo á 
España, y que lo insertará La Discusión; dice 
hoy este diario lo siguiente: 

aPrimero. Es falso que estemos en relaciones eon 
os agentes de Juárez en París, á quienes ni conoce- 
mos, ni hemos oido nombrar nunca, ni sabemos, por 
consiguiente, quiénes son. 

Segundo. Es falso que el Sr. Castelar baya re- 
cibido ninguna manifeslaeion de ese centro de París. 
Lo que ha recibido el Sr. Castelar es uoa felicitación 
de muchos españoles residentes eu Repúblicas hispa- 
no-amerieanas como la Confederación argentina, por 
sus artículos y escritos en algunos de los periódicos 
de aquellas Repúblicas sobre la guerra de Africa. 
Una felicilacion de los liberales de Méjico nada ten- 
dría de extraño después de todo, y no seria sino muy 
semejante é idéntica en el fondo á la que el Sr. Cas- 
lelar recibió hace tiempo de los más distinguidos es- 
critores políticos y repúblieos de Italia por haber de- 
fendido la causa de la libertad italiana. Pero conste 
que no se ha recibido tal felicilacion. En Méjico de- 
fendemos la libertad como en Italia, como en España, 
como en todas parles. 

Tercero. Es falso que se nos haya remitido de 
París ningún articulo para insertarlo en nuestras co- 
lumnas sobre la cuestión de Méjico. No hemos reci- 
bido inspiraciones de nadie, pues no las necesitamos 
para atacar la reacción que está corrompiendo y des- 
garrando á Méjico. 

Cuarto. Esperamos que El Pensamiento Español 
insertará esta manifestación, en prueba de imparciali- 
dad en las columnas de su periódico.» 

Después de dar gusto á La Discusión inser- 
tando las anteriores ' rectificaciones, debemos 
decirle: 

Que cabiendo en lo posible que nuestro cor- 
responsal de París sea más activo que el suyo, 
puede muy bien haber acaecido, aunque es al- 
go extraño, que nosotros tengamos, ántes que 
el diario democrático, noticias que á él intere- 
san más inmediatamente que á nosotros. 

Que nuestro corresponsal, á quien damos en- 
tero crédito, nos ha comunicado algunos más 
detalles que no hemos querido publicar, como 
son, quién sea la persona autorizada para escri- 
bir la coinunicacion dirigida á dicho diario, el 
epígrafe y el fondo del artículo que se ha remi- 
tido, etc., etc. 

Si La Discusión no tuviese aún estas noticias, 
que repetimos nos parece extraño , esperamos 
que cuando sean un hecho, se apresurará á 
cambiar las primeras palabras de sus rectifica- 
ciones, sustituyéndolas con las de es cierto, 
correspondiendo así é la lealtad con que hoy 
accedemos á sus deseos, á pesar de la seguridad 
que tenemos de lo que dijimos ayer, y de lo 
cual no retiramos una sola linea. 


Hé aquí las lineas con que encabeza La Iberia 
una carta que publica de Lisboa : 

CORRESPONDENCIA PENINSULAR IBÉRICA. 

«La siguiente carta de nuestro ilustrado correspon- 
sal de Lisboa , cons-igrada hoy á noticias no políticas, 
revela que los mismos vicios que aquí deploramos, 
que los mismos abusos que aquí se notan , que las 
mismas debilidades que aquí se ven en ciertos hom- 
bres, y las mismas supersticiones é inclinaciones que 
aquí , se notan allí. Todo demneslra la identidad de 
raza, la conformidad de hábitos, de instintos, de preo- 
«apaciones. Somos un mismo pueblo que no han sepa- 
rado los limites naturales ; que Dios creó para que 
fuese uno, y que sólo aparece dividido en contra de la 
importancia peninsular, por la ambición y egoismo de 
algunos muy pocos hombres de tiempos y épocas pa- 
sadas, y de tiempos y épocas presentes.» 

En nuestro juicio, estas líneas están incom 
pletas, les falta un viva á Garibaldi y otro á 
las libertades ilegislables y autonómicas de los 
pueblos. 

El viva á Pedro Coburgo, está implícito, para 
que vayamos á notar su ausencia. ¡Ojalá pudié- 
semos decir otro tanto del á Isabel II y á España! 

[Pobre patria nuestra si los libres fuesen tus 
únicos custodios! 


el asesinato, sino los que aceptaron el programa 
libre de El Clamor y son hoy más que cuando 
el pobrecito se durmió. 

No es extraño, por tanto, que bií el diario 
puro se encuentren tantas 


La Epoca asegura á El Clamor Público, sin 
temor de ser desmentida , que hasta el dia de 
ayer no habla llegado á manos del Gobierno de 
S. M. respuesta alguna del de Gerdeña contes- 
tando á la nota de la España sobre los aconte- 
cimientos de que es teatro la Italia meridional. 


Algunos periódicos llaman la atención sobre 
ia urgente necesidad' del arreglo parroquial. 
Con motivo del presupuesto de Gracia y Justi- 
cia, se ha suscitado de nuevo esta cuestión en 
el Congreso, y les parece natural que á este pro- 
pósito se recuerde que hace más de nueve años 
que se celebró el Concordato en que se estable- 
cen las diferencias introducidas en la disciplina 
novísima de España; y en todo este tiempo, á 
pesar de las benévolas disposiciones de la Santa 
Sede, las vicisitudes políticas no han permitido 
ejecutar ni la mitad de los artículos consignados 
en aquella solemne estipulación. Los periódicos 
ministeriales dicen que es en efecto de sentir 
que se halle auu reducida á letra muerta la cir- 
cunscripción de diócesis, base fundamental para 
ia de parroquias , en cuya virtud se fijará la 
suerte de una de las clases más importantes de 
la sociedad. 

Realmente no pueden atribuirse á la Santa 
Sede los estorbos que se han opuesto á la reali- 
zación del Concordato, que permanece sin cum- 
plimiento en muchos de sus más importantes 
capítulos y más provechosos para la Iglesia es- 
pañola. 

Es doloroso que asuntos de tanto ínteres 
se tengan que debatir cuando los capítulos del 
presupuesto , y mientras en otras materias raé- 
üos interesantes se calculan los gastos por las 
necesidades , en estas las necesidades de la Igle- 
sia y de los fieles se subordinen á lo que puede 
gastarse , ó se cree conveniente gastar. La mez- 
quinísima dotación del Clero parroquial , parece 
que debiera ser parte para que no se hubiera 
tardado tanto en un arreglo que indudablemen- 
te estaría hecho , si en vez de costar algunos 
millones al Tesoro, ¡os hubiera dado de econo- 
mías para invertir en otros ramos menos prove- 
chosos. 

El Exorno. Sr. Nuncio Apostólica en estos reino» 
ha remitido á los'Sres. Obispos de España una copia 
auténtica del decreto general, cuya traducción inser- 
tamos á continuación para gloria y honor de la Inma- 
culada Virgen María, Madre de Dios, y conocimiento 
de los rubriquislas; si bien no ha de tener uso en 
España, donde, siendo de primera clase con octava 
la fiesta de este dia por razón del Patronato, se pre- 
fiere siempre á la Dominica segunda de Adviento, y 
nunca se verifícala traslación de tan celebrada solera 
nídad. 

DECRETO PARA LA CIUDAD V EL ORBE. 

Después qua 'nuestro muy Santo Padre Pío Pa- 
pa IX proclamó solemnemente el año 1854 el dogma 
de la Inmaculada Concepción déla Bienaventurada 
Virgen María, con aplauso universal del orbe oalólí- 
co, la antigua piedad y devoción de los fieles á este 
esplendidísimo privilegio de la Madre de Dios creció 
de tal manera, como animada de nuevo ardor, que 
sentirían muchísimo que en ocasiones tuviera que di 
latarse esta festividad, cuando en el dia 8 de Di- 
ciembre se hubiera de celebrar la segunda Dominica 
de Adviento. 

Deseando pues Su Santidad satisfacer á los deseos 
del Clero y del pueblo fiel , se dignó mandar que se 
observara con respeto á la festividad de la Concep' 
cion, lo que la Sagrada Congregación de Ritos dispu- 
so con respecto á las dos festividades de la Purifica- 
ción y Anunciación ; y mandó también que en los 
años en que dicha fiesta caiga en el segando domingo 
de Adviento , se traslade á la feria segunda inmedia- 
la siguiente , sea cual fuere la festividad que en éi se 
celebre , si es de igual clase , no si es de rito su- 
perior. 

Quiso ademas que este decreto fuese promulgado y 
unido á las rubricas generales del Calendario Roma 
no , no obstando lo dispuesto en contrario. Dia 24 de 
Mayo de 1860. C. , Obispo de Alban. Card. Patrizzi. 
8. R. C. Proef. — II Capalti , 8. R. C. , secretario. 


Dice El Clamor Publico : , 

«Entre loa efectos hallados al presunto asesino del 
general O’Donnell, de que ya hemos hablado, nos di- 
cen personas que suponemos enteradas , que había 
ocho napoleones. Con este motivo se hacen comenta- 
rios muy curiosos. El desgraciado también era devo- 
to, y se tenia por realista y amante de los Reyes. 8i 
en efecto su locura ó fanatismo era tal cual lo pintan, 
nadie debe extrañar lo que ha hecho , porque estos 
devotos monomaniacos se educan en la escuela de los 
que predican el asesinato de sus semejantes. La idea 
de exterminar á los liberales hasta la quinta genera- 
ción , se halla todavía bien presente en la memo- 
ria de cuantos han leído nuestra historia contempo- 
ránea.» 

Gomo se vé, es imposible hacer sobre los ocho 
napoleones encontrados al asesino del general 
ü'Donnell, «comentario ninguno tan curioso» 
como el á que se presta el párrafo de El Clamor. 

El general 0‘Donneli, símbolo ayer de la reac 


Estos importantes funcionarios , que tanta inter- 
vención tienen en la gestión de los intereses locales, 

de quienes dependen en gran parle la buena ó ma- 

administracion de los mismas , gozan por punta 
general de dotaciones tan mezquinas que apenas bas- 
tan á cubrir sus necesidades , y mucho ménos á sos- 
tener decorosamente la categoría que relalivamente 
ocupan en los pueblos de su residencia. 

Y sin embargo, cada dia se les exige mayores 
pruebas de aptitud; cada dia necesitan más conod- 
núentos para desempeñar dignamente el cargo que 
les está condado. 

Seria, pues, muy conforme á la equidad que se lea 
aumentase su retribución á medida que se aumentase 
su importancia en el órden administrativo.» 

Anoche se reunieron ia comisión del Congreso en- 
cargada de dar su diclámea sobre el proyecto de ley 
electoral y la del proyecto de ley de gobierno de pro- 
vincias. 

Hoy debe reunirse la encargada dei proyecto de 
iey de iiberlad de imprenta. 

Deben llegar de un momealo á otro á esta córte el 
encargado de negocios de España en Venezuela, se- 
ñor Hornea y el cónsul Sr. Acuña. 


En la Bolsa de boy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-80 no c. pu- 
blicado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 42^5 y 50 publicado * 


Han sido agraciados con encomiendas de Cárlos 11£ 
Isabel ia Católica los alcaides de Ceuta, y con cru- 
ces de Cáelos íli los individuos del ayuntamiento de 
dicha ciudad. 


A consecuencia de las abundantes lluvias que se- 
gun escriben de Tetuan , están cayendo allí desde 
hace dias, la ría y ios arroyos innadaban el camino 
de la Aduana, el cual se ha puesto iatrausitable. 


Ha llegado á Barcelona el regimiento de Sevilla 
núm. 33. 


Y VA DE tocos. El viérues, es decir, al dia si- 
guiente del atentado de Nieto, al entrarlos diputados 
en el palacio del Congreso, se les repartió por otro 
infeliz monomaniaco un impreso y una exposición 
singulares. Así como Nieto pretende tener doble vis- 
ta, ei demente dei viernes pretende tener doble oido, 

’ por lo ménos haber estado en situación de adqui- 
rirlo. Su manía consiste en creer que sus enemigos 
han envenado con estrignina y mercurio, y sos- 
tiene que la eslrigíiina, tomada en pequeña dosis, 
hace oir á los sordos, y á los que no lo son les aguza 
este sentido, de modo que oyen más de lo reguiar. 
La exposición que dirigía al Congreso, tenia por ob- 
jeto pedirque se hiciese justicia en los que dice le han 
envenenado. 


Todos los Exemos. señora Prelados de España 
han dado á sus feligreses la bendición apostólica el 
dia de la Inmaculada Concepción , en nombre de Su 
Santidad y en uso de las facultades que les ha otor- 
gado. 

S. M. se ha dignado condecorar á los señores que 
constituyen el ayuntamiento de Barcelona, nom- 
brando comendadores de Isabel la Católica á los se- 
ñores tenientes de alcalde; caballeros déla propia or- 
den á los señores concejales, y de Cárlos III al caba- 
llero síndico. 


Ayer se recibió en Madrid el siguiente telegrama 
«Granada 9. — Gran inundación de esta vega por 
crecida de los rios Genil, Darro y Dilar con motivo del 
derretimiento de las nieves. 

Varios pueblos y la ciudad de Santa Fé inunda- 
dos; en esta última se lian hundido edificios y se ca- 
rece hasta de pan; también escasea en la capital, pues 
los molinos eslán destrozados y no hay harinas. 
Estamos incomunicados con Málaga y con la córte. 


El Supremo Tribunal de Justicia ha declarado no 
de nulidad interpuesto por don 


cion, encaruacioo de la Union servil, remora del \ haber lugar al recurso 

progreso según El Clamor Público j es hoy para ; Nicolás García Sierra, editor responsable de La £5 


este diario ni más ni ménos que un liberal, de 
aquellos á ({uienes los devotos han jurado exter- 
minar hasta en su quinta generación. 

El desdichado Clamor se ha despertado con 
todas las preocupaciones y vulgaridades progre- 
sistas con que le sorprendió el sueño. 

Por eso ignora que no son los devotos quie- 
nes se educan en la escuela de los que predican 


peranza , condenando á este en las cosías y en la 
pérdida del depósito que hizo al intentarlo. 


Dice con razón un periódico; 

«Merece llamar seriamente la atención de las Córles 
y del Gobierno la desgraciada situación en que se en- 
cuentran los secretarios del ayuntamiento , especial- 
mente en la* poblaciones pequeñas. 


Durante el mes de Setiembre se han amortizado 
69.531,301 rs. 47 céntimos en documentos y valores 
por pago de débitos procedentes de varios ramos y 
conversiones, según manifiesta un estado de ia di- 
rección de la deuda, que publica el diario oficial* 


Ei balance del Banco de España, correspondiente 
al mes de Noviembre, ofrece un movimiento de al- 
guna consideración, pues la caja presenta un descen- 
so de 50 millones, y la cartera un aumento de 47 , 

La circulación de billetes ha disminuido en Ma- 
drid en 15 millones, con pequeña alteración en las 
sucursales. 

Los depósitos en Madrid han tenido una disminu- 
ción de dos millones, y las cuentas corrientes en tres 
millones. 

La Gaceta llama á los acreedores de ia Deuda 
lersonal comprendidos desde el número 81,271 al 
.4,396 y correspondientes á las diócesis de Lérida, 
Menorca, Plaseucia , Segovia, Sigüenza, Teruel, Ür- 
gel y Zaragoza y las provincias de Alicante , Coru- 
ña, Lugo, Pontevedra , Valencia y Vizcaya. 


Parece que ei señor gobernador civil ha concedido 
ia autorización competente al concejal D. Vicente / 
Flores , para establecer en esta córte diez institutos 
gratuitos , uno en cada distrito municipal , en los que 
se admitirá á los adultos de la ciase trabajadora y 
menesterosa , á ciertas horas de la noche , á fin de 
que recuerden los elementos de instrucción primaria 
y reciban las reglas de urbanidad y cortesía necesaria. 


Ei dia 12 por la tarde se reunirá en la iglesia de las 
Descalzas Reales el Capítulo de caballeros de ia Or- 
den de Cárlos llí, á celebrar solemnes vísperas de la 
función de reglamento que al dia inmediato 13, dedr- 
can á su Inmaculada Patrona. 

En la tarde del 12, después de vísperas, se arma- 
rán los caballeros que aun no lo estén. 

En la función dei 13 predicará ei Sr. D. Pedro 
Arenas, Capellán y predicador de S. M. 


Ayer se constituyó en la Universidad central el 
tribunal para las oposiciones á una cátedra de meía- 
fisica , de la Universidad de Sevilla. 

Las personas nombradas por el-Gobierno para com- 
poner el tribunal, son los señores Valle, Alonso zMar- 
tinez , Campoamor , Sanz del Rio, Uribe, Pedroso, 
Monlau y Canalejas. 

Según todos los anuncios, el beneficio que debe ve- 
rificarse en el teatro Real, en esta semana, será bri- 
llante. Los ensayos de ia cantata de la Guerra de 
Africa del señor Monasterio , continúan sin descanso, 
y esta novedad parece ser la causa de que las seño- 
ras de la Junta de beneticencia tengan ya vendidas 
todas las butacas y los palcos. 


ÚLTIMA HORA. 


SENADO. 

Extracto de la sesión del H de Diciembre de 1860 

8e abrió á las dos y media de la tarde, y leída y. 
aprobada el acta de la anterior, se dió eaenta del des- 
pacho ordinario. 

8e lee una comunicación del ministro de Hacienda, 
dando cuenta del estado de la Caja de depósitos. 

Pasando á la órden del dia , sigue la discusión del 
artículo 9.° de la ley de ascensos militares, y el se- 
ñor Calonge continúa su discurso inlerrumpido en la 
sesión anterior. 

Al refiramos de la tribuna, conlinuaba en el uso 
de la palabra el Sr. Calonge. 

CONGRESO. 

Pixtracto de la sesión del 11 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media, y ieida el acia de la an- 
terior, fue ¡aprobada. 

El Sr. Romero Orliz pide la palabra para presentar 
en la mesa dos exposiciones. Usa de la palabra para 
una alusión personal el Sr. Modet , como diputado de 
Navarra : entre otras cosas manifiesta 8. 8. que, como 
amante de la situación, desea que se cumpla la ley de 
16 de Agosto de 1841. 

. El Sr. Navaseues cree que el Sr. Model ha padeci- 
do una equivocación creyendo que haya explicado 
estas palabras , sino que las provincias de Navarra 
quieren ser una pequeña nación aparte , y debe ser 
igual á todos los españoles y regida por las mismas 
leyes. 

Entrando en la órden del dia, usa de la palabra en 
contra el Sr. Madoz sobre el presupuesto de Fo- 
ffleulo. 


EL PENSAJflfiNTO ESPAÑOL^ 


PARTI RELIGIOSA. 


^Sahto de aoir. San Dámaso, Papa y márlir. 
■gjSASTo PE MAHAiiA, La aporicíOM ie Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, y San Donato, mártir. 

CULTOS REUGIOSOS. 

^Cuarenla horas en la iglesia parroquial de San Pe- 
dro, donde prosigue celebrándose la novena de la 
Virgen de la Concepción, predicando en la Misa ma- 
yor D. Pedro Lumbreras y por la lardo en los ejer- 
cidos D. Pió Fraile. 

Continúan celebrándose también las novenas de 
Nuestra Señora en el colegio de Loreto, SautoTomas, 
San Ignacio, Italianos, Buena Dicha y Monserrat. 


CORTES. 


tSEMADO. 

paKSIDESCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL BUERO. 

Extracto de la sesión del 10 de Diciembre de 1860. 

Abierta la sesión á las dos y cuarto se leyó y apro- 
bó el acta de la anterior. , 

Continuando en seguida la discusión por artículos 
del proyecto de ley de ascensos militares, usa de la 
palabra para defender el 8.°, el Sr. Hoyos. 

Su señoría dice que este articulo es el que encierra 
el principio más capital de la ley , que es el no as- 
censo á empleo superior sin haber ejercido el an- 
terior. 

Ocupándose luego de las impugnación^ hechas, 
maniñesla que los cuerpos facultativos están, es ver- 
dad, en posesión de la ventaja que el Sr. Sauz quiere 
seguir consignando en la ley, respecto al disfrute de 
empleos superiores en lai armas generales, pero que 
no tienen dprecho, pues para permitirlo lia habido 
que falsear la ordenanza. 

Demuestra que los ingenieros y artilleros quedan 
favorecidos por las disposiciones del proyecto de que 
se trata, y añade que, en último caso, nunca deben 
concederse á unos privilegios perjudiciales á otros. 

El orador concluye haciendo una brillante apología 
de las armas generales, reseñando su comportamieri- 
to en las principales guerras que España ha sosteni- 
do desde los tiempos de Cárlos V hasta la reciente 
guerra de Marruecos. 

Rectifican los señores Sauz y Hoyos. 

El Sr. Luxaii sostiene vigorosamente el actual sis 
tema de ascensos en los cuerpos facultativos, pues 
cree que el art. 8.* cierra herméticamente la puerta 
á su pase á las armas generales con gran perjuicio, 
no solo parados interesados, sino para el Gobierno 
que se priva de utilizar la pericia y la práctica de 
esos oficiales. Quiere que al menos por hechos de 
guerra distinguidos, puedan obtener empleos supe- 
riores fuera de sus institutos, y optar entre su posi- 
ción y su permanencia en el cuerpo á que permanez- 
can, y añade que esto es lo que proponía el Gobierno 
al presentar á las Cortes el proyecto, extrañando por 
consiguiente que se haya radicalmente modificado el 
artículo por la comisión. 

El señor presidente del Consejo observa que ha 
aceptado esa modificación por ooiisiderarla más favo- 
rable á los intereses de los mismos cuerpos especiales. 
Por lo demas, insiste en que el dualismo de empleos 
que hoy disfrutan, y que es lo verdaderamente venta- 
joso para sus indivíduós, no puede concillarse con el 
buen servicio, y que salvando este principio, e Go- 
bierno no se opondrá á una enmienda que mejore la 
ley y tranquilice á los oficiales tácuUativos. 

Para una alusión personal toma también parte en 
el debate el Sr. Concha (D. José.) 

Después de una aclaración pedida por el Sr. Luxan 
respecto á la votación, se Verificó ésta y queda apro- 
bado el art. 8.” ... 

Al 9.“ presenta y apoya una enmienda el señor 
Sauz pidiendo que los oficiales del ministerio de la 
Guetra y de la sección del Consejo de estado no ten- 
gan derecho al turno de elección sino sólo al de anti- 
güedad. 

Combatida por el señor presidente del Consejo, no 
es lomada en consideración por el Senado. 

El Sr. Calonge principia á impugnar el articulo; 
pero se suspende la discusión por haber de reunirse 
la Cámara en sesión secreta, como así se efectúa, le- 
vantándose la pública á las cinco. 

COiVGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extraeto de la sesión del 10 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media, se leyó el acta de la an 
terior, y fue aprobada en votación nominal. 

Quedó sobre la mesa la Real orden sobre regula 
rizaclon dél pago de los gastos de la guerra de Africa 
remitida por el Gobierno. 

Iguahuent6 quedó sobre la mesa el Real decreto 
dado acerca de la deuda fiotante. 

.Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Barrantes. 

«Se concede á doña Luisa Hernández, viuda del te- 
niente coronel graduado, segundo comandante de in- 
fantería , D. José Antonio Sánchez , que empezó á 
servir de soldado voluntario en la batalla de Bailen, 
la pensión anual de 4,000 rs. para sí y sus hijos le- 
gítimos, con sujeción á las prescripciones del Monte- 
pío militar.» 

El Sr. BARRANTES: Aspiro á que el Congreso 
reconozca que no es gracia, sino justicia, la que pido, 
solicitando se premien en su desgraciada familia los 
servicios de un hombre que defendió á su patria en 
España y en América durante cuarenta y ocho años. 
Sentó plaza en Bailen en 1808, estuvo en el ñieinora- 
ble sitio de Gerona , y fue uno de los heroicos defen- 
sores del castillo de San Juan de ülúa en Méjico. Por 
haberse casado de subteniente , su viuda no tiene por 
el reglamento derecho á Montepío. Yo espeto que el 
Congreso se dignará tomar esta proposición en con- 
sideración. 

Consultado el Congreso, se tomó en consideración 
la proposición. 

Quedó publicada como ley la relativa á la reforma 
de los estatutos de la orden militar de San Fernando. 

El Sr. SANCHEZ MILLA; Presento una exposición 
que la diputación de Zaragoza dirige á las Cortes 
para que se haga en el ferro-carril de Zaragoza á 
Pamplona un ramal que entre en Francia. 

El Sr. MENDEZ VIGO: Anuncio una interpelación 
al Gobierno sobre el considerable número de jóvenes 
emigradas de las provinsias del Norte y Occidente 
que van á América. 

El señor ministro de la GOBERNACION : El Go- 
bierno tendria gusto en oir tas observaciones de su 
señoría y de cualquiera otro diputado : tiene prepa 
rado un decreto sobre este panto ; pero á fin de no 
interrumpir la discusión de los presupuestos, desea- 
ría aplazar para otro dia el debate. 

El Sr. SANCHEZ iMlLLA: Desearla saber en virtud 
de qué ley la compañía de la canalización del Ebro 
sigue constituida. Se han dado tres prórogas, han pa- 
sada y nada se ha cumplido. Esa compañia está 
fuera de la ley. 

El Sr. PRESIDENTE : Se pondrá en noticia del 
señor ministro de Fomento la pregunta del señor 
diputado. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Presupuestos. 

Continuando la discusión sobre el capitulo 14 del 
ministerio de (3 taeia y Justicia, dijo 
El Sr. VALMaseüA; Aunque he tomado la pala- 
bra encontra, yo votaré to que ha pedido el Gobierno, 
porque la retorma que yo exijo necesita tiempo. Hoy 
debo llamar la atención hacia la preponderancia que 
se viene dando a los intereses materiales , desaten- 
diendo lo» intereses morales y religiosos del país. 
Cuestiona» de esta tuaportaaoiá debían tratarse por 


los mejores oradores ; pero no habiendo pedido otros 
señores la palabra la he tenido que pedir fo. 

Al naso que crecen todos los presupuestos destina- 
dos á satisfacer los intereses materiales, queda, jmr 
lo menos, estacionario el destinado á satisfacer los 
intereses religiosos. , , , „ 

En los presupuestos anteriores y en el actual se han 
hecho economías en Gracia y Justicia, al paso que en 
los demas ministerios ha habido aumentos de gastos. 
lEn qué consiste esta diferencia? ¿Nos hallamos tan 
prósperos en materia de intereses morales que no ne- 
cesitamos darles estímulo? No, señores; hace medio 
siglo que el martillo revolucionario redobla sus gui- 
pas sobre la antigua efigie de esta saciedad. 

¿Y qué hacen en esta situación los Gobiernos? 
Siento decirlo, mas parece que no se ocupan de otra 
cosa, que de satisfacer esa sed hidrópica de goces 
materiales que nos aqueja, sin considerar que no te- 
niendo la moral por base, cuando suene la hora, las 
turbas descreídas destruirán el edificio de la civiliza- 
ción material. 

Se dirá que el ejército nos salvará. El dia en que 
el pueblo esté viciado y corrompido, ¿de dónde saca- 
reis los soldados? No, no son fas bayonetas las que 
pueden eombatiir la idea revolucionaria; á una doc- 
trina es necesario oponer otra doctrina, y la que se 
puede oponer al error revolucionario no es más que 
una: la moral cristiana. 

Los medios de hacer llegar esta doctrina al cora- 
zón del pueblo, lodos los sabéis. El Clero español es 
el que en primer término tiene el deber de combatir 
el error. Y el Clero español, ¿está en situación de 
cumplir sus altas funciones? 

El Clero tenia el diezmo y sus propiedades. El diez- 
mo se suprimió; sus bienes van á pasar al Estado. 

La sociedad princiljia por exigir al Clérigo grandes 
deberes. El Párroco debe ser persona de ilustración, 
de acrisolada virtud , de abnegación heróioa. Y en 
cambio de estos sacrificios, ¿qué premio se le dá al 
Clero? Vais á oirlo. 

Quiere un jóven seguir la carrera eclesiástica ; gas- 
ta su patrimonio ; le dan un curato, y después que se 
le imponen tan grandes sacrificios, el premio que se 
le dá son 3,300 rs., dotación menor que la del último 
escribiente de cualquiera oficina. Supongamos que al 
cabo de muchos años de penosas tareas, el Párroco 
llega á Canónigo ; tiene que vivir en una gran pobla- 
ción y se le dan 12,000 rs. ; es decir, lo que se ie dá 
á cualquier jóven que llene favor para ser nombrado 
auxiliar de una dependenpia del F,stado. ¿Hay en esto 
justicia? 

Otro medio hay que creo se debe adoptar. Ponién- 
dose en vigor el último convenio, y manteniéndose la 
dotación actual , se podrá conseguir una dotación 
más decorosa. Los bienes del Clero ascienden á 
1,190 millones, que al tipo de 50 por 100, importaron 
3,000 y tantos millones, ó sea 100 millones de renta; 
rebajemos jos productos que hoy dan los bienes del 
Clero ; todavía quedan 66 millones que, aumentados 
á su dotación actual , podrán mejorar su situación. 

Se ha dicho que no pueden alterarse las dotacio- 
nes del Concordato. El Concordato tiene un mioimum 
y un máximum. Pues bien: ¿no podríamos elevar al 
término medio los que estén en el mínimum? 

Voy á concluir: tal vez por lo que he dicho se me 
llamará neo-católico. No me quita el sueño esa cali- 
ficación. Si eso significa hombre que explota la Re- 
ligión para sus cálculos, no soy neo-católico. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El se- 
ñor Valraaseda, dignísimo diputado por la provincia 
de Badajoz, habrá hecho creer con su preámbulo que 
traía un apoyo al ministro de Gracia y Justicia; pero 
S. S., sin quererlo, me ha lastimado. 

Dice S. S. que sé atiende exclusivamente á loa in- 
tereses materiales y se abandonan los morales. No es 
esto exacto: los intereses morales y religiosos vienen 
protegidos grandemente desde hace 1,500 años. 
Nuestros padres los atendieron exclusivamente, con 
la idea de que esta vida no era más que preparación 
para la celestial Jerusalen. 

Pero han venido nuevos tiempos , tenemos nuevas 
necesidades que no son antitéticas con la idea reli- 
giosa, antes contribuyen á su fomento, y esas nece- 
sidades hay que atenderlas sin desatender por eso las 
demas. 

Dice S. S. : ¿qué premio tiene un eclesiástico al 
concluir su carrera? 3,300 rs. Yo creo que el Clero no 
está eii abundancia; pero tampoco puede quejarse de 
que el Gobierno ie tenga en la miseria. La mayor 
parte del Clero español está mejor dotado hoy que lo 
ha estado nunca. En 1837 se suprimió el diezmo, des- 
tinado en parte á satisfacer la dotación del Culto y 
Clero. Para indemnizarle, se establecieron juntas dio- 
cesanas en las provincias, y una central en Madrid. 

El Gobierno encargó á esta que, teniendo en cuenta 
el quinquenio de 1825 á 1830, y el de 1830 á 1835, 
presentase un sistema de dotación que pusiese al Clero 
en la situación que tenia ántes de suprimirse el diez- 
mo. Pues bien; resultó que los productos del quin- 
quenio de 1825 á 18i0 se consideraron exagerados, 
diciéndose que se debián á la reacción de aquella 
época ; y los del quinquenio de 1830 á 1835 se consi- 
deraron en baja por efecto de la nueva situación. Se 
buscó, pues, el quinquenio de 1829 á 1833, y este 
quinquenio dió por resultado la dotación que presentó 
al Gobierno la junta central. 

Esta junta dividió los curatos en cuatro categorías, 
de entrada , primer ascenso , segundo ascenso y tér- 
mino. Pues bien : de acuerdo con todas las jpnlas , la 
central (y tenia representación en ellas el cardenal de 
Toledo) propuso y se acordó que los curatos de en- 
trada tuviesen 3,300 rs.; los de primer ascenso, 4,500; 
los de segundo ascenso, 5,500, y 7,000 los de térmi- 
no. ¿Se quejó el Clero de esta asignación ? Se quejó 
una parte que perdía mucho, pero que no tenia dere- 
cho á tener tanto. Los demas, si se quejaron, fue 
porque no se satisfaoia lo ofrecido , no porque fuese 
insuficiente. 

Vino el Concordato, y aumentó de dos maneras las 
dotaciones; aumentando las categorías, y subiendo el 
máximum hasta 10,000 rs. 

Se dividieron los curatos en urbanos y rústicos; los 
primeros, de entrada, ascenso y término; y los seg:un- 
dos, de piimero y segundo grado. Y no es el Gobier- 
no español el que ha resuello esto , sino el ¡santo Pa- 
dre, que no hubiera firmado este Concordato, si no 
hubiera creído con él satisfechas las necesidades de la 
Iglesia de España. 

La Iglesia puSo un minimum de3,000 rs. y un má- 
xiraun de 10,000 , y hoy tienen los curatos de térmi- 
no 7,000. ¿Por qué? Porque no se ha hecho el arreglo 
parroquial y no se ha podido poner el máximum. Pe- 
ro ademas de esta dolacion tiene el Clero parroquial 
los derechos de estola y pié de altar que en muchos 
casos forman otra dotación mayor. 

Que merecen más , no lo dudo ; mas para atender 
á las necesidades personales del Párroco hay bastan- 
te, y prueba de que hay bastante es que esto lo acep- 
ta Roma. 

El Gobierno piensa mejorar la situación del Clero 
cuando se concluya el arreglo de parroquias. Enlón- 
ces un Párroco de término con 10,000 rs. , y los de- 
rechos de estola y pié de altar , tendrá una dotación 
muy decorosa. 

Ya he dicho Otra vez que el arreglo parroquial au- 
mentará mucho el presupuesto del Clero. En el mi- 
nisterio hay arregladas 38 diócesis que aumentarán 
en unos 28 millones el presupuesto : sobre 14 de esas 
38 diócesis debe dar dictáiiien el Consejo de Estado. 

Aquí debo hacer un acto de justicia. El Clero no 
ha estado bien pagado hasta una célebre circular do 
5 de Octubre de 1855. Desde que el Gobierno se en- 
cargó de pagar por si al Clero, este ha cobrado cons- 
tantemente bien todos los meses. El Clero, pues, está 
satisfecha, y si bien yo agradezco al Sr. Valniaseda 
el interesque se ha tomado por él, debe S. S. hacer la 
justicia al Gobierno de creer que tiene satisfechas las 
necesidades eclesiásticas. 

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente); Cuando oí pedir 
la palabra en contra al Sr. Valmaseda, la pedí en pró 
porque creí que iba á atacar el aumento de los 40,000 
reales para la dolacion de la colegiala de Alicante y 
Jerez, que yo voy á votar por creerlo de justicia; 
pero como S. S. lejos de esto, ha apoyado en gene- 
ral la dotación del Clero, sólo me resta decir ai señor 
Valmaseda que he oido con mucho gusto la elocuen- 


cia con que'ha defendido ai Clero, y con mucho sen- 
timiento también, porque el exordio pavoroso de su 
discurso me revela que S. S. está asaltado de temo- 
res terroríficos, hasta tal punto, que involuntariamen- 
te miraba yo á esa puerta creyendo oir el martillo de 
la revolución en ella. Sobre esto pudiera yo decir 
mucho á S. S. para tranquilizarle ; pero como el 
Congreso, el país, ni yo tenemos los temores de que 
nos ha hablado el Sr. Valmaseda, no quiero molestar 
á los señores diputados y voy al asunto que se dis- 
cute. 

Las opiniones de la minoría progresista, á que ten- 
go la honra de pertenecer, de oponerse á la tendencia 
del aumento personal en los presupuestos, ya las ha 
consignado con su elocuente palabra mi estimable 
amigo y compañero el Sr. Madoz; pero la precaria si- 
tuación en que se halla el Clero colegial de Alicante 
y Jerez por lo mezquino de su situaciou y por la w- 
restía de las casas y de todos los artículos, me decide 
á votar este pequeño aumento para que alivie en algo 
la suerte del citado Clero. Y ya que estoy de pié, di- 
ré por mi cuenta ai Sr. Valmaseda que estoy confor- 
me con S. S. en que el Clero parroquial en general 
está mal dotado, pues así como deseo que este no 
descienda de la altura de su misiou, eminentemente 
evangélica, al terreno de ia politiea, quiero que tenga 
para vivir con decoro, y por lo tanto me complazco 
haber oido al señor ministro que se atenderá á esta 
necesidad en el arreglo parroqnial que sé está practi- 
cando. 

El Sr. AGÜIRRE; No voy á hacer la oposición á 
ninguna de las partidas, sino á contestar á algunas 
indicaciones que se han heelio. 

Deseo que el Clero parroquial esté bien dotado y 
cobre puntualmente su asignación; y aquí debo decir 
que desde que se preparó el modo de cobrar que tie- 
ne el Clero en el dia, nunca ha estado mejor pagado. 

En cuanto al arreglo parroquial, creo que el señor 
ministro, aunque dure los ocho años consabidos, no 
ha de verle cone'uido. Pero debo sobre este punto 
hacer una observación: no estará bien dotado el Cle- 
ro parroquial, raiéntras se sigan reglas absolutas para 
su dotación. Para ella es preciso convencerse de que 
hay que atender á las circunstancias locales, á la re- 
presentación que el Párroco ha de tener, y á sus ne- 
cesidades. De otro modo, con 10,000 rs. y el pié de 
altar, unos Párrocos serán excesivamente ricos, y 
otros serán excesivamente pobres. 

Entre los curatos de entrada en el Norte y Galicia, 
habia ántes muchos, cuya dotación no pasaba de 100 
ducados. Así es qne aún aquellos que tienen anejos, 
la dolacion de 300 ducados que ahora tienen no la 
han tenido nunca. 

Es preciso, pues, que para la dolacion haya igual- 
dad, pero que nazca de las circunstancias da cada 
parroquia. Yo eoncederia á los párrocos derechos 
que hoy no tienen, como por ejemplo, el de optar á 
un número determinado de prebendas en la diócesis 
en que sirvieran, y otras. 

Por lo demas, el señor ministro ha dicho bien; el 
Clero parroquial, con los derechos de estola y pié de 
altar, y las dotaciones de hoy, está regularmente 
dolado._iYo deseo que lo esté más y espero que lo es. 
lará en 'su dia. 

Sin más discusión se aprobó el capítulo 14 en los 
diversos artículos de que consta. 

Igualmente se aprobáron los capítulos restantes 
del iiresupuesto eclesiástico. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Sobre la nota final, de- 
searía dirigir breves palabras al señor ministro de 
Gracia y Justicia. 

Se leyó la siguiente enmienda á la nota final. 

«Pedimos al Congreso se sirva acordar que en la 
disposición final de dicho presupuesto, en donde dice: 
«Se autoriza al Gobierno para aplicar á los jueces de 
primera instancia el crédito de 1.500,000 rs., etc., > 
se amada: «y abogados fiscales délas audiencias.» 

El Sr. ARENAL; Deseo saber si la comisión acep. 
ta la enmienda. 

El Sr. RIVEÍlO CIDRAQUE ; La comisión la ad- 
mite de acuerdo con el Gobierno. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Voy á dirigir una pre. 
gunta al señor ministro de Gracia y Justicia. ¿Los fa- 
cultativos forenses, serán desde hoy atendidos como 
se ha ofrecido siempre, aunque sin cumplirlo? Cuan- 
do esos profesores desde su creación están desatendí- 
(ios, á pesar de los servicios que prestan, no extraña- 
ra S. S. que exista la sospecha de si lo que hoy se 
les ofrece no se les cumplirá. 

El Sr. FERREIRA CAAMAÑO : Respecto de los 
médicos forenses, se ha coiisig'nado para ellos en este 
presupuesto, una cantidad aumentada considerable- 
mente respecto de la del año pasado. La comisión ha 
atendido las .reclamaciones hechas ; y en el año pró- 
ximo se aumentará también la caniiaad señalada á 
esos facultativos. 

El Sr. aMAYANS: El otro ’dia se manifestó que la 
iniciativa del aumento á los jueces de primera instan- 
cia no habia partido del ministro del ramo , sino de 
la comisión. Deseo que la comisión raaniñeste si ha 
tenido razón para no hacer extensiva su solicitud á la 
magistratura militar , tan digna de consideración co- 
mo la civil. La dotación de la magistratura militar no 
sólo es mezquina , sino que en muchos casos no exis- 
te. Hay algunos individuos que sirven con sólo la es- 
peranza de ser atendidos. 

El Sr. M0NARES: La sub-comision no estaba lla- 
mada más que á examinar el presupuesto de Gracia 
y Justicia. El presupuesto del fuero militar eslá en el 
ministerio de la Guerra , y allí era donde las obser- 
vaciones del Sr. Mayans pudieran haber, tenido lu- 
gar. Nosotros íeniamos que encerrarnos dentro del 
circulo de nuestra competencia. 

Sin más discusión , se aprobó la nota final con la 
enmienda presentada por el Sr. Arenal y admitida 
por la comisión. 

Presupuesto de Fomento. 

Leido el citado presupuesto , y no habiendo quien 
pidiese ia palabra sobre la totalidad, se pasó á ia dis- 
cusión por artículos y sin ella fueron aprobados los 
cuatro que comprende el capítulo 1.®, el artículo úni- 
co del 2.®, el 1.® del 3.®, y al leerse eÍ2.®sobreal per- 
sonal de las secciones de Fomento en las provincias, 
se presentó una enmienda firmada por los señores 
Navasciiés, Carriquiri y otros, pidiendo que se con- 
signe la cantidad necesaria para establecer en la pro- 
vincia de Navarra una sección de Fomento como la 
que existe en tas demas de la península; y habiendo 
pedido la pidabra, dijo en su apoyo 

El Sr. NAVASCÜES: Señores; la enmienda que 
hemos tenido el honor de presentar , producirá un 
pequeño aumento en el presupuesto del ministerio de 
Fomento. Con este motivo debo ocuparme de dos es- 
pecies que circulan fuera de aquí, y que se reducen: 
la primera, á que los diputados no pueden ejercer su 
iniciativa más que para cercenar los gastos; y la se- 
gunda, que los diputados por Navarra no pueden to- 
mar parte en la discusión de presupuestos. Respecto 
de ta primera especio, diré que si ios diputados tie- 
nen derecho para tomar parle en la discusión de pre- 
supuestos y para pedir ia disminución de los gastos, 
ese mismo derecho tienen para proponer el aumento 
de ellos en los casos en que ei servicio público lo re- 
clame. 

En cuanto á que los diputados por Navarra 
pueden tomar parte en la discusión de presupuestos, 
diré que siendo esa provincia parte integrante de la 
monarquía española, y siendo sus diputados elegidos 
en la misma forma que los de las demas provincias, 
tienen iguales derechos para tomar parte en todas las 
cuestiones. 

£u apoyo de la enmienda, diré tan solamente, que 
es una cosa de jusiieia y de conveniencia para el 
servicio público, como para el de la provincia, lo que 
en ella se pide, puesto que habiéndose creado seccio- 
nes de fomento para casi todas las provincias , justo 
es que ese beneficio , si lo f^lcance i la de Na- 
varra. 

_El Sr. CAMPHÜDON: Como esta enmienda no t\ja 
lá" cantidad que ha de consignarse para el servicio 
que por ella se propone , 1® comisión ha tenido que 
ponerse de acuerdo , y desde luego admite la eti- 
mienda y ha fijado el servicio en la suma de 40,000 
reales. 

El Sr. SAGASTA; Voy á decir muy pocas pala- 


bras, porque me han extrañado extraordinariamente 
las que ha dicho la comisión aceptando ia enmienda ; 
del Sr. Navascués ; ¿para.qué es el establecimiento de j 
una sección de fomento en Navarra? Como no sea para I 
que los empleados que se nombren se fomenten á sí ^ 
mismos, no sé para qué podrá servir. Así lo ha com- ) 
prendido el señor ministro de Fomento. ¿Qué obras 
públicas hace el Estado en Navarra? 

¿Para qué sirve, pues, allí, esa sección de fomento? 
¿^é va á fomentar? ¿Cómo es que el señor ministro 
del ramo, cómo es que ei señor director de. obras pú- 
blicas, no han incluido el coste de esa sección en el 
presupuesto? ¿Cómo es que no admitiera esa enmien- 
da la comisión de presupuestos cuando en su seno se 
presentó? 

Según lo que acabo de saber en este momento, la 
comisión de presupuestos se ocupó de esta cuestión 
y desechó el pensamiento, estando en ello conforme 
el señor ministro de Fomento; ¿de donde procede esa 
contradicción? Espero oir las razones que se dan. 

El Sr, CAMPUODON: No puedo comprender la 
razón porque se ha sulfurado el Sr. Sagasta. S. S. 
sabe que el Gobierno está facultado para establecer 
las secciones de fomento en las provincias en que las 
crea necesarias; los diputados de Navarra se presen- 
taron á la sub-comision primero , á la comisión des- 
pués, reclamando la necesidad que habia de estable- 
cer una sección de fomento en aquella provincia, y 
como en cuestión de organización no era competente 
la comisión para resolver, dejó al cuidado del señor 
ministro que estudiara el asunto, y dijera lo que juz- 
gase conveniente; hoy se presenta una enmienda, y 
habiéndose puesto de acuerdo Ja comisión con el Go- 
bierno, ha dicho que por su parte la aceptaba. Nada 
hay, pues, de extraño en esto. 

El Sr. Sa 4GASTA: Empiezo por decir que el Go- 
bierno sigue en su silencio, y lo siento, porque creo 
que está en el deber de decir algo. Quizá diga algo 
que á mí me convenza y vote esta partida. 

PefjO voy á contestar al Sr. Camprodon , que dice 
que me he sulfuraiio; no me he sulfurado; me incomo- 
da, es verdad, que cuando se trata de aumentar gas- 
tos se haga con ia poca formalidad con que atiera se 
hace. Toda la razón que ha dado su señoría, es que i 
el Gobierno está autorizado para plantear las seccio- 
nes de fomenlo donde las crea necesarias; ¿ia ha 
planteado en Navarra? No; pues su señoría se ha 
contestado á sí mismo. 

Yo no me opondría de ninguna manera á que en 
Navarra se estableciera esa sección, si creyera que 
podia servir más que para que unos cuantos emplea- 
dos se fomenten á sí mismos. Quisiera oir sobre esto 
la Opinión dél Gobierno. 

El señor ministro de FOMENTO: Voy á decir unas 
cuantas palabras, ya que tanto deseo tiene de oirme 
el señor preopinante. 

, El objeto principal del establecimieulo de las sec- 
ciones de fomento, fue atender al ramo de minas. Así 
es, que ántes de encargarme yo del ministerio, habia 
trece secciones en las trece principales provincias mi- 
neras. El segundo objeto de las secciones de fomento, 
ha sido el ramo de montes, que es de la mayor im- 
portancia. 

Pues bien, respecto de Navarra y de las provincias 
exentas, se habia dejado de poner secciones por eco- 
nomía nada más; pero hoyes muy necesaria ia sec- 
ción en Navarra, y diré por qué á pesar de ser nece- 
saria no figura en ei presupuesto. Precisamente con 
posterioridad á la formación de estos presupuestos ha 
salido una disposición sobre el aprovechamiento de 
montas. Antes, para cortaran solo pino, se acudía ai 
ministerio de Fomento ; ahora" no sucede así ; ahora 
para las cortas ordinarias se despachan los expedien- 
tes en las provincias, esto se ha hecho por descentra- 
lizar un poco este ramo, y esta es ia razón por qué 
debe establecerse una sección de fomento en Na- 
varra. 

El Sr. SAGASTA: Yo tengo siempre mucho gusto 
en oir al señor ministro de Fomento, pero por esta vez 
no me ha convencido S. S. 

Hasta que ha hablado ei señor ministro, á nadie le 
habla ocurrido hablar más que de caminos de hierro, 
de carreteras, de obras públicas; poro ha lomado la 
palabra S. S., y ya no hay nada de esto, sino minas 
y montes, minerales y pinos. Yo, francamente, no 
tengo noticia de ninguna mina importante en Navar- 
ra, y no sé qué pueda hacer la sección de fomenlo 
respecto de ese ramo. 

En cuanto á los montes, creo que con la sección 
que existía ántes en los Gobiernos políticos, habia 
suficiente para atender á este objeto, mucho más en 
Navarra, donde el Gobierno político no tiene tanto 
que hacer. Pero para cortar unos piaos se necesita la 
sección de fomento; pero, según el señor ministro, se 
necesita hoy: sólo hoy ocurre esa necesidad; ¿por 
qué no se ocurrió ántes? ¿Por qué no se ocurrió cuvan- 
do esta misma cuestión se presentó en la comisión? 

El Sr. iVIARíCHALAR: Dice el Sr. Sagasta que las 
obras públicas de Navarra no necesitan estar inspec- 
cionadas por el Gobierno: todo lo que se roza coa los 
intereses generales debe de estar bajo esa inspección 
suprema. 

Leída nuevamente la enmienda, se preguntó si se 
tomaba en consideración, y se acordó afirmaliva- 
. mente en votación nominal por 55 votos contra 26. 

El Sr. PRESIDENTE: Se abre discusión sobre el 
artículo 2.® del capítulo 3.®, juntamente con la en- 
mienda. 

El Sr. SAGaVSTA: No voy á discutir, puesto que 
la cosa no parece que lieiie remedio. Los señores di- 
putados, aunque pucos, en número, habiendo bastan- 
tes en el salón, han acordado lo contrario dje lo que 
á mí me parecía conveniente. Voy, pues, sólo á ha- 
cer dos observaciones. 

La primera se refiere áia exlrañeza que me ha 
causado el verá ios diputados por Navarra lomar 
parlé en ia discusión de presupuestos, cuando no la 
har» lomado nunca. ¿Y para qué ia han lomado, se- 
ñores diputados? nada menos que para aumentar ei 
presupuesto de la nación; para aumentar el número 
de empleados, y, sobre todo, para poner en duda las 
facultades de la diputación provincial de Navarra, 
porque esa sección intervendrá en lo que antes inter- 
venía solamente aquella corporación. 

Comprendería yo también que ios diputados por 
Navarra tomaran parle en estas discusiones para re- 
bajar ios gastos; ¡pero para aumentarlos! eso no. Tal 
vez llegue dia en que las Corles se ocupen de la con- 
tribución que paga Navarra, y si creyeran que debía 
aumentarse, la responsabilidad seria de esos señores 
diputados, que vienen á proponer el aumento de los 
gastos públicos. No quiero decir más sobre esto; pero 
voy á hacer una súplica al señor ministro de Fo- 
mento. 

Si esta enmienda liega á ser aprobada, ya que es- 
to queda reducido al aumento de unos cuantos em- 
pleados, yo suplico al señor ministro que para estos 
puestos se acuerde de algunos cesantes beneméritos, 
y no vaya á recaer ia gracia cu empleados nuevos. 

Siguen hablando en este asunto los señores Nuñez 
Arenas, Madoz , Navascués , minisiro de Fomento, y 
Aguirre de Tejada, refiriéndose principalmente á los 
trámites por que ha pasado ántes de ser tratado en ei 
Congreso , y por último , puesta á votación nominal 
la enmienda al artículo 2.® fué aprobada por 29 votos 
contra 26. 

El señor VICE-PHESIDENTE (Monares); Orden del 
dia pura mañana : continuación de la discusión del 
presupueolo de Fomento y del de Marina. 

Se levanta la sesión.— Eran las siete menos cuarto. 


ESPECTÁCULOS. 


invino; en cuyo desempeño lomarán parte doS 
Teodora Lamadnd y d. p|dro Delgado. 

0. ® Baile. 

4 “ La aplaudida comedia en un acto, titulada 
Acertar por carambola. ““*• 

CIRCO. Función 15.‘ de abono.-Tercer tnrn„ 
—Tercera sérte.— Para hoy martes 11 deDicieoib,!' 
á las ocho de la noche. 

1. “ El apropósito eómico-lírico en un acto litm. 
do: La Pupila. 

2. " La zarzuela nueva en un acto titulada- 
para ver. 

3. ” La filfa cómico-lirica en un acto, titulad. 
El magnetismo... animaV. 

ZARZUELA. Fuaeion 11.* de abono. Seeima 

turno. — Cuarta serie. — Para hoy mártes 11 de n- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada; El Diabln 
el poder. ™ «a 

VARIEDADES. Función 8.* de abono -r 

eera serie.— Para hoy mártes 11 de Diciémbrr^' 
las ocho de la noche. ' * 

1. ” Sinfonía. 

2. “ El drama nuevo en tres actos, y en ve. 

titulado: La Paloma toreas. ***i 

3. “ El divertido baile, titulado: Los Palirhie.i 

4. “ La graciosa comedia en un acto nnmi U*" 

Un huésped del otro mundo. nominada: 

NOVEDADES. Función para el miércoles 12 h 
D iciembre, á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ® El drama nuevo en cinco actos, v Pn 

tllulado: Una pecadora. ^ 

3. ® Un divertimiento de baile. 


TEATRO REAL. B’uncion 43.® de abono.— -Se- 
gundo turno. — Para hoy mártes 1 1 de Diciembre á las 
odio y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Hossíni, titu- 
lada: /í ilor6ií« de Síui^íía. 

PRINCIPE. Función para hoy mártes 11 de Di- 
ciembre de 1860, á las oeno de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La aplaudida comedia nueva, en tres actos y 
en verso, original de D. José Maico, titulada: Sold 4 
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CAMBIO AL COMTADO. 
PubliMdO. iKop.Wit.j, 


Títulos del 3 por 0/0 eon 

solidado, j 

inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di-j 

ferido 

inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con intere». 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin ínteres. . . 
Partícipes legos eonver-j 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera ciase | 

Idem de segunda id. . . 
ídem del personal. ... 

XCCIOnES DE CARREXEHAS 
«EEEBALESv, 6 POR 0/0 
AEUAl.. 

Emisión de I.® de Abril; 

de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 do Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo 'de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.c de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
3 por O/O anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8¡ 
por Ü/0 anual. . . 
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ANUHCIOS. 


OBRAS DEL DOCTOR DON JAIME BALMES. 

Edición eeoiiómica. Acaba de imprimirse y se pone 
en venta la Filosofía fundamental, que consta de cua- 
tro tomos. Las demas obras publicadas son: 

Eí Protestantismo comparado con el Catolicismo en 
sus relaciones con la eivilizacion europea. Cuatro 
tomos. . 

m Criterio. Un tomo. Los lomos de esta edición 
se venden á 8 rs.' cada uno en todos los puntos do 
España , es decir á ia mitad al menos do I® ^leion 
de lujo; los tomos publicados se podrán adquirir de 
una sola vez ó en varios plazos. , , , ' 

Retrato de Balmes. Mr. Palle! , grabador de lus 
majestades los Emperadores de los franceses , acaba 
de grabar el retrato de Balmes, en gran tamam^ sir- 
viéndole de modelo una pintura al oleo de D. íeáe- 
rico Madrazo, pintor de cámara; este retrato, 
sobre magnífico papel de la 
regalo á los que compren hasta el 31 dt. Diciembre 
próximo , los tomos de la edición eoonoinica de W 
obras de Balmes publicados hasta el día, y a los sus ; 
critores á esla edición que adquieran ios lomos que 
les fallan , al recoger el último tomo de los publica 

dos recibirán el retrato del autor; los que no sienao 

suscritores quieran adquirir el retrato pagaran por ei 
sin inscripción 60 rs., con s! 

los suscrilores que deseen adquirir el retrato sin ms 
cripeton pagmán por él 20 rs. Tirándose como es 
saldo un corto número de f 
sin inseripcion, se irán cediendo Pof ® ¡oj 

pedidos, sin que nadie tenga derecho a reclama 
alguna al agotarse los pocos que se han 

Pantos de susorioion. Barcelona, 
rio de Barcelona. Madrid, Olamendi, “P®®® 
número 6; Viuda de t>auehez, cal e de Carielas, 

mero 21. (10, 20, 30, D.-IO, ^0, 30. 

CATECISMO DE TEOLOGIA MISTICA,^. 

que para inslraceion de los jóvenes del colegio ob^ 
sioneros de Tierra Sania y Marrueeos (en la vu 
Priego) acaba de dar á luz el reverendo Paure r ^ 
Francisco Manuel Malo, lector en teologiaen eloi 

'’^En^esta obrila se explica con claridad y brev^jJ 
el método práctico de la oración mental, y oompi 
las nociones principales de las tres vías purga, 
iluminativa y unitiva. ai-ina. s® 

Agotados los ejemplares de la primera 
ha lieeho untijsegunda corregida y uo'ableinei 
mentada por su autor; pues con los Ejerctetosa , 

1-1 ‘ r Dnmtn H/»aí«’íí'Ín. QUO 


¡su quivty wv.. — — ,/y - 

doí beato Leonardo de Porto ilaurteto, .gfjot. 
añadido, contiene casi doble lectura que la 
Y considerándolo úlil que puede ser a , , P gjjgKr 
dedicadas á la Oración , espeoialmenle a ; 

sas , se vendo al ínfimo precia de dos rea ^ ^ 

Madrid y dos y medio en provincias , frac i 
porte- et 

Los pedidos .se dirigirán á D. Miguel Olamenu^ 
Madrid, calle de la Paz, núm. 6. Al que lome 
ejemplares se le dará uno grális. _ „ , 

(10, 20,39, D.-IO, 20,30, E-) 


Editor responsable; D. Mandil di ToI*^ 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, pri““‘P*'* 
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3 á luz todes ios dias, exceptólos domingos. — Precios re sus- 
12 rs. ai mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
ionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración, 
trimestre. En ei Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Miéi^coles 12 de Diciembre de 1860, 


insolubie. 0 se plautea en países donde el poder 
público se lialle sin fueraa, y entonces el perio- 
dismo es un arma de muerte esgrimida contra 
la sociedad ; ó se plantea en países donde el po- 
der está constituido con medianas condiciones 
de fuerza eficaz , y entonces la dichosa libertad 
queda sujeta á restricciones, á limitaciones y re- 
presiones tales, que sólo el nombre de libertad 
le queda. Puede suceder, y con frecuencia su- 
cede , que el poder dotado de eficacia consien- 
ta libertad absoluta para todo el mal que daña 
á la sociedad , y no permita ni aun la libertad 
legitima para decir la verdad que daña al Go- 
bierno. Esto es lo que pasaba en Francia ántss 
de la circular de Persigny ; esto es lo que segui- 
rá pasando después de ella. En este punto, pues, 
nada resulta innovado por la palabrería del mi- 
nistro. 

Nada importante sabemos hoy acerea de Gae- 
ta ; en París corría el rumor de que el Gobierno 
francés ha vuelto á exhortar á Francisco II á que 
evacúe la plaza y abdique toda pretensión de 
seguir defendiendo sus derechos, conminándole 
con retirar de aquel puerto la escuadra francesa 
y dejarle á merced del sitiador. 

Al mismo tiempo que este rumor, corre el de 
de que Napoleón gestiona lioy lo indecible para 
conseguir la reunión de un Congreso europeo. 
Pero nos faltan datos en qué fundar conjeturas 
sobre las probabilidades de próspero suceso que 
tengan las gestiones napoleónicas. Solamente 
recordaremos que todas las practicadas con el 
mismo objeto por ei Gobierno francés en los úl- 
timos meses trascurridos, se han estrellado en 
la negativa de Inglaterra y de las Potencias del 
Norte. La situación que ha producido esta nega- 
tiva, en nada se ha modificado; ántes bien se 
ha agravado por el iieoho sólo de continuar sien- 
do la misma. Cabe, sin embargo, en lo posible, 
que las Potencias de Europa, tan impasibles 
hasta hoy áute las depredaciones del Gobierno 
piamontes, acordaran hoy interponer su veto 
para atajar el levantamiento do los súbditos fle- 
ies del Key Francisco II , so pretexto de que la 
humanidad está interesada en que no continúe 


do ninguno de los demás Estados siguiese su 
ejemplo. 

Los cambios han lomado más firmeza ; pero el 
mercado monetario permanece sin animación. 


Estado raismb ; oponer á un Gobierno otro Gobierno, 
á la dinastía, otra dinastía ; el respeto á la voluntad 
nacional, el ínteres público y la ley, no permiten que 
se dejen alimsntar pasiones hostiles al orden estable- 
cido; porque aun sin hablar de ningún peligro, todo 
lo que retarda la fusión de los partidos en ia gran fa- 
milia del Eslado, retarda al mismo tiempo el goce de 
las libertades de nuestro país. 

En cuanto al instrumento qUe la ley actual potib en 
mis manos por el sistema de las advertencias, no ten- 
go que discutirlo. Sin embargo , si me es permitido 
decir lo que piensa de ella francamente , ese sistema, 
como medida excepcional , subordinado á las exigen- 
cias impuestas para el establecimiento de un nuevo 
orden de cosas , es sin duda , en principio tan dicta- 
torial , como el encontrado por los defensores del sis- 
tema de Hannover ; pero en realidad es más franco, 
más sincero que si se disfrazára bajo formas judicia- 
rias á la manera de los hannoverinos. Por otra parte, 
es infinitamente más conforme á las costumbres y á la 
situación de nuestro país. Es sin duda difícil, como lo 
ha sido siempre en Inglaterra , definir el punto que 
separa la discusión útil de la discusión perjudicial al 
Estado. 

Es una cuestíou de conciencia , tan delicada para 
un ministro napoleónico , como para un juez hanno- 
veriano ; pero lo que yo puedo decires, que si estoy 
pronto 3 no retroceder únte ninguna responsabilidad 
por prohibir á la prensa ataques contra el Estado, 
sea cualquiera el pretexto ó la autoridad con que se 
cubran , en cambio no consaltaré ninguna conve- 
niencia particular , de cualquier parte que procedan, 
por las resoluciones que tendré que tomar con el ob- 
jeto de favorecer en nuestro país la aclimatación , si, 
puede decirse asi, de los hábitos de libre discusión. 

Tal es, señor prefecto, el orden de ideas que reco- 
miendo á vuestra atención, y que 08 ruego toméis 
por regla de conducta en todas las proposiciones que 
tendréis que someter á mí. No olvidéis qde cuanta 
más discrecional y excepcional es el poder de la ad- 
ministración sobre la prensa, con más escrupulosa 
lealtad debe ejercerse. Recordad sobre todo que este 
poder ha sido delegado á mi ministerio en el ínteres 
del Estado y no en el de la administración. No se 
abriguen, pues, vuestros actos detras de esta protec- 
ción: expónganse por el contrario como los míos, á la 
discusión pública. Por último, inspiraos del grande 
ejemplo que os dáel Emperador, y tened bien enten- 
dido que sólo le probareis vuestra adhesión con vues- 
tro celo por el ínteres público. Reoibid, etc. T. ot 
Pxasioav.s 


terístícas que servirán para hacer patente el espíritu 
de nuestros vecinos en materia de imprenta. 

Veinticinco años después del bilí de Fox, cuando 
la Inglaterra se consideraba en el mayor grado de 
fuerza y creía poder gozar ya en paz de sus liberta- 
des, á consecuencia de una grave crisis económica, 
causada por la carestía de las subsistencias y la enor- 
me de los impuestos de guerra, y favorecida ademas 
por la impopularidad del Principe regente; una espe- 
cie de doelrina republicaua, esparciéndose en el país, 
qcasionó graves inquietudes al orden establecida, y 
ei jurada intimidado ó ganada por la nueva doctrina, 
usando ámpliamente de las disposiciones del bilí de 
Fox, arrebataba frecuentemente á los jueces de la 
Corona la facultad de aplicar á los delincuentes la le- 
gislación de Comtmn Law. 

En estas nuevas cirCuusláncias , el Parlamento in- 
gles no vaciló en dar al Gobierna los medias de óbti- 
gar al jurado á la defensa del Estado; y en su conse- 
cuencia, se hizo una ley en 1819 que imponía multa, 
prisión , y en caso de reincidencia el destierro , ál 
autor, editor ó empresario de todo escrito é libelo Se- 
dicioso contra el Rey, la familia Real, el regente , el 
Gobierno, la Constitución, ó una de las dós Cámaras, 
y con la ayuda de disposiciones de tal modo detalta- 
das , tan precisas , que era casi imposible á 13 coh- 
cienoia del jurado dejar de servir á las neoesidades 
del Estada. 

Pero cuando llegó la crisis de 1848, y con ella 
nuevas emocioaes, nuevos partidas hostiles ai órden 
establecido, se volvieron á experimentar otra vez di- 
ficultades do parte dei jurado. Entónces se sentía la 
necesidad de precisar más clara, más minuciosamen- 
te aun los ataques de que podia ser objeto el Estado, 
y una nueva ley titulada: Reglamento para asegurar 
mejor la seguridad de la Corona y del Gobierno, en- 
riqueció el terrible arsenal de la legislación inglesa. 
Esta vez el éxito fué completo, el arma quedó per- 
fectamente aguzada, triunfó basta dei jurado irlau- 
des, y por su veredicto, dos periodistas culpables de 
escritos sediciosos , John Mitehell y John Machín, 
fueron condenados por los jueces de la Corona á ca- 
torce años dé deportación con trabajos forzados. 

Y ahora se cree que si estos expedientes judiéialés, 
conformes al génio de la raza anglo-normabda , no 
diesen resultado ¿se detendría la Inglaterra ante teo- 
rías? De ningún modo. Siempre fiel á su gran princi- 
pio de que ántes de ser un puebla Ubre es necesaria 
ser un pueblo unido , de que ántes de ser un Estada 
librees necesario ser un Estado fuerte , la Inglaterra, 
que no ha retrocedido únte nada , cuando se trataba 
de defender en el última siglo la dinastía de su elec- 
ción , no retroeederia boy tampoco si un nuevo peli- 
gro amenazara el Eslado. 

En resúmen, el espirilu de la legislación inglesa en 
materia de imprenta, puede formularse asi ; libertad 
completa para todo lo que es una ventaja y no un 
peligro para el Eslado, y negación de toda libertad 
cuando se trata de atacar al Eslado; de modo que la 
libertad inglesa que iá prensa goza tan eomplélamen- 
te, lio es en realidad más que ia expresión dé lá si- 
tuación política y social del país. Como no hay en la 
aóláálidad nibgun fiáflido, ningún honibrg gra ’e, 
que píense ni un mámenlo cn combatir á la Reina, 
él Gobierno, el Parlamento ó la Constitución, nadie 
se inquieta por la libertad de la prensa, que es una 
venlaja pára todos. Pero cuando 


Con la circular de M. Pereiguy, que inserta- 
mos hoy, comienza el cumplimiento de la pro- 
mesa contenida en la circular aúterior dei propio 
ministro. Las declaraciones que este hace rela- 
tivas á la latitud que piensa conceder al perio- 
dismo, son sin duda parte de las instrucciones 
sobre puntos importantes de politica y de admi- 
nistraeion que habia anunciado á los Prefectos. 

Y, ¿qué es en sustancia este nuevo programa 
del Gobierno Imperial respecto á la prensa pe- 
riódica? ¿Hay en él algo de que deba felicitarse 
el liberalismo? No nos lo parece así. Después de 
ese largo documento del ministro de lo Interior, 
se queda el periodismo francés tan sujeto como 
se hallaba á la durísima legislación de imprenta 
que hoy lo tiene atados los vuelos: [e¡s adverten- 
cias quedan pendientes sobre él como una ame- 
naza, y sabido es que á las tres veces de haber 
sido advertido un diario, cae sobre ói la senten- 
cia de supresión. 

Quedan igualmente en pié las condiciones fis- 
cales de depósito y timbre, que por la vigente 
ley francesa son gravosísimas á las empre- 
sas de los periódicos , salvo el aliviar este gra- 
vámen á ios diarios napoleónicos; pues bien 
mirado 


Hé aquí la nuera circular dirigida por Mr. Perslg- 
ny, minislro del Interior del vecino Imperio, á los 
prefectos para exponerles sos ideas sobre los derechos 
y los deberes de la prensa : 

«Señor prefecto : Encargado dei poder disereeíonal 
que dá al ministro del Interior la ley de imprenta, 
creo deber haceros conocer explieUamente el uso que 
pienso hacer de ese poder. 

He residido hasta este momento en medio de un 
pueblo que puede estar juslamenle orgulloso da sus 
instituciones, donde la libertad de imprenta se ejerce 
abiertamente sin que sea un peligro para el Eslado, 
ni para el orden público, ni para la seguridad de las 
I personas y de las cosas ; donde, útil á todos tos par- 
I tidos, invocada , respetada por todos, forma la más 
1 segura garantía de las libertades públicas, del órden 
y de ia prosperidad del país. He asistido por espacio 
de mucho tiempo á este bello espectáculo, y si no hu- 
biera amado ántes la verdadera libertad, me hubiera 
aficionado á ella en ese país. 

Ahora bien ; como la Inglaterra nos ha precedido 
en esta carrera, es natural que investiguemos por 
qué medios ha conseguido asimilarse la libertad de la 
prensa, que entre nosotros encuentra aún tantos ene- 
migos, excita tantas inquietudes y presenta tantos 
peligros. Veamos, pues, cómo se ha resueltoese gran 
problema en Inglaterra, y del mismo modo que los 
romanos perfeccionando sin cesar sus medios de com- 
batir, adaptaban hasta las armas de sus enemigos, 
aprovechemos el ejemplo de nuestros rivales de glo- 
ria y de poder. 

Cuando se estudia ia legislación de imprenla en In- 
glaterra desde el advenimiento de la casa de Hanno- 
ver , causa admiración al principio su rigor extrema- 
do. Las pasiones de la époea , la lucha ardiente erilre 
los partidarios de las dos dinastías rivales y dos reli- 
giones en antagonismo, parecen explicar al principio 
aquella terrible legislaeion; pero cuando llegamos á 
ia época actual , en ia cual nada subsiste de las pasio- 
nes del última siglo , y sin embargo , vemos la nueva 
legislaeion inspirada del mismo espíritu de severidad, 
de las mismas preocupaciones politieas y prohibiendo 
tan absolulamenle las mismas cosas , no puede mé- 
nos de admirar el conlraste que se observa entre la 
extremada libertad de que goza á nuestros ojos la 
prensa Inglesa y el rigor de las leyes que la rigen; se 
pregunta la causa de estefenómeno que parece tan ex- 
traño , y como es patente , en cada página de la 
bísloría de Inglaterra , en cada articulo de su legis- 
lación, causa admiración el uso eslableeido há tanto 
tiempo en ei continente de invocar el ejemplo de In- 
glaterra, no solamente para reclamar las grandes li- 
bertades de que goza la prensa inglesa, sino para pre- 
valerse de otras libertades que la más severa y 
rigorosa legislación prohíbe á esta última. 

Así es que hasta la disolución completa del partido 
de los Stuarls , la legislaeion inglesa sobre la prensa 
parece no haber tenida más que un bolo objeto : de- 
fender la nueva dinastía contra sus enemigos políli- 
eos ó religiosos , y prohibir en nombre de la libertad, 
en algún modo , las armas y los' instrumentos de la 
libertad á los adversarias de las nuevas instituciones 
del país. Desde 1692, ya bajo Guillermo de Orange, 
basta ia caída del partido de los Stuarls, en lugar de 
la censura que habia tenido lugar algún tiempo bajo 
Guillermo, pero que no era más que una suave me- 
dida , el régimen de la prensa , de los libros , de los 
periódicos, de ias publioaeiones de lodo género, que- 
dó sometido á ia jurisdicción de Common Law. 

Para comprender el carácter de esta jurisdicción, 
es necesario saber que á diferencia del Statute Law, 
que es la ley escrita y votada por el Parlamento, 
Common Law es la ley no escrita, lex non escripia, 
que permanece en la memoria y la conciencia de los 
jueces que inlerprelan las tradiciones del pasado; que 
esta ley da un poder discrecional á los jueces de la 
Corona para las penas que deben pronunciar después 
de la declaración del hecho por el jurado; y que asi 
durante lodo el tiempo que la casa de Hannover tuvo 
en el interior enemigos poiitioos ó religiosos, es decir, 
durante todo aquel período de pasiones y de violen- 
cia, los jueces de la Corona ejercieron el derecho ri- 
goroso de condenar á toda persona culpable de haber 
escrito, poblicado ó impreso alaqueá contra la Coro- 
na y contra el Estado , no solamente á multa, á la 
prisión, ai castigo, á la vergüenza, sino hasta á la pe- 
na de muerte; y esto ño corno hoy, sobre una decla- 
ración del jurado de la misma ofensa, sino sobre la 
simple declaración del hecho. ¿Es fulano el autor, ó 
editor, ó impresor de tal escrito? 

Ahora bien, si sé piCbsa que los jueees nombrados 
por la Corona eran elegidos entre los más celosos 
partidarios de la casa de Hannover, y hasta revoca 
bles por la Corona, hasta 1769, no puede imaginarse 
lo que debía ser la libertad de imprenla para los par- 
tidarios de los Stuarls, para las jacobinos, para los 
oaíólicos y papistas, como se decía entónces, y otros 
enemigos del Estada. Hasta últimos del siglo pasado, 
cuando hacia bastante tiempo que se había consolida- 
do la casa de Hannover, destruido el partido de los 
Sluarts y sometidos los católicos, y la opinión recla- 
maba que se suavizara aquella rigorosa legislación, 
hasta entonces no obtuvo Fox un bilí del Pariamen- 
lo para aplicar el veredicto del jurada, no ya al he- 
cho sólo, sino al carácter del escrito sedicioso ó dei 
libelo, io que introdujo naturalmente una gran tem- 
planza en aquella legÍ 9 lae‘®o. 

No quiero engolfarme aquí en detalles, hojeando el 
arsenal que la legislaeion inglesa hace á ia dispost- 
eion del poder, pero eilaró dos cireunstaneias carae- 


toJo en este asunto se baila á merced 
del Gobierno imperial 
mente las leyes , ó las dispensa con larga mano, 
según el periódico de que se trate. Por ejemplo, 
para el Stecíeyia Opinión, diarios demagógicos, 
insultadores desatentados de la Iglesia y soste- 
nedores de las doctrinas más anti-sociales , el 
Gobierno imperial es todo miel: parala multitud 
de periódicos que, cometizando por el Univers, 
han sido suprimidos durante el año que va á 
acabar , el Gobierno de Napoleón ha sido lodo 
hiel, y con rigor draconiano se ha vengado en 
ellos de verlos fieles á la causa de la Iglesia y á 
la defensa de la verdad. 

En resúmen, la legislación de imprenta, como 
todos los actos de la política napoleónica, no han 
servido sino para concentrar en manos de aquel 
Gobierno una fuerza arbitraria é incontrastable, 
con la que se ha dado libertad absoluta al mal, 
y se han puesto al bien grillos y mordazas. 

Esta situación del periodismo en Francia, no lle- 
va trazas de ser modificada por Mr. Persigny, si 
liemos de juzgar por el contexto de sus recientes 
palabras. El ministro francés comienza por tra- 
zar un bosquejo histórico de la legislación inglesa 
sobre imprenta, del cual resulta, como así es la 
verdad, que en la nación modelo de libres ins- 
tituciones, en Inglaterra, continúan vigentes le- 
yes conforme á las cuales ha sido posible conde- 
nar á catorce años de deportación y trabajos 
forzados á dos periodistas culpables de escritos 
sediciosos. Monsieur Persigny se muestra admi- 
rador de los grandes efectos producidos por este 
sistema paternal en la prensa inglesa, y le cita 
con el solo objeto de poner un tapa-bocas al li- 
beralismo francés, cual si le dijese: — cNo tienen 
ustedes por qué quejarse de la legislación actual 
de la imprenta en Fraucia, püos la de Inglater- 
ra, que yo admiro, es harto más dura. i — Verda- 
deramente esta insinuación, enriquecida por tal 
flrudicion histórica, no es muy apropósito , que 
digamos, para infundir halagüeñas esperanzas 
al periodismo francés. 

Después de este preámbulo , entra el minis- 
lro á exponer su programa, el cual es muy sen- 
cillo.— cCon tal que los escritores no ataquen la 
lagitimidad del sufragio universal, y respeten la 
seguridad y prosperidad del Estado; con tal que 
traten de oponer Gobierno á Gobierno, di- 
nastía á dinastía, libres son de denunciar los 
abusos del Gobierno y de la sociedad, de dis- 
cutir los actos de la administración, de pedir re- 
paración de injusticias, y de entregarse al movi- 
UbeiUo de ideas , sentimientos y opiniones que 
activen en todas partes la vida social, política, 
comercial ó industrial.» — 

¡Soberbia patraña! No podrán los escritores 
Combatir el sufragio universal ; pero podrán de- 
bunciar los abusos de la sociedad y del Gobier- 
uo! Perfectamente, ¿y qué hace un escritor que 
Cu conciencia piense que el tal sufragio univer- 
sal es, no ya como quiera un abuso de la socie- 
y del Gobierno , sino el origen necesario , la 
raíz verdadera de todos los abusos? 

¡Soberbia patraña! Los escritores no han de 
usar de la libertad de imprenta sino en prove- 
cho de la seguridad y prosperidad del Estado. 
í*ertertaiuente , ¿y qué hace un escritor que vé, 
tan manifiestamente como cualquiera puede 
verlo boy, que la política subversiva y anti-ea- 
tólica del Imperio francés compromete , no ya 
sólo la seguridad y prosperidad del Estado, sino 
la honra de la nación francesa? 

La circular de Persigny es una prueba más 
de que la cuestión sobre ordenar el ejercicio de 
la libertad de imprenta sin daño de los intereses 
fundamentales de h sociedad, es una cuestión 


quien aplica rigorosa- 


El Sr. Garsez, ministro que era de la Guerra en e¿ 
ministerio portugués, ha presentada la dimisión de 
aquel cargo que desempeñaba interinamente, y ha 
sido nombrada para reemplazarle el vizconde de Sá 
da Bandeira. 


Ha llegada á Lisboa, procedente de Soulhamptoa 
el Principe de Hobenzollern-Sigmarigen, hijo del 
jefe del Gabinete prusiana, y cuñada del Rey de Por- 
tugal. 


El conde de Linhares, Camarista de S. M. el Rey 
de Portugal, ha salido de Lisboa en la corbeta de va- 
por de guerra Sagres, para la isla de la Madera, con 
objeto de cumplimentar en nombre de su Rey á S. M . 
la Emperatriz de Austria, que se encuentra en aquel 
punto. 


un partido cual- 
quiera se propone trastornar el Eslado en beneficio 
de otra dinastía, entónces la libertad de la prensa 
no existe ya para este partido. 

Así es que cuando, ya sea en Francia, ya en otra 
parle, los enemigos declaradas de un Gobierno cons- 
tituido, se autorizan del ejemplo de la Inglaterra para 
reclamarla libertad de atacar por la prensa el régimen 
establecido, se fundan en un error. Cuando se indig- 
nan por no poder gozar del derecho de atacar al Es- 
tado, si su indignación es sincera desconocen las con- 
diciones de la libertad posible entre los hambres, y 
en todo caso calumnian la libertad inglesa.' 

La verdad es que el ejemplo de la Inglaterra nos 
demuestra, por et contrario, y de la manera más ad- 
mirable, que la libertad de la prensa no puede hacer 
más que seguir y no preceder la consolidación de un 
nuevo Estado, de una nueva dinastía; que miéniras 
haya partidos hostiles al órden establecida, luchando, 
no ya como hoy los lorys y los whigs por el minis- 
terio, sino como en otro tiempo los jacobinos para 
derrocar el trono; es decir, miéntras haya naciones 
en la nación, la libertad no puede darse á los enemi- 
gos del órden establecido, más que en los pueblos de- 
generados, que prefieren á la salvación del Eslado, 
como ios griegos dei bajo imperio, ei derecho de 
querellarse unos de otros y destruirse á si mismos. 

Y ahora, señor prefecto, debo formular las instruc- 
ciones que tengo que daros. Si todos los partidos, 
todos los escritores , se someten en realidad á las 
leyes constitutivas de nuestra sociedad , al sufragio 
universal que ha fundado el Trono de los Napoleones 
para hacer de él la base de nuestras instituciones; si 
estos partidos, estos escritores, respetando la volun- 
tad del pueblo francés , no quieren la libertad de ia 
prensa más que para la conservación y la prosperidad 
del Estado, entonces tienen de hecho y de derecho la 
libertad de la prensa como en Inglaterra , y la ley de 
las advertencias llega á ser para ellos una letra 
muerta. Que los abusos en ia sociedad ó en el Go- 
bierno se publiquen ; que los actos de la administra- 
ción se discutan , que se revelen las injusticias ; que 
el movimiento de las ideas, de los sentimientos y de 
las opiniones contrarias despierten por todas partes la 
vida social, politica , comercial é industrial , ¿quién 
podrá quejarse de esto razonablemente? 

Pero si hubiese partidos que se propusieran, no ya 
hacer penetrar sus ideas, sus doctrinas, sus senti- 
mientos en ei Gobierno del Astado, Sino trastornar el 


Escriben de Marsella con fecha del 4 ai Uetuajero 
del Mediodía : 

«Entre los personajes de distinción que llegaron 
ayer de Givila-Vecehia, figuran el conde Perponchc- 
re, embajador de Prusia en Gaela, el duque de Lorge 
y el conde de Luccbezzi-Palü. Este último es portador 
de despachos del Rey Francisco II.» 


El Nuncio de Su Santidad cerca del Rey Francis- 
co II, ha recibido orden del Gobierna de la Santa 
Sede para que vuelva otra vez á Saeta. 

Al embajador de Austria cerca de aquel Soberano 
le ha mandada su Gobierno que permanezca en Roma 
hasta nueva órden. 

Para poner á cubierto de los peligros del bombar- 
deo á ias personas de los embajadores que acompa- 
ñan en Gaeta ai Rey de ias Dos-Sicilas , se ha cons- 
truido en aquella plaza una casamata, con tales 
condiciones de solidez, que en lo más recio del fuego, 
la joven Reina y el cuerpo diplomático podrán per- 
manecer en ella sin riesgo alguno. 


Escriben de Viena el 5 á la Gaceta de Colonia qu e 
desde el día 3 se habían puesta en movimiento tropas 
para Hungría, procedentes de Viena y otras ciuda - 
des, dirigiéndose á Presburgo , Raab y Pesth. Con 
motivo de los sucesos últimamente ocurridas éu 
aquel territorio, se hablaba de declarar el reino de 
Hungría en estado de sitio. 


Se lee en el Tolones del 4 de Diciembre : 

« El William , gran buque de vapor cargado con 
el cable eléctrico argelino , salió de los puertos ingle- 
ses el 21 de Noviembre para dirigirse á nuestra rada, 
por donde debe empezar esta vez la inmersión. 

La .corbeta de vapor el Catón ha sido designada 
para ayudar al William, y acompañarlo hasta Mahon, 
en donde encontrará la parle que funciona ya entre 
este puerto y Argel. 

El Algeciras y ia Gloria deben aparejar mañana 
para dar un paseo hasta Mahon, cuyo viaje tiene por 
objeto buscar un viento fuerte , á 8“ úe ensayar ía 
fragata en un dia de temporal.» 


EL PENSA^llENTO ESPAÑOL. 




El oiinistro del Rey Fraacisco, Sr. Casella , ha di- 
rigido una noUacacion al comercio maríUmo, mani- 
festando que desde que la plaza se halla sitiada, han 
fondeado en su puerto tres buques mercantes con 
pabellón sardo , los cuales hablan sido arrojados ú 
obligados por la tempestad á lomar en él un refugio. 
£1 ministro dice, con razón, que no hallándose aque- 
llos buques protegidos por su pabellón ni por el des- 
tino de su cargamento , pudo muy bien el Gobierno 
apresarlos y declararlos de buena presa , lo cual ha- 
bría sido sumamente provechoso, pues uno iba car- 
gado de carbón , y los otros tres de granos, artículos 
muy útiles para una plaza sitiaída. Sin embargo , el 
Rey quiso mostrarse generoso , lomando en eonside 

ración las circunstancias excepcionales de la guerra 

actual, á la que no ha precedido declaración alguna 
regular , ni anuncio de hostilidades ; en su virlu , ] 
dispuso que se los pusiese inmediatamente eniibei , 
tad. Mas no queriendo el Rey pettnilir . anade el 

mlnislro, que una concesión tan benévola y espon- 
tánea pueda interpretarse como un abandono de sus 
derechos , ó como una prueba de debilidad , ha deci- 
dido que lodo buque que se preseulare en las aguas 
de Gaeta con pabellón sardo, á contar desde el 27 de 
Noviembre, sea inmedialamenle capturado por la 
marina real , y tratado con arreglo á loa principios 
del derecho de la guerra.» 


el pueblo juró que el «pabellón de las listas y las es- 
trellas» no volverla á ondear cu Charleston. E mo- 
vimiento nació del pueblo y no de los políticos. Los 
oradores se dirigieron á la multilud como «Ciudada- 
nos de la República Meridional» y dijeron que el co- 
mercio del Serse comprometía á mantener el gran 
movimiento de independencia. Miénlras que se hacían 
los discursos vinieron procesiones de diferentes partes 
de la ciudad con música y artillería i hicieron saludo 
á la bandera de la Palma. 

En las casas se habían colgado banderas con los 
lemas. — «Ahora ó imnea.»— «Que no haga un paso 
atras:»— «No más razones.»— «Mano á las armas. 
«La Carolina del Sur juega sola.»— «Magrath, Coleok 


confusión que existe en ios hechos , con la que ellos . 
1 ponen en las versiones relativas á los mismos. 


EL PEXSAMIENÍO ESPAÑOL. 


y Coiinor son triunfos.» 

La bandera tricolor dolaba frente al teatro con esta 


Entre los rumores que merecen tomarse en cuenta, 
debemos mencionar el contenido en las siguientes pa- 
labras de la Patrie : —«En cuanto á la actitud de 
Prusia, (fice, respecto de las cuestiones pendientes, es 
muy incierta, y por mismo está danilo lugar a una 
oposición bastante viva de varios periódicos alema- 
nes (lodos los revolneionarios). Echasele en cara el 
no haber sabido trazar claramente su política respec- 
to de los asuntos de Italia, y el haber dejado escapar 
la ocasión de unirse estrechamente a Inglaterra.... 
Con este motivo la Gaceta de Weser evoca el fantas - 
ma de la invasión franeesa (no se olvide que va ha- 


KaUKIS 12 DE DICIBMBRÍ OH lSt)h, 


KL CLERO Elt LA ROLITICA. 


Escriben de Turin el 5, á el Diario de los Debates: 

«Ha llegado aquí el Sr. Pépoli , gobernador de la 
Umbría : el objeto de su viaje , es pedir al Consejo de 
ministros el permiso de incamerare los bienes de los 
conventos. Incamerare quiere decir, en lenguaje cul- 
to italiano, escamotear el Estado los bienes eclesiás- 
ticos. 

La mayoría de los ministros es favorable al pro- 
yecto acaparador del Sr. Pépoli , pero Cavour duda. 
¡Qné buen señor!» 


Entre las condiciones que la Consulta de Sicilia 
propone al Rey de Cerdeña como base para las rela- 
ciones que se supone han de existir entre la isla y el 
Gobierno de S. M. sarda , figuran las siguientes: La 
Sicilia conservará sn actual legislación y su sistema 
administrativo hasta que el Parlamenlo del reino de 
Italia no los modifique ; en la organización del reino 
de Italia, y conforme á lo propuesto por el ministro 
Farini para que se conserven grandes divisiones ter- 
ritoriales , la Sicilia formará una de estas y tendrá 
existencia propia y un consejo electivo local que vi- 
gile por sus intereses ; residirá en Sicilia un lugar- 
. teniente del Rey; el consejo deliberativo será elegido 
direetamenle por el pueblo, sobre la base de un dipu- 
tado al menos por cada 50,000 habitantes. 

El lugar-teniente de Sicilia reunirá el doble carác- 
ter de delegado del poder ejecutivo central y de jefe 
del gobierno local; ejercerá en la isla todas las atri- 
buciones propias del poder ejecutivo central, me- 
nos en ciertos casos que se indican. Excepto para lo 
relativo á la milicia, todos los tribunales de apela- 
ción residirán dentro de la isla. Se reconocerá y res- 
petará el derecho de propiedad que sobre las minas 
y las salinas de la isla, establece la ley de 1827, y se 
atenderá al espíritu de ios códigos de la isla, cuando 
se trate de la unificación de los generales para lodo el 
reino: finalmente se conservará intacto y sin allera- 
eion el derecho y la disciplina de la Iglesia de Si- 
cilia. 


divisa: «Dios y nuestros derechos. » 

Las bandas de desunión se han hecho universales. 
Las madres adornan aun á los niños con la cinta azul. 
Todas las clases se hallan armadas, para en caso de 
que hílente subyugárseles. Las pistolas de seis tiros 
y otras armas de fuego están á la órden del dia. 

Ninguno de los buques que se hallan en el puerto 
tiene la bandera federal. Se la vé únicamente al fin 
de la bahía, sobre la fortaleza de Moultrie. 

Anoche tuvo lugar otra gran demostración. 

Los ciudadanos piden hoy á grilo herido que se j 
cierren los bancos. Se supone que eslo se hará á me- 
diados de la semana entrante. Los billetes de banco, 
sin embargo, se consideran tan buenos como dinero 
en efectivo. 

El banco de Charleston enarboló hoy la bandera 
del Estado.» 

Los Estados decididamenle separaüstas de la Union 
norte-americana , son cinco , á saber : la Carolina , la 
Georgia , la Alhama , la Florida y el Mississipi. Han 
publicado un manifiesto quejándose de agravios y ti- 
ranía del Norte : hay de notable en este escrito una 
defensa de la esclavitud , que se supone de institu- 
ción divina consignada en el Antiguo y Nuevo fes- 
lameñio. Han nombrado un representante cerca de 
Napoleón para que como protector de las nacionalida- 
des oprimidas reconozca su independencia : los pe- 
riódicos publican las instrucciones dadas á este dele- 
gado. 


blando ia Patrie) y ve ya l 


orilla derecha del Rhin 


en nuestro poder. Felizmente la Nueva Gaceta 
de Prusia ha encontrado medio de conjurar este 
peligro y muchos otros: para ello no hay sino: 
l.“ sustituir á la Dieta germánica un Congreso perió- 
dico de Soberanos alemanes; 2.“ formar una federa- 
ción con Suiza, los Países-Bajos, la Bélgica, 
Estados escandinavos y aun la España. ¿ Nada más 
que eslo para resistir á los proyectos de Francia?» 

Hasta aquí la Patrie, Paréeenos que su risa al bur- 
larse de lo propuesto por el diario aleman , tiene algo 
de la risa del conejo . 


Una parle de la guarnieion de Alejandría ha salido 
para Nápoles, y se acelera todo lo posible la organi- 
aoion de los cuatro batallones movilizados, que de- 
ben ser trasladados ai Mediodía. Víctor Manuel care- 
ce de tropas para sostener el sitio de Gaeta, dominar 
la ciudad de Nápoles y hacer frenle á la insurrec- 
ción de las provincias. Ha abarcado mucho, y no 
puede sujetar bien. 


Según las últimas nolieias recibidas de Syria, se 
sabe que la autoridad militar procedía sin obsláculos 
ai desarme de la población musulmana en Damasco, 
cuya Operación se llevaba á cabo con el concurso de 
ocho comisiones compuestas de personas notables de 
aquella ciudad y varios oficiales del ejército turco. 

Los drusos del Líbano que tomaron parle activa en 
los asesinatos de que ha sido teatro la Syria, eran 
perseguidos de órden de Fuad-Bajá hasta el Haoran , 
en cuyo punto se habían refugiado. 

Todos los caminos que eondueen de Damasco á 
Beyrouth, de Damasco á Saida y el del Haoran, ofre- 
cen seguridad hasla el punto de que las mujeres pue- 
dan transitar por ellos sin el menor peligro. 

El Globo, de Londres, publica un despacho de 
Conslanlinopla, fecha 26 de Noviembre , anunciando 
que el marques de Lavaleite insistía en que se pro- 
longase )a Ocupación de las trapas francesas en Syria. 
La Puerta se oponía, y los demas embajadores guar- 
daban al parecer una actilud neutral. Fuad-Bajá re- 
sidirá en aquel territorio durante ei invierno. 

Las noticias de Syria recibidas en Conslanlinopla 
alcanzaban ai 18, de Noviembre, y según ellas, un 
Scheik cristiano habia sido nombrado Caimaean del 
Líbano. 


El partido que usurpa en Italia, como usurpa en j 
todas parles, el nombre del pueblo, ha dirigido á Na- I 
poieon lU el siguiente memorial: 

«Señor, ya está regenerada la Halla. Su nacionali- 
dad queda establecida de aquí en adelante. Ayer 
éramos cuatro millones y medio de súbditos sardos, 
y hoy somos ya veinte y dos millones de Italianos, 
todos unidoseomo un haz y protegidos por una-misma 
bandera, y todo eslo se ha hecho por el instinto po- 
pular, sin el menor desorden y sin que 6Í más leve 
síntoma de anarquía haya empañado el brillo (le 
nuestros tres colores. (Puede darse desvergüenza más 
desvergonzada!) Aún nos resta lo último por hacer, 
nosotros lo haremos. 

Pero, señor, (aquí cnlra lo paléiieo) necesitamos 
para alcanzar nuestro fin de vuestra cooperación, de 
una cooperación fácil y pacíflea, que no exige á Fran- 
cia ningún sacrificio, y que ai mismo tiempo que re- 
dundará en su gloria, será decisiva para Italia. 

Señor (aquí entra lo bajo) retirad de Roma á vues- 
tras tropas. Haced que la cuestión italiana salga de un 
estado arbitrario é inconstante para colocarse en la 
base del derecho nacional : haced que la inviolabili- 
dad de este derecho y del territorio italiano escape 
del dominio de la fuerza para colocarse bajo la garan- 
tía de un principio ; que sea este principio reéouocido 
por Europa, señor, y que Francia dé el ejemplo. 

Señor, necesitamos á Roma. Aquella es para nos- 
otros una tierra sagrada; es nuestra prenda de uni- 
dad por el amor. Desde la cima de las siete colinas 
descienden nuestras tradiciones históricas. Cuanto 
en otra parte podría suscitar una amenaza por causa 
de municipalismo, enmudece y cede dentro de sus 
muros. (Aquí entra la adulación). De Roma dijo an 
hombre de génio, vuestro tio, que un porvenir más 
ó menos remoto seria capital de Italia. 

Señor , (sigue el mismo capítulo) , vos mismo 


cHoy que las discordias políticas se han cal- 
laado algún tanto, hoy que la paz ha hecho más ^ 
fecundo el árbol de nuestras libertades, resuena 
de vez en cuando la voz del Clero en contra de ^ 
determinadas doctrinas políticas, y se niega la ‘ 
sepultura eclesiástica á algunos que figuraron en ‘ 
tal ó cual de nuestros partidos. ¿Por qué el Gle- 5 * 
ro ha de mezclarse eu la política? • ^ 

Así termina La Discusión su reseña histórica, 
y no podía ciertamente un adversario eoucluir I 
de una íuauera más favorable á la actual con- ' 
ducta de la venerable clase que nos hemos pro- 
puesto defender. 

Todo cuanto contra ella tiene que decir eldiario 
democrático, es que la voz del Sacerdote resuena j 
de cuando en cuando eu contra de determinadas 
doctrinas políticas y que se niega la sepultura 
eclesiástica á los que figuraron en tal ó cual par- 
tido. Ahora bien ; literalmente todo esto puede 
ser cierto, y aun confesándolo nosotros, nada se 
ha probado en contra del Clero. 

Deteroiiuadas doctrinas políticas pueden ser 
y son en efecto eu el caso actual aquellas que 
van directamente contra la iglesia, como las que 
sostienen que la razón individual debe sobrepo- 
nerse á la autoridad aún en materias religiosas, 
proposición condenada repetidas veces por los 
Sumos Pontífices : pueden ser las que justifican 
la sacrilega usurpación de los bstados del Papa, 
y otras muchas no ménos implas , en cuyo caso 
el que levante ei Clero, no ya de cuando en cuan- 
do, sino incesantemente la voz contra ellas , no 
será mezclarse en política , sino reprobar lo (jue 
la Religión reprueba , sin traspasar los límites 
de la divina misión que Jesucristo confió á los 
Apóstoles y sus sucesores cuando les dijo : Id y 
enseñad á todas las gentes. 

' Negar la sepultura eclesiástica á algunos que 
‘ figuraron en tal ó cual de nuestros partidos, 

' puede ser también un hecho cierto , sin que de- 
je de ser un hecho licito , plausible y completa- 
, mente extraño á ia política; el catnplimiento de 
un deber. 

Los Párrocos tienen obligación , bajo pena de 
- excomunión mayor, de negar la sepultura en 
s lugar sagrado en ciertos casos que los Cánones y 
> hasta las leyes del reino determinan : las perso- 

* ñas que al fallecer se hallan en uno de aquellos 

* casos, pueden haber figurado en tal ó cual par- 
“ tido político; luego el Clero puede y debe privar 
’ de sepultura' eclesiástica á algunos de los que han 

figurado en nuestros partidos , sie(npre que se 


Señor, (sigue e. mismo eapuu.oj , vo, acreedores á esta pena. Para que 

habéis déseadoeste porvenir. No queréis, no podéis í voliese alí?n. era 


ÚLTIMAS NOTICIAS BECIBIDAS DEL EXTRANJERO POR EL 
CORREO DE HOÍ. 


Garibaldi ha dirigido á su gente esta hueva pro- 
clama: 

«¡Italia y Víctor Manuel! 

Los italianos no deben separarse de este programa. 
Víctor Manuel es el único indispensable en Italia, en 
torno del cual deben agruparse todos los hombres de 
nuestra Península que deseen reunírsele. Poco impor- 
ta que el ministro se llame Cavour ó Catlaneo: lo que 
importa y lo que deben exigir inexcusablemente to- 
dos los italianos, es que el 5 de Marzo de 1S61, Víc- 
tor Manuel se halle al frenle de 500,000 soldados. 

28 de Noviembre de 1860. — /. Garibaldi,:: 

Como se vé, de un golpe ha disminuido el invicto 
en la mitad el efectivo del ejéreilo que según él se 
necesita para llevar á cabo la grande obra. 


Ya no queda duda de que el gran coloso america- 
no empieza á derrumbarse por su propio peso. El en- 
tusiasmo separatista era grande á la fecha de las 
úttimas noticias en los Estados del Snr. Hé aquí lo 
que escriben el 17 de Charleston al Noticioso de Nae- 
va-York: 

«La revolución se inauguró ¡hoy á las once de la 
mañana. Los ciudadanos salieron á las calles en ma- 
sa. Los comerciantes más acaudalados hicieron levan- 
lar un asta de gran altura, cerca del hotel de Char- 
ieston y se cnarboló la bandera del Estado en medio 
de nn gran júbilo y regocijo. El asta es de pino de la 
Carolina del Sur, de cien piés de alto y eu el tope 
lleva el gorro de la libertad. Se han puesta cables á 
través de las calles para impedir que pasen carrua- 
jes. Hay una multitud inmensa que se extiende á dos 
cuadras en la calle de Meeting. Los techos de las ca- 
sas estaban llenos de gentes. Millares de señoras de 
lo más granado de la sociedad ocupan los balcones y ] 
ventanas ondeando los pañuelos. Se han construido 
tablados con asientos para los principales comereian- 
tes. Cuando se izó la bandera, el pueblo la saludó 
con vivas y aplausos. El entusiasmo que existe es el 
mayor que se ha conocido aquí. 

Después de 1.a oración se pronunciaron discursos 
por los Sres. Baiker, Roberlson, Canneau, Hain- 
inond y Northrop. La arlílleria de Washington eslu- 
vo de parada y al enarbolarse la bandera se hizo 
una salva de cien cañonazos. Se repicaron las cam- 
panas y las bandas de música tocaron el himno de 
la Marsellesa. Esto hizo que se encendiese de enlu- 
aiasino la parte francesa de la población. Después de 
IR Marsellesa se tocó ei Miserere del Trovador por la 
Union. La baiidera es blanca con una palma en el 
centro y tiene inscritas tas palabras Anima» ossifcus 
que parati. El hotel de Charleston, la casa de Mili y 
otros grandes hoteles enarbolaron también ia bande- 
ra de la Palma. Todo eslo tuvo lugar á medio dia, y 


El dia 9, fecha de los últimos periódicos franceses 
recibidos hoy, corría en París el rumor de que las 
turbulencias de Nápoles, comunieadas por el telégrafo 
el sábado próximo pasado, han sido cosa mucho más 
grave de lo que el telegrama respectivo anunciaba. 
Y, en efecto, así debe ser, pues, según las noticias 
recibidas también en París con la mencionada fecha, 
casi todo el ejército piamontes está siendo trasladado 
precipitadamente al reino napoUlano. 

Las tendencias de ia prensa revolucionaria son ha- 
cer creer que aquellos moviniienlos parlen , simul- 
táneamente y con igual intensidad , de los raazzinia- 
nos y de los realistas; pero lo que en realidad 
aparece es que á sólo los últimas se debe el honor 
dotan glorioso levantamiento en defensa dellegiti- 
mo Soberano y de la independencia de la pátria. 

Esperemos los pormenores, que nos ilustren sobre 
la verdad de lo ocurrido. Entretanto , lo que aparece 
ya demostrado hasta la evidencia , es que la masa 
general del puebla napolitano rechaza la dominación 
piamonlesa. Cuando la garrulería impostora de los 
diarios italianísimos venga ya declamando sobre la 
opresión que Austria ejerce en Venecia, nada hay 
que responderles sino con el escándalo que está 
causando la Urania bárbara que en Nápoles ejerce el 
Piamonle. 


mantener esta negación firínada á nombre de Francia 
y de Roma. 

Señor, esta negación destruye nuestra obra y la 
vuestra y siembra para siempre la guerra: nos impide 
que resislanaos.á los enemigos que ya tenemos y á los 
que en adelantepodamos tener. Eu virtud del derecho 
eterno, el país italiano no pertenece sino á Italia. Re- 
tiraos, señor. Aquella negación arroja la semilla del 
odio entre dos naciones que deben amarse para cum- 
plir los deseos de Dios, y que deben caminar unidas 
por el cacnino del deber y del bien. 

Señor , destruid esta semilla : cumplamos nuestra 
obra. (Aquí sigue la blasfemia iniciada en el párrafo 
aiUerior ). La Religión, Italia, vuestra fama ganarán 
en ello. 

La Religión perece cuando no está sostenida por 
corazones decidid:» , sino por bayonetas extranjeras. 
Italia no quiere verse condenada á afraslrarse de 
contienda en contienda, en lugar de realizar paoiflea- 
menle su unificación, y Europa se persuadirá de que 
no para conquistar sino para emancipar , es la razón 
porque Francia eslaínpa alguna vez su huella en el 
suelo italiano. 

En nombre del derecho , en nombre de Ilalia y en 
nombre de Francia , retirad , señor , vuestras tropas 
de Roma. Este es el deseo de los infrascritos: este es 
el grito y esta es la esperanza , hasta ahora desahu- 
ciada, de Italia.» 

Noviembre, 26. 

Mutatis mulandis en los términos de la adulación 
y la súplica , los infrascritos , alias pueblo italiano, 
han dirigido á la Cámara de los comunes de Ingla- 
terra otro papelito. 


Confírmase por varios conductos la íntima comuni- 
cación que existe entre los agitadores de Hungría y 
los Principados danubianos; pero también van poco 
á poco desvaneciéndose los rumores que la prensa 
revolucionaria ha intentado acreditar ¡respecto á Jas 
dificultades interiores con que lucha el Austria. La 
prueba Iñejor de que estas dificultades no son del ta- 
(naño que se pretende hacer creer, es que el Gabine- 
te de Viena ha renunciado al proyecto que se le atri- 
bula de poner á toda Hungría en estado de sitio. 
Además todas las correspondencias impareiales. pro- 
cedentes del Imperio austríaco, están contestes en 
que la agitación demagógica de las comarcas iliricas 
es obra facticia de unos cuantos ambiciosos y des- 
contentos, alentados y sostenidos por la propaganda 
anglo- galo-piamoiitesa. 

Con esto, viendo los periódicos revolucionarios que 
ya no pueden sostener sus mentiras acerca del estada 
interior de Austria, salen ahora con la paparrucha de 
que en los circuios políticos corre acreditado el rumor 
de que Rusia va á reanudar en breve sus interruoi- 
pidas relaciones con la córte de Turin. Este rutnor 
debe juntarse con el que corrió, dias atras , de que el 
Sumo Ponlifioe y Víctor Manuel estaban en vias de 
acomodamiento. 

Precávanse mucho nuestros lectores contra todas 
estas noticias de alianzas y desafianzas , pues es plan 
manifiesto de la prensa demagógica aumentar la gran 


Según U Polo d’ Italia, diario de Nápoles, la cus- 
lodía del castillo de San Telmo ha vuelta á confiarse 
á la guardia nacional , pero de esta manera : Las dos 
terceras parles las forma tropa de linea , y el mando 
está encomendado á ún oficial del ejército, quien guar. 
da la entrada y conserva las ilaves. 

De este (nodo los nacionales son lo que deben ser; 
unos compulsas, como lo eran en Madrid en 1854. 


el argumento de La Discusión valiese algo, era 
menester que el dereofio canónico digera : que- 
dan privados de sepultura sagrada los, herejes ó 
sus favorecedores ; los culpables de rapiña que 
no quieren restituir , aunque puedan , antes de 
su muerte ; los incendiarios que mueren sin re- 
parar la pérdida causada ; los suicidas ; los exco- 
mulgados públicos que fallecen sin pedir abso- 
lución; los usureros manifiestos que no quieren 
renunciar á públicas usuras, ni restituir los inte- 
reses injustamente percibidos ; los que no ha- 
biendo cumplido con el precepto Pascual, mue- 
ren sin dar señales de arrepentimiento, y otros 
varios, á no ser que hayan figurado en tal ó cual 
de los partidos políticos españoles. 

Miéntras esto no expresen los sagrados Cáno- 
nes, la circuiistanoia de figurar en nuestros par- 
tidos es completamente indiferente para el caso, 
y miéntras esta circunstancia sea indiferente, el 
cargo del diario democrático es impertinente y 
basta ridículo. 

Ahora, si La Discusión, en vez délo que dice, 
quiere decir que los Párrocos niegan la sepultu- 
ra eclesiástica á algunos que han figurado en 
tal ó cual partido político, sólo por haber figu- 
rado en él, la proposición además de ridicula es 
calumniosa; es calumniosamente ridicula, y des- 
afiamos ul periódico democrático á que nos 
muestre, no ya la conducta y la doctrina del 
Clero en general que le autorice á semejante 
aserto, sino la conducta y la doctrina de un solo 
Párroco, que hayan sido aprobadas por un solo 
Obispo. 

I La verdad es, y La Discusión misma tácita- 


, hay partido político, incluso el de La Discusión, 
i que no solicite el auxilio fiel Clero para sus doo- 
1 trinas; uo hay ninguna, aun los que más claman 
i porque los ministros del Señor se alejen de la 
¡ política, que no desee que el Clero se le acerque 
y proteja , y sin embargo el Clero está cada vez 
más desengañado de los partidos , más hastiado 
de los hombres públicos que mil veces lo han 
invocado en la oposición para rechazarlo en el 
Gobierno. 

El Clero español tiene hoy su política ; ¿no ha 
de tenerla , si, como hemos visto en los prece- 
dentes artículos , la política del Clero ha sido 
constantemente la de mirar todas las cuestiones 
sociales bajo el exclusivo punto de vista de ia 
Religión ? 

Para el Clero todos los Gobiernos son respe- 
' tables en siendo legítimos ; todos son buenos en 
dirigiendo ia sociedad por las anchas y segu- 
. ras vias del Catolicismo: las formas de Gobierno 
son indiferentes y pueden convenir unas en un 
) tiempo, otras ear otros, estas eu tal país, aquellas 
, j en distintos pueblos. 

5 j Pero la política del Clero que le lleva á res- 
j petar , acatar y predicar la obediencia á toda 
. autoridad legitima y eu todo aquello que no sea 
g contra la ley de Dios, á desentenderse por coin- 
0 i pleto de los modos de Gobierno, siendo ordena - 
i dos por quien tiene derecho á ser obedecido ; le 
! hace y le hará siempre enemigo implacable de 
e los principios que vician todas las políticas, todos 
0 ¡ los sistemas, lo mismo el absolutista que el de- 
I inocrático y el parlamentario ; en los unos con 
j I el nombre de regalismo , en los otros con el da 
i¡ Revolución y de liberalismo; porque estos en 
n I realidad no son sistemas políticos, ni mucho 
^ ménos formas de gobierno ; son planes más ó 
,Q ménos ocultos , más ó ménos bien disfrazados 

contra la Religión, cuyo expediente es el úiii- 
,0 I 00 interes del Clero , cuya enseñanza es la 
,e I úaica misión que le está confiada. 

03 I Deje la deiuocracia de ser revolucionaria, y el 
33 I Clero uo será su enemigo el dia en que triunfe la 
y I democracia sin lastimar ningún derecho: dejen 
I los amantes de las monarquías templadas de ser 
j0 I liberales, y el Clero no será contrario al ré- 
3 I gimen constitucional; dejen los Monarcas abso- 
0. I lutos de invadir las atribuciones y lácultades de 
a- I la Iglesia con el pretexto de regalías de la Coro- 
de na; dejen de ser Césares, queriendo, como los 
I antiguos Emperadores y gran parte de los Reyes 
de I modernos, ser á un tiempo jefes del pueblo y 
en de la Iglesia, y el Clero no será adversario de 
3 y 1 los Monarcas llamados absolutos. 

10- I Esta es la política del Clero, política trazada 
los I Divino Maestro cuando mandó dar al 

ar- I César los tributos, la obediencia, el respeto de- 
far I bidos al César, y á Dios la fé, el cuitó, la pureza 
lan I Jú y P‘^'’ consiguiente de moral y de doc- 
se trina que son de Dios. Sistemas puramente po- 
,ue Uticos, partidos políticos, Gobiernos politi(X)s, 
era 1 todo eso es del mundo, lodo eso es del César; 
,e. I nada de eso es del Clero: dogma católico, moral 
,3 ¿ I cristiana, disciplina eclesiástica, todo eso es del 
jue I Clero, porque nada de eso es del mundo, ni de 
de I los Césares, ni del pueblo, 
re - 1 ¿üuereis que el Clero no se mezcle en vues- 
co- I tras disputas? No os mezcléis vosotros en los 
,30. 1 asuntos que son propios exclusivamente dei 
ren i Clero. No os erijáis en maestros de la moral; no 
(te- I convirtáis los Parlamentos en concilios; no des- 
ha- pojéis á la Iglesia de lo que legítimamente le 
□e_ I pertenece; no pretendáis que la cátedra del Es- 
tros I Pífito Santo su convierta en tribuna; no hagais 
■nal I de la clase sacerdotal una clase asalariada por 

I el Gobierno, negándole la tacultad de adquirir 
no- I y poseer: no les privéis del derecho ex elusivo 
,ar. 1 de enseñar el dogma y la moral cristiana, m por 
ISO I consiguiente de los institutos religiosos consa 
el grados á la predicación, á la enseñanza y a Ir 

a V I dirección de las almas. 

^ Y si á todo esto llamáis políticá, no pregun- 
¡ce teis cándida ó malieiosaraenle: ¿por qué el C ero 

’ ha de mezclarse on la política? pues os contes- 
1' taremos: vuestra política es la irreligión, y la 
irreligión es la única que sin tregua m descanso, 
en todos tiempos y en todas partes, tiene que 

I combatir el Clero. 

I Francisco N. Vicloelaba, 


Ayer continuó en el Senado el Sr. Calonge 
impugnando el art. 9 .“ del proyecto de ley de 
ascensos militares: su señoría expuso lasrapidas 
carreras que se habiaii hecho en la 
del ministerio de la Guerra, y que los o oía 


Urt vuiLtnu 00, y Ajt* luioiua iouiva- V.A/A ^ c /Narraras. 

mente lo reconoce al presentar, como forzada de esta dependencia tenían en una re 
por su manera de ver la cuestión, cargos tan dé- Contestóle el presidente de Imnsejo, ■ 


Leemos en el Corriere del Popoio de Bolonia; 

«Inscripción puesta en el monumento fúnebre de 
Pimodan en la iglesia de Sania María Translevere de 
Roma; 

\Salve, alma fuerte, defensor dei derecho divino y 
del derecho humanol Aquellos á quienes resta algún 
sentimiento de lo justo y de lo honesto, te lloran como 
victima de un malvado latroemio ; los hombres más 
generosos te proclaman héroe; los que no desmienten 
su nombre de católicos te llaman mártir.» 


biies, cargos que uo lo son realmente contra la 
actitud del Clero español de nuestros días en 
frente de la política ; la verdad es, repetimos, 
que su conducta es intachable. 

Eu efecto, por más que se concurra al templo 
con objeto de cazar tal ó cual frase de un ser- 
món que puede considerarse como iberamente 
política ; por más que se aualieeu las pastorales 
de los Prelados, y se espíen ios actos más insig- 
nificantes de los Clérigos y Sacerdotes, y se quie- 


do que con la ley que se discute no podia" 

ciño nn los tumos de ciec 


chos jetes ascender sino en los turnos de 
cion y ántigüedad de sus respectivas escalas, 1 
haciéndose cargo de una frase emitida [ 

general que podía tomarse como aplicable 
ejército español, el debate se animó con las re - 
tificaoiones de ambos generales. No había, 
embargo, á nuestro modo de ver motivo p 


Penitencia, ia verdad es que no se halla nada que expresada dependencia ; perci como ® 
echarles hoy en cara respecto de su conducta ol señor presidente del Consejo , e mo 


Decíase en París que el Gobierno de Víctor Manuel 
habla pedido explicacioues al de Napoleón III sobre la 
carta de Luciano iMuiat acerca del estado actual de 
Nápoles, y que Boiiaparte había conlestado, que en 
el estado en que se encontraba la Italia meridional, su 
primo se ha concretado á los limites de su derecho. 


El secretario de la Redacción, 

M. DE Tejara. 


en nuestras contiendas políticas. 

Eu su aiejamieiito de los partidos , ha ido el 
Clero aun más allá del espíritu de nuestras le- 
yes civiles. La ley hace á muchos Sacerdotes 
electores, y hoy es ya raro el Sacerdote que 
acude á las urnas electorales, y más raro aún el 
que toma parte activa en la lucha : la ley y la 
voluntad de la Corona han l¿echo senadores á 
gran parte da nuestros Prelados y varones ilus- 
tres del Clero, y apenas concurre alguno de ellos 
á las sesluues del alto Cuerpo colegtslador. No 


corregir esto no era aquel. 


Incluidos eu el artículo los oficiales en 


ranos. - 

Combatido el 12 por ;el referido genera > ^ 
haciendo ver la contradicción que hay 


los Prelados, y se espíen ios actos más insig- raello. ■ dadades 

cantes de los Clérigos y Sacerdotes, y se quie- El Sr. Sanz combatió las mayores ¡j 

penetrar hasta el impenetrable secreto de la- que disfrutan las familias de los o cía e 


propuesta del Sr. Calonge , fb® 


uaao. I 

Lo fué también el 10 con una enmienda 
mismo señor , referente á que los servicios q 
se lian de premiar han de ser los científico' ' 




y el 83 , fue retirado por la comisiQn< 


J 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


jj] résümeii. De cuatro artículos de este pro- nidos restos del antiguo partido moderado, y que 
ecto de leí “‘f “ , Sr. Calonge hi- haciendo al Gabinete 0‘Donnell una oposición viru- 


latí . . TUlt — 

ygr que au en contradicción con lenta y sin tregua, marcará acaso abiertamente cier- 

*fro5 poste*’*®*^®* i y el general Mata y Aiós puso la® tendencias poco monárquicas que empiezan á ad- 
^ gyidencia la mala colocación dada al li. Fe- vertirse entre ciertos hombres que han hecho cons- 
^'' taiuc^ála comisión por lo bien estudiado que lantemente alarde de su amor al Trono y á la au- 
el proyecto ; lundado estaba el Sr. Calonge Señora, tan bondadosa y pródiga con ellos, 


está 


(jecir diaSjpasados que ia ley era de lo peor 

pg la discusión celebrada ayer en el Con- 
greso no salió más luz sino la necesaria para 
apr 


ghar el presupuesto de Fomento, que es uno 
jg IOS más interesantes. 

Verdad es que, habiendo sido discusión corta, 

lll2 tJUtí S6r tiSCílSH, 

Por eso, y no obstante que, al votarse lades- 
joioftisácion, prometió el Gobierno presentar á 
Isi Cortes cuantos proyectos de obras públicas 
liupierau de realizarse, no se ha visto que el 
uobieruü baya presentado proyecto alguno so- 
gfg ubres ejecutadas o por ejecutar, m que los 
jiputados las hayan ecUado de menos. 

¡So se ha visto tampoco en qué consiste que, 
habiendo sido suprimida una de tas plazas de 
yij, taller de ia cria caballar cuando la dimitió el 
que Ja poseía con el sueldo de 2U,000 rs. , ha si- 
ue deapues restablecida por el ministro con el 
jueldo lie 48,Ü0Ü , los cuales disfruta por más 
jcíias uii ex-gobernadof de provincia que, en el 
ultimo arreglo de gobernadores, quedó equivo- 
cadamente desarreglado. 

íio se ha visto, en Un... 

Pero , ¿á qué pensar en esto? Sabido’es que 
cuando los presupuestos se discuten, quedan de- 
siertos los bancos de los diputados , y que uu se 

otrá cesa sino que pasan artículos y artícu- 
los, como pasaban las cabras eii el cuento de 
sauebo. 

besgraciadameute no suele suceder lo mismo 
coo las observaciones útiles que se hacen á los 
capítulos del presupuesto, porque estas, si aigu- 
ua vez pasan , es solamente como observaciones 
Utiles, aprovechables en tiempo oportuno. Asi 
les sucedió á las referentes á ta consignación de 
cautidades para proteger las escuelas y granjas 
modelos do agricultura, para crear un museo 
arqueológico, y mejorar los edificios que ocupan 
las academias, y para conceder una subvención 
al grabador Alabern , quien maneja lioy su bu- 
ril con el objeto de hacer grabados que dlfuu- 
dau por Europa ia fama de los tesoros artísticos 
nacionales que encierra nuestro Museo de pin- 
turas. Todo esto se tendrá presente para lo por- 
venir ; pero boy queda nada más que como pa- 
sado en cuenta. 

£1 presupuesto de Marina pasó todavía más 
rápidamente que el de Fomento; no hizo sino 
medio-impuguario ei Sr. Saiazar, y el ministro de 
Marina se limitó á medio-defenderio. Quedaron 
y quedamos todos convenidos, sin embargo, en 
que es preciso levantar ia marina española á la 
altura que le corresponde. 


que para dicha de España lo ocupa. Aun iio se tras 
lucen de una manera clara los nombres que están 
detrás del nuevo periódico, y aunque algunos pronun- 
cian el del Sr. Llórente, y se da por seguro que el 
depósito será del señor Salamanca , yo no doy 
entero crédito á estas voces , porque no puedo creer 
que el Sr. Salamanca que departe estos días muy 
cariñosamente eon el señor marques de Corvera en 
los pasillos del Gongreso sobre sos cuestiones de fer- 
ro-carriles, vaya á proporcionar pólvora para hacer 
fuego al ministerio, eon el cual parece que le han re- 
conciliado las exigencias de su posición como hombre 
de negocios. 

Sé que por algunos personajes, extraños por las 
circunstancias de su posición especial á las lachas de 
los partidos en estos últimos tiempos, se ha concebi- 
do el pensamiento de detener al Si . Olózaga en cierto 
camino. Como generalmente se atribuye á impulsos 
del amor propio ofendido, más bien que á una reso- 
lución madura y meditada, ciertas tendencias del jefe 
de los puros, suponen algunos que no serian acaso 
infruetuosos ios pasos que se dieran en cierto sentido. 
La actitud digna y monárquica del Sr. Olózaga ante 
la proposicion-Rivero, que tan acerba ñlípica le ha 
valido por parte de ios diariosjdemocrátieos, ha veni- 
do á robustecer ciertas esperanzas.» 


Por boca de uno de los más autorizados maes- 
tros de la democracia (El Pueblo) , que como 
ven nuestros lectores está en situación de adi- 
vinar lo que sucedería si triunfasen sus prin- 
cipios, sabemos cuál será el elemento que 
predomine el día de ¡os autónomos. 

No ya la virtud , no ia honradez , no el talen- 
to , serán los títulos que se necesiten para re- 
presentar un papel digno entre ios secuaces de 
los derechos ilegislables. 

El valor personal, la fuerza bruta, probada en 
algún ejercicio de pugilato , serán la mejor re- 
comendación para alternar con aquellos hom- 
bres que han establecido como axioma que : 
lEl valor personal es la primera cualidad que 
se exige para no hacer figura ridicula en el 
mundo.» 

No diremos que el dia de la democracia será 
el de la fiesta de los Casios, pero sí afirmamos 
que será el de la fiesta de los Brutos. 


Hé aquí , tomada del periódico oficial , una nota de 
las diez aduanas de la Península que han tenido ma- 
yor recaudación por derechos del tamo en el mes de 
Octubre de 1860: 

Barcelona 6.084,134 

Alicante . • • * 2.896,506 42 

Vizcaya 4.995,088 69 

Cádiz. 1.963,614 85 

Málaga 

Valencia ••''* • 1.775,923 50 

Sevilla 4.764,780 85 

Guipúzcoa 1.702,638 70 

Santander 1.689,000 W 

Coruña 714,317 11 


Ayer se ha recibido el correo de Fernando Póo, 
que alcanza ai 29 de Octubre último. Las noticias más 
importantes que hallamos en una carta de aquella 
isla, son las siguientes: 

aSe viene observando lo de siempre; los dias de 
correo concurren muchos buques de guerra y mer- 
cantes ingleses, franceses y americanos, para tomar 
la correspondencia , con cuyo motivo creo debe- 
mos estar orgullosos y satisfechos, al ver que desde 
Sierra-Leona hasta el Cabo de Baena-Esperanza, 
nuestras pequeñas posesiones tienen la importancia 
de ser la clave de ámbos lados de la costa, por 
lo cual Fernando Póo era tan ambicionado de los 
ingleses, aun cuando en el intermedio del litoral 
de la costa citada se hallan las colonias portugue- 
sas y lafrancesa de Gabou, las primeras están apar- 
tadas de este golfo, y la segunda está metida en lo 
interior de la costa y á la orilla del rio Gabou, por 
cuyo motivo nunca podrán tener la imporlaneia que 
la nuestra, situada frente las desembocaduras del rio 
Niger y otros tan caudalosos como este, á donde se 
hace toda clase de comercio del que promete Africa 
en su interior. 

Los tornados han principiado ya en esta, y por 
consiguiente el calor , aún hasta la fecha no ha can- 
sado alteración alguna en la salud.» 


ren en los ferro-carriles eon los que ocurren en los 
caminos ordinarios, resulta que las muertes y heridas 
ocurridas en los segundos son doce veces mas que las 
ocurridas tn los primeros. 


El Banco de España se halla con tal 
de oro, que está verificando el cambio de Duieies y 
todos sus pagos en onzas. 


Ha principiado hace tres dias el derribo de la tapia 
de la huerta de las Salesas. La anchura que con ello 
se da al paseo de Recoletos es muy considerable. 

Se ha presentado á la empresa del teatro del Prin- 
cipe una traducción del drama de Octavio Feuillel, 
Ululado Redención. 

No conocemos este drama ; pero si es exacta la po- 
licía que de é! nos dió La Correspondencia, aconseja- 
mos á las madres de familia que no lleven á verle a 
sus hijos. 

La iglesia de Tarancon ha sido robada anteanoche. 
La repetición de estos inicuos delitos es ya escanda- 
losa. 

Dice una correspondencia de Málaga con fecha 
del 7: 

«El domingo anterior ha tenido efecto una ceremo- 
nia religiosa en el sitio llamado la Cala , á dos leguas 
de esta ciudad, camino de Velez: esta ha sido la ben- 
dición de una preciosa ermita que, á expensas de al- 
gunas personas pudientes de esta capital que tienen 
haciendas en aquel término , se acaba de construir, y 
á cuya obra han contribuido también los demas ve- 
cinos de aquel partido. El señor lecloral verificó la 
consagración de la referida ermita , teniendo lugar 
este acto con toda solemnidad y siendo celebrado con 
demostraciones del mayor júbilo, haciéndolo más no- 
table y animado la banda de música del ayuntamien- 
to , que concurrió con este objeto.» 

ÚLTIMA HORA. 


Dice La Epoca: 

«Parece que ei señor duque de Valencia piensa de 
nuevo en regresar á España, no sabemos si á Madrid 
ó á Loja. Acaso esta determinación no sea del todo 
agena á la situación en que .se encuentran ciertas frac- 
ciones moderadas, aun cuando en los últimos tiempos 
el general Narvaez se mostraba al parecer bastante 
retraído de la política.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-85 no c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-60 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 29-25 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 19-75 no publicado . 

ídem del personal, 19-15 no publicado. 

El Gobierno ha dispuesto, según dice nn periódico 
de Oviedo, que se remitan á nuestras plazas del lito- 
ral cuantos cañones rayados existen en la fá brica de 
Trubia, estando ya 58 en disposición de ser condu- 
cidos á San Sebastian, Cádiz, Tarifa y Algeciras. 
También se ha ordenado que sin levanlar mano, se 
construyan en las magníficas fábricas de Trubia y de 
la Vega, gran número de cañones y fusiles. 


CONaBBSO. 

PRESIDEHCia DEL SEÑOR DUQUE DE VILLAHERMOSA, YICE- 
PRESIDEETE. 

EMraeto de ia sesión del 12 de Diciembre de 1860. 

Se abre á las dos y media, y ieida el acta de la an- 
terior, fue aprobada. 

El Sr. Grandallana pide la palabra para deshacer 
algunas equivocaciones que se ha padecido en el ex- 
tracto, en que se le atribuye haber dicho que las obras 
del apostadero de Cartagena estaban á cargo de un 
oficial de marina , y no es asi ques están á cargo de 
un capitán de ingenieros. , _ 

Continuando lo discusión de presupuestos, el señor 
Navascues pide que se destine una cantidad en_ el 
presupuesto para que se oree en aquellas provincias 
una sección de Fomento. 


A la hora de entrar nuestro número en pren. 
sa , no se ha recibido ningún despacho telegrá- 
fico del extranjero. 


PARTE RELIGIOSA. 


El batallón de Córdoba debe embarcarse en breve 
para Melílla, á relevar la guarnicioh. 


El vapor Isabel II llegó anteayer á Barcelona. 


Dice El Clamor Público : 

«El luto que ia córte ha dispuesto por la muerte 
del conde de Síracusa, ha sentado mal á los neos, 
[lorque, segun uno de sus periódicos, el difunto no ha 
sido muy leal á su sobrino Francisco II en los últi- 
mos sucesos. Los neos, no ven ni en ia muerte causa 
bastante para perdonar las conversiones en sentido 
liberal.» 

La conducta del conde de Siracusa, á quien 
Dios haya perdonado, no ha sentado mal á los 
neos solamente, sino á todos los hombres de 
BIEN. 


El Reino publica anoche una carta de Caracas, en 
la que vemos con sentimiento que en nada ha mejo- 
rado la situación de los españoles residentes en Ve- 
nezuela, aun cuando la retirada de nuestros agentes 
en aquella república ha debido dar á entender á los 
hombres que la gobiernan, cuál es la conduela que 
deben seguir si no quieren que sean infructuosos sus 
esfuerzos on favor de la paz eon España. 


El Infante D. Sebastian, en celebridad de su matri- 
moolo, ha dispuesto se entregue por su tesorería una 
suma de consideración á diferentes parroquias de esta 
córte, para que los Sres. Párrocos de las mismas pro- 
cedan ai reparto de ella entre aquellos feligreses que 
se hallaren en mayor necesidad. 


Analizando La Epoca lo que nos decía nues- 
tro corresponsal de Londres sobre la diputación 
que se había presentado á lord Russell con el 
objeto deque iuterviuiera en favor de Alhama 
y Matamoros, presos en España como propa- 
gandistas protestantes, dice lo que sigue: 

«Los Gobiernos de las naciones europeas deben sa- 
ber dos cosas igualmente ciertas: ia primera, que se- 
rán inútiles tudas las gestiones que se hagan para 
Brranear al pueblo español el precioso bien de la uni- 
dad religiosa; y la segunda, que aueslro país está 
sulicientemente ilustrado, y que nuestro Gobierno 
comprende demasiado bien las necesidades de la 
época para oponerse, dentro del respeto debido á este 
Púiicipio, á todo io que no traspase el círculo legal 
ni alarme seriamente el sentimiento católico del país 

«Para nosotros causan igual daño á los principios 
que desean sustentar, así los que 1855 agitaron en las 
Corles la cuestión religiosa, como los que hoy, lleva 
dos de un excesivo celo, quieren producir conflictos 
que, por fortuna, no surgirán entre España y algunas 
naciones de Europa.» 

Como se vé, La Epoca lleva sus ideas de 
Cniou liberal hasta los últimos límites, que- 
ÚBitdo terciar entre los protestantes y los cató- 
licos. 

íis decir; demuestra su afición al dootriuans* 
®o, colocándose entre dos extremos que no tie- 
ficn término medio ; esto es , entre Dios y el 
'Ü.abio. 

Ca caridad nos ordena, sin embargo , decir á 
La Epoca, que, acercándose al segundo, se aleja 
completamente del primero. 


Ha sido aprobada la tasación del proyecto del fer- 
ro-carril de Medina del Campo á Zamora, verificada 
de común acuerdo por los peritos nombrados por el 
Gobierno y la e;npresa que ha costeado los estudios; 
cuyo importe, de 267,000 rs., y 53,400 rs. más por 
razón del 20 por 100, deberá satisfacerle, según lo 
prescrito por el arl. 10 de la ley general de ferro-car- 
riles de 3 de Junio de 1855 y la Real órden de 31 de 
Marzo de 1854, el adjudicatarij de la subasta de 
concesión de esta linea, anunciada para el 15 de Fe- 
brtro próximo. 


A propósito del lamentable acontecimiento de Gra- 
nada, de que dimos cuenta en nuestro número de 
ayer, hé aquí lo que escriben de aquella ciudad 

el 9 : ' . 

«Los dias de ayer y hoy han sido de desgracia para 
esta población y su vega. Dos dias de lluvia conti- 
nua (el 7 y el 8) y un temple no conocido jamas en 
esta estación, han precipitado las nieves de Sierra- 
Nevada, y el rio Genil ha tenido un desbordamiento 
atroz. Lo mismo ha sucedido con el Beiro, y lo pro- 
pio, aunque no tanto, con el Darro. El Genil y el 
Beiro lodo lo han inundado y todo lo han arrasado. 
La vega está hecha una laguna, y millares de marja- 
les se liallan convertidos en ramblas con muchas va- 
ras de arena. Se asegura que el Genil ha variado de 
eáuce por Santa Fé. 

Todavía no hay detalles de las desgracias y pérdi- 
das ¡ pero deben so cuantiosas. .Muchos infelices la- 
bradores y cortos propietarios quedan arruinados. Es 
urgente que el Gobierno dirija una mirada de protec- 
ción hácia estos infelices.» 

Llamamos la atención del Gobierno liácia la des- 
gracia en que se ven sumidos los pobres labradores 
de aquella fértilísima vega, á fin de que se los tienda 
una mano carilativa. 


Leemos en un periódico: 

«La frecuencia con que se repiten los robos por 
medio de alcantarillas, tiene en continua alarma á 
los tenderos de Madrid, los cuales, así en los dias fes- 
tivos eomo durante la noche, léjos de entregarse al 
descanso, se ven precisados á redoblar su vigilancia, 
y esto exige que las autoridades adopten toda, clase 
de medidas para dificultar en tan criminales proyec- 
tos el medio de lealizarlos. Según la opinión de per- 
sonas competentes, nada facilita tanto la introduc- 
ción á la bóveda principal, eomo los acometimientos 
particulares que en muchas casas son de grandes di- 
mensiones, y cuyo registro está en los portales ó pa- 
lios; así es que en algunos alentados de esta especie 
cometidos ó intentados hasta ahora, se ha observado, 
según nos dicen» que, próximo al lugar de la ocur- 
rencia, había un conducto por el que se podía entrar 
y salir cómodamente. Convendría, por lo tanto, que 
se fijara para los expresados acometimientos un ta- 
maño regular que permitiera sólo la circulación de 
las aguas, y asi se. evitaría el peligro que hay ac- 
tualmente, y cuyos funestos resultados acredita la 
experiencia.» 

Tratándose de construir un segundo piso en la cru- 
gía central del edificio que ocupa el ministerio de la 
Gobernación, se sacan á subasta las obras necesarias 
al efecto, bajo el pliego de condiciones que está de 
manifiesto en la portería de aquella de;)endeneia. El 
remate se verificará el 29 de este mes á la una de la 
tarde. 

El 28 de Noviembre pasado falleció D. Antonio 
Simes, beneficiado de Menorca, á la edad de 84 años. 
R. I. P. La vacante es de provisión de S. M. 


Saktos de hoy. La aparición de Nuestra Señora 
de Guadalupe, y San Donato, mártir. 

Santos de jeañaha. Santo Lucia, virgen y már- 
tir, y el beato Juan de Marinonio, confesor. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia del segundo monaste- 
rio de Señoras Salesas Reales (calle Ancha de San 
Bernardo), donde se celebrará al Tránsito de Santa 
Juana Francisca Fremiol: á las diez habrá Misa ma- 
yor con sermón, que predicará D. Miguel .Martínez y 
Sanz; por la tardo á las cuatro se cantarán completas, 
haciéndose con toda solemnidad el acto de la reserva. 

También se celebrará ia misma función en el primer 
monasterio de Salesas, siendo orador D. Gregorio 
Montes. 

Continúan practicándose las novenas de la Inmacu- 
lada Concepción, predicando: en San Pedro, D. Emilio 
Moreno Cebada por la mañana y D. Manuel Gonzá- 
lez por la tarde; en Italianos, D. Antonio Macia y don 
Melchor Igiies; en la Buena Dicha, D. Castor Compa- 
ñía; en Santo Tomás, D. Pedro (juilez, y en Monser- 
rat D. José Sabina. 

También continúa la novena de la Virgen de Lore- 
lo en su colegio liluiar, predicando en la Misa mayor 
D. Eugenio Aguada, y por la tarde D. Joaquín Corral. 

En la iglesia de San Juan de Dios comenzará una 
novena á la gloriosa Santa Lucia, celebrándose hoy la 
fiesta principal: por la mañana predicará en la Misa 
mayor D. Patricia Páramo, y en los ejercicios de la 
novena, que comenzará á las cinco, el citado señor 
Montes. 

En el Caballero de Gracia, se celebrará tambienja 
Santa Lucia. 


CORTES. 


En Valencia ha sido sentenciada á la última pena, 
Julián Izquierdo y Ginieno , reo de homicidio. La 
ejecución debe verificarse en Viver , donde cometió | 
ei delito. 

Dice una correspondencia de Barcelona, que á pe- I 
sar de haber trascurrido alguo tiempo desde que se | 
subastaron las obras de aquel puerto, no se ven pre- 
parativos que indiquen el pronto comienzo de ellas. 


Se halla vacante ana plaza de profesor de idioma 
francés del colegio naval militar, establecido en la po- 
blación de San Carlos, ciudad de San Fernando, do- 
lada en la aclualidad con 8,000 rs. anuales, y con 
10 000 luego qoe puedan ser oomprendidos en el 
presupuesto la cual ha de proveerse por oposición, I ^^arsTn^Varfe: 

que tendrá lugar el 2 de Enero ante ia junta del refe- | 9 Ffpasumípnrtn. diré oue nara oue 


SESAUO. 

PRESIOEHCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Exiroclo de la sesión del 11 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y media , y leída el acta de la 
anterior , fue aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate sobre el proyecto de ley de as- 
censos militares. 

Prosiguiendo la discusión reiativainenie al art. 9. 
dijo 

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Calonge continúa en 
el uso de la palabra. 

El Sr. CALONGE : Señores, imposible es dictar dis- 
posiciones para un ejércilo no bien organizado como 
el nuestro , y de aquí que la aplicación del principio 
proclamado por ia comisión no pueda tener lugar en 
el artículo que discutimos. 

Respecto al aniculo, se ve desde luego que debía 
haberse redactado de otra manera para que en él se 
comprendieran todas las clases de comisiones activas, 
pues aunque el art. 27 dice que los oficiales emplea- 
dos en comisiones activas serán clasiücados , no ex- 
presa para qué, y es preciso que su derecho al ascenso 


Sobre el lema de las coalicioaes , escribe á el 
tliario de Barcelona su correspousal de Madrid 
ías siguieutes uoticias : 

«Si alguna duda pudiese abrigarse acerca del pen- 
samiento de la coalición, vendría á disiparla por 
completo ia próxima aparición del nuevo periódico 
de que les hablaba en mi carta de ayer. Llámese 
El Porvenir, según unos, ó El Contemporájéeo, según 
otros f será una trompeta de guerra y un elemento 
de discordia que acabará de dispersar los mal ave- 


En conformidad á lo que se previene en la ley de 
presupuestos de 14 de Abril de 1856, se celebrará el 
dia 28 del actual , á las doce de la mañana en el des- 
pacho de la presidencia, la subasta de ia deuda del 
Tesoro, procedente dei materia! , respectiva al pre- 
sente mes. 

La cantidad que de la liquidación de dichos efectos 
resulta disponible á la adquisición de dichos efectos, 
es la de 729,722 rs. 

El 31 tendrá efecto asimismo la subasta de la del 

Tesoro procedente del personal. 

La cantidad que ha de invertirse en la adquisición 
de los referidos efectos es la de 1.021,024 rs. que re- 
sultan disponibles, según liquidación practicada, en 
ia suma consignada en el presupuesto corriente para 
esta Obligación, 


que 

rido establecimiento. 


Una carta de Lóndres dice : 

«El telégrafo nos ha anunciado una espantosa ca- 
tástrofe que ha ocurrido en el condado de Montnoulh. 
En una mina de carbón de piedra han quedado se- 
pultados 170 trabajadores, á consecuencia de haber 
reventado una de sus máquinas de explotación.» 


El 20 de Setiembre último salieron de Puerto-Vic- 
toria veinte hombres jóvenes, robustos, activos, va- 
lientes y en perfecto acuerdo, para explorar el inte- 
rior de la Australia; han jurado descubrir lo que allí 
existe, ó morir. Van bien armados, los acompañan 
criados indios; llevan en camellos municiones y pro- 
visiones de todas clases. 


De los datos recogidospor io» Gobiernos de Francia 
i Inglaterra á fin de comparar los siniestro» que ocur- 


Reasumiendo, diré que para que se cumpla io dis- 
puesto en este articulo respecto á los oficiales de la 
secretaría de ia Guerra , es preciso ó que esos oficia- 
les entren en ia regla general , ó que se constituya la 
secretaria de otra manera; que deoen incluirse en ese 
artículo las comisiones activas, y que se entienda 
como servido un empleo desde que se obtiene ei Real 
despacho. 

El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Xeluan ) : El Sr. Calonge cree preferible á 
ia actual la antigua organización de la secretaría de 
la Guerra ; pero con alguna» ligeras reflexiones se 
convencerá S. S. de que es imposible volver á aque- 
llos tiempos. Entónces habia seguridad en ios em- 
pleos, y por lo lanío, para haci’r io que S. S. desea, 
seria preciso ante lodo declarar la inamovilidad de los 
empleados. No siendo así, ¿qué resultaría? Los oficia- 
les de la secretaría de ia Guerra no tienen cesantía en 
la actualidad , y á lo único que pueden aspirar es 
ser oficiales mayores. 

Pues bien; entrarían de oficiales sétimos y renun- 
ciariaa á todas las ventajas de la carrera miUtar; pero 


habría un cambio de ministros, y el nuevo jefe sepa* 
raria a los que tuviera por conveniente. Pregunto, 
pues, al Sr. Calonge: ¿en qué posición quedarían los 
oficiales? Hé aquí cómo no hay más remedio que con* 
cederles, no privilegios, sino ventajas iguales á las 
qutt disfrutan los demás oficiales del ejército. 

Ei Sr. CALONGE: Ha hablado S. S. de la insegu* 
rldad de los empleos como uu obstáculo para resta- 
blecer ia organización antigua del ministerio de ia 
Guerra; y en efecto, si las cosas siguen como hasta 
saliendo Gacetas como ia que con- 
tenía 57 Real^ órdenes y decretos de destituciones 
militares, entouces iodo está por demas; pero no creo 
que esto se repita. S. s. s© sonríe , pero hace mal. 

Por lo demas, ¿es poca ventaja para ios oficiales de 
la secretaria de la Guerra disfrutar un primer coman- 
dante 24,000 rs., un teniente coronel 36,000, y un co- 

El señor presidente dei CONSEJO DE AUNISTROS: 

Dice S. S. que no habría inconveniente en votar las 
cesantías de esos -oficiales, y eso es indudable en 
cuanto á los anteriores á la ley de 184o; pero ios pos- 
teriores no podrían tenerla. Resultado; que eso sena 

una organización puramente transiloria. 

Ha insistido el Sr. Calonge en que estos oneiaies 
tienen tres ventajas en su carrera ; pero S. o. no na 
reparado en que, según la ley que discutimos, no . 
puedeu ascender en la secretaría sin haber servido 
tres años el destino anterior. 

El Sr. INFANTE (de ta comisión): Después dé lo 
manifestado por el señor ministra de ia Guerra , solo 
diré , para tranquilizar ai Sr. Calonge-y á todos lo» 
señores senadores, que con esta ley no son posibles los 
abusos que hasta aquí puedan haoec ocurrido, pues 
no podra el Gobierno por su sola voluntad dar el as- 
ceoso por eteeciou á uu oficial, dé la mitad de la es- 
cala arrioa, sino que será menester que prueTte que 
es muy antiguo. 

El br. CALONGE : ¿Pero admite la comisión la adi- 
eioii que he indicado, respecto a incluir en el articulo 
á los oficiales empleados en comisiones aoüvasí 
El Sr. INFANTE: La comisión la admite, pues esa 
ha sido su idea. , . 

Consiguieñtemente á esta declaración, quedó reti- 
rado el art. 9.“ para redactarlo de nuevo. 

Leyóse luego el art. 10, y decía asi: 

«Los servicios del profesorado, los méritos eieutí- 
ficos, y en general cualquier hecho distinguido en 
tiempo de paz que haga digno á su autor de una re- 
compensa extraordinaria, serán premiados con grali- 
ficaeiones de ejercicio y cruces pensionadas de 3 á 
6,000 rs. anuales vitalieios. Las oondieiones de estas 
recompensas, y los merecimientos que dan derecho 
á obtenerlas, se hallarán en el titulo eorrespondienle.» 

El Sr. SANZ: No entiendo á qué clase de hechos 
distinguidos se refiere el atlíeulo: parece que dehe 
ser á los cientifieos; pero no está claro. 

El Sr. ÜRBiNA (de la eoiuisionj: La oomisiou ha 
comprendido como hechos distinguidos ios que tienen 
relación eon el profesorado, y los adelantos que se 
hagan en las ciencias militares. 

El Sr. SANZ: Entónces merece el articulo alguna 
explicación, pues hechos distinguidos son también los 
que en tiempo de paz llevan á cabo los carabineros y 
guardias civiles. 

El Sr. INFANTE: Efectivamente, la comisión en- 
lionde por hechos distinguidos ios méritos y adelan- 
tos cientifieos; es decir, no los hechos de armas, sino 
intelectuales, los cuales deben tener también su re- 
compensa. Si el Sr. Sanz encuentra poco terminante 
el articulo, puede añadir la palabra que falle. 

El Sr. CALONGE; Para evitar dudas, desearía (jue 
se dijese: «Los servicios del profesorado y los méri- 
tos otenfífico-mililaies,» ó cualquiera otra eosa que 
exprese que no se trata de hechos de ^rmas. 

El Sr. PRESIDENTE: Manifestando la comisión 
que se halla dispuesta á retirar este arlículo, se sus- 
pende su discusión. 

Se leyó el art. 9.“, nuevamente redactado, y de- 

«Por igual razón tos oficiales de planta de la se- 
cretaria del ministerio de la Guerra y los empleados 
del Tribunal Supremo y sección de Guerra y Marina 
dei Consejo de Estado , en cuyos reglamentos espe- 
ciales se les consigna opoion á determinados ascensos 
la carrera militar, y en general cuantos desemp^ 
nen comisiones activas del servicio militar, no podran 
en adelante obtener otros que los que les eorrespon- 
dan por antigüedad ó elección en el arma ó instilnto 
á que pertenezcan.» 

Puesto á disensión este artículo nuevamente redac- 
tado, pidió la palabra en contra, y dijo 
El Sr. SANZ; No puede nunca ser conveniente que 
algunos individuos de una eorporaeion puedan obte- 
ner recompensas que no alcancen á los demas ; y en 
este caso se encuentran los oficiales del ministerio de 
la Guerra. . . . ^ , 

Es necesario que los oficiales del minislerio de la 
Guerra no tengan derecho á viudedades ó á pensio- 
nes superiores á las de los tenientes generales, porque 
esto es injusto. 

Por lo demás , respecto á viudedades , debería pre- 
sentarse una ley igualando á las clases dei ejército 
con las clases civiles. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Todas las ventajas que se dice tienen hoy ios oficia- 
les de la secretaría de la Guerra , desaparecerán en 
cuanto esa ley sea sancionada. Más claro : el oficial 
sétimo de secretaría , que es teaiente coronel, si ma- 
ñana hay una vacante en la secretaría, subirá á ofi- 
cial sexto de ella, con el sueldo correspondiente; pero 
¿qué sera en la carrera militar? Teniente coronel en 
su escala. Habrá otra ú oirás dos vacantes , y subirá 
entónces á oficial quinto ó cuarto de secretaría ; ¿qué 
será en su carrera militar? Teniente coronel en su 
escala. Y, ¿cuándo ascenderá á coronel? Cuando cla- 
sificado por ei turno de lenienles coroneles , pro- 
puesto para ese empleo , pasando el expediente de 
ciasificacion con la propuesta al Consejo de Estado, 
y viniendo después al Gobierno para su aprobación. 
Creo que esto es bien claro. ¿Qué queda después? La 
cuestión de viudedad; cuestión que no es de esta ley, 
cuestión respecto á ia cual estoy de acuerdo con el 
señor Sanz ; pero que debe ser resuelta en una ley 
general que comprenda todas las dependencias del 
Estado. 

El Sr. SANZ : Después de lo manifestado por el se- 
ñor ministro de la Guerra, estoy conforme eon su se- 
ñoría, y nada tengo que decir. 

Sin más discusión, quedó aprobado el articulo. 

Acto continuo se ieyó el arl. 10 modificado, y es- 
taba concebido en los términos siguientes : 

«Los servicios del profesorado, los méritos científi- 
cos distinguidos que Hagan digno a su autor de una 
recompensa extraordinaria, serán premiados con gra- 
tificaciones de ejereic.o, y cruces pensionadas de 3 a 
6,000 rs. anuales vitalicios. Las condiciones de esta» 
recompensas, y ios merecimieulos que dan derecho á 
obtenerlas, se hallaran en el título correspondiente.» 

El Sr. CALONGE: No es oastanle decir méritos 
cientifieos distinymdoSs sino que para evitar dunas, es 
nece.sario que ei artículo di^a méritos cientifioo-mUt^ 
tares. , . 

El Sr. ÜRBINA: No habrá inconveniente en admi- 
tir esa adición, si se expresa que los méritos científi- 
cos tendrán relación con el ramo de la Guerra. 

El Sr. CALONGE: Al contestarme, no ha tenido 
presente la comisión ei texto dei art. 31. 

El Sr. PRESIDENTE : Yo creo que dando iaeomi- 
sion la misma inteligencia que S. S. á este articulo, 
basta con eso. 

El Sr. CALONGE : También lo creo yo asi ; por io 
tanto, y dejando este punto, voy á hacer otra oüser- 
vacion sobre ei mismo arheuio. 

Este se halia en relación con el 29. Aquí se sienta 
un principio, y allí se hacen sus aplicaciones ; pero 
yo desearía que no hubiese entre ambos contradic- 
ción ni aun aparente, porque sabido es cuántos me- 
dios pone en juego ia argucia para la aplicacion^de 
las leyes en casos dados. Es necesario que los méri- 
tos del profesorado se consiguen en el art. 29, y quo 
en el que nos ocupa se haga ia indicación de ellos. 
Dice el arl. 29; 

«Los jefes y oficiales empleados en ios colegios, 
escuelas y academias militares , que desempeñaren 
eon distinción y veatíyoso'* resultados el proíesorado 


EL PEÍiSAiMIENTO ESPAÍlOL, 




en aquellos eslablecimientos , serán recompensados 
con la cruz de caballero de Cárlos III á los tres anos 
de ejercicio, y á los seis con la de eomendador de la 
misma orden si tuvieren el carácter de jefes.» Pues 
bien; yo creo ijue debería ademas decirse que los je- 
fes y oficiales que desempeñaren «1 profesorado en 
tales ó cuales términos tendrán opción á la pensión de 
3,000 á 6,000 rs. indicada en el artículo que discuti- 
mos. Por lo demas, con decir la comisión que se com- 
prenden en este articulo ios individuos á quienes se 
refiere el 29, bastaría á mi modo de ver. 

El señor marques de la HABANA (de la comisión); 
En este articulo se establece un principio general co- 
mo base, y su aplicación viene luego especificada en 
los attíeulos 29 y 30. 

Sin más discusión, quedó aprobado el articulo. 

Acto continuóse leyóelart. 11, y decía asi; 

«Los hechos distinguidos de eampaua, 9 , 
acredite pericia ó extraordinario valor , se p ® > 

según los grados del mérito, con • j ’ 

con empleos, ó con cruces de la Real y mi 

\®orre^rments quese dicten para la ejecución de 
estaTev Sanarán los casos en que cada una de 
estas recompensas deberá ser apUcada, sm 

ninguno puedan concederse dos por un mismo hecho, 
Zmoen ll no se reúnan las especiales cirennslane as 
de pericia y valor en el grado que exigen los eslalu- 
tos ue la orden militar de San Fernando para las cru- 


esiaurcauasue acoui,.,,, , 

A este arlículo presentó el Sr. Sanz la siguiente 

enmienda* . . ■ , 

«Después dé la palabra empleos, se pondrá; si nay 
vacantes.» 

En su apoyo , dijo 

El Sr. SANZ : No puedo oponerme a que se pre- 
mie con un ascenso en el campo de batalla al militar 
que se haga digno de él , y por lo tanto debo mam- ' 
festar que me he valido del ardid de presentar una 
enmienda para obtener una explicación. Si se concede 
un ascenso sin vacante, el agraciado no tendrá donde 
colocarse; y si con ese motivo se ie manda á situa- 
ción de reemplazo , en vez de premiarle se le coli- 
gará. Seria , pues , conveniente decir que quedara 
como supernumerario en el cuerpo , para iio perjudi- 
carle en ningún concepto. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Manifestado el objeto del Sr. Sanz , no es necesario 
combatir su enmienda; pero es bien fácil contestar 
á lo que ha dicho S. S. 

Cuando una nación pasa del estado de paz al de 
guerra, naturalmenle aumenta el número de compa- 
ñías, de batallones y de regimienlos , pudiendo á ve- 
ces necesitar la nación hasta duplicar su fuerza. Es- 
paña , por ejemplo , en las complicaciones del porve- 
nir, pudiera llegar á necesitar (y ojalá no lo necesite) 
un ejército de 300,000 hombres , como sucedió en la 
guerra de la ladependencia. Pues bien; terminada la 
guerra , el ejército volvería á las proporciones que 
antes tenia, y en la reforma serian comprendidos los 
jefes y ofieiales, lo mismo que todos los de.nas. 

El Sr. SANZ ; Doy las gracias al señor minislro de 
la (iuerra, y retiro mi enmienda. 

Acto continuo procedióse á la discusión del ar- 
tículo, y dijo , . . 

El Sr. MATAYALOS; Muy poco voy a decir, 
atendida la oonleslacion dada al Sr. Sanz por el se- 
ñor ministro de la Guerra. 

El artículo dice: los hechos distinguidos de campaña; 
y como esto se refiere (así al menos debe entenderse) 
ñ un periodo de paz , por haber un título expreso 
para hablar de las recompensas en tiempo de guerra, 
creo que para que haya toda la armonía conveniente 
en las leyes , debería este arlículo cambiar de lugar. 

El señor conde de VELARDE (de la comisión); 
Como el Ululo l.° de la ley recopila los principios ó 
bases de la misma, y los demas eonlienen el desar- 
rollo de esos mismos principios, se ha creído necesa- 
rio consignar aquí los premios por hechos dintingui- 
dos en campaña, así como los relativos á tiempo de 
paz. Sin embargo, la comisión no tiene inconveniente 
en trasladará otra parte de la ley ei articulo que nos 


ocupa. 


El Sr. MATA Y ALÓS: Doy gracias á la comisión 
por su benevolencia, la cual redunda en favor de la 
mejor armonía de la ley. 

Retirado el art. 11, se leyó el 12, y deeia asi; 

«El cuerpo de estados mayores de plazas se con- 
sidera como un tránsito enlre la siluaeion activa y la 
pasiva para todos los individuos que, teniendo la ap- 
titud necesaria, sean acreedores á disfrutar los bene- 
ficios de la primera, después de haber llegado al 
punto en que esta ley señala el principio de la se- 
gunda.» , , . , , 

El Sr. CALONGE; Este articulo establece que, 
cuando un oficial llegue á la edad en que debe ser 
relirado, tenga opoion á pasar á los estados mayores 
de plazas, Cn vez de ir á la siluaeion definitiva de 
reliro; y eso está en eonlradiecion con lo establecido 
en el art. 47. Dice este; «Pata optar al ingreso en el 
cuerpo de estados mayores de plazas, se necesita 
contar 15 años de servicio efectivo en los subalternos 
y capitanes, y 25 en los jefes; ó haberse inutilizado 
para las fatigas, ele.» Con estas condiciones se pue- 
den ir al estado mayor de plazas sin haber llegado á 
la edad en que se debe recibir ei retiro, ün subaileruo 
que haya entrado á servir en ia clase de tropa á ios 
veinte y un años, puede tener quince de servicio a 
ios treinta y seis de edad; y un jefe, habiendo enlrado 
á servir á los mismos veinte y un años en la propia 
clase de Iropa, tendrá á los cuarenta y seis, veinle y 
cinco años también de servicio; y siendo así, y en- 
trándose en la situación de retiro á los cincuenia y 
cuatro y sesenta años, no hay armonía entre ios dos 
artículos , por lo cual necesita esto una explicación. 

El Sr. INFANTE; El mínimum con que los olioiales 
pueden pasar á ios estados mayores de plazas, es la 
circunstancia que ahí se delermina, y las edades que 
más adelante se prescribirán. 

El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS; 
El principio de ia siluaeion pasiva es los estados ma- 
yores de plazas ; pero después so marca en otro ar- 
tículo el mínimum de años de servicio que se han de 
tener para pasará la situación de esos estados mayo- 
res de plazas. 

El Sr. INFANTE: Hasta ahora, para pasar á esta- 
dos mayores de plazas, no se necesitaba otra cosa 
que la voluntad dei ministro de ia Guerra ; y por eso, 
con el objeto de evitar en lo sucesivo las arbitrarieda- 
des que pudieran cometerse, se ha tratado, de acuer- 
do con e! Gobierno, la forma en que esto deberá ha- 
cerse ; pero eso no obstante, teniendo, como tienen, 
fuerza las razones indicadas por el Sr. Catonge, la 
comisión retira este articuio.para presenlarlo nueva- 
mente redactado. 

El Sr. PRESIDENTE : Queda rqtirado el arlículo. 

Leído el 13, estaba concebido en estos lérniinos: 

«Desde la clase de subteniente hasta la de coronel, 
ámbas inclusive, el reliro es obligatorio á las edades 
que respectivamente se marcan en el Ululo corres- 
pondiente de esta ley. Las demas clases hasta la de 
teniente general, tendrán también el derecho de pasar 
á la situación de retirados, pero sólo á solicitud pro- 
pia, y sin que fuera de este caso pueda determinárse- 
les otra siluaeion que la de cuartel en el punto que lo 
solieilen, á los brigadieres, mariscales de campo y 
tenientes generales, conservando las consideraciones 
y derechos de perpetua actividad á la de capitanes 
generales, por su elevada representación en la rai- 
Ucía.» 

Acto continuo, precedióse á ia discusión del articu- 
lo, y dijo 

El Sr. RIVERO: Dice ei arlículo: «Desde la clase 
de subteniente liasia la de coronel, ambas inclusive 
el retiro es obligatorio á las edades que respectiva- 
mente se marcan en el título correspoiidienlc á esta 
demás clases basta la de teniente gene- 
ral, etc.,» y ei, g| 77 teliro ó la li- 

^neia aosolutn os un derecho para todas las clases, 
de la ^ratquia miiiiar hasta la de mariscal de campo 
inclusive.» 

Aquí, señores, hay una especie de eonlradiecion 
la cual se evitaría con Ueeir el artículo que dis- 
cutimos, en vez de hasta la de teniente general, «has- 
ta la de inatiscal 

El señor marqués ue la habana: La comisión 


sostiene este arlículo tal como está redactado: cuan- 
do lleguemos al 77, podrá hacerse en su caso la 
oporlnni reelifieaeion para ponerlo en armonía con 
el que nos ocupa. 

El Sr. CALONGE: Este arlículo, como caSi rodos 
los de ¡a ley, tiene el inconveniente de hallarse en 

eonlradiecion con otros. 

El principio del que nos ocupa es que el retiro sea 
obligatorio desde la clase de subleniente hasta la de 
eorimel; y la eonlradiecion de esto se halla en el ar- 
ticulo 81 y en el 82, marcando como se marcan en 
el primero las edades en que pasarán á la siluaeion 
de retiro los ofieiales y jefes de infantería, caballería, 
reserva. Guardia civil y carabineros, y diciendo co- 
mo dice el segundo, que en los cuerpos faeullalivos 
no es obligatorio el retiro, etc. 

Todavía hay más, como lo demostraré si mi estado 
de cansancio me lo permite. 

El Sr. PRESIDENTE: Si se halla V. S. fatigado , 
se suspenderá la discusión para continuarla ma- 
ñana. 

El Sr. CALONGE: Doy las gracias al señor pre- 
sidente por su excesiva bondad : mañana conti- 
nuaré. 

El Sr. PRESIQENTE: Orden del dia para mañana; 
conlinuaeion del debate pendiente, debiendo el Sena- 
da quedar en sesión secreta después de la pública, 
para Iralar .asuntos de gobierno inlerior. — Se levan- 
ta ia sesión. 

Eran las cinco y veinte minutos . , 


COilíCiKESO. 

eaESlDKKClA DZL SEÑoa «AaTlNEZ OE LA ROSA. 
Extracto de la sesión del 11 de Diciembre de 1860. 


Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acta de 
la anterior , fue aprobada. 

Se anunció que el Senado liabia elevado á la san- 
ción las leyes sobre la quinta de 35,000 hombres; so- 
bre la fuerza permanente del ejército , y sobre pen- 
sión á las hijas del general Lorenzo y del coronel 
Pavía. 


El Sr. ROMERO LEAL : No me propongo impug- 
nar el dictámen de la eomision : mi objeto es pronun- 
ciar unas cuanlas palabras , que sirvan de humilde 
adición á las prannnoiadas por el Sr. Madoz sobre el 
fomento de la agricultura. Yo suplico al señor minis- 
tro de Fomento que exeile el celo de los ingenieros 
para que activen los estudios relativos al plan gene- 
ral de carreteras ; en varias provincias se neoesila un 
aumento de personal facultativo para esos trabajos. 

Ea la provincia de Badajoz se enouenlran en con- 
siderable retraso y mal estado las carreteras de mü- 
mer órden de Madrid á Badajoz y de Badajoz á Se- 
villa. 

Ru^o , pues , al Gobierno , que tenga en cuenta 
estas bidicaciaRcs. 

El señor mimstro de FOMENTO : El Gobierno re- 
comienda siempre ia mayor actividad á los ingenieros. 
El atraso de la provincia de Badajoz en materia de 
caminos , consiste en que desde tiempo inmemorial 
allí no se ha hecho nada. 

Sin más discusión se aprobaron los artículos del 
capitulo 30. 

Igualmenle se aprobaron los siguientess de la sec- 
ción hasta el 40. 

Se leyó la sección quinta , y fué aprobada sin dis- 
cusión. 


Presupuesto de Marina. 


ÓRBEH DEL DIA. 

Presupuestos. 

Continuando la discusión inlerrumjñda ayer, dijo 
El Sr. MODET ; No estaba yo en el salón cuando el 
Sr. Sagasla desaprobó la conducta de los diputados 
de Navarra. Respeto las opiniones de mis compañeros 
de diputación ; pero yo , que no quiero variación en 
las leyes que rigen mi provincia , me he abstenido 
de volar siempre que se ha tratado de aumenlar los 
gastos ; por eso no he volado el presupuesto de la 
Casa Real , ni la pensión á D. Sebastian. Concluiré 
diciendo, que protesto contra las palabras del Sr. Na- 
vascues , de que pueda derogarse la ley de 16 de 
Agosto de 1841 . 

El Sr. NAVASCUES: No hedieho que esa ley pue- 
da ni deba modificarse; he dicho que la ley , aquí y 
en Navarra, nos obliga á todos; á lo que me he 
opuesto es á que Navarra sea una nación pequeña 
dentro de la nación española. En lodo lo que expre- 
samente no dice la ley de 1841 , Navarra es lo mismo 
que cualquiera otra provincia. 

El Sr. SAGASTA ; Yo lo que dije ayer es que los 
diputados de Navarra no debían venir á aumentar los 
presupuestos generales á costa de las demás provin- 
cias. Por lo demas, oreo que tienen derecho de tomar 
parte y votar en las cuestiones de presupuestos, por- 
que ó son ó no diputados de la nación española. 

La comisión retiró la enmienda. 

Sin más discusión se aprobaron los artículos 4.” y 
5.° de la sección primera. 

Procedióse á Iralar de la sección segunda, se apro 
bó el art. I." del cap. 7.° 

Leído el 2.“, dijo 

El Sr. MADOZ; Este es el arlículo sobre el cual de- 
seaba hablar. No voy á impugnarle; voy á pedir 
que se aumente para el año que viene, después que 
el Gobierno haya tomado las médidas necesarias para 
que se extienda la inslruocion agrícola cómo de- 
seamos. 

La nación española es esencialmente agrícola. Pues 
bien: los intereses de la agricullura no están aquí 
bien atendidos; y yo pregunto al señor minislro de 
Fomento: ¿Cree S. S. que pueden estar satisfechos 
los deseos de la clase labradora, cuando no hay un 
propielario que pueda encontrar un capataz enten- 
dido? Porque si bien tenemos la escuela de ia Fla- 
menca, ni está bien situada, ni tiene los elementos 
convenientes. Yo creo que deberíamos crear por lo 
menos tres escuelas: una en el Norte, oirá en el cen- 
tro de la Península y otra en el Mediodía. Alava tie- 
ne una escuela modelo; pero los capalaces do Alava 
no nos pueden servir en Castilla. 

Yo sé que el señor marques del Duero ha llevado 
á Andalucía diez ó doce capataces del Norte. ¿Y qué 
le ha sucedido? Que en eondieiones diferentes no han 
podido serle útiles. Si las Córtes y el Gobierno creen 
que toda nuestra atención debe fijarse exolnsiva- 
menle en tener caminos de hierro, están en nn error. 
Es necesario á la par fomentar los producios que 
han de dar vida y alimenlo á estas vías férreas. 

Suplico, pues, al Gobierno que vea si es posible 
plantear tres ó enalro escuelas con economía, porque 
si un dia hemos de gravar más á la riqueza agrícola, 
lo menos que vean los agrieullores que eontribui- 
mos á la mejora de su situación. 

El señor ministra de FOMENTO; Celebro que el 
Sr. Madoz se manifiesle tan interesado por el progre- 
so de la agrieullura. El Gobierno la fomenta por todos 
los medios. 

Yo creo, como S. S., que debe haber por lo menos 
tres escuelas de agrieullura; en el centro, en el Norte, 
y en el Mediodía. Pero no todo puede hacerse de una 
vez, y vale más tener una granja buena que tres 
malas. La de Aranjuez se reformará, jr á este fin se 
han destinado 500,009 ti., como lambien para sub- 
vencionar las granjas de los iiartieulares. 

El señor marques de SAN CARLOS: He oido con 
miiclio gusto los discursos del Sr. .Madoz y del señor 
minislro de Fomento. Pero entre todas las causas que 
contribuyen al fmnento de la agrieullura, ha olvida- 
do el señor minislro una muy importante. La geolo- 
gía, tiene aplicaciones de grande importancia á la 
agricultura. Hay enseñanza especial de esa ciencia 
en España en las escuelas de montes, de minas y aun 
de arquitectura; pero no se enseña eon aplicación al 
cultivo de la tierra, y yo creo que podría muy fácil- 
mente introducirse esta mejora con sólo que los cale- 
drátioos mismos que enseñan geología en sus aplica- 
ciones generales dedicarán unas lecciones en la Fla- 
menca, en la Universidad central ó en las granjas que 
se creen, á enseñar sus aplicaciones agrícolas; con lo 
cual harían un gran beneficio á ia agricullura y al 
país. 

Sin más discusión quedó aprobada el art. 2." 
Igualmenle se aprobaron los restantes capítulos de 
la sección segunda. 

Se leyóla tercera, y fué aprobada en sus diversos 
capítulos hasta el 23. 

Leído el 24, dijo 

Ei señor marques de SAN CARLOS ; Advierto 
aquí un vacio que creo urgente llenar, si hemos de 
colocarnos eii el órden de los progresos cienlíficos al 
nivel de las naeiones mas adelantadas. Falta un mu- 
seo nacional de arqueología y bellas arles, como los 
liay en todas las capilales de Europa, donde se reco- 
jan y ordenen las antigüedades dispersas y casi per- 
didas en España para la ciencia y para el arle. 

Sin más discusión se aprobó el capitulo 24. 

Se aprobó sin discusión el 25. 

Sobre el 26 se leyó la siguiente enmienda; 

«Pedimos al Congreso se sirva adicionar el capítu- 
lo 26 del prciupueslo del miníslerio de Fomento, en 
la cantidad de 48,000 rs. anuales por espacio de cua- 
tro años, con destino á subvencionar ia publicación, 
por el sistema aiemau francés, de los cuadros del 
Real Museo de piiiluras que d'áá iuz D. Camilo Ala- 
bern, prometiéndose el autor á dar á la estampa dos 
tomos anuales y entregar al Gobierno en ejemplares 
el equivalente de la cantidad que recibe en metálica.» 

Consullado el Congreso, quedó desechada, apro- 
bándose en seguida el . capítulo 26, y los siguientes 
hasta el 29. 

Se leyó la sección cuarta. 


Leído este presupuesto , dijo 
El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO : Señores , no 
necesito repetir lo que tantas veces he raaiiifeslado 
sobre nuestras necesidades marílimas y la urgencia 
de fomentar la armada ; pero sí debo presentaros nue- 
vos argumentos acerca de una cuestión tan importan- 
te. Sensible es que adelantemo.s tan lentamente , y 
que nos vayamos quedando á la Zaga de otras naeio- 
nes que valen marilimamente mucho menos que la 
España. Si investigamos las causas , se advierte que 
el mal proviene en gran parle de una mala adminis- 
tración. El presupuesto que se nos presenta es la me- 
jor prueba de ello. 

Se nos dice , por ejemplo : «Para pago de jornates 
en las obras y atenciones de los arsenales, 13 millo- 
nes;» pero ignoramos la cantidad de trabajo ejecutada 
en el ejercicio preeedenle, dividida por arsenales; 
las razones que hubo para su ejecución ; el presu- 
puesto total ; la clasificación de si es para edificios ó 
para buques; la parle imputable al presupuesto cor- 
rienle ; en fin , necesitamos luz , porque vivimos en 
las tinieblas. 

En Ingialerra se abre una cuenta corriente á cada 
buque desde que se le pone ia quilla. En ella se es- 
pecifican los jornales, las materias primeras, sus pre- 
cios, etc., ele. La eornparaeion inlrodnoe la econo- 
mía, la publicidad engendra mayor actividad y me- 
jor adminislracion. Aquí ignoramos todo, y el señor 
ministro no podrá decirme lo que ha costado ninguno 
de nuestros buques, ni algunas obras, como, por ejem- 
plo, el varadero de Cartagena. 

Esta desgraciada construcción se encomendó en 
1852 á un ingeniero civil ; en 1853 á un, jefe del ex- 
tinguido cuerpo de ingenieros de marina, que declaro 
sinceramente que había olvidado su oficio ; en 1855 
se hizo cargo de las obras el maestro mayor de arbo- 
laduras ¡p.ásmeso el Congreso,! y en 1859 otra vez 
un ingeniero civil. Resultado : ijue la obra es inter- 
minable y defectuosa, y desafio a nadie que diga lo 
que ha costado. 

Se trata de comprar nuevo uniforme, pues cargo al 
varadero ; y lo mismo sucedía si era preciso revocar 
la fachada de un euarlel ó mejorar las habilaeiones 
del capitán general. Suma total: gastos inútiles mu- 
chas veces; obras mal dirigidas, y mala eonlabitidad 
Dejemos este punto que dá grima , y dígame el se- 
ñor ministro en qué consiste que los ingleses vienen 
á comprar maderas á Asturias , mientras nosotros las 
traemos del extranjero ; si es cierto que el nuevo di- 
que de Cádiz no tiene el calado suficiente para admi- 
tir navios, y qué razón hay para que no se ponga 
hélice al Isabel II. Digo á esle navio, y no al Francis- 
co de Asis, porque las maderas del último están com- 
pleiaineiile podridas, lo mismo que la Bailen , que 
hizo su primer viaje en 1856. Y tengo entendido, que 
la novísima fragata Blanca, necesita ya carena, par- 
que no había repuesto de roble en los arsenales, y se 
la forró de pino. , 

Mucho pudiera hablar de la célebre factoría del 
Ferrol, donde pasan cosas inauditas. El constructor 
más caro de Inglaterra, Penn, lleva por cada caballo 
de vapor 7,000 rs. , y á nosotros nos sale por más de 
50,000. Publiquese todo y sabremos á qué atenernos; 
lo demas es arrojar la fortuna del Estado en el tonel 
de las leyendas mitológicas. 

Ya he dicho otras veces que necesitamos buques 
de dos clases: fragatas de mucha velocidad y poten- 
cia, y avisos de vapor; esto es, piernas largas y bra- 
zo fuerte. Debe, por lo tanto, abandonarse el arlilla- 
do de 32, de ocho y hasta de seis, de ánima lisa y 
seguida, para reemplazarlo por cañones rayados de 
gran calibre. 

Hoy dia, hasta la más ínfima cañonera lleva caño- 
nes de la misma otase que un navio de tres puentes, 
y ya que no haya tantos construidos como sea nece- 
sario, hagamos lo que vi hacer eti Gherbourg. Allí, 
cada buque nuevo ó reeompueslo , lleva por lo menos 
una batería de cañones rayados. 

El país siente la necesidad de volver á tener una 
armada respetable , y deplora que caminemos tan 
lentamente. Recuerda que sin arsenales , sin faeto- 
rias , sin escuelas facultativas, envió Felipe V en 1748 
una poderosa flota á eonquislac la Sicilia cuando la 
guerra de sucesión dejó exhausto el Tesoro. 

Ei país ve que se alza una nueva Potencia maríti* 
ma en ei Mediterráneo , y que la apertura del islmo 
de Suez va á dar á esle mar una importancia inmen- 
sa. Mientras tanto en el arsenal de Cartagena, tan fa- 
vorecido por la naturaleza, el varadero no se conclu- 
ye, Ibs diques de Jorge Juan, ademas de no ser úliles 
por su tamaño, se flllraii; y para colmo de desgracia, 
todavía se hacen allí á Inano, exeeplo ias jarcias , io- 
dos los arlículos que la m-aiina há meiiesler. 

El Sr. GRAND.ALL.ANA: Señares, no voy á eoii- 
teslar al discurso del Sr. Salazar, porque ni tengo 
fuerzas para ello, ni seria otra cosa que repetir lo 
que se dijo ya el año pasado, toda vez que el discur- 
so de S. S. es oirá edición del que hizo enlónces. No 
seguiré, pues, á S. S. en todas las euesliones que su 
señoría ha tratado, y me limitaré á lo que concierne 
á ¡03 presupuestos. 

Nunca ha estado el arsenal de Cartagena dirijido 
por el jete de arboladura, sino por un oficial de ma- 
rina; solainenle en una ocasión lo fué inlerinamente, 
y, por lo lanío, está contestada la indicación del se- 
ñor Mazarredo. 

Su señoría ha manifeslado que los buques estaban 
artillados eon cañones de 8 y hasla de 6, y en esto 
padece, S. S. una equivocación; lo están con cañones 
de 32, y no de ánima lisa, como seria de.desear, sino 
recámarados, porque se necesila evitar el gran peso 
que aquellas tienen. 

Con respeclo á los buques blindados, que tantos 
elogios han merecido á S. S., aun no se habian pro- 
bado hasla hace veinle dias, y cuando so ha hecho 
la prueba, el resnllado no ha sido lal como se espe- 
raba. 

El señor nvoislro de MARINA: Señores, cuando 
supe que hoy eISr. Salazar iba á hablar en esta eues- 
lion, creí que S. S. iiiipugnaria el presupuesto, y ve- 
nia preparadoá defenderle; pero el Sr. Salazar no lia 
hecho más que dar consejos al ministro, y yo los 
acepto con sumo gusto, porque vienen de una per 
sona demasiado entendida para hacer oirá cosa. 

Dice, sin embargo, el Sr. Salazar que en la inarüia 
hay abusos, y en esto me permitirá que le diga que 
en la marina no hay , abuso ninguno que sepa el mi- 
nislro; el hacer esos cargos es rebajar la honra de ese 
cuerpo, que la tiene muy aba, y S. S. debe, si cono- 
ce esos abusos, denunciarlos al ministro, pudiendo 
estar persuadido deque les pondrá pronto y eficaz 
remedio. 

Se ha ocupado también de 1® adquisición de made- 
ras en el exiranjero , y de qa® no debía hacerse 
habiéndolas en el país. Yo inanifeslaré que esas ma- 
deras necesitaii estar curadas , y que miéntras no lo 
están no puede liacerse nada con ellas ; pero que no 
. sucede lo que ha dicho S. S. d® algunos Buques, que 


á pesar de hacer poco tiempo que se han construido, 
no están servibles , porque las maderas se han dele- 
rioradoá consecuencia de estar muy verdes. 

En cuanto á ia facloria del Ferrol, no se puede aun 
calcular lo que se hará en ella, porqae no está oon- 
elurda ; pronto io estará, y yo espero que responderá 
perfeciatiiente á su objeto. 

También ha hecho S. S. apreciaciones respecto a 
ia a rlillería, y en este punto le manifestaré que en 
Francia ningún buque tiene más que uno ó dos ca- 
ñones rayados, siendo asi que en España se ha man- 
dado ya conslruir uno que va arliliado eon cañones 
Arinslrong. 

Su señaría ha padecido una equivocación en cuan- 
to á que en el ministerio no se sabe io que cueslan los 
buques en cada arsenal; el ministerio tiene noticia 
exacta de todo esto, porque desde hace dos años se 
ha aplicado á la marina la nueva contabilidad, y á 
cada buque se le abre una cuenta especial desde que 
se le empieza á poner la quilla. 

El Sr. POLANCO: Mucho se lia debatido, seiiores, 
sobre el aumento de ia marina, y sobre sí este ha- 
bla de ser rápido ó paulatino. Es indúdable que de 
nada serviría aumentar grandemente el número de 
nuestros buques , si no teníamos ofieiales que los 
mandasen, maquinistas que los dirigiesen, ni mate- 
riales para alender á su recomposición; por consi- 
guienle, el fomento de estos materiales debe preceder 
siempre al aumento del número de buques. 

Hay más, señores: de poco serviría adquirir mu- 
chos buques, si en el caso de una colisión no tenían 
estos un puerto donde abrigarse para el reparo de las 
averías que hubiesen sufndo, ó donde aguardar el 
caso de un ataque; se llevaría en su conlra todas las 
probalidades , encontrando al enemigo en un punto 
forlifieado convcnienlemenle. De aquí la necesidad de 
fortificar ios puertos, para que pueda tomen larse 
después ta marina. . 

Pero ya que estoy de pié, apuntaré una idea que 
puede el Gobierno, si lo cree conveniente , lomar en 
consideración. En los disirilos marítimos hay dos je- 
tes, uno militar y otro marino, y estas autoridades, 
que tiene cada una su jurisdicción , muchas veces se 
ponen en un oonflieto cuando llegan los momentos de 


peligro , porque ninguno de ellos es jefe del otro , y 
, — haber más que un jefe superior 


en la milicia no puei 
á lodos. 

El Sr. FIGUEROLA ; Desearía que con objeto de 
evitar que nuestros mejores oficiales de marina se pa- 
saran la vida en los puertos , donde más que ganan 
en su instrucción pierden , puesto que no están en el 
mar, se suprimieran las obvenciones que perciben 
los capitanes de los puertos , que muchas veces dan 
lugar á suposiciones ofensivas para el honroso cuerpo 
de la armada. 

El señor minislro de .MARINA: Esas obvenciones 
se van á suprimir, y pqrá ello y para igualar á las 
clases de marina con las dei ejército á que están asi- 
miladas, se han aumentado los sueldos de aquellas. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA; El deseo de mi 
amigo el Sr. Figuerola está salisfecho, pues drade 
1862 se suprimirán esas obvenciones para los capita- 
nes de puerto, haciéndolas ingresar en ei Tesoro. 
No se ha hecho desde 1861, para dar tiempo al Go- 
bierno de raedilar el arreglo que necesita hacer en 
esle parlicular. 

El Sr. SAGASTA: Desearía saber si en las escue- 
las de ingenieros de marina se exige algún privilegio, 
como limpieza de sangre ú otro parecido, en cuyo oaso 
me atrevo, á rogar al señor ministro que lo suprima; 
porque estos privilegios - son contrarios á la Consti- 
tución del Estado. 

El seiior minislro de MARINA: No creo que se exi- 
jan más documentos que la fe de baulismo del intere- 
sado y certificación de ser buena su conducta y la de 
sus padres; si alguna oirá eosa se exigiera, confie 
S. S. que desaparecerá. 

Sin más discusión se aprobaron todos los arlículos 
dei presupuesto. 

Se leyó, y se anunció que se suprimiría, reparliria 
y señalaría dia para su discusión , el dictámen dq 
la comisión sobre el presupuesto exlraordinario de 
gastas. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE ( Monares); Orden del 
dia para mañana. El dictámen que acaba de leerse. 

Se levanta la sesión. Eran las siete menos cuarto. 


BSPEQTÁCÜLOS. 


TEATRO REAL. Función 45. “de abono. — Ter- 
cer lurno. — Para hoy miércoles 12 de Diciembre á las 
ocho y media de la noelie. 

La ópera en cuatro actos del maeslro Donizzelli, ti- 
tulada: La Favorita. 


PRINCIPE. Función para hoy miércoles 12 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche, á beneficio 
del primer actor oómicó, D. Mariana Fernandez. 

1 . " Sinfonía. 

2. ” La comedia nueva, en tres actos y en verso, 
lilulada: Entre dos mundos. 

3. ° El baile titulado: La mosqueta sevillana, en el 
que tomará parle la primera bailarina doña Rosa Es- 
perl y todo el cuerpo de baile. 

4. °- El juguete cómico-lírico en un acto lituiado 
Adan y Eva. 

5. “ Baile naeioiial. 


CIRCO. Función 16.“,de abono. — Primer lurno. 
Tercera serie. — Para hoy miércoles 12 de Diciembre, 
á las ocho de la noche. 

l.° La zarzuela nueva en un acto lUulada: Cegar 
para ver. 


^ wT* /®''*“®la nueva en dos actos, titulad.. 
^d>en manda manda. »roiaaa; 


'ZAR2ÍUEÍLA. Función 12.» de abono.— Tere«. 
turno.-JGuttm^ie.-^ara)wy miércoles 12 de 
ctembre de 1868, a ias ocho de la aoehe. ' 

mlerto^ zarzuela en un acto, titulada; A rey 

en un acto, y en veito 
titulada: Unavteja. ™ 

3. “ La zarzuela también en u a acto, titulada- m 

estreno de un artista. ' 

4. » El juguete eómico-lírico ea un acto, titulado- 
uraejos á Dios que está puesta la mesa. 

VARIEDADES. Función 9." de abono To, 

cera sene. --Para hoy miércoles 12 de Diciembre s 
las ocho de la noche. ’ * 

l.“ Sinfonía, 

- nuevo en tres actos, y en verso 

titulado: La Paloma torcaz. ^ 

3.“ El divertido baile, titulado: Los Polichinela 
, La graciosa comedia en un acto, nominada- 
Un huésped det otro mundo. 


NOVEDADES. Función para hoy miércoles 12 d 
Diciembre, á las ocho de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. ” El drama nuevo en cinco actos, v en 

tilulado: Una pecadora. ’ ^ 

3. ° Un diverliiniento de baile. 


MERCADO DE MADRID. 


EXIRADO POB LAS PUERTAS EH EL DIA DE AYER 

2,300 fanegas de trigo. 

4,066 arrobas de harina de id. 
libras de pan cocido. 

503 arrobas de carbón, 
lio vacas que eompoiien 45,009 libras de peso 
489 carneros que hacen 10,832 libras de aZtí 
218 cerdas degbilados. 


PRECIOS 'DÉ ARtíCÚLOS AL 

POR MAYOR 

V MBNOR .. 


EL DIA DE AYER 
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Idem de ternera. 
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Idem de cordetb. . 
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Tocino añejo. . . 
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Idem fresco. . . . 
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Idem en canal. . 
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Pan de dos libras. 
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Garbanzos. . . . 
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ANUNCIOS. 


CALENDAR. O MARIANO 


EN OBSEQUIO DE LA SANTISIMA E INMACULADA ViRGIl 
MARIA, MADRE DE DIOS, PARA EL AÑO 1861, 
POR DON JOSÉ ESCOLA. 


Materias que contiene. 


FOREING--ACENCY, 

18, BUCKLESBURY E. C. LONDON. 

Agencia general de negocios mercantiles y gran centro de publicidad. 


NEGOCIOS. Esta empresa se encarga de todos los que se le confieu, dando as gs 
rantías necesarias en aquellos cuya índole lo requiera. . 

Contesta á vuelta de correo á las comunicaciones mercantiles que se le dirigen. 
Ejecuta las órdenes de compra en el plazo más breve posible, según la impor a 
del pedido; estos deben serle dirigidos acompañados de su importe, de una oraen 
gadera á la presentación del conocimiento, cuando la mercancía esté embarcada, 
una carta de crédito dé alguno de los representantes de la empresa. _ 

Opera la venta en comisión de las mercancías que se le consignan, anticipando 
dos sobre ellas si así conviniese á los remitentes. 


PUBLICIDAD. Recibe suscriciones y anuncios, en Londres, en sus oficinas, y 

a- nilñ 


todas las capitales por medio de sus representantes, para todos los periódicos^qos^^ 


La publicación del Calendario Mariano va dirigida 
á popularizar más y más la devoción á la Santísima 
Virgen, con el objeto de merecer su poderoso patro- 
cinio en estos aciagos dias. Es de esperar, supuesto 
que ella ha sido siempre nuestra solicita libertadora 
en todas las circunstancias difíciles de los pasados 
tiempos, que uo nos abandonará tampoco en las pre- 
sentes , particularmerile si logramos inleresarla á 
favor nuestro, aumentado el número de sus adidos 
con la propagación de su culto. 


00 


Epocas célebres.— Juicio del año. — Súplicas á la 
Virgen Saniisima. — Santoral. — I. El Año Mariano. 
— U. Retrato de tas Virludes de Alaria. — III. Vida de 
Maria, por Sor Marina Clemencia. — ^IV. El Mes de 
María. — V. Las Ave Marías. — VI. Nuevo Rosario.— ‘ 
VIL El Pilar de Zaragoza. — VIII.— Nuestra Señora 
de Rímiiii. — IX. Una Niña. — X. El Ave, Maris Stella. 

Poesías. — I. Aurora Boreal. — II. La Oración del 
Viajero. — III. A la hermosura más bella.— IV. Las 
Niñas en iá Pr'ésenlacion. — V. El Ave María.— 
VI. Cantala á la Asunción. — VIL A Nueslra Señora 
del Amparo.— VIH. Plegaria á Maria. — IX. La Ple- 
garia de Teodegilda. 

Reseña Mariana de 1859. 

Un lomo en 8.», de 100 páginas, encuadernado en 
rústiea, á 2 rs. y 2 y medio fuera, franco de porte. 
Los pedidos se dirigirán á la librería de D. José bol, 
calle Mayor, núm, 4, Lérida, y se admilira gira su 
pago sellos de franqueo En Madrid, D. Ensebio 
Aguado y D. Miguel Olamendi. (4, 8, 12, lo.) 


se 


publican en el globo. Los periódicos adheridos á esle establecimiento figuran en e 
tálogo del mismo, y quedan de manifiesto en sus oficinas, donde pueden ser leídos g 
tis, circunstancias que aumeiitau extraordinariamente su publicidad. 

Deseando esta empresa aumentar el número de sus representantes, remitirá sus 
trucciones á los que lo soliciten, siendo condición indispensable para obtenerlo, 6 
par una posición mercantil ó financiera en la localidad que habiten. 

Los viajeros que tengan que venir á Lóndres pueden procurarse cartas de crea 
por medio de sus representantes, y todos los datos que necesiten, pidiéndolos con 
cipacion á la, empresa, ó á su llegada á Lóudres dirigiéndose directamente á ella, “ 
de encontrarán las instrucciones indispensables al extranjero que llega á este pní®> , 
cluso intérpretes agregados al establecimiento, que les guien cuando io necesiten- 

La correspondencia debe ser diriga franco, y con el sobre de Poreing-Agen^y' * 
Bucklesbury E. C, London. 
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líomoio».— tfjárii; En ia Adniiniatracioa , calle del Aroo de 
IS, euartu principa!, y en lar (i&rsr^e di la PubiiOtiai-, Ola- 
Qíiüi;-fÍiilUere, C>iestct y Perdiguero. laspnn- 

as. — L óicdrss. — F orein^-Ageney, 18, Buekiesbury, E. C. 


Juéves 13 de Diciembre de 1860, 


precisamente debía estar en Windsor al dia siguiente 
del en que habia de llegar la Emperatriz. 


ingles., que tan ancha tiene la manga diplomá- 
tica? ¿Será cosa de que también quiera hacer 
allá sus reservas para decir, si le conviene, el dia 
ménos pensado , que él nunca ha dejado de te- 
ner por legítimo Rey de Nápoles á Francisco II? 
Tratándose de Inglaterra, los revolucionarios no 
deben tenerlas todas consigo , porque si bien el 
Gabinete ingles es á mtivitate revolucionario, 
también ántes es ingles ; y el ingles es de suyo 
un género de viviente construido de tal manera, 
que tiene por regla suprema de conducta hacer 
su negocio, y caiga quien caiga. 

Parece, sin embargo, que , por ahora , el Ga- 
binete ingles desea realmente que Gaeta sucum- 
ba y que Víctor Manuel se entronice del todo 
en Italia. Asi interpretamos nosotros la tenta- 
tiva que hace el citado telégrafo de Lóndres 
para ver de quitar importancia á las gravísimas 
turbulencias recientemente ocurridas en Nápo- 
les. Dice, en efecto, que las noticias de esta ca- 
pital son contradictorias, y que según las últimas 
recibidas, los desórdenes no han sido tan graves 
como se ha supuesto ; y añade que-se cree pro- 
bable el restablecimiento de la tranquilidad en 
cuanto se licencie á los voluntarios. 

¡Vaya una honra que hace Inglatei-'-» ó ana hi- 
jos! Entre esos voluntarios que es menester 
licenciar para que se restablezca la tranquilidad, 
hay cabalmente un número no escaso de ingle- 
ses garibaldiuos. Da manera , que Inglaterra y el 
Piamoute parecen estar de acuerdo, la una con 
su dicho, y el otro con su hecho, en que es im- 
posible tener paz miéntras no den dimisorias á 
los heroicos voluntarios aquellos que, bajo la ra- 
zón social de Palmerston , Cavour y compañía, 
fueron á redimir del yugo borbónico á Sicilia y 
á Nápoles. No se puede confesar más franca- 
mente el género de cooperadores de que se ha 
valido aquel par de compadres para hacer el ne- 
gocio de la nacionalidad italiana. Bien pudieran 
decir los voluntarios; — iCria cuervos y te saca- 
rán los ojos.» — Pero harto se sabrán ellos que 
ya so les llamará por sus padrinos, tan ingratos 
hoy, en'cuanto so trate, no de restablecer, sino 
de perturbar tranquilidades. Así como así, des- 
de que anda por Europa el flamante derecho 
público inventado entre Cavour, Palnierston y 
Napoleón III , la gente de la madera de los vo- 

lUflbmiWOt V3VU Uü 

vez de esturse pudi’iendo en un presidio, conver- 
tirse nada ménos que en redentores de naciona- 


« Considerando el ministro de lo Interior que el ol- 
vido de lo pasado con respeelo á la imprenta será una 
prenda ofrecida á la política generosa que tienda á la 
reconciliación y á la unión de todas las inloligencias 
del país , y después invitada la prensa á usar de una 
ámplia libertad de discusión , el ministro que suscri- 
be ha propuesto y obtenido del Emperador , que de- 
clare como nulas y no hechas las advertencias im- 
puestas hasta el dia á los diarios políticos de París y 
de los departamentos, en aplicación del decreto de 17 
de Febrero de 1852.» 

París , 11. 

El Monitor publica un decreto imperial organizan- 
do el gobierno y la alta administración de la Ar- 
gelia. . 

Vibra , ( sin fecha. ) 

Scherling ha sido nombrado ministro de lo In- 
terior. 

Lóndres, 11. — Pekin, 13 de Octubre. 

La rendición de Pekin se ha verificado accediendo 
la ciudad á todas las condiciones impuestas por los 
aliados. El Emperador ha huido con el ejército tárta- 
ro. No queda enemigo alguno armado en la ciudad. 
Las puertas de esta se han abierto á los aliados que 
están acampados bajo los muros. La salud es exce- 
lente. Lord Elgin y el barón Gros se hallan en la 
ciudad. La indemnización de guerra está dispuesta 
para entregaría a tos aliados asi que estos la pidan. 

París, 11. 

Ha estallado una nueva insurrección en Shensi (1) 
dirigida por personajes influyentes. 

París, 11. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-83, el 4 */, á 96-85, el 3 por 100 español in- 
terior á 487í> el exterior á 50, la diferida á 41 ‘I,, 
y la amortizable á 22 */, . 

Lóndres, 10. 

Los consolidados se han hecho á 92 % á */*• 


público? ¡Pues no hay ‘duda: allí anda la mano I 
de los voluntarios, movida por el brazo de los 
mismos que hoy los e.vpulsan de Nápoles para 
que se restablezca la tranquilidad! 

Los telegramas recibidos en la madrugada de 
hoy no traen nada importante, sino la noticia 
comunicada por uno de París, fecha 11 , anun- 
ciando haber estallado en Shensi una nueva in- 
surrección, dirigida por personajes influyentes. 
Suponemos que el telégrafo habla de alguna po- 
blación napolitana, aunque ninguna conocemos 
de semejante nombre; por lo mismo, en la duda, 
parécenos, prudente aguardar aclaración. De 
todos modos, sabemos que los levantamientos 
realistas en casi todo el continente napolitano 
forman ya verdaderos ejércitos organizados; no 
vemos qué se nos comunique nada por donde 
aparezca que hayan sido reprimidos : luego 
cunden. 

Nada nuevo de Gaeta, sino que los condes de 
Trani y de Trápani han regresado de Roma á 
aquella plaza. La familia Real de Francisco II 
parece resuelta á morir, si es necesario, bajo 
los escombros del último asilo de la Monarquía 
napolitana. ¿Le será de tanto provecho como 
honra este heróico denuedo? Dio» lo cobo; p»-o 
si algo hay ya demostrado, es que cuando Italia 
necesite de Príncipes que sepan defender su in- 
dependencia sin daño de la moral, y mantener 
su libertad contra opresores demagogos , la au- 
gusta casa de los Berbenes le ofrece caudillos 
dignos de tegir á pueblos valientes y honrados. 
Francisco II, encerrado en Gaeta hoy, proscrito 
acaso mañana, tiene en su desgracia, no sola- 
mente harto más tranquilidad de conciencia y 
harto más gloria que el desleal usurpador de su 
Trono , sino también harto más porvenir. — T. 

TELEGRAMAS. 

Lóndres, 11. 

La Emperatriz Eugenia regresará á París á fin de 
semana. 

Luego que seeuraba Gaeta , el marques de Aze- 
glio presentará aquí sus credenciales como embaja- 
dor de llalla. 

'Dicen de Veracruz , que en la legación inglesa en 
Méjico han cojido á la fuerza un millón fle duros, 
peiieneciente á accionistas. 

Las. noticias de Nápoles son contradictorias : hoy 
como se supuso , y se cree que licenciando los vo- 
iuiitíirios se restablecerá la calma. 

Roma» 10. 

Los condes de Trani y Trápani que estaban aquí, 
i vuelven á Gaela. 

Pabís, 10. 

No es cierto que Austria haya dirigido nota algu- 
na á la Puerta , quejándose del Principe Couza. 

Reina gran agitación en los principados de Mol- 
davia y Valaquia. 

Los desórdenes de Kraioba han sido graves, pues 
han costado la vida á más de 100 personas. 

En Jassy ei Metropolitano y el ministro del Inte- 
rior han sido presos y conducidos á un convento. 

Se esperan noticias de China con detalles sobre loe 
sucesos de Pekín. 

En Austria aumenta la efervescencia. 

Continúan los desórdenes en Hungría. 

París, 11. 

El Monitor publica el siguiente decreto imperial; 


Por decreto imperial publicado eu el Monitor 
jol dia H, se declaran nulas y de ningún valor 
¡jj«iírg/jí6iífii®s'li6olf as hasta hoy á los periódicos 
de Francia; es decir, se les otorga una amnistía, 
eonsistente en apartarlos del peligro de supresión 
legal consiguientejá Vas advertencias que respeoti- 
utaeole han recibido. Pero no se les dice que 
quedan libres de que vuelva para ellos á abrirse 
cuenta nueva eu cuanto falten á las condiciones 
cou que la circular de Persigny los autoriza ge- 
nerosamente á escribir sobre lo que el Gobier- 
Bú les consienta. La magnanimidad imperial no 
es, pues, cosa que deba pasmar al mundo. 

Tal como es sin embargo este acto de cesá- 
(ca clemencia, quiere el Gobierno francés que 
¡e considere como prenda de una política gene- 
rosa, encaminada á reconciliar y unir todas las 
inteligencias, y como señal de la amplia liber- 
tad de discusión ofrecida al periodismo. 

Ya sabemos loque se quiere significar con esta 
palabrería: donde dice reconciliación y unión de 
éiteligencias , léase fusión de todos los elementos 
revolucionarios, y armonía perfecta entre ios 
demagogos de todo matiz para coadyuvar á la 
grande obra de oprimir á Pontífices y destronar 
¿legítimos Soberanos. Donde dice ámplia liber- 
tad de discusión ofrecida al periodismo, léase 
facultad absoluta de insultar á la Iglesia y de 
hacer la apoteosis de toda traición y de toda 
Insurrección , como la tieneñ los periódicos re- 
volucionarios del vecino Imperio; pero no se 
lea facultad de defender al Papa y de llamar 
por sus nombres á los opresores de la Santa 
Sede, pues si álgun diario católico cometiere 
la inocentada de entender asi la ámplia liber- 
tad de discusión que el Gobierno imperial ofre- 
ce, correría inminente riesgo de ser asesinado 
de manu Cesaris, como el Univers y los demas 
diarios católicos que han sido suprimidos, ca- 
balmente por ejercer una libertad de discusión 
que nada tenia de ámplia. 

Tras el telegrama de París en que se nos anun- 
cia la amnistía al periodismo, vemos otro de 
Lóndres donde se nos cuenta que la Emperatriz 
Eugenia regresará á París en fines de la corrien- 
te semana. Si hemos de creer lo» 
han atribuido al viaje ae nuestra augusta com- 
patriota, podemos sin temeridad suponer que 
su regreso es efecto de otra amnistía, por la 
cual se perdona á la Emperatriz el pecado de no 
haber creído la política de su augusto esposo 
tan católica como él dice. Pero siendo esto un 
negocio de puertas adentro del palacio Imperial, 
no queremos ahondarlo más, y nos reservamos 
comentarle cuando se publique la historia anec- 
dótica -del reinado del tercer Napoleón, que te- 
nemos para nosotros, ha de ser no ménos curio- 
sa y entretenida que la del primero. 

Asi niie sucumba Gaeta , dice el mismo te e 


Según noticias de Viena, fecha 4,cl'culaba aquella 
mañana el rumor de que M. Sehmerim entrarla en 
breve á formar parle del ministerio. 

A consecuencia de los desórdenes ocurridos en 
Wailzen sobrevino una colisión entre la tropa y loa 
habitantes, habiendo resultado algunos heridos de 
una y otra parle. 

Ha habido algunas demostraciones tumultuosas en 
Szegedin, Magikpros, Kolskomet, Arad y Csongrand. 


Una carta de Viena, fecha del 4, y escrita sin duda 
por un aficionada, explica del siguiente modo la cau- 
sa del tumulto de Pcsth. «Varias personas reunidas 
en un cafe pidieron álos músicos que tocasen el him- 
no de Garibaldi. Los músicos accedieron y los con- 
currentes se levantaron y escucharon ei himno qui- 
tándose el sombrera. Algunos oficiales permánecie- 
ron sentados y pronunciaran algunas palabras que 
indignaron á los demas concurrentes ; estos les pidie- 
ron que se retirasen, y habiéndose negada á ello, los 
oficiales fueron arrojados fuera del cafe. 

El lumullo continuó en la calle ; acudieran algunos 
soldados y defendierou á los oficiales, de donde re- 
sultó una verdadera batalla, que las patrullas no pu- 

^ .j..- » iic|^aiuu a 

la escena del combate destacamentos considerables 
de tropas.» 


Un corresponsal de Ñápales escribe eon fecha del 
4 lo siguiente; 

«Al salir en busca de naticias, se me ha dado una 
por un oficial superior del ejércilo piamonles, que no 
podrá ménosde sorprender á Vd., y que se la comu- 
nleo por lo que valga y con toda reserva. Parece que 
el ministro de la Guerra, ei general Fanli, ha recibido 
órden de preparar una división para la ocupación de 
Roma, y que ha anunciado á varios generales que 
dentro de poco tiempo el cuartel general establecida 
en Nápoles será Irasladado á la ciudad eterna. 

Ya tendrá Vd. noUcia sin duda de los desórdenes 
ocurridos en Nápoles, con motivo de los cuales el Ar- 
zobispo se vló precisado á salir al balcón de su pala- 
cio; pero lo que ignorará Vd. lal vez, son los prece- 
dentes de este hecho. Voy á reasumirlos en breve» 


tica más complela, no le exigió que mese a visitar 
al Rey ni que hiciese declaración alguna contraria á 
sus sentiraienlos; solamente le rogó que viniese á dar 
al país el ejenrplo de unión para la conservación del 
órden. El Cardenal, que estaba en Roma, aceptó estas 
condiciones y se dirigió á Nápoles , donde entró el 
dia 30 de Noviembre. Algunos amigos imprudente» 
le saludaron poco después eon gritos de ¡viva 
Pío IX! y aun se añade que aprovecharon la presen- 
cia del Arzobispo para gritar ¡viva Francisco U! 
Los clubs, que no esperaban más que un pretexto, 
tomaron pié de esto para promover los sucesos de que 
ya llene Vd. conocimiento.» 


Sin duda más por el deseo de abrir claros al en- 
jambre de pretendientes autónomos que aspiran al 
asalto de loa destinos ofielales, que por impulso de 
reprobación de los traidores, circulaba en Nápoles un 
mensaje al Rey excomulgado, pidiéndole la desülu- 


(11 Shensi dice e! original; ignoramos si hay al- 
io punto asi llamado. Lo probable es que en la tras- 
ision se haya desfigurado el nombre del punto en 
le ha estallado la insurrección. 


diéndose de las '.palabras que acababa de escuohar: ■ 
hay un medio para tenerme de parte vuestra, para 
convertirme hasta en patrono de esos amorios. 

— ¿Cuál? Decidlo. 

— La tregua se ha de dar por acabada. 

— ^Yono adivino... 

— La paz general no se ha de proclamar en todo el 
reino hasta después de la muerte de doña Leonor. 

— Ese es un plazo muy largo... 

— ¡ Muy largo ! exclamó don Alfonso con sardón'ioa 
sonrisa : no ha de parecetle lanío á la Reina de Na- 
varra. 

— Y ademas es un plazo muy vago. Fijemos un 
dia. 

—En buen hora. ¿Os parece largo el dia doce de 
Febrero ? 

— No , no por cierto. 

— Pues bien ; decid al mariscal que rotas hoy la» 
treguas; no se anudarán hasta el dia doce de Fe- 
brero. 

— Estoy segura de hacerle consentir; pero me aso 
gurais vos en cambio que él entónces no será desgra- 
ciado si llega á desposarse conmigo ? 

— Para eso falta otra condición. 

— ¿Cuál? 

— Que os jure ántes de la boda , que si en cual- 
quier liempo llegase á saber el nombre del asesino 
de su padre , os tendrá siempre á su lado , os amará 
como siempre , y manlendrá la paz y alianza jura- 
das al conde de Lerín. 

— ¿ Por qué ? ¿Don Alfonso, por qué? 

—I Por Qué 1 J No habéis visto correr á torrentes la 


volverme todas mistierras, villa» y casm.os, y ...o 

tu mano, como prenda de la unión que ha de rema 

de hoy en adelante entre las dos familias, Y ® 

que sostienen contrarias pretensiones. Catalina, tus 
sentimientos no me son desranocidos: yo acabo 
abrazar á mi amigo: abraza á tu esposo. 

El mariscal se precipitó álos pies de su amada, que 
permaneció inmóvil, fría, eon los ojos fijos en el m- 
Lzon; el cual relirado en un ángulo de aposento, 
parecía estarla fascinando con su inalterable mirada. 

—Vamos... hija mia... repuso el conde, el jubi , 

la sorpresa... cierto rubM también, te embargan los 
sentidos; pero ahí tienes á tn esposo. ' 

--¡Esposo!... exclamó Catalina; sin apartar losojos 

de su punto: ¡no...! no puede ser... es “«r’^vendó 
¡Ay! ¡Jamas! ¡Jamas! repitió la pobre nina, c y 
desmayada en brazos de su padre. 

—Pero ¿qué diablos lia pasado aquí desde que yo 
he salido? gritó, amarillo de cólera, ei mariscal. ¿Que 
lepenlina mudanza es esta? ¡Voto a Lucifer. ¿Q 
ha venido aquí después de mi? 

—■Yo! dijo el infanzón adelantándose: ¡yo. 

—¡Vos, D. Alfonso! exclamó el conde. 

—¡Vos, el infanzón desconocido! 

-Yo señor mariseal, yo vine después que vos, y 
la he inducido á que no se despose con vos. 

-lOh! ¡La amais, la amais, pesia mi vida. 

-La amo mejor que vos; pórqueen lugar vuestro, 
señor mariscal, tendría el amor suficiente paraolvi- 
ílarme de que la amaba. 

-Habia jurado en Dios y en mi anima no verter 
va más sangre; pero aunque tenga de quebraular cien 


pero también ha podido ser, y es probable que nay 
sido, un enemigo que pretenda soldar los dos pedazos. 

, —¡Oh! pero eso seria infame: y sobre todo sena 
'nútil; porque, quién puede probar al mariscal que el 
Sfina pertenece al conde de Lerin? 

—Ni aun ese recurso nos queda; porque en el 
fflo hay un escudo, y ese escudo está dividido en dos 
cuarteles: el primero con las cadenas de Navarra; el 
segundo con un caslillo sobre una roca, y una escala 
sobre... 

¡Ah! exclamó la jóven consternada; ¡no hay reme- 
dio! — ¡Gracias, gracias, D. Alfonso! 

—No me deis las gracias ahora; favores de esta es- 
pecie llevan el fruto muy tardío. 

—Pero ¿qué he de hacer? exclamó Calalina, rin- 
diéndose sin condiciones. 

—¿Oís? Sentís pasos preeipitados, dijo el caballero 
aplicando el oido á la puerta. Son ellos: el conde y el 
mariscal .. Vendrán á proponeros la boda: rehusad. 


CAPITULO XVI, 


De eímo CheArot. hi.o dar á la pealtanla aaucáo. pasea ea, 
cosadoie 


Recordarán nuestros lectores que el infanzón, aes- 
pues de haber socorrido al agote, con harta exposi- 
ción de su vida; no escarmentando de aquel trance, 
quiso proseguir sus buenas obras, y trató de pro- 
porcionar al leproso medios de subsistir sin tanto 
oprobio. 

Con objeto de que nadie le molestára, y de impedir 
que saliese del albergue, si por ventura sus fuerzas 
se lo permilian, envió de observación á Fortun mien- 
tras llegaba la noche, á favor de la cual, y de la ar- 
madura, pensaba el infanzón sin darse á conocer 
trasportar al anciano á más seguro paraje. 

Ei vigilante, como ya hemos dicho, por mandato 
de su señor, convirtió en garita la taberna máspróxi 


— ¡Rehusad! 

—Quisiera huir de su presencia. 

—No, hija mia; ¡valor! y por un instante de pena 
OS ahorráis, muchos años de tormento. 

El conde y el mariscal entraron al poco tiempo con 
ías mayores aparienciasde unión y amistad, 

— Hija mía, dijo D. Luis, con tono grave y al mis- 
mo tiempo regocijado: mi primo el mariscal D. Felipe 
de Navarra, acaba de probarme que lejos de ser el 
aleve incendiario del caslillo, ha sido el salvador de 
tu vida y de mi hacienda^ y deseoso de poner térmi- 
no á nuestras comunes discordias ha prometido de-» 


EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


don del general Nuneinnle y la de lodos los emplea- 
dos que ánles sirvieron al Rey Franciseo. Ademas se 
pide el remplazo del minislerio-Farmi, el regreso de 
Garibaldi y la realización de los grandes trabajos de 
utilidad pública, decretados por el dictador. 


i Se han recibido periódicos de Buenos-Aires, que 
alcanzan al 27 de Octubre último. El dia 21 se juró la 
Constitución de la república, aceptadas por la con- 
vención reunida en Santa Fe las reformas que la pro- 
vincia de Buenos-Aires proponía. La legislatura vo- 
tada va á concluir sus trabajos ; pero antes parece 
que , ademas de los presupuestos , quiere dejar la ley 
que autorizará al Gobierno para prolongar el ferro- 
carril del Oeste. El Gobierno ha inlrodueido algunas 
reformas en las aduanas , y mejorado su situación 
financiera ; el espíritu conciliador que preside en sus 
actos , merece sinceros encomios. 


Los periódicos ingleses publican un despacho del 
cónsul ingles en Alejandría, fecha dqj 30 de Noviem- 
bre, que contiene noticias importantes de la China. 
Según esle despacho, dos de las puertas de Pekin 
han caldo en poder de las tropas aliadas. Dos de los 
ingleses prisioneros en Pekin, Mr. Parkes y Mr. Looh, 
hablan obtenido su libertad y habían ya vuelto al 
ejército. £1 capilan Anderson y M. de Norman habían 
muerto á consecuencia de los malos tratamientos que 
habían sufrida, y no se tenia noticias del capitán 
Brabazon y de M. de Bowlby, corresponsal del 
Times. 

El despacha añade que el palacio del Emperador 
había sido lomado y saqueada, y que el Emperador 
había abandonado la capital y se habla refugiado en 
la Tartaria. Por última, se habla decidido que los 
aliados pasarían el invierno en Pekin y en Tieng- 
Tsing. 


El Morning-Post publica el informe que el gran 
visir Mehemet-Kiprisli-Bajá acaba de dirigir al Sul- 
tán para hacerle conocer el resultada de su viaje á las 
provincias cristianas del Imperio. El tono general y 
las conclusiones del informe son turcamente oplímis- 

lao ífi iricir rlar^iara í»nn Inda farmalidad nn» 

en el curso de su viaje no ha encontrado la menor 
huella de las persecuciones que los musulmanes son 
acusadas de ejercer sistemáticamente contra las po- 
blaciones cristianas. 

Parece seguro que el Gobierno turco trata de en- 
viar algunos refuerzas á Syría, donde Fuad-Bajá de- 
be prolongar su estancia hasta fin del próximo 
verano. 

El vapor Fetlhyé, que ancló el I.‘ del actual en la 
rada de Alejandría, ha llevado ya algunos destaca- 
mentos de tropas. 


ÚLTIHXS nOTlClAS BECIBIDAS DEL EXTRANJERO POR EL 
CORREO DE HOV. 

Según las noticias todavía escasas, incompletas y 
nada fidedignas que nos traen los diarios extranjeros 
de hoy sobre las últimas turbulencias del reino napo- 
litano, parece que el motín de Gaserta fue ocasionado 
por varios soldados licenciados del ejército de Fran- 
cisco n , que al regresar á sus hogares entraron dan- 
do vivas á su legítimo Soberano, y á los cuales se 
unieron algunos paisanos en esta demoslracion de 
lealtad. Los corresponsales que así cuentan la cosa, 
añaden , que por la larde fueron llevados á Ñápales 
mismo Casería, sin formación de juicio alguno. 

En Averna, siguen diciendo los mismos correspon- 
sales, se sublevó la población el dia 2 contra los gari- 
baldinos, mató á cuatro é hirió á tres. Los voiunta- 
rios montaron la artillería y restablecieron el orden-, 
es decir, hicieron una carnicería brutal. 

Otra carta de Ñápales, del 5, dice que ya en esta 
fecha eran más salisfaclorias las noticias que se reci- 
bían de Cápua, de Santa María y de Casería; que se 
iba tranquilizando el país, sobre todo desde que el 
Gobierno, es decir, los piamonleses, habían comen- 
lado á licenciar á los garibaldinos. En los dias 3 y 4, 
se había dado multitud de pasaportes á estos guapos 
mozos, mandándolos á sus respectivos destinos, y se 
estaba aguardando buques que acabasen de llevár- 
selos á todos fuera del reino. 

Los habitantes, dice lacerta citada, han padecido 
cruelmente, de tres meses acá, con la ocupación de 
las indisciplinadas partidas (mejor hubiera dicho 


hordas salvajes) del dictador. En atención á esto, opi- I 
na el corresponsal que el Piamonte haría bien en no 
dejar desguarnecida la comarca, porque la reacción 
podría fomentar en ella levantamientos y porque de 
todos modos, más pronto ó más tarde, habría que 
mandar allá tropas. 

Según dice el Espero de Turin , asi que regrese á 
aquella capital el Rey excomulgado, marchará á Flo- 
rencia el Principe Humberto, su hermano , y allí pa- 
sará unos meses. Parece que también se piensa man- 
dar á Nápoles con un cargo especial , al otro hermano 
de Víctor Manuel , el Principe de Carignan. 

Hablase en Turin de dividir en dos grandes cuer- 
pos al ejército de Italia: uno que se denominará 
cuerpo del Mediodía , y será mandado por el general 
la Rocca, y de éste será Nápoles cuartel general; otro 
que se llamará cuerpo del Norte , y será mandada 
por Cialdini , y cuyo cuartel general será Milán. La 
reserva de estos dos ejércitos será mandada por el 
general La Marmora, á quien se encargará ademas la 
organización de los nuevos regimientos. 

El contingente efectivo del total ejérsito será , se 
dice , de 300,000 hombres. Hasta el medio millón que 
quiere Garibaldi , y hasta el millón redondo que ha 
prometido Cavour , hay todavía mucho soldado de 
ménos. i Habrá charlatanes ! 

Léese en Las Sacionalidades del dia 9, que Viclor 
Manuel estará en Nápoles hasta fin de Diciembre, y 
que empleará la temporada en pasar revistas, dar 
bailes, visitar establecimientos públicos, y sobre todo 
hospitales, y por último, en imprimir con su augusta 
excomulgada presencia impulso á los negocias y 
plantear las reformas más urgentes. 

Si empezaras. M. por reformarse á si mismo, ¡qué 
gran negocio haría para su cuerpo y su alma! 

El amigo Garibaldi se ha empeñado en dejar bien 
puesta su reputación de mamarracho, y se va á salir 
con la suya. Oigan nuestros lectores si conciben una 
vanidad más ridicula une la nne trascieurip Hel si- 
guiente billete publicado por el Correo de Génova: 

oA mi amigo Gaspar Trecchi , teniente coronel, 
jefe de mi cuartel general y mi ayudante de campo 
en las campañas de Lombardia , la Emilia , Sicilia y 
reino de Nápoles , donde tan valerosamente se ha 
portado, le regalo el puñal que durante veinte y cin- 
co años he llevado en mi cinto , lo mismo en Améri- 
ca que en mis campañas de Italia. J. Garibaldi.» 

¡Su puñal! Hé aquí una reliquia digna de ser guar- 
dada el dia que en ei futuro almanaque demagógico 
se leyese, como se leerla de seguro: «Hoy , San José 
Garibaldi, fundador de la venerable órden del mero- 
deo patriótico , ídolo de todos los badulaques y todos 
los perdidos del an tiguo y nuevo continente.» 


Como no era para olvidado aquel relato fiel de las 
hazañas revolucionarias en Italia que el Principe Mu- 
ral hacia en una carta, que nosotros hemos inserta- 
do, nuestros lectores que le recordarán, comprende- 
rán que todo el contexto de aquella epístola ha 
debido causar muy mal efecto en el insigne Cavour, 
maestro al Chémbalo de la inmunda y sangrienta 
farsa que en aquella desgraciada Península se está 
ejecutando. 

.. ■ V, v,ucipo, con gran ailigeneia 

escribió al Sr. Thouvenel, rogándole hiciera desmen- 
tir en cualquier periódico autorizado de Francia la 
autenticidad de aquella caria, ó al ménos que, si 
esto no era posible, desmintiese en algún modo al 
Monitor los hechos que afirmaba. 

Pero ¡oh dolor! la respuesta que ha obtenido el 
ministro turínes ha sido la de decirle que la carta es 
auténtica, que el Gobierno francés no podía condenar 
un documento que refiere hechos cierlisimos y cono- 
cidos, y que si el señor conde intentase desmentir al 
Sr. Príncipe, se las vería con el Gobierno imperial. 

Cavour se ha callado y ha puesto esta partida en 
la dala, en la cuenta que lleva abierta con Napo- 
león III para el negocio de la unificación de Ilalia. 


Un periódico extranjero recuerda la siguiente pro- 
fecta de Mazzíni : ^ 

15 de Diciembre de 

loas, decía lo siguiente : 


«Para la Italia una paz súbita ruinosa , fatal á los j 
insurrectos, en mitad de la guerra, un Campoformio... 

No bien Luis Napoleón haya logrado su intento... 
aceptará lo primera que le proponga el Austria... 
obligará al Monarca sardo á desistir, concediéndole 
una zona de territorio... y abandonando traidora- 
mente las provincias vénetas y parte de las lom- 
bardas.» 

Comentando estas palabras, dice un corresponsal 
de la Armonía en París: «Parece haberse escrito estas 
frases después de la paz de Villafranoa y de la cesión 
de Niza y Saboya; y sin embargo han sido impresas 
á mediadas de Diciembre de 1858. ¿Diremos por esto 
que .Mazzini es profeta? 

No por cierto.jLo que hay aquí, es que tanto Maz- 
zini como Napoleón lli beben en una misma fuente: 
es decir, en las sociedades secretas, que son quienes 
[igen hoy los destinos de la Europa.» 


El secretario de ta redacción, 
M. Herrera de Tejada. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 13 DE DICIEMBRE DE 1860. 


El Clamor Público, en uno de sus últimos nú- 
meros, dedica un articulo á establecer compara- 
ciones entre el Rey de Nápoles y el de Gerdeña, en 
el cual juzga á losdos desde el punto de vista pro- 
gresista, ó llámese revolucionario, y en el cual 
por tanto se hace la apoteosis de la traición, de 
la villanía, de la mala fe y hasta del servilismo, 
practicados en nombre de la libertad, y se cen- 
sm’a y condena la honradez, la lealtad, la buena 
le y hasta el espíritu de independencia y patrio- 
tismo, sólo porque sirven á la causa del derecho 
y la justicia. 

El Clamor Público, después de fijar el paralelo 
entre los dos Monarcas que personifican cada 
uno de estos dos grupos de ideas, termina su tra- 
bajo con este apostrofe: 

i viotor Manuel! fWoR s v-on»:.— iii 

¿Qué situación os parece más favorable, más despeja- 
da y honrosa?» 

Va á responderle un artículo, del número 283, 
correspondiente al dia 7 del actual, de la Ar- 
monía, periódico que se imprime en Turin, y por 
consiguiente, testigo casi presencial de los he- 
chos que narra, fundados en documentos irre- 
cusables. 

Dice asi : 

«Aún no hace seis meses que entró en el reino de las 
Dos-Sicilias la libertad liberal, y se puede apostar 
ciento contra uno á que en tan breve espacio de 
tiempo ha hecho ya más víctimas y despachado paia 
el otro mundo mayor número de personas que toda 
la dinastía de los Borbones. Quien lo dude y sea im- 
parcial, lómese la molestia de pasar la vista por los 
siguientes hechos y documentas. 

En Mayo de 1860 se embarcó Garibaldi en Génova, 
y con los recursos y cooperadores que, andando el 
tiempo, revelará la historia, logró enseñorearse de la 
mayor parte de la isla de Sicilia. En Julio nos trasmi- 
tía laAgencia de Stefani dos telegramas. El uno, se- 
ñalado con el número 600, decía así: «Garibaldi ha 
oÍAj,''5íto?l®i-o'>J6í ,‘’'!i'fiá- 
dia: «Tomada la plaza, mandó Garibaldi fusilar á 
treinta y nueve milazzeses y alguaciles.» Esto no es 
más que el exordio. 

En 6 de Agosto, el mayor general Niño Bixio se 
dirigió á Bronte, que no quería reconocer al nuevo 
Gobierno, y decretó; «Se declara en estado de sitio á 
la comarca de Bronte, culpable del ^crimen de lesa- 
humanídad. En el término de tres horas entregarán 
los habitantes todas las armas blancas y de fuego que 
tengan en su poder. Los desobedientes serán arcabu- 
ceados. Queda disuello el ayuntamiento, el cual será 
reorganizado conforme á las prescripciones de la ley. 
Impóaese á la comarca una contribución de guerra 
de diez onzas por hora, que comenzarán á contarse á 
¡as diez de la noche del 4 de Agosto.» (Véase la Ar- 
monio de Turin, número 195, 22 de Agosto de 1860.) 

El Movimento de Génova, correspondiente al 20 de 
Agosto, decía: «En Bronte han ocurrido escenas san- 
j grientas y horrorosas. Tuvo que acudir desde Cala- 
I nía el valiente coronel Poulet con un puñado de ea- 


taneses para reprimir aquel terrible alboroto.» ¡Y lue- 
go se grita contra Francisco 11 porque reprimió el 
terrible alboroto de 15 de Mayo de 1848! 

La ünita Italiana publicaba en 18 de Agosto estas 
líneas: «En el lerrilorio de Catania han tenido tugar 
últimamente algunos hechos que revelan una escan- 
dalosa recrudescencia de sentimientos en el partido 
borbónieo, y que hicieran necesaria la intervención 
de la fuerza armada. Al coronel Bixio locó el encargo 
de reducir á su deber á varias partidas realistas de 
Nicolosi.» ¡Y si los Reyes reducen á su deber á los 
republicanos, no tienen humanidad, ni corazón , ni 
entrañas! 

En 28 de Agosto hablaba asi la Italia de Palermo de 
una reacción en Monlemaggiore: «La comisión mili- 
tar ejecutiva que se instaló en el mismo teatro de los 
acontecimientos, condenó en tres sesiones á veinte ín- 
dwiduos á ser pasados por las armas, é impuso á 
otros varios la pena de presidio en tercero y cuarto 
grado. Continúan (proseguía la Italia), continúan las 
prisiones y los trabajos de la comisión militar para 
escarmentar con severos ejemplos á los agitadores | 
borbónicos que provocan estas atroces reacciones. | 
Deploramos sucesos de tal naturaleza; mas, para re- 
primir la reacción, no vemos otros medios que la 
severidad y prontitud en la aplicación de las penas.» 

La Gazzetta del Popolo del 2i de Setiembre (nú- 
mero 258) , decía :— «Más de cuatro meses hace que 
es libre Sicilia. Y en cuatro meses ¿qué Gobierno se 
ha establecido allí? Ninguno: la anarquía, o— 

Y el dia 10 de Octubre describía el siciliano La Fa- 
riña, en nuestra Cámara de diputados, los frutos de 
aquella anarquía que daba lugar á frecuentísimas de- 
mostraciones, «en cada una de las cuales perecían de 
treinta á cuarenta personas.» — (Aíli Off., núm. 150, 
pág. 584.) 

Pasemos de la isla de Sicilia al reino de Nápoles, 
donde nació la libertad él de Setiembre, dia en que 
llegó allí Garibaldi. Ha escandalizado á la Europa 
culta una reciente proclama de Pinclli , que mandaba 
fusilar inmediatamente á lodo el que insultase á un 
escudo de armas ó á un retrato. Hoy anuncia un des- 
pacho de Nápoles quB se han revocado estas disposi- 
ciones. Pero, ¿quién sabe cuántos habrán muerto án- 
tes de la revocación? Valgan por lo que valgan , ah¡ 
van aleninos datos: 

En el suplemento al Giornale U¡pc%Me ue rrapuic», 
núm. 38, dia 20 de Octubre , se leia este aviso con la 
firma de el general Cíoídíni;— «Publique Vd. que voy 
fusilando á lodos los paisanos que cojo con armas, y 
que sólo doy cuartel á las tropas.» — Estas disposicio- 
nes que lomó el general Cialdini no sabemos que ha- 
yan sido revocadas por nadie. 

En la Unionedel 27 de Octubre, núm. 296, publi- 
cóse una correspondencia de Nápoles que decía : — 
«Bixio está matando á diestro y siniestro... Levanta 
la tapa de los sesos á todos ios prisioneros extranje- 
ros que caen en sus unas... En un solo día ha manda- 
do fusilar á trescientos infelices bávaros.» — Eslas dis- 
posiciones que lomó el general Bixio, no sabemos quu 
las haya revocado nadie. 

La Opinione del 13 do Noviembre , núm. 314, pu- 
blicó un decreto del'Sr. De Virgilii, gobernador de la 
provincia de Téramo, en el cual se declaraba preven- 
tivamente eñ estado de sitio «á lodos los pueblas de 
la provincia en que se hayan manifestado ó se mani- 
festaren movimientos reaccionarios.» El arl. 4.® del 
tal decreto, decía: «Los grupos serán dispersados por 
la fuerza armada. Los reaccionarios cogidos con las 
armas en la mano , serán fusilados.» Tampoco sabe- 

'Mfe'?4%‘Jrdas"'' 

El mismo Sr. De Virgilii escribía después, en cier- 
ta proclama: «Van estallando estúpidas é infames 
reacciones. Despachadme sin misericordta á los reac- 
cionarios. » Estas disposiciones , léjos de ser , revoca- 
das , fueron inmediatamente llevadas á efecto ; y de 
treinta y siete individuos aprehendidos en Téramo, 
como reaccionarios, treinta y cuatro fueron en efecto 
despachados de un golpe!... 

El mayor genera!, Fernando Pinelli, jefe de la co- 
lumna volante de ia provincia de Aquila, declaró en 
estado de sitio, á contar desde el 4 de Noviembre , los 
pueblos de Arischia, Pizzoli, Barele, Cagnano , Mon- 
lereale y su jurisdicción , Leccali , Preluro , Rocca- 
dimezzo, Roccadicambio, Ocre, San Demetrio , Civi- 
la-Dueale, el distrito entero de Fiamignano, el dis- 
trito entero de Borgo-Collefegato , el distrito entero 
de Avezzano , y en lodos estos lugares puso consejo 
de guerra. Las disposiciones tomadas por el señor 
general Pinelli, no sabemos que hayan sido revoca- 
das por nadie. 



El teniente coronel Curci , comandanle de la legión 
Sannita, ha declarado en estado de sitio á Civitella 
del Tronío , por haberse pronunciado por Francisco 11 , 
anunciando oque toda comunicación con la plaza será 
IRREMISIBLEMENTE Castigada con pena capital.» No sa, 
hemos que haya revocado nadie las disposiciones del 
teniente coronel Curci. 

Por consiguiente , el Sr. Farini no sabe lo que se 
pesca. Su despacho , anunciando la revocación de 
ciertas disposiciones del general Pinelli , es una mez- 
quina excusa, un verdadero rasgo de debilidad y unj 
completa falla de valor revolucionario. La Armonía 
va á suministrarle otro género de defensa : imprima el 
Sr. Farini un oiemorondoni, y diga en él: «Acá en 
Nápoles estamos fusilando lo propio que fusilaba el 
hermano de Napoleón 1, y lo mismísimo que han fnsi. 
lado los ingleses en la India.» 

Si el excelso Sr. Farini quiere documentos para 
redactar esle memorándum, podemos servirle corrien- 
do. Diga buenamente que en el reino de Nápoles se 
está fusilando del propio modo que en 1857 araetra- 
! liaban los ingleses en las Indias á 500 hombres en el 
fuerte de Meridan; ahorcaban en Labore á 12 re- 
beldes, y ponían á otros 10 en la boca de los cañones- 
fusilaban á 800 hombres de los cuatro regimientos dé 
Dinapur ; tendían en Cachemira 60 cadáveres al dia- 
colgaban en Futeypore á los que cogían , en racimos' 
de cuatro y de cinco, en los linderos de los caminos- 
pasaban á cuchillo en el territorio de Gholab-sin» á 
600 ; decoraban en Arrah con ahorcados un espacio de 
tres kilómetros de terreno , y fusilaban á granel en 
Padnalh , Hissard y Cawnpore (1). 

Esto puede responder el excelso Sr. Farini á los 
ingleses. 

Y si al ínclito Napoleón III le entrase en el magia 
dar en roslro á los liberales de Nápoles con los de 
Virgilis, que fusilan sin misericordia; coq los Pinellis, 
que fusilan inmediatamente, y cog los Curéis, que 
fusilan irremisiblemente-, entóneos vos, ¡oh! excelso 
Sr. Farini, podéis recordar á Napoleón III aquello que 
su tio Napoleón I escribía á su hermano José, Rey de 
Nápoles: «Mandad fusilar sin misericordia á los laz- 

«zaronis Mirad que no pondréis miedo al popula- 

»cho italiano, sino con un saiudable terror Con. 

»denad á muerte á los cabezas de motín Rigor y 

«escarmientos Y mandadme alguna gente á pren- 

«der ruego á los pueblos que se insurreccionen (2).» 

La Revolución y el protestantismo son monstruos 
que se apacientan de sangre, porque en sángre fueron 
engendrados; después que han degollado á diestro y 
siniestro, se limpian boca y manos y lanzan impre- 
caciones á las Uranias del Papa y á la barbarie de 
legítimos Soberanos.» 

A estas habilidades de ios regeneradores de 
Italia que nos refiere la Armonía, no podemos 
poner más digno comentario que recordar aque- 
llos chismes que tiene guardados en el cajón de 
su mesa el ministro de la Gobernación, como un 
specimen de los ejemplares de la propia biblio- 
teca , cuyo índice encontró la policía en el 
cajón de la mesa de La Discusión , firmado con 
las apreciables rúbricas de ilarat y Robes- 
fierre. 


Continuó el Sr. Calonge en el uso de la pala- 
bra en contra del artículo 13 ( hoy 12), del pro- 
yecto de ley de ascensos militares, haciendo ver 
ia contradicción entre él y otros posteriores, y la 
j-» — t-ww iodaccioo de ellos. 

El general Concha (D. José) y el presidente 
del Consejo , hablaron de las ventajas que se 
conceden á los oficiales generales. 

En efecto: en el reglamento de retiros del 
año 1828 se concedían á los oficiales generales, - 
pero tan cortos , tan desproporcionados con los 
sueldos de cuartel, que sólo un general lo ha 
solicitado desde aquella fecha : parécehos justo 
qu e á los oficiales generales que llegan á una 
edad avanzada , que por sus achaques no pue- 
dan tener la esperanza de volver á ser coloca- 
dos , se les conceda el retiro { cuando lo solicl- 


(1) Véanse los periódicos de Lóndres de 1857 , y 
una caria de Calcula de 9 de Setiembre del mismo 
año, inserta en el número de la Patrie 289, eorrespon- 
diente al 16 de Octubre. 

(2) Uemoires et corresponience politique et mili- 
taire du Roí Joseph. — Paria, 1853, tom. 2.°, pág. 83, 
88, 113, 199, 203, 210, etc., etc. 


Mngre navarra después que el mariscal , libre de sua 
dulces prisiones, salió de aquí sediento de venganza® 
Pues entre los escombros de una nación entera , sólo 
quería el mariscal sepultar al asesino de su padre • y 
el asesino de su padre vive todavía : vive y,.. ’ 

—¿Le conocéis? 

-Si, respondió el caballero, llevándola al hueco de 
18 ventana: asomaos... El asesino es el que abraza 
en esle instante al hijo de su víctima. 

--¡Mi padre ¡exclamó Catalina, éon un grito de 
terror, apartándose de ia ventana. 

—¡Sil ¡El conde de Lerin í 

-iDios mió. Dios mió! ¡cuán desgraciada soy i 

guió don Alfonso con acento compasivo; yo que eo 
noel el deber de amaros, desde el punto en que tuve 
noUcia del día en que vinisleisalmundo; yo que miro 
en vos la imagen de un ángel, que desde el Cielo se 
esta mirando retratado en el piélago del mundo; yo 
que la veo en vuestros ojos, en que ella también se 

vuésfiatiieS"'" ' de 

«e'hatóétlído; 

Jneria un*éi°daeá *"*^'^* conservaba en su ar- 

—Si Ir ^ partida por mitad déla hoja. 

tiempos. ® visto en estos úllimog 

— »EI conde i» j . 

después aquí, como im Ü ^ primero en Pamplona, 
pereció el mariscal do„ 

-¡Como un recuerdol «avarra. 


—¡Ah! respondió D- Alfonso con una 
amarga que el primer desengaño del eo 
quedaos; quedaos D. Felipe: los ángeles 
sólo pueden darme envidia. 

Y se alejó, solo, triste; profundamente 
—¡Lléveme el diablo si lo eiiliendo! se 
murando el mariscal. 

—Voy á explicároslo todo; dijo el coni 
frente acababa de cruzar una idea inferni 
Aun poco más larde, pero aquel misme 
mariscal la historia del fingido D. Alfonsc 
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juramentos ¡vive Dios, que voy á hartarme de la 
vuestra! 

— ¡Pues yo habia jurado venceros y rendiros, se- 
ñor mariscal; para exigiros palabra de desistir da 
vuestras pretensiones con Catalina. 

—¡Oh! exclamó Felipe frenético: ¡y mañana tengo 
un duelo! ¡Malhaya el desconocido que me retarda el 
placer de mataros! 

— Maldición inútil, señor mariscal, contestó con 
mucha calma el .infanzón; porque ese desconocido 
que aceptó vuestro reto soy yo mismo. 

— Pues abre viemos el plazo. 

— Me es indiferente. 

—Salgamos pues. 

— Salgamos. 

— Pero ¿adónde vais insensatos? dijo el conde: ¿no 
veis, Felipe, queD. Alfonso está sin armadura? 

—¿Qué más dá? respondió el mesnadero. 

— Me quitaré yo la inia: dijo el mariscal. 

— Mis heraldos no pueden consentir en que se alte- 
ren las condiciones establecidas en el primer duelo. 
Hasta mañana en ei Campo de ia verdad. 

Hasta mañana, contestó D. Alfonso con la misma 
serenidad con que ántes dijo: Salgamos. 

Y dirigiendo á Catalina una mirada compasiva, se 
encaminó hacia la puerta del aposento. 

— Esperad, señor infanzón, nos partiremos junto», 
le dijo el mariscal. 

— ¿Para qué? 

Préciome de jeneroso, y cuando os veo marchar 
traspasado el corazón de celos, no quiero que- 
darme,.. 
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— Sí ; porque vuestro padre mató eon ella pérfida- 
mente á su enemigo; cayó luego al suelo con ella en 
la mano, y el arma se hizo pedazos, uno de los cua- 
les guardó ei conde de Lerin... 

— ¿Y el otro? 

— El hijo del mariscal. 

— ¿Felipe? — Pero, ¡Dios mió! ¿Felipe sabe ya?... 
preguntó Catalina con terror. 

— Nada sabe; pero conserva todavía el extremo de 
ia hoja... 

— ^¿Y mi padre el resto y la empuñadura? ¿ y n' 
mi padre sabe dónde está la mitad, ni D. Felipe tie- 
ne la oirá? ¡Oh! continuó lajóven, animada de espe- 
ranza : haciendo desaparecer la que mi padre con- 
serva, jamas podrá saberse esle secreto. 

— ¡Infeliz! ¡infeliz! Aun cuando estuviesen cega- 
das todas las vias que conducen al descubrimiento 
de tan horrible secreto .- aun cuando el sol de la jus- 
ticia divina dejase de romper por esta vez las tinie-- 
blas de un crimen misterioso, ¿ no sabéis que oirás 
personas os han precedido en vuestra proyecto í 
—¿Pues qué? 

— La daga del conde ha desaparecido el dia del in- 
cendio, 

— Pues bien ; tanto mejor. 

—¡Mejor ! Mejor fuera, ea efecto, si de allí se hu- 
biese arrebatado coa los mismos fines que vos pu- 
dierais llevar ; pero nadie sabe quien ha hecho e 
hurto: no ha podido ser ladrón vulgar, porque no 1^ 
movió la codicia, en el mero hecho de haber dejado 
piezas de mucho más primor; ha podido ser un am*' 
go del conde guiado por nobles y generosos inleuto*» 


EL PENSAMIENTO E^ANCM.* 


tjD, P®>’® evitar los abusos ) , y al concedérselo 
po se les haga de peor condición que á los de- 
0 ias empleados del Estado , á quienes se jubila 
teniendo en cuenta los sueldos que han disfru- 
tado y los años que han servido. 

¿No era notoriamente injusto que por la ley 
de 1828 un coronel tuviese más retiro que un 
mariscal de campo á igualdad de tiempo de ser- 
vicio? ¿No era también una arbitrariedad el que 
un oficial general de cuartel no pudiese fijar su 
residencia en un punto dado, si no quería el Go- 
bierno, y no podia atender y vigilar personal- 
mente la educación de sus hijos? 

En el proyecto de ley no se podia señalar re- 
tiro á los tenientes generales , pues estos en si- 
tuación de cuartel disfrutan 43,000 rs. anuales, 
y por la ley de presupuestos no hay sueldos en 
situación pasiva ó de retiro mayores de 40,000 
reales vellón. 

El señor general Sanz hizo ver en un razona- 
do discurso ai Senado, la injusticia que hay en 
retirar á edades determinadas y los daños que se 
irrogan al servicio: las razones que adujo su 
señoría son tan convincentes, que ni la comisión 
ni el Gobierno pudo destruirlas. 

Electivamente ¡ como dijo S. S. , á un jefe ú 
oficial que sabe que en un plazo dado , menor 
de dos años, ha de ser retirado, ¿qué puede ha- 
lagarle el ascender si no ha de uisfrutar por la 
ley de retiros mayor sueldo que el de el empleo 
que haya ejercido dos años? 

Al que falta un año ó seis meses para dejar 
de pertenecer al ejército, ¿ podrá desempeñar su 
servicio con entusiasmo ? ¿ Será . si es jefe , tan 
obedecido de sus subalternos cuando tengan la 
seguridad de que en un corto plazo ha de dejar 
de mandarlos? 

Mucho se extendió S. S. sobre este punto, 
contra el cual, la única razón que alegó el pre- 
- sidente del Consejo es que este principio no lo 
introducía ahora la comisión ni el Gobierno, 
sino que databa del año 1S28. 

Peregrina razón : esta ley varía otros princi- 
pios que venían practicándose de mucbo tiempo 
antes, y por lo tanto, lo que era necesario pro- 
bar, era lo inconveniente de lo que proponía el i 
general Sanz. Como dicho señor, no queremos ] 
que haya en el ejército hombres que no sirvan; 
pero convenimos con él, y es evidente, que un ' 
subalterno, si bien es más probable sea inútil á < 
los Sü años, puede serlo á los veinte y no serlo i 
á los cincuenta y cinco ; y miéntras no lo sea, es i 
en interes del Gobierno y de la nación aprove- I 
citar los servicios de una persona que á su utili- ' 
dad une Inexperiencia; retírese al que no sir- < 
va , con expediente justificativo, no por el ca- 
pricho ó por equivocación tal vez de sus jefés, 
sino porque se deba. 

El que en Francia se llaga tal ó cual cosa, no ‘ 
es razón para que se adopte en España ; la ín- ^ 
dolé, las condiciones del pueblo francés son muy ^ 
distintas de las del nuestro ¿Por qué sus leyes ^ 
todas nos han de ser aplicables? * 

Réstanos considerar un cargo que se hizo á la 
comisión, de que para los oficiales de los cuer- 
pos facultativos no hubiera retiro por edad: he- ^ 
mos dicho que los retiros por edad son á nues- 
tro modo de ver absurdos: pero aun admitidos, 
los oficiales de estos cuerpos tienen una porción ^ 
de destinos en que para el buen desempeño no ® 
necesitan tanta actividad corno los que de igual 
graduación están empleados en las filas: y en *' 
cambio la mayor práctica, la suma mayor de 
conocimientos que han adquirido con la edad, " 
los hacen tan aptos ó más que á los jóvenes pa- 
ra los cargos que les están confiados. 

El Sr. Sierra pronunció un discurso que dijo 
ser en contra, pero que era en pró del artícu- 
lo 14. 

r 

ha comisión retiró el art. 12 del proyecto por 
innecesario. ¡Qué estudio tan profundo , repetí- gj, 
roos, ha hacho de ia ley la comisión! ¡Qué ufa- ^ 
nos deben estar los individuos que la componenl 


preferencia, asi como la poca importancia que 
da a la personalidad cuando se la pone en com- 
paración con los intereses de la conciencia. 

Dice así la carta: 

«Señor director de E¡ PiíeWo.-Muy señor mió; 
En el periódico qce Vd. dirigé, correspondiente al 
día de ayer, se insértala carta que remití á Vd., 
exigiéndole explicaciones acerca de la signiñcacion 
de sus palabras. 

Como a continuación de mi carta declara El Pue- 
blo que de ninguna manera se referia en sus aprecia- 
ciones ó mi eoncienoia religiosa, y confiesa además ¡ 
que no existe acto alguno de mi vida púbíica que 
ofrezca conlradiccion en mi conducta política, me 
doy por satisfecho con estas explicaciones, y desisto 
por lauto de acudir á ios triounales, sin que me crea 
en el deber de ocuparme de los hechos á que se re- 
fiere en su periódico ; pues además de impertinentes 
á la cuestión , son completamente inexactos. 

Para concluir , y como única contestación al juicio 
que emite El Pueblo sobre mi conducta como repre- 
sentante de la nación , diré á Vd. que creo haber 
Cumplido con el más alto de los deberes; que es el 
que imponen sus creencias al hombre católico. 

B. L. M. de Vd. — Tomás de la Calzada t Ro- 
dríguez. 

Madrid 8 de Diciembre de 1360.» 


Seguí! el correspoüsal en -Madrid de un diario 
de Valencia, el ex-minístro Sr. Aguirre se pro- 
pone interpelar al Gobierno en el Congreso so- 
bre el abuso que según S. E. cometen algunos 
Párrocos negando la sepultura eclesiástica á los 
que mueren fuera del seno de la Iglesia, con ar- 
reglo á los cánones. 

Si el Sr. Aguirre se decide por hacer su in- 
terpelación, debainosa ¡vertirle, que si los datos 
con que cuenta para fundar su aserto son las 
noticias qué diariamente leo en los periódicos 
de su comunión política, tenga en cuenta que 
en su mayor parte son falsos, como se lo hemos 
demostrado con repetición, y en el resto com- 
prendidos en las disposiciones de la Iglesia, que 
S. E. como antiguo catedrático de disciplina 
debe saber de memoria. 

hería una lástima que su titulo de canonista 
inteligente lo cambiara el Sr. Aguirre por el de 
progresista rutinario. 

Aprenda S. E. de los Prelados eclesiásticos, 
queá pesar de ver todos los dias calumniado al 
Clero, y entrometerse en el campo de la Iglesia 
á los iieo-prolestautes, no les oponen más que 
una mansedumbre evangélica y el arma carita- 
tiva de la oración para pedir á Dios los libre de 
verse en el triste caso de tener que hacer con 
ellos lo que censuran hecho con otros. 

Parece, según el Español de ambos mundos, 
que una de las primeras medidas adoptadas por 
el nuevo presidente de los Estados-Unidos , es 
la de tranquilizar completamente á España en 
lo tocante á Cuba, é impedir toda expedición 
j filibustera contra Centro-Ainérica y Méjico, 

Los periódicos ministeriales dicen que es la 
mejor linea de conducta que puede adoptar el 
Sr. Lincoln. 

En electo, revueltos como están hoy los Es- 
tados-Unidos, á nadie más que á ellos les con- 
viene tranquilizar á las naciones á quien por 
ahora no pueden perturbar. 

El Gobierno español hará bien en no vivir tan 
tranquilo con las palabras del nuevo presidente 
anglo-americano, que llegue á dormirse de pura 
inacción. 


s lo solicitaron del Gobierno , tanto para prestar 
este servicio en una clase cuyo personal no era 
bastante á cubrir todas las atenciones de aquella 
época extraordiuaria , cuanto para obtener la 
; ventaja de ingresar en nn cuerpo que por ser de 
I escala les ofrecía alguna ventaja para el porve- 
p nir de su carrera. ' 

' Así se lo ofreció el Gobierno y el presidente 
del Consejo, general en jefe del ejército invasor, 
quienes, dispuestos á recompensar á tan bene- 
méritos individuos, mandaron formar un expe- 
diente que, según nuestras noticias, diterme hoy 
en poder del auditor general, después de haber 
tardado más de dos meses en ser despachado 
por los fiscales del Tribunal Supremo , 

Si la justicia que asiste á los interesados en 
él, si sus servicios son bastantes á excitar ia 
consideración del Gobierno, esperamos el pronto 
y favorable despacho de este expediente, del 
cual depende la suerte de algunas familias cuyos 
jefes no regatearon los sufrimientos , y auu al- 
gunos con tristes consecuencias , sin otra espe- 
ranza de premio que la palabra del Gobierno de 
cuidar de su porvenir. 

El León Español niega ayer terminantemente 
la exactitud de la relación que ha dado el cor- 
responsal del Diario de Barcelona , respecto á 
lo ocurrido en la reunión habida entre algunos 
moderados , relación que hemos copiado, y que 
El León califica de completa invención : 

« Nosotros , dice , declaramos bajo nuestra palabra 
de honor , que hace tiempo no se ha celebrado nin- 
guna reunión política en la casa del Sr. Gutiérrez de 
la Vega , ni mucho menos la que se describe más ar- 
riba; que el Sr. Gutiérrez déla Vega hace ya tiempo 
no ha asistido enotra parle á ninguna reunión, ni por 
consiguiente , á la de que nos vamos ocupando ; y 
por último, que siendo incierto el hecho , no hay 
para qué descender á los detalles , entre los cuales 
los hay lan destituidos de fundmnento, como esa 
carta que se supone escrita por el duque de Valen- 
cia , el cual, lo diremos otra vez más, es completa- 
mente ageno á cuanto pasa, por estar perfectamente 
alejado hoy de la política, y porque no es generoso 
atribuirle nunca más responsabilidad que ia que pro- 
ceda de sus propios actos. 

Por ultimo, al tiempo remitimos el esclarecimiento 
de las opiniones que se atribuyen en esa carta i las 
personas citadas y aludidas.» ' 


Consideraríamos muy justo que el señor mi- 
nistro de Hacienda presentara á las Córtes un 
proyecto por el cual el Estado indemnizara á 
unos acreedores que, por la índole de sus crédi- 
tos y por el perjuicio notable que se les viene 
irrogando con la detención ilimitada de sus ca- 
pitales, son dignos de toda consideración. 

Nos referimos á los antiguos prestamistas del 
consulado de Cádiz, quienes habiendo perdido, 
por habérselas el Gobierno apropiado, las hipo- 
tecas que garantizaban sus valores , están hoy 
reducidos á la miserable condición de solicitar 
como gracialoque tan justamente se lesadeuda. 

El origen patriótico de este crédito lo hace 
más recomendable aún á los ojos de todos los 
buenos españoles. 


El presupuesto extraordinario de gastos fué 
áprobado ayer en el Congreso,' sin que el deba- 
te fuera largo , y sin que llamara la atención de 
la muy escasa concurrencia que se veia en los 
bancos y las tribunas. 

Dn discurso del Sr. González de la Vega so- 
bre las reformas de varias clases que hay que 
bacer en el ramo de marina, y otro del ministro 
■fianifestando que las reformas se harán con el 
hempo, es cuanto ofrece de si la sesión de ayer. 
No hay, por consiguiente, á que reseñarla, pues 
fifia una seña hecha á los contribuyentes basta 
para ios efectos oportunós. 

Hoy no hay sesión. 

El Sr. Calzada ha dirigido á El Pueblo la si- 
Sfiieiite carta, cuyo contenido encontramos dig- 
fio del mayor elogio , y con la que corona foliz- 
Jfiante la obra que comenzó en el Congreso de 
■fis diputados. 

El Sr. Calzada , celoso defensor de los intere- 

católicos, no podia tolerar se dudase por na- 
fiie de la rectitud de sus intenciones al levantar 
®fi vez en defensa de objetos tan sagrados. 

^ Intentóse conseguir esto por El Pueblo, pero 

diario democrático , ante la actitud digna del 
diputado por Sevilla , tuvo que declarar á salvo 
su conciencia religiosa, con lo que el Sr. Calzada 
se da por satisfecho. 

Desentendiéndose de las apreciaciones que 
ooutra su persona ha hecho el diario democrá- 
tico y que creemos faltas de verdad, porque así 
lo asegura un hombre como el Sr. Calzada; este 
señor ha manifestado bien claramente cuáles 
son los intereses á quienes declara una legítima 


Hemos oido decir que se encuentra en esta 
córte un personaje notable, español de nacimien- 
to (aragonés) , procedente del ejército garibal- 
dino, en.el cual, á pesar de haber ingresado sin 
posición alguna militar, ha alcanzado un empleo 
superior y la consideración de ayudante del sig- 
nor Giusepe, su caudillo. 

Hemos oído también que el tal personaje, que 
estuvo en Africa cuando la ultima guerra con 
Marruecos , en posición bastante ménos elevada 
que la con que ha vuelto de Italia, tuvo ocasión 
allá , de que lo conocieran los jefes del ejército 
español. 

Hemos oido ademas que estas relaciones, que 
no han sido bastante á entibiar^ ni el tiempo ni 
la distancia, son hoy, por el contrario , más es- 
trechas y frecuentes. 

Hemos oido, y lo hemos oido murmurando de 
ello, que el tal personaje hace gala, no ya de su 
amistad con los jefes de... ia expedición de Afri- 
ca, sino de la influencia que con ellos goza. 

Hemos oido que esta influencia se ha de- 
mostrado y demuestra ron actos públicos de 
favores que por su recomendación sa alcanzan. 

Hemos oido que antes de venir este personaje 
á Madrid estuvo en Zaragoza, coincidiendo con 
la residencia en aquel punto de S. M. 

Hemos oido que ei ministro de la Gobernación 
sabia su venida á España antes de que esta se 
efectuase. 

Hemos oido por fin tantas y tantas otras cosas, 
que, por no quedarnos sin algo, no decimos, que 
nos ponen en el caso de suplicar á los diarios mi- 
teriales nos digan nada más si han oido esto 
mismo, y qué opinan de ello. 

Les suplicaríamos no nos dejasen sin respues- 
ta, porque tenemos gran de.seo de conocer semi- 
olicialmente algunos detalles de la permanencia 
en Madrid, su objeto, sus relaciones, digámoslo 
asi oficiales, del coronel ayudante de Garibaldi, 
D. L. B. 

Guando comenzó la campaña de Africa , fue- 
ron admitidos al desempeño de puestos en la 
ju matura militar una porción de individuos que 


Insertamos al pié de estas lineas la carta que 
á La Regeneración dirige un caballero ingles 
que, hallándose accidentalmente en España , dá 
muestras de conocer á nuestro país mejor que 
alguno de sus naturales. 

No ha podido aparecer más oportunamente 
este escrito, digno a todas luces de los mayores 
elogios, para contestar á Lo Epoca de ántes de 
ayer, que nos acusaba de alarmarnos sin motivo 
por haber dado cabida en nuestras columnas á 
la comunicación de nuestro corresponsal de Lon- 
dres en que se referian los pasos dados por al- 
gunas corporaciones protestantes é individuos de 
la misma secta, pertenecientes á las Cámaras in- 
glesas, para solicitar la protección de aquel Go- 
bierno en favor de dos españoles detenidos en 
Granada y Barcelona como propagandistas del 
protestantismo. 

Léase con atención la carta del Sr. Cullibert, 
y después de enterado de los infernales mane- 
jos de los protestantes ingleses para propagar 
sus doctrinas y hacer prosélitos en nuestra ca- 
tólica tierra, juzgue el lector si somos ó no me- 
ros alarmistas, si son vanos nuestros temores de 
que el mal sea aun más grave de lo que á pri- 
mera vista parece. 

La verdad es que una vez llevada á cabo la 
descatolización de Italia, co no se ha verificado 
ya por la Revolución abiertamente protegida por 
Inglaterra, no resta en Europa un país más im- 
portante que el nuestro que conquistar á la cor- 
rupción religiosa, y que empiezan á ponerse en 
juego los mismos medios há largo tiempo em- 
pleados en aquella Península, y que han prece- 
dido á ia guerra material. 

La verdad es que no son los protestantes in- 
gleses los únicos que trabajan para introducir el 
protestantismo en España, y que, á sabiendas ó 
sin saberlo, cuentan aquellos con poderosos y 
públicos auxiliares , merced á la indolencia de 
los Gobiernos y de los muchos hombres de bien 
que , preocupados con cuestiones llamadas de 
política palpitante, ó poco conocedores de la ex- 
tensión del mal , dejan que este tome desme- 
didas proporciones. 

Hé aquí la carta: 

Señor director de La Regeneracion.~Uay .señor 
mió y de mi distinguida consideración: He leído en 
su apreciable periódico un oportuno aviso á las au- 
toridades de S. M. en esta córte, en que Vd. las da 
conocimiento de las fundadas sospechas y rumores 
que en muchos círculos se propalan, y de que lama- 


ir yor parle de las personas de toúas otases hablan, 
.jj acerca de las reanioties clandestinas de muchos indi- 
^ viduos en una casa de la calle de Atocha, con el ob - 
^ jeto de dedicarse al culto próítfítóníe , y propagar^ 
como es consígruiente, sus erradas y perniciosas má- 
ximas. Aunque yo no tengo dato alguno para apoyar 
la certeza de este hecho, porque llevo poco tiempo 
<ie residencia en esta población, me consta que la pro- 
2 paganda metodista, compuesta de hombres sagaces y 
, sobradamente astutos, que tiene su centro en Lón- 
- dres, suministra todos los medios necesarios, por 
. costosos que sean, para que, de la Católica España y ! 
, su vecina la nación portuguesa, desaparezca la uní- j 
, dad de la Heligion católica apostólica romana, y con j 
este objeto lograron ya establecer en sus más cele- 
bres ciudades lo que en idioma ingles se denomina 
meetings os the elderiSf y estas asociaciones se com- 
ponen en Madrid de 24 individuos, y de 12 en cada 
una de las de Cádiz, Sevilla, Málaga, Valencia, Bar- 
celona, y en Lisboa, capital del reino de Portugal, y 
en otras más, así de una como de otra nación» 

También es un hecho cierto que en Lóndres se han 
impreso 30,000 ejemplares de obras en lenguaje es- 
pañol, que contienen las máximas protestantes que 
se empeñan en difundir, y para su expendieion hay 
60 contrabandistas en diferentes puntos, especialmen- 
te marítimos y de grandes poblaciones ; y en Lisboa 
existe ademas un centro gubernativo encargado de 
dirigir sus misiones como ellos las llaman. 

Yo mismo tuve ocasión de ver recogidos uu creci- 
do número de ejemplares de sus fatales producciones 
literario-propagandistas, íiaiiándome accidentalmente 
en Aigeciras , y^ conozco ai hombre celoso que hizo 
esta obra en bien de la Religión y del Estado de es- 
ta grande nación, sin otro ínteres que conjurar los 
males 'religiosos y sociales con que pretenden ani- 
quilarla. 

Aunque no soy español, pues que he nacido en 
país en que se profesa como religión del Estado la 
protestante, en laque he sido educado y de la que 
abjuré por la Divina Misericordia cuando llegué á la 
edad del discernimiento, me mueve á hacer estas 
manifestaciones mi decidido amor á la Santa Reli- 
gión que ahora profeso, y el que asimismo tengo 
como muestra de gratitud á esta nación que acciden- 
talmente habito, pero que amo como á ia que me dió 
mi ser. 

Hallándome en Gibraltar, tuve ocasión de ver por 
por mí mismo el afan con que se trabaja por introdu- 
cir las malas doctrinas en España, y los metodistas 
de algunas ciudades de la misma han escrito varias 
cartas, que por casualidad llegaron á mis manos/ en 
que excitaban á los de Lisboa á que les viniesen á 
ayudar en sus tareas. Y para llegar á ver consumada 
en algún dia su obra, se han propuesto cimentari a so- 
bre el. indeferentismo religioso de todas las clases, 
medio astutamente inventado después de convencidos ' 
de que en vano se esfuerzan enseñando públicamente 
sus falsos dogmas á la inmensa mayoría de los espa- 
ñoles, pero como único recurso en su impotencia lo 
adoptaron como el más seguro para su anhelado fin. ' 
En un periódico altamente protestante, que sale á ‘ 
luz en Lóndres, titulado: Thehigh church paríy^ que * 
en español quiere decir, el partido protestante del 
alto ClerOf he visto consignados la mayor parte de 
estos hechos. 

Por último, señor director, dejo á la ilustrada dis- ¡ 
crecioii de Vd. eí poner ó no en su apreciabie pe- ^ 
riódico estas líneas, y ojalá que todos los periódicos 
que sustentan las buenas máximas levanten su voz 
á la altura que conviene para dar el alerta contra las 
doctrinas lan disolventes de los principios religiosos y c 
sociales que sostienen la grandeza de esta nación, t 
que será grande miéntras sea la católica. t 

Con esta ocasión me ofrezco nuevamente de Vd . co- 
mo su afectísimo seguro servidor Q. B, S. .M. Juan í: 

B. CüLLlBBRT. t 


que 'con ellos [usan los mejicanos, acaban de dar á 
estos una prueba de su agradecímienfOi retirando su 
legación de Méjico, y en la nota de despedida que 
pasó el enviado ingles ai Gobierno mejicano, le dice: 
«que el Gobierno de S. M. Británica no consentirá en 
«reanudar relaciones con Méjico como nación civili- 
«aofia, hasta que vea establecido un Gobierno que dé 
» andadas esperanzas de estabilidad (larga la llevan 
» os ijos de JohQ Bull), ó que se haga uu arreglo 
sproyistonai que p^eda dar tal resultada.» 

»Me an asegurado por muy buen conduelo que 
los caudales quitados po, ^i general Degollado á 
súbditos españoles, ascienden a no pequeña su- 
ma de 400,000 ps. fs., y que eí tal Degollado, que 
es generalísimo dei ejército liberal , con ampUsimas 
facultades para obrar como puede hacerlo el 
misimo Sultán en Gonsiantinopia , ha dado un de- 
creto declarando ciudadanos mejicanos á los espa- 
ñoles de sus dominios, coa ei fin de poder imponerles 
préstamos iorzozos, y evitar asi las reclamacio- 
nes dei Gobierno de 6. M. Católica. Esto era lo úni- 
co que faltaba para coronar la fiesta. Nuestro dignísi- 
mo embajador está completamente fastidiado al ver 
que, á pesar de sus constantes esfuerzos por aliviar- 
, nos algún tanto, no ha podido conseguir más que 
muy buenas palabras y malísimas obras; por tal mo- 
tivo, ia Situación que guardamos los espadólas en 
Méjico, no es mucho mejor que la que tienen ios ma- 
ronitas en Syría.» 

Ha desembarcado en Barcelona el señor marques 
de Miraílores, el que se proponía continuar su viaje 
á Marsella por tierra, eu atención al recio temporal 
que se sufría en ei Meditelráneo. 

Aceptadas las coadiciones particulares para la 
concesión del ferro-carril ■ de Valencia á Tarragona 
por D. José Campo y ia Sociedad Valenciana de 
Crédito y Eomento, y vista la ley de 9 de Julio 
de 1856, S. M. la Reina se ha dignado disponer que 
sobre ia proposición de Campo y la Sociedad referida 
se anuncíe por ei término de tres meses ia subasta de 
eoncesioQ de esta linea con sujeción al proyecto apro- 
bado, á la tarifa de aplicación que regia en ia de Já 
liva al Grao de Valencia ai promulgarse la ley ci- 
tada, como lo prescribe su art. 8.®, y á las condicio- 
nes particulares aceptadas por ios peticionarios, 
haciéndose en el anuncio de la subasta las preven- 
ciones dei art. 9.® de dicha ley. 


I Habiendo dicho El Pueblo que la defensa de 
la causa liberal en Méjico la hace la democra- 
cia, porque con ella hace la de los intereses de 
España como nación y de los españoles como 
ciudadanos, le presentamos ios siguientes párra- 
fos extractados de una caria de aquella repú- 
blica que publica la revista democrática La Amé- 
rica, en ia cual se demuestra la manera con que 
la democracia defiende siempre los intereses de 
España como nación, y de los españoles como 
ciudadanos, que no es otra, como acaba de ver- 
se, que considerando como compatriotas suyos 
á ios ingleses, quienes, en efecto, por sus ideas 
y sus sentimientos , lo son más que los espa- 
ñoles. 

«El embajador español reclamó al Gobierno de 
Juárez la prisión y oasllgo del jefe constilueional 
Leiva, por los asesinatos que este cometió con 
nuestros indefensos españoles en la hacienda de 
San Vicente ; el Gobierno constitucional pareció 
mostrarse al principio deferente á la justa recla- 
mación del enviado español , y al efecto dictó las 
disposiciones necesarias (que sólo fueron aparentes, 
según el resultado) para que Leiva fuese aprehen- 
dido y sufriera en ei momento de ser habido el 
digno castigo que merecía su liorrendo crimen : en 
vista de tales órdenes, todos creían ver fusilado á 
Leiva de un momento a otro , cuando de repente avi- 
san de Guernavaca que el leo en cuestión se ha pre- 
sentado en aquetta plaza con ei indulto de Juárez en 
la mano , cuya noticia se celebró en la población que 
hoy ocupan los de su partido, con repiques de cam- 
panas y salvas de cohetes, como un grande aconte- 
cimiento. 

»E1 mes pasado cogieron los liberales una con- 
duela de caudales por valor de 1.100,000 pesos fuer- 
tes, propiedad de españoles , franceses , ingleses, 
alemanes y mejicanos; todo el mundo protestó contra 
tamaño robo, ó sea robo de tan gran tamaño; pero 
protestas y reclamaciones de particulares y diplomá- 
ticos fueron desechadas, excepto la de Mr. Malhew, 
encargado de negocios de la Gran-Brelaña , á 
quien mandó D. Santos Degollado devolver 400,000 
pesos fuertes como propiedad inglesa, quedándose los 
bandidos del órden no común con la plata de los de- 
más extranjeros, arruinando con tal hecho á algunos 
de ellos, pueS conozco á un español llamado D. José 
Respaldiza, que le cogieron 11,000 pesos, únicos 
que tenia, y puso en conducta con el fin de embar- 
carlos en Tampico, y marchar con esa fortuna á la 
madre patria. 

•Lo» ingleses, agradecido» á la deferenle conducta 


Ei cónsul de España en Oran se ha dirigida á las 
autoridades de la provincia de Alicante y otras, enu- 
merando los perjuicios que se irrogan á las personas 
que van á aquella costa con nombre supuesto, é in- 
cluidas en ei pasaporte de una familia á que no per- 
tenecen, por la mal entendida economía de los 40 
reales que cuesta el proveerse de un documento 
legal; asi como á las que llegan siendo pobres de so- 
ieninidad é inutilizadas para trabajar, porque á estas 
se les hace regresar á España según las órdenes del 
Gobierno francés. 

El gobernador de Fernando Póo y sus dependencias 
participa con fecha 1.° de Noviembre último , que no 
ocurría novedad en aquellas islas , y que el estado 
sanitario iba mejorando considerablemente. 

Los parles recibidos de Granada anuncian que la 
crecida de los rias había disminuido. Llegaban no- 
ticias de grandes desastres ocurridos en vanos pue- 
blos de aquella vega, especialmente en Santa Fé. 

También de Orihueia escriben eou fecha 10, que el 
Segura se había desbordado, y toda la población es- 
taba hecha una laguna. A las dos de la larde se im- 
provisó un puente para trasladar al palacio episcopal 
la imagen de la Virgen , patrona de la ciudad. El 
agua corría á torrentes por las calles, y es creíble, 
según nos dicen , que haya que lamentar pérdidas y 
desgracias. 

El Guadalquivir, que hace cinco días había entrado 
en su cauce natural , ha vuelto á desbordarse, co- 
menzando sus aguas á inundar las tierras bajas de 
sus orillas, y á cubrir ios muelles del puerto da 
Sevilla. i 

D. Carlas Navarro ha sido absueilo libremente y 
sin costas en la cansa que so iiabía formado á instan- 
cia del diputado á Córtes D. Luis González Brabo, por 
un articulo inserto en La Epoca. 

Ayer ha llegado á Madrid el Sr. Rancés y Villa- 
nueva, nuestro ministro en Francfort. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valares á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-85 e. pu- 
blicado. 

rítulosdel 3 por 100 diferido, 42-60 no publicado. 
Deuda amortízable de primera clase 29-25 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 19-75 no publicado. 

Idem del personal, 19-15 no publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. HsRRgRA DE Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


SBNADO. 

PRESIDE.NCIA DJSL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 13 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y media de la larde, y leida el 
acta de la anterior, quedó aprobada. 

Se publican como leyes del reino las de reemplazo, 
la de las fuerzas navales y la de pensión á las hijas 
del general Lorenzo. 

La comisión de calidades da su dictamen favorable 
á las del señor marques de los Altares, y es aprobado. 

Abrese discusión sobre ei art. 14 del proyecto dé 
ascensos militares, y e! Sr. Calonge pideá la comisión 
le explique qué entiende por separación del ejército, 
de que trata el artículo que se disoule. ' 

Lo avanzado de la hora no nos permite seguir á 
dicho señor en su discurso. 

A la hora de entrar nuestro número en pren- 
sa , no se ha recibido ningún despacho telegrá- 
fico del extranjero. 


EL pensamiento español. 


Se embaído «n Ce#l 

L ffiTUm 


i Bureen 


, 'TbataUon cazadores de Mérida 

‘°D¿Gaad¿aiara hasaiido para Ceuta una compa- 
íÉSetWft «»»» Es- 

ao haltido necesidad de ab^ 

al cantino que de la 

^fiTaquellt plazt hay gran entorpecimiento en los 

‘Tasmonedls de‘’óro*(dice El Noticiero), especiat- 
mMte las de cinco duros, abundan mucho ; pero co- 
mo la mayor parte do las cosas cuestan menor canti- 
dad, es preciso reducirlas, y aquí tiene lugar el en- 

*°'¿™los cafes, en las tiendas y en todas partes, se 
busca lo que se desea, pero no se halla en ninguna, 
ni aun parecen los napoleones que siempre han anda- 
do tan abundantes. Las pesetas, especialmente las 
que llevan el busto de la Reina, y á las que los mo- 
ros á quienes gustan mucho llaman de cara, también 
han desaparecido casi por completo de la circulación, 
de suerte que apenas quedan para los cambios alga - 
nos duros españoles y pequeñas monedas de uno o dos 
reales. 

Por Real orden que hoy publica la Gaceta, se 
manda qpe en adelante no se dé ingreso en e! servi- 
cio de la marina militar á ningún piloto de la mer 
cante sin que previamente y por escrito se compro, 
meta á servir cuando menos durante tres anos con- 
secutivos; á verificarlo en las posesiones de Ultramar 
si el buque de su destino recibiese comisión para 
aquellos mares, ó si la conveniencia del servicio exi 
Riese su trasbordo á las embarcaciones que hubiere i 
de trasladarse á ellos: á ser tratados eomo desertores | 
si abandonasen el buque de su destino sin la eoinpe- 
tente autorización, y á ser despedidos sin derecho a 
reclamación alguna si antes de cumplir el plazo de su 
empeño dieren lugar á ello por faltas justificadas en 
SU coruporlaniíento. . , 

En remuneración de la ventaja que al servicio pro- 
poroionarán los que se perpetúen en él por plazos lar- 
gos, se ha dispuesto que á los pilotos particulares que 
sirvan en los buques déla armada durante cinco anos 
consecutivos, se les conceda ía graduación de alférez 
de fragata, 6 lainmediata á !a que ya obtuvieren, y la 
Opción á ingresar en el servicio de tercios navales, y < 
que la admisión de los pilotos y su despido después 
de cumplir el plazo de los tres años a que cuando 
ménos ha de alcanzar su compromiso , conlinuc ve- 
rificándose por los capilanes ó eomandanles genera- 
les de los departamentos y apostaderos. 


{foisy qo se qpereihienon de novedad algupa, y sólo 
qe tqvo nojicia de| crimen al llegqr el tren á París. 

De la inspeécion de la sección del coche en que ha- 
bía el cadáver del presidente Mr. Poinsot, vesullá 
que en ios altrioh adonas de uno y otro lado hay pocas 
manehas de sangre, de lo cual puede colegirse que 
la víctima, herida durante su sueño en el ángulo iz- 
quierdo de la división del coche, fue arrojada al suelo 
para facilitar la consumación del crimen. 

^ En el cadáver se ha encontrado la señal de un 
disparo de arma de fuego en la direcqioa del cora- 
zón. La bala atravesó el paleto, la levita, el ehaleco, 
la eainisa de tela y la interior de lana; pero no pe- 
netró más: á la altura del corazón hay una ancha 
contusión negruzca. Ademas, la bala se ba encontra- 
do entre las prendas de ropa; es de forma oóniea, y 
por las apariencias puede juzgarse que el arma es- 
taba cargada con baiaforzada. Algunos indicios, como 
el de estar quemadas algunas_ prendas, hacen presu- 
mir que la boca del eañon fue arrimada al pecho de 
Me. Poinsot, y que la fdlta de aire y de espacio no 
dejaron penetrar el proyectil en el cuerpo. 

Sobre el ojo derecho hay una herida profunda y 
redonda; es que sé disparó otro pistoletazo y otra vez 
la bala penetró en la sien. ,, d ■ 

On poco más arriba de laoreja izquierda, Mr. Pom 
sot recibió otro pistoletazo; también la bala penetro 
en el cráneo. . 

Todo esto no era bastante para el asesino; temien- 
do sin duda que el cadáver tuviese todavía un resto 
de vida, lomó un instrumento contundente, fuese im 
martillo ú otro análogo, y con él golpeó rudamente 
la cabeza de Mr. Poinsot: por delante , por detras y a 
uno y oiro lado su cabeza fue destrozada con un lu- 
— de destrucción de que no es fácil dar una idea. 


Acto continuo se ^1.1^]" 

COMCIiRBSO- 

íaEsiDEincia. DEL seSor duque ds viLLaneaMosA, vioe- 
PEBSIDBHTE. 

Extracto de la sesión del 12 de y 

Abierta á las tres, se leyó el acta de la antenoi. y 

quedó aprobada. ^ue conste que en 

El Sr. GRANO ALLANA. Deseo q 

extracto de ,W)one que que 

dos graves equivooa«o ¿^^bian sido malas, 

las pruebas de la fiaoStó^ brillantes; 

miando diie terminaatem varadero 


Bastará decir que el cerebro estaba fuera del qraaeo; 
y se euoonlró esparramado por la eara, por la ropa y 
entre la sangre vertida en abundancia en el wagón. 

Lo que haee inexplicable esta abominable^fiereza, 
es que la !uch.a entre M. Poinsot y su asesino no hubo 
de ser duradera, ó mejor, no hubo lucha: herido du- 
rante su sueño por una mano certera y practica, el 
presidente sucumbió al primer golpe. Y revela que 
debió suceder asi, el hecho de que ni las prendas 
fie vestido no presentan el menor desorden, ni en 
el rostro se nota huella alguna de estupor ni de con- 
tracción. Parece, pues, indudable que el presidente, 
Mr. Poinsot, sucumbió al primer golpe. , 

Lo más extraño é inexplicable es que los viajeros 
la división de coche ininediala ^ ^ 


cuando dqe ‘“'“"ús obras’ del varadero de 

y se me hace direceioa del maes- 

Cartagena guando dije que habían es- 

^*^^^l*ar^^MONAElES- En le sesión del 7 se me alri- 
buyl en el Diario .baber dicho que los Pf»”**]"-® 
fisMles trabajaban por su cuenta y oolífa^an dere 
ehos. No dije eso; dije que deploraba 1“ 
promotores; pero que en olgunas parles teman e^ con- 
suelo de trabajar eomo abogados, 
esa clase desatendida. r, 

Se concedió al Sr. Villalonga y Agmrre la licencia 

que solicitaba para ausentarse. 

Pasaron á la comisión vanas solicitudes sobre ei 
proyecto de ley de reforma hipotecaria. , 

^ El Sr. LOPEZ BALLESTEROS: Recordaran 
señores diputados que eu el capitulo 3.», arl. 2. uei 
presupuesto que trata del persoiial de las secciones 
de fomento, en el momento de discutirse, el br. i-xa 
raseu”» pidió nn crédito de 40.000 rs. para esa 
sección en Navarra. Después de „ 

consideraciones importantes, la eomision le pf^ “ 
apoyo. Ayer la comisión retiro esta 
rLiiir la comisión general y 

comisión general, y después de dos hora* de dehbe 
h.-i adnntado un acuerdo que estoy eneargaao 


00 estoy bueno: justos respetos al Congreso y * §■ S. 
me han traído aquí : sabia que b. S. no haría o s- 
ourso de oposición. Yo ofrezco áS. S. leer su o* " 

30 : vicios habrá sin duda en la marina; prao“’'ora™ » 
lodos corregirlos : vicios , habrá en las ordenanzas y 
en los reglamentos: ¿ no los ha de haber si las situa- 
ciones han variado tanto, si dates se reelulana la ma- 
rina por levas , y ahora los marinos son genw nnnra- 
da toda, hijos de familia que sirven por su protesiqn 
y su suerte ? Todo se irá reformando : se alargman 
también los diques ; se harán otros nue vos , y el go- 
bierno aplicará los fondos con couocimienlo de causa, 
hay juntas facultativas que se consultarán. 

Uno ley de ascensos es indispensable en la marina; 
pero habiendo tanta conexión con la del ejército , he 
suspendido los trabajos comenzados hasta que se vra 
el resultado de la discusión del Senado. Después la 

'"^^Ss ^guardias marinas se han aumentado hasta 
180 y por desgracia no se ha conseguido e numero 
snfeiL^ de atirantes. Ahora se ha achilada el 
ingreso en la carrera mariUma, admitiendo has taja 
edad de 16 años , y reduciendo el tiempo de colCoio 

* Ta Mrbeta Mazarredo será la destinada 4 instruc- 
eion. Los buques que no tienen hélice deben 'caer e, 
pero será cuando no se necesiten inmediatamenla. Por 
Lo se ha mandado habilitar el navio Isabel U para 
escuela especial de cabos de canon. 

Escuadras de instrucción habra también - > 

pero el Gobierno debe ser mnjr caulo en consUue 
mones. Los buques tienen una época determinada oe 
vida • y si hoy improvisáramos una gran «“■'“’a, 
mLiíia toda á un tiempo. Hay, pues, que echar 
gradualmente buques á la mar para que vayan leem- 
plazando á los, antiguos. 


Ha sido nombrado comandante de la fragata de 
hélice enoonslruooion Nuestra Señora del Patrocinio, 
el capitán de navio D. Federico Fraile. 

Por la dirección del cuerpo administrativo de la 
armada se anuncia en la Gaceta, se prorogq la oposi- 
ción para proveer la mitad do las plazas de me- 
ritorios que resulten vacantes en dicho cuerpo, la | 
cual estaba señalada para el día 2 de Enero próximo. 


qué estaban en za uit»> 3 xox» « — - 

que ocupaba Mr. Poinsot , no se apercibieron de dis- 
paro alguno; sin poderlo asegurar por completo, creen 

Haber oído un grito, pero uno solo. 

;Cuál pudo ser el móvil de tan espantoso crimenr 
La respuesta no puede ser dudosa; el hurto. A 
sieur Poinsot le robaron su reto y un porla-manedas 
de cuero con broche de acero : había en el de Ipd * 
200 francos. Lo que debió tentar al ladrón asesino, 
fné una earlera que Mr. Poinsot llevaba colgada al 

cuello. ' 

El ladrón no se dejó nada, pues hasta se llevo una 
frazada de cuadros negros y blancos que Mr. PoinsoU] 
llevaba sobre sus rodillas.» 

El secretario déla Redacción, 

M . Herrera de Tejada . 


ración ha adoptado un acuerdo que estoy ( 
de poner eu conocimiento del Congreso. 

Se creyó, pues, en la coinisioii general qa® "ic- 
jor era reservar para otro ano este aumento. H y 
Lédilo votado de 2.200,000 rs., que Í“‘*- 

cion deles empleados y ademas 1»* «“"hienles ^ 
será posible que alguno de estos empleados p 
pasar á Navarra á desempeñar los trabajos de que 

hablado el Sr. Navaseués. „„„iHpstp 

El Gobierno ha convenido en que se manifieste 
Congreso lo que acabo de decir, y “ q'ie fi^ehasub- 
si^te'irte para^861 el crédilo de 2.200,000 rs ^n el 
aumento de los 40,000. Si es f 
men de la comisión se volé, se formulara PraSfi»^. 
peroeonociendo la importancia de este asm>‘o. y sa 
•i.fsnhns tnrtoa nndríamos dar por terminado el pre 


'lí.racosm'inbro a soltar prendas; pero puedo ase- 
gurar qCeT el año próximo estaráu proleg.das a, 
fostasLl país, aseguradas sus colonias y 
nuestros intereses, por remoto que sea el país do id. 

El S^SZALEZ OE LA VEGA: Doy gracias al 
<í»nor ministro por su dcfcrcnciu. 

Sin más discusión se pasó á volar el presupuesto 
por arliouios, y quedaron aprobados los referenlos a 
fos ingresos y gastos aféelos á los prod notos de bie- 
nes nacionales^. 


Leyéndose 

*^*^1 Sr^tUBO: No espere el Congreso que me opon- 
ga á U' «probación di eslas partidas ; pues aunque 
no soy neo-calóUco en c! senlid.i que ahora se da a 
Lia nllabra, soy crisliano viejo, y deseo como el 
primiroque se íeparen los leinplos. Peto descría 
ala'unas explicaciones del Gobierno acctL-a de las 
algunas «Apnc^L distribución de esos 


glas que ha adoptad* para 


De Molina de Aragón escriben que ha libado a 
aquella ciudad el tren de batir, compuesto dedos ca- 
ñones lisos de á 24 y cuatro de los rayados do a 12, 
para llevar á efecto los ensayos comparativos contra 
las forlísimas murallas que circundan aquel aleazai 

'^Acompaña á dicho Iren uii personal de 130 hom- 
bres, entre los que figuran un brigadier , un coronel y 
tres capitanes formando la seecbn facullallva. Según 
el contexto de la Reql órden expedida en Barcelona, 
sólo se inulilizarán los puntos más resistentes de las 
citadas murallas, puesto que la Rema se digno acce- 
der á los deseos de los molineses, haciendo se respe- 
ten el caslillo ó plaza de armas y la elevadisima tor- 
re de Aragón. 


PARTE RELIGIOSA. 


üsfechos todos, podríamos dar por 

*'^EÍsr?NAVASC*ÜES: Me levanto decidido árao- 
leslar Dor última vez la atención del Congreso en esta 
LnlrtioL Curdo la promoví lo hice l>fvado de una 

idea de patriotismo y desinterés, porque ahogaba poi 

oi Uterises del Estado abogando por e bien de mi 
nrorefa! y porque no señalaba cantidad alguna 
&ice esta indicación de acuerdo con el señor ministr 
de Fomento. 

Cuestiones de otra Índole han venido á crear una 
especie de conflielo parlamentario; de suerte que to- 
especie P_o,e“” comisión desearon eoncluirl 

como autor de la enmienda, en vis- 


Mañana, como segundo viernes de mes, tendrán 
lugar en la iglesia de la Bueña-Dicha los ejercicios 
del Santísimo Corazón de Jesús, eon la variación de 

celebrarse sólo por la mañana, á causa de estar por 

la tarde ocupada con la solemne novena que a la In 
maculada Concepción se está praelioando en ella. 


Sastos de hoy. Santa Lucia, virgen y mártir, y 
el beato Juan de Marinonio, confesor. 

Samto de maSana. San Nemesio , Obispo y 
mártir. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia del segundo monaste- 
rio de Señoras Salesas Reales (calle Ancha de San 
Bernardo), donde se celebrará al Tránsito de Sania 
Juana Francisca Fremiot: á las diez habrá Misa can- 
tada y por la larde completas y reserva. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se practicará el 
culto semanal á su divino titular. 

Eu las Trinitarias habrá por la tarde ejercicios cop 
sermón, que predicará D. Antonio Macía. 

Continúan practicándose las novenas de la Inmacu- 
lada Concepción, predicando: en Hállanos, por la ma- 
ñana, D. Pedro Regalado Ruiz, y por la tarde, don 
Melchor Igües; en San Pedro, D. Joaquín Corral, y 


y^el 


Congreso 'la’íiabia lomado en ennsideracion. 

. ® 1 i_ rial can/^r LrtnñZ aSí 


Uno de los señores Canónigos de la melropohtana , o n- 

iglesia de Tarragona , ha cedido a la misma un terno I p.^ Hernández Fraile: por la tarde en la Buena-üi- 
completo dejesfiduraspaja^^^^^^^^^ oha. un distinguido orador, y en Santo Tomás, don 

Emilio Moreno Cebada. 


SnUtraVaiadasrFarTce que ai ser presenladas 
tomo, é limo, señor Arzobispo de esla diócesi, ma- 
nifestó suma complacencia, y notando que en las ves- 
tiduras faltaban las capas ó pluviales, dispuso que se 
mandasen construir desde luego quedando S. E. 1. en 
costearlas de su peculio propio. 


Hov se ha celebrado la solemne función que el ea- 
pítntode caballeros de Cárlos III dedica anualmente 
a au Inmaculada Patrona. . 

Ayer tarde tuvieron lugar las solemnes vísperas, 
ántes de comenzar las cuales se armo de caballero 
comendador, el señor doctor D. Eduardo Palón, cate- 
drático y decano de la facultad de Teología en la 
Universidad central. - . r. 

En esla solemnidad, que presidio eomo gran Lan- 
ciller el Exemo. Sr. Patriarca de las Indias . quien 
vistió las insignias al nuevo individuo de la orden, 
hizo de gran Maestre y recibió los votos el excelen- 
tísimo señor conde de Altamira , gran cruz de la 
Orden. 


También continúa la novena de la Virgen deLore- 
to en su colegio titular, predicando en la Misa mayor 
D. Gregorio Montes. 

En la iglesia de San Juan de Dios es el segundo 
dia de la novena de Santa Lucía, por la noche, pre- 
dicando D. Castor Compañía. 

Continúan por la noche los ejercicios espirituales 
en la bóveda de San Ginés, y tendrá la plática don 
José Losada. 



Han.llegado á Madrid sir Roberto Peel y su esposa. 

En una casa principal de Granada , cuando á las 
dos de la mañana se desgarraban los cielos lloviendo 
el agua á cántaros, percibió una señora que en el 
balcón maullaba un galo que daba lastima oírlo. Pe- 
ro la señora, sin moverse á compasión , no ie quiso 
abrir la puerta; y el bicho, cansado de lamentarse, se 
escurrió al suelo, moviendo un regular estrépito. Era 
un caco que, perdiendo las esperanzas de cometer el 
• robo, se escabuilia, viendo lo mal parado de su exlra- 
tagema. ¡Qué finos son! 


El dia 7 se suicidó en Murcia D. Plácido López, 
consejero de aquella provincia. 


SEMAU». 

ÍRESIDESCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO 

Extracto de la sesión del 12 de Diciembre de 1860 

Se abrió á las dos y media , y leída el aéta de la 
anterior , fué aprobada. . 

ElSr. Calonge pide que conste su volo contrario ai 
de la mayoría en la votación del articulo 10 del pro- 
yecto de ascensos militares. 

Quedan sobro la mesa los dictámenes de la comi- 
sión de examen de calidades relativos á los señores 

marques de Altares y Barroeta. ... ,1.1 „ 

Conlinuando el debate sobre el arlionlo 13 del re 
ferido proyecto de ley de ascensos militares, co.nbale 
el Sr. Calonge sus disposiciones , oponiéndose mas 
enérgicamente á la facultad que se coiicéde á los ge- 
nerales para señalar su residencia en situación de 
cuartel , y la excepción que se haee en favor de los 
tenientes generales , acerca de ios cuales se establece 
que no podrán pasar á la clase de retirados. 

El Sr. Concha (D. José ) , prineipm quejándose 


después de las indicaciones del señor López R*'*®*'®' 
ros.^^con las cuales estoy conforme, mego al Confie 

’'’Hecha^a^pr'eg'unta, se autorizó á la comisión para 
retirar la enmienda tomada en consideración poi el 

^°Efsrt'pRESIDENTE; Queda retirada. 

ORDEN DEL DIA. 

Presupuesto extraordinario de gastos t ingresos. 

y de los arsenales. Pero no esla presente ePsenor rai- 
ñUlrode Marina, y lo siento, porque tampoco to es- 
tuvo en la comisión, y fné la causa porque allí no las 

país donde se produce todo lo necesario para la 
construcción; el hierro, las maderas, ““‘'ra*- ®' 
carbón, todas las primeras materias se hallan para te- 
nor marina en mejores condiciones que ningún otro. 
Pero la industria, poeo desarrollada aalre nosotros, 
nos hace tributarios de otros países, .di objeto, pues, 
es recomendar al señor ministro de .Marina que pro- 
cure emplear con conocimiento, oirounspeceion e in- 
teligencia los medios que se le dan para lundar una 
marina en proporción á los recursos del país, mas 
fuerte por la eondiciones de los buques que por 

La enseñanza marítima debe dar.se á bordo, y or- 
ganizarse una escuadra de instruecion que al mismo 
tiemno sirva para experimentar nuestros baques. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA : La comisión tiene 
que decir algunas palabras contestando al Sr. Gonzá- 
lez de la Vega. , , o. 

La comisión no puede ménos de congratularse de 
la discusión solemne, que comenzó ayer y concluye 
hov y del acuerdo, perfecto que rema entre su ^ opi- 
nión, el parecer de los señores diputados y ei de 
Gobierno. Todos reconocen que ha llegado la hora de 


burantela guerra civil, en mi distrito, que lauto 
ha hecho para defender el Trono de Dona Isabel II y 
la libertad^ hubo necesidad de destinar algunos lem- 
dIos oara almacenes de depósitos , y naluralmenle se 
han deleriorado. Se han incoado expedientes para su 
reóomws c on en Belchile, Lecera , Almochnel, Al- 
mSd de la Sierra, Paniza y otros, y deseo se 
aorueben luego, pues siempre se me dice que están 
ardesplcho, I én esle caso 110 pueden Mirar en el 
reparto que aLalmente se hace eon este «bje o Un- 
fio^oue el señor minislro de Gracia y Justicia tendrá 
presentes eslas observaciones, y las aprobara, dándo- 
les lo necesario para su pronta reparación. , 

Deseo también que s- fijen regias para la 
ciondeesos fondos: hice dos anos se consultaba a 
los Prelados sobre los lempios que mas urgente era 
sn reparación; los Prelados han contestado; pero aho- 
ra sin atender estos dalos, se haee el reparto como 
les parece, y esta es la fecha en que nada se ha dado 
á dichos pueblos, ni otros como Cosuenda, cuyos ex- 

‘’^YTnrptt ^r que"e quiera privar hasta de la 
recomposLion de sus templos á los disltilos que han 
enviado al Congreso diputados de la opopcion. Los 
fondos se han votado para las mas urgentes necesi- 
dades ; no son patrimonio de nadie i.F 

Gobierno los distribuyese sin parcialidad , adoptan- 
do las reglas necesarias para ello, las cuales deseaua 

señor minislro de GR.AGIA Y JUSflClA : Oreo 
naeelSr. Ribó conoce tan bien como el ministro Us 
?ertas establecidas para dislribuit esos foiidos. Están 
asignados seis millones para reparación de templos. 
Hasta 1834 los templos se reparaban con el producto 


riasia, iOO'* iL»» koiiitJS'.VA. — - -r _ ‘ 1 

de la prestación decimal: adora se exige que el Guia 
nái-roco exDOiisa la necesidad al diocesano; esle toma 
^ " — ■■ se convence de la necesidad , acude al 


: rirjYrmes v si — - 

gobernador, eleual, si considérala reparación urgen- 
te, nombra un arquitecto que reconoce el templo, tor- 
ma el presupuesto , lo remite al gobernador y esle al 

Obispo que lo envía al Gobierno. 

Son infinitas las reclamaciones, y es imposible que 
on seis millones se pueda atender a todos. El minis- 
tro ha invitado á los Obispos a que en cada diócesis 
designen tres templas de los más necesitados: lies 
templos en 56 diÓMsis, calcule S. b. a cuanto as- 
cienden; apenas si pueden repararse dos. 

Pero hay templos que sufrieron danos durante la 
guerra civil, y tos pueblos recibieron indemnización 
por ello. El Gobierno no está on el caso de dar 31) o 
40 006 duros pata reparar templos que ya están in- 
demnizados. Esta os la única causa por que a unos 
templos se han señalado caiilidades y a otros 110. 

E? Sr. GASSET Y ARTIME : Yo tengo la desgra- 
cia de ver abandonado el lemplo de la capital de mi 
distrito, y no obstante soy ministerial. No es, pues. 


Y yaque estoy de pié hablando de esta cuestión, 

Úifé al señor ministro que eneuenluo injusta U ley dt 
puertos que hqy rig^iatefinament^, porque no iguala 
estas obras eon las demas obras publicas que se oons- 
truyeii por euenla del Estado. 

El señor núnislrq de FOiVlENTCl; Doy mil gracias 
al Sr. Garrías por la benignidad con que ha tratado 
el plan de carreteras presentado últimamente. Con 
efecto, esto ha sido un gran trabajo , y evitará en lo 
sucesiva mucho que hacer á los ingenieros; de modo 
que, coií el mismo número, podremos ulilizarlos me- 
jor; esto, á más de que el número se aumentará, 
porque en la escuela hay muchos alumnos, y aunque 
no lodos aceptan la carrera, por lo ménos podremos 
contar con 20 ingenieros por año. 

Creo que S. S. ha hecho un cargo al Gobierno 
porque descuida la cues Uou de los puertos, y su se- 
ñoría debe recordar que se ha emprendido la recom- 
posición de 28 puertos, en algunos de los cuales, 
como en Barcelona y Valencia , hay obras de mucha 
consideración. 

Es verdad que ofrecí traer una ley de puertos; pero 
el mismo Sr. Carrias ha reconocido la dificultad de 
esta ley, en la cual se trabaja, y que vendrá aquí 
después .de haber recibido la instraceion suficiente. 

El Sr. GARRIAS: Yo no he dirigido cargo ninguno 
al ministerio; sólo le he lieeho una excitación amisto- 
sa, y así he tenido el cuidado de decirlo. 

Ei Sr. RO.VIERO LEAL: Señores, ayer me sorpren- 
dió sobremanera oir decir al señor ministro de Fo- 
mento , que en algunas provincias el atraso de las 
carreteras dependía dei carácter de sus habitantes; 
pero S. S. dijo después que no tenia ningún mal an- 
tecedente dei carácter de los extremeños, y esto me 
tranquilizó: 110 obstante, boy me ha vuelto á extrañar 
oir ai Sr. Garrías reproducir aquel error del señor 
minislro, y no puedo menos de contestar á S. S. que 
no sólo es imposible que con el actual sistema de 
oonstruocion de las carreteras pueda el carácter de los 
habilantes de una comarca influir en que no se hagan, 
sino que aun cuando se hicieran de otro modo, en la 
provincia de Badajoz , que tengo la honra de repre- 
sentar, se harían todas las que se necesitaran, porque 
el carácter de aquellos habitantes se presta á todo 
cnanto el Gobierno exige de ellos , eon gusto y sin 
liuinillaoion. Es cuanto tenia que manifestar. 

El Sr. GARRIAS : Nada, tengo que contestar á lo 
expuesto por el Sr. Romero Leal , porque como nada 
he liabládo délos habilantes de Badajoz: no sé en qué 
ouedeii locarme sus palabras. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : Yo sentiré que 
los señores diputados en cuanto se enteren de lo que 
voy á decir , se digan unos á otros que trabajo pro 
domo mea. Me voy á ocupar de un asunto importan- 
tísimo, y que aunque lleva el nombre déla capital- de 
una provincia , no por eso deja de ser de muebo ínte- 
res para el resto de la Península : voy a hablar del 
puerto de Cádiz. 

El Gobierno mandó hacer los esludios de este puer- 
to á través de mil ineonvenienles, porque el ingenie- 
ro de aquel distrito ha tenido necesidad de atender á 
otros muolios trabajos ; estos estudios acaban de ter- 
minarse , y yo deseo saber , no si el seiibr ministro 
comprende la gran importancia de eslas obras, porque 
eso es seguro , sino si S. S. piensa incluirla en la no- 
ta ó estudio detallado de las obras que deben presen- 
tarse con arreglo al articulo 4.° de la ley de l.“ de 
Abril de 1859. 

En'este caso, nada tendría que decir; pero como 
esos estudios aún no están ultimados y bao de pasar 
á la Junta coiisnlliva de caminos, después de lo cual 
el Gobierno podrá darles su aprobación, desearía sa- 
her si S S. eree que deberán comprenderse en los 
estados detallados que habrá de presentar aquí , si es 
Dosible dentro del año 1861 , eomo se indiea en el 
Leámbulo del presupuesto que se discute , o si cree 
míe ñor la importancia de esas obras sera precisa una 
ley especial ; y en ese caso, si S. S. tendrá inconve- 

mente en presentada á ias Cortes. 

El soñoc ministro de FOMENiO: El Gobierno no 
conoce aún los esludios del puerto de Cádiz , que no 
han llegado; cuando los tenga en su poder los remi- 
tirá á la Junta consultiva de caminos, y una vez apro- 
bados, incluirá las obras en esa nota a que se ha refe- 
rido S. S., ó traerá á las Cortes el oportuno proyecto 
de ley ó adoptará la medida que considere como el 

medio más fácil de llevarlas á efecto. 

El Sr GONZALEZ DE LA VEGA ; Manineslo mi 
orofundo agradecimiento á S. S., en nombre del pue- 
teo d" Gá--fiz, porque loque ha maiufestado es la 
seguridad de la realizaoion de los sueños dorados de 
ias gentes de aquel país y muy especialmente irnos. 

Sin más discusión se aprobaron los artículos rela- 
tivos al ministerio de Fomento. 

Igualmente se aprobó el resto del presupuesto. 

Se leyó, y quedó sobre la mesa, el dictamen de la 
comisión sobre el presupuesto 'l® ^ 

livo á la concesión de una pensión de 4,000 reales 
anuales á Doña Rosaba Huerta y Salcedo. 

El Sr VICE-PRÉSIDENTE (Monares): Para dar 
lugar á que los señ-ores diputados puedan examinar 
.0 ^ n/Y hahrA sp.í^intl Oldniinn* 


erpresupnesto de ingresos, no. habrá sesión mañana, 


disculiéijdosa en el siguienla' dia el cUado presa- 
pneslo , y las dos pensiones a la viuda del general 
La Rocha y Doña Rosalia_Huerla. 

Se levanta la sesión.- 


la liuoAia* . 

-Eran las seis menos cuarto. 


espectáculos. 


pensar en que tengamos marina; pero hay mas: lodos 
iuzgaii que si su desarrollo ha de ser una verdad, es j 
' ■ se camine con método, pulso y medi- 


tan segura la regla expuesta por et Sr. Ribo do que 
se reparan los templos pertenecientes a los distritos , de 


menester que «va . • 

taciun. También es un principio reconocido que 


para 


nreparar este desarrollo, es menester comenzar por 
cumular aprestos abundantes en nuestros arsenales 
para eonstruecion y reparación de los buques; pro- 
ceder á ias obras necesarias para que nuestros diques 
y astilleros se pongan á la altura que deben tener, 
para que realicen esas nuevas eonstrucoiones y repa- 
raciones eon arreglo á los últimos adelantos, y distar 
medidas para proteger la industria oarbonifera y la 
explotación y conservación de los montes. 

Todos están de acuerdo en que la construcción de 
buques debe obedecer á un siste.iua determinado y 
preconcebido ; que no nos conviene construir sino 
muy escasos navios ; que nuestros arsenales deben 
aumentar el número posible de íragalas; que debemos 
pedir auxilio á la inluslria privada; que debemos re- 
formar las ordenanzas de matriculas, pensar en una 
ley de ascensos, y en otra de matriculas , y ordenar 
y reglamentar lodos ios 


de abono. — Pvi- 

mer turno.-Para hoy jueves 13 de Diciembre alas 

odio y media de la noche. 

La ópera en cuatro actos del maestro ■ 

. - da: íl Trovatore. 

‘“suSmfars'mfmmrs ro da Gracia y Justicia que PRINCIPE. Función para boy juéves 13 de Dt- 
en eípróxrmo reparto se acuerde de la iglesiade Pa- eiembre de 1860, á las oeho de la noche. 

irVwTu®” i roí^S^lTca^^ara 1 1 'syrmfl ‘v tfZtáia nueva en .res actos y en verso. 
^ _ ..,lA ¡tn lltal vecindario para 


TEATRO REAL. Función 46." 


sei'vicios que producen 


Hé aquí los detalles que da un periódico francés, 
relativos al asesinato de Mr. Poinsol, presidente del 
Tribunal imperial de Francia, y cuyo acontecimiento 
comunicó el telégralo hace tres dias: 

aMr. Poinsot poseía en Chaource, capital de dis- 
trito, á siete leguas de Troyes, una reducida pose- 
sion que había heredado de su padre. i 

¿l asesinato se cometió mientras el tren estaba en | 
movimiento, y en el trayecto entre Nogent-sur-Marne 
y Noisy-le-See. Varios viajeros de tercera clase y una 
mujer que estaba en una barrera de un paso á nivel, 
vieron que al disminuir la rapidez del tren para dete- 
nerse en la estación de Noisy , un hombre saltó de un 
wagón al suelo. Esle hombre cayó, pero volvió á le- 
vantarse , y aunque por el andar se conoció que se 
dalia de ia caída , se dió prisa en marchar , y sallo la 
verja que cierra el desembarcadero. Los que presen- 
ciai^u esto, creyeron que aquel hombre no habria lo- 
mado billete, y que no quería verse precisado á pagar 
el pasaje en la estación de Noisy. 

Lo mas singular es que dicho hombre, que visible- 
mente es el asesino del presidente Mr. Poinsot, tuvo 
el cuidado de cerrar á ló menos en parte , la puerta 
de la divisioncieieochedequeacababadesalir. La al- 
daba inferior no estaba puesta ; la manecilla que cier- 
ra la puerta no había aaao toda la vuelta, pero ia ha- 
bla dado io suftcienle tener sujeta la puerta y 

evitar que se viese el cadáver tendido en el pavimen- 
to. Así fué que ios dependientes de la estación de 


del giro 'irregular que lleva el debate. Diee que la co- . y regia, , r- -- -p . * | ob 

■ ha incurrido en contradicciones , y destmes ¡ . han sido 

* j* I . _ j! 


teei-zos que está haciendo aquel vecindario para que 
las obras hechas no se destruyan con las aguas, y 
aun para darlas mucho mayor vuelo d®J. fl®® ®®''" 
siente el presupuesto aprobado por el Gobier.iu. 

Sin más discusión se aprobaron los artículos rela- 

livos al ministerio de Gracia y Justicia. 

Igualmente se aprobaron los capítulos r.ilaiivos a 
los ministerios de Marine y Gobernación, 

Sobre el de Fomento, dijo l „ 

El Sr. GARRIAS: Señores; tengo la cosUimbro ae 
tomar siempre la palabra en la discusión del pr®sn- 
pnesto de Fomento, y no puedo menos de tener una 
Utisfaccion al ver que est» discusión se mira cada día 
con más ínteres jior los señores diputados, 


ane iiiuiauu. uo • „ 

que lomará parte la primera bailarina dona Rosa ns 

port y todo el cuerpo de bmle. i¡t,ila(lo: 

4. “ El juguete conuco-tinco en un acto lumaiw 

Adán y Eva. 

5. ® Baile nacional. 

GIRGO. Fundón 17.» de «b?"»-7Sesnnd^ 
—Tercera serie.— Pata hoy jueves 13 deDiciem 

á las ocho de la noche. ,¡,,,uda- Cegar 

1.» La zarzuela nueva en un acto titulaaa. voy 

pa^o^ucr.^ zarzuela nueva en (Jos actos, tilalsi'*' 
Quien manda manda. 

ZARZUELA. Función 13.* de abono.— Pn®® 
turno. — Guarta serie. — Para hoy jueves 13 


misión no . . , - ■ 

de explicar prolijamente las razones que lia tenido 
para admitir algunas de las enmiendas presentadas y 
rechazar otras , manifiesta gue el artículo 13 no ha 
sido verdaderamente combatido. La impugnación del 
Sr Galonge , diee , se ha extendido á otros , pues en 
el de que se lrata_ no hay la excepción para los te- 
nientes generales á que alude b. S. 

Respecto á la facultad concedida a los generales 
para lijar el punto de cuartel, la scistiene como una 
prueba de la confianza que el Gobierno tiene en el 
buen juicio de todos los individuos de esa clase, y al 
mismo tiempo como una traba puesta á la arbitrarie- 
dad. El cuartel ha sido para los generales una espe- 
cie de destierro. , 

Rectifican los Sres. Galonge y Goncha. 

El Sr. Sauz se pronuncia abiertamente contra los 
retiros por edad. 

Después de breves jjalabras dcl Sr. Ros de ulano, 
en su apoyo, el señor presidente del Gonsejo- demues- 
tra, que nada de io que se propone es nuevo, y por 
lo tanto, extraña la viva oposición que se viene ha- 
ciendo. .... I 

Rectifica el Sr. Sauz, y puesto a vgtaoion el ar- 
ticulo, es aprobado. 

El Sr. Infante anuncia que la comisión retira el ar- 
ticulo 12 por innecesario. 

El Sr. Sierra apoya una enmienda «1 arl. 14; com- 
batida como redund.aníe por et Sr. Urbina, es des- 
hechada por el Senado. 


sei'vaciones , c, — .. 

objeto de los discursos de los diversos individuos d() 
la comisión de presupuestos. El señor ministro de | 
ramo ha manifestado estos mismos principios en el ■ 
seno de lasub-comision y del Goiigreso, reconociendo ] 
la necesidad de aplicar todos los adelantos, todos los , 
métodos experimeiilados como buenos en arsenales, 
en construcción, en defensa, en artillería. , 

Resulta, pues, que el sistema preconcebido, as re- 
formas útiles, la aplicación de adeianlos, todo esla | 


Ya hemos convenido, señores, en que es necesaim ¿g jggO^ 4 las odio de la noche. .g, 

ar á nuestro país un gran impulso i P®®® 9 ' . ' 1 o El juguete c imieo-lirieo en un acto, 16® 

esario dársele con mucha F f'® »®* ! sv. nhobaL'ro^artieular. 


pensamiento homogéneo, uniforme, único. ¿Y esto im- 
plica renunciar al examen y fiscalización que compe 
le al Parlamento? No. ¿Guando llegara e,l momento de 
ponerlo en acción? Cuando, cumpliendo con el ar- 
Ucuio 4.® de la ley de Abril de 1859, el (gobierno trai- 
ga el pormenor de la aplicación que yá á dar a las 
cantidades asignadas, ¿ntónces se verán, como en un 
panorama, los servicios que se van á llenar, el nu- 
mero de obras de buques, d sistema , en fin , do ma- 
teriales en eonstruecion. Mas para que esto sea posi- 
ble, es preciso que el Gobier*^® reciba de las Lories 
un volo de confianza; do otro modo, se perturbaría 
la elaboración de. ese grao trabajo. La heterogeneidad 
y hasta la conlradicoiun, pD^U?, su' fesiillado fatal. 

El señor ministro de .MARINA: bionto mucho la 
indisposición del Sr. Gonzal®* R® '^®5*' Yo lampo- 


cesarlo uaisLuc uui, ... . , , j., i*'., 

larabieii el Ínteres que el señor ministro actual de t o- 
mento se loma en el desempeño de su cometido, de- 
mostrado lan perfeotam.inte en el raagnihco plan de 

carreteras que ha publicado hace pcioo. 

Y» estoy conforme con loque b. b. ha manifestado 
aquí, relativamente á que si las obras públicas no 
prosperan en ciertas provincias, esto so debe al carác- 
ter de sus habitantes ; pero en lo qite no puedo estar 
coníorme, es en la creencia de que si hoy es jrande 
la escasez de ingenieros de que el Gobierno puede 
disponer, mañana será mucho menor, porque aunque 
es cierto que en la escuela hay al presente muolios 
jóvenes siguiendo esa carrera, por desgracia no lodos 
los que la empiezan la acaban. _ , 

Perosiii que oslo sea un cargo al señor ministro, 
de poco servirá la pruteccion que se da a j®''™" 
carriles y á las earreleras, si se dejan los ,®® 

el deplorable estado en que se encuentrmi: »■ a- pio- 
nietio el año pasado traer aguí una ley de puertos, y 
no la tía traído; yo comprendo las gravísimas diticul- 
tades que esa ley jiresenla, y repito que no trato de 
culpar á S. S.; pero si bago esta indicación ahora que 
me parece la ocasión oportuna para que el señor iiii- 
iiislro procure por todos los raedlos imaginables traer 
esa ley y reparar el estado do nuestros puertos, que 
como antes he dicho, es deplorable en casi lodos 
ellos . 


K'Jitof responsable: ü. Manuel de 
Iinpteula de Tejado, Pelaye, núw- ¡Wi P**®* 


en versoi 

' Ei 


Un caballero particular. 

2. “ La zarzuela nueva en un acto , y 

titulada: Una vieja. ,it„iada; 

3. “ La zarzuela también en un acto, titulan» 

estreno de una artista. mulada: 

4“ El juguete cómico-lineo en uii acto, 

Graoias á Dios que está puesta la mesa. 

VAIUEDADES. Función 10.“ d® » 

cera serie. —Para hoy jueves 13 de Diciei 
las ocho de la noche. 

1.“ Sinfonía. «erso» 

2 “ Ei drama nuevo en tres actos, y 
titulado; La Paloma torcaz. Pnliehineia^' 

3. ° El divertido baile, titulado: Los 

4. ° La graciosa comedia en un acto, n 

Un huésped del otro mundo. _ ,5 

NOVEDADES. Función para hoy juéves 
Diciembre, á las ocho de la nuche. 

1. ” Sinfonía. giula- 

2. “ El drama en cinco actos, y en verWi 
do: Las Travesuras de Juana. 

3. ° Un divertimiento, de 

ToilÁ»> 





DIARIO DE LA TARDE 


Viérnes 14 de Diciembre de 1860, 


mediados de Noviembre tuvo el 


.secuencia , de que en el reino de Nápoies vaya 
cundiendo como va el levantamiento realista, 
y surgiendo tan inmenso cúmulo de dificultades 
para el Gobierno usurpador. 

Al mismo tiempo sigue corriendo , cada dia 
más acreditado , el rumor de que , pedidas ex- 
plicaciones por el Gobierno sardo al Emperador 
francés acerca de la reciente carta en que Lucia- 
no Mural dijo verdades tan terribles y secas so- 
bre el estado de Ñapóles bajo la dominación de 
los usurpadores, ba respondido Napoleón que 
no hay motivo para quejarse del estilo epistolar 
da Luciano ; que la carta de este no dice sino la 
pura verdad, y que ha estado plenamente en su 
derecho ai escribirla. 

Tenemos, pues, que, hoy como , siempre, y 
respecto de la cuestion italiana, como de todas, 
la conducta del Emperador es tan nebulosa y 
ambigua que se presta á todo género de conje- 
turas y de comentarios. Con una mano está re- 
galando á, Víctor Manuel cañones rayados y fusi- 
les y carabinas; con otra mano está favorecien- 
do á Francisco Jl, hasta el puuto de haber sido 
poáble decir éste que, entre todos los Sobera- 
nos de Europa,, sólo Napoleón ha dado muestras 
de proteger su derecho y contener el triunfo 
absoluto do la usurpación piamontesa. Palabras 
de amistad dirige el Bonaparte á Víctor, Manuel, 
que pueden tomarse como formal promesa de 
ayudarle efectivamente á hacer pronto lo que 
resta por hacer en Italia; y palabras de amistad 
dirige también á FranciscoJI, que pueden tomar- 
se como promesa de no dejarle á merced del 
Piamonte, y aun de auxiliarle á reconquistar la 
integridad de su soberanía. 

Dos explicaciones se da comunmente á este 
tira y afloja de S. M. Imperial. Dicen unos que 
su propósito es mantener las cosas en . el estado 
que hoy se hallan, crear deliberadamente una 
situación,, digámoslo asi, interina, para fundar 
luego en esta propia interinidad, obra exclusi- 
vamente suya, los argumentos con que piensa 
obligar á las Potencias de Europa á resolver en 
Congreso la cuestión de Italia, y aun otras con- 
nexas. Dicen otros que la conducta, del Bona- 
parte en el reino de las Üos-Sicilias va encami- 
nada á mantener la situación de tal modo que 
ni Víctor Manuel lo. orea todo ganado, ni r rau- 
ciscQ II lo crea todo perdido, con el exclusivo 


Ilación de caer prisionero ; pero que si Francisco II 
prolonga la guerra civil y no se retira, empezará pron- 
to por mar y tierra ef bombardeo de Gacta. 

La Reina Victoria ha visitado á la Emperatriz Eu- 
genia. 

París, 11. 

Dícese que ha sido preso el asesino de monsieur 
Poinsoí. 

Parece que el Rey Francisco 11 ha contratado un 
empréstito en Viena. 

Víctor Mánuél, respondiendo á las felicitaciones de 
una de ias diputaciones que se ie han presentadot 
dijo : «Lo que queda que hacer en Italia , se hará 
pronto.» 

La situación de Syria mejora de dia en dia. 

El programa del nuevo ministerio austríaco , satis- 
face éh parte á la opinión liberal. 

Marchan nuevos buques de Tolon á llevar víveres 
y rnuniciones á Pekín. 

Marsella, 12. 

Míater Cobden se ha embarcado para Argel. 

Los vapores de Italia llegan con retraso , á causa 
de los temporales. 

Viera, 12. 

Ei conde Eusmerich Miko ba sido encargado inte- 
rinamente de la presidencia del Gobierno de Transil- 
vánia. 

Lórdres, 12. 

El Times insiste en que los generales que están en 
China recurren á todos los medios para averiguar la 
suerte de sus compatriotas , y dice que si fuese pre- 
como no se enlre- 


enlre otros , el que á 
marques Costa de Beauregard la honra de someter, al 
Trono “del Padre Banto. en nombre de ias cuatro dióce- 
sis de la Saboya. - ' 

Hé aquí su texto; 

«Santísimo Padre: La iovasion de los últimos do- 
minios dejados á la Iglesia , y la perfidia que acom- 
paña á esa grande injusticia, nos han llenado de tris- 
teza y de indignación. 

Nosotros todos, católicos de Saboya , tomamos una 
gran parte en vuestros padecimientos de.Rey , de pa- 
dre y de Pontífice; somos, queremos permanecer siem- 
pre vuestros hijos adictos, y las pruebas de la Iglesia 
son nuestras propias pruebas. Por eso. Santísimo Pa- 
dre, en estos dias de tribulaciones, sentimos una 
gran necesidad de unir nuestras voces para asegura- 
ros de nuestra inquebrantable fidelidad. 

Nosotros todos, católicos de Saboya, reunidos bajo 
la dirección de nuestros Obispos álos pies de Vuestra 
Santidad, protestamos con toda nuestra conciencia, 
con toda la fuerza de nuestra alma contra el indigno 
despojo de un patrimonio que nos.pertenece .como á 
la cristiandad entera. 

Ese despojo es tanto más amargo para nosotros por 
lo mismo que se realiza bajo el nombre de una familia 
Real que estábamos acostumbrados á respetar, y la 
cruz de Saboya, signo antiguo de su fé y de la nues- 
tra, se ha hecho la bandera de todas tas injusticias. 

Ya sabéis, Santísimo Padre , que desde muy an- 
tiguo veníamos sufriendo las intrusiones del Piamon- 
te en los derechos y en la libertad de la iglesia : los 
hemos defendido paimo á palmo , y la Saboya se ha- 
bía esforzado en detener á sn Rey en su funesta pen- 
diente. Pero desde que el Piamonte se apoderó de la 
Romana, le hemos abandonado á sus triunfos contra 
el derecho y la justicia , y principalmente porque la 
Saboya se Veia lastimada en su honor y en sus sen- 
timientos católicos , es por lo que se ba separado de 
él para unirse á Francia , en la convicción de que al 
ménos la hija primogénita de la Iglesia, no abandona- 
rá jamas á su madre. 

Hemos reconocido á esa Francia católica cuando 
un general ilustre y una juventud generosa se levan- 
taron espontáneamente de su seno para defender la 
silla de San Pedro. 

Hemos envidiado y seguido con la vista á esos va- 
lerosos cristianos, y nos gloriamos de llamarlos com- 
patriotas nuestros en sus gloriosos reveses y en su 
muerte heróíca por la Iglesia. 

Con orgullo los acompañamos hasta el Cielo con 
nuestra admiración y nuestras oraciones, y con respe- 
to yemo^s volver entre nosotros á Ips nobles qpmba- 
de honor. 

El sacrificio por el bien nunca es estéril. Espera- 
mos , pues , que la Francia no permanecerá sorda á 
la voz enérgica de su fe y de su sangre más pura: 
ella la vengará con el restablecimiento de vuestro 
poder temporal en su independencia y en su integri- 
dad soberana. Al reintegrar á la cristiandad en la 
plenitud de sus derechos, devolverá al mundo la úni- 
ca verdadera paz , la paz de la justicia. Esperamos 
que Dios no retirará á la hija primogénita de su Igle- 
sia el honor insigne de esa tradicional y gran misión. 

Santísimo Padre, es un consuelo á nuestro dolor 
poner á vuesiros piés la expresión de nuestra adhe- 
sión y de nuestros más firmes deseos, Y esperando 
que Dios consuele- á ia Iglesia, fortificada con sus 
pruebas, nuestro más precioso apoyo será Vuestra 
Santísima bendición. — A lejo, Arzobispo, de Chambe- 
ry.—l. Framcisco M., Obispo de rarjmto.;— F (iak 


y amenazas procedentes de opuestos campos, 
emplea hoy su fuerza toda en evitar cualquier 
solución definitiva. Su sistema entero no es hoy 
otro sino resistir á todo suceso, á toda tenden- 
cia, á todo proyecto que pueda precipitar algún 
género de desenlace. Teme á la ambición pia- 
montesa, no porque crea á Victor Manuel con 
fuerza bastante pbraconvertíréele dé auxiliar en 
estorbo ó en dueño, sino porque sabe qiie la am- 
bición del Monarca sardo no es sino instrumeato 
en manos de Inglaterra. Teme al rúazzinismo, 
de quien le consta que es su enemigo irreconci- 
liable. Teme á la reacción, que pudiera muy bien 
tomar incremento apoyada en los levantamientos 
realistas de Ñapóles. Teme á la guerra, de la 
cual sabe que ha de costar á , Francia en sangre 
y dinero lo que Francia no quiera ó no pueda 
dar. Teme á la situación interior de su propio 
Imperio, que cada dia se va haciendo más insos- 
tenible para él. 

En suma, como nadie se fia de él, no se 
fia él de nadie; y de aquí sus vacilaciones, 
de aquí su conducta enigmática, que si para al- 
gunos es signo dé habilidad consumada, para 
nosotros no es sino muestra de consumada debi- 
lidad. Se ha metido en un mal paso: es sobrado 
astuto y perspicaz para dejar de verlo, y hace 
cuanto le es posible, no por resolver sino por 
sostener su apurada situación. Tal es nuestra 
creencia. 

Terminemos llamando la atención sobre los 
sucesos relativos á la crisis interior del Itiiperio 
austríaco. Hoy se asegura que el nuevo ministro 
Schmerling ha entrado en el Gabinete con todo 
un programa liberal, cuyas bases son: anular el 
Concordato vigente, dar cuerpo y forma legaies 
á la igualdad de todos los cultos que existe de 
hecho, y otorgar una Constitución aplicable á 
todo el Imperio; en suma, liberalizar la política 
del Austria. 

No diremos que esto no se realíce; es posible 
que el Emperador Francisco José entienda ser 
esta liberalizacion el mejor medio de unificar su 
monarquía y de frustrar' la propaganda revolu- 
cionaria que la agita actualmente. Pero sí en 
verdad no es otro el medio que le resta , en 
nuestra opinión su remedio es bastante peor que 


Ün telegrama de Lópdres, fecha 11, recibido 
ayer, nos comunica cierta explicación dada por 
yu diario de aquell.a capital, el Daily-News, so- 
bre los planos de Napoleón 111 respecto de Gae- 
ta. Dice que la proteccfon dispensada hoy por 
el Emperador á Francisco 1! no tiene más obje- 
to sino evitarle la humillación de caer prisione- 
ro; pero que si el Monarca napolitano insiste en 
def-uderse dentro de aquella plaza, y por con- 
siguiente de servir allí de bandera y núcleo á la 
guerra civil ya formalizada en su reino, se em- 
pezará en breve el bombardeo por tierra y por 
mar. 

La explicación de esta amenaza, se halla en 
otro telegrama de París, fecha 12, recibido hoy, 
j en el cual se anuncia ya terminantemente, con 
referencia á noticias dadas por el propio Daily- 
JVws citado, y ademas por el Morning-Post, que 
la escuádra francesa dejará muy pronto las 
aguas de Gaeta para que los buques sardos es- 
tablezcan libremente el bloqueo marítimo y 
comienzen á bombardear la plaza. 

Lo grave que hay en el contenido de estos dos 
telegramas, no tanto es que se refiera á dichos 
de dos periódicos ingleses, (pues á estos al fin 
pudiera engañarlos su deseo de ver á Francis- 
co II destronado y proscripto), como la circuns- 
tancia de que uno de esos diarios,, el Morning- 
Post , sea órgano reconocido , del Gabinete 
ingles, y el otro, el Daüy-JVews, reciba inspira- 
ciones de un ministro del propio Gabinete. A 
esta circunstancia elocuentísima, debe, agregarse 
la no insignificante do que el telégrafo parisiense 
al reproducir las noticias.de los diarios de Lón- 
dres, lo haga sin ponerles correctivo alguno, lo 
cual parece tanto como confirmarlas. 

A estas circunstancias dá nuevo valor la frase 
que en otro telegrama de París , fecha 11, se 
dice pronunciada por Victor Manuel en el acto 
de responder á las felicitaciones de una diputa- 
ción que al efecto se le ha presentado: — «Lo que 
resta por hacer en Italia, se hará pronto. t — Son 
de notar en estas palabras la rotundidad con que 
han sido dichas, su coincidencia con las men- 
cionadas aseveraciones de los citados diarios 
ingleses, y por último , el que el telégrafo pa- 
risiense las trasmita también sin correctivo al- 


aiso, debiera incendiarse á Pekín 
guen los prisioneros, vivos ó muertos. 

Se han roto las relaciones diplomáticas entre el 
Perú y los Estados-Unidos. 

Ha estallado de nuevo la revolución en Nueva- 
Granada. 

En Nueva-York no se habla ya de la disolución del 
ministerio de Buchanaih. 

Las noticias de Méjico siguen siendo contradic- 
torias. 

El Emperador de China está acampado en Saanak, 
á cuatro jornadas de Pe kln. 

París, 12. 

El Morning-Post y el Datiy-Ncws anuncian que la 
escuadra francesa dejará muy pronto las aguas de 
Gaeta, presintiendo el bombardeo por mar, 

COBSTANTIROPLA, 10. 

Ha sido apresado el buque Denois, que es el que, 

zÍa nnanna ir mimí/asAnAai jan ni 

Danubio con aocumcntos misos. ' 

París, 13. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-75, el 4 */« á 96-50, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 ‘It, el exterior á 50 , la diferida á 41 V«, 
y la amortizable á 22 ‘/t • 

Lórdres, 13. 

los consolidados se han hecho á 92 */§ á ’/*• 


TELEGRAMAS. 

CORSTARTINOPLA ,11. 

Se ha presentado en el Danubio un buque sardo, 
procedente de Génova, con documentos falsos y con- 
duciendo armas y municiones. 

Pksth, 11. 

La población ha iluminada espontáneamente la ciu, 
dad con motivo de la apertura del Comité. 


En el Diario de Roma , correspondieate el dia 5 de 
Diciembre, leamos el siguiente articulo: 

«Las demostratíiones que del mundo católico no ce- 
san de llegar á la Santa Sedé , consuelan al Padre 
Santo; sumergido en la amargura causada por los 
sucesos'. Los mensajes y los subsidios del Dinero de 
San Pedro son , entré otros medios , los que prue- 
ban el amor y el interés común de los hijos hácia su 
padre. 

Podemos anunciar que la suma que ha llegado á 
manos de Su Santidad, á titulo de Dinero de San 
Pedro , excede de dos millones de escudos romanos. 
En cuanto á los mensajes, registramos con placer, 


Viera, 11. 

La Gaceta anuncia haber terminado la crisis minis- 
terial con el nombramiento de Schemerling para mi- 
nistro de Estado, y de Plener para Hacienda, en cuyo 
departamento estaba como interino. 

Turir, 11. 

Víctor Manuel ha mandado que la córte vista de 
luto con motivo de la muerte del conde de Siracusa. 

Lórdres, 11. 

Dice el Daily-News que ia protección que Napoleón 
concede al Rey Francisco II, es para evitarle la humi- 
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en lo profundo de su corazón. El máfiseal , el conde 
de Lerin, el mismo infanzón habían acudido en va- 
no á la ermita: llamaron á la, puerta como pudieran 
t llamar á la* losa de un sepulcro: la misma soledad, el 

. mismo silencio, la misma inmovilidad: sino que re- 

movida la losa sólo se encuentra ceniza, y derribada 
^ la puerta se hubiera hallado un volcan. 

. La penitente se encojió de hombros con indiferencia, 

al escuchar los redoblados golpes con que atronaban 
■ la cueva; pero los gritos de que eran acompañados la 

hicieron acudir presurosa: 

' — ¡Abrid, señora! ¡ abrid pronto I decía la voz. 

¡I Era Chafarote, su fiel servidor, Jamas había lla- 

mado de aquella manera, no podia ménos de ocurrir 
’■ alguna importante novedad ; y como la importancia 

de ias cosas se cifraba para Inés en la relación, más ó 
^ ménos inmediata, que pudieran tener con Alfonso, fi- 

jó en él su pensamiento,, abrió la puerta, y pregunto 
sobresaltada al ermitaño : 

•' ~-iQué le ha sucedido ? 

— Le matan, le matan si no acudís presto, respon- 
a! dió Chafarote, bauado en .sudor á pesar de lo crudo 

de la estación, y con un sobrealiento que le obligó á 
d* ; ser mu,y lacónico en SUS primeras, contestaciones. 

I —¿A él? 

' —A él... señora, á él... 

r-iPer, o ¿dónde? ¿quién? ¿ por qué ? 

— ¡VamosI vamos de aquí... 

^ r-^Bien, salgamos.,.. condúeei?ie tú... pero qrespon- 

de,^ responde por Dios !... 

.»• I -.-Por partes... señora..., ¿Dónde? En el campo de 

' la Verdad* ¿Quién, ?.Ei luarUcali. ó por mejor decir... 
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no el mariscal... sino el hombre más pérfido... ¿Por 
qué? Por esos diablos de amorios, de los cuales no sé 
cómo ha de salir. 

—¡Oh! exclamó Inés, con un arranquede caridad... 
ó de pasión que no le dejaba parar mientes en sus ce- 
los : ¡ que no hiciese yo milagros ! 

—¿Para ir, y ahogar á doña Catalina? ¿eh? 

—Para volar á salvarle. 

Pues bien, señora : volar es imposible ; pero va- 
mos andando... nada... paso tras paso... y sin vol- 
ver la cara atrás. 

—¡Desdichada de mi! Ahora recuerdo que el cam- 
po de la Verdad dista seis leguas de aquí. ¿No está 
entre Viana y Mendavia... en una gran llanura?.. 

—Si , señora... digo... que... si, señora , contestó 
Chafarote confundido ; pero ese campo de la Verdad 
es el más famoso de todo el reino... allí se dan todas 
las batallas singulares... allí se celebran todos los jui- 
cios |de Dios... ¡ Ya se vé que sí 1 pero la verdad , es 
que la Verdad tiene’ muchos campos... y que sin ir 
más léjos detrás de aquel cerro , cae uno tan bueno 
para romperse los cáseos , como otro cualquiera. 

Entre la gravedad de aquella siluacion y las pa- 
labras del ermitaño , había una especie de eonlradic- 
eion que la penitente conocía por iastinlo, aunque su 
razón no se habla dado cuenta de ella. 

—¡Oh! ¿pues cómo vas tan despacio? ¿ pues cómo 
no vuelas, si tan cerca está el peligro ? 

Inés después de estas palabras se encaminó presu- 
rosa ai punto indicado, saltando arroyos, breñas y 
...asperezas, Débil por el rigor de sus ayunos y peni- 
tenclási ponteada por el combate moral que su cora- 
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vende ia tia Mirasancha, que vive frente por frente 
de la capilla de Nuestra Señora. . 

Despacha con tu relación, Marín, y dime si falta 
mucho para llegar. 

— Poco, señora, poco. Pue% como iba diciendo: 
maldita la aprensión que tuve yo por el tal reto; aun- 
que se trataba de rivales tan esforzadas como el señor 
mariscal de Navarra, doble contra seacillo apostara á 
favor de nuestro protegido. Y vos habríais hecho lo 
mismo, señora, si por casualidad hubiésels visto aque- 
llas muñecas, como cabo de azadón; aquellos pu- 
ños , como maza de fragua ; aquellas cuerdas de 
nervios de loro, y aquella gentil manera de enristrar 
lanza contra toda la turba de vecinos de Estella, co- 
mo yo le vi el dia del milagro, cuando me mandas- 
teis curarle la lepra... Dormí pues tranquilo en el mis- 
mo Lerin; donde, en celebridad de la cosa, tuvo la 
buena ocurrencia mi amigo él tabernero, Jaime, el 
aragonés, de dar canilla á una cuba de trescientos (1). 

Yo decía para raí: ¡Cuerpo de tal! ¡cómo voy á di- 
verlirme! Eso me recordará mis buenos tiempos... es 
decir mis tiempos malos... los tiempos de mis pecados, 
y de mi mala vida pasada. — Pero, señora, si corréis 
así voy á echar los bofes... yo reviento: yo no puedo 
seguiros. 

— ¡Oh! Me malas, Chafarote; exclamó la peniten- 
te; me malas con tu pesadez, y con tus impertinentes 
digresiones. Y no te interrumpo porque es peor: por- 
que te conozco... pero dime pronto, por Dios, en po- 
cas palabras: ¿se han batido? 

(1) Suple cántaros. 
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ma y frontera del campo eaemigo, y celoso en el 
desempeña de su encargo, ni un sólo pasp dió en tpdo 
el dia fuera del punto enque le hablan colocadq..Bera 
Fortun, que no era hombre, por lo visto,. de perma- 
necer. mano sobre mano mucho tiempo, entretúvose 
en calar, comparar y analizar químicamente, y pasar 
por el alambique de su estómago,. las divers^is espe- 
cies y variedades de vinos que allí estaban púbiiea- 
meate expuestos; y con tanto ardor y tan ciega.afi- 
eion se entregó, el baeq esenciero asna sabrosas in- 
vestigaciones, que arrebatada en alas de sn amor al 
arte, de las dulzuras de la filosofía sensual, se,; re- 
montó á fas abstracciones metafísicas de la filos^ifia 
peripatética, y por último se lanzó en cuerpo y alma 
al más completo arrobamiento de los sentidos, .á que 
ha podido llegar ningún filósofo espiritualista. , 

Fácil, pnes, hubo de ser á la penitente acudir á la 
morada del leproso, y sacarle de allí sin ser notada 
del vigilante escudera, que se encontraba á la sazón 
muy cerca del quinto cielo. 

Condujo Inés al anciano dentro de la ermita, tras 
de cuya primera habitación habla speavado qn la 
peña una profunda caverna; que recibía luz y venti- 
lación por una claraboya casi diagonal, por donde 
sin mucha dificultad podia salirse al campo. Aqood* 
habitación independiente, aunque sombría, fue. desti- 
nada para refugio del leproso, que permaneció en 
ella sin ser notado ni aun flel mismo C.bafátple. 

Superior también el noble espíritu d® la penitente 
alas preoeupaeiones vulgares , y arrostrando. ,|^ re- 
pugnancia, el horror, en todos invencible, que inspi- 
-raba semejanta enfermedad ; con unvoJor .qqp.aólo 
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EL PENSAJdlENTO ESPAÑOL* 


J .imoion de afeeluoia adhseion 
^LtdatTa! dea.as ,«e .a .an Uegado de las par- 
tes más remotas del mundo.» 

Kn una correspondencia extranjera leemos los si- 
gufeñrheclros!eu,a Importancia no es necesano 

'“eSeTuL con empeño tres Obispos en Francia que 
„ ..nnsa-'rar al abate Maret sin que ten- 
consientan e ^ Sacerdote confidente de 

T Tunerías fue enviado á tantear la condescenden- 
eta de un Prelado, haoie'ndole ver en perspectiva e 
capelo de Cardenal si se prestaba á la consagración. 
El Obispo contestó que quería tomarse tiempo, que o 
pensaría y que volviese ai dia siguiente por la res- 

'^'*En el entretanto invitó á las autoridades y perso 
ñas más distinguidas de la ciudad á concurrir á su 
palacio á la misma hora que tenia señalada al Sacer- 
dote mensajero, y cuando lodos estuvmron reunidos, 
les manifestó la proposición de que éste había sido 
portador , dándole por respuesta que primero subiría 
á un cadalso que prestarse á semejante sacrilegio. 

Otro Obispo, llamado por un prefecto para confe- 
renciar sobre loa términos de una Pastoral enviada á 
la imprenta por el Prelado , dijo al empleado porta- 
dor de la invitación : 

Aguárdese Vd. y saldremos juntos, voy á ves- 
tirme de pontifical para ver á su jefe. — ¿Para qué ne- 
cesita monseñor esa ceremonia? observó el empleado 
de la prefectura; el trage ordinario debe bastar.— No, 
repuso el Prelado, el señor prefecto quiere ver al 
Obispo y no al particular, y debo presentarme con 
los distintivos de uii carácter. — El enviado del pre- 
fecto, algo alarmado de la novedad, no quiso esperar 
y se fue á consultar á este último , quien , en vez de 
recibir la visita del Obispo, fué á verlo para corlar el 
giro que en otro caso pudiera lomar el incidente. 

Esto prueba bastante la situación en que hoy se 
encuentran el Gobierno francés y el Episcopado.» 


y sólo sueñan en destinos y fusilamientos. Preciso es 
confesarlo : de resultas de lo que estamos viendo, todo 
el mundo echa de minos altamente á francisco U , y 
el descontento es universal. 

»E1 desinteresado Poerio y sus amigos se han ar- 
rojado como buitres sobre los destinos de consejeros 
de Estado, cuyos sueldos han hecho subir de 13,000 
á 30,000 francos. 

»Si Víctor Manuel no consigue desembarazarse de 
estos arrogantes tutores, es fácil que lodo esto con- 
cluya con un levantamiento tan general como el de 
los Abruzzos. 

«Entretanto la libertad, que tanta sangre va cos- 
tando, no es aquí sino una ociosa esclavitud.» 


I y Dalmacla. El Wanderef añade que el general 
Maninla, que manda en Dalmacla, ha sido llamada 
I á Viena para lomar parte en las deliberaciones del 
ministerio relativas al mismo asunto. 


Quinientos mil irlandeses han firmado una exposi- 
ción á la Reina Victoria pidiendo que se consulte al 
pueblo irlandés sobre su deseo de seguir unido á la 
Inglaterra ó de revocar el decreto de unión. Todos 
los periódicos de Dublin piden acordes que se llame 
al pueblo irlandés á votación; pero el Gobierno ingles 
no hace caso ninguno, ni de la exposición , ni de los 
clamores de los diarios de Dublin. En vista de esto, 
los irlandeses se reúnen en meetings muy considera- 
bles , en los cuales muchos de ellos , apénas armados 
y dirigidos por las personas más influyentes del país, 
votan por sí solos gritando: ¡ Abajo Inglaterra! ¡aba- 
jo la Reina Victoria ! ¡ viva el Papa ! El Gobierno in- 
gles presta ya á esto alguna atención. Coge la expo- 
sición de los irlandeses , la compara con la nota de 
lord John Russell, y al mismo tiempo que aclama las 
nobles ideas vertidas en la susodicha nota , dispone 
que cuatro regimientos se dírijdn á Irlanda á conven 
eer á tiros á los irlandeses de que no tienen razón. 


En la noche del 3 hubo otro alboroto en el teatro 
Nuqvo. El público pidió el himno de Garibaldi , y la 
policía hizo salir á los concurrentes del edificio y cer- 
rar las puertas. Entonces empezaron á gritar ¡viva 
Garibaldi! i Viva la República', siendo aquella la pri- 
mera vez que se ha oido en Nápoles este grito. Las 
tropas piamonlesas acudieron , la guardia nacional 
también, y al fin se acordó dar gusto á los alborota- 
dores. El teatro volvió á abrirse, se tocó el himno de 
Garibaidi, y todos se fueron contentos. 

Según refiere un periódico, un papel sobre poco 
más ó ménos tan airoso como en este último alboroto 
del teatro Nuovo, representó la fuerza armada el dia 
en que en el palacio arzobispal se enarboló la bandera 
tricolor. 

Habiendo acudido en rededor de aquel palacio una 
turba exigiendo que en él se enarbolase aquella en- 
seña, y habiéndose negado el Sr. Cardenal Arzobis- 
po á aquella exigencia, la turba comenzó á rugir de 
manera que fué necesario llevar á aquellos lugares 
un batallón. Un oficial de estado mayor intimó á los 
revolucionarios que se retiraran, y viendo que éstos 
no querían hacerlo, dió orden al mayor comandante 
de aquel batallón para que hiciese fuego sobre los re- 
voltosos; pero el mayor no quiso oponerse tan brus- 
camente á la voluntad que en aquella ocasión mani- 
festaban los ciudadanos, y sin duda alguna estos hu- 
bieran acabado por pegar fuego al palacio, como 
gritaban que iban á hacerlo, si una mano prudente 
no hubiera asomado á un balcón el trapo tricolor. 


Los armamentos que se llevan á cabo en Montene- 
gro , según dice la Gaceta alemana , bajo los auspi- 
cios del jóven Príncipe Nicolás , han llamado la aten- 
ción del Gobierno austríaco y de la Puerta. Aun cuan- 
do se ignore hasta ahora el objeto de dichos ar- 
mamentos , el jefe militar de Dalmacia ha recibido 
órden , sin embargo , de hallarse prevenido y en es- 
tado de rechazar enérgicamente toda intención hostil 
de parte de los montenegrinos. La Puerta ha adopta- 
do también las medidas necesarias para impedir las 
excursiones que los montenegrinos se complacen en 
verificar en el territorio turco. 

Anuncia el Diario de Dresde que en la sesión ce- 
lebrada el dia 4 por la segunda Cámara, presentó 
Mr. Ciohorino una proposición encaminada a invitar 
al Gobierno á que en el seno de la Dieta germánica 
consiga el restablecimiento de la Constitución de 
1831 en la Hesse Electoral. Aquella ha sido sometida 
á una comisión. 

El Constitutionnel de París desmiente la noticia 
de que el marques de Lavalette haya insistido en 
Coustantinopla, cerca de la Sublime Puerta, para 
obtener la prolongación de la ocupación francesa en 
Syria. 


expedita la via del mar. Pero visto que Francisco 11 
y sus consejeros han prefendo convertir en sustancia 
esta obra de caridad del Emperador , acaba de reti- 
rarles él mismosu protección limitada, que empezaba 
ya á hacer temer peligrosísimas consecuencias.» 

Aparte lo cínico de esta versión del periódico in- 
gles, oreemos importante fijar la atención en el tono 
de seguridad con que afirma lo que narra_, y recor- 
dar luego que el diario que hace estas afirmaciones 
tan rotundas , es órgano oficioso del ministerio britá- 
nico , y en particular de lord Palmerston. 

Añádase á esto que en ninguno de los diarios im- 
perialislas de París , llegados hoy , vemos desmentida 
la relación del Morning-Post. Tiene, pues, todas las 
trazas de verdad. Falta que siendo verdad y todo, 
produzca sus naturales consecuencias. Por hoy no 
parece que Napoleón esté en ánimo de dejar libre el 
campo á la escuadra sarda en las aguas de Gaela. 

SI secretario de la Redacción, 
M. HxRaxna na TEsana . 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


■aDRID 14 DE DICIEMBRE DE 1860. 


Parece que el general Goyon se dirigirá á Nápoles 
pasando por Gaela para desempeñar una misión im- 
portante de su Gobierno. 


Escriben de Tolon con fecha 6 : 
nueVas ordeñes , molivádás por la prolongación del 
sitio de Gaela. A consecuencia de estas nuevas ins- 
trucciones, debe partir á fines de la semana para 
aquel punto el trasporte de vapor el Mosellá , carga- 
do de víveres y aparejos para la escuadra.» 


Ha regresado á Turin la diputación de las Cámara» 
que había ido á Nápoles á cumplimentar á Víctor Ma- 
nuel. El mensaje del Senado fué leído por el Sr. Pen- 
sio, y el de la Cámara de diputado» por el presidente 
Sr. Lanza. El Rey excomulgado contestó que Italia 
había tenido que arrostrar grandes peligros para lle- 
gar al punto en que se hallaba , que todavía queda- 
ban algunos obstáculos; pero que esperaba serian 
vencidos por el patriotismo y el buen sentido de los 
italianos. Europa, añadió S. M. , contempla con ad- 
miración esta revolución italiana , por la cual tanto 
ha hecho la espada de Garibaldi. 

«Lo que falta que hacer se hará pronto, y la Italia 
volverá á ser la nación más poderosa del mundo, más 
poderosa que nunca, porque está auxiliada por el 
progreso de la época. La independencia de Italia ha 
sido por siglos ei sueño de los italianos, ha sido ei 
del Rey desde que está en el mundo, y ved ahí ya 
dispersados esos Principas y esos Gobiernos que le 
servían de obstáculo.» 

El Sr. Lanza dijo que eran necesarios cincuenta 
años jqara hacer deJteHa una_£ra namon¿ egro Vic- 


has últimas noticias que ha traído la última Mala 
de la India son gravea : 

«Los habitantes de este vasto Imperio se niegan de- 
cididamente á pagar las nuevas contribuciones. El 
Gobierno había distribuido las formas impresas con 
los detalles y explicaciones para levantarlas; pero los 
contribuyentes futuros se han negado á llenarlas, á 
pesar de haberse visto obligada la adminislraclon á 
simplificarlas. La resistencia es, sin embargo, pasiva. 
El comercio está completamente paralizado, y los 
meetings secretos y los cónclaves, se multiplican en- 
tre las diferentes castas, para forzar al Gobierno á 
abandonar su plan. Algunos de los periódicos locales 
creen esto impracticable , y aconsejan al Gobierno 
que lo abandone y promueva el comercio extranjero, 
desenvuelva los recursos del país, y busque la nive- 
laeion de los gastos con los ingresos en una juiciosa 
economía de los primeros. Difícil es que el Gobierno 
acepte este consejo.» 


Una parle de los vecinos de Gaeta ha sido embar- 
cada para Ischia, suministrándoles lodos los medios 
necesario» de subsistencia, á fin de disminuir la po- 
blación de la plaza sitiada. 


Parece que mañana 15 se proclamará la anexión 
al Piamonte de las Marcas y Umbría, y que Pépoli I 
será reemplazado por Guatteria, que tomará el titulo 
de intendente general de aquellas provincias. 


Un periódico revolucionario inserta una correspon- 
dencia de Nápoles , de la cual tomamos los siguiente» 
párrafos: 

«Nos hallamos en la anarquía administrativa más 
perfecta. Fai ini , con el jóven Boschil , desearía esta- 
blecer un poco de órden ; pero todos sus esfuerzos 
quedan paralizadas ánte la resistencia del pueblo por 
una parte , y de los garibatdinos por otra , y , sobre 
todo , ánte las exigencias de los desterrados liberales, 
que forman un partido tan codicioso como vengativo. 


Dicen de Turin que para no hacer más hostiles las 
relaciones entre la Cerdeña y la Rusia, se ha desis- 
tido del pensamiento de formar una legión polaca 
en Génova, y aun se procede lentamente á la organi- 
zación de la legión húngara. 

El general Klapka ha ¡do á los Principados danu- 
bianos, y se cree que su viaje tenga relación con los 
proyectos que allí se preparan contra la Hungría. 


El Emperador de Austria ha prometido á la dipu- 
tación croata-esclavona reunir con el título de los 
tres reinas unidos, la Dalmacia, la Croacia y la Es- 
ciavonia, cuyo nuevo Eslado será gobernado por un 
Bao, que se denominará Ban de Croacia, Esclavonia 


ÚLTIMAS SOTICIAS RECIBIDAS DEL EXTRAIIIEBO POR EL 
CORREO DE HOT. 

Hé aquí la nota de el Morning-Post , á que nos re- 
ferimos en nuestra revista de hoy , y cuyo resúmen 
nos dá el telégrafo de París del 11: 

«El Emperador Napoleón, según nuestras noticias, 
acaba de dirigir una comunicación al ex-Rey de Ná- 
poles, aconsejándole como oportuno y conveniente el 
que evacuase á Gaela. Si Francisco II se negase á se- 
guir este consejo , es evidente que el Emperador se 
creerá relevado de su promesa de asegurar al Rey la 
retirada, y que enlónces la escuadra francesa dejará 
las aguas de aquella plaza, y al almirante Persano en 

libertad de comenzar el ataque. 

, - - - - . -» * — —*• 1 :' 

rador ha obrado hasta aquí como lo ha hecho , ha 
sido por razones de pura humanidad. El Rey de Ná- 
poles estaba reducido á una extremidad aflictiva , y 
se había dirigido personalmente y en términos supli- 
cantes al Emperador rogándole que le asegurase la 
retirada y protegiese á su familia. Y ciertamente , en 
aquellos momentos, pareeia que Gaela, no contenien- 
do ya dentro de sus muros sino á un Rey fugitivo, 
con su madre, su mujer y sus hijos, y con una guar- 
nición desorganizada, debía estar en vísperas de ser 
asediada y bombardeada. Era ademas verdaderamen- 
te triste ver á una familia Real, en cuya córte el dia 
ántes habla representantes diplomáticos de todos los 
Estados de Europa, buscando manera de libertarse de 
las bombas y en peligro de muerte. Por otro lado, una 
capitulación habría suscitado nuevos y considerables 
obstáculos á los piamonleses, que no habrían sabido 
qué hacerse con su augusto prisionero. El Empera- 
dor, considerando todo esto, y creyendo, como todo 
el mundo, que el Rey de Nápoles aprovecharía tan 
buena ocasión de emprender la fuga, del propio 
mnn,, nna vA Ántea Ia hahi» hecho, le ha Conservado 


Un año há que se publicó en París el célebre 
folleto Papa y el Congreso, escrito por un 
anónimo que á si propio se calificaba de católico 
sincero. Era el tema principal de aquel escrito ha- 
cer ver que la potestad temporal del Sumo Pon- 
tífice debia quedar reducida á la ciudad de Ro- 
ma y sus cercanías, con lo cual ganaría el Pon- 
tificado en influencia, en consideración, en 
explendor moral, todo cuanto se le quitaba de 
ejercicio, de fuerza , de poder material. 

Reforzábase este argumento hipócrita y con- 
trarío desde luego el sentido común , con el no 
ménos falso y opuesto á la buena Je de que la 
potestad temporal de los Papas perjudicaba al 
ftjercicio de la potestad espiritual. 

Apoderáronse los revolucionarios de todos 
países de la idea, y principalmente aquellos que 
teniendo que alucinar á pueblos católicos , y 
viviendo en una nación como la nuestra, en que 
las leyes no permiten ataques contra la verda- 
dera Religión , se velan obligados á salvar las 
apariencias de ortodoxia , á cubrir el expe- 
diente de Catolicismo para no chocar de frente 
con los sentimientos populares y no incurrir en 
delitos castigados por el Código y la legislación 
de imprenta. 

Desde entónces acá no han cesado los perió- 
dicos enemigos de la Iglesia de repetirnos en 
todos los tonos imaginables , que ellos eran los 
verdaderos amigos del Papa al defender las sa- 
crilegas usurpaciones del Rey de Cerdeña ; que 
al condenarlas Pió IX y los Obispos todos de la 
Cristiandad obedecían á un mal entendido egoís- 
mo; que la excomunión lanzada contra los au- 
tores, consejeros, patronos y defensores del 
impío latrocinio perpetrado por Víctor Manuel 
era una rancia preocupación , un resto de la 
uaruarie de la Edad Meili» ■ en suma: aue ellos 
entendían mejor el Catolicismo que el Vicario de 
Jesucristo y los sucesores de los Apóstoles, y 
sabían procurar por los intereses de la Iglesia 
mucho mejor que la Iglesia universal. 

Desde el primer dia de nuestra aparición, ar- 
rancamos la máscara á los hipócritas, demos- 
trando que su objeto real, su único fin era 
exterminar, de Europa primero, y del mundo 
entero después, la institución divina del Ponti- 
ficado , y qué , conseguido su intento de encer- 
rar dentro de los muros de Roma al Papa, no 
tardarían en pedir que Italia se sacase la espina 
del Vaticano, que tanto les estorba para sus 
diabólicos planes. 

Los sucesos han confirmado desgraciadamente 
nuestros vaticinios. Dios, en sus altos juicios, ha 
permitido que triunfe la iniquidad , que se rea- 
licen por completo los deseos, ó por mejor de- 
cir, los planes trazados en el célebre folleto: 


eterna, sin poder verdadero ni aun para despe- 
dir de Roma á sus mayores enemigos ; y lo ha 
permitido Dios, quizá para poner en descubiqj’to, 
para presentarnos en toda su repugnante des-; 
nudez á los cobardes y viles enemigos de su sa- 
crosanta Religión que á sí propios se han deno- 
minado católicos sinceros, 

Apénas consiguen el fin aparente que se ha- 
bían propuesto de dejar circunscrito á Roma y 
sus alrededores los Estados temporales de la 
Iglesia, Garibaldi manifiesta en sus alocuéiones 
que la unidad de Italia sólo se debe proclamar 
desde el Quirinal. Cavour , ménos impetuoso, 
pero quizá más resuelto , aplaza la solución re- 
volucionaria para dentro de seis meses , de los 
cuales ya van dos trascurridos; los periódicos que 
en un principio aparentaban contentarse con el 
encarcelamiento del Papa en Roma, por el ex- 
plendor de la Iglesia , ya piden á voz en grito 
que el Pontífice salga de Roma , que la Revolu- 
ción italiana acabe de arrancarse la espina qu e 
le estorba, y considerando á Napoleón HI como 
árbitro de los destinos de aquella Península, se 
le dirigen peticiones en este sentido. 

Pero ni aun esto era suficiente : los mismos 
que pocos meses há decían que el Pontificado 
recobraría todo su explendor á medida que fuese 
perdiendo sus dominios temporales, hoy que 
oficialmente no los ha perdido todos , hoy que 
aún le queda nominalmente al menos el peque- 
ño territorio llamado Palrimonio de San Pedro, 
hoy proclaman desde la tribuna de ia preusa 
que el Pontificado eslá moralmente muerto. 

Esta proposición , que literalmente copiamos 
de un periódico extranjero , y cuyo espíritu se 
encuentra en nuestros periódicos revoluciona- 
rios ; esta proposición , evidentemente falsa, he- 
rética y tan contraria á las divinas promesas co- 
mo á las lecciones de la historia, es, sin embargo, 
preciosísima confesión que descubre á los ojos 
del más miope la hipocresía de los argumentos 
empleados de un año á esta parte para defender 
las inicuas usurpaciones de! Piamonte. 

¡ Hola! Conque vosotros, ántes de la anexión 
de las Marcas y la Umbría , ántes de la consu- 
mación de tan sacrilegos atentados, decíais que 
confundíamos lo espiritual con lo temporal , la 
causa del Padre común de los fieles , con la 
causa del Rey de Roma, cuando estábamos em- 
peñados en la defensa del derecho y la justicia: 
vosotros decíais que al abogar por los latrocinios 
de Víctor Manuel, trabajábais por el explendor 
de la Iglesia: que el Pontificado, desnudo com- 
pletamente de potestad temporal, recobraría 
nueva vida; y hoy que ha perdido no todos, sino 
la mayor parte de sus dominios , manifestáis er- 
rónea, pero sinceramente, que el Pontificado está 
moralmente muerto. 

¿No es esto darnos la razón por completo? ¿No 
es confesar que cuando queríais quitar al Pap.! 
sus dominios temporales, sólo tratabais de ma- 
tar moralmente al Pontificado? ¿No es esto decir 
que al ensalzar tanto la potestad espiritual, al 
hablarnos con tal entusiasmo del portoe inferí 
non prevalebunt adversas eam no conservábais 
el menor rastro de la fe de vuestros mayores, 
sólo tratábais de presentar como cosa indiferen- 
te y baladi la potestad temporal para conseguir 
la destrucción de esta con aquiescencia de los 
católicos incautos, en la insensata seguridad 
que abrigábais de que , con la destrucción de lo 
temporal, destruíais también lo espiritual , lo 
infalible , lo imperecedero? 

Que el hecho no sea cierto; que el Pontifica- 
do viva real y moralraente, que sea indestruc- 
tible como lo es, nada prueba en favor de los 
impostores que lo dan por muerto con los mis- 
mos medios con que ellos manifestaban que 
iban á restaurarlo en todo su vigor y pureza. 
Ellos yerran en realidad; pero no creen haber- 
se equivocado: ellos creen haber conseguido su 
objeto de herir mortalmente á la cabeza visible 


z-iiia al Pana miaHa 


de la Iglesia; pero el que el Pontífice viva ádes- 
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es hijo de la más negra desesperación, ó de la cari- 
dad más heróioa , curaba aquellos piés hinchados y 
escamosos , lavaba las llagas y suministraba al en- 
fermo, sanos, simples y bien preparados alimentos; 
con lo cual la enfermedad tenida entónces por incu- 
rable iba cediendo, y el agote, provisto de vestido» 
limpios y abrigadas , hacia sus excursiones fuera de 
¿a ermita y podía, con alguna cautela, encubrir su 
miserable condición. 

El anciano judío no sabiendo á qué atribuir tan 
incomprensible comportamiento, con lágrimas de gra- 
titud importunaba á la penitente para que le mani- 
festase el motivo de haber fijado en él los ojos y tra- 
tádole como hermana. 

— No sabéis, le dijo Inés, cuánto» favores debo yo 
á vuestros hermanos los judíos, á cuyas principales 
aljamas me dejó recomendada una hebrea, que ha 
sido para mi segunda madre: tendidos vosotros como 
una red de oro sobre la faz de la tierra, he podido 
conseguir con vuestro auxilio que nunca echase de 
ménos mi brazo una persona á quien yo debia prote- 
ger, donde quiera que se hallase. 

Pero yo soy judío, señora, y desde que mis herma- 
nos han visto que la manode Dios me ha tocado, huyen 
to os de mi para no contaminarse con mi contacto. 

— os iludios huyen, y una cristiana os ampara; 
para los ijos de Jesucristo, el más miserable e» el 
que tiene mas derechos á ¡a caridad. 

El anciano meneaba'Vodavia la cabeza como sino 
hubiese quedado satisfecho. 

—Pues bien, sabed que tengo m, motivo más , y e» 
que o» llamáis Samnel, añadió la penitente, y habéis 
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— Corriente: pero... ¡hablad y andad!... ¡Oh, más 
despacio, señora , que no puedo resallar! ¡Cuerpo de 
tal! Si parece que teneis un pecho como esa cantera. 

— ¿Ahora to vuelves á mirar á la ermita? exclamó 
la penitente en tone de reprensión. 

— ¡Ca! No... no... adelante... Y vamos á la histo- 
ria. Pues, señor, figuraos que vuestro protejido pa»ó 
todo el dia de ayer en Lerin. 

— ¡En Lerin ! 

— ¡ Pues !... en el castillo... al lado de doña Cata- 
lina, que parece que le tiene sorbidas los sesos... 
Pero la niña que gusta más de otro galan... ¡ Hola! 
¿parece que ya no corréis tanto ? 

— ¡Chafarote! contestó Inés deteniéndole con una 
mirada. 

— ¡ La susodicha doncella , como iba diciendo , le 
hubo de dar en toda regla lo que nosotros llamamos 
calabazas... ¿Estamos? 

— ¡Adelante, adelante! 

— El mariscal, que es el novio favorecido, llega al 
palacio; se arregla con el padre de ia niña: D. J¡... di- 
go, D. Alfonso lo sabe; tropiézanse los dos rivales, y 
¡se arma un zipizape...! Pero ¡qué demonios de cer- 
ro! ¡si parece que lo teníamos encima, y está, según 
veo, en los quintas infiernos! 

— Pero ¿qué sucede, que sucede á D. Alfonso? 

— Nada: quedaron desafiados en el campo de la 
Verdad. Pues, señor, yo lo supe todo, de peá pa, co- 
mo es mi Obligación... Digo, esaesla única obligación 
que me habéis impuesto hace algunos dias; pero dije: 
si, echadle paladines á D. Alfonso, que tiene traza» 
de engullírselos, como yo la» castilla» asada» que 
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zonestabasosleniendohaciaquince años, y con mayor 
violencia hacia quince dias ; semejaba sin embargo 
un remolino que cruza raudo la superficie de la tier- 
ra, salvando todos los valladares, lodos los abismos: 
sus músculos de acero conservaban toda su dureza y 
elasticidad. Chafarote, ouyqs penitencias ya hemos 
visto que no excluían los buenos bocados, de comple- 
xión recia, y sano de rostro, no tenia sin embargo la 
misma agilidad. Parábase á cada minuto, y cón un 
sobrealiento no muy natural en la férrea armazón de 
su pecho, gritaba : 

— ¡Señora!... ¡Señora!... No puedo más. 

— ¡Oh! Nunca, nunca te he visto tan pesado : ex- 
clamaba Inés impaciente. 

— Es que... si vos... luviéseis encima... cinco le- 
guas... digo... 

— Pero ¿no me has dicho que detrás de aqu«l cerro?... 

— ¿Detrás de aquel cerro 7 

— Si... déjame: yo iré sola. 

— ¡Calle ! ¿Dije detrás de aquel cerro ? 

— Si, hombre, si, apuntaste al montecillo de la 
izquierda. 

— No, señora. ¿Al de la izquierda 7 ¡Pues estába- 
bamos frescos ! No, señora : es el de la derecha. 

— Pues bien : yo iré sola, si estas cansado. 

— Antes he do llegar yo , cansado y lodo , como 
sstoy, que vos con esa ligereza de liebre. 

— ¿Cómo? 

— Como que yo sé ios atajos , y vos iréis dando 
mil rodeos. 

— Guia tú , pues : pero ya que tengo que acomo- 
darme á tu pesadez, sácame de e»ta ansiedad. 
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acogido y educado á un niño á quien pusisteis pot 
nombre Simón . 

— ¡Simón! ¡Simón! ¡Ah! ¡Señora, el Dios de Abra- 
han derrame sobre vuestra frente tantas bendiciones 
como en la del santo patriarca, y haga que resplan- 
dezcan vuestras buenas obras como las estrellas del 
firmamento! 

Y al decir estas palabras adoró Samuel á la peni- 
tente, poniendo los hinojos en el suelo, y besando la 
punta de su manto. 

— Alzaos, Samuel: cuando yo os curo, Simón ei 
quien os cura; cuando yo os consuelo, Simón es 
quien os consuela: no me bendigáis á mí, bendeoi 
á Simón, y juntos estaremos behdieiéndole toda la 
vida. 

Una larde en que -a penitenta estaba sola en aa 
pobre cabaña , sintió golpes á la puerta, y al misma 
tiempo una voz alterada que decia: 

— ¡Abrid! ¡abrid! 

Desde la fatal aparición de D. Alfonso , Inés habiS 
resuelta vivir más retirada que nunca : sondean 
con una mirada los abismos de su corazo n, habla oo- 
nocido que en el mar conmovido aún por una recien 

- unda 

de 


te borrasca, jamas podría haber calma, si por seg! 
vez aparecía en el horizonte aquel astro siniestro 


sol 


horror y de tempestad. 

Habíase negado, por lo tanto, á franquear como 
lia las puertas de la choza; y esta resolución era m»" 
firme sobre lodo con aquellas persona» que, pof 
conexiones con Alfonso, podían desalar con una 
labra imprudente los vientos de las pasiones qu^r 
cuidadosamente como Ulises , tenia ella encer 
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pciones. Patentes están á la vista de todo 
luodo : tnatar la soberanía temporal, para 
(, la soberanía espirítuál. Han obtenido lo 
gfO, y en la ciega soberbia de su triunfo, 


prii 


jactan 

Oons' 


(je haber realizado lo segundo. 


ellos los engañados: que ni ántes ni ahora 
*****011 fe; “in® n* llamarse católicos sinceros iban 
,fa la Iglesia y eran incrédulos miserables; y 
ahora al confesarse francamente incrédulos, 
‘l'^ijgcen- francamente su impostura. 

^ Ya lo saheis, católicos españoles : los que os 
decían que el Papa debia renunciar á su corona 
Rey para que brillase más rica en destellos la 
[Olía del Vicario de Jesucristo, sólo aspiraban 
á que perdiese la una para quedarse sin la otra; 
ns engañaban , menlian sin pudor: los que 
■ echaban en cara que sólo defendíamos inte- 


reses puramente mundanos con la capa de los 
iuiereses espirituales de la Iglesia, consideraban 
la Iglesia como institución meramente terrenal 
• querían acabar con ella, matarla moralmente, 
acabando con los intereses que ellos apellidaban 
Djundanos. 

Oídlo, oidlo bien. Quizá la Revolución ha ar 
rojado su hipócrita disfraz ántes de tiempo, y se 
liaya mostrado en toda su horrible fealdad, 
cuando la impresión que os cause su repugnante 
rostro os arranque un grito de indignación bas- 
tante para confundiría y aterrarla. 

Oídlo una y mil veces: til Pontificado está 
inorabnente muerto, porque el Pontífice está mo- 
ralmente privado de todos sus legítimos dominios. 

Üsto os lo dice la Revolución, nosotros no lo 
óccimos; esto os lo dicen aquellos que poco há 
exclamaban: «No importa que el Papa pierda 
todos sus dominios ; asi recobrará el Pontificado 
su primitiva pureza, su antiguo esplendor 
Por lo demas, tranquilícense los buenos hijos 
de la Iglesia : el Pontificado vive y . vivirá basta 
la consumación de los siglos. «¿Está moral- 
mente muerto el Pontificado? dice la Armonía 
respondiendp á la aseveración del periódico á 
que hemos aludido; preguntádselo á Bonaparte, 
que habiéndose lanzado al campo de batalla á 
medir sus armas con el Austria, no se atreve 
romper abiertamente con el Pontífice ; pregun- 
tádselo á Gavour, que con tanto ahinco pide una 
sola palabra al Vaticano, y no podiendo obte 
nerla, engaña á los pueblos por medio de sus 
óiganos en la prensa, asegurándoles que se está 
en viasde acomodamiento con Pió IX: pregun- 
tádselo á Europa , que fluctúa entre la incerti- 
duinbre y los peligros desde que se atentó á la 
propiedad y á los derechos del Pontificado.» 

«Dentro de poco vereissi el Pontificado está ó 
no moralmente muerto. Lo vereis como lo vie- 
ron los primeros perseguidores que le movieron 
guerra con las armas ; como lo vieron los here- 
jes que le han combatido con la hipocresia y los 
sofismas. Lo vereis como lo vieron Crescendo, 
Arnaldo de Brescia , Rieozo , Porcari , y más 
tarde Federico H de Prusia que escribía á Vol- 
laire en 1766 : « La barca de Pedro por todas 
partes hace agua.-» Lo vereis como lo vió la Re- 
volución francesa , Kellerman , Berthier, el pri- 
mer Bonaparte y todos los enemigos de Roma 

hasta Mazziui. » „ 

Francisco N. Villosiada. 


en contra dicho senador, el ministro de Fomen- 
to leyó un proyecto de ley ampliando hasta el l.° 
de Enero de 1869 el plazo para que empiece á 
ser obligatorio el sistema decimal de pesos y 
medidas: de tal modo leyó su señoría, que no 
nos pudimos hacer cargo del considerandum del 
decreto. Sin prejuzgar esta cuestión , parécenos 
muy largo el plazo , cuando á nuestro modo de 
ver la conveniencia reclama el pronto plantea- 
miento de este sistema tan sencillo. 

Fueron aprobados sin discusión los arts. 13, 
16, 17 y 18, y el 19, después de una pregunta 
del señor general Calonge. 

En el 20 hizo ver el señor Mata y á Alós que 
podía ocurrir el caso de que un soldado que es- 
tuviese sirviendo por haberle tocado la suerte, 
podía á los cinco años ascender á subteniente y 
obtener la licencia absoluta sin haber cumplido 
los ocho años que previene la ley de reemplazos: 
el señor presidente del Consejo le contestó, que 
en el caso remoto de que á los cinco años de 
servicio ascendiese á oficial un individuo que 
cubriese número, no se le concedería la licencia 
hasta que extinguiese el tiempo de su empeño; 
pero no se había caído en la dificultad. 

El art. 21 pasó sin oposición. 

Presentóse una enmienda del señor general 
Sanz al 22, para que ios oficiales que sirviesen 
en infantería, caballería. Guardia civil .y carabi- 
neros, no pudiesen ascender por el turno de 
elección sin haber ejercido un empleo en las fi- 
las, y que no pudiesen pasar á dicha escala sin 
estar en la primera mitad de la de su clase; de- 
fendió su autor la primera parte, y no lo hizo con 
la segunda por haber declarado el presidente 
de la comisión dias pasados que estaba ad- 
mitida. 

Pero ¡oh sorpresa ! el Sr. Infante dijo que la 
comisión habia variado de parecer, y alegó que 
no habiendo más que cinco comandantes de ca- 
rabineros, podia suceder que no hubiese dónde 
elegir. 

S. S. padeció un error notable : en carabineros 
hay quince primeros comandantes; pero aunque 
así no fuese, ¿un caso excepcional puede influir 
tanto en la comisión, que en tres dias cambie 
completamente de parecer? ¿O fué que S. S., al 
mauiféstar hace tres dias su conformidad con la 
enmienda, diciendo, para que se vea cómo la co- 
misión acepta todo lo que es razonable, todo lo 
que cabe en los principiosque se han fijado, que- 
ría acallar por un momento las justísimas que- 
jas del señor general Calonge, para obrar luego 
de otro modo? Podíamos preguntar : ¿cur tam 


Cómo, sujetándoos á principios tan fijos, 


El señor general Calonge continuó en la sesión 
de ayer en el uso de la palabra en contra del 
art. 14 del proyecto de ley de ascensos, pidiendo 
S. S. que se especificáran los casos que puedan 
dar lugar á que un oficial sea separado del ser- 
vicio por la formación del expediente á que se 
refiere el artículo, y preguntando si esta separa- 
ción era definitiva, contestáronle afirmativa- 
mente los Sres. Infante y presidente del Consejo 
de ministros. 

El Sr. Mata y Alós, haciendo uso de la palabra 
en pró, expuso que se da más garantía hoy dia 
á los oficiales en el referido artículo , pues que 
se previene se les dé audiencia y resuelva ej 
Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 

No estamos conformes con el Sr. Mata y Alós 
en que la ley que se discute concede á los ofi- 
ciales más garantías que las que hoy dia tienen, 
la Real ótden de 11 de Setienibre de 1838, fun- 
dada en la Real cédula de 12 de Febrero de 
1816, y otras posteriores, confirmándola y am- 
pliándola , previenen que ningún oficial puede 
ser separado del servicio sin formación de su- 
maria ó que preceda instrucción de expediente 
justificativo dei motivo, oyendo sus descargos y 
remitiéndole en seguida al Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina, parala Real resolución esf® 
ni más ni ménos, que lo prevenido en el art. 1 . 

No vemos tampoco la imposibilidad de que 
se expresara claramente , si no en esta ey, ei 
otra ó en una Real orden, las faltas y delitos en 
que respectivamente han de entender los con- 
sejos de guerra de oficiales generales los juzga- 
da de fos capitanes generales, y finalmente 
aquellos en que debe formarse expe 
que por eso creamos que siguiendo cualquiera 
L estos trámites no tiene las bastantes garan- 
tías el oficial de que se le haga justicia. 

El Sr. Saiuí Andino pidió la palabra en con 
tra- ñero su señoría la usó en pró, y apurado se 
vió’ el señor marques de Guad-el-Jelú para con- 
testarle , pues estaban completamente acordes, 

Tan cierto es esto , que el Sr. Calonge de- 
mostró que dicho señor no podia consumir tur- 
no- pero el señor presidente, marques del Due- 
ro ’ determinó lo contrario, no sin vacilar, lo 
cuál nos hace creer que estaba distraído raién- 
tras peroró el Sr. Saizn Andino, pues de otro 
modo habría atendido á la reclamación al señor 

Calonge. ' , , , , 

' ■ ’ ‘--su voto 


vane! p 

variáis en tan corto tiempo? Pero no lo pregun- 
taremos, pues si al concluir su discurso el gene- 
ral Sanz dijo que no el Sr. Infante, á la media 
hora, no pudiendo asentir completamente* dijo: 
partamos la diferencia ; no necesiten todas las 
clases estar en el medio de la escala para poder 
entrar en la de elección, pongámoslo hasta la de 
capitán, y todos quedaremos satisfechos 

Parécenos, sin embargo, que no acertó su se- 
ñoría; el señor general Sauz al presentar esta 
enmienda quería evitar las rápidas carreras que 
en tiempo de paz se han hecho ; quería hacer 
que en cierto modo prevaleciese la antigüedad 
sobre la elección: el pensamiento de su señoría, 
como dijo muy bien dias pasados, es el de la 
inmensa mayoría del ejército, que sin duda al- 
guna contestaría, si fuese consultada, que desea- 
ba el ascenso por rigorosa antigüedad entre los 
que se calificasen aptos para él. Nosotros cree- 
mos que hasta capitán debia ascenderse por an- 
igüedad, y nos fundamos en que un subalterno 
que lleva diez ó doce años cuando ménos de ofi- 
cial y que ha estado frecuentemente encargado 
eii ausencias y vacantes de compañía, ha de ser 
precisamente apto para el mando de ella: y si al 
cabo de ese tiempo no lo fuese, no serviría ni 
para el buen desempeño del servicio de su cla- 
se: en cuanto á los ascensos á las clases superio- 
^ creemos que deben combinársela antigüedad 
y el mérito sobresaliente de que habla el artículo 
21, y en tal concepto estamos completamente 
de acuerdo con el señor general en que no en- 
tren en la escala de elección sino los que estén 
en la primera mitad de la de su clase respec- 
tiva. 

Como nuestros lectores pudieran creer que 
no hubo razón para esta capitulación (no sabe- 
mos otro nombre más propio que darla) del se- 
ñor Infante, nos apresuraremos á decir que 
después de unas cuantas palabras del Sr. Mata 
Alós, que no contenían ningún argumento 


Dice La Epoca, con una imperturbabilidad 
envidiable; 

«Al cabo lie veinley siete años que están plantea- 
das en nuestro país las instituciones monarquico-re- 
presentativas, por primera vez se ha introducido una’ 
regularidad absoluta en esta función (discusión de 
los presupuestos), tan importante de la vida consti- 
tucional.» 

En efecto, la regularidad existe, pues que los 
presupuestos se votan con toda regularidad y 
con toda regularidad no se discuten, sino muy so- 
meramente y ánte una docena de diputados. 


La prensa ministerial ha propuesto la dis- 
cusión del siguiente tema: 

Dado el caso de tener que contraer alianza 
con alguna Potencia extranjera, ¿cuál seria más 
conveniente, la de Francia ó la de Inglaterra? 

Varios periódicos han contestado ya emi- 
tiendo su parecer , según el leal entender y sa- 
ber de cada cual de ellos y según sus aspiracior 
nes políticas. 

El Pensamiento Español, que no ha tenido 
necesidad de esperar á esta ocasión para decir 
lo que opina sobre el asunto , puesto que , pre- 
sintiendo habia de llegar el dia en que se tra- 
tara de él , se anticipó hace ya tres meses á ex- 
ponerlo , no tiene hoy que hacer otra cosa que 
dar por reproducidas sus anteriores opiniones. 

Sin embargo, por si alguno no las tiene pre- 
sentes, las volveremos á presentar, aunque con- 
cretándolas á una ceñidísima fórmula. 

El Pensamiento Español, que cree que el 
tema que se ha debido someter á discusión en 
todo caso, no es el que han presentado los dia- 
rios ministeriales, sino éste: ¿Cuál de las dos 
alianzas, la de Francia ó Inglaterra, puede ser 
más inconveniente, de peores resultados para 
España? opina que por ahora las dos serian fatales; 
si tales fueran las circunstancias, tan apremian- 
te, tan ineludible la necesidad de escoger que 
no hubiera más remedio sino pronunciarse por 
una ó por otra de aquellas Potencias, cuestión 
seria esta que sólo podría resolverse con los 
datos presentes en el momento de hacerlo. 
Miéntras este momento no llegase, el problema 
nos parece ocioso. 

Nosotros, en todo caso, y en lugar del Gobier- 
no, partiríamos desde ahora mismo de la si- 
guiente regla de conducta : «España debe unirse 
en caso de conflicto europeo, á las Potencias que 
más sinceramente defiendan la causa del Pon- 
tificado, y representen el principio de la legiti- 
midad monárquica . » 

Sobre la forma, sobre la oportunidad, sobre 
la medida con que España debiera aplicar á su 
política esta regla de conducta, nada es posible 
decir hoy concreto ni definitivo. 

Llegado el caso, verá el Gobierna lo que de- 
be hacer, y no será Ei Pensamiento Español 
quien entonces se reserve su opinión, como 
siempre, franca. 


En el segando despacho, de la misma procedencia 
y de fecha 31 de Mayo de 1859, se ñaba Mema al 


El Clamor publica ayer un párrafo sobre el 
convento de monjas de San Pascual, de Aran- 
juez, que se presta á una de estas dos interpre- 
taciones: 

O es un párrafo superlativamente tonto, ó su- 
perlativamente repugnante. En otros términos: 
si el párrafo no tiene malicia, es pueril; si la 
tiene, es un insulto hecho á la decencia pública. 




nuevo , lo acordó así el señor presidente del j 
Consejo. 

El artículo fué retirado para redactarlo nue- 
vamente : y condensando lo dicho sobre él por 
el señor general Infante en la sesión de que 
nos ocupamos y en la del martes , resulta : no 
quiero, quiero, dejo de querer, vuelvo á querer. 

En el 23 la comisión estuvo en contraposición 
con sus principios, y así lo demostró el señor 
Mata y Alós : para ningún ascenso se necesita 
haber servido en las filas ; pero en llegando á 
coronel , para ascender á brigadier es de preci- 
sión haber mandado dos años cuerpo : aunque 
hay contradicción , no podemos sino aplaudir 
esta excepción , porque de otro modo se daría 
el caso de un brigadier que no hubiese desem- 
peñado más sercicio que el de comisión activa 
algo fuerte nos parece, sin embargo , que pueda 
haber jefes y especialmente coroneles que, en 
armas ó institutos donde hay tropa , no hayan 
servido algún tiempo en las filas y lleguen á 
aquella graduación desconociendo completa- 
mente ó no habiendo desempeñado al menos el 
servicio más preferente de su carrera. 


Dice al Diario de Barcelona su corresponsal 
de Madrid: 

«Hoy ha quedado complelamenle disuella la opo- 
sición moderada del Congreso. En un rincón de los 
más oscuros de una de las galerías del palacio de los 
diputados, he visto hoy agrupados hasta once miem- 
bros de aquella fracción. Llevaba la palabra Gonzá- 
lez Brabo. Al disolverse el grupo me aproximé á dos 
de los del cónclave y me confirmaron en que la opo- 
sición acababa de declararse disuelta. González Bra- 
bo y Alejandro Castro se quedan solos , resueltos á 
sostener la actitud de violencia y guerra á muerte de 
que va á ser órgano y eco el Contemporáneo. El jó 
ven diputado Sr. Baamonde, ha sido, según se me 
asegura, uno de los que más enérgicamente han 
anatematizado ciertas tendencias y ciertas coali- 
ciones.» 


La Epoca ha publicado uti extracto de algu. 
nos de los documentos diplomáticos de la cues- 
tión de Italia, extracto cuya fidelidad no pode- 
mos comprobar, pero que, sin embargo, nos to- 
mamos la libertad de reproducir, dejándole el 
mérito y la responsabilidad de su trabajo: 

«Las notas llevadas á la Cámara popular se dividen 
en dos grandes grupos; treinta y seis, que son rela- 
tivas á la cuestión de Parma, y cuarenta y dos, según 
creemos, que se refieren á los negocios de las Dos- 
Sicilias. Acerca de la cuestión de Roma , aunque in- 
cidentalmente se trata en algunas notas, el Gobierno 
ha manifestado ya los poderosos motivos que tiene 
para preservar los documentos diplomáticos que á 
esto se refieren , hasta el dia en que las grandes Po- 
tencias católicas y la Europa se hayan puesto de 
común acuerdo sobre la solución que deba darse á un 
asunto tan vital y tan importante. 

El primero de los despachos que abre esta eorres- 
nnnia Bs uiio dp.l mloistro de España en Turin, 


pondencia, es uno del ministro de España < 
que á la vez lo era en la córte de Parma , fecha 15 de 
Mayo de 1859, en el cual , para prevenir los doloro- 
sos sucesos que no tardaron en realizarse , y respon- 
diendo á comunicaciones del marques de Pallavicino 
aconsejaba una política neutral á la Duquesa-regente, 
y que su Gobierno protestase contra toda invasión en 
los Ducados de Parma y Plasencia, ya viniera de los 
ejércitos austriacos, y» de los aliados, que se prepa- 
raban en aquella época á emprender senas operacio- 
nes en el centro de Italia. Era, á sus ojos, el único 

medio de que la neutralidad deseada por el Gobier- 
no parmesano fuera aceptada por la Cerdena y la 
Francia. 


Gobierno de S. M. de las gestiones hechas cerca del 
Emperador Napoleón, á la sazón ya en Alejandría, y 
del Gobierno de S.M. Víctor Manuel » 

salvo los derechos de la dinastía de Parma, y 
guirla neutralidad de aquellos Estados, votos ler 
vientes de la España, resuelta á mantenerse entonces 

neutral en las luchas de llalla. El despacho ^ ^ 
nos referimos añadía, que en la eventualidad de qu 
la duquesa de Parma se viese obligada á dejar sus 
Estados, cosa que sólo debia verificarse en ultimo 
extremo, seria muy conveniente, y así se lo habia 
manifesUdo, que se refugiase enpaís neutral. 

Por despacho fecha 9 de Junio, el ministro de Es- 
tado aprueba estas gestiones y los consejos dados por 

el representante de España al Gobierno de S. A. R. 

el duque Roberto de Parma. 

Los sucesos, sin embargo , marchan rápidamente; 
tiene lugar la invasión de Parma por tropas volunta- 
rias venidas de Toscana, suceso que produce el ale- 
jamiento de la duquesa y de su Gobierno , y ya el de 
España en su circular, fecha 20 de Junio, á todos los 
diplomáticos españoles que en el extranjero ejercían 
la doble representación de España y Parma , les re- 
comienda que se abstengan de todo acto que impli- 
que el reconocimiento del Gobierno de hecho cons- 
tituido en los Ducados, y la legitimidad de una situa- 
ción eminentemente transitoria. Esto no obstaba para 
que se diera toda la protección posible á loa súbditos 
parmesanos, ni para que en la esfera de su influencia 
preparasen una solución favorable á los derechos le- 
gítimos de aquella dinastía, y al acuerdo conciliador 
de la Europa sobre las cuestiones que la guerra iba á 
resolver en Italia. 

El quinto de los despachos es una comunicación 
altamente interesante de nuestro embajador en París. 

El Sr. Mon, con fecha 30 de Junio da cuenta de las 
conferencias tenidas con el conde de Walewsky y 
con más elevados personajes sobre los acontecimien 
tos de Parma. En ellas el Gobierno imperial, si bien 
declara que le es imposible reconocer la neutralidad 
de aquellos Estados desde que les veia invadidos por 
los ejércitos del Austria, muestra todo el interes que 
le inspira la suerte de la duquesa de Parma, Prince- 
sa francesa, española é italiana á la vez, y manifiesta 
su deseo de entenderse con el embajador de España, 
como único representante que reconoce de S. A. R. 

ün despacho, fecha 6 de Julio, expedido por nues- 
tro representante en Turin , acompaña las protestas 
de la duquesa de Parma, conocidas ya en España, 
manifiesta los esfuerzos que hace para sostener su 
causa cerca del Gabinete de Turin, sin comprometer 
la política de neutralidad de la E 

La paz de Villafranca ha venido á sorprender á la 
Europa; pero como en sus bases aparece omitida la 
restauración del duque Roberto de Parma, único Go- 
bierno que en la Italia central se habia mantenido 
neutral en la guerra , el Sr. Mon da cuenta , con fe- 
cha 19 de Julio, de las reclamaciones que, respecto 
á este punto , ha hecho cerca del conde Walewsky 
ministro de Negocios extranjeros de Francia. Sus re 
clamaciones han dado nueva ocasión al Gobierno 
imperial para confirmar sus simpatías hácia 
huérfano desgraciado y hacia una Princesa ilustre. 

El conde Walewsky declara que, si bien es cierto 
que el Piamonte desea la fortaleza de Plasencia por 
motivos estratégicos, el Emperador Napoleón ha 
resistido la anexión del Ducado de Parma al reino de 
Cerdeña, y que es el primero á reconocer los títulos 
que tiene al aprecio de la Europa por su conducta 
pasada y por la actitud guardada en los conflictos 
de Italia, S. A. R. la duquesa de Parma. El señor 
Mon espera que se secunden sus gestiones en Viena, 
no esperando gran cosa de las que, de acuerdo con 
él, hacia nuestro representante cerca, de la córte de 
Cerdeña. 

Animado el Gobierno de 3. M. de iguales senti- 
mientos, el ministro de Estado previene al Sr. Ay 
llon, nuestro representante en Viena, que inicie esta 
cuestión con motivo del silencio guardado res- 
pecto á la duquesa de Parma en las bases convenidas 
en Villafranca. Inmediatamente se da cuenta de esto 
á París y á las demas legaciones en el extranjero. 

Con fecha 22 de Julio por medio del telégrafo, y 
más larde en despacho que lleva la fecha de 30 del 
mismo mes, el señor Ayllon da cuenta de las gestio- 
nes que en cumplimiento de las órdenes del Gobierno 
de 3. M. ha hecho cerca del conde de Reehberg, á la 
sazón minislro de Negocios extranjeros de Austria, á 
fin de salvar la dinastía de Parma. En su tiempo di- 
jimos que el Gabinete de Austria no habia visto con 
gusto la política de neutralidad del Gobierno de Par- 
ma, ni tampoco que 3. A. R. hubiese buscado refu- 
gio’durante la guerra de Italia en un país libre y 
neutral como Suiza. 

Algo de esto explica el silencio respecto á Parma 
guardado en las estipulaciones de Villafranca. El Em- 
perador de Austria habia reclamado por sus parientes 
y aliados en la campaña , el duque de Toscana y el 
duque de Módena, y habia dejado en cierto olvido á 
los que no habían unido su causa á la causa de Aus- 
tria. Acaso estos sentimientos se traslucen en las con- 
lerencias de que da cuenta nuestro embajador ; pero 
al mismo tiempo se ve que el Gobierno de Austria, y 
muy especialmente el Emperador , atento á preservar 
los derechos dinásticos en Europa y los títulos que 
dan á las dinastías italianas los tratados europeos, se 
muestra propicio á gestionar en favor de la duquesa 
de Parma , si bien declara que sus esfuerzos no llega- 
rán nunca hasta hacer de sus reclamaciones un casas 
belli ; eventualidad que no creía necesaria desde el 
momento que sabe que la duquesa de Parma, hermana 
del conde de Charabord, ha apelado al Emperador do 
los franceses , y que Napoleón está dispuesto á res- 
ponder noblemente á este llamamiento. 

Con fecha 26 de Julio, el ministro de Estado aprue- 
ba la conducta de nuestro embajador en París, y le 
tras mite los informes telegráficos llegados sobre la ac- 
titud del Gabinete de Viena.— Con igual fecha, el mi- 
nistro plenipotenciario de 3. M. en Turin , manifiesta 
las gestiones que ya entonces ha entablado cerca del 
Gobierno sardo sobre la cuestión de Parma, y dice 
que aquel Gabinete se ha abstenido en la esfera di- 
plomática de todo acto que pudiera dar márgen á 
conflictos ni á prejuzgar el fallo de la Europa sobre 
las cuestiones de la Italia central. 

Contestando el ministro de Estado , con fecha 5 de 
Agosto , á los despachos de nuestro representante en 
Viena , insiste en favor de los derechos de la duque- 
sa de Parma, y manifiesta el propósito de la España, 
de sostener en el terreno diplomático , y hasta donde 
alcance su influencia , los derechos legítimos que nos 


dan los tratados , que sólo son modiflcables á sus 
ojos por otras estipulaciones solemnes , ajustadas de 
acuerdo con las Potencias que concurrieron á garan- 
tir el estado de Italia y el equilibrio de la Europa. 

(Sí coníinuará.) 


Según dice Xa Epoca, las negociaciones que se si- 
guen entre España y Francia sobre los créditos rela- 
tivos á la funesta expedición de 1323, aunque muy 
adelantadas, no han llegado todavía á un acuerdo de- 
finitivo. Las propuestas del Gobierno imperal han si- 
do, según parece, modi&cadas con justicia en Madrid, 
y se espera llegar pronto á una transacción concilia- 
dora que permita someter este arreglo á las Córtes. 

El Sr Peralta, gobernador de Valencia, ha llega- 
do á esta córte con objeto de obtener del Gobierno el 
permiso para derribar las murallas de Valencia, que 
üenen comprimida aquella población, como lo estaba 
hace pocos años Barcelona. 


Un despacho telegráfico de ayer, fechado en Gra- 
nada, manifiesta que habia cambiado el tiempo; que 
no habia noticia de nuevas desgracias. El pan abun- 
daba en la capital. Las autoridades se conducían bien. 

El Gobierno ha puesto ayer á disposición del go- 
bernador de Granada 40,000 rs. para atender á las 
primeras necesidades creadas por los estragos de la 
inundación. 


Según el Diario de Lérida, á mediados del mes 
próximo las locomotoras del ferro-carril de Barcelo- 
na á Zaragoza llegarán á Monzon. 


Por Reales decretos que publica hoy la Gaceta, se 
autoriza la constitución de una compañía con el tí- 
tulo de Sociedad investigadora de aguas de la villa 
de Cinlraénigo, aprobando sus estatutos, y se con- 
cede á D. Juan González Peredo, D. Francisco Oneto, 

D. Lorenzo Miguel Mendaro, D. Antonio Sicre, don 
Ciistóbal Golom, D. Juan de Dios Lasanta, D. Juan de 
Lavalle, D. Manuel Francisco Paul y D. Francisco 
Augusto Conte, del comercio de la ciudad de Cádiz, 
la autorización competente que han solicitado para 
fundar una sociedad anónima, que se denominará de 
Crédito comercial de Cádiz, con arreglo á la ley de 
28 de Enero de 1856, y á las que rijan en lo su- 
cesivo, previniendo que la duración de la Sociedad 
será de 25 años, á contar desde el dia de su constitu- 
ción definitiva; que la Sociedad tenga su domicilio 
en Cádiz , pudiendo establecer agencias ó sucursales 
en cualquier punto de la provincia ; y que el capital 
de la Sociedad sea de 12 millones de reales , repre- 
sentados por 6,000 acciones de á 2,000 rs. cada una, 
divididas en séries. La primera serie de acciones será 
de 2,000, y se emitirán inmediatamente, satisfacién- 
dose por los accionistas el total de su valor. 

Hoy á las diez y media, en el Paraninfo de la Uni- 
versidad central , han lomado el grado de licenciado» 
en la facultad de derecho, sección de Derecho civil, 
los señores D. José Arislizabal y Ortiz , D. Vicente 
Perez Bravo , D. Alfonso Gómez de Euterria , D. En- 
rique Fernandez Iturralde , D. Tomás Domínguez y 
Albarrategui,y D. Enrique Moreno Albertos, y en la 
sección de Derecho administrativo, los señores D. An- 
tonio Villalba y Uribe , D. Benito Pasaron y Lastra y 
D. José Keyser , apadrinándolos el joven é ilustrado 
D. Miguel Aragón. 

Pronunció un bello discurso el aventajado gra- 
duando D. Tomás Domiñguez Albarralegui ; y otro 
no ménos digno igualmente de elogio, al dar gracias, 
D. Enrique Fernandez Iturralde. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-95 c. no pu- 
blicado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 42-70 no publicado. 


ÚLTIMA HORA. 


Se redobla el bombardeo. 


TELEGRAMAS. 

PxHis. 13 (ó las cinco y media de la mañana), 

Perusa, 12. 

Se ha expedido por Pepoli un decreto supri- 
miendo las corporaciones religiosas, excepto al- 
gunas. 

Palebmo, 7. 

El Consejo de Estado de Sicilia ha reclamado 
oficialmente que se mantengan las leyes espe- 
ciales de la isla hasta que se reúna el Parlamen- 
to italiano. 

Gaeta, 8. 
Ñapóles S. 

Asegúrase que Francia, Inglaterra y Rusia 
han invitado al Rey de Ñápeles á desistir de una 
defensa ya inútil. 

El geiieral ingles Dun, del estado mayor de 
Garibaldi, ha sido asesinado por los voluntarios. 

Pabis 14 (por la mañana). 

La Emperatriz ha regresado, muy mejorada 
de su salud. 

Londres 14. 

Se ha mejorado la situación monetaria, á con- 
secuencia de haber llegado de Australia siete 
millones y medio de francos. Los banqueros han 
enviado 2 3i5 millones de francos en metálico 
al Banco. 


SENADO. 

presidencia del excmo. señor 
Extracto de la sesión dd 14 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y media de la larde, y leída el 
acta de la anlerior, fué aprobada. 

Se abre discusión al art. 23 del proyecto de ascen- 
sos militares, y el Sr. Calonge dice que ñeñe poco 
que añadir contra él después de lo dicho por el señor 
Mata y Alós ; pero que expondría algunas razones, 
las que quedaba explanando 3. 3. cuando nos retira- 
mos de la tribuna. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MORARES, TICE-PRESIDENTE. 

Extracto de la sesión del 14 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las tres, se leyó el acta de la anterior, y 
quedó aprobada en votación nominal. 

Juró y tomó asiento el Sr. Rancés. 

Se dio cuenta de una exposición de los electores de 

Villajoyosa. , __ , 

Entrando cu la órden del dia sobre el presupuesto 
de ingresos y dictamen de la comisión concediendo 
á la viuda del general La Rocha una pensión, y otra 
á doña Rosalía Huerta Salcedo, usa de la palabra el 
Sr. Madoz. 


EL PETÍS^MÍÉ^S ESPÁfíOL. 


r l» artilleria dál foerle de la Estrella, próximo i 
Teluan, y abafidonado por las tropas, á causa d& las 
lluvias, ha sido trasportada al fuerte de la Aduana;. 
£1 camino entre Tetuao y la ria estaba ya practicable 
anteayer. 

El escuadroit de lanceros de Santiago y una com- 
pañía del regimiento montado de artilleria regresan 
de aquella plaza á España, en virtud de la orden para 
relevo de su guarnición. 


El miércoles úllimo sa^ó de Badajoz para Sevilla 
el primer batallón del regimiento de Murcia, y de 
Algeeiras para Málaga el primer batallón deí regi- 
miento de San Fernando, 


reciéiáó 


El dia 12 salió de Cádiz la correspondencia para la 
Habana, á bordo del vapor Almogávar. 

El duque de Teluan deja la antigua casa de- la di- 
rección de infantería , y pasa á ocupar parte del pa- 
lacio de Buena vista , donde está el ministerio da la 
Guerra. Se dice que aquella dirección vuelve á ocupar 
su antigua casa. 

Con el objeto de asegurar en lo posible la exactitud 
en el empadronamiento de la estadística general que 
debe verilicarse en .Madrid la noche del próximo 25, 
se ealá formando actualmente una lista de todas las 
personas que figuran como cabeza de familia en su 
respectiva habitación, los cuales á su tiempo serán 
responsables de cualquiera falta que resulte en las 
hojas ó cédulas de inscripción. 


ql ferro-carril de 2aragoz¿ tor no h’aber^ rec 
nunca en Lérida á la salida del tren de la tarde. 

I El temporal que reina en el Mcáiterrqiíed , por jq 
parte de Barcelona, impide á los vapores-correos de 
las Baleares hacer sus viajes. 


Un dependiente de comercio en VaÜadolid, perdió 
¿ace pocos dias 22,000 rs. en billetes de Banco. En- 
eonlrolos Ruñna Torrecilla , mujer de Anastasio 
herrador, de oñcio ouchillero, y este honrado matri- 
monio, apdnas supo quién era ei dueño de ios billetes, 
corrió instantáneamente á devolver una suma qae 
pudiera haber hecho su fortuna , pero que repugnaba 
1 ft la severidad desús creencias ei retener. Beqibierpn 
I por vía de gratíñcacíon 2,000 rs., que admitieron des- 
f pues de muchas instancias. 

El secretario de la redacción, 
iM. Herrera, de Tejada. 


Leemos en un periódico de ia mañana: 
ttAyer se notó en Madrid la falta de carruaxes de 
plaza en los puntos en que acostumbran á situarse. 
Este hecho fue debido á haberse negado gran parte 
de ios cocheros a prestar su serviuio por no querer 
ser incluidos en ia matrícula que se ha mandado for- 
mar para reguiaazar y moralizar el servicio de car- 
ruajes pobiieos. Hace dias que algunos dueños de 
coches habían .puesto en conocimiento de las auto- 
ridades está Oposición de ios cocheros y su designio 
de no trabajar si se les obligaba á matricularse. La 
autoridad contestó a aquellos que nada tenía que ver 
con las cuesti(mc5 entre amos y criados, pero que vi- 
gilaría y castigana- severamente á los cocheros que 
pusiesen cualquier obstáculo á aquellos de sus com- 
pañeros que tratando de cumplir con su deber salie- 
sen á trabajar. Ya por la larde empezaron á circular 
bastantes carruajes, y es de creer que hoy sigan los 
demas este ejemplo, pues sabido es que ios que pro- 
mueven tales disgustos, son los cocheros de mala nota 
y despedidos de todas partes.» 


£n la noche dei domingo úllimo estuvo á punto de 
perecer en Valencia ei Sr. Carreras y González, víc- 
tima de una alevosía. Estando díbho señor en el teatro 
se te acercó un actor secundario del mismo, y le su- 
plicó que ie- escuchase fuera del local. Salieron am- 
bos, y entónces el actor, después de preguntar al 
Sr. Carreras si era él el autor de una gacetilla que 
creía ofensiva, tiró de un .estoque y arremedó sin 
más preámbulo contra dipho señor. Este, que iba in- 
defenso^ pudo parar el primer golpe y agarrar el ar- 
ma de su adversario hasta romperla. Las autoridades 
acudieron ai instante y seapoderaron del agresor, lo- 
grando ei Sr. Carreras salir incólume de aquel aten- 
tado| en el cual entienden ya los tribunales. 


Ooti 'eí UlulD^ de Liceo español se ha organizado 
una sociedad lírico-dramática, de la cual es presiden- 
te ei Exemo. señor duque de Abranles, que tiene por 
objeto dar una función semanal en uno de ios teatros 
deía córte, destinando sus productos á los estableci- 
mientos de Benelicencia y otros objetos piadosos. 


'La zarzuela que se estrenó el miércoles en el teatro 
de Jovellanos , con el título de Una vieja , lelra dei 
Br; Camprodon y láúsica del Sr. Gazlambide, ha. ob- 
tenido un éxito felicísimo, siendo ios autores llamados 
por el publico á ia escena. 

En la misma noche , aunque no con un recibimien- 
to tan entusiasta , se- estrenaron en el teatro dei Prin- 
cipe la-comedia en tres actos titulada dos mun- 
dos , y la zarzuela en un acto Adan y Eva , arreglo 
dei francés. En Variedades han empezado ios ensayos 
de un drama del Sr. Larra titulado Flores y Perlas, 
que se pondrá en escena á beneñcio de la primera ac- 
triz de aquel teatro , dona María Hodriguez. 


Se ha elevado ya á plenario la causa criminal ins- 
truida contra el autor dei asesinato cometido hace 
tres semanas en ia calle del Almendro. Habiendo to- 
mado parte en la demanda el Sr. ü. Pedro Tapia , 
hermano de la desgraciada víctima de aquel atenta- 
do, ei proceso se halla actualmente en poder de su 
abogado el Sr. Ansorena. Hemos oido decir que de- 
feuaera al reo el Sr. Fernandez de la Hoz, ex-minis- 
tro de Gracia y Justicia, á quien se entregarán inme- 
diatamente las diligencias, siendo de creer por lo 
tanto que dentro de quince á veinte dias pueda dic- 
tarse la sentencia en primera instancia. El público 
de Madrid, á quien conmovió tan profundamente el 
crimen á que nos referimos, por las extraordinarias 
circunstancias que en él concurrieron, continúa ocu- 
pándose mucho con los incidentes de esta causa. Por 
muy curiosos que sean, no creemos prudente contri- 
buir por nuestra parle á su divulgación, á pesar de 
haber salido ya ei proceso del estado de sumario. 


Parece que se van á emprender al instante las obras 
do reparación de los desperfectos que hay en el mu* 
rallón de la Cuesta de la Vega, que mira ai Mediodía- 


La comisión de gobierno interior del Congreso ha 
acordado encargar á los jóvenes y distinguidos artis- 
tas señores Gisbert y Casado, ia ejecución de dos 
grandes cuadros para llenar los huecos que existen 
en el salón de sesiones. 


La administración de ferro-carriles de Madrid á 
Zaragoza y á Alicante anuncia al público, que pues- 
tas- en explotación las secciones de Alcázar de San 
Juan á Daimiel y da Guadalajara á Jadraque , 'iás 
horas de salida y llegada de ios trenes son las si- 
guientes 

Salen de Madrid á Daimiel á las 7 de la mañana y 
8 30 de la noche, llegando respectivamente á las 2 24 
de la tarde y 3 30 de la mañana. — Hegresande i)ai- 
miel á Madrid á las 2 35 de la tarde y 8 30 de la 
noctie, y llegan á este último punto á ias 10 32 de la 
noche y 7 50 de ia mañana. 

Salen de Madrid á Jadraque á las 7 30 de la maña- 
na y 7 55 de ia^ noche, y llegan á aquel punto á las 
11 20 de la mañana y 11 20 de la noche. — Salen de 
Jadraque á ias 6 15 de ia mañaua y 4 de la tarde, 
llegando á Madrid á ias 9 42 de ia mañana y 7 30 de 
la noche. 

Ademas hay un tren para Guadalajara, que sato 
de Madíid á ias 2 50 de la larde y llega á las 5, y 
otro que parle de Guadalajara á las 12 30 del dia, lle- 
gando a Madrid á las 2 20. ; 


teeili!? corriente darán principio en la iglesia cb- 
iflS Señora de Lorelo, calle de Atocia, 

tnrinsi ios Aguinaldo, que se celebrarán 

f.rin villaiiQ¡n“““‘*‘‘® ***' mismo establecimieiíto 
““ 

Ha vuelto á reaibirse la cortesponUencia núbllea áa 
■Galaluña por la via da Valeuaia, eviiáudose el retar- 
do que se experimentaba eu la HesaUa jej 


PARTE RELIGIOSA. 


Samto ds hoy. San Nemesio Obispo y mártir. 

Santo de mañana. San Eusebio, Obispo y mártir, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la Iglesia de religiosas dei Ca- 
ballero de Gracia (junto á la Puerta deFuencarral): á 
jas diez habrá Misa cantada con sermón, que predi- 
cará D. Joaquín Corral; por la tarde se practicarán 
devotos ejercicios, terminando con la reserva. 

En la Bueña-Dicha se practicarán por la mañana 
devotos ejercicios en honor del Corazón de Jesús, y 
por la tarde continuará la novena de la Virgen de 
la Concepción, predicando D. Hilario Guerrero. 

Continúan también las novenas de la Purísima en 
las iglesias siguientes, predicando: en San Pedro por 
la mañana J). Fernando Caravella, y por la tarde 
D. Manuel González; en Santo Tomás, D. Pedro Qni- 
iez; en Monserrat, D. José Sabina, y en los Italianos 
en la Misa mayor D. Pió Hernández, y en los ejerci- 
cios de la novena D. Melchor Igües; todos ios dias 
después de la Misa, y por la noche después de la re- 
serva, se impondrá ei escapulario azul celeste, en la 
sacristía de esta pontíücia iglesia, á todas las perso- 
nas que quieran pertenecer á esta arcbicofradía. Son 
innumerables las indulgencias concedidas á los que 
vistaq el escapulario azul celeste de ia Purísima Con- 
cepción; no se conoce otro por el que se puedan con- 
seguir tantas indulgencias y todas aplicables eiv su 
fragio de las almas del Purgatorio. 


CORTES. 


SEiHADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. M4RQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 13 de Diciembre de 1860, 

Se abrió á las dos y media , y leída el acta de la 
anterior, fue aprobada. 

El Senado quedó enterado de que el Sr. D. Félix 
María de Messiua excusaba su falta de asistencia á las 
sesiones por hallarse enfermo. 

Igualmente lo quedó de quo el señor marques de 
Caslelflorile ingresaba en la tercera sección. 

Fueron aprobados sin discusión los dictámenes de 
la comisión de examen de calidades que habían que- 
dado sobre la mesa en ia sesión anterior, relativos á 
las delosSres. D. Joaquín de Barroota y Aidamar y 
D. Pedro de Inguanzo, marques de los Altares. 

Quedaron publicadas como leyes, y se acordó que 
se archivaran, las siguientes: ■ . . 

1. * La en que se ñja en 100,000 hombres la fuer- 
za permanente del ejército para el año 1861. 

2. * La relativa á fíjar las fuerzas permanentes do 
marina para el mismo año. 

3. ® . La en que se concede una pensión á doña Jo- 
sefa A bella. 

4. * La relativa á conceder una pensión á doña 
Adelaida y doña Julia Lorenzo. 

5. * La en que se llaman al servicio de las atmas 
á 35,000 hombres para el reemplazo del ejército. 

6. * La relativa á conceder una pensión á doña 
Isabel Ibañez y Pavía. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate sobre el.proyecto de ley de as- 
censos militares. 

Prosiguiendo la discusión sobre el art. 14, dijo 

ElSr. GALONGE: Desearía que la comisión expli- 
cara si la separación dei ejército á que aquí se hace 
referencia, es deünitiva ó temporal. 

El señor marques de GÜaD-EL*JELÜ : Es abso 
luta. 

Ei Sr. GALONGE : Está bien ; pero aún tengo que 
impugnar la parle que se reñere á la formación de 
un expediente gubernativo, cosa que hasta .ahora, no 
se había hecho. {El señor presidente del Consejo de 
ministros. — Sí.) Pues si se ha hecho, habrá sido siem- 
pre de uiiá manera abusiva. Entretanto, creo que 
aquí debe haber una mala inteligencia de palabras; 
es decir, que de lo que se debe tratar es del pase de 
un oiieial á ia situación de retiro. Pues bien : yo qui- 
siera que ios casos que puedan dar lugar á la impo- 
sición de esa pena estuviesen señalados, para que 
así pudiera un oficial evitar la formación de ese expe- 
diente, gubernativo, mediante el conocimiento de fas 
fallas que al mismo hayan de sujetarle. 

El señor presidente del CONSEJO DE .MINISTROS 
(duque do Teluan): £1 expediente gubernativo claro 
es que no ha de aplicarse á los delitos, ios cuales de- 
ben ser penados por un consejo de guerra, sino á esas 
faltas leves de embriaguez ó desaplicación reiteradas 
en que pueda incurrir un oficial. Este, mientras tan- 
to, no será castigado aibitrariamente, sino que se li 
dará audiencia, y luego pasará el expediente al Tri 
bunai Supremo de Guerra y Mariná. Ahora bien: y< 
creo que no pueden pedirse más garantías que la. 
que se establecen en el artículo, á saber : reinciden 
cía comprobada por las notas de inspección, audien- 
cia dei interesado, y consulta del Tribunal Supremo; 
prévio lodo lo cual, se procederá ó no á separar ’ ‘ 
servicio al oficial culpable. Esto no es nuevo, sino 
que por el contrerio, viene practicándose hace mucho 
tiempo. 

El; Sr. INFANTE:, Nada tiene que añadir la co 
misión á lo que lia dicho el señor ministro do 
Guerra. 

El Sr. GALONGE; Pues á pesar de lo que su seño- 
ría ha expuesto, sigo yo creyendo que habrá arbitra- 
riedad de hecho, toda vez que ei Tribunal Supremo 
no tiene fie antemano establecida la penalidad cor- 
respondiente á cada una de esas fallas. Habrá prece 
denles, pero serán abusivos; y precisamente para 
evitar ios abusos es para lo que se hacen ias leyes. 

Dice «l, señor ministro que el Tribunal Supremo es 
bastante garantía; pero ese mismo tribunal ha retro- 
cedido niuchas veces ante la aplicación de esa prác- 
tica; y por lo tanto, comoquiera que tratamos de un 
cosa tan grave como es separar de su carrera á un 
oficial, ruego á la comisión y ai Senado que mediten 
detenidamente en ei articulo. 

El señor presidente dei GON8EJO DE MINISTROS: 
No se cómo el Sr. Galonge duda que sea baslanle ga- 
rantía para un oficial el primer tribunal de la milicia. 
¿Acaso tiene otra ante un cousejo de .guerra? 

Dice S. S. que el Tribuna^de Guerra y Marina re- 
trocede; ¿pero eso qué prueba? Que en esos casos ha- 
bía motivo para formar el expediente, y que luego, 
en virtud del mismo, ios cargos han desaparecido ó 
se han atenuado. Además, ¿cómo se forman esos ex- 
pedientes? Por ias notas de ios oficiales. 


la 


Y bien: cuando úna y otra Vei lús tengan malas, 
¿^erá arbitrario que á propuesta del TribunaLSupre- 
iRo sea un oficial separado del servicio? Ef Sr. Ca- 
lónge desea (jue esos casos se especifiquen; ^ero sU 
^ñoría comprenderá que eso no es posiole, y mucho 
ménosen una ley de ascensos. 
j El Sr. GALONGE : No he dicho que en el Tribunal 
Supremo de Guerra y Klarina falte á los oficiales 'ga- 
líintía contra la arbitrariedad • lo sostengo es que 
la arbitrariedad existe de hecho en el supuesto de que 
ese tribunal no tenga prévianisol*'^d^.P®^^“r-‘^ 
tablecidá. Y én cuanto á esto debo decir al señor mi- 
nislro... - e 

- -El señor PRESIDENTE: Sr. Galonge: Ruego á V. b. 
que se limite á rectificar , pues be consentido dema- 
siada latitud á algunas rectificaciones , y como V. B. 
comprende , no puedo seguir teniendo la misma in- 
dulgencia. 

El Sr. GALONGE : Complaceré ai señor presidente, 
limitándome á manifestar que no debe procederse a 
la separación del servicio de un oficial sin consignar 
la^Taltas que pueden hacerle acreedor á esa pena. 

El Sr. MATA Y ALOS: Yo que he combatido otros 
artículos de esta ley, creo que doy una prueba de im- 
parcialidad al reconocer , como reconozco , que en el 
de que nos ocupamos se dan bastantes garantías al 
oficial con la cpnsulta del más alto tribunal de la mi- 
licia. Entretanto, no pueden marcarse en mi concepto 
muchas de esas causas impulsivas de la separación 
del servicio , por no contarse entre las que se consi- 
deran en la categoría de penales. Lo cierto es que hoy 
se dan á los oficiales más garantías que las que han 
tenido , estableciendo como se establece la audiencia 
del interesado para que pueda exponer lodo lo que le 
convénga , y prescribiéndose después que el expe- 
diente vaya integro al Tribunal bupreiio de Guerray 
Marina. 

Ei Sr. SAINZ DE ANDINO : Discúlpeme el Senado 
símelo la hoz en mies agena , cosa que hasta hoy no 
he querido hacer , aunque desde luego me pareció 
esla ley .damasiadq larga. El.proyecto de que nos 
ocupamqs tiene , como es consiguiente , alguna rela- 
ción con los principios de legislación natural, y de 
aquí que yo me atreva á someter á la Cámara algu- 
nas consideraciones. 

Fundaba ayer el señor niarques de la 'Habana la 
defensa del art. 13 en la necesidad de que desaparez- 
ca la situación de los genefales.de cuartel. Pues bien: 
yo he pedido hoy la palabra para pedir la desapari- 
ción de otró abuso de más gravedad , sin que por esto 
deje de aprobar el art. 14, pues creo queno caben en 
los límites de esta ley las faltas que pueden dar lu- 
gar á la separación del servicio. Yo, señores, que re- 
conozco como muy conveniente la estabilidad de lo- 
dos los empleados públicos , no puedo menps de con- 
siderar como.de absoluta necesidad que en el arlíeu- 
lo'que discutimos se consigne explícitamente la irre- 
vocabilidad de ios nombramientos de ios oficiales del 
ejército, como se hizo en el art. 21 de la ley francesa 
dei año 22. 

El Sr. GALONGE: Pido la palabra en contra, pues 
el Sr. Sainz de Andino ha hablado en pro. 

,El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Sainz de Andino ha 
consumido turno en contra, pues si bien aprueba en 
su fondo el artículo, ha echado en él alguna cosa de 
menos. Esta es mi opinión; pero sin embargo, si V. S. 
quiere, se consultará al Senado. 

‘ El Sr. GALONGE: No hay necesidad: me someto y 
callo. 

El señor marques de GUAD-EL-JELÜ; Puesto que 
podría creerse que todavía falla un turno en contra, 
seria mejor que hablara ánles el Sr. Galonge, y lue- 
go conleslaria la comisión á S. S. y al Sr. Sainz de 
Andino. 

El Sr. PRESIDENTE: No lo permite el reglamento, 
señor senador. 

El señor marques de GÜAD-EL-JELU: En ese caso 
entraré desde luego á contestar al Sr. Sainz de Andi- 
no, el cual ha hablado en efecto en pró y en contra 
del diclámen de ia comisión. 

. Señores: los derechos de ios oficiales y los del Es- 
tado son recíprocos; y yo creo que ías circunstan- 
cias que en ei proyecto se establecen para la^revo- 
cabilidad de un empleo, son completamente acep- 
labies. 

Para los delitos, tienen los oficiales los consejos 
de guerra ; y para lo correccional , en los casos gu- 
bernativos desde la anaoneslacion hasta la suspen- 
sión del empleo , tienen sus jefes, es decir, á su di- 
reclqr y al Gobierno. En el caso de que se traía , ó 
sea en el de la separación de un oficial porque no 
conviene' al servicio , existen la ealiñeaeion durante 
tres años por medio de las notas de inspección , el 
expediente ¡que en la dirección se va formando , y 
por úllimo , la remisión de todo esto al Tribunal Su- 
premo. ¿Pueden darse más garantías ?• 

Sin más discusión , púsose á votación el art. 14, y 
fue aprobado. 

Suspendido el debate acto* continúo , subió á la 
tribuna el señor ministro de Fomento, y leyó un pro- 
yecto de ley en que se proroga hasta l.° de Enero 
de, 1869 el plazo para que . en^piece á ser obligatorio 
relativamente á lodos los españoles el sistema mé- 
trico de pesas y medidas. 

, Continuando luego ia discusión momentáneamente 
jnlerrumpida , se leyó el art. 15 , y fué aprobado sin 
debate alguno. 

Leyóse después él 16, y decía así ; 
sEn todas las armas é institutos del ejército, el 
ascenso en ias clases de tropa se verificara por elec- 
ción y antigüedad, con sujeción á las reglas si- 
guientes: 

Dé soldado á cabo segundo , por elección en cada 
compañía, siempre que hubiere en ella individuos 
idóneos. 

De cabo segundo á primero , por elección en cada 
compañía. 

De cabo primero á sargento segundo, por elección 
en cada batallón, regimiento dé caballería, brigada, 
tercio ó comandancia. 

De sargento segundo á" sargento primero, los as- 
censos se verificarán dando dos á la antigüedad y 
uno á la elección dentro de cada regimiento, brigada, 
tercio ó comandancia.» 

Relativamente á esle.artículo presentó el Sr. Iriarte 
uha enmienda, proponiendo que donde dice: «De cabo 
primero á sargento segundo, por elección, en cada 
.batallón, regimiento de caballería, tercio ó coman- 
dancia,» se suprimiera esta uUimá palabra, diciéndose 
en su lugar distrito, por ser ló equivalente en cara- 
bineros á tercio en ia Guardia civil; y que en ei pár- 
rafo que comienza diciendo : «De sargento segundo á 
sargento primero , etc.,» y concluye con ia palabra 
comandancia, se suprimiera también esta voz, susti- 
tuyéndola con ia de cuerpo. 

Acto continuo manifestó el Sr. Infante que la co- 
misión admitía la enmienda; y después de dar el se- 
ñor Iriarte las gracias á aquella, fué aprobado sin 
discusión el artículo, juntamente con la enmienda 
expresada. 

Los artículos 17 y 18 fueron aprobados sin debate 
alguno. 

Leído el 19, dice así : 

«Se consideran vacantes de derecho para el ascenso 
las. dos terceras parles de las que ocurran desde sub- 
teniente á coronel jnclusive. La tercera parte restante 
e consagrará, siempre que sea preciso, á la coloca- 
‘^«ion de los individuos de la misma clase procedentes 
de los ejércitos de Ultramar ó de la clase de prisio- 
neros de guerra.» 

El Sr. GALONGE: ¿Se comprende en este artículo 
á la clase de reemplazo? 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Para esa clase hay otro articulo adiuionai , pues en la 
ley sólo se hR establecido le que ha de ser perma- 
nente. 

Acto continuo fué aprobado el artículo. 

Leído el 20, estaba concebido en ios términos que 
se expresan á continuación : 

«Para ascender de sargento primero á subteniente 
en todas las armas é insUlulos del ejército, se requie- 
re haber servido por lo méaos dos años el empleo 
efectivo. Para el ascenso de ios ó alumnos, se 

requiere haber cumplido 17 años de edad y tecjer la 

salud y robustez necesarias para^ iRs fatigas de ia 
guerra. En una y otras clases el ascenso no podrá 


tener lugáT sino probada ia aptitud que prescriban 
los reglamentos, en la forma que estos oeierminén.» l 
El Sr. MATA Y ALÓS: Voy á hácer una ligera 
Observación , con el objeto de desvanecer dudas. 

, En.qlarl. 17 queda establecido el tiempo c[ue ha 
áe mediar para qué él ¿oldadó súba hásia sárgehlo 
órimero ; y en el que nos ocupa se dice que el sar- 
gento primero podrá ascender a subteniente a los dos 
|ño3 de sargento. Por consecuencia , en cinco anos 
Euedé, según esté artículo y el 17, llegar un quinto 
a ser subteniente. Ahora bien; teniendo en cuenta 
^ue el art. 77 dice que el retiro ó la licencia absoluta 
és un derecho para todas las clases, y el 78 que el re- 
tiro y la licencia absoluta constituyen una situación 
fiefinitiva; y considerando, por lo tanto, que ninguno 
de los que entren en ella tendrán derecho á volver al 
Servicio activo de las armas, resultará que un subte- 
úiente , á los cinco años de servicio desde que salió 
quinto, tendrá derecho á pedir su licencia absoluta 
^in haber servido los ocho años que por la ley se exi- 
¡gen. Creo, pues, que sobre esto es necesaria una acia- 

Ei señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

El caso que propone e! Sr. Mata, si bien es posible, 
'no es probable. Hasta ahora no sé que se haya pre- 
sentado ninguno; con relación á cadetes sí, pues ha- 
biendo algunos ascendido á subtenientes, y no con- 
tando más que tres años y medio de servicio, han 
pedido su Ucencia absoluta y se Ies ha concedido; 
‘pero eso ha sido siembre con la cláusula de quedar 
sujetos á entrar en quinta. Sin embargo, si en aten- 
ción á que el caso'es posible, quiere hacerse en la 
ley alguna aclaración, no encuentro que haya in- 
conveniente en ello, si la comisión cree lo mismo. 

El señor eondede VELARDE(de la comisión): Ha- 
blando de esto mismo con otro señor senador, ie he 
dicho que yo me proponía aclarar este punto por 
medio de una conlraenmienda á la enmienda pre- 
sentada por ún señor senador al art. 77. En esta in- 
teligencia no debe haber inconveniente en aprobar 
el artículo que nos ocima. 

El Sr. MATA Y ÁLOS: Doy gracias al señor pre 
sidehle (leí Consejo de ministros por sus explicacio- 
nes, y lo mismo al señor conde de Velarde, 

Sin más discusión, quedó aprobado el art. 20. 

Igualmente lo füé sin debate ei art. 21. 

Leidóel 22, decía así: 

«Para ascender en tiempo de paz por el turno de 
elección, en todas las clases desde teniente hjisU co- 
ronel inclusive, se requiere haber desempeñado dos 
' años el empleo efectivo sobre el cual ha de recaer el 
ascenso < , j . . 

A este artículo presentó el Sr. Sanz la adición si- 
guiente: 

«Despue* de la palabra efectivo se anadira precisa 
mente en las filas y estar del centro arriba en el esca- 
lafón de (¿ntigüédad de su clase.» 

En su apoyo, dijo 

El Sr. SANZ: Sólo voy á apoyar la primera parte 
de esta enmienda, en razón á que la segundaestá ad- 
mitía por la corriision, según lo que he oído á su 
digno presidente. . - j 

Esa primera parle es relativa á que los dos anos de 
desempeñar el empleo efectivo hayan de ser precisa- 
hiente en las filas. Esto sólo debe entenderse con las 
armas de infantería, caballería. Guardia civil y cara 
bineros; porque el cuerpo de Estado mayor no tiene 
tropa, y porque loscüerpbs facultativos tienen sus or- 
denanzas y reglamentos especiales, en que se dice 
cómo sus jefes y oficiales pueden hacer el servicio; 
tanto en filas como fuera' He ellas. 

Así, pues, mi objeto es que en las cuatro armas á 
que me he referido, el teniénte, para ascender á capí - 
tan, haya de haber desempeñado durante un perio- 
do dado tas fnneiones de subalterno; que el capitán, 
para ascender á jefe, haya mandado también porcier- 
lo tiempo nna compañía; y que en las clases de jefes, 
para ascender, hayan estos mandado batallón o regi- 
miehlo; péró’preeisaménte en las filas, que es donde 
se aprende el mecanismo del servicio, y donde se ma- 
nifiesta la aptitud de los oficiales, así como las nece- 
sidades del soldado y el modo de conducirlo. Así se 
evitará que se vean carreras concluidas sin haber 
casi servido. Nuestra ordenanza dice.en un artículo, 
que desempeñará mal mayor empleo quien no desem- 
peña jíen el menor. 

Expuestas ya las razones en que se funda la prime- 
ra parle de mi enmienda, sólo me queda rogar á ia 
comisión que se sirva admitirla. 

El señor marques de la HABANA (de la comisión); 
La enmienda del Sr. Sanz viene á establecer dos con- 
diciones precisas para que cualquier jefe ú oficial 
pueda ser incluido en el liiruo de elección á fin de ser 
ascendido ; y coino son dos cosas que no tienen ana- 
logía entre sí, es necesario examinarlas separada- 
mente. 

Es ia primera condición, que para' ascender por 
turno de elección, es preciso servir en ias filas los dos 
años que establece el artículo. Por la explicación que 
elSr. Sanz ha dado á esta parte de su enmienda, no 
puede la comisión admitirla, pues son tantas las ex- 
cepciones que S. S. hace del principio que sienta, que 
de admitirlo resultarían muchas injusticias. Según su 
señoría, no es aplicable esa base á íos cuerpos facul- 
tativos', y tampoco lo seria á ios profesores de los co- 
legios militares, porque no se les había de sacar de 
ellos y obligarlos á servir dos años en las filas, para 
que pudiesen ascender. 

Es decir, que para admitir esta enmienda, seria 
necesario un nuevo artículo, en el cual se establecie- 
se ese principio general; pero fácil es comprender que 
esto no seria conveniente, en razón á haber una 
porción de situaciones en la carrera militar, en las 
cuales, sin necesidad de servir en las filas, puede un 
oficial demostrar toda la capacidad, inteligencia y 
demás circunstancias apetecibles que le hagan digno 
de ser incluido en la lista de elegibilidad. 

Así, pues, aun cuando la comisión comprende que 
como prin(jipio general pudiera adoptarse lo qué en 
la primera parte de su enmienda propone el Sr. Sanz, 
como serian numerosas ias excepciones que habría 
necesidad de hacer relativamente á ese mismo prin- 
cipio, no lo cree indispensable, y por lo tanto no 
puede admitir la primera parte de esa enmienda. 

Ahora bien; no admitiendo la comisión esa prime- 
ra parte, clam es que tampoco puede admitir la se- 
gunda mientras su autor no las separe. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
La primera parle de esta enmienda fué ya desechada 
por el Senado cuando se discutió el art. 9.° respecto 
á los oficiales de la secretaría de la Guerra y otras 
comisiones. Ei Sr. Sanz presentó entónces una en- 
mienda á fin de que dichos individuos no pudieran 
ser comprendidos en el turno de elección , y aquella 
enmienda ia desechó el Senado. Sin embargo, hoy la 
reproduce S. S. con habilidad ciertamente. 

Respecto ála segunda parte de la enmienda, tam- 
poco hay necesidad de ella , porque no se dará el 
caso de quo un oficial pueda ascender con sólo dos 
años de servicio. Téngase en cuenta que hay un 
turno de elección y otro de antigüedad , y que res- 
pecto á la antigüedad , hay al mismo tiempo dos 
listas , una consistente en el escalafón general y 
otra en ia lista de los ascendidos por turno de elec- 
ción, los cuales entran en una escala nueva de anti- 
güedad. Esto explica que necesariamente ha de tras- 
currir más tiempo que el de dos años para el ascen- 
so. Así , pues, si para clases numerosas no ofrecería 
ihconveiiitiate la admisión déla idea delSr. Sanz, 
para cuerpos como el de carabineros y Guardia 
civil, traería perjuicios muy graves. 

El Sr. SANZ ; Lo misino pulo yo los dos años de 
servicio ea las filas para ascender por turno de elec- 
ción, que para verificarlo por turno de antigüedad. 

Sin más debate, preguntóse al Senado si se to- 
maba en consideración la enmienda, y resolvió nega- 
tivamente. 

En su consecuencia, se puso á discusión ei articulo, 
y dijo 

El Sr. MATA Y ALOS : Las razones que he oido 
contra la enmienda , no me han convencido. Yo no 
estaba conforme con su primera parle ; pero sí con la 
segunda. En efecto, yo no podía convenir en la nece- 
sidad absoluta de ejercer empleo en tas filas para el 
ascenso por elección , porque esto imposibiliiaria el 
poder utilizar la inteligencia de individuos dignísí- 


J”®® inaportancia que el de mandar 
uriá ¿dm^niá ó ^ baisHtm , y porque con la pers- 
pectiva de no poder ser incluido en el turno de elec- 
ción , ninguno querría desempeñar los importantes 
cargos que existen éfi los diferentes institutos^ del 
gelbitó; peto ii no estoy coRforme con el señor 
Sanz en el terreno de la elegibilidad , tampoco lo es- 
loy coa la comisión en que no se exija garantía 
para ei ascenso por elección que dos años de emolen 
efectivo, ^ 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS* 
Sin oponerme á que se establezcan las garantías qué 
se créan convenientes para que no haya abusos en el 
ascenso por elección, voy á explicar lo que se hahp- 
cho hasta ahora. 

Ha habido tiempo eu que los directores de las ar- 
mas, no se han creído obligados á elegir por el más 
antiguo de la lista, creyéndose conel derecho de no 
der designar a alguno entre todos los elegibles. 

Siri embargo de lo dicho, yo no me opondré á que 
se concille esto, señalando mayor número de anos 
de servicio a los que deban ser comprendidos en la 
lista de elección, para evitar toda clase de inconve 
nienles. Si la comisión cree que esto puede hacerse 
variando un tanto el artículo, yo le ruego que así lo 
verifique, á fin de obtener el mejor resultado que es 
álo que debemos aspirar y estar todos dispuestos 
sobre lodo en una cuestión como esta, cuesüon oné 
iK» es -política, sino de conveniencia general 

El señor eondede VELARDE: En vista (ie las ob 
servaciones expuestas por el Sr. Mata y Alós y de 1 
' que acaba de indicar el señor ministro de la^Guerra^ 
la comisión , deseosa dei mayor acierto, reiira este 
artículo para presentarlo nuevamente redactado 
El Sr. PRESIDENTE : Queda retirado. 

Leído el 23, decía así: 

«Para ascender de coronel á brigadier, se necesita 
contar cuatro años de antigüedad en aquel empleo 
y de ellos dos al menos de mando en su respeclivó 
instituto.» 

El Sr. MATA Y ALÓS : La disposición de este ar- 
tículo está en desacuerdo con Ío que venimos dicien- 
do. Sin embargo, es posible que esto se haya pensado 
mucho para dar más importancia al empleo de briga- 
dier. Sea como quiera , yo veo en esa disposición in- 
convenientes de la mayor importancia. 

Ei Sr. INFANTE: En efecto, ha dicho S. S.: — «Este 
artículo se ha puesto á propósito tai como se halla re- 
dactado.» 

Si el empleo de brigadier se conociera hoy como 
ántcs, es decir, como un empleo ambiguo, las obser- 
vaciones dei Sr. Mata y Alós estarían en su lugar; 
pero cuando la comisión eleva en el proyecto á ios 
brigadieres á Ja clase de generales , necesario es que 
reúnan condiciones diferentes de ias que hasta ahora 
se les han éxigido. 

ElSr. MATA Y ALÓS: Aunque he oido al señor 
Infante con la complacencia que siempre, tengo el 
sentimiento de manifestar á S. S. que no me ha con- 
vencido. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esla discusión. 

Orden dei dia para mañana: á primera hora se 
reunirán las secciones para el nombramiento de comi- 
siones, y déspues continuará el debate pendiente. 

Se levanta la sesión. — Eran las cinco y veinte mi- 
nutos. 


ESPECTÁCUL OS. 

TEATRO REAL. Función extraordinaria para 
hoy viernes li de Uiciembre de 1860, á las ocho de 
la noche) á beheticia y socorro ' de la casa de niñas 
huérfanas de la parroquia de Sania Cruz. 

Orden de la función. 

1 Diverlirniealo de baile. 

2. “ Acto primero de la ópera Norma, por las se- 
ñoras Jullicnne Rejean y Calderón, y los Sres. Mo- 
rini, Bouché y Pagan. 

3. ” ' La Montagnarde. 

4. ° La Nuil de A oéí, serenata española, compo- 
siciones de Mr. Lefebure, Wely, ejecutada por la 
señorita María de Biarrote, en el armonicorde cons- 

■ Irüido por Mr; Cebin. 

5. " Aelo euarlo de la ópera II Trovatore, por las 
señoras Sarolta y De Merie Lablache, y ios señores 
Frasehinl y Girald'oni. 

6. “ Acto tercero de da ópera II Barbieré di Si- 
viglia, por las señoras Chartoa Demeni-e, y Marco, 
y los Sres. Belart, Padovani, Bouché y Róvere. 

En este' acto 'Cantará la señora Cbarton un ária de 
la- ópera El Dominó Noir, de Auber, y la canción es- 
pañola del maestro Iradier, titulada; La Juanita. 

7. ° Romanza del Elixir d’ Amore, por el señor 
Belart. 

8. ° Gran fantasía sobre motivos de la ópera íu- 
ereoia Borgia, ejecutada al piano por la señorita 
Biárrole. 

9. “' fíí Triunfo ^de España, cantata dedicada á 
SS. MM., y compuesta por el Sr. Monasterio, profe- 
sor del Conservatorio, la cual será cantada por el 
cuerpo de coros de este teatro. 

PRINCIPE. Función para boy viernes 14 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva, en tres actos y en verso, 
titulada: Entre dos mundos. 

3. “ El baile titulado; La masquela sevillana, eu el 
que tomará parle la primera bailarina doña Rosa Es- 
pert y todo el cuerpo de baile. 

4. “ El juguete cómico-lírico en un acto titulado: 
Adan y Eva. 

5. ° Baile nacional. 

CIRCO. Función 19.* de abono.— Segundo turno. 
—Tercera série.— Para hoy viernes 14 de Diciembre, 
á las ocho de la noche. . , j /i . 

i.® La zarzuela nueva en un acto titulada: Cegar 

paro ne^a ,meva en dos actos, titulada: 

Qttieh manda manda. 

ZARZUELA. Función 141* de abono.— Segundo 
turno— Cuarta série;— Para hoy viérnes 14 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. , n • • 

1. ° La aplaudida zarzuela en un aetó, liluiaaa. 

■ Den Sisetiando . 

2. “ La zarzuela nueva en un acto , y en verso,, 

titulada: Una vieja. , 

3. “ La zarzuela también en un acto, tiluiaua. 
A Bey muerto.. . 

VARIBDADES. Función 11.* de abono.— Ter- 
cera serie. — Para hoy viérnes 14 de Diciembre,^, 
as ocho de ia noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° El drama nuevo en tres actos y en verso, 
titulado: La Paloma torcaz. 

3. ° El divertido baile, titulado: La Gitana e 

Chamberí. . , 

. 4.*? ■ La graciosa comedia en un acto, nommau - 
ünhuésped del otro mundo. 

Función extraordinaria para mañana sábado If * 
beneücio de la primera actriz doña María Rodrigues) 
á las ocho de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. " El drama nuevo, en Ires actos y 
original de un aplaudido escritor, titulado: -Flores y 
períoj , • desempeñado por las señoras Rodríguez > 
Tenorio, y los Sres. Arjona (D. J.), Tamayo, Bene ) 
Martínez y Cárralon. 

3. “ El'baile nuevo titulado, Fanlasia española. 

4. “ La graciosa pieza en un acto titulada; ^ 1 

tas, desempeñada por las señoras García (D. I 
Benediclj, y los Sres. Tamayo, Coreóles y Beneln- 

NOVEDADES. Función para hoy viérnes U *** 
Diciembre, á las ocho déla noche. 

1. ® Sintonía. 

2. “ El drama en cinco actos y en verso, tito'*' 
do; La Cabaña de Tom. 


3.° Un-diverlimiento de baile. 


Editorrespoasable: ü. Manuel de Toiús* 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, prinsip**' 
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Sábado 13 de Diciembre de 1860, 


Rey Francisco II ha rehusado contratar un em- 
préstito que leofrecian hacer desde Viena. 

Al darnos esta noticia los periódicos revoluciona- 
rios, hacen en ella una pequeña variación. Dicen que 
aquel Rey ha querido negociar un empréstito en Vie- 
na, y que no ha encontrado allí negociadores. 


El Emperador con el Príncipe imperial ha marcha- 
do á medio dia de incógnito á Amiens para recibirla . 

Empieza á restablecerse la tranquilidad en Hun- 
gría. 

En Pesth y en Viena van á ser elegidos los ayun- 
tamientos por ios reglamentos de 1848. 

Mabseua, 13. 

fetegramas de Roma dicen que ia columna de 
Massi ha evacuado á Orvieto, que ibau á ocupar los 
franceses. Se activaban los alistamienlos ponlificios. 
La milad del ejército napolitana refugiado, ha pasado 
la frontera , y gran parle lia ido á reforzar las parti- 
das que recorren los Abruzzos. 

Diez y seis Obispos de las Marcas, y entre ellos cin- 
co Cardenales, han protestado contra los comisarios 
del Piamonte. 

Despachos de Palermo dicen que el Consejo de Es- 
lado ha reclamado el manleniinienlo de sus diferentes 
leyes hasta la reunión del Parlamealo italiano. 

Escriben de Gaela que los piamonleses lanzan bom- 
bas, á cuyo fuego ccnteslan desde la plaza. 

Dicen de Ñapóles, que Francia, Inglaterra y Rusia 
han invitado al Rey Francisco á que desista de una 
defensa inútil. 

Corrían voces de que Víctor Manuel ha designado 
á la división Ciaidini para que ocupe á Roma después 
de la salida del Papa. París 14. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-70, el 4 ‘/i 4 95-75, el 3 por 100 español in- 
á 00, la diferida á 41 ‘/si 


itálico , y según nos dijo ayer el telégrafo de Pa- 
lerrao , y confirma hoy el de Marsella , el Con- 
sejo de Estado de la isla ha declarado oficial- 
mente que la Sicilia quiere continuar regida por 
leyes propias y con autonomía absoluta , hasta 
que el Parlamenta italiano reunido , determine 
cuál ha de ser su régimen político y adminis- 
trativoz 

Acerca de Gaeta, nada más se nos ha dicho 
en las últimas noticias sino que los sitiadores 
han redoblado la intensidad de sus hostilidades 
contra la plaza, y que esta responde con éxito y 
firmeza al fuego enemigo. En resúmen, sigue la 
lucha sin que hasta ahora se anuncie resultado 
alguno decisivo, ni la cosa ileve trazas da termi- 
narse; 


parte extranjera 


ÚZTIBIAS KOTICIAZ RECIBIDAS DEL KRTRAIÜERO POR 
CORREO DE HOT. 

Los periódicos portugueses nos revelan un escanda- 
loso hecho, que bien se puede caiiñcar de robo, per- 
petrado por alguno ó' algunos empleados del Gobier- 
no en las oficinas de correos, de las cuales se ha 
extraído uua nota que el Sr. Nuucio de Su Santidad 
en Lisboa remitía al Gobierno pontificio, y cuyo do- 
cumento ha publicado la NasioTie de Florencia. 

Ocupándose el periódico Á Nacao en este asunto, 
y justamente indignado por la manera con que ha- 
biando de él han tratado los diarias libres portugue- 
ses al Sr. Nuncio y al Gobierno de la Santa Sede, 
dice entre otras cosas tan enérgicas como oportunas: 

«La prensa liberalizadora y anii-calólica anda por 
ahí estos dias promoviendo escándalos , pedanteando 
ciencia diplomática, vomitando bravatas de patriotis- 
mo crudo, gritando, barateando y haciendo adema- 
nes y quiebros de endemoniado- 

Causa aseo verdaderamente oirla ho,y elogiar al 
Gobierno que se deja abofetear cobardemente por la 

mimes hnte 'ci -.wturtjs- foiimiertfi |lll« 

echándola eierlos escritores de espadachines ridícu- 
los, cuando se trata de habérselas con una Poiencia 
que no tiene ejércitos ni marina, que es incapaz da 
vengarse castigando las injurias á cañonazos, y qua 
no tiene más defensa que la fe de los pueblos y el 
respeto que se debe á las prescripciones del dete- 


Refiere un corresponsal que el general Ciaidini ha- 
bía recibido algunas noticias relativas á desórdenes 
que debían estallar en Gaeta, y que ademas le anun- 
ciaban la probabilidad de una rendición precipitada, 
en el caso que se redoblase el bombardeo, porque se 
amotinaría una parle de la guarnición. Añade aquel 
corresponsal, que el ministro español en aquella ciu- 
dad, Sr. Bermudez de Castro, decía en una carta, 
que por cierto no indica el corresponsal á qnién iba 
dirigida, que oficíales, cuerpo diplomático, familia 
Real y habitantes, se hallaban amenazados de una 
sublevación de los soldados. 

El mismo corresponsal dice que á pesar de los con- 
sejos que de todas parles llegan á Francisco II para 
que cese en su resislencia, no parece dispuesto á ce- 
der. La razón, añade, es muy sencilla: en una carta 
dirigida desde Roma al conde de Cavour, se le anun- 
I eia que el comité realista de aquella ciudad, com- 


ió cual explica perfeotanaeate por qué el 
telégrafo napolitano reproduce el rumor de que 


Francia, Inglaterra y Rusia han invitado á Fran- 
cisco II á desistir de una defensa, que seria ya 
inútil. Pongamos en cuareutena, al ménos por 

0 qua haca á Francia y Rusia, semejante invi- 
tación: por lo que toca á Inglaterra , no duda- 
mos de la tenacidad con que á todas horas estará 
importunando y amenazando al Rey Eraiiciseo. 
De todos modos, este Monarca hasta hoy, con- 

tini'ia rfi.siieltn á desoír inUo ‘“"I, 

naza y todo ruego encaminados a hacerle eva- 
cuar á Gaeta. Y en verdad, visto el empeño con 

1 que la Revolución lo desea y se lo exige, com- 
prendemos que Fraucisco 11 obra, no sólo con 
heroísmo, sino con prudencia, en mantenerse 
firme. 

Gon mucha insistencia se asegura por la gen- 
te italiaiiísima estar ya acordado que la guarni- 
ción francesa evacúe á Roma y deje expedito el 
camino del Vaticano al vandalismo piamontes. 
A este rumor, incesantemente y con especial 
ahinco difundido por los corresponsales de va- 
rios puntos de Italia, y aun de ia misma Roma, 
debe agregarse el contenido del último párrafo 
del telegrama de Marsella, fecha 13, donde se 
dice que corren voces de que Víctor Manuel ha 
designado al cuerpo de ejército de t.ialdini para 
que ocupe á Roma después de la salida del. Pa- 
pa. Esto es dar ya por sentado qua el Papa sal- 
drá de Roma, y se propala sin duda asi para 
dar cuerpo al rumor de que los franceses van á 
evacuar la ciudad eterna. 

Todas estas voces dirán verdad, ó dirán raen- 
liro l.ns iieehos hasta hov les son, en cierto 


lerior á 49 ‘/i. el exterior 
y la amortizable á 23. 

Lóndres 14. 

Los consolidados se han hecho de 94 5[8 á 3i4. 


n Diario délos Debates , al dar cuenta en sus cor- 
respondencias de Tarín de la muerte del conde de Si- 
racusa , dice que este suceso ha sido acogido allí eon 
evidente satisfacción , á causa de que no sabiendo 
qué hacer de este desdichado Príncipe, su muerte ha 
puesto fin á este embarazo. La admisión del general 
Nuncianle en las filas del ejército , había producido 
tan mal efecto , qua hubiera sido imposible dar una 
posición, cualquiera que fuese, al conde de Siraousa. 
Respecto á Liborio Romano , aun los más despreocu- 

padosy y cuenta que lo son mucho los consejeros del 

Rey excomulgado , dicen que su traición ha sido tan 
negra y tan excepcional entre la inmensa baraja de 
traidores que tenia á su servicio desde que se libera- 
lizó el Rey Francisco U , que más vale , ya que por 
el bien parecer y por no dar un mal ejemplo para lo 
futuro no se le puede ahorcar , dejarle podrirse en la 
oscuridad y el aislamiento. 


autoridail tan voiierada, para evitar la terviaa 
ovaciüu cou que muitituil úu Sacerdotes y segla- 
res queriaii mustrarie su adhesión y carino. 

Pero lio fuó menester más para que los de- 
magogos creyesen jzecesario hacer una contra- 
raaiiifesiaciüii: y en efecto, durante toda la no- 
che del 4 y madrugada del siguiente dia, no 
cciiiou de reunirse á la puerta del palacio arzo- 
bispal gritando: ¡Mueran los Guras! ¡ Viva Gari- 
baldü Mal satisfechos con tanto insulto, comen- 
zaron á apilar leña al pié del palacio con 
manifiesto designio de prenderle fuego, mién- 
tras que otros más furiosos y atrevidos penetra- 
ban en el palacio, derribaban la puerta de la iVl 
camara misma del Arzobispo, y llamándose e 
diputación del pueblo, exigieron del Prelado e 
que hiciese alguna demostración de afecto a i' 
Víctor Manuel. Su Eminencia, por toda respues- r 
ta, se asomó al balcón y bendijo á las turbas, I 
que no cesaban de gritar, miéntras algunos ta- c 
miliares del palacio ondeaban la bandera tn- 1 
color. 

Durante este infernal estrépito, ningún agente < 

ni fuerza del Gobierno usurpador se presento a ; 
contener el tumulto; léjos de eso, no parecía 
siuo que el Sr. Farini, cruzándose de brazos 
. ánte aquel atentado, quería vengarse de la saliva 
que hahia tenido que tragar al invitar al Prelado 

á regresar á su diócesi. 

A la fecha de las últimas noticias, la agitación 
estaba muy léjos de haberse calmado : el Go- 
bierno usurpador bien quisiera restablecer e 
orden, es decir, que todo el mundo reconociera 
paciüca y alegreui^nie su latrocinio y rin lera 
homenaje á la ambición que se lo ha inspirado. 
Pero ni los súbditos leales de Francisco II están 
en ánimo de llevar resignados la odiosa tiranía 
que sobre ellos pesa, ni los mazzinianos se con 
forman con que Víctor Manuel reine sin quie- 
l)ras, pues dicen, y dicen bien, que ellos no irán | 
tomado parte en la gloriosa lucha de la libertad 
contra el despotismo para ensanchar los omi 
nios del Monarca sardo, sino para hacer por 
cuenta propia el negocio de la Revolución. 

El Gobierno piamontes, acosado por estos dos 
grupos de enemigos, procura deshacerse de uno 
y otro; sólo que respecto de los mazzinianos, se 
contenta con darles pasaportes y pensionarlos 
para que vayan á revolver á Huugiía , mientras 
cou los realistas adopta el humanitario recurso 
de fusilarlos en masa. 

Resultado de tan varia conducta , por lo que 
hasta hoy sabemos , es que la mayor parte de 
los mazzinianos se van retirando á los cuarteles 
que se les designan para aguardar alli la hora de 
lanzarse , con su Garibaldi á la cabeza , sobre 


Colonias. El nuevo decrelo cenlraliza en Argelia eí 
gobierno y la alta autoridad del gobernador general, 
que se exUende de este modo eonsider-ablemenle 
abrazando una parte de las atribuciones confiadas 
precedentemente al ministro de la Argelia. Por lo 
.tanto, el gobernador general dará cuenta inmediata- 
mente al Emperador de la situación política y admi- 
nistrativa del país. 

Los servicios de la justicia, de la inslruecion pú- 
blica y de los cultos , entran de nuevo en las atribu- 
ciones de los respectivos departamentos ministeriales 
de Francia; pero independientemente de dichos tres 
'ministerios, el gobernador general nomorará direc- 


derada de Viotor Manuel y de Oavour es mejor serví- 
dora del infierno que la demagogia imprudente da 
Mazzíni, y no quiere ser cabeza de motín hasta qu6 
sea hora para él de obedecer á la consigna de la Re- 
volución cuando esta le mande encargarse pira yeg 
de hacer el papel de jefe de las fuerzas libertadoras, 
Garibaldi acepta la figura de instrumento guardado 
á disposición de la alianza anglo-galo-sarda para 
cuando á esta convenga acabar da fundar ei nuevo 
derecho público consistente en hollar todas las leyes 
de Dios y de los hombres. 


La Independencia Belga publica un despacho tele- 
gráfico de Viena dando a conocer el programa del 
nuevo ministro, que parece de acuerdo, en muchos 
puntos, con las pretensiones del partido liberal. Este 
programa está concebido en los siguientes términos. 
«Revisión del Concordato ; igualdad de lodos los cul- 
tos; supresión de los estatuios particulares en las di- 
ferentes pro vinoias ; Constilueioii uniforme para lo- 
rtao las Darles del Imperio sin distinción entre los pai- 


De ana carta de Turin, que publica la Patrie, to- 
mamos los párrafos siguientes : 

«Las tropas napolilatias que se habían refugiado 
en los Estados Pontificios, al regresar licenciadas i 
sus hogares, reciben instrucciones de un centro direc- 
tivo de Ja reacción, que usa de signos masónicos, y 
está en connivencia con los Curas, ó al ménos coii 
ciertos Curas da las provincias napolitanas. Estos 
manejos insurreccionaíes de ios soldados licenciados, 
á quienes la reacción paga puntualmente, serán auxi- 
liados por el general Bosco, que hará salidas deGaela 
para entretener á los piamonleses é impedirles que 
puedan desviarse del campamento para ir á reprimir 
las insurrecciones. En consecuencia, el general Ciai- 
dini ha establecido un cordonen la frontera del Palri- 
los licenciados na- 


an roto las relaciones diplomáticas entre el 
los Estados-Unidos. 


manió de San Pedro para pescar 
paútanos. 

En la última salida de la guarnición de Gaeta , se 
ha distinguido notablemente el joven Principe herma- 
no dei Rey, Alfonso de Casería , nacida en 1841. 
Llevado por so caballo, que se lo desbocó, en medio 
de las filas enemigas, intimósele ia rendición por un 
oficial piamontes que, pistola en mano, le había cp- 
gido la brida del caballo. Pero el Principe , en vez da 
rendirse , descargó un tajo con su espada en la cabe- 
za del oficial , le obligó á soltar la brida , y se volvió 
ai escape á su campamento, entrando sin iesion algu- 
na en la plaza. 

Los periódicos ingleses vienen hablando del movi- 
miento que se manifiesta en Irlanda, con una indife- 
rencia que á la legua trasciende [á fingida. El Times 
reconoce eon toda ia desvergonzada ironía de que es 


En Nueva-Granada ha estallado otra vez la re- ] 
volucion. 

Con motivo de festejar al Sr. Lincoln por haber 
sido electo presidente, lia habido en Springfield de 
Illinois una gran manifestación popular con todos los 
hartas y algazara que acostumbran á usar los ciu- 
dadanos de la Union cuando ejercen el precioso de- 
recho de gritar en comandita. 

Después de haber recorrido la procesión cívica de 
rigor varias calles, se dirigió á la en que esta si- 
tuada la casa det presidente: alli hizo alto aquella, y 
' cuantos la formaban empezaron á gritar: ¡que salga 
, ¡i. Lincoln, que salga, que salgai Por ultimo se pre- 
sentó M. Lincoln. Por supuesto que las aclamaciones 
enlónces se redoblaron, y restablecido algún tanto el 
silencio é inclinándose hácia fuera del balcón, dijo el 
nuevo presidente; 

' «Amigos y conciudadanos: Perdonadme que en esta 


guerra es contia la Agicoia. iwo 

ticos son hijos pcedilectos de la Iglesia ; y en j 
Italia, como en todas partes, la supresión de esos 
institutos, es testimonio indefectible de que alh 
reina la libertad liberal. T. 

TELEGRAMAS. 

Lósdhes, 13. 

Dicen de Roma que el generol Goyon esperaba or- 
denes de París para ocupar á Orvieto; que la facción 
al mando de Massl hahia invadido á Ornana. . 

Monseñor Merode se ocupaba de la formación de 
un nuevo ejército. 

A pesar deí rigor continuaba la reacción en ios 
Abruzzos. , 

La Emperatriz de los francese- safio ayer de aqm 

V durmió en Folktoiie. 

S M. se embarcó esta mañana para Boulogne. 
Parece que va á empezar el bombardeo de GaeU 

en toda forma moy pronto; ^ 

mes. Por inlérvalos disparan los pramonleses alguna 

bombas. _ . « 


Acerca de la supresión- de las eomuniüades re- 
ligiosas en la Umbría, cuyo suceso nos anuncia el te- 
légrafo , escribían el 3 de Turin lo siguiente : 

íi Pépoli ha vencido al fio las repugnancias de Ca- 
vour , y los conventos de la Umbría van á ser supri- 
midos. Solamente no se aplicarán sus bienes al Es 
lado , sino á los establecimientos de beneficencia 
instrucción primaria. Loa frailes serán enviados á su 
, casas con pensiones. Los de las órdenes mendicante 
■ que lo deseen , podrán vivir en comunidad hasta I 
! extinción de las mismas por el trascurso del tiempi 
I Estas medidas serán dictadas por Pépoli en virtud c 
[ sus poderes dictatoriales.» 
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EL PENSAftllENTO ESPAÑOL* 


sano tkn nutneroca, qu« se puede calcular entraban 
por millares las personas que ocupaban las cercanías 
del lugar en que aquella reunían se reriñcaba. To- 
das las provincias de aquel antiguo reino estaban re- 
presentadas en aquella grande asamblea nacional, 
para asistir a la cual íiabian acudido millares de ve- 
cinos de Limerick, Cork, Newry, Londonderry, Kil- 
kenny, Dundalk, Wesford, Clonmel y otras muchas 
ciudades tanto irlandesas como de las inglesas ó es- 
cocesas en donde se encuentran establecidos muchos | 
irlandeses. 

Han sido promovedores principaies para la cele- 
bración de aquel meeting los Sres. Maguirre y 0‘Do- 
noghe, miembros del Parlamento, y este último, des- 
cendiente de una familia que ha dado algunos Reyes 
álrianda, presidid aquella reunión. 

Sejeyó en ella una carta del Sr. Arzobispo (cató- 
lico por supuesto) de Tuam, en la cual dá á los irlan- 
deses consejos acertadísimos para el logro de sus de- 
seos, y en pocas palabras les marca la conducta que 
deben adoptar en las actuales circunstancias. — «Es 
preciso, dice, que los defensores de Irlanda funden 
su causa en argumentos más sólidos y valederos que 
los que les suministra la inconsecuencia de los mi- 
nistros de la Reina, quienes nos niegan un derecho 
concedido por ellos á todos los demas pueblos del 
mundo, el de escojer nuestro Gobierno. Demasiado 
sabemos que su política no es más que una política 
aventurera, y por eso son tan inconsecuentes.» 

El Sr. Arzobispo de Tuam no cree que el movi- 
miento irlandés pueda triunfar si no se apoya en otras 
bases que los principias proclamados por Palmerston 
y Russell. Quiere que los irlandeses reclamen sus de- 
rechos en nombre del derecho verdadero , y que se 
dispongan á reconquistarlos por medios legales y 
constitucionales, encaminando sobre todo sus esfuer- 
zos á derribar el grande y oprobioso despotismo que 
pesa sobre Irlanda, el de la Igiesia-angUcana. 

Este ha de ser el lin. En cuanto á los medios , el 
señor Arzobispo recomienda una independencia más 
completa y una distinción más clara que la* que exis- 
ten hoy entre ios partidos políticos, completa libertad 
de educación, oposición perpetua y enérgica al siste- 
ma de educación mixta y á los colegias no católicos, 
y sobre lodo, oposición permanente y absoluta de los 
católicos á cualquier candidato, á cualniiipr.-tiojArqsso 
quiera perpetuar la persecución contra el pueblo ó la 
humillación del Papa, que quiera mantener el odioso 
yugo de un anglieanismo contra elcualsa están levan- 
tando en este momento los gemidos de las madres y 
de las familias enteras en las montañas de Partrg. 

Tal es el programa del señor Arzobispo de Tuam, 
no distinto del gran 0‘Conneil, Así defienden su in- 
dependenciay libertad los católicos. No es ciertamen- 
te este el sistema regenerador de los defensores de la 
libertad liberal. 


Según dice el Progrés de Lyon, el domingo último 
cuando se celebraba la festividad de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen , por las parroquias reuni- 
das en la antigua Primada de Viena (Francia) se ha- 
bla levantado un tablado de 20 pies de altura , y en 
él se hablan situado iVI. Ginonilhac, Obispo de Gre- 
noble, M. Üeleuzy, Obispo de Viviess, M. Lionnet, 
M. Franzoui, Arzobispo de Turin, y varios Sa- 
cerdotes. 

Guando el Obispo de Grenoble acababa de bende- 
cir la imagen de la Virgen erigida sobre la platafor- 
ma de una torre levantada al extremo de una peña, 
se dejó oir un ruido atroz confundido con el grito de 
espanto de una multitud. Se hundió el tablado , y la 
comitiva que en él estaba desapareció en medio de 
tablas y palos. Hubo que lamentar varias desgracias, 
entre otras del Obispo de Viviess , que salió con una 
pierna rota, el de Valeuce, que salió también grave- 
mente lastimado , el marques de Oastellane , monse - 
fior Faude, etc. 

Léese en una correspondencia dirigida desde París 
al Diario de Barcelona: 

^ «De continuo circulan nuevos rumores belicosos. 
\.Se están construyendo baterías en toda la línea de 
la costa entre Brest y Cherburgo : se espera que 
cuanto ántes irá el Emperador á inspeccionar esos 
trabajos. Hace un año que en Cherburgo se levantan 
formidables obras defensivas. Parece cosa resuelta 
que en Villafranca se establecerán talleres de cons- 
trucción, y que dicho puerto se convertirá en sucur- 
sal del de Tolon. Según dictáinen de la comisión en- 
cargada de examinar la rada, en Villafranca podría 
guarecerse una escuadrilla de 50 buques. Se lomarán 
todos los almacenes que habían sido alquilados á ios 
rusos, y se establecerá un gran depósito de carbón 
para la marina. 

Esos rumores alarmantes cobran mayor importan- 
cia todavía á consecuencia de las malas noticias que 
se reciben sobre Italia : de algunos dias á esta parte 
se ha estado esiierando algún acontecimiento impor- 
tante. El Gobierno francés ha entablado negociacio- 
nes muy graves. Toda la noche ha funcionado el te- 
légrafo : se expedían más de 150 palabras por hora. 

Dícese^ que el Emperador indicó ayer que los asun- 
tos de Italia pueden tomar un mal sesgo. Ignoro á 
qué quería aludir , si es que no se referia á Roma. 
Con efecto , el dia anterior había enviado á Mr de 
Grammont un extenso despacho escrito de puño 
propio. 

Fuera de esto, en ciertos círculos diplomáticos sí- 
guese hablando de la evacuación de Roma por las 
tropas francesas. Las negociaciones rolas con el Pia- 
monte parece que van á continuarse á consecuencia 
de la mediación del Emperador, quien se supone ha- 
ber aconsejado al Papa que se ponga de acuerdo con 
Víctor Manuel, haciéndole prever que no podía dejar 
perpétuamente á sus soldados en Roma. Esta política 
del Emperador se atribuye á una nueva presión de 
Inglaterra; pero de ningún modo salgo garante del 
hecho.» 

Slsecretario déla ñedaccion, 

M. Hbrrbra di Tbjada. 

El PE^ISAMIE^TO ESPAÑOl!^ 

“Anaip 1{¡ D,; wciehbri qx 1860. j 

La Epoca de anoche contesta á las breves lí- i 
ñeas con que acompan-^^ , , ‘ ' 

ftor D. J. B. Gulhver dS i Ti n ' 

revelando los trabajos de u " ‘ 

« propaganda inglesa c 


n para introducir en nuestra católica nación ia 
‘s secta protestante. 

I" Es muy singulár ia lógica del diario ministe- 
rial de lá tarde ; confiesa francamente que no 
tiene noticia de los gravísimos hechos denuncia- 
¡. dos por aquel caballero, el cual, como recordá- 
is rán nuestros lectores, los toma de periódicos 
I- ingleses especialmente consagrados á ia propa- 
la ganda , es decir , de diarios oficiales del meto- 
dísmo propagandista, y se aventura no obstante 
á manifestar que debe haber algo de exagera- 
'■ clon en asegurar que existen en España aso- 
*■ elaciones metodistas, compuestas en Madrid 
"* de veinte y cuatro individuos, y de doce en 
cada una de las ciudades de Cádiz, Sevilla, Má- 
laga. Valencia, Barcelona y Lisboa, capital del 
e- reino de Portugal. Exagerado le parece igual- 
le mente que se hayan impreso en Lóndres 30,000 
Is obras en idioma español, conteniendo máximas 
m protestantes, y que para su expendicion haya 
te sesenta contrabandistas en diferentes puntos de 
la Península, siendo Lisboa el centro encargado 
de dirigir esta misión. 

Si La Epoca no tiene noticia de nada de esto, 
no puede decir que es exagerado; por el contra- 
rio, hechos públicos y notorios de que el diario 
.¡. ministerial no puede méuos de tener conoci- 
js miento, indican que en la relación del Sr. Gulli- 
)n ver, tomada, como hemos visto, de los diarios 
e- oficiales de la propaganda inglesa, no puede ba- 
se ber exageración de ninguna especie, 
y ¿Ignora La Epoca que apénas trascurre un mes 
sin que se publiquen cartas Pastorales de los 
“ Prelados españoles previniendo á sus diocesanos 
contra las seducciones del protestantismo? ¿Ig- 
ñora que la mayor parte de los Gobiernos han 
^ tenido que dictar disposiciones oficiales contra 
jg la introducción de libros , folletos y periódicos 
a- protestantes que clandestinamente circulan im- 
», presos en romance? ¿Ignora que muchos gober- 
0 * uadores de las provipjjj^^áAly lilfifflljaia”, -Mn 
sorprendido depósitos de esta clase de escritos, 
y aun sociedades encargadas de- difundirlos por 
toda España? ¿Ignora que en Granada , Barcelo- 
y na y otros puntos se ha formado causa á vario» 
protestantes españoles por delitos contra la Re- 
1 , ligion? ¿Ignora que las corporaciones protestan- 

- tes , los individuos de las Cámaras inglesas 
1 - presentados á lord Russell para interceder por 
la aquellos desdichados apóstatas , hablan de que 

una gran parte de los españole» desea la liber- 
tad de cultos á fin de practicar públicamente el 
^ de la secta protestante? 

® Pues si todo esto y mucho más sabe La Epo- 
_ ea, ¿qué motivos tiene para dudar de la exacti- 
j tud de los datos tomados de los diarios protes- 
. tantes acerca de la organización de esta secta en 
, España? 

- Es que el diario ministerial confiesa que no le 
alarman sériamente. En bnen hora. La Epoca en 

• est ) punto tiene más serenidad de ánimo , más 

• fortaleza de espíritu que los Obispos españoles, 

’ los cuales se muestran diariamente tan alarma- 
I dos como nosotros por lo esfuerzos de la propa- 
, ganda inglesa. 

A la vista tenemos ia última pastoral del muy 
¡ reverendo Sr. Arzobispo de Granada, fecha el 
. 28 de Octubre de este año, y llegada á nuestras 
manos há pocos dias, en que, después de hablar 
de la tempestad revolucionaria que está asolan- 
do á Italia, del sacrilego despojo perpetrado por 
1 el Gobierno sardo contra los Estados de la Iglesia 
y de las matanzas de cristianos, incendios y 
destrozos de Syria, debidos al feroz fanatismo 
de druses y turcos, exclama con el corazón 
traspasado de dolor; 

«Grandes son sin duda estos esfuerzos que 
•está haciendo el infierno paraaniquilar el nom- 
•bre cristiano. Pero todosestos sacrilegos despo- 
•jos, todos estos destrozos materiales, son nada 
•en comparación del furor con que el protestan- 
•tismo, ese enemigo irreconciliable de la Igle- 
•sia, se agita en estos momentos por acabar, si 
•pudiera, con ella. Hoy más que nunca hace 
•satánicos esfuerzos para extinguir la luz de la 
•fe católica y sembrar por todas partes el error 
•y la heregía. Sabido es de todo el mundo el 
•ardor con que, á pesar de las prohibiciones 
•canónicas y civiles, esparce entre nosotros sus 
•Biblias corrompidas y multitud de folletos y de 
•libros saturados de impiedad.^ 

Ya lo vé el impertérrito diario ministerial : lo 
que á él no le alarma sériamente, á ios Prelados 
españoles les llena de miedo y de horror hasta ' 
el extremo de confesar que las usurpaciones del ' 
del Piamonte y las espantosas crueldades de ' 
Syria son nada en comparación del furor con 
que el protestantismo combate á la Iglesia ca- i 
tólica. ¡Lástima que la serenidad de La Epoca < 
no pueda disminuir en un ápice la justa alarma I 
que á todo buen católico debe infundir el acón- ' 
to ménos tranquilo de nuestros Pastores! i 

¿Y en qué se funda el periódico doctrinario > 
por excelencia, para esa imperturbable tranqui- I 
lidad? ^ ) 

«Los contrabandistas, dice, son lo» caoiinos de « 

hierro que nos enlazan más y más hoy á toda Euro- t 
pa , y para los cuales la España no desdeña el con- f 
curso de los capitalistas ni de los trabajadores exlran- p 
jeros, sm preguntarles la religión que profesaron sus e 
padres, ni la que ellos á su vez, y en el fuero interno 
de su conciencia , profesan.» j. 

Si los caminos de hierro, si todos los progré- d 
sos materiales habidos y por haber hubieran de n 
producir la pérdida de nuestra unidad católica, n 
la elección no era dudosa para todo buen espa- si 
nol; antes, mil veces ántes, aparecer como atra- a 
sados, como sumidos en la barbárie á los ojos de 
todos aquellos que cifran la felicidad de las na- c< 

Clones en su pros!'.’;'id,.d material, que perder «t 


lo que constituye nuestro carácter nacional , lo los empleos, que es necesaria la práctica, y i 
que nos dá verdadera importancia á los ojos de en realidad hoy dia existe el certámen indici 
Europa, ser y vida 'propias ; 'e que, una vez por el Sr. Mata en las revistas de inspección, 
perdido, nos convertiría en tristes parodiadores El general Galonge usó da la palabra en con- 
de las repúblicas hispano-americanas. tt'S) haciendo ver que no estaban atados todos 

Pero no se trata, á Dios gracias, de poner co- los cabos para evitar los abusos, promoviéndose 
to á nuestros progresos materiales, que, combi- una discusión acalorada entre dicho señor y el 
nados con el progreso moral, forman la civiliza- presidente del Consejo, sobre las leyes que se 
clon católica, es decir, la civilización verdadera: hablan infringido. 

no se trata de cerrar la entrada á los extranje- Estaríamos completamente conformes con el 


empleos, que es necesaria la práctica, y que . da 1837, si en iodos los casos estabajustifle.fi 
realidad hoy dia existe el certámen indicado I *1 mérito, si el bien de ¡a pátria lo exieia i 

n -í 1_ An I— n— I /.An O .. . « «I OO ) 


censuramos ; pero faltó á la ley. ’ * 

Pero, ¿y las gracias de Vicáivaro? Sabido 
por todos que allí se dieron dos gracias, siei.d' 

las dos, en algunos casos, empleos, sin alead», 

á lo de grado y cruz y dos acciones; etc., etc 

Tampoco hay necesidad de poner esto de re 
heve. 

Gracias á los presidentes de la Cámara, duqu» 


se trata de cerrar la entrada á los extranje- Estaríamos completamente conformes con el Gracias á los presidentes de la Gámara, duqu» 
protestantes que respetan las leyes del país artículo, aun no creyendo que debe estar com- de Veragua y marques del Duero, el general 
que los llama ó los acoje ; se trata únicamente prendido en la ley sino en el reglamento que se O'Donueli quedó mitad en el banco negro y mj, 
de los propios y extraños, que quebrantando ba de dictar para fijar las condiciones todas con tad en berlina ; sin el auxilio de aquellos dos 
las disposiciones' canónicas y civiles, léjos de en- quó ban de cumplir los que deban comprender- senadores presidenciales, sabe Dios dónde, eo 
cerrar sus falsas creencias en el fuero interno de sn escalas de elceciou, si se determinara qub estado ie habría puesto el general Galonge. 
su concíeticta, se convierten en misioneros de en él que los coroneles habían de ser los prime- justos: ellos ie libraron de la úi- 

la heregía, buscan prosélitos difundiendo falsas ros quo intervinieran en el expediente de califi- tima replica de este señor senador; ellos, sin 
doctrinas, libros y folletos contra la Religión cacion y que se concediera á los oficiales que se embargo, tuvieron también la culpa de que e, 
única, verdadera, que profesan los españoles, creyeran agraviados el derecho de ser examina- presidente del Gousejo saliese tan mal parado 
Gontra estos dirigen su voz los Prelados, contra Jes, ya por el inspector, ya por el director del Je la boca del Sr. Galonge, pues que pudieron 
estos van encaminadas las disposiciones oficia- arma: este método, como dijo el señor duque debiefou y no quisieron cortar a tiempo el mel- 
les de los Gobiernos, y á favor de estos trabajan 
las corporaciones protestantes inglesas y mu- 


de Ahumada, ba producido muy buenos resul- 
tados en la Guardia civil, y creemos que debía 


las corporaciones protestantes inglesas y mu- «oos en w «uaiuia oír,,, j uoum 

chos que, llamándose católicos en España, ha- consignarse así en ¡a ley ó en los reglamentos, 
/>an irxfíitsartFomAixf a nrvn tn n&rál flUH. estimulados los oficiales ñor este dere- 


cen más indirectamente por el protestantismo 
que todas las sociedades juntas bíblicas y meto- 
distas del Reino-Unido. 

A esta escuela pertenece sin saberlo , esta- 
mos seguros de ello , el diario ministerial á 
quien contestamos, al expresarse con motivo de 
esta cuestión en los siguientes términos: 

tSin recordar hechos lamentables que tan podero- 
samente han influida en la suerte de Italia , y acaso 
precipitado la crisis misma porque está pasando hoy 
el poder temporal en Roma , el recuerdo de Morlara 
es una lección para todo el mundo , asi como debe 


para que, estimulados los oficiales por este dere- 
cho y halagados por la esperanza del ascenso, se 
aplicasen más y más, evitándose de este modo 
que ia prevención ó la equivocación del jefe ó 
inspector excluyese de las listas á algún oficial 
que fuere digno de inclusión. 

Quedó pendiente para iioy la discusión. 

Ahora vamos á hacernos cargo del incidente 
que hemos indicado ocurrió entre los señores 
ministro de la Guerra y general Galonge. 

Hasta el día de ayer, la discusión de esta ley 
había estado dentro del terreno de las teorías y 
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serlo para otra clase de opiniones ia memoria del j ¿g ja ciencia militar: poro haciasele ya al gene' 
daño Que causaron á las mismas ideas Que auerian i ...i A/nA».»Ati ai ...... 


daño que causaron á las mismas ideas que querían ral O'Donnell necesario ei promover alguna 

defender las discusiones lamentable, de la. Córte, personal, algún ex-abrupto que ameni- 

ConsUtuyenles sobre la base religiosa.» , s- j ooyi* ijjj 

' ® ^ xare (entiéndase, para S. S.) ía tranquiUd&d de 

Esto quiere decirque el tesón, la dignidad con los debates, y como dias pasados no lo consi- 

dades de la Iglesia, son causa de las oersecu- ‘ 

- III* x/L neraí Calonge, a pesar de las denegaciones v 

Clones que la Iglesia está hoy sufriendo en íta- a«io..oAÍA Ja r u - ega^unes y 

lia . n,^a u AAnri.iA» j D* IV .£1 aclaraciODes de dicho señor, escogió la sesión 

ha : que la conducta de Pío IX se equipara á la zIa ..o— ..a ^ ® y, 

j- 1 X # ^ t . , ayer para poner ón evidencia no sólo su in- 

de los que con espantosa franqueza combatían la -si . .• 

• I 1 1 - • r* ~ ^ oAia G»umuanau la maculada Vida ministerial, sino también su ar- 

unidad religiosa en España: esto quiere sisniñcar * i * i.j . . 

1 r Ai J u Mguiuoar agresión: probó y mucho lo según- 

que la enfermedad no debe ser combatida oara i • i ^ • a ^ ® 

^ ° , i^uiiiuduurt paia desgraciadamente para S. S.. lo 

que no se generalice y llegue á ser incurable. nri.n.m uciiKiH«r« o. o., lu 

Pero no : esto tiene otro nombre ; esto es doc- Manifestaba el Sr. Galonge en general, sin 

í^fi’ aludir á tal ó cual ministerio! que se hablan in- 

tlZdÚlTct ÍI V ‘""gido leyes y Reales decretos, y que cuando 

las verdades consideradas como infalibles por u.hi. i. i.- m ^ • 7 

« 1 r 1 j . • • . habla favor no había sido necesario anular lo 

nuestros padres , ó las falsas doctrinas sostenidas j • 

• B. . dispuesto para conceder gracias que estaban en 

por nuestros contemporáneos. Esto esto es m- „ • ■ , • ^ 

censar una vez á Dios y otra al diablo, para no 

reñir ni con el diablo ni con Dios. ^ Contestóle el general O Donnell retándole á 

Lo hemos dicho mil veces: á nosotros nos ““ f ^e que él hubiera faltado 

asusta ménos la impiedad franca y descarada 
que en su misma brutal franqueza lleva cierto TI 

correctivo, que la hipocresía, ó el error de los » citar ranchos, y no se po- 

que, fingiéndose ó creyéndose de buena fe orto- clnlZ*" ^ **‘'°"’* ’ 

doxos, hacen la causa de la heregía con pala- , „ , , . . 

bras de ortodoxia » f El general Galonge no había aludido al señor 

FaxacscoN. VitLoszxsA. «'Donnell; así lo dijo y así lo creemos, no sólo 

^ nosotros, sino todo el mundo; porque sabido es 

~ que aquel señor senador tiene bastante carácter 

Siguió ocupándose ayer el alto Cuerpo colegís- para sostener las alusiones que haga , y que las 

lador del proyecto de ley de ascensos militares; hace con tal claridad que no da lugar á ínter- 

aprobáronse los artículos 23 y el 24, después de pretaciones. 

ligeras observaciones del señor general Galonge En ia réplica probó dicho general que el mi- 
sobre que si la cruz de San Fernando debía te- nistro habla faltado á los artículos 2.° y 17 de la 
nerse en cuenta para la formación de las esca- instrucción del año 1837 sobre ascensos en tiem- 
las de elección : el señor general Infante le con- po de guerra , y al Real decreto de 6 de Setiem- 
testó, y estamos conformes con su señoría, que bre de 1834 fijando el órden de ascensos v el 
era una recomendación, pero que se necesitaba número de vacantes que se destinaban para la 
la concurrencia de otra porción de circuns- «njortizacioa hasta que se. redujese el cuadro del 

** d“!*’ ..i 1 c<A prevenido en el re- 

Presentóse el 22 nuevamente redactado, exi- glamento de 1828. Este Real decreto se dió 

giendose para el ascenso por elección tres años siendo ministro el general O’Donnell fué acon- 
d estar en el primer medio de la escala. El se- sejado por él á S. M. , y en la misma Gaceta on 
ñor general Galonge lo impugnó diciendo que que se publicaba , ó en la del dia anterior pro- 
no encontraba en é bastante garantía p.ayp movió al empleo inmediato á 17 oficiales ¿e 
evitar los abusos o el favor, y pidió que se exi- rales. No hay que hacer sobre esto , por consl 
giera precisamen e la segunda condición ; con- guíente, comentario alguno. 
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testáronle defendiendo el artículo los señores 
marques de la Habana y duque da Tetuan : sus 
razones no convencieron al general Galonge, 
quien pidió constara su voto en contra del ar- 
tículo, lo mismo que el señor general Pavía- 
esperábamos que también lo hiciese el señor gel 
neral Sanz ; pero dicho señor no asistió á la se- 
sión, y mucho sentiríamos que el estado de su 
salud ó cualquiera otra causa privasen al proyec- 
to de las variaciones que podrían introducirse 
en vista de las observaciones que pudiera hacer 
en obsequio do las buenas doctrinas que su seño- 
ría ha defendido en la presente cuestión. 

Ninguna observación haremos sobre la en- 
mienda introducida en el artículo ; no nos satis- 
face: ayer expusimos nuestras ideas sobre este 
punto, y sentimos que la comisión haya vuelto á 
variar de parecer y que no lo haya redactado, al 
ménos, como indicó en la sesión de anteayer. A 


También dijo el Sr. Galonge : — sQue ningún 
ministro de la Guerra, ningún general habla 
conculcado más leyes militares que el general 
O’ Donnell. t — 

El presidente del Consejo perdió completa- 
mente la sangre fría que han da-lo en atribuirle 
sus admiradores, y quería que se pusiesen en 
parangón sus actos con los de otras administra- 
ciones; pero comprendiendo que necesitaba uii 
golpe do efecto, se acordó del actor que decía 
U'iva el Rey absoluto., y de los buenos tiempos 
en que el duque de la Victoria acallaba á las opo- 
siciones con la espada de Luchana , y adujo los 
servicios prestados por el ejército de Africa. 
Aunque traídos por los cabellos, esos servicios 
le hicieron á S. S. uno muy importante, que fué 
el de que no siguiera la cuestión. 

No se trataba de probar que otros ministros 
liabiau faltado, pues eso era lo que habla senta- 


1 ~ . A . S — . n. siaLsiau irtUdUU, ÜUeS eSO era lo aue lian a «anJa 

los quince anos de ohc.a , en tiempo de paz, se do el Sr. Galonge; lo que era preciso es le’ 
puede llegar hov a emo eo fio c c ’ ^ a preciso es, que 


puede llegar hoy al empleo de coronel en caba- 
llería, y también en infantería, inmediatamente 
que se suprima la clase de segundos comandan- 
tes; los que deseen en absoluto generales jóvenes, 
pueden estar satisfechos: opinamos que hubieran 
podido concillarse mejor todos los extremos, y 
escojer mejor término medio. 

El Sr. Mata y Alós impugnó el 23 , queriendo 
S. S. combinar la conceptuacion con los resulta- 
dos de exámenes públicos ante Juntas calificadoras 

presididas por los capitanes ó directores cene- 1 
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s. S. no se quisiera hacer pasar por impecable 
que , teniendo el tejado de vidrio, no provocara 
la apedrea; que siendo pecador, como lo reco- 
noció después, lio blasonara ántes de inocente. 
¡Lástima es que el gcuer.il O’Doniiell no hubie- 
se nacido en ios tres ó cuatro primeros años de 
la era cristiana, para que se hubiese encentra- 


e dehier ou y no quisieron cortar a tiempo el inci 
. dente. 

a — - — ■ — 

El Congreso se ocupó ayer en el examen del 

- presupuesto ordinario de ingresos. * 

e La discusión nada ofreció de notable 

a unos cuantos cargos dirigidos por el Sr. Quima, 
á na al señor ministro de Hacienda, los cuales 
il quedaron en pié. 

Entre ello» recordamos el de que, habiendo 
pedido el Sr. Salaverria , y otorgádole las Cór- 
e tes recursos para la guerra, el ministro no Ua 
s usado de los concedidos, sino de otros. 

Es decir: el Sr. Salaverria fue á sacarlos de 
y la deuda flotante y la desamortización, en contra 
y de lo que previene ia ley. 

- En otros términos : el Sr. Salavenía pide lo 
a que necesita, se lo dan, y luego lo toma da 

- donde no lo ha pedido. 

e Más Claro ; por el modo de administrar que 

- revela el Sr. Salaverria , es el bueno del miiiis- 

— ..-.«.uuuo con tratamiento de exce- 
y leticia; un intendente que no entiende lo que 
a trae entre manos. ^ 

Por lo demás, nada ofreció de importante la 

- sesión de ayer. 

El Clamor es un periódico progresista que, 
I bajo el punto de vista de la intención y la forma 
de sus escritos, se queda muy atrás de sus cole- 
j gas La Iberia y Las Novedades. 

^ Sugiérenos estas palabras la vulgaridad de los 
^ párrafos que á continuación reproducimos, dig- 
nos en un todo de la cándida procacidad de lo» 
^ patriotas primitivos, é ineficaces para producir 
^ efecto entre los patriotas contemporáneos. 

^ El Clamor no quiere acabar de convencerse 
I de varias cosas: 

4.* Da que en el dia las impiedades, ó salan 
á paseo completamente desnudas, ó vestidas con 
mejores atavíos que los que El Clamor les 
proporciona: ^ 

2. * Que los antiguos correligionarios de El 
Clamor,' los que nutrían al partido y se nutrian 
á sí propios con vulgaridades come punes , se 
han pasado á los infieles, ó sea á la Union libe- 
ral, y por consiguiente es inútil que El Clamor 
escriba para ellos: 

3. ' Que los progresistas modernos se han 
dejado ya de paparruchas como la de los traba- 
jos de zapa de la Compañía de Jesús, atacan al 
tronco sin andarse por las ramas, y, cuando se 
meten á profetas, no es para decir como El 
Clamor que «los altos juicios de Dios han de 
cumplirse,» sino que han de cumplirse los más 
ó ménos altos juicios ó designios revoluciona- 
rios. 

Véase los párrafos de El Clamor á que alu- 
dimos: 

«Dice algún periódico extranjero, que pertenece á 
la grey neo-católica, de cuyo nombre no querernos 
acordarnos, y copian todos los de su misma aiilla- 
eion, inclusos los ministeriales, que las .protestas del 
general de los jesuitas están dando grandes resulta- 
dos, pues para ninguna de sus propiedades puestas 
en venta, se han presentada licitadores. 

sQalma, caros colegas, que ya se presentarán á 
millares, laii luego como desaparezcan los trabajado- 
res de zapa de la Compañía de Jesús, que en todas 
parles minan er terreno. Los altos juicios de Dios 
han de cumplirse, por más que los fariseos se rebelen 
contra ellos.» 

Prescindiendo de un tropel de consideracio- 
nes á que se presta este último párrafo, nada 
más queremos decir á El Clamor, sino que los 
altos juicios de Dios han sido hasta ahora incom- 
prensibles para los mortales; por consiguiente, á 
ménos que El Clamor no lo sea, no es tampoco 
de presumir que los conozca, en cuyo caso hay 
lugar á pensar que El Clamor no siempre sabe 
lo que se dice. 

Oéupándose La Discusión del párrafo que pu- 
blicamos antes de ayer , diciendo cuanto habla- 
mos oido acerca de la permanencia en esta 
córte de un ayudante de Garibaldi, dice lo si- 
guiente, después de trascribirlo: 

«Nuestra primera idea, en vista de este escrito tan 
pavorosamente cabalístico, fué entregarlo á lo» juga- 
dores de la lotería antigua; pero por si acaso habla 
algo de serio en el fondo de este aceríijo, procuramos 


* ■» a-a asu OaittUit eil 

su lugar, que no debía ser objeto sino del regla- 
mento ad hoe. 

Contestó el presidente del Consejo, y estamos 
conformes con su señoría, que no bastan los re- 
sultados del examen para el buen desempeño de 


j . I r 1 j j • — a- «'gu uc 5cnu eu lonao ae este acertijo, procurauíwi» 

O en la posibilmad de arrojar la primera piedra . averiguarle, y con razón podemos decir que no noí 
a la mujer adúlteral ha pesado. 

¿Qué duda cabe en que los servicios prestados 1^® nuestros informes resulta: 
por el ejército de Africa son eminentes, que todo personaje misterioso á ouien se refiera 

Al U_ : J . I • s . . . ’ . Cr Db».».. Tts _ - .. • 


rales • v añafiionTa ^F‘«aiies o u rectores gene- por el ejército de Africa son eminentes, que todo Q"® el personaje misterioso á quien se refiera 

su lugaí aue no finida ® f ®“ ™®'’«®‘‘^® Dien de la pátria, que todos se P«"ai‘'»™To EspaSoi llegó, según unos en el tren, 

8 > q no debía ser objeto sino del regla- I han beclm aerBofinen» ó u» v:., según otros ñor la vi» tIa ITrannÍA PIl-* 


I iian hecho acreedores á Jas recompensas? Niu- 
guna. Si la conveniencia eu esa campaña, si la 
necesidad de premiar los servicios distinguidos 
del campo de batalla, han obligado al general 
O'Douneil á que faite á la instrucción del año 


según otros por ia via de Francia, según otros se en- 
tró en Madri d por el Campo del Moro, y no falla 
quien asegure haberle visto introducirse escalando 
una tapia. 

2.» Que ae dirigió á la calle de Alcalá precedido 
de media docena de machoa cargados no se sabe 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


¡e arm»i , de colchones , de dinero , de paja ó de al- 
bardas. En esto, como se va, laa noticias no talán 
acordes; pero no importa. 

3. Qne al llegar Irente al palacio dei generai 
O’Ponnell , se paró , miró á ia derecha , después á la 
isquierda , después tendió un brazo como si quisiera 
leñalar la casa de alguno que vive en ia acera opues- 
ta, levantó la vista al cielo , ocultó la mano derecha 
en el bolsillo del pantalón, y... siguió su camino 

i.o Que mediante la alta y poderosa influencia de 
que goza con los consabidos /e/es , ha conseguido 
que el Sr. Posada Herrera estudie la deflnicion de la 
democracia, prometiendo, por su parle, 1). Leopoldo 
^ue, si esto hace, ei aprenderá las leyes. 

5. ® (Y esto es lo más importante.) Que el perso- 
naje en cuestión es pioíesor de veterinaria, como tie- 
ne acreditado en ia guerra de Africa , lo que le da la 
agradable ocasión de ofrecer sus servicios á Ei, Pjen- 
samísnto Español y á lodos íos demas rebuscadores 
de vidas agenas que quieran valerse de sus conoci- 
mientos. 

6. “ Ultimamente, y esto nos lo ha dicho el mismo 
interesado, que si los redactores de El P»es4mik»to 
Español tienen aigun interesen coriocerie personal- 
mente, pueden indicar el sitio y hora, y les explicará 
ciertos misterios y secretos profundos que no son para 
dichos en un periódico.» 

Poco tenemos que observar al diario demo- 
crático, á quien hacemos gracia de no ocuparnos 
de las frases poco cultas que emplea al diri- 
girse á Et PENsaiiiENro Español. 

Oirémosle , no obstante , que ios redactores 
de El jPensamiento , á quienes interesa sola- 
mente la vida pública del ayudante yaribaldino, 
poseen de ella, como ha visto La Discusión^ sufi- 
cientes datos para no tener que recurrir por más 
al interesado ; quien si por otra pai te, tiene de- 
seos de contar á alguien su historia y explicarle 
raiste) ios y secretos profundos , puede hacerlo 
dirigiéndose á los órganos del Gobierno que tan 
faltos están de unas noticias que La Discusión 
sabe son muy interesantes. 


consignad!» en el preiupuesto adicional del corrienle 
ano 70,0Q0 rs., y un millón en el ordinario de 1861 
con destino á los caminos de la provincia, y que ha 
ofrecido a; Gobierno seis ú ocho millones para auxi 
bar la construcción de ias obras subastadas ó que en 
lo sucesivo se subasten. 


El general Lemery se embarcóen Marsella el miór 
coles para las islas Filipinas. 


c. publi- 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores 
los precios sigiMenles: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-15 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 42-90 no publicado, 

Por la capitanía del puerlo de Teluaii se ha esta, 
blecido la tarifa siguleole para el desembarco de pa- 
sajeros y equipajes: Por cada pasajero, desde el vapor 
por al fuerte Martin ó la playa, i ra. Por Ídem desde 
dicho punto a ia Aduana, 6 rs. Por cada baúl ó mh- 
lela, 2 rs. El descargue de efectos de comercio será 
convencioual, según el peso y el estado de la mar. 


A la una de la noche del juéve.s quedó desembar 
cada en Sai^ Fernando la caballería y artillería que 

llego a dicho puerlo, procedente de Teluan; se esta 
ban desembarcando 44 piezas de diferentes calibres, 

beguti un parle telegráfico de Barcelona de ayer, 
en la farde del 13 ilegó á aquel puerlo el vapor Amé- 
rica con el batallón de cazadores de Mérida. 


Ayer estaban concluyendo de remediarse en Barce- 
lona las averias que sufrió á su entrada en aquel 
puerto ei vapor de guerra Isabel II, debiendo quedar 
listo en el dia de hoy. 


La Epoca dice tener motivos para creer que son 
completamente infundadas las noticias sobre nueva 
Organización del eje'rcito, que han corrido estos dias. 


En una correspondencia de parís que, inserta 
El Diario de Barcelona, icemos lo siguiente : 

«Me han asegurado que no carece del todo de fun- 
damento, como se ha querido suponer, el proyecto de 
uo campamento en Bagneres de Bígorre.» 


Se ha resuello el trasporte desde ia Goruña al Fer- 
rol, de nueve cañones de á ocho con sus montajes y 
juegos de armas. ^Asimismo se conducirán 200 codos 
cúbicos de álamo negro á la plaza de Sevilla, con 
destino á los trabajos de aquella maestranza de arti- 
llería. 


I noche á causa sin duda de, haberse derretido las nie- 
ves con la blandura, sus aguas fueron aumentándose 
considerablemente, la orecienle se hizo tan formida 
bie, que rom{>'«?ndo por la oriila derecha y próxima 
mente á la eicdiiiuu dei Puente Verde, se extendió 
por los jardines de la fuente de la Bomba, destruyén- 
dolos completamente, así como también e! paseo y 
alameda que mediaba entre aquellos y el cauce del rio. 

Ensanchando de esta manera su álveo, siguió su 
curso hasta el Salón, cuyo paseo centra! por fortuna 
se ha salvado, inutilizando de un todo el inmediato, 
llamado de los coches, puesto que ha socabado el 
terreno que se extendía hasta los primeros jardines y 
las alamedas y asientos colindantes. 

Reunido por bajo del puente á que da nombre con 
,el Barro, que aunque su creciente fué de considera- 
ción no se desbordó , pero sí dio mucho que temer al 
barrio que atraviesa , siguió causando mayores es- 
tragos en alamedas y posesiones agrícolas inmedia-, 
las , hasta que perdiendo su caja completamente se 
extendió por la vega de Purchíí y Santa Fe, forman- 
do en ollas una laguna. 

Los daños que ha causado desde el expresado pue- 
blo de Pinos Gemí , son incalculables. Según se nos 
asegura , ha destruido 44 casas de aquel lugar, cuyo 
menaje ha bajado en la corriente; ha arrastrado pun- 
tas de ganado que se hallaban arrediladas ; ha inun- 
dado completamente las huertas situadas en su tra- 
yecto, arrasando en ellas corpulentas higueras, cere- 
zos y otros arboles frutales ; el Martinete de cobre 
inmediato a la fuente de la Culebra ; la fonda de la 
fuente de la Bomba y su huerta, así como las del Mo- 
lino del üapitan , Basilios y otras : todos ios artefac- 
tos establecidos en sus cercanías , y por último ha 
destruido totalmente una casa inmediata al indicado 
Martinete, y causado daño considerable á la mencio- 
nada fábrica de papel continuo. 

El valor de las maderas que se han extraído de ia 
corriente no deja de ser de importancia , así como 
también el de varios muebles y comestibles, entre los 
cuales , cuentan testigos oculares algunos jamones, 
que para introducirse en Granada pagaron el derecho 
de puertas. 

El Beiro, á pesar de que su curso hasta esta ciudad 
es corlo, pues nace en la Sierra de Viznar, aumentó 
sensiblemente su caudal de aguas ; y como quiera 
que su cauce, hasta afiuir en Geni!, por algunos pun** 
tos es estrecho y superior á la vega, rompió por dife- 
rentes puntos , causando en esta daños de gran con- 
sideración. 

El rio Dilar 


SE VADO, 

rRESIDSMCIA DEL BXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 14 de Diciembre dñ 1 SfíO 
juaruias juan .nmenez rcrnaime*, ■ Se ah. a • i •^ • *^* *» we uwicmure ae ioow. 

Juan Lúeas Pintor, Antonio ürbiña Alvarez y Luis i ¿aej acu h > * ^ treinta y cinco minutos, y leí- 

i el agua á la cintura, vadeando | ® anterior , fué aprobada. 

ÓRDEE DEL DU. 


direcciones, y sin poder adelantar m, 
encontraban dentro de un círculo de aguas* nartian ' 
los corazones con sus lamentos, miéntras estrechaban 
convulsivamente contra sus oprimidos pechos las 
desconsoladas madres á sus tiernos hijos, con los 
que creían iban á sucumbir en aquellos momentos. 

El sargento de la Guardia civil, D. Pascual Mar- 
cos Fuente, y los guardias Juan Jiménez Fernandez, 
Juan Lúeas Pintor, 

Muñoz Pastor, con ^ , 

las calles, acudían á todas partes, allí donde el pell 
gro era mayor, allí donde podían salvar una víctima, 
miéntras que al mismo tiempo custodiaban la casa 
administración de rentas, qne es una de ias que más 
han padecido por los desbordamientos de Jos ríos. 

Al mismo tiempo los guardias l.®y2.® Antonio 
Reyes Rodríguez y Santos García Rodríguez, en la 
carretera y por la parle de Lachar, favorecieron con 
su salvador auxilio á muchos viajeros, teniendo ellos 
que quedarse en medio del campo toda la noche, á 
la intemperie y en inminente peligro, pues se vieron 
aislados y cortados en todas direcciones por las 
aguas. 

Todos los guardias citados .son dignos de las bendi- 
ciones , no sólo de los que han salvado , sino de la 
provincia , de! país entero, y merecen una especial 
mención y una noble recompensa por su heroica filan 
tropía. 

Sólo sabemos hasta ahora de dos ó tres desgracias 
personales en Santa Fe. Los edificios y los animales 
arrastrados por laseorrientesson muchísimos. Aguar- 
damos detallados pormenores, que comunicaremos in 
mediatamente á nuestros alx>nados.)> 


CORTES. 


En Ori huela ha tenido ocasión de reproducirse el 
milagro con que Nuestra Señora de Monserrat , Pa- 
traña de aquella ciudad, ha demostrado varias veces 
lo pi'oteccion que la dispensa. 

Desbordado hace pocos dias el rio Segura, al ex- 
tremo de inundar ya varias calles de aquella pobla- 
ción , fué sacada en brazos de algunos señores Sacer- 
dotes la imágen venerada , y desde el balcón del Pa- 
lacio episcopal se arrojó ai agua el ramo que llevaba 
en la mano la Santísima Virgen. 

El agua comenzó á bajar notablemente , y la tran- 
quilidad se restituyó á aquellos contristados habi- 
tantes. 

¡Bendita sea la que siempre es el Consuelo de los 
afligidos! 


De Beal órden se ha mandado que se proceda des- 
de luego al armamento y eo.mpleta habilitación de la 
corbeta Colon, toda vez que hasido ya mandada con- 
vocar la marinería eon que debe ser dotada. 

Según dice un periódico, están formadas las nómi- 
I ñas, y parece que á principios de la próxima semana 
se abrirá el pago en ia lesorería de la Real Casa para 
dar ia mensualidad corriente á los jubilados , y el úl- 
timo tercio del año actual á los pensionistas del Mon- 
le-pio, asegurándose que estas ultimes recibirán ade- 
I mas alguna cantidad a cuenta desús atrasos. 


En los momentos de ir á procederse anteanoche en 
ei teatro del Circo á la representación de la zarzuela 
Quien manda, manda, se presenló el ¡sr. Camprodon 
al señor marques de la Vega de Armijo, para pedir 
que se suspendiese la representación de la obra, fun- 
dándose en su derecho de autor. A está exigencia se 
oponía el Sr. Arriela , autor de la música , y consul- 
tado á conformidad de las partos el Sr. Ayala, i 


, , . j— , mani- 

leslo que la sinrazón estaba de parle del diuutadn ca. 

Ulan, pues siendo solamente arreglador del libreto, y habido, pues aun no es posible conocerlas. Se dice que 
ia música original del Sr. Arrieta. v I no se encuentra á algunos molineros y á otros veci 


, que también tiene su origen en Sier- 
ra-Nevada, afluyendo en éi multitud de vertientes 
rompió próximo al cortijo de San Cayetano , y 
atravesando fuera de madre la vega por un lado de 
Churriana , ha inundado este pueblo arrasando las 
sementeras de un número considerable de marjales. 

Finalmente, el rio Monachil que recoje sus aguas 
de la dehesa de San Gerónimo, desbordado asimismo, 
ha hecho iguales estragos, entre ios cuales se cuen- 
ta haber destruido de cimiento el molino harinero 
llamado de las Provincias, perdiéndose con él todas 
ias caballerías, mas de 30 fanegas de trigo y lodo el 
menaje. Sus dueños tuvieron la suerte de salvarse. 

En el momento en que el digno señor gobernador 
de ía provincia tuvo noticia del estado aflictivo en 
que se encontraba Santa Fe, con el mayor celo dictó 
las oportunas medidas para el pronto socorro de aquel 
vecindario, dando aviso á Lojaparaque condujeran 
harinas con que poder atender á las necesidades de 
los habitantes do Santa Fé, incomunicados con Gra- 
nada y demas pueblos de la parle de Levante. 

Según los avisos oficiales, pasan de ciento las ca- 
sas que han sufrido con el temporal.» 

El Porvenir, periódico de ia misma ciudad , nos dá 
las siguientes noticias : 

«Ayer salió una comisión compuesta de los señores 
Bazo y Pozo, con el ofieíat del municipio, Sr, Laque, 
para formar un expediente y socorrer en cuanto les 
sea posible, el pueblo de Pinos y de Geni!. 

Hasta ahora no se lamentan muchas desgracias per- 
enales. Sin embargo, no se puede afirmar no haya 


PARTE ilELIGlOSl. 

5>ahto DE HOY. San Eusebia, Obispo y mártir. 
Samto de mañana. San Valentín, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 


La Correspondencia anuncia á sus suscritoresque 
desde hoy vuelve á manos de su fundador único y 
constante pjropietario el diputado á Cortes D. Manuel 
M. de Santa-Ana. 

La dirección de La Correspondencia sigue confiada 
ai Sr. D. José Brabo y Desluel. 

En ei programa, ó anuncio de lo que va á ser, que 
interla hoy este periódico, leemos lo siguiente; 

«¿o Correspondencia renuncia desde hoy á iniciar 
ni á sostener polémicas e n sus colegas; renuncia á 
constituirse en juez de los actos del Gobierno ni de 
los partidos; renuncia á constituirse en directora de 
la opinión cuando se contenta con ser su eco ; eco 
imparcial , verídico y lacónico; pero habrá un caso, 
llegará un dia , no debo ocultarlo , en que La Cor- 
respondencia alzará su voz terrible ó indomable , con 
loda la ruda energía que prestan una conciencia 
pura é indignada y una independencia asegurada, 
y esto sucederá cuaodo aparezcan comprometidas ó 
amenazadas la pureza de la Religión cristiana , la 
batiquilidad pública , la independencia y fa inlegri- 
ííad de la patria, la riqueza nacional , ia dinastía que 
ocupa el trono por el derecho da sucesión y por el 
flo menos respetable derecho de la voluntad de! país, 
y en fin , la libertad que el pueblo español ha com- 
prado con torrentes de oro y de sangre.» 

Í^qícartando el último extremo, esto e», lo relativo 
libertad, todo lo demas nos parece bien. 


original del Sr. Arrieta, y haciendo el pri- 
mero uso de su derecho en perjuicio de una empresa 
de otro autor y de si mismo, y el segundo en benefi- 
cio do ia empresa, de si mismo y dei'Sr. Camprodon 
justo era que se desestimase la exigencia dei autor de 
La vieja. El señor gobernador acordó , en efecto , de 
conformidad con el Sr. Ayala. 


Anunciase por un periódico, que está ya termina- 
do el expediente que se instruía por abusos cometi- 
dos en el Hospital general de esta corle; de cuyo re- 
sultado pende la separación de algunos empleados, 
y porconsigüienle, el descubrimiento de otros abu- 
sos de mayor gravedad é importancia. Añade el mis- 
mo periódico, que el Sr. Gómez de la Mata ha he- 
cho dimisión de su cargo, siendo nombrado otro en 
su lugar. 


Este mes, según costumbre, se anticipará el pago 
déla mensualidad de todas las clases que cobran del 
Tesoro, que parece recibirán .us sueldo» el 20. 


Parece se ha pedido á varias oficina» del Gobierno 
una lista de los empleados cuyo sueldo no exceda de 
6,000 rs., para ocuparlos como auxiliares en el em- 
padronamiento de la estadislica general el dia 25 del 
corriente. No les dan malas Pascuas. 


El Sr. Clavé, fundador de la sóeiedad Catalana de 
Médilu, ha sido agraciado por S. M. con la gran cruz 
Carlos III. 


vapor Atrato ha llegado á Soulhampton con 
Oflicias de la Habana en donde no ocurría novedad. 
^ ol mal tiempo no pudo tocar este buque en Puer- 
“-Rico; pero de es ta isla avisaba el capitán general 
Ved pasado, que tampoco ocurría no- 

A’oííci'oso de ¿Vuctio-Koricorrespondienle al 27 


En la madrugada del dia 11, llegaron á Valladolid 
procedentes de está córte , las seis fundadoras del 
monasterio de Salesas Reales que va á instalarle en 
dicha capital. 

A una legua de ia ciudad fueron recibidas en car- 
ruajes por D. Domingo Sánchez Ocaña y D. Eduardo 
de Pineda, con su» respectiva» señoras , sobrinas de 
la superiora Sor María Manuela Vioitiz de Escobar. 
Algo después, el Sr. D. Ramón Nava, el señor pro- 
visor y varios otros Sacerdotes , llegaron también á 
recibirlas en nombre de S. E. el Sr. Arzobispo, y asi 
acompañadas, entre una numerosa comitiva de per- 
sona» deL distinción , se dirigieron ai convento de 
Santa Clara que interinamente se las tiene prepa- 
rado. 


de Ni 


16 del 


oviembre, trae noticias de Cuba que alcanzan al 


pasado, fecha posterior á la de las últimas que 


'OS publicado. Las rentas de las islas en el mes de 


henil 

^dembre último, siguen una escala ascendente. Se- 
" vi estado oficial publicado por el Gobierno, en el 
^ ieado mes ascendieron á 1.443,353 94 1/2 eenla- 
dando 27,360 34 centavos más que en igual 
del año de 1859. 

Ros negocios comerciales sufren aún alguna para- 
SCion: y con respecto á esto dicen de Matanzas que 
®'do muy pocas las ligas que se han hecho de 
Ocar , reduciéndose estas principalmente á las de 
j I > pero con anticipas de bastante consideración, y 
de°* precios de 10 y 11 1/2 pesos bocoy en los para- 
^ P““® tanques , lo que da 

6olon^4'^*'**'*° á , 4 1/2 y 4 2/3 reales por barril de 5 


El Banco de Santander ha sido autorizado por S. M . 
para elevar su capital social efectivo hasta la suma 

de srete m.llones , por medio de una emisión de mil 
acciones de a 2,000 rs. cada una. 


_ Los periódieos de Granada nos traen extensas noti- 
cias de los estragos que ha causado en aquella vega 
la crecida de los rios. Héaqui la descripción que hace 
El Dauro, periódico de aquella ciudad, de estos tristes 
sucesos ; 

«Desbordados los rios Genil y Beiro, que circum- 
balan la ciudad, y el de Monachil y Dilar, que ferti- 
lizan su vega, han arrastrado con sus corrientes mul- 
titud de fortunas, dejando á muchas familias sumidas 
en la desgracia. El laborioso agricultor, el honrado 
industria] , y hasta el propietario , han visto desapa- 
recer en breves momentos, lo que, adquirido á fuerza 
de afanes y sudores , formaba las esperanzas de su 
porvenir. Los perjuicios que se han inferido geoeral- 
íiiente, son incaleuiables; si bien, por fortuna, no ha 
llegado á nuestras noticias desgracia alguna personal 
que lamentar. 

Encapotado ei cielo todo el dia 8, ia lluvia, ó me- 
j jor dicho, los terribles aguaceros no tuvieron interva- 
lo, y ya los rios comenzaron a crecer con exceso. 

El Genil, que naciendo de una pequeña laguna, en 
qne se reúnen ias aguas que fluyen del Corral de Ve- i 
lela, recoje en su curso multitud de riachuelos y ver- 
tientes, se dirige al valle de Cuajar, formando visto- 
sas cascadas, pasa por Pinos Genil, cuya posición 
topográfica es inferior al plan del rio, sigue su cor- 
riente lamiendo los muros de la gran fabrica de papel 
continuo, que se encuentra situada á corta distancia 
de aquel pueblo, y próxima á la confluencia del rio 

i 1 ^^^ ocupa y ei de Aguas-blancas, y continúa su ■ ¿.uiu m.aodi con — — ««duaioii »us an- 

í i i„ extensas y frondosas alamedas hasta I liguos cauces, presentaba el cuadro mas desgarrador 

I a Granada. | y triste. 

Inundadas las casas por la avenida; despiomándo 


nos de los pueblos que ya hemos anotado 
l)e Ditar sabemos que fia ocasionado grande.» inun- 
daciones el rio que lleva su nombre, arrancando ata- 
medaá y olivares, produciendo también algunos hun- 
ditnienlos en la acreditada fábrica de hilados de los 

señores Rogés é hijos. Un pobre que se ocupaba con 
motivo de la avenida en extraer palos ú otras faenas 
análogas, sucumbió de un golpe que le ocasionó en 
la cabeza un gran madero. Este desgraciado se llama 
Antonio Mochan , y deja á su infeliz viuda con siete 
hijos menores. 

En Pinos de Genil han sido inmensos los estragos. 
Ei rio Genil, abandonando su antiguo cauce, entró 
por la plaza del pueblo, y arrollando cuanto encontró 
á su paso, destruyó cincuenta casas y continúa ame- 
nazando oirás muchas. Entre ellas ha arrastrado to- 
talmente un molino harinero y un horno de pan, y ha 
dejado inutilizadas otras dos fáb.-icas harineras. Sus 
habitantes han tenido que abandonar el re«to de la 
población y establecer tiendas de campaña en las 
eras. Entre otras muchas posesiones donde ha talado 
olivares y alamedas, ha ocasionado grandes perjui- 
cios en lanombiada del Prado, del Sr. Victoria, don- 
de ha arrancado más de doscientos olivos. Las per- j 
sonas que han podido llegar á esta capital nos | 
manifiestan el estado de consternación de aquellos 
moradores de las montañas. 

El rio de Aguas-blancas también ha producido 
multiplicados estragos, especialmente en un molino 
del Sr. Valdivia. 

La fábrica de papel eonlínuo qne elabora el de los 
periódicos dé Dudar, nos aseguran que tendrá que 
suspender sus trabajos por algunos dias. De esta ma- 
nera han llegado las avenidas en mala hora hasta 
para los diarios, para que todos tengamos que la- 
mentar. 

Se dice que en un cortijo de los inmediatos á San- 
ta Fe, un desgraciado, huyendo de la inundaeion, se 
refugió en una garvera de cáñamo, donde estuvo 
largas horas sm que fuera posible facilitarle socorro. 
Después nos afirman que se hundió la garvera y que 
el desgraciada desapareció. 

Pinos de Genil se puede decir que se ha quedado 
en ruinas. Más de la mitad de sus edificios y artefac- 
tos han desaparecido. Lo mi smo ocurre en Santa Fe. 

A cada momento que recibimos noticias, se aumenta 
más nuestra eonslernaeion. Todo un barrio de dicha | 
ciudad ha sido destrozado. ¡ Cuánta pérdida de ri- j 
queza I Ya se escucha decir de bastantes desgracias ¡ 
personales. ¡Dios se apiade de nosotros! j 

El rio Beiro , aunque no muchos , también ha cau- 
sado daños inundando varios predios de su pago. 

Todos esperan con ánsia saber nolieias de Sevilla, ■ 
pues si á ias corrientes del Genil se ha agregado otro 
furioso temporal, los daños allí sufridos serán tam- 
bién aterradores. 

A cada momento reeibiraos nuevos pormenores de 
los horrorosos estragos causados por la espantosa 
avenida del rio Genil. El puente sobre el rio Aguas- 
blancas, recien construido, ya no existe. Gran parte 
del nuevo camino en las angosturas de Cenes, ha des- 
aparecido. Pinos de Genil ha quedado arruinado; poco 
menos sucede á Cenes. 

Estamos aun inoomunicados con Giiejar y con la 
Sierra. En aquella población han desaparecido los 
malinos harineros, todos, excepto el de propios. En 
la Sierra, no sabemos aun nad.a de loa desgraciados 
que allí habitan. El camina de la mina Exploradora, 
nos dicen que fué, pero que ya no es nada; ni uno 
sólo de los magníficos puentes queda en pié; el rio los 
lia arrastrado, sin dejar la más leve señal de ellos. 

Todo es desolación; las desgracias no tienen nú- 
mero. 

Tenemos á la vista pormenores de lo ocurrido en 
Santa Fe. Esta ciudad infortunada, invadida en la 
nociie dei 8 por las aguas del Géníl y ¡as del rio de 
Dilar, que para acabar con ella abandonaron sus an- 


Cuarsnta horas en la iglesia de religiosas del Caba- 
llero de Gracia, donde habrá Misa cantada á las diez 
y sermón, quepredicará D. Domingo Gutiérrez; por la 
tarde se cantarán completas y reserva. 

En las parroquias habrá Misa cantada con sermón 
sobre el Evangelio del dia, y en la capilla Real predi- 
cara D. Joaquín Corral, predicador de S. M. 

'Continúan celebrándose las novenas, de la Virgen 
de Loreto en su iglesia titular, predicando por la ma- 
ñana D. Juan Abdon, y porta tarde D. Gregorio 
Montes, y la de Santa Lucia en San Juan de Dios 
siendo orador D. Castor Compañía. 

Terminan las novenas que con tañía solemnidad se 
vienen celebrando á la Inmaculada Concepción; serán 
oradores: en San Padro, D. Eugenio Almor y Palafox 
en la Misa mayor, y en los ejercicios de la tarde don 
Miguel Sánchez; en Santo Tomás, D. Ambrosio de los 
Infantes y D. Juan Rodríguez; en la Buena Dicha, don 
Tristan Medina y D. Pío Hernández Fraile, yen Mon 
serrat, D. José Antonio Sabina. 

En San Ignacio se celebrará función á la Virgen 
del Carmen, predicando D. Antonio Herrero y Traña, 
y por ia noche en los ejercicios de su pia unión don 
Pedro Quilez. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y manifiesto, en San Antonio del Prado, Servi- 
tas. Arrepentidas, oratorio del Caballero de Gracia y 
Escuelas Pías de San Fernando. 

En la bóveda de San Ginés se practiearáa al loque 
de oraciones los de este santo tiempo, y tendrá la 
plática 0. Juan Guerra. 

SAIirO DEL LUNES. 

San Lázaro y San Franciseo de Sena. 

CULTOS BELIGIOSUS. 

Cuarenta Horas en el oratorio del Espíritu Santo, 
habiendo por la mañana Misa cantada, y por la tarde 
ejercicios espirituales con sermón. 

Continúa ia novena de Santa Lucía en San Juan de 
Dios, predicando en este dia ü. Gregorio Montes. 

Se celebrará con la religiosidad y devoción que los 
lúnes anteriores, el culto acostumbrado al milagroso 
y Santísimo Cristo de la Salud, en su capilla plazuela 
de Antón Martin. A las diez se expondrá á Su üivi- 
na Majestad de tnantUesio; después tiabrá Misa re- 
zada» rezándose en sejjuida la esladon y santo trisa- 
gio á ia Bialísnna rrinídad; después- de reservar á 
las dase» habrá Misa rezada. Se recuerda á los fieles 
la< tnuchas gracias é indulgencias que se ganan por 
visitar al Santísnno Cristo en su capilla, en cualquier 
luiies del año, por ser este ei dia consagrado especial^ 
mente por la Santidad de Benedicto XlV. 


ÜLTIiHA HORA. 


TELEGRAMAS. 

ViENA, 14. 

Ei Ost-Deutsebe-Posl, diario ministerial, lia- 
b!a de grandes almacenes de armas y municio- 
nes forinados en los Principados danubianos, y 
de legiones de húngaros y polacos organizadas 
con ei fin de sublevar á ias provincias europeas 
del Imperio turco. 

Añade que Rusia ba dirigido una nota ame- 
nazadora al Principe Couza, y que ba concen- 
trado un ejército da Iá,ü00 hombres en la fron- 
tera de Besarabia. 

PlSTH. 

Algunos grupos de .soldados polacos y húnga- 
ros bao hecho pedazos el pabellón del* Austria. 
Están presos, iuutamente con otros que ántes 
babiau pisoteado las agüitas imperiales. 

Turin. 

Se han suspendido ias hostilidades contra 
Gaeta porque, (ahora verán Vds. por qué), por- 
que bs sitiadores aguardan á que estalle pronto 
uua sedición en la plaza. 

Lóndbes. 

Lord Aberdeen ha muerto. 


SKNADO. 

PRESIDENCIA DEL EXC.\IO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de fa sesión del 15 de Diciembre de 1850. 

Abierta á las dos y media, se leyó el acta de la 
anterior, y quedó aprobada. 

Entrando en la órden del dia, se aprobó el arl. 25 
del proyecto de ascensos militares. 

Puesto á discusión el 26, el Sr. Mala y AIós pide á 
la comisión qne en igudí-iad de antigüedad, en vez 
de ir a bascar la del empleo anlerior, se prefiera a! 
que tenga la cruz de Sau Fernando ganada en accioa 
de guerra. 

El 8r. Infante, como de la co nísion , contesta que 
ios que íieiiea dicha cruz ya disfrutan sus beneficios, 
y continúa exponiendo otras razones que por U hora 
no podemos escuchar. 

Ca.VGHESD. 


Parece que la diputación provincial de Cádiz tiene 


* larde delS, había crecido c 

Au SUS amenas riberas, cuanto en 
» en sus márgenes ; pero mediada ia I 


se infinidad de aquellas; muriendo ahogadas y sin 
poder ser favorecidas por nadie las caballerías de ia 
labranza; huyendo los aterrados habitantes en todas 


t'RESIDSxNClA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 15 de Diciembre de 1369. 

Se abrió á ias Ires, y laida el acta de la anterior, 
fue aprobada. 

linti andü en ía órden da! dia sobra las peticiones, 
ei br. tloinero Ortjz usa da la palabra, impiignando 
el dictamen da ia comiáioa sobre la petición núme- 
ro 101. 

Contesta el Sr. Marichalar como de U comisión, 
que el dictámen ^está dentro del raglamanto , como 
lo están los señores diputados para reproducirlas 
cuando lo tengan por coriveniante por medio de un 
proyecto de ley; la> sig ueijtís f i n*on apfíbaias sin 
discusión. 

Entrando en ladi3cusio,n d;i presupuesto de ingre- 
sos, usa de la palabra en contra el Sr. González de la 
Vegasobre el ra no de estancadas. Al entrar nuestro 
número en prensa continúa S, S, 


Continuación del debate cobre el proyecto de ley de a*- 
, . , ®®™*os militares. 

23. dijo. 

El ar. iftIARTE fpara una aetaracion): Enelcuer- 
po de carabineros, que tengo el honor de mandar, veo 
que, según txpresa el art. 20 del reglamento los ori- 
meros jefes ejercerán las funciones de coroneles de re- 
gimiento; y por consiguiente, como los jefes de dis- 
trito no ejercen verdaderamente tales funciones, y 
tienen á pesar de esto esas condiciones de que se tra- 
ta, deberán éstar incluidos sin duda lodos ellos. 

Desearía que la comisión hiciese alguna aclaración 
sobre este punto, aclaración que espero sea favo» 
rabie. 

El señor marqués de ZORNOZA (de la comisión): 
Fácil es dar contestación al señor senador que acaba 
de hablar. 

El artículo dice «en su respectivo instituto:» y por 
consiguiente comprende á los jefes de la Guardia ci- 
vil y carabineros. 

Sin más debate, fué aprobado el arl. 23. 

Leído el 24, decía así: 

(tEn la calificación de aptitud y mérito para el as- 
censo por elección de los oficiales y jefes, se tomai án 
en consideración en primer término Jas calidades 
acreditadas y los servicios prestados en Jas funciones 
de guerra.» 

El br, CALONGE: Una pregunta. La posesión de 
la cruz de San Fernando, ¿sirve de título preferente 
para optar en los ascensos de elección? 

El Sr. INFANTE (de la comisión): Eso es sólo una 
concausa. El oficial que ha obtenido la cruz de San 
Fernando, demuestra valor, circunstancia muy aten- 
dible, pero que no basta si no va acompañada de ca- 
pacidad. 

Sin más discusión se aprobó el art. 21, pidiendo el 
Sr. Calonge que constase su voto en contra. 

Acto continuo se leyó el arl. 22, reformado por la 
comisión; y dijo 

El señor marques de la HABANA (de ia comisión): 
La comisión pesó Jos inconvenientes que tenia Ja en- 
mienda del br. banz, y sólo admitió su principio para 
Jas escalas hasta capitán , pues respecto á los jefes, 
creyó que con aumentar un año de posesiona de em- 
pleo, se satisfacía á los señores que impugnaban el 
articulo. Por lo demas, á los que creen que Ja eieciüíoii 
llevará siempre en sí el principio de la arbitrarirdad 
y Ja injusticia, nada ha de bastarles, y por lo tanto, 
creo que seria mejor que desde luego hubiesen recha- 
zado ei principio de elección. Entretanto, me parece 
que en adelante serán Jas elecciones muy diferentes 
de lo que han sido hasta ei día, porque este proyec- 
to de ley sujeta muchísimo el ascenso. Por esa razón 
la comisión encuentra inconvenientes en que se diga 
que para ser elegido haya de estarse del centro de ía 
escala arriba, pues las de jefes son á veces muy re- 
ducidas, como sucede en caballería y otros institutos, 
pudiendo suceder que no haya ninguno con condi- 
ciones favorables para optar á la elección; y con este 
motivo llamo principalmente ia atención del Sr. Ca- 
longe sobre las escalas de Ultramar. 

El Sr. CALONGE: Voy á proponer un medio de re- 
solver todas las dificultades; pero ántes diré algo 
respecto á lo que ha manifestado el señor marques de 
la Habana. 

No creo fácil, como dice S. S., que puedan fallar 
individuos para cubrir el turno de elección en caba- 
llería, pues hay 55 coroneles y 82 tenientes corone- 
les, de manera que es muy difícil que en la mitad no 
encuentren individuos aptos para el.ascenso. 
l’ainpoco estoy conforme con S. S. respecto á quo 
en lo sucesivo no podrán concederse ascensos por la 
voluntad ministerial, como ha sucedido hasta ahora, 
á pesar de existir la misma prescripción; pero sea 
como quiera , pregunto á ia comisión : ¿hay inconve- 
nienle tíii que se lijo que si del «eulro arriba no se en- 

cueolran oficiales aptos para el ascenso, se siga úa- 
jando hasta que se encueutren? Esto -creo que lo oon- 
ellia todo. 

El señor marques de la HABANA : Se ha equivo- 
cado S. S. respecto á las escalas de jefes de eaballe- 
ria , pues no hay más que veinte y tantus corone- 
les : los demas son de reemplazo. En cuanto'al medio 
que S. S. propone , oreo que no daría fuerza alguna 
al precepto del articulo. ¿Acaso sena obligalono en 
el Gobierno encontrar esos jefes ú oficiales aptos? 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Teluan); Teme el Sr. Calonge que puedan 
cometerse abusos ; pero yo diré á su señoría que la 
manera como se forman ias listas hace impasible la 
postergación de la mitad de la escala arriba, pues 
siem|)re ha de ser elegido el más antiguo. Esas lista» 
las forman les eapllaue» generales ó los inspectores da 
revista, y luego vaa á la junta consultiva , y final- 
menle pasan al ministro ; y por lo tanto , para dar 
cabida al favor respecto á determinado ó determina- 
dos individuos , sena preciso que todas esas personas 
se pusieran de acuerdo, eonourriendo una porción de 
cirounstaneias que no pueden imaginarse. 

Sin más debale fué aprobado el articulo, pidiendo 
los Sres. Calonge y marqués de Novaliehes que cons- 
tasen sus votos contrarios á los de la mayoría. 

Leyóse en seguida el art. 25, y dijo 
Ei Sr. MATA Y ALOS: En este artículo, más que 
en ningún otro, se advierte el defecto capital de esta 
ley, que es el de una ley reglamento, es decir, ni 
uno ni otro, pues le sobra mucho para ser ley y le 
falla aún más para ser reglamento. En este articulo 
se halla involucrado el precepto de que ha de hauer 
escala de elegibilidad , eon la manera de formarla; y 
lo primero es objeto de la ley, miéntras lo segundo 
debiera haberse dejado para los reglamentos. Nosotros 
no nos oponemos al principio de la elección, pero si á 
los males que produce , pues es imposible dejar de 
fallar á la justicia en algunos casos, siendo claro que 
habiendo como habrá cada año de seis á siete md ex- 
pedientes de elegibilidad, ha de ser poco ménos que 
hnposible dar siempre un fallo acertado. 

Entretanto, supuesto que nos liallainos en una 
cuestión reglamentaria, voy á decir mi opinión so- 
bre ella, advirtiendo desde luego qne no conozco las 
ventajas que lo que se propone pueda tener sobre 
lo existente, bi no he presentado una enmienda, ha 
sido para no entorpecer el debate, y porque he vis- 
to también atendidas otras indicaciones verbales; pe- 
ro lo que yo hubiera deseada es que se esiableciera 
un cerlámen público para formar esas listas de ele- 
gibilidad, y que esto .se verificase de la manera si- 
guiente. 

Pasada la revista de inspección, debería constituir- 
se en cada distrito militar un tribunal examinador, 
compuesto de cuatro coroneles del arma y presidido 
por ei capitán general , ánte el cual acudieran todos 
los oficiales de ía misma clase que aspiraran á obte- 
ner el derecho de ser inscritos eo las listas de elec- 
ción, las cnales deborian formarse en vista de los re- 
sultadas de ese examen, saliendo así con arreglo á la 
verdad. De esta manera callaría la murmuración, y 
se sabría la capacidad de cada individuo; y para co- 
nocer sus demas cualidades, pasarían esas lisias á los 
directores de las armas para su informe. 

El señor presidanledel CO.NSEJO DE MINISTROS: 

En cuanto á la idea de S. S., creo en primer lu‘'ar 
que esos expedientes no llegarán al número que “su 
señoría dice, pues no pasarán de 400; y resuecto á 
esa especie de cerlámen que propone, no puedo mé- 
nos de hacer notar a S. S. que existe ya hoy. ¿Qué 
»oa sino las revistas de inspeceion? Los generales ins- 
pectores examinan teórica y prácticamente á'los ofi- 
ciales, y ademas reconocen si tienen oirás cualidades 
necesarias, pues puede muy bien uno ser muy sabio 
y no saber mandar un batallón ó una eompañia. Sólo 
existe la diferencia de que S. S. quiere que ooncur- 
raii cuatro coroneles, y yo creo que basta el voto del 

faueral iiupeelor. , 
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EL -PENSiLMíENTO ESPAÑOL 


)e§PBÍ}TÁCTíLOS. 


el que S. S. tenga; puedo eXde 14 tni- 

administraeion había calculado un ¿ uno de 

lloaes en esa contribución, y ha encobado uno, 

20; es decir, que léjos de suceder lo que d 

Quintana, ha sucedido todo lo oonlrario. : 

“ Dice S. S. que la admimstraoion no heno i 

datos al pormenor; es indudable: ®“ /ciLtribu- 

álos en que esa contribución se paga como^o 

cion directa, no tiene la administración mas 

□ue los necesarios para saber el contrato q 
hacer; el consumo medio de caite articulo p ¡ ¿¡y-,. 

dwa año. multiplicado por el "umero dynd.v, 
dúos; y por el tanto del derecho, de la cantidad que 
I él tierno tiene que recibir. Los demás datos no le 

’‘’"uXma“'ie! año pasado tuvo Por 

cioal hacer que los artículos pagaran “ “das partes, 

fhacerque pagaran Ve ^ada 

Zaragoza pagara .. 

parle de historia que ha hecho d 
diré á S. S. que cuando se refor 
aciones en 1845 , se eliminaron al- 
pero rué haciendo una cosa que es 
uitaron' algunas especies 8“ Pro- 
,e recargaron algo otras que daban 

mido el discurso del Sr. Quintana 
e quÚ se ha referido al mo3o con 
hizú uso de los créditos 8““ para 
erra le fueron concedidos por 


palabra contra el diclámea sobre el Pf®*®?^®®^ ^ 
ingresos, porque ni) viene precedido ni qcompana o 

"•ffsí.r.Efrs. «“«ttfff s 

! ha puesto ni por la mayoría ni 

)n los fabulosos recursos de la 
los extraordinarios que puede | 
presupuesto grande de in- 

, puesto á disposición de su 
la á darle pronto 3,500, y el 
asciende a 2,000. El Tesoro 
^ÚSTdoy 7a ‘ápoíe’r disponer de la suma de 7,500 
millones de reales. No es este, aunque lo parece, un 
cuento de las mil y una noches : es la historia ; pero 
de esa historia no conocemos más que la primera pa- 
gina, uue podria titularse; De cómo el mtnulro aena- 
cienda pudo disponer de 7,500 millones. Fállanos ver 
la segunda, que debe titularse: De como el ministro 
de Hacienda se aprovechó de esos 7,o00 millones pora 
elevar la prosperidad del país y reformar su sistema 

Vsta°¿gunda parte no la conozco : no veo ninguna 
reforma importante realizada, á pesar de que lleva- 
mos tres años deadoiinislracion de b. b. 

Desde 1815 hemos conocido vanas fases de las re 
formas hechas en la Hacienda. La pmnfra época tu 
[iúracioní esta es la época del Sr lo^ ^ 


MATA Y ALÓ3 : No comprendo eso , pues 
■.5 ir hasta él tercio interior de 
Como hasta' hora no han sido 

^ ” ’ 1 se aumen- 

de disminuítse , absorbiendo un tiempo 
á la sección del Consejo de Estado. H,é aquí 
quería yo dar niayor garantía y acierto 
^ —7 medio de ese certá- 

me'ñ público , el cual seria m'ás que ese exáraen par- 
cial que constituyen hoy las revistas de insjiecoion. 
De esa manera, el principio del expediente, que 
seria el acta de ese éxáinen , estaría revestido 4“ 
tales formas de justicia y de imparcialidad, que ade- 
más de prestarse á la censura, fa'cilitaria la resolu- 
ción , asi del Consejo de Estado como del Cohierno. 

El señor presidente del CONSEJO DE MIN^bTEOb: 
Si al decir el Sr. Calonge que he infringido j 
instrucción de 1837 ha querido aludir á la “““’P®” 
de Africa , b. S. ha olvidado que cuando b. m. 
dignó honrarme con el cargo de general em jetó de 
aquel ejército , me revistió de ®* „ 

nanas autorizándome para conlerir sobre eUampe 

de batalla empleos hasta eoroiiel inclusive, biu em- 
torra so, por la alta consideración y respeto de 
biúrá’la augusta persona que ocupa el trono , mi 
limité á hacer propuestas , oonhriendo durante . 
campaña solamente seis ó siete empleos : a tel punt 

r . .s.^iicD/srarainri nilP. á lili £V6Íüd 


TEATRO REAL. Función 47.* de abono.— Se- 
gundo turno. — Para hoy sábado 15 de Diciembre á las 
ocho y media de la noche. 

La ópera en dos actos del maestro Bellini, titulada: 
Horma. 

PRINCIPE. Función para -hoy sábado 15 de Di • 
eiembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. “ La comedía nueva, en tres actos y en verso, 
titulada: Entre dos mundos. 

3. ° El baile titulado: La mosqueta sevillana, en el 
que tomará parte la primera bailarína doña Rosa Es- 
pert y todo el cuerpo de baile. 

4. ° El juguete cómico-lírico en un acto titulado: 
ddan y Eva. 

5. ° Baile nacional. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

CIRCO. Función 19.* de abono. — Primer turno. 
.—Tercera serie. — Para hoy sábado 15 de Diciembre, 
a las ocho de la noche. 

La zarzuela en tres actos titulada: El sueño de uno 
noche de verano. ... 

Mdñíina domingo habra dos funciones. 
ZARZUELA. Función 15.* de abono.— Tercer 
turno. — Cuarta serie. — Para hoy sábado 15 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1.“ La aplaudida zarzuela en un acto, titulada; 
Un pleito. 


OI* , 

en lo sucesivo se podra 
la escala j y además, j* » 

í‘aliacado8 los leiviéiítes, los expedientes 

*'** , j* .4:.-n..:>iii.<s>on oLc3/tf*Kir>nnn 

larán en vez C- - --¡-p . 

precioso 

fníciando^sos eipediénteb ^or 
men [ 


auméfllo naturaj, 

Ningún obstáculo ^ la 

por la Oposición. 

Hay mas: cuenta co 

desamorlizacion, con i 

dar el crédito, y con un 
gresos. 


ceonómiea , no en la autoridad ; iwro ya que el señor m 
ministro ha citado el ejemplo de Inglaterra, i““ ‘.f “ ^ 
presente que ese ejemplo censuraba su “““duc ^ ^ 

el año oriente, el nsigne ministro actual de ingia o 
tórrú níeS grandes reformas al Parlamento roba- n 
jando^derechos y suprimiendo otros, ¿Y ha aguar ^ 

''‘pTraúbtónerlrmutes.b.S^ ^ 

impuesto de consumos. ¿QuiereS. / 

dTorhaceresareformaV Le >‘“00 b b. a la mano ( 
on el nresUDuesto extraordinario. Deeir, eon lanras 
miltoiíes co^no tenemos disponibles, que no se puede c 

reaUzar una reforma porque producirá una baja de 

10 ó 15 millones, es deeir, una cosa para mi n ^ 

P mtñor ministro de HACIENDA: El Sr Polo se 
ha eouivoeado al no considerar la clase de gastos y 
rfecuLs que constituyen el P^®®“P“®®'® 1 1 d® 

ImúíiToqÚreoÚ ellos se atónfe^^^^^ 
presupuesto ordinario, ree P Tesoro adquiere 

ra rí.ü“' , J. 

‘'lTsr‘’QürNTANATS res, recordará el Congre- 

"?I\í¡';iHrih‘=.=íSK;s 

oponía a la mrma e» qu las circunslan- 

iÚipueslos ®h’ ‘® 3^,,‘=Smás.^cuaú los arlícu- 

rarmeri— ®“ 

“'‘YÚ'útben los señores diputados que el Pf®»^ 

pjse.ut\ señor minislroalguna^re^^ 

• “"O “/úrúxteuarrno ha pS’m"ÚÚÚs%e llamar | 

a considere ®*‘S®®® • L parle de los oonlnbu-- 

; srsx" 

: gúerra’L'Úcliar manqde esos recurso, , i pero como 

le ha operado este, señores 

Se ma loaUnútera abandonado, cuan- 

: g|:iiS=SEíS. 


2.“ La zarzuela nueva en un acto , y en verso, 
tUuiada; Una vieja. 

3 0 gi juguele-eomieo en un acto. Ululado; Un 

caballero particular. 

Mañana domingo habra dos funciones. 
VARIEDADES. Función extraordinaria para hoy 
sábado 15 á beneScio de la primera aelrizdoña María 
Rodríguez, á las ocho de la noche. 

1 .“ Sinfonía. 

2 • El drama nuevo, en tres actos y en verso, 
orteinal de un aplaudido escritor, titulado: , «ores y 

I perlas, desempeñado por las señoras Rodríguez y 
Tenorio, y losSres. Arjona(D. J.),Tamayo, Benelti, 

Marlinez y Carralon. , ^ , 

3 El baile nuevo titulado, i^aníasia española. 

4.® La graciosa pieza en un acto Ululada; A ticn- 

faK dpsemDeñada por las señoras García C.) y 
BenedTetóTy tes síes. Tamayo Córcotes y Benelti. 
Mañana domingo habrá dos funciones. 
NOVEDADES. Función para hoy tabado 15 d* 
Diciembre, á las óeho de la noche. 

2!° El drama en seis actos y en verso, titulado: 
Treinta años ó la vida de un jugador. 

3 “ Un divertimiento de baile. 
íwiañAnfi doininso habrá dos funciones # 

PLAZA DE TOROS. En ,1a larde del domingo 16 
de Diciembre de 1860, se verificará, (si el tiempo no 
lo impide) la 3.* corrida de novillos, con loros de 
muerte novillos para los aficionados, fuegos arlitieia- 
les y él célebre andarlo Juan Antonio Genaro. 
Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Los precios seráu los de costumbre en las corridas 

de novillos. .... 

La corrida empezara a tes tres en pun to . 


t te cam- r„Úe7o espéúo que pel^inifique ^aelual mtelMro 
iones que jo^aacienda, pero que todavía no ha personificado. 

0 á su se- bien ; si el Sr. D. Pedro Salaverria desapare- 

J un caso en estos momentos de ese banco, 

, aunque que había cumplido su misión? No, señores. Esta e 
hres pro- ¡‘a verdad, tal como yo la comprendo. 

Dicho ¿lo, descenderé á algún punto coiKteeto. 
ÍISTROS; Todos reconocen la necesidad <le hacer reformas im- 

oá quese pórtenles, pero voy á fijarme solamente .en una q 

ngido por gg imporlaiile. npeesidad 

racias ex- La contribución de consumos e. una ’ 

Ya he di- aecesidad tristísima. No puede suprimirse sin 

1 actos, so ‘ oa gran reíorma'en el presupuesto de 6®®*“®- 

S. ¿Pero á Pelo al aceptar la contribución de consumos dese 

dar 1.) que e tenga todas las condiciones que debe ‘“««f > Y ®' 

parle ; no ;*a, cuates es funesta, folas condiciones son^ que se 
euvenenar moderada en las tarifas, que pese "“J’®'; 

so, rompo justa y equitativa; que no pese sobre muchos arl e 

os. Un derecno de un 10 por 100 P“cde “drahrse 
de Africa, „„ derecho, como suele ponerse, de un M í ®® “ 
i adquirida iqO, es inadmisible, aun eii las grandes p 

iá7s que '’'“í°8eñór minislro de Haeieiida hubiera hecho “ 
sucumbido g„„ bien al desarroílo de 1® toch 

roaun den- f^ndo tas tarifas dé esa ““"teteuctó"- ®® h®. h®®» 
vivido mu- {.gio sin embargo; en vez de f®h®^r las teru® ■ 

, todo esto, I a,j aumentado. Esto pugna con todas ‘a® ““®‘“ 
puestas he- úeonómicas, eon todo to’que hoy «®te sucediendo ( 
lomo sobre de consumos en lodos ‘“s pa‘®e® ^e Europ^ 

dad de esos [,0 gólo por el señor ministro <*« Hactóuha ® 

tocado á los consumos para aumentar las tardas, si 
i eonlinuar ‘ g poj. s. g. y el ministrj de la Gobernación se 
de elección, g,,aho otra cosa funestisima. Ahora se lleva c 
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moralidad no menos que de h“'“ íí®'‘ ■ .® dé tos artistas mas notables de P 

icredilados , y para “.,®®S®"‘*“ ®f°¿dos tos puntos de susoricioti, ofrecen losdat 
ospectos, que se distribuyen gr. . de constancia y de saorifloios 

e comprenda que la empresa de La\l -i • existen eu el extranjero , puesto que 
•la á cuantas pubhcaeiones '^®* ^ ^ ^ susoritores to que á los : 

:elles di eteVayasm, las mas eo^ Ú éonlinuaeion se expresan. 


12 grandes patrones lilograhadc 
con dibujos para cortes de 

capotas, mantetela3_, esclavi 

gas , camisas de señoras y c 
!00 dibujos, poca más ó menos 
nombres , arandeJas , lazos , 

4 magnificas 
primeros ai 
al mes en todoi 

libros la cantidad de oinouenla reates 

hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de 

enes acompañando al pedido su impo 
;o de cualquier precio. 


Moda consta de un grueso 


Vn pra el aumento que se hacia el de un zu o 
® T25 Dor 100! sino que ha resultado que se había 
recarÚa^o un 50, un 60 y un 84 por 100 sobre los ar- 

srfe"' 

? I úna reseña de lo que ha sido antes esa 

^‘‘ntribúeten AMes del sistema tributario existían 

Cortes no adralteron bien la 

este tólla y éTsr. Bertrán de Lis expidió un 
Tretú dectrSlfbres de derechos y arbitrios una 
narcion de artículos de suma importancia. 

^ tÚhÚs las reformas posteriores fueron en sentido 
,mJ7s vrsiempúMandoel número de artículos 
prooresiv , P gl pasado en que se 

extendió esa conltibucion á todos los pueblos por la 
ref mnú del seitor ministro, eon la cual se gravaron 

o a ifculos dTúrimera necesidad, trayendo como 
nnL neú -la necesaria la disminución del consumo. 
“ y no es esto sólo! señores: otro atraso lamentable 

hnv ra estas tarifas, y es que se han conservado en 
pilas los artículos coloniales que habían vuelto en 

' ^úfMÍratera'lle^mter^tetertÚL 

1 ductor y el consumidor, lo cual no comprendo, pues 

‘ tnlle^tstema se duplican las oficinas que tienen 
■ ‘‘“Es'toú'moUraú^n los que tuve el «“o pasado, y 


Cada añ® de La 
volúmen en 4.° mayor eon unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 

12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 12 
y señoritas , con las ultimas modas de París. 

2 dichos para niños id. id. r„i„llla, 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 

lanas ó sedas. 

ñ dichos de crochet de gran tamaño. 

El precio de la suscricion es de diez reales vellos 

A los que se suscriban por año se tes regala en 
escorar de aqaellos entre los del catalogo que se 
Toda suscrilora tiene derecho a que se le ins 
las cifras ó nombres que le convengan. 

Los que deseen adquirir el prospe 
cual á vuelta de correo lo remitirá. 

Del mismo modo pueden hace rse 
mútno, ó bien en selle 


abiertas en acero por tos 

Inglaterra. 

os de la Península. 

vellón, pudiendo 

cortes de vest dos 

Cárlos , Cádiz , el 

ríe en libranza» do 


Pero si hoy estamos en posibilidad de ?“h''ir todas 
nuestras obligaciones, ¿qué tiene que decir el or. 
lo? íQué reformas quiere? , . 

Yo creo que en las cuesliones de Hacienda, exi 
tiendo un sistema de impuestos que tiene su razón ' 
losófiea y económica de existir; un sistema en que 
no hay exenciones, en que hay te igualdad 'ega., 
raestlL ha venido á ser para los ministros de Ha- 
eicndael desarrollo de la materia imponible. 

Los recursos de que habla b. S. como a disposi 
clon del ministerio de Hacienda, no eslmi ahí holgan- 
do' están afectos á atenciones legales. Tengo un pre- 
supuesto de 2,000 millones de ingresos; pero lambien 
teiigo aceptados 2,000 millones, de gastos. ¿Donde 
<»5tá. Dues, ese sobrante? 

El Sr. Polo debería decir: el ministro tiene una can* 
lidad dé reC'ursos; que se lance á'una reforma quí 
podrá disminuir la renta; para cubrir esodehcit, dis 
minuya tales ó tales gastos. , „ . ^ „ „„ 

Marcaba S. S. tres periodos en la Hacienda, y en- 
tre ellos uno de creación y otro de contabilidad. Pue 
bien, la contabilidad eslaba establecida desde 18-b 

’ . . 1 ^.,»nkl/s/.;rlcio HaonilPS. Hi 


tesorería ó giro 


bucklesbury e. c. london 


mercantiles y yran cemro 

T de todos los que se le confien, dando las ga- 

índole lo requiera. dirioen. 

las coinunicacioues mercanti es ^ iaTportancia 

el plazo más breve posible, según la impo 
ipañados de su importe, de una ora 
cuando la mercancía este embarcada, 
¡entautes de la empresa. . . foo- 

mías que se le consignan, anticipanao 

nuncios, en Lóndres, en sus ofiemas, J 
entantes, para todos los Pf ódicos^fi^j 
los á este establecimiento - ara' 

; Ls oficinas, donde pueden ser leídos S 

aumentan extraordinariamente su publiadad. ^ 

1 número de sus representantes, remibrá su^ ^ 
lo condición indispensable para oblene , 

■a en la localidad que habiten. 
á Lóndres pueden procurarse cartós ““ a# 
;®¡ntantes, y todos los dalos que necesiten, Pid'éndolos^^^^. 

,, ó á su llegada á Lóndres dirigiéndose du’ec ®meute i» 

inAicncneahlns al extranjero que llega “ 

= cunado lo nece^teU' .g, 

el sobre dp Foreing-Ag<^^ 


Agencia general de negocios 

NEGOCIOS. Esta empresa se encarga 
rantías necesarias en aquellos cuya íá 
Contesta á Vuelta de correo a 1— - 
Ejecuta las órdenes de compra en 
del pedido; estos ( — --- 
gadera á la presentación 
una carta ú- 


deben serle dirigidos acoiu] 

' I del conocimiento, c 
de crédito de alguno de los represi 
Opera la venta en comisión de las mercani 
dos sobre ellas si así conviniese á los remitei 
PUBLICIDAD. Recibe suscnciones y ai 
todas las capitales POf^edio de sus represe 
publican en el globo. Los periódicos adherid 
tálogo del mismo, y quedan de manifiesto en 
tis, circunstancias que 

Deseando esta empresa aumentar i 
trucciones á los que lo soliciten, sien 
par una posición mercantil ó ünancie 

Los viajeros que tengan que^vem. 

por medio de sus repir 

cipacion a la ^e ^p^ j[,i.trucciones indispensables al extranjprp que 
clus^j intérprétes agregados al establecimiento, que les guien c""- 
La correspondencia debe ser diriga franco, y con c. :c , 
Rucklesbvtru E. C. London. 


breve posible al contestar al &r. 

En la cuestión de consumos, qoe '«as n 

atañe, diré al Sr. Quintana que la retorna de las la 

rifas no ha dado resultado "f úú 185^^ 

comparados los rendimientos de este ®“te f ^ 

''«a’ úr;rrs"rtes%"e"^^^ equlva. 

te^tes7oú^lsnlnos^es claro queerra^ 
la misma especie ; pero lo que se ha balado de hacer 
ha sido dUiíiinuir el número de artículos gravados y 
hacer que pagasen e» todas las í^rini- 

se ha il .‘Joco , a poco cons.gniondo en » ‘«r- 


pues bien', el aumento hecho no_ 
más de ese 10 por 100 que adeni 
¿ Qué es lo que se ha hecho e 
año último, la tarifa quc'.gravat 
de provincia se ha llevado a tO' 
las eapUales tienen la larifa que 
algunas ; y respecto del campe 
tenían en varios pueblos un uere 
chodeloque pagaban olrps, 
igualmente en los pueblos temos, 
fin el curso de esta distn^sÍQU \ 
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Lúnes 17 de Dicieaibre de 186Q, 


los candidatos que se indicaban para aesempenar el 
ministerio de Justicia figuraba el presidente Nolel da 
Arusbourg, 

La comisión militar de la Dieta , dice la Correspon- 
dencia Uavas , ha propuesto reclamar de la comisión 
militar permanente , un informe relativo á la artiU^ 
ría de campaña del ejército federal que tenga necesi- 
dad de cañones rayados. Desea ademas aquella co- 
misión se adopte un calibre uniforme , y ai efecto 
recomienda el prusiano. Como la mayor parte de los 
Estados alemanes se han provisto de cañones rayados 
en las fundiciones de Prusia, es muy probable quq 
dicha proposición , que será discutida dentro de trw 
semanas , se apruebe. 


de construir et Emperador que dijo que su Imperio 
era la paz. 


tos. Este y este sólo es el carácter y el objeto 
de la lucha; uo nos cansaremos de repetirlo. En 
cuanto á su término, ¿quiéu puede dudarlo? Los 
pueblos se trasformaráa ; se cambiarán sus ins- 
tituciones; sucedprán códigos á códigos, dinas- 
tias á dinastias; en este torbellino parecerá tal 
vez aniquilada la Iglesia... Pero la Iglesia es lo 
único que no morirá, porque contra ella no han 
de prevalecer las puertas del infierno: la Iglesia 
descansa en la palabra Divina, que es verdad su- 
ma y promesa indefectible. — T. 

TELEGUAMAS. 

Lóedres, 14. 

Dicen de Bombay que un regimiento europeo se 
ha insurreccionado en Dinapore, y que fue licencia- 
do. Un soldado ha sido fusilado. Gontinuaba en 
Bombay la coalición contra el impuesto. 

Karlsrche, 14. 

Se han reunido los plenipotenciarios de las már- 
genes del Rhin para firmar el tratado de derechos de 
navegación, considerablemente disminuidos. 

Viesa, 111. 

Richter, cómplice de Eynater, ha sido condenado á 
dos meses de prisión y resarcimiento del valor de los 
regalos para la caja de pobres. 

Siguen los movimientos en Hungría. 

De Pesth dicen que allí se ha pedido, 1.” La con- 
vocación de la Dieta sobre las bases de ley electoral 
de 1848: 2.° Que se ponga en vigor la ley de impren- 
ta de aquel año: 3.* Suspensión de la exacción de 
impuestos atrasados hasta la reunión de la Dieta: 
4.° Que el nombramiento dp jueces en los comitados 
sea sancionado por la elección. 

Turin, 14. 

Dice el periódico minislerial de aquí que el Gobier- 
no na aprueba la exposición que varios italianos han 
dirigido al Emperador francés para que retire |aa 
tropas de Roma. 

París, 16. 

El üonitor dp hoy publica una disposición, me- 
diante la cual, desde 1.* de Enero del próximo año, 
los ingleses podrán penetrar y circular por toda Fran- 
cia sin pasaporte. 

Un despacho de los embajadores de Francia en San 
Peters'ourgo , que publica el Monitor, dice que el 
Gobierno ruso ha sabido que lord Elgio y el barón 
Gros entraron en Pekin el 22 de Octubre; que las ra- 
tificaciones de la paz se cambiaron el mismo día, que 
el Emperador de China se disponía á volver á Pekin 
y que ios aliados empezaban á evacuar aquella 
capital. 


cada una de las cuales constituya un reino sepa- 
rado ; la zona setentrional , es á saber, el Pía- 
monte propiamente dicho, Lombardía y Vene- 
cía , para Víctor Manuel ; Toscana , el Genove- 
sado, y las provincias eiuílianas, formarán el 
reino de Italia Central , y para ocupar esta pla- 
cita de nueva creación , se tiene en reserva al 
Principe Napoleón , cuñado de Víctor Manuel; 
la Italia meridional se redondearía con lo que 
hoy es Continente napolitano, iteiu más las Mar- 
cas y la Umbría. En este último reinecito se 
asentará Murat. Al Papa se le dejará el Patrimo- 
nio de San Pedro, ó si urge acabar de protegerle 
en toda regla , se le concederán los jardines del 
Vaticano , que son muy bonitos. La isla de Ger- 
deña será para Francia , por la sencillz razón de 
que está cerca de Córcega , pertenencia del Im- 
perio francés: Sicilia será para quien primero 
sepa ocuparla y retenerla : de Niza y Saboya no 
hay que hablar, porque su anexión á Francia es 
ya Mil hecho consumado. 

Todo esto se ha de hacer con Italia , por ser 
ya cosa averiguada que el proyecto de unificar- 
la, es hablar de la mar. Tales son ¡os imperiales 
quiere despropósitos , que, al 


Se han echado á volar los anuncios de un próximo 
viaje á París del arehiduque Maximiliano , hermano 
del Emperador de Austria. 


■Debemos empezar rectificando un error que 
liemos cometido al interpretar el telegrama de 
Xuriu, inserto en nuestro número del sábado á 
última hora: entendimos que el haberse suspen- 
úiúo las hostilidades contra Gaela, es porque los 
sitiadores aguardan que estalle en la plaza una 
sedición, y lo que parece decirse en el telegra- 
ma, es que se aguarda la próxima rendición de 
la plaza. 

Hacemos esta rectificación porque nos intere- 
sa mucho conservar íntegra la reputación á que 
sspiramos , de no decir sobre cosa alguna sino 
a pura verdad. Peto bien mirado , la errata no 
ha sido tan importante si se considera que la 
rendición de Caeia la esperan los sitiadores de 
la sedición que creen próxiina á estallar dentro 
(le la plaza , y la cual suponen (jue obligaria á 
Francisco II a rendirse. 

Y en efecto, uo hay sino recorrer todas las car- 
tas de todos los corresponsales que los periódicos 
revolucionarios tienen en el campamento piamou- 
lesy en Ñapóles, para compren Jorque hoy, como 
siempre, el usurpador fia su triunfo en las traicio- 
nes por él compradas.No hay carta deesas donde 
no se diga que la guarnición de Caeta se halla 
causada ya de sitio, que escasean los víveres den- 
tro de ia plaza, que se ha deteriorado grande- 
mente la salud de las tropas, que la familia Real 
esta completamente desanimada, que muchos je- 
fes y oticiales están en secreta correspondencia 
coiiíos Sitiadores, que asi lo ha comunicado una 
carta del emüajador do España, y que lo propio 
coiilirinau otras cartas procedentes del mismo 
Gaeta; y por último, que las consecuencia, ya 
iuiuiiieute 


El 11 salió del puerto de Lisboa la escuadra ingle- 
sa , que hacia tiempo estaba fondeada en el Tajo. La 
manda el vioe-almirante Jaushaw. 


Parece que los sitiadores de Gaela han colocado -ya 
en sus trincheras 24 cafioiies del sistema Cavalli, los 
cuales llenen un calibre de á 80 y un alcance igual al 
de los cañones de Armslrong. 

Algunos periódicos nos vienen diciende que el Rey 
Francisco 11 no lardará en poner fin á una resistencia 
cuyo éxito les parece cada dia más fatal y próximo; 
pero cartas de Gaeta aseguran por el contraria que 
los Príncipes pasan las noches corriendo de una ba- 
tería á otra , y que el Rey sigue firme en su reso- 
lución. 

Una correspondencia de Turin, dice que el Rey 
Víctor Manuel se disponía á partir para Gaeta con el 
ánimo de llegar el dia en que se rompiera el fuego. 
En Sicilia no ha sido muy feliz S. M. excomulgada, 
pues no ha bastado su visita para calmar el descon- 
tento del partido autonómico. — Córdova y Lafarina, 
miembros del Gobierno, eranallamente impopulares. 

El Principe de Torrearse se había negado á formar 
parte del Consejo alU establecido, y últimamente se 
temia en Palermo nuevas demostraciones pidiendo 
un Parlamento especial para la isla. 

En Nápoles, miénlras la municipalidad vota una 
estátug para Garibaidi en una de las plazas más bellas 
de la capilal, se han repetido las manifestaciones tu- 
multuarias y ha habido gritos de ¡ viva la república! 
Con este motivo, Aurelio Saji y otros jefes de las opo- 
siciones democráticas han publicado una proclama 
exhortando á sus amigos á que aplacen la realiza • 
eínn’ de sus esperanzas basta que Roma y Venecia 
formen palerde lapátria común. 

En Turin empiezan á preocupar un tanto los tra- 
bajos del partido muralista en el reino de Nápoles. 
La consulta napolitana ha elegido presidente al céle- 
bre Carlos Boerio. 


La posición crítica en que se halla Dinamarca lia 
ma nuevamente la atención acerca de las tendencias 
del escaadinavismo, cuyo objeto, como se sabe, es la 
reunión de las tres coronas del Norte bajo la dinqstfa 
Real de Suecia. La cuestión es saber cuál sera la ac- 
titud de Suecia en la eventualidad de una guerra 
entre Dinamarca y la Confederación alemana. 


Las últimas noticias de la isla de Madera alcanzan 
al 29 de Noviembre'úllimo, en cuyo dia llegó al puer- 
to el yaíh ingles Victoria y Alberto, conduciendo á su 
bordo á la Emperatriz de Austria. Las autoridades de 
la isla cumplimentaron á la ilustre enferma y des- 
embarcaron con ella acompañándola hasta la quinla 
de Mr. Daveis, en’donde esta a preparado su aloja- 
miento. Las calles de la población estaban vistosa- 
mente adornadas con colgaduras y arcos de follaje. 
La salud de S. M. I. parecía bastante delicada. 


propósitos, ó -si se 
decir del corresponsal de la Armonía en París, 
guarda repuestos en su mente Napoleón III. Tal 
es el punto á donde piensa llegar por final tér- 
mino de su desinteresada cooperación á la obra 
de reconstituir la nacionalidad italiana. 

¡ Qué lástima que no le quedara tiempo para 
orillar el negocio ! Pero verán Vds. cómo no le 
queda. S. M. Imperial anda tan mareado, ¿que la 
gente de París , al verlo y al ver lo que pasa hoy 
en Europa , dice que va á abdicar , pero con- 
servando la regencia del Imperio miéntras el 
(liño , que seria entónces Napoleón IV , llega á 
mayor edad. Nosotros creemos que semejante 
es pura y simplemente una páparrucha; 


de este estado de cosas en aquella 
plaza, es que en cuanto los sitiadores comiencen 
a bombardearla con empuje, la guarnición se 
sublevará, se negará á batirse, y Francisco 11 
tendrá que rendirse prisionero de Víctor Manuel 
por capitulación, ó apelar á la fuga. 

Es, por tanto, evidente que si los piamonte- 
sés esperan que se rinda la plaza, lo esperan á 
consecuencia de una sedición, lié aquí cómo, 
aun después de rectificada nuestra interpreta- 
ción del telegrama de Turin, resulta que nues- 
tra errata no ha adulterado sustancialmeiite la 
verdad. 

Conste de todos modos, y esto es lo iinpor- 
laate de consignar, que ateniéndonos á las no- 
ticias recibidas hasta el momento presente, las 
hostilidades contra Gaela están suspendidas. 
Este es el hecho: pueda efectivamente proceder 
de que los sitiadores aguarden en realidad la in- 
mediata rendición de la plaza ; puede proceder 
de otro motivo que ellos no sepan ó no quieran 
decir. Cabe, por ejemplo, en lo verosímil que 
el verdadero motivo sea la necesidad en ,que se 
hallen de consagrar preferentemente sus fuer- 
zas á contrastar la insurrección de los Abruzzos: 
cabe que, viendo insistir á la escuadra traucesa 
. en impedirles bombardearla plaza por el lado de 
mar, juzguen inútil hacerlo sólo por el lado de 
tierra, v uuieraii aguardar á que se les levante 


ÚLTIMAS NOTICIAS RECIBIDAS DEL EXTRANJERO POR EL 
CORREO SE HOY. 

De una correspondeueia que dirigieron desde Batís 
con techa 7 del corriente á la Armonía, tomamos los 
siguientes interesautisimcis párrafos: 


rumor 

pero ¿qué cosas no estarán pasando en el pala- 
cio imperial y en la persona de Napoleón III y 
en París y en Francia toda, cuando es posible que 
semejante paparrucha nazca y corra con cierlo 
crédito en los círculos políticos? 

Váse cumpliendo nuestro pronóstico acerca de 
la grande y capital importancia que en breve ha- 
blan de tener las conspiraciones revolucionarias 
en las orillas del Danubio y costas del Adriático. 
El Príncipe Couza , Soberano de los Principados 
feudatarios de Turquía , parece ser definitiva-, 
mente el encargado para tomar el papel de 
Víctor Manuel de aquellas regiones : en sus do- 
minios está el deposito de municiones y armas, 
como también el núcleo de reclutamientos para 
organizar las legiones húngaras y esclavonas, 
con el fin de constituir la Confederación danu- 
biana. 

Ru si i y Austria , cada cual con Ínteres distin- 
to, se oponen á este movimiento , Rusia : por lo 
que la impedirla ganar, Austria por lo que la 
haría perder ; aquella Potencia porque dividiría 
con otro la misión , que á si se atribuye exciusi- 
vamente, de ser centro soberano de la naciona- 
lidad esclavona ; esta otra Potencia, porque per- 
deria irremisiblemente las Provincias esclavonas 
sometidas hoy á su imperio, y ademas, porque 


«Ya tenemos aquí á vuestro marques de Villama- 
rina, cuya próxima llegada á París os anunciaba en 
una de mis últimas. Dicho señor viene en refuerzo de 
la condesa de Gasteífidardo, la cual, según se dice, 
ha llevado un sofion, en su misión diplomática se en- 
tiende. Et señor marques debe comenzar sus tratos 
partiendo de bases completamente nuevas. 

Hoy ya es cosa reconocida en nuestras elevadísi- 
mas regiones políticas, ser un imposible el negocio de 
la Italia una, soñado por vuestros hombres de Estado. 
La lucha que sostienen las dos Dalias, del centro y 
meridional, ha convencido al Emperador de que la 
unidad de la Península es una utopia: ó por mejor 
decir, los hechos han venido á confirmar que la 
idea primitiva de Napoleón 111 es la única que 
puede llevarse á efecto. Ahorá bien, aquella idea 
consiste en hacer una Italia federativa en vez de 
una Italia una. Pero la federación que en Villa- 
franca se propuso, ya no es posible, porque ya 


En una carta, de Paris del 10, leemos lo que sigue: 

«Os he hablado hace tiempo del descubrimiento he- 
cho por el Gobierno de Viena , mediante el auxilio de 
una Poleneiá que no debía tener interes en prestar- 
le semejantes servicios , de una vasta conspiración 
para insurreccionar las provincias húngaras, slavas y 
rumanas. 

Parcoo hnn aprosado algunos carnet— 

dos de armas y municiones con aquel objeto. 

Los príncipes de la diplomacia colocaban la cues- 
tión de Oriente en Constantinopla; la experiencia se 
encargará tal vez de demostrar que esta cuestión está 
más bien en el Danubiq que en el Bósforo.» 


Franceort, js. 


El viaje de Bloomfield , según noticias fidedignas, 
tiene por objeto la cuestión del Véneto. 

París, 15. 

Está llamando la alenoipn un folleto titulado E¡ 
Emperador Brancisco ¡y la Europa, cuyo objeta es 
la compra de Venecia. No es’ de origen semi-ofieial 
como se ha dicho. 

Persigny ha marchado á Londres, donde permane- 
cerá muy poco. 

Se desmiente la noticia que dió El Siecle de que el 
Gobierno piensa renovar el Cuerpo legislativo á fines 
de 1861. 

El Monitor publica una nueva organización del mi- 
nisterio del Interior y variaciones en el personal de la 
prefectura. 

Viena , 15. 

Se cree que el nuevo ministro de Haciendaha acón- i 
sejado ai Emperador que siga el ejemplo de Turquía, 
dando por garantía de un empréstito fincas del Es- 
tado. 

Dice la Prensa de Viena que el ministerio ha enta- 
blado negociaciones con los señores Coevos y Deak, 
para decidirles á formSr parle del Gabinete. 

Los ministros salientes condes de Rechberg y Go- 
luchowski han recibido grandes cruces. 

Marsella, 15. 

Dicen de Roma que la banda de Massi ha avaoua- 
do á Nano; pero que recorre aún la provincia de Vi- 
lerbo. 

No se confirma la revisión del Cenoordato aus- 
tríaco. 

El gran visir ha ofrecido dedicar gran parte del 
empréslito al pago de atrasos del ejército. 

El general Durando, embajador de Cerdeña, pro- 
tcsló contra la captura de boques pedida por una no- 
ta de Viena dirigida á Turquía. 

Turin , 15. 

Víctor Manuel ha decidido permanecer por ahora 
en Nápoles. 

No habrá variación respecto al lugar-teniente ge- 
neral, y cuando se haya verifieado la reorganización 
del país será enviado á Nápoles el Principe Ca- 
i rignan. 


El general Benedeck llegó el dia 5 á Verona, des- 
pués de haber terminado la inspecciou de las t%jpas 
y de las fortalezas colocadas bajo su mando. Ultima- 
mente se ha detenido en Trevisa, donde se encuentra 
el cuartel general del torcer cuerpo ^ue manda ei ar- 
chiduque Alberto. 

Cartas de Hungría anuncian que la situación de 
aquel país habla mejorada notablemente. Én Pesth no 
se había turbado et orden desde las tentativas del 2 de 
Diciembre. Los ánimas parecían más tranquilas y 
dispuestos á acoger bien las últimas medidas admi- 
nistrativas que el Gobierno austríaca acaba de aplicar 
á aquellos países. La mas iipporianle de estas medi- 
das es el rcslablecimieulo del consejo municipal sobre 
as bases adoptadas en 1848. 

Mr. de RoUeubiles , una de las personas más po- 
pulares en Pesth , acababa de ser llamado á ejercer 
las funciones de burgomaestre, cargo que desempeñó 
en 1848. En dicha ciudad irá á procedérse á las elec- 
ciones de consejeras municipales , según los nuevos 


mandado, I*» quién pueda, suspender las hos- 
tilidades. Fundamentos hay para todas estas hi- 
pótesis , y ningún dato incontrovertible para 
fijarse más especiaimeijte en una que en otra. 
Por consiguiente, lo primero nos parece que es 
(guardar, sin confianza y sin desaliento, á que 
los hechos inmediatos expliquen el enigma., 
Víctor Manuel, de quien se había dicho que 
regresaría á Turin en fines del año corriente, 
dicese añora que ha resuelto pasar en Nápoles 
larga temporada, y se añade que está decidido á 
conservar en su puesto dé virey al ínclito Fari- 
hi, cuya destitución le ha sido pedida por la 
gente del movimiento , hasta que, reorganizado 
el reino napolitano, sea hora de encomendar 
su gobernación al Principe de Garigiiau. Ya sa- 
bemos lo que el Gobierno sardo entiende por 
ieorganiáacion del reino napolitano : íusiiar á los 
realistas, y pasar blandamente la mano sobre los 
amigos de .Mazziiii. Una y otra cosa, parece que 
ño son asunto muy mollar, pues ni los mazzi- 
nianos están de humor de someterse al yugo de 
las augustas caricias de Víctor Manuel , ni los 
realistas llevan trazas de resignarse intimidados 
por la sauauiiiaria persecución contra ellos des- 


necesario buscárselos nuevos. Los tenemos á peilíc 
de boca, de la flor y nata y en cantidad que nos per- 
mite exportarlos al extranjero. Asi pues , á la Italia 
del centro , á la cual se condecorará con el titule) 
reino de Etruria, mandaremos al Príncipe Gerónimo, 
y la Dalia meridional se ia endosaremos naturalmen- 
te al Príncipe Mural. 

Roma y su comarca, aunque por supuesto, bajo la 
poderosa protección de Franela, se las dejareirios rI 
Padre Santo. 

Por sabido se calla que quedamos en buscar la ma- 
nera de echar al Austria del Véneto, si de bien á bien 
ella no le quiere dejar; probablemente, para conseguir 
esto será preciso poner otra vez en planta la idea de 
marras del Bonaparte. 

El Sr. Cavour , en cambio de Venecia cederá q 
Francia la Cerdeña y la Liguria; la primera de estas 
corresponde á Francia de rigor por la razón de que 
forma casi un todo homogéneo con Córcega , que es 
ya nuestra; la segunda ia necesitamos indispensa- 
blemente si hade ser el Mediterráneo un lago francés; 
y cuenta si echaremos en saco rolo la idea de aceptar 
del Piamonle el puerto Je Genova, por donde toda 
Alemania reeibe iodo cuanto le lleva el coniereio del 
exterior, en vez de recibirlo por la vía de Francia. 

La Sicilia se dice que se ofrecerá al Piainonte; pe- 
ro este se verá obligado á no aceptarla, porque Iur 
sicilianos detestan cordialmenle á los pianionteses, y 
enlóuees no habrá más remedio que volver á agregar 
aquella isla al reino de Ñápeles. 

he dicho, quizás os parecerán 


Siguiendo las huellas que el católico sincero trazó 
en su famosísimo folíelo y desenvolviendo algunas 
ideas allí solamenle iniciadas, ha salido á la palestra 
en Francia, hace pocos días, olro folleto que se titula 
Los Pontijices nacionales. Su aulor, anónimo, propo- 
ne que en cada Estado, catól co, se insUluya un jefe 
religioso, soberano espiritual, y que sólo tenga en 
Roma un embajador para ios asuntos religiosos. El 
folleto, como puede colegirse, trasciende á azufre á 
mil leguas. 


prepara ün desastroso eii cuauto uo ios ueoesuc 
ya como iustrumentos. 

i'or doude quiera que se mire la situación 
general de Europa hoy dia, la cuestión que se 
debate no es en último resultado sino saber 
quién va inmediatamente á dominar el universo, 
si la Iglesia de Jesucristo con el suave imperio 
de su ley santa, ó la demagogia entronizada so- 
bre montes de cadáveres y sobre lagos sangrien- 


Los rumores de crisis ministerial, que, según escri- 
ben de Berlín el 10, circulaban en aquella capilal, no 
se han reproducido, si bien se consideraba cierta la 
retirada de M. Siinons; acaso no tarde mucho en re- 
solverse tal asunto, puesto que los ministros, á ex- 
cepción del Principe Hchenzollern y .M. Simons, ha- 
bían acompañado al Principe-regente á las caqerias 
dq Lelzlingen , de donde regresarían en breve. Enltq 


Estas cusas que os 
quimeras ó habladurías de las gentes; sin embargo, 
debo manifestaros que en nuestro ministerio de Nego- 
cios extranjeros existen hace ya tiempo carias geo- 
gráficas en las cuales las aonas y las divisiones arri- 
ba expresadas están trazadas y señaladas cada una 
con su color distinto, lo cual nie parece que índicR 





EL PENSAMIENTO ESPANCKL. . 


claramente que la idao Imperial ha dejado de ler una 
abstracción irUelectual J ha entrado en el mundo 
raU. Por consiguiente, tened por cierto que hará su 
camino (1). 

Ya que hablamos de estas cosas, os diré que esta 
es la Via ordinaria por donde las ideas imperiales se 
trasforman en hechos. En 1858 , sin ir más lejos, 
cuando el embajador francés, empeñando la palabra 
de honor de Napoleón 111 , aseguraba que los Estados 
de la Iglesia no serian invadidas por nadie en el mun- 
do, Pío IX pudo presentar al embajador una carta 
geográfica, copia fiel de un original que existía en 
las Tullerías , y en las cuales ios Estados Pontificios 
estaban desmembrados y distribuidos en la forma 
que os dejo dicho. 

En el dia de hoy, los Estados de la Iglesia se en- 
cuentran en poder del Píamonte; pero sólo á título de 
depositario.s 

Después de referir este corresponsal toda la algaaa- 
ra y aspavientos que han hecho los cortesanos del 
Bonaparte , porque el Principe imperial ha matado 
de un tiro á un pájaro , dice hablando del imperial 
váslago: 

»Si hemos de dar crédito á una habladuria que es- 
tos últimos dias ha corrido, quizá el Principito está 
más próximo al Trono de lo que se cree. Encon- 
trándose Napoleón 111 en el apurado trance de Hér- 
cules, de otorgar la libertad que ya habia matado 
ó de poner en conmoc'on á toda Francia, negán- 
dose á acceder á sus deseos , le ha pasado por 
la cabeza la ¡dea de abdicar, bien que ántes se nom- 
braría á sí propio Regente de Napoleón IV, y en 
cuyo nombre otorgarla la libertad reprimida. Esto 
quizás lo calificareis de una extravagancia. Lo mismo 
lo califico ; pero, por ventura, ¿no hemos visto reali- 
zadas otras más inereibles? Sea lo que quiera, esta es 
una habladuría que por aquí corre, y ya sabéis que, 
como corresponsal, cumplo un deber refiriéndola. a 

Parece confirmarse que las elecciones para la reu- 
nión del Parlamento italiano se harán el 31 del pró- 
ximo Enero. 

Según informe presentado por Farini á Víctor Ma- 
nuel , el continente napolitano contribuirá al dicho 
Parlam<*nto con 144 diputados , que corresponden , á 
razón de uno por cada cincuenta mil almas , á las 
7.177,522 de que consta la población. 


De una carta de Nápoles , dirigida con fecha 8 del 
corriente á la Patrie, tomamos el siguiente párrafo: 

uDesde la toma de Capua, es aflictiva la situación 
de los distritos de Gaeta y de Sora. El sábado último 
(es decir, el día l.° del actual) se puso preso por la 
autoridad piamontesa at Sr. Tadei , Cura párroco de 
la feligresía de San Silvestre, cu concepto de jefe 
del movimiento realista de aquella comarca. Esta 
enérgica medida del sub-gobernador de Sora pro- 
dujo la sublevación de los paisanos de los pueblas 
limítrofes , Roveto , San Juan , San Vicente , isola, 
Castellacio y Larpiño. Los sublevados atacaron en 
órden á la guardia nacional; rechazados enérgica- 
mente la primera vez por la mañana , intentaran 
nuevo ataque por la tarde , y otro más por la noche, 
aunque todos sin éxito. 

(Entonces se puso en libertad al Cura Tadei (¿pues 
no habia sido sin éxito el ataque de los paisanos?), el 
cual, el primer uso que hizo de su libertad, fué unirse 
á los insurrectos, y con redoblada actividad y auda- 
cia mandó tocar á somaten en todas las aldeas inme- 
diatas á Sora. En pocas horas estaban reunidos efec - 
tivamente cerca de esla|poblacian tres mil fidelísimos . » 
(El corresponsal de la Patrie subraya también estos 
fidelísimos, como quien quiere burlarse de tan bella 
lealtad). «El mártes por la mañana (dia 3) después de 
haberse batido encarnisadamente con los nacionales 
de Sora, penetraron por fin en la ciudad, no sin dejar 
tendidos en el campo á cinco de sus enemigos. Due- 
ños ya de Sora, derribaron el escudo de Saboya, hi- 
cieron añicos los retratos de Garlbaldi, y proclamaron 
por su único Soberano á Francisco 11. s 


De otra carta de Turin, fecha 11, escrita al Sieele, 
tomamos este otro párrafo ; 

«En Cervenara, es decir, á pocas leguas del mismo 
Nápoles, se han verificado movimientos reacciona- 
rias, Cerca de dos mil paisanos atacaron aquel pue- 
blo, que constará de unos 7,000 habitantes; y des- 
pués de un vivo combate desarmaron á la guardia 
nacional y sustituyeron el estandarte tricolor con la 
bandera blanca.» 


Por no sabemos qué razan , y por no sabemos cuá 
fin, el Gobierno sardo ha oreido conveniente negar 
toda intervención de su parte en el famoso memo- 
rial, dirigido por unos cuantos desdichados, que se 
llaman puebla italiano, á Napoleón Ili pidiéndole que 
haga salir de Roma la guarnición francesa. Sobre el 
particular, dice el diario ministerial de Cavour la 
Opinione :—<í Que el Gobierno sardo considera el tal 
memorial como una demostración sin otro objeto ni 
resultado más que suscitar obstáculos al Gabinete , y 
comprometer al mismo tiempo la dignidad de la na- 
ción.» 

Dejando nosotros á un lado lo que haya de sincero 
en esta música celestial del diario cavouriano , nos 
ocurre preguntar solamente : ¿en cuál de las protu- 
berancias del cerebro piamontes se hallará esa digni- 
dad que la Opinione no quiere ver comprometida? 
Mucho nos divierte oir á estos ministros y periódicos- 
piamonteses hablar de Dios , y de honra y de digni- 

(t) En confirmación de cuanto dice nuestro digno 
corresponsal, hemos tropezado en un libro que hace 
poco ha visto la luz pública , escrito por el coronel 
Luis Piancini, y en el cual, página 49, leemos lo si- 
guiente: «Después de haber recordado que se cali- 
ficaba de ilusiones y calumnias las voces que asegu- 
rábanla cesión á Francia de Saboya y Niza, prosigue: 
Otro tanto se dice hoy respecto á los temores de ce- 
sión de Cerdeña, Liguria y aun otros territorios 

Mientras que esto se piensa, la propaganda francesa 
en el Genovesado es un hecho notorio, y si el minis- 
terio lo i gnora, probablemente las personas que le 
componen son las únicas que no lo saben. Pero ¿po- 
nnt"!i'* ininislecio lo ignora cuando en 

iiQiia mesas existe un mapa da Italia, de la alta 
do esian'^'^ d cual Cerdeña y el Genovesa- 
^ une á ““"fcritos con una linea azul turquí que 
ÍToía ha ®‘ ministerio 

d nemenm P»"-» » examinarla, y 

prudentemente se r .„, á custodiarla cm. mayo? 

celo. Aquel quien le ha visto casualmente 

en la oíicina de “ digna de fe. y de ello ha- 

blo «I que esto escribe.» D.cho se está que dejamos al 
coronel Piancini la responsabilidad de su notici™ 
(NcUdeia^írmonia.) 


dad , como si ellos supieran algo de le que son estas 
cosas. 

Parece, según dice la independencia belga, que 
está muy próximo á «parecer uu nuevo folleto, debido 
al mismo origen que él famoso de £l Papa y el Con- 
greso. En él se recomendará de una manera eficaz la 
cesión de Venecia, como medio único para completar 
de un modo pacífico la idea de un reino italiano. 
Dicen que está escrito con alguna vaguedad, para 
que pueda parecer el último aviso dado á una causa 
que se cree buena , pero perdida. 


El corresponsal de Paris del mismo periódico, dice 
que hace pocos dias tuvo lugar una entrevista de un 
Obispo de los más afectos á las Tullerías, con el Em- 
perador, y que despnes de haberle rogado con gran 
instancia, en nombre del Episcopado francés, que con 
una política resueltamente favorable á la Santa Sede, 
pusiera coto á las empresas del Píamonte, el Empe- 
rador no disimuló que no quedaba ya más recurso 
que la oración para conseguir el restablecimiento 
del dominio temporal del Sumo Pontífice á sus ante- 
riores límites. 


Habiendo sido suspendidos á divini algunos Curas 
italianos, por haber faltado á las disposiciones de la 
Iglesia, el marques Pépoii ha señalado á cada uno de 
ellos una pensión de 60 francos mensuales. 


El diario imperialista, Constitutionnel, confirma 
indirectamente la noticia de que Francia se ha unido 
á Inglaterra y Rusia para exhortar á Francisco II á 
que salga de Gaeta, pues después de dar la propia 
noticia, sin comentario alguno, añade aquel pe- 
riódico; — «Anúnciase ademas que el Rey de Nápoles 
no está léjos de seguir los consejos que se le han 
dado.» — En cuanto á este última anuncio, nada ocur- 
re para creerlo verdadero. 

El secretario déla Redacción, 
M . USRRXRA DE TejADA . 


EL PEmUIEi^TO ESPAÑOL. 


MADRID 17 DE DICIXMBRl DE 1860. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Esto ya es otra cosa. 

Fuera de España, los asuntos políticos van de 
mal en peor; pero deotro, sucede lo mismo. 

No parece sino que en casi todos los Gabine- 
tes europeos ha prevalecido la política de Union 
liberal; casi todos ellos aguardan el desenlace 
de las complicaciones actuales, plagiando al Ga- 
binete 0‘Donnell su pensamiento único de va- 
mos viviendo. 

Entretanto, hé aqui en dos palabras el verda- 
dero estado de la situación de Europa: el Orden 
está descontento porque se va, y la Revolución 
porque todavía no viene. 

Ni sucumbe el Rey de Nápoles, ni los que 
aguardan su herencia se atreven á hincarle el 
codo. 

Es un moribundo que está desconcertando 
con su heroica agonía á los que le han puesto á 
las puertas de la muerte. 

Es un espejo de Monarcas . «n al anal «a vo 
que ja testa-coronada que está sirviendo de tes- 
ta-ferro á régios usurpadores , no llega á ser un 
Mala-testa. 

Es una sombra de Rey , la cual va creciendo 
dentro de los muros de Gaeta hasta tocar las 
nubes, para servir á la vez de modelo y espectro 
á otros Monarcas. 

en fin, un Rey, que , considerando como 
perdida su corona , se sacrifica heróicamente 
para que todos los demas.no pierdan la suya. 

Al Gobierno francés y al británico no les sale 
la cuenta ; el cordero se defiende ; donde creian 
hallar un Rey doctrino, se encuentran con un 
héroe que da lecciones . 

La alternativa es, por consiguiente , terrible; 
ó desempeñar el papel de verdugos, <5 consentir 
que la victima se escape de entre las manos 
agenas, escogidas para sacar eláscua. 

El Fausto piamontes no corresponde á los de- 
seos de sus Meflstrtfeles ; el sabueso sardo no 
hace más sino continuar de muestra ante los 
muros de Gaeta. Es, pues, insuficiente el decir 
me lavo las manos ; hay que ensangrentárselas. 

Entretanto , miéntras que en algunos Gabine- 
tes europeos se trabaja infatigablemente por ace- 
lerar la catástrofe , en otros se duerme en la 
confianza de que no hay más remedio sino re- 
cibirla. 

Con la mayor parte de los Gobiernos de Euro- 
pa, sucede lo que con con los 200 viandantes 
portugueses, que se dejaron robar por tres la- 
drones , disculpándose con que los 200 estaban 
solos. 

Tal es hoy por hoy la situación europea. 

La nuestra , sin embargo , es otra cosa : fuera 
de España se vive devorando inquietudes; aqui 
vivimos devorando presupuestos. 

Es decir ; examinándolos , ó si se quiere , vo- 
tándolos dentro de las Córtes como quien de- 
vora , y devorándolos fuera como quien no 
examina. 

Porque, tocante á este 'punto, no se puede 
negar que los unionistas, son fieles á su propósi- 
to de regenerar el sistema: ántes de comerse los 
presupuestos , cumplen con el precepto consti- 
tucional de aprobarlos. 

Y hay que ser justos con ellos ; sin gran re- 
paro se los comen, y sin gran reparo los aprueban. 

Bien que otro tanto les sucede á la mayor 
parte de los parlamentarios: cuando se trata de 
coiiteccionar el turrón , no se paran en barras; 
la fuerza de sus argumentos la guardan para 
cuando el turrón s ' distribuye. 

Pero nosotros, que no s > nos ¡ nilementarios, 
tenemos que hablar mucho con los contribu- 


yentes sobre lo poco que los presupuestos se 
discuten, y nos proponemos hacerlo pronto. 

Hoy por hoy, sh embargo, no presentare- 
mos sino una observación délas muchas que nos 
han sugerido las discusiones presupuestilogas ó 
presupuestivoras do la semana. 

Héla aqui: 

Al ver que en el presupuesto extraordinario 
de gastos no se consignan sino seis millones de 
reales para la reedificación y composición de 
templos, salta á nuestra vista la necesidad de 
consignar seiscientos para la destrucción de los 
que se ocupan en destruirlos. 

Dicho lo cual , y dejando con la palabra en la 
boca á la malograda catedral de Madrid, aban- 
donaremos hoy el exámen de los presupuestos, 
para tratar un poco del exámen de los jefes de 
caballería que se hallan de reemplazo, disposi- 
ción del ministro de la Guerra , la cual está dan- 
do guerra y no poca al general Marches!. 

Pero tampoco pecaremos de difusos al hablar 
de este exámen ; gracias á él, hay varios jefes 
de capacidad notoria que han pedido el retiro 
ántes de ser examinados; y gracias á él tam- 
bién, hay quien dice que los que se examinan, 
no son los más expuestos á recibir calabazas. 

En todo caso, no se puede negar que la opor- 
tunidad de esta medida corre parejas con la.de 
la discusión de la ley de ascensos militares. 

Una y otra dan mucho que hablar entre la 
gente de espada, y mucho que bullir entre la 
gente de pluma; 

Ambas se consideran como explotables: 

Ambas denotan, en fin, que los hombres de 
corazón no son hombres de cabeza. 

En resúmen, la Union liberal se las vá com- 
poniendo de modo que se descompone por si 
sola. 

Por lo demas nada notable ha ocurrido en la 
semana. 

£1 órden moral sigue marchando; la Revolu- 
ción material no ha llegado todavía; el juego de 
las instituciones no ha estado divertido; los dia- 
rios ministeriales se entretienen en debatir si 
nos conviene más la alianza con Francia que la 
alianza con Inglaterra. 

Esto es; la cuestión versa sobre la salsa en 
que hemos de ser guisados, y nosotros opina- 
mos que vale más ser cocineros que pollos. 

El sábado comenzó á indigestarse al general 
O'Donnell el parlamentarismo, á consecuencia 
de habérsele interpelado en el Congreso sobre 
la inmoralidad polilica del Gobierno. 

En estos casos de cólera fulminante, la diso- 
lución «8 casi segura. 

E. Garrido. 


Desde que el general O’Donnell dijo que no 
sabia leyes, y no tqvo que sentir, sus compa- 
ñeros de ministerio han debido suponer que 
esta era una excusa suficiente p^ rehuir la 
responsabilidad de sus actos cuando estos pug- 
nen con lo prescrito en las leyes vigentes. 

No hace muchos dias analizamos una Real 
Órden suscrita por el ministro de la Goberna- 

oiotiy on la quo, separándoso de lo consultado por 

la sección de Estado y Gracia y Justicia del Con- 
sejo de Estado, S. E., fundado en unos conside- 
randos improcedentes y hasta ridiculos, dene- 
gaba la autorización para procesar á un alcalde, 
comisor de delitos penados por el Código. 

Habiamonos lisonjeado da que el Sr. Posada, 
conocido que hubiese su error y lo ilegal de su 
resolución, tomaria nota de las apreciaciones 
que sobre aquella extraña resolución le hicimos, 
y ya que otra cosa no, seria más cauto en ade- 
lante, no obrando por capricho y conculcando 
á sabiendas las leyes. 

Pero héte aqui que cuando más creidos está- 
bamos de haber conseguido este resultado, 
cuando hablamos comenzado á sospechar que 
los periódicos denunciando abusos- hadan al rei- 
no el servicio de evitar que se reprodujesen, 
viene la Gaceta del ¡viérnes insertando otra Real 
órden, por la que nuestras ilusiones han que- 
dado desvanecidas y nuestro juicio firmemente 
establecido, de que, á pesar de toda clase de resr 
ponsabilidades, no obstante las censuras más 
fundadas y las denuncias más paladinas , los 
ministros hacen de las leyes la aplicación que 
más les conviene. 

Allá van ellas, donde quieren ellos. 

Véase la Real órden de que nos ocupamos: 

«Ministerio de la Gobernación. — Subsecretaría. 
— Negociado 3.° — Visto el expediente de autorización 
negada por V. S. al juez de primera instancia de 
Ayaraonle para procesar á D. Cristóbal Rodríguez 
Perez, alcalde déla Redondela, del que resulla; 

Que el juez de paz del pueblo de la Redondela de- 
nunció al de primera instancia de Ayamonte varios 
abusos que decia haber cometido el alcalde , entre 
ellos el de nombrar guardas rurales sin las forma- 
lidades debidas, y consentir que estos cobrasen de los 
dueños de ganados que causaban daños un real por 
cada res menor y dos por cada una de las mayores, 
sin tomar acta de las denuncias ni preceder el corres- 
pondiente juicio-. 

Que de las diligencias practicadas por el juzgado, 
y del informe, que para explicar su conducta emitió 
el alcalde á excitación del juez, resultaron desvirtua- 
dos los cargos que le imputaban en la denuncia, ex- 
cepto el relativo á haber determinado ó consentido el 
alcalde que los guardas rurales percibieran por si las 
multas que sin forma de juicio se imponían á lo» 
dueños de ganados que causaban daños en los 
campos; 

Que el alcalde confesó el hecho, disculpándolo con 
la buena fe que le habia guiado, y® porque los guar- 
das no tenian sueldo alguno, consignado en el presu- 
puesto municipal , contentándose con el módico pro- 
ducto de las ioijiosiciones que en bien y provecho de 
lodos ¡os vecinos se efectuaban contra los ganaderos 
que dañaban , ya parque así venia establecido como 


costumbre en el pueblo desde muchos años ántes, 
autorizando el ayuntamiento aquellas exacciones, 
admitidas por los vecinos , que las consideraban be- 
neficiosas, porque economizaban el suelda de los 
guardas: 

Que el juez, de acuerdo con el promotor, consideró 
justiciable la conducta del alcalde en cuanto habia to- 
lerado la costumbre de que los guardas rurales hi- 
cieran y percibieran por sí y ante sí exacciones pecu- 
niarias sin previa denuncia ni formalidad, y en su 
virtud solicitó autorización para procesarle por el he- 
cha mencionado : 

Que V. S., de acuerdo con el consejo provincial, 
negó la autorización fundándose en la buena fe del 
alcalde, que aparece comprobada : 

Visto el art. 74, párrafo quinto de la ley de 8 de 
Enero de 1845, que encomienda á los alcaldes lodo lo 
relativo á la policía urbana y rural, conforme á las 
leyes, reglamentos, disposiciones do la autoridad su- 
perior y ordenanzas municipales ; 

Visto el Real decreto de 28 de Abril de 1852, inser - 
to en la Gaceta de 6 de Mayo de dicho año . 

Considerando : 

1 .* Que al nombrar el alcalde de la Redondela 
guardas rurales, con conocimiento del ayuntamiento, 
no hizo otra cosa que adoptar el único medio que ve- 
nia autorizado por la costumbre para proveer á las 
necesidades de la policía rural ; 

2. * Que las costumbres autorizadas en la policía 
rural se consideran siempre como ordenanzas de los 
pueblos respectivos ; 

3. ° Que la autorización concedida á los guardas 
nombrados para cobrar ciertas pequeñas cantidades á 
los dueños de los ganados que causaban daños, no 
tenia el carácter de multa ó exacción pecuniaria im- 
puesta por el alcaide, que ni la utilizaba, ni percibía 
sino que debió considerarla como equivalente á la in- 
demnización del daño que causaban los ganados apre- 
heNdidos, fundándose para esta, apreciación en el 
Real decreto ántes citado: 

4. ° Que los vecinos con derecho á esta indemni- 
zación aparecían convenidos por la costumbre, y con 
formes en ceder su importe para dotar á los guardas 
del campo que no cobraban del presupuesto munici- 
pal, ni tenian otro medio de recompensa; 

5. * Que el procedimiento del alcalde, no sólo apa- 
rece notoriamente exento de ¡a intención dolosa que 
seria necesaria para constituir delito, sino que ade 
mas obró en cumplimiento de la costumbre que tenia 
el carácter de ordenanza municipal , que estaba obli- 
gada á guardar y cumplir como precepto obligatorio 
en todo lo que no fuera contrario á las leyes: 

Oido el Consejo de Estado en la sección de Estado 
y Gracia y Justicia, S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha 
servido negar la autorización solicitada por el juez 
de primera instancia de Ayamonte, y lo acordado. 

De Real órden lo comunico á V. S. para su inteli- 
gencia y efectos eonsiguíenles. Dios guarde á V. S. 
muchas años. Madrid 12 de Diciembre de 1860. — 
Pasada Her^a. — Señor gobernador de la provincia 
de Huelva. 

Aunque á la ligera, puesto que sabemos que 
es perder el tiempo , y sólo para demostrar lo 
ilegal de esta resolución, vamos á ocuparnos de 
ella. 

Dictada contra lo consultado por la sección 
competente del Consejo de Estado, damos por 
reproducidas nuestras observaciones de dias 
atrás, acerca de la responsabilidad que contrae 
el ministro separándose de la opinión de aquel 
alto cuerpo consultivo sin fundamento bastante 
para ello, es más, coiilraviniendo al hacerlo la» 
leyes. 

Pugnando con lo preceptuado en la legislación 
actual: 

Apoyada en resoluciones que no parecen, es 
un acto tan arbitrario é ilegal, que nuestro obje- 
to se verá cumplido con sólo hacer una indica- 
ción de las leyes que infrinje, después de haber 
subrayado las palabras y conceptos que consti- 
tuyen la infracción. 

Principiaremos pop hacer notar un hecho alta- 
mente significativo. 

Habiendo recurrido á la colección legislativa 
de España , publicada en la Imprenta Nacional, 
y recorrido en el tomo 5S, que comprende el 
primer cuatrimestre de 18o2, todos los Reales 
decretos expedidos con la fecha 28 de Abril de 
aquel año, nos hemos encontrado que contiene 
seis cuyo objeto es el siguiente: 

1. * Disponiendo quesea una sola y radique 
en los jefes superiores respectivos de la armada, 
la jurisdicción militar y administrativa de todos 
los ramos del servicio d'e Marina. 

2. ' Creando 110,000 acciones de caminos de 
á 2,000 rs. cada una. 

3. ° Mandando proceder i la emisión de 
30,000 acciones de caminos de i 2,000 reales 
cada una. 

4. ” Real órden derogando el derecho de to- 
neladas consulares , que se pagaba en Sanlúcar 
de Barrameda. 

5. ° Otra, resolviendo que no paguen en San- 
lúear y sí en Sevilla el derecho de fondeadero y 
faros los buques que vayan cotisignados á este 
último punto. 

6. ” Otra, disponiendo que el derecho de fon- 
deadero se exija al entrar los buques en los 
puertos, sea en lastre ó eargados, siempre que di- 
chas entradas provengan de una sola expedición. 

Consignado este hecho, que como se ve tiene 
una es[>e('ial siguilicaciun , puesto que demues- 
tra que oL ministro de la Gobernación no tiene 
reparo en destruir por una cita apócrifa una 
consulta del Consejo de Estado , vamos á recur- 
rir á la Gaceta del juéves 6 de Mayo de 1832 en 
busca del Real decreto en cuyas determinaciones 
funda su resolución el Sr. Posada Herrera. 

Dicho diario no inserta tampoco Real decreto 
alguno. 

Publica solamente dos Reales órdenes, dicta- 
das á consulta del Consejo Real, en expedientes 
sobre autorización para procesar á dependientes 
de la administración. 

La una es en el expediente para procesar á 
lo» individuos que componiau en 1830 el ayun- 


tamiento de Esparragosa de Lares, provincia de 
Badajoz; y la otra en el promovido para proce- 
sar al alcaide de la cárcel de Cambados , pro- 
vincia de Pontevedra. 

Sentado como base que entre aquellos expe- 
dientes y el resuelto en la Real órden publicada 
el viérnes no hay puntos de paridad de iiioguu 
género, puesto que las cantidades que se exi- 
gieron á los dueños de ganados aprehendidos en 
el término de Esparraguera de Lares, lo fueron 
en virtud de lo determinado en sus ordenanzas 
municipales , que aun señalaban mayor camidad 
que la exigida , y en lo dispuesto asimismo en 
las definiciones de la Orden de Alcántara, de 
quien era propiedad el terreno en donde se 
causó el daño penado con la exacción de canti- 
dades, el Consejo Real declaró no tener el carác- 
ter de multas; y respecto á las cantidades que se 
cobraron á los guardas de la cárcel de Camba- 
dos, que lo fueron, para pagar á los dependien- 
tes que los reemplazaron, tampoco tienen aquel 
carácter, según el Consejo: nos vamos á periui- 
tír hacer una observación que convencerá al 
señor ministro de la Gobernación , de lo ilegal- 
mente que ha procedido dictando la Real ór- 
deii del dia 14, y lo ligeramente que ba obra- 
do apoyándose para obrar asi en lo que llama 
(quizás por' equivocación) Real decreto de 28 de 
Abril de 1832. 

Eu la autorización que ahora nos ocupa , sé 
invocan como ordenanzas municipale.» las cos- 
tumbres del pueblo , y .d artículo 8.° de la Ley 
de Ayuntamientos vigente, en su párrafo segun- 
do dice : < que es atríbuciou de los mismus el 
disfrute de los pastos , aguas y demas aprove- 
chamientos comunes eu donde no haya un ré- 
gimen especial autorizado coinpeteiuemenie.t 

¿ Tema ó no ese régimen especial, autorizado 
competentemente, el ayuntamiento de Esparra- 
gosa? 

Y al hacer la aplicación de él, ¿lo hizo en con- 
cepto de multas ? 

Por el contrario , el alcalde de Redondela se 
ha fundado ¿en qué? 

En la costumbre. ¿Y esta pudo invocarla él, 
ni admitirla el ministro, pugnando como pugua 
con las leyes? 

El señor ministro de la Gobernación tiene la 
obligación de saber, y ademas estamos seguros 
de que asi se lo habra hecho eiiteiider el Gon- 
sejo de Estado, que el Real decreto de 14 de 
Abril de 1843 creó el papal de multas y reguló 
la exacción de estas. 

El señor ministro conocerá una Real órden 
ámpliando este decreto, dictada eu Agosto de 
aquel mismo año. 

El Sr. Posada, ministro boy, diputado ántes 
de ahora, sabrá que desde aquella fecha , en 
todas las leyes de presupuestos está consignada 
en la parte de ingresos el probable por este 
concepto. 

Y si el señor ministro de la Gobernación co- 
noce ó debe conocer estas leyes, que establecen 
exactamente lo contrario de lo que ha practica 
do infringiéndolas el alcalde de Redondela, ¿eu 
qué se fundo pora separarse de la consulta del 
Consejo y conculcar las leyes, dejando impunes 
delitos cometidos contra lo establecido en ellas? 

El Sr. Posada Herrera sabe mejor que nos- 
otros la diferencia que hay entre Real decreto y 
Real órden. 

Sabe que por aquel se establecen disposicio- 
nes preceptivas, obligatorias, que por las últi- 
mas no siempre tienen tal carácter. 

Sabe que las resoluciones del Consejo Real no 
forman jurisprudencia. 

Sabe que estas se publican como satisfacción 
á la vindicta pública y para que sean conocidos 
lo» motivos que ha tenido la administración para 
denegar una autorización. 

Sabe que las atribuciones, el personal y hasta 
la sección del Consejo de Estado, que entiende 
hoy en estos negocios, son enteram^e diversas 
de las de 1832 en el Consejo Real. 

Y si sabe todo esto S. E., ¿por qué se funda 
en una Real órden que no es Real decreto, como 
dice en la Gaceta del viéínes, que no forma ju- 
risprudencia, y emanada de un cuerpo distinto 
del que ha dictado la que cou ella quiere des- 
truir? 

Desconocemos los móviles que al ministro de 
la Gobernación le hayan impulsado para obrar 
de tal suerte. 

A deducir de lo que ¡as leyes exigían de 
S. E., no podemos encontrar otra razón plausi- 
ble que la contenida en el apotegma que más 
arriba indicamos. 

(Al/ó van las leyes, adonde quieren los mi- 
nistros. » 

Y esto, ¿es ser ministro constitucional, ó un 
reyezuelo déspota 1 

J. Alonso de Ibañez. 


Continuando ántes de ayer en la sesión del 
Senado la discusión del proyecto de ley de as- 
censos militares, fué aprobado el art. 26, en que 
se previene que no habrá otra preferencia pa>'® 
los ascensos dentro de las listas de elegibles que 
la antigüedad, después de ligeras observaciones 
de los Sres. Calonge y Mata. 

Aunque esto venia practicándose, hace tiem- 
po, aplaudimos que se consigne en lajey de un 
modo tan terminante que no da lugar á dudas 
é iuterpretaeiones que pudieran resolverse abu- 
sivamente. 

Quería el Sr. Mata y Alós que se expresara en 
el 27 que los jefes y oficiales del miuisterio óe 
la Guerra y todos los que estuviesen en cotui' 
sion activa , fuesen clasificados por los inspectu' 
res encargados de las revistas: los señores gene* , 
rales Urbina y Ros de Glano hicieron ver 
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para la clasificación no bastaba el exámen, que 
aran, necesarias otras circunstancias acerca de 
las que sólo podían informar los generales ó je- 
fes lu mediatas órdenes sirvieren aque- 

llos, y que por lo tanto era más natural que los 
gjpeíiientes se formaran y siguieran los trámi- 
tes como previene el citado artículo. 

jatpugnó también el 28 el señor general Mata 
y Alúa, diciendo que no se debía consentir en 
al servicio por tres años^. á los jefes ú oficiales 
ijubporsujconducta, insuficiencia ó desaplica- 
fiofl ni6r6cÍ6SGü continuar en el ejército. 

El señor general Galouge puso en evidencia 
las diferencias de tramitación que previenen los 
artículos 14 y el en cuestíoji. 

Él 14, ya aprobado, dice que fuera de loa ca- 
sos de retiro forzoso, no podrá ser separado del 
servicio ningún oficial sin sentencia del tribU' 
nal competente, ó en virtud de expediente gu- 
bernativo en que, dándose audiencia al intere- 
sado, se declare por el Supremo de Guerra y 
ylarina que ofrece méritos ^uíiciifutes para 
acordar su separación; y por el 28 basta el pare- 
cer dei mismo Supremo Tribunal y la inclusión 
de tres años consecutivos en las listas de poster- 
gación: es decir, que no se necesita la audien- 
cia deí interesado. Ya sanemos que se puede 
reclamar contra la inclusión en estas listas. Pero 
¿y si no se reclama? Eutóuces podrá aplicarse al 
ulioial una pena tan grave, cual es la separación 
dei servicio, faltando al sagrado principio de 
que á nadie se puede condenar sin defensa; 
principio consignado en todas ¡as leyes del 
mundo, conquista de que se envanece ,1a civili- 

zaíjioD. 

laiiibieu opinó el Sr, Galonge, y nosotros con 
su seuoi ia, que parecía natural que por las faltas 
indicadas eu el articulo hubiera progresión en 
les castigos, y que ño se impusiera desde luego 
la separación. 

Paréceuos que al oficial á quien se pusiera la 
oota de poca aplicación ó de iiisufieieucia, se le 
debía conceder un prizo para mejorarla, y que la 
reincidencia eu ellas debía ser castigada con 
mas ó méuos tiempo de castillo ; pero si aun así 
no se cousiguiera un buen resultado, entónces 
debía formarse el expediente prevenido en el 
articulo 14, y no esperará que trascurriesen tres 
añus, dando lugar á que cotí un ejemplo tan 
perutciosu se viciasen otros oficiales, y, lo que es 
peor, a que la subordinación se relajara. 

El articulo fué aprobado, haciendo que cons- 
tara su voto en contra eISr. Galonge. Admitida 
una enmienda al 29 del Sr. 0‘Gaban, pidiendo 
que las cruces de Garios, á que se refiere, fue- 
sen libres de gastos, preguntó el Sr. Galonge á 
cuanto podrían ascender las gratificaciones que 
se dieran eu virtud de este articulo. 

El señor general Infante , dijo que hoy dia 
los protesüi'es de los colegios niilltares tenían 
opcioii, á los cuatro años de ejercer el profesora- 
do á una cruz, y á los siete á un empleo , y que 
no pudiéndose dar con arreglo á lo ya aprobado 
eu el proyecto empleo sin vacante , la comisión 
habla creído que se debían premiar estos servi- 
cios con cruces de Gárlos 111 y pensiones. 

Uue las gratificaciones de ejercicio eran las 
mismas que disfrutaban hoy dia. 

Equivocóse S t>. ; boy dia disfrutan los profe- 
sores de ios colegios militares una gratificación; 
pero esta es constante , no depende del tiempo 
de ejercicio, como consigna la ley. 

Aprobóse el articulo sin que el Senado notase 
que al menos en la redacción estaba en oposi- 
ción con el 10. En este se dice : i Los servicios 
dei profesorado serán premiados con gratifi- 

caciones de ejercicio y cruces pensionadas de 
3,00Ü á 6,000 reales anuales vitalicias; y en el 29 
no se había nada de pensiones. 

Notamos también una injusticia en este ar- 
ticulo, y es que ios jirofesores que son capitanes 
no tienen más recompensa que la cruz de Gár- 
111, á los tr^ años, y los jefes tienen la rnis- 
uia á los tres y la encomienda á los seis. 

Siendo los servicios prestados los mismos, si 
no convenía conceder á J.os capitanes, por su 
graduación, en el segundo plazo la encomienda, 
¿lio se hubiera podido fijar otra recompensa? 

Esto y la contradicción que hemos indicado 
dará lugar á consultar. 

Suprimimos los comentarios por innecesa- 
rios. 

Fueron aprobados sin debata los artículos 30, 

M y 32. 

Se presentó al 33 una enmienda del Sr. Lu- 
*®n, pidiendo que de teniente á cápitan no se 
®sceinbese más que por antigüedad. Defendióla 
su autor eu un elocuente y razonado discurso, y | 
Dos complacimos sobre manera al ver que las 
Ideas sobre este asunto, de una persona tan ilus- 
trada como S. S., estaban enteramente coníor- 
“Dcs con el juicio emitido por nosotros dias pa- 
ssdos: tanto sus razones como las alegadas por 
Ds señores que impugnaron la enmienda, nos 
Ccufirmau mas y mas en nuestras ideas. 

El señor marques derGuad-el-Jelú, al contes- 
tar al discurso del Sr. Luxáii, y para probar que 
Db se poniaii á los oficiales más notas de instruc- 
ción que las relativas á la que tuvieran en tác- 
tica, detall y contabilidad , ordenanzas y proce- 
dimientos militares, dijo incidentalmente que las 
fiue se necesitaban para ingresar en las listas do 
Dtecciou eran necesariamente las mejores , y 
D&udió su señoría , el valor: ya se le supone, 
acreditado y distinguido; pues bien , la nota de 
Valor distinguido es precisa para la elección. 

Su señuria debió estar distraído: esta nota no 
se pone más que á los oüciales que tienen la 
cruz de segunda ó cuarta clase de San Fernando, 

Ó soase laureada; si esta condición, como indicó 
S. S., fuese indispensable, no habría en el ejér- 


cito dos docenas de Jefes y ofieiales que tuvieran 
Opción á ingresar en la escala de elección. 

Que en las notas de aplicación , capacidad, 
conducta é instrucción se exigan tas calificacio- 
nes superiores para las listas de elección , esta- 
mos conformes; es más , io juzgamos condiciob 
precisa: que si hubiera oposición para el ascenso, 
á igualdad de conccptuacion se eligiera al que tu- 
viese mejor nota de valor, nos parecería justo; 
pero exigir la conceptuacion de valor , no ya 
distinguido , sino acreditado , nos parece la 
mayor injusticia , pues es relegar á los que no 
hayan asistido á campaña , por más que su ca- 
pacidad , conducta y dotes de mando Íes bagan 
dignos de ser elegibles. Greemos, por lo tanto, 
y con sobrado fundamento , que S. S. se distra- 
jo, como sucedió igualmente al decir que no se 
ponía en ia casilla de conceptuacion más instruc- 
ción que la de los ramos indicados : se verifica 
sí para los que no tienen otra ; pero á los que 
poseen conocimientos en matemáticas , fortifica- 
ción, dibujo , artillería é idiomas , se les consig- 
na en ia hoja de servicio. 

Habiendo preguntado si se admitía la enmien- 
da , se levantó el Sr. Luxán á pedir que la vota- 
ción fuera nominal, y con S. S. ocbo señores 
senadores: había en el salón 48, y el señor 
Presidente levantó la sesión; la enmienda fué 
desechada sin votación nominal. 


Leemos en la Gaceta Militar : 
oEn El Clamor del viernes hemos vislo establecido 
un paralelo entre los hechos del eje'reilo anglo-franoes 
en China, y los consumados por el nuestro en Te- 
luan: mucho sentimos^ue para ensalzar las glorias 
del uno se pretendan rebajar las del olro, y sobre 
todo que esta desventaja haya, en concepto de El 
Clamor, recaldo en nuestros soldados, lo cual segu- 
ramente no está muy conforme con el ardiente pa- 
triotismo de que aquel periódico hace alarde, cuando 
conviene á su lema de oposición .s 

En efecto, El Clamor Ptíhiico debía tener pre- 
sente que no hay un solo periódico extranjero 
que tratándose de uii hecho de armas de su 
propio país, le hubiese comparado con otros de 
naciones extrañas, para rebajar á la suya. 


La España publicó el sábado un articulo muy 
sensato contra el excesivo número de periódicos 
políticos que aparecen en nuestra tierra, síntoma 
deplorable de la anarquía que reina en las inte- 
ligencias y en los espíritus. La España, sin em- 
bargo, transige, aunque á regañadientes, con los 
periódicos de noticias. 

El Diario Español es más radical: piensa co- 
mo La España en cuanto á la abuudancia de 
periódicos; pero execra, anatematiza, se resuel. 
ve furioso contra los noticieros. 

Uno y otro diario tienen razón; pero ni uno 
ni otro son lógicos al pedir más amplitud para la 
imprenta, más facilidad para la publicación de 
periódicos políticos. 

Siendo un mal gravísimo ¡a multiplicidad de 
esta clase do diarios, ¿por qué se oponen aque- 
llos á la ley que aumenta las rliñcultades da su 

existencia? Si bajo una legislación que exige 

13.000 durosde depósito, y un editor que pague 

2.000 rs. (le contribución, la firma delosarticu- 
los y otra porción de trabas de la misma índole, 
crece el núinero de periódicos hasta un extremo 
alarmante, cuando el depósito quede reducido á 

mitad ó la tercera parte, y la contribución 
del editor se disminuya en la misma proporción 
desaparezca la obligación de la firma, ¿no se 
aumentará aquel número? 

Esta verdad es de sentido común ; pero si no 
fuese tan avidente , bastaría recordar para pro- 
barla , que en el bienio progresista había aún 
más periódicos políticos que lioy, porque habia 
más facilidad do publicarlos. 

Ahora bien ; e! mal existe , el mal es grave; 
El Diario Español y La España deben desear su 
remedio, y el remedio no puede consistir en pe- 
dir facilidades para ia propagación del mal. 

Luego ni La España , ni El Diario Español, 
deben pedir que desaparezcan las trabas que á 
la fundación de un periódico impone la ley vi- 
gente, sino que se aumenten an vista de su ine- 
ficacia. 

Esto nos parece perfectamente lógieo. 


Haciéndose cargo La Epoca de nuestro suelto 
sobre la permanencia en Madrid de un ayudante 
de Garibalrjl , dice : 

«Efectivamente , tenemos riúticis de este sujeto, 
cuya presencia en Madrid es complelamenle agena 
la polilica y que como laníos otros habrá venida á 
esia córte en busca de posición y l'orluna. a 
Nos complace que La Epoca no ayude al ayu- 
dante de Garibaldi. 


La comisión del Congreso encargada de informar 
en el proyecto de ley de Gobiernos de provincias, se 
ocupó anteanoche en las cualidades que deben de te- 
ner los consejeros provinciales. La comisión conviene 
en que sean propuesios por las dipulaciones de enire 
los consejeros y diputados actuales, los abogados que 
paguen más de la cuota media del subsidio de su cla- 
se, los licenciados en administración y jueces de pri- 
mera instancia que hayan servido dos años empleo 
de 16,000 rs. ai menos , y los propietarios que en le- 
da España paguen SOO rs. de conlribucion. 

La comisión que entiende en el proyecto de ley de 
ayunlamienlos, disculió el Jueves el arliculo de la li- 
bre separación de alcaldes. Dos de sus indiuiduos, 
sostuvieron el articulo del Gobierno ; pero oíros tres 
adoptaron el pensamiento de que á la separación de 
Ios-alcaldes presida la formación de un expedienle y 
el informe del Consejo de Eslado. 


Se ha declarado de Real orden , que aun cuando 


un individuo nazca en país extranjero no está libra 
de entrar en quintas si sus padres residen en España, 
si no es mayor de edad ó se halla fuera de ia patria 
potestad. 

El Exemo, señor Obispo de Córdoba y venerable 
Cabildo de aqueita santa iglesia , convocan á oposi- 
ción para proveer ¡a canongia leoloral , vacante en 
ella por fallecimiento del Sr. D. Rafael Cantero y Ló- 
pez , su último poseedor. 

El término para presentar las solicitudes documen- 
tadas ante el notario secretario D. Rafael Viguera, es 
de 60 dias, que se cuentan desde el 4 de Noviembre 
corriente hasta et 2 de Febrero dei año próximo, pa- 
sados los cuales, los que se hubieren opuesto irán 
haciendo sus actos, siendo admitidos por legítimos 
opositores los que , teniendo las calidades dichas, se 
quieran oponer ántes de la provisión del mencionado 
canonicato, los cuales harán sus actos como los de- 
mas, porque el término estará abierto hasta la efecti- 
va provisión. 


en que puedan almacenarse aisladamenteTa pólvora 
y artificios; un obrador para eiieartuchado, y un pe- 
queño repuesto en aquel puerto pai a la pólvora de 
los buques que entran en el arsenal. 

Por el ministerio de iMarina se ha declarado que 
los jefes y oficiales de los cuerpos de la Armada que 
usen de Real licencia, están obligados á presentarse 
á ia terminación de ella en el destino que desempe- 
ñaban al tiempo de obtenerla, sin que ninguna auto- 
ridad pueda distraerlos con comisiones que les sepa- 
ren de sus destinos y que no sean aprobadas por el 
ministerio del ramo con anterioridad al vencimiento 
de sus licencias. 

Ha terminado la revista de inspección á que han 
sido sometidos los jefes y oficiales de caballería de 
reemplazo, para cuyo acto fueron llamados á .Madrid 
los coroneles y tenientes coroneles de toda España y 
tos comandantes det distrito de Castilla ia Nueva. 


S. M. ha concedido la llave de gentil-hombre de 
cámara, á D. José Marta de Fivallerj de Velaz, veci- 
no de Tarrasa, en cuya casa se alojó S. M. durante 
su corta permanencia en aquella villa. 


Se ha dispuesto por el Gobierno que en el arsenal 
del Ferrol se ponga la quilla de una fragata blindada 
de 41 cañones y 1,000 á 1,200 caballos, que se de- 
nominará Tetuan. 

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo ha 
mandado entregar á los señores presidentes de diver- 
sas juntas de beneficencia provincial y municipal, 
las cantidades siguienles; 

Rs. vn. 

Al Exemo. señor gobernador civil de 

Madrid 40,000 

Al señor gobernador civil de Toledo. . 20,000 
Al señor gobernador crvil de Ciudad- 

Real 4,000 

Al señor presidente de la juntá munici- 
pal de beneficencia de Alcalá de He- 
nares 2,000 

Al do Talayera de la Reina 2,000 

Al de Alcázar de San Juan 2,000 

Al de Brihuega . 2,000 

Al de Alcaráz 2,000 

Al de Ocaña 2,000 

Total 76,000 


El 10 por la mañana salió de Zaragoza parte del 
regimiento de Saboya á cubrir los destacamentos de 
Monzon, Jaca, Teruel y Mequlnenza, en rele ’ó de 
las fuerzas que allí hay del regimiento de la Reina, 
que, según parece, pasa de guarnición á Valencia, 
viniendo en su lugar el del Infante : también se ase- 
gura que el de Zamora Vendrá á esta córte, releván- 
dole el del Rey. 


El juéves falleció en Granada el señor brigadier 
D. Francisca Barca. Fué buen militar , buen crisliano 
y buen padre de familia. — R. I. P. A. 


En Granada se trata de promover una suscricion 
general en todo el reino con destino á reparar en 
cuanto sea posible los estragas causados en aquella 
provincia por la inundación. 


El dia 3 tomó posesión dei Deanato de la santa 
iglesia metropoliiana de Sevilla, el Sr. D. Eusebio 
Campuzano y Marentes, nombrado por S. M. 


El Gobierno ha concedido permiso á varias señoras 
de Puerto-Rico para eslableeer una Casa de Caridad 
donde se dé educación á los niños pobres, denominada 
de San Ildefonso. 


El señor ministro de Fomento, de aeuerdo con lo 
propuesto por el limo. Sr. D. Pedro Sabau, director 
de instrucción pública, ha ^destinado la cantidad de 
30,000 rs. para que los museos de las facultades de 
medicina puedad adquirir anualmente un número de 
terminada de piezas anatómicas artificiales. El doctor 
D. Pedro González Velasco ha recibido ei encargo de 
construir y de remitir, por la expresada cantidad, 24 
piezas á cada ana de las facultades de médícina de 
Barcelona, Cádiz, Granada, Santiago, Valencia y Va- 
lladolid. 


El Gobierno de S. M. ha concedida una medalla de 
honor, de oro, á la que acompañará su diploma, al 
oapilan de la fragata nurte-americana Geo Harbult, 
Tilomas L. Masson, á quien se le confirió por el auxi- 
lio que prestó á ios náufragos de la goleta española 
Bella. 


En la Bolsa de hoy, se han coiizado ios valores á 
los precios sigincntes: 

Títulos dei 3 por 100 consolidado, 5t-40 y 50 pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por loo diferido, 44-23 no publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 30 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id, 19 no publicado. 

Idem dei personal, 19-79 no publicado. 


El soldada Anastasia, dei regimiento infantería de 
Cantabria, núm. 39, que el 5 de abril último dió 
muerte á una cantinera é hirió al esposa de esta, ha 
sido sentenciado á diez arios de presidio, por resolu- 
ción del Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 


Por Real orden de 24 de Octubre úllimo ha sido 
nombrado fiscal del juzgado del ejército de ocupación 
de Teluan D. Federico Cerrada y iMartinez. 

En Tetuan se ha publicado un bando prohibiendo 
el alquiler de habitaciones bajo ia pena de sufrir una 
mulla. Esta disposición se dirige principalmente á los 
hebreos que, en su incansable alan de lucrarse con 
cnanto les viene á la mano, no tenían ningún incon- 
veniente en ceder una parte de su casa, mediante una 
razonable cantidad , al que se presentaba con deseos 
de vivir en ella. Entónces sucedía que ai buscar lo- 
calidad para ia tropa y oficiales, se encoulraba que 
las habitaciones estaban ocupadas, lo cual causaba 
siempre incomodidades y trastoraos más ó inénos 
considerables, porque era muy dil'íiúl proporcionarlos 
alojamientos á las categorías. 

La junta de donativos para ios heridos é inutiliza- 
dos en la campaña de Africa ha dispuesto que los que 
se crean con derecho á los donativos la remitan sus 
instancias documentadas que lo justifiquen basta 31 
de Enero próxima, y que se pase nota á los directo- 
res generales de las diversas armas é institutos, con 
objeto de que para ia precitada fecha la diiqjan rela- 
ciones nominales de los que pueden hallarse compren- 
didos en las cláusulas de los mencionados donativos. 

Se han dado órdenes por el ministerio de Marina 
para formarlos planos y presupuestos de las obras 
necesarias para construir eu Cartagena los edificios 


Hé aquí la distribución hecha por la junta munici- 
pal de Beneficencia enire las parroquiales, de los 
60,000 rs. que S. M. la Reina dió para socorro de los 
pobres, en celebridad de ser dias de su augusta hija 
la Infanta doña María de la Concepción, ei 8 del cor- 
riente: 

«A ia junta parroquial de Santa María, 4,600.- 
Idem de San Martin, 3,000. — Idem de San Nicolás 
700. — fdem de Santiago, 900.— Idem ministerial de 
Palacio, 800. — Idem de San Marcos, 5,000. — Idem 
de San Luis, 2,500.— Idem de San José, 5,000. — 
Idem de San Ildefonso, 5,000. — Ídem de Chamberí, 
2,500. — Idem de San Sebastian, 2,500. — Idem de 
Sania Cruz, 1,500. — Idem de San Millan, 5,500. — 
Idem de San Lorenzo, 5,500. — Idem de San Ginés, 
2.200. — ídem de San Justo, 3,300. — Idem de San Pe- 
dro, 4,000. — Idem de San Andrés, 5,500. 


Parece que han sido presos algunos cocheros por 
haber instigado á sus compañeros á faltar á sus de- 
beres impidiéndoles salir á trabajar con sus carrua- 
jes. Duro en ellos. 


La sociedad del ferro-carril del Mediterráneo pa. 
rece que ha hecho proposiciones al ayuntamiento d- 
Alicante para surtir de agua potable aquella ciudade 


El 2 de Enero se dará principio al pago de los in- 
tereses de la Deuda consolidada y diferida á 3 por 
100, de la del Tesoro procedente del material, de las 
acciones de carreteras y obras públicas, y de las obli- 
gaciones de ferro-carriles correspondientes al semes- 
tre que vence en 31 del actual. 


Debiendo precederse el 20 del corriente, en el sa- 
lón de Capellanes, sito en la calle de este nombre, á 
las elecciones para el nombramiento de habilitadas y 
vocales de tas juntas económicas o de caja délas cla- 
ses militares que á continuación se expresan, tendrá 
lugar el referido aclo en la forma siguiente; 

Señores jefes y oficiales de reemplazo, excedentes 
de EE. MM. de plazas y de juzgados de guerra, de 
diez á doce de la mañana. 

Señores jefes y oficiales empleadas en comisiones 
activas del servicio, de doce á una de la misma. 

Señores jefes y oficiales empleadas en EE. MM. de 
provincias y plazas, de una á dos. 

Señores jefes y oficiales empleados en comisiones 
activas del servicio y en EE. MM. de provincias y 
plazas y excedentes de juzgados de guerra que per- 
sonalmente no puedan asistir á la elección, podrán, 
como en años anteriores, remitir sus votos por escrito 
al presidente de ias juntas. 


El sábado llegó á Gibraitar el vapor Pera con las 
malas de Australia y China; contra lo acostumbrado 
no ha traído la correspondencia de Filipinas de la se- 
gunda quincena de Octubre por no haber llegado á 
Hong.Kong el vapor español Malespina; se ignora la 
causa de .este retraso. 


Los tenedores de acciones dei canal do Isabel II 
que han sido amortizadas y premiadas en los sor- 
teos celebrados en 1.° y 3 del aclual, podrán presen- 
tar dichas acciones en la ordenación desde el 17 en 
adelante , todos los dias impares , excepta tos festi- 
vos, de doce á tres de la tarde, bajo facturas dupli- 
cadas , y con separación de las acciones que cor- 
respondan á cada emisión , á fin de señalar á ios 
interesados el dia en que podrán presentarse á per- 
cibir el imparte de ia amortización y premio en ei 
Banco de España. 

Los expresados tenedores podrán asimismo pre- 
sentar los dias pares , desde el 18 del corriente en 
adelante , y á la misma hora el cupón vencedera en 
l.“ de Enero de 1861 , de las acciones de una y otra 
emisión , para el señalamiento del dia en que han de 
percibir su importe. 

Anteayer empezaron los ejercicios de oposición á 
plazas de sanidad miliiar. Se han presentada veinte 
y un opositores. 


Por disposición del señor gobernador de la provin- 
cia, se suspende la rifa que de Real órdeii se habia 
concedido ai asilo de Santa Paula, la cual debia tener 
efecto en el úllimo sorteo de la lotería moderna del 
presente mes , ínterin se llenan algunos requisitos de 
mera fórmula que no se habían creído necesarios. Lo 
cual se avisa al pública para que las personas que 
hayan tomado billetes, se sirvan devolverlos si gustan 
y se les entregará e! dinero , ó bien se les cambiarán 
por otros, luego que diclia superior autoridad se dig- 
ne señalar el sorleo en que ha de tener efecto la ex- 
presada rifa. 


Están llamando la atención de lodo Madrid , menos 
de tas autoridades , algunas fotografías non-sanclas 
que se ven en varias tiendas , sobre Lodo en una de 
la caite de Carrelas. El mal es fácil de remediar; avi- 
samos á quien corresponda. 

En la extracción de la lotería primitiva celebrada 
en el dia de hoy , han salido agraciados los números 


siguienles : 


54—6—45 -11— 43. 


En uno de los Irenes del ferro-carril del .Mediter- 
ráneo que pasaba cerca de Albacete, ocurrió ayer 
una averia en la máquina y a consecuencia de ella 
pereció el maquinista conductor. 

«Et temporal que ha reinado en el último setenario 
ha sido tan vano como los vientos que soplaron, 
que a-í fueron del Oesle, como del Oesle-Nord-Oeste, 
y Oeste-Sud-Oeste. El frió se sijilió más que en la 
úllima semana, llegando á marcar ei lermomelro de 
Reaiimur hasla uno sobro cero; el barómetro se sos- 
tuvo en las 26 pulgadas y de una á dos lineas y me- 
dia; y la atmósfera anubarrada, con celajes, refagas 
y lluvias. 

Gonltnúan las enfermedades invernales, aunque no 
muy numerosas: asi que son comunes las tluxiunes, 
las corizas, los catarros, las oftalmías y las fiebres 
catarrales y gástricas. Abundan los dolores nerviosos 
y reumáticos, las pleurodiaias y las pleuresías, pre- 



sentándose algún caso que otro de pulmonías y dé 
congestiones hepáticas y cerebrales, por lo común tan 
sumamente graves, que han llegado á comprometer 
la existencia de ios enfermos, á pesar de oponerse ei 
profesor con tas medicaciones oportunas y enérgi- 
cas.» {Siglo Médico.) 

El secretario de la redacción, 

M. HsBREaa pe Teiese. 



parte oficial de la gaceta. 



PRfiSIDBNCU del consejo de MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real lamilía con- 
tinuaD en esta córtej sin novedad eo su impor~ 
tante salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION^ 

Doña Isabel lí, por la gracia de Dios y la Constitu- 
ción de ia Monarquía española Reina de ias Espanas: 
á todos iosque ias presentes vieren y entendieren, sa- 
bed: que las Cortes han decretado y Nos sancionado 
io siguiente: 

¿¿Artículo 1,® Se llaman al servicio de las armas 
para el reemplazo del ejército y de la reserva 35,000 
hombres del alistamiento y sorleo de lS6i. 

Art. 2.® Ei Gobierno repartirá dicho contingente 
entre las provincias con arreglo á lo dispuesto en ios 
artículos 18 y 19 de la ley de 30 de Enero de 1856, y 
fijará ios plazos en que han de v rificarse las dtmás 
operaciones para (a ejecución de esta quinta. 

Arl. 3.® Serán excluidos del servicio, así en el 
presente reemplazo como en los sucesivos, los mozos 
que no lleguen á la talla de un metro 560 milímetros. 

Art. 4.® De ia fuerza volada en esta ley se elegi- 
rán en primer término, con destino á las armas espe- 
ciales del ejército, los soldados que se neeesi ten y sean 
más aptos por su talla y demás condiciones físicas 
para este servicio preferente. Dicha elección se hará 
. entre los mozos que en 30 de Abril de 1861 tengan 20 
años cumplidos sin llegar á21. 

Art. 5.® Ingresarán también en el servicio acti- 
vo los soldados de la misma edad y procedencia que 
sean necesarios al ejército para completar 100,000 
hombies, destinando para este objeto á los más jove- 
nes dei cupo de cada provincia. 

Art. 6.® Los quintos restantes, después de cum« 
pUdo io dispuesto en el precedente artículo, quedarán 
en la reserva, pasando cada soldado al batallón pro- 
vincial respectivo, según el pueblo y cupo á que 
corresponda. 

Art. 7.® Los soldados que en virtud dei artículo 
anterior se hallen en la reserva, podrán ser llama- 
dos sucesivamente al servicio activo cuándo el Go- 
bierno lo disponga, á medida que se vayan necesitan- 
do, para que el ejército tenga constantemente su 
fuerza total. 

Arl. 8.® Continuarán rigiendo para este reempla- 
zo, en cuanto no se opongan á lo mandado en esta 
ley, la do 30 de Enero de 1856 y la de 17 de Noviem- 
bre de 1859 sobre redención y enganches. 

Art, 9.® Por los ministerios de Guerra y Goberna- 
ción se dictarán las órdenes é instrucciones oportuna^ 
para ei cumplimiento de la presente ley. 

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, justi- 
cias, jefes, gobernadores y demás autoridades, asi ci- 
viles como mililares y eclesiásticas , de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes. 


Dado en Palacio á unince de Diciembre de mil ocho- 
cientos sesenta.— Yo la Reina.— El ministro de la Go- 
bernación, José de Posada Herrera. 



ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París 17. 

Según telegramas recibidos de Nápoies y Tu- 
rin con fecha 16, se aseguraba en ámbas capi- 
tales que la escuadra francesa iba á retirarse da 
Gaeta pronto. 

Marsella. 

Se ha preguntado si es cierto que baya nau- 
fragado el buque Dota, que llevaba á bordo 730 
garibaldinos. 

LÓNDRESi 

El diario ingles Observer dice que, á pesar da 
haberse ajustado la paz entre los aliados y el 
Emperador de Ghina , seguirán aquellos ocupan- 
do y fortificando á Tien-Sing. 


SKNADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 17 de Diciembre de 1860 

Se abrió á las dos y media de la larde , y leída el 
acta de ia anterior, fué aprobada. 

Se lee el proyecto de ley aprobado por el Congreso 
concediendo pensión á doña Rosalía Huerta y Sal- 
cedo. 

Abrese discusión al art. 33 de ascensos militares, 
y es desechada una enmienda del Sr. D. Laureano 
Sanz. 

Otra del Sr. D. Felipe Rivero , es lomarla en con- 
sideración, y el Sr. Galonge, que usa de la palabra, 
cree que dicha enmienda altera poco el texto del ar- 
tículo , pues sólo pide que en los cuerpos facultativos 
y caballería se ascienda de capitán á primer coman- 
dante y ea los demas como hasta aquí. 

Para S. S. á combatir ol fondo del artículo, y al re- 
tirarnos de ia tribuna .seguía su discurso. Eran las 
tres. 

COITGBESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MONARES, VICB-PRHSIDBNTE. 

Extracto de la sesión det 17 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y media de ia tarde, y leída el 
acladeia anterior, fué aprobada. Juró y tomó asiento 
ei Sr. Egaña. 

El señor ministro de lá Gobernación, de gran uni- 
forme, sube á la tribuna y lee un proyecto de ley re- 
lativo á la renovación del ayunlaiuiento de Bilbao; en 
atención á la prosperidad de sus riquezas, se agreg:a 
á dicho' ayuntamiento las anle-iglesias de Abando, 
Begoña y Greña. 

Otro proyecto de ley concediendo pensión á varias 
huérfanas de facultativos fallecidos durante la epi- 
demia. ^ 

Enlraiido en la orden del dia, leídas ias actas de 
Arenys, fueron aprobadas, jurando y lomando asiento 
el Sr. Pozo. 

En seguida se entró en la discusión de los presu- 
puestos de ingresos: el Sr. Baamonde usa de la pala- 
bra en contra. 


EJU PENSI^JUIElírO ÍISPANOL 
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Sai» t4««™ » San Fram> de 


SaKTO ’ps HOT. 

**^To DK maSjuia. Nuestra Señora de la O. 

CULTOS BELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en el oratorio del Espíritu Santo 
(calle de Valuerde), donde se oelebrarála fiesta anual 
á Nuestra Señora de la Oración; pronunciará el pane- 
gírico el doctor D. Juan Barbero: por la tarde se can- 
tarán completas y reserva. 

Se celebrará función á Nuestra Señora de la Oon- 
cepcioB en la capilla de la Venerable Orden Tercera 
de Suu Franciaco, siendo laMisasqlemne alas diez, y 
pronunciando el panegírico B. Juan de la Cruz Audi- 
coechea; por la larde á las cuatro se cantarán comple- 
tas y la reserva de Su Divina Majestad, que estará 
de manifiesto. 

En Santo Tomás se celebrará la fiesta de la Espee- 
taeion de Nuestra Señora con Misa mayor y sermón, 
que predicará D. Ambrosio de los Infantes, á expensas { 
de la congregación del Ave-Maiia, la que después de 
la función dará una comida á 40 pobres en la sala de 
sus juntas. 

Concluye la novena de Nuestra Señora de Loreto 
en su colegio titular, siendo oradores, en la Misa ma- 
yor D. Pió Hernández Fraile, y en los ejercicios de 
la tarde D. Gregorio Montes. 

Continúa la novena de la Virgen de la 0 en San 
Luis, y predica por la mañana D. Eugenio Alrnor y 
Palafox, y por la larde D. Francisco Soiano Almo- 
naeid. ' 

También continúa por la noebe la novena de Sania 
Lucía en San Juan de Dios: tendrá la plática D. J uan 
Abdon. 

Al anochecei habrá ejercicios espirituales en San 
Ignacio, Caballero de Gracia, Italianos y Monserral, 
y con sermón, que predicará D. Eugenio Aguado, en la 
bóveda de San Gíués. 


CORTES. 


SE.lí.l»». 

PRSSlDBNCiA DEL BXC210. Sa. MARQUES DEL tWERO. 

Extracto de la sesión del 15 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y treinta y cinco minutos, y leida 
el acta dp la anterior, fue aprobada. 

ÓBDES DEL DIA. 

Continuación del debate sobre el diotámen relativo al 
proyecto de ley de ascensos mditares. 

Después de aprobarse el acU 25, el cual habia ya 
sido objeto de Uiscusion en la sesión anlenor , leyóse 
el 26, y decia asi : ... 

cDenlro de las listas de elegibles no habra otra pre- 
ferencia para los ascensos que la de aniigüedad de los 
empleos ; y cuando esta sea igual en algunos , la del 
inmediato anterior.» . 

El Sr. MATA Y ALOS: Dos palabras voy á decir 
nada más , y serán para rogar á la comisión , que en 
vez de buscar la antigüedad en el empleo inmediato 
anterior , sea preferido el que tenga la cruz de San 

Fernando ganada en acción de guerra. 

El Sr. INFANTE (de la comisión): Creyendo la oo. 
misión que la igualdad de antigüedad' será cosa rara, 

•e ha decidido por lo más antiguo. 

El Sr. MATA Y ALOS : He hecho la observación 
que ha oido el Senado en favor de los que hoy poseen 
la cruz de San Fernando eon justo ^honroso Ululo, a 
fl'n de que se les conceda la pequeña ventaja que he 
indicada, ya que no obtienen ninguna otra. 

Kt Sr. GALÜNQE : Ante lodo quisiera que comi- 
8Ípn cuentan los grados para iu antigüe- 

dad , pues no siendo así, se perjudicará á los que a 
ella tienen derecho por la legislación vigente. 

Voy ohora á l«iaor algiunas absarvaiiionos. 

No estoy conforme con ei principio que se sienta en 
el articulo, pues le creq inconvenieqle, Aprobado co- 
mo lo está que trascurran tres anos para ascender , 
va á resultar lo que voy á decir. Entrara un soldado 
á servir á los 20 qños , y no llegará á sargento pri- 
mero hasta los 24 ; de aquí hasta ser subteniente, tar- 
dará dos años, y tras para llegar á teniente, libando 
á los 31 años ácapilqn, á segundo comandante a los 
34 á primer comandante á tos 37 , a teniente coro- 
nel á los 49, á los 43 á coronel , y á los 47 a bri- 

**Sapóniendo ahora que las listas de eleooion se cier- 
ran el 1." de Octubre , el oficial que cumpla en este 
mes ó eq Noviembre y Diciembre, tendrá que esperar 
el resultado de revista de inspección; y por lo tanto, 
teniendo en cuenta este y otros retardos , habrá ese 
individuo cumplido tres años y medio en cada em 
pleo, no llegando á brigadier hasta los 49 , ni a ina- 
fiseal de campo hasta los 55. Esto va a retardar de- 
masiado, las carreras ; y como las circunstancias no 
han de ser siempre favorables , serán todavía los pla- 
zos mayores que lo que he indicado , así como tam- 
bién las edades. Creo, pues, que desaparecerian estos 
inconvenientes suprimiendo ia circunstancia de que 
dentro de las listas de elección no hay más derecho 
'que el de antigüedad. , . 

El señor marques de ZORNOZA (de la comisión); 
Respecto á la primera observación del Sr. Calonge 
diré que la aniigüedad se seguirá eonlando como en 
en el dia; y en cuanto á los inconvenientes á que su 
señoría se ha referido , la comisión no puede menos 
de recordar que habiendo unos señores senadores im- 
pugnado por poco lo que propone , miéntras oíros 
lo han hecho por muelio , se encuentra en el justo 

utádio. , . , , 

Sin más debate se aprobo el articulo , pidiendo el 
Sr. Calonge que conslara su voto en contra. 

Leído el 27, estaba concebido en los términos si 


El Sr, MATA Y ALÓS: No he dicho age sea ilgr 
posible, sigo que habrá muchas fiifteullaq^ para esa | 
ealificaeiou. 

El Sr. CALONGE: Opino, como mi amigo eUeuat 
Mata, que la situación del subsecretario de la Guerra 
será no sólo difíeil, sino muy grave, pues «r 

ber disconformidad entre su califteaeion y la del di- 
rector de un arma, oreándose asi una especie de 
antagonismo; y por eso creo que lodos los oficiales 
deben ser caliíicados, primero por su coronel, luego 
por el inspector, y así sucesivamente. 

^ Noto además una omisión en el articulo, pues hay 
oficiales de órdenes que no pueden ser calificados por 
las personas á quienes sirven: en este caso se encuen- 
tran los de S. M. el Rey. ¿Quién, pues, ios calíñeaen 
primer término? 

m señor marques de GUAD-EE-JELU (de la comi- 
sión): Señores, este artículo es una consecuencia del 
anterior, y por lo tanto no puede el Senado retroce- 
der respecto á votarlo; pero aparté de esto, no creo 
fundados los temores que han manifestado ios seño- 
res que lo impugnan, puesto que no cabe parcialidad 
en los generales á quienes se alude, atendido el con- 
cepto en que deben calificar á los oficiales que tengan 
á sus órdenes. 

Respecto á ios ayudantes de S. M. el Rey* debe 
observarse que tienen un primer ayudante , que es 
quien debe y puede juzgarlos. 

Fue aprobado el arl. 27. 

Leído el 28, decia así: 

«Por los mismos trámites y en igual forma que las 
listas de elegibles,.se formarán otras de los jefes y 
oficiales que por su conducta, desaplicación o insufi- 
ciencia, no sean acreedores al ascenso. La inclusión 
por tres años consecutivos en estas listas de posterga- 
ción, que deben conocer los interesados, determina la 
formación de expediente de retiro ó separación del 
servicio, que, oído elTriounal de Guerra y Manna, 
debe resolver- el Gobierno. Pero los que lleuaado | 
cumplidamente todas las funciones de su empleo, ca- 
rezcan sólo de las condiciones necesarias para optar 
á los superiores, ao serán por esto separador del ser- 
vicio. aunque no se les califique de aptos para el as- 

'^'^í.pyLe también una enmienda del señor Mata y 
Alós, y estaba concebida en estos términos: 

«For los mismos tramites y en igoal forma que las 
listas da elegibles, se formaráo otras de los jefes y 
oficiales que por su conducía, desaplicación o insuh- 
ciencia, no seao acreedores al ascenso en la escala 
de elección ni en la de antigüedad. Estas lisias de 
poslcrgaeion , que deben conocer los interesados , se 
pasarán á la dirección del arma, y el director, según 
las eircunslancias del caso y antecedentes de los 
comprendidos , consultará al Gobierno si el ínteres 
del servicio aconseja la instrucción del expedienle 
gubernativo de que habla el art. 11. Pero lo» que 
llenando cumplidamenle ,» ele... (como en el ar- 
ticulo.) 


Iguglmeqte lo fué él, 3^ sin alguno. 

Leído el 31 , decía asi . ' , , 

«Los individuos de todas las armas ® • 
ejéreilo que por cualquier trabajo .7™ 

ó por algún invento útil al arte milil®f < se hagan g- 
nos de especial recompensa , á juicio délas juntas la- 
cultativas á quienes el ministerio de la Guerra tiwie 
por conveniente consultar, y al de la sección de iiue - 
ra y Marina del Consejo de Estado, que _ 

oída precisamenle , podrán ser recompensad 
las mismas cruces y, una pensión vitalicia de 
6,000 rs. anuales, según los grados del raer q 
conlraigan.» 


El Sr. CALONGE: Coaveadria que se dijese que 

los trabajos científicos han de ser militares, p 
ese modo evitar dudas , y para que no P 

tendér un oficial la recompensa de que se ha , 
dándose en haber escrito una comedia , o cosa p 

^El^Sr. URBINA ; La comisión cree que el afú®®'® 
eslá bastante claro , pues habla de trabajos cientiheo 
ó literarios, ó de inventos útiles al arle mililar. 

Sin más debate púsose á votación el articulo, y lue 

^Aclo eonlínao , entrándose en el capitulo IV , cuyo 
epígrafe es : «De los ascensos en las armas de iniai - 
lerfa y caballería, » leyóse el art. 32 , que decía asi. 

« Las vacantes de subtenientes que ocurran en es- 
tas armas , se proveerán dando una tercera parte ai 
ascenso de los sargentos primeros , y las dos restan- 
tes al de los cadetes.» ,, , 

El señor duque de AHUMADA : Deseo solo hacer 
presente , que en mi opinión debe expresarse , em 
las circunstancias para el ascenso que corrasponde a 
la clase de sargentos, el examen previo rppecto a su 
aclilud, dándose alguna latitud á ese examen , para 
corlar el abusa que alguna vez ha solido haber en ei 
ascenso de sargentos á la clase de oficiales. 

El señor marques de ZORNOZA: No eorrespo 
á este articulo lo que desea el señor duque de A 

“Etseñor presídeme del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Teluan) : Puedo asegurar al f ®®f ®®ü®® 
de Ahumada, que el Gobierno esla complétame 
acuerdo con la idea de S. S. , y que en los regiamen 
los se exigirá ese previo exámen. 

Sin más discusión quedo aprobado el arl. o... 

Acto continuo se leyó el 33, y estaba concebido en 
los términos siguientes : .... in- 

«Los ascensos desde subteniente hasta bf Sad'®® 
elusive , se verificarán por antigüedad y elección 

la proporción siguiente: 

guedad. cion.¡ 


oficial y, su valía paca poder este llegar á jefe. Tal es | 
precisamente la raáxinlh de la ■ 

no sólo es. la unidad orgánica, i 

de combate. Por eso ha dicho el Sr. Luxan, onciai 
general experimentado, que la compañía es el crisol 
fiara conocer y juzgar al buen oficial. 

^ Consultado el Senado sobre si «®. f® 

deracion la enmienda objeto del debate, p 
ñor senador que la votación fuese P®,u¿„ 

cual se pregunto si lo seria, y como bebiese duda 

respecto al número de s®- 

vez que se contaran, resultando haber 8 señores se 
iladores en pié y 48 sentados. 1 „ i„ 

En su eoiiseeuencia, pcegunto^de nuevo si se 10 
maba en consideración la enmienda, y el acuerdo lue 

"^lí'reñor PRESIDENTE; Se suspende esta diseu- 


guienies: 

«Los oficiales y jefes empleados en el ministerio de 
la Cuerea , en el Tribunal Supremo y sección de 
Guerra y Marina del Consejo de Estado, en las direc- 
ciones é inspecciones generales de tas armas , y en 
general cuantos se hallen ocupados en comisiones ac- 
Uvas del servicio militar fuera de las filas, serán cla- 
sificados por los generales ó jefes á cuyas inmediatas 
órdenes su van , y sus expedientes seguirán en lodo 
lo demás ios Iráiniles marcados en el arlícuio prece- 
dente para los que tienen su destino en cuerpo, co- 
municándose las resoluciones que sobre ellos recaigan 
á los directores de las armas á que pertenezcan, para 
•u inclusión en las Usías generales de la respectiva 
clase.» 

El Sr. MATA Y ALOS: Sabido es que los ayudan- 
tes de campo están geaerahnenle ligados por relacio- 
' nes de parentesco ó anúslad con los generales á quie- 
nes sirven, y que en estos casos es muy peligrosa la 
calificación , porque siempre podrá ser lachada de 
parcial. Lo mismo sucede con bs jefes y oficiales que 
están en comisión ael servicio ; pero donde resallan 
más inconvenientes con relación á este artículo , ai 
cual me opongo, es en los oficiales del ministerio de 
la Guerra respecto á su jefe. Este se ha diciio que es 
el subsecretario; pero aunque gerárquicaraenlc sea así, 
realmente es sólo un compañero de los demas oficia- 
les. Todas estas dificultades pueden vencerse, á mi 
juicio, disponiendo que en vez de ser el general que 
los liuiie á sus órdenes quien dé ese primer fallo, lo 
sea el gentíral iaspector en ia revista de inspección, 
una vez que esos jefes y oficiales se consideran in- 
cluios vos cuerpos. 

El Sr. UrtwtMA. u comisión): -La comisión no 
cree unposime que el ministerio de 

la Guerra y bs geneiales que tienen á sus órdenes 
ofictaíes hagan la caiiucaciou mismos, teniendo 
como tienen lodos los dams y auiccedentes necesarios 
para pasarla luego á difeccione». 


En apoyo de esta enrnishda, dijo 
El Sr. MATA Y ALOS : Señores ^ mi enmienda no 
se aparta, sino en una muy pequeña parle, del ar- 
tículo de ¡a comisión ; y su objeto se reduce sola- 
mente á evitar que los oficiales incorregibles perma- 
nezcan en las filas durante ires años. 

El señor conde de VELARüE (de la .omuion): 

Debo decir, en primer lugar, que esos oficiales no 
podrán permanecer tres años en las fibs, sino solo 
dos y un dia ; y en segundo , que S. S. ha dado al 
artículo una inteligencia demasiado lata, pues la co- 
misión se refiere únicamente á ciertas fallas u® 
ves; para las demas tienen los inspectores facultades 

^^reguMado al Senado si se tomaba en considera- 
ción la enmienda del Sr. Mata y Alós , el acuerdo 
fué negativo. . j „ . 

Leyóse acto continuo una adición presentaaa por 
señor Sanz al mismo articulo y concebida en estos 
términos; . 

«Después de las palabras «Guerra y Marina .» se 
pondrá: con audiencia del interesado.y> 

El señor conde de VELARDE: No hallándose pf®* 
senle el señor Sanz, ia comisión debe decir que, se- 
gún cree , ha retirado S. S. esa adición en vista de 
las explicaciones satisfactorias dadas por nuestra 
parle; pero de todas maneras, la comisión no la 

Puesta á votación la adición det Sr. Sanz fué 
laiupoco lomada en consideración por el Senado. 

En su consecuencia , abrióse discusión sobre ei ar- 
ticulo , y dijo 

El Sr. CALONGE: Este ariioulo se halla en eon- 
Iradiccion con el 14, pues uo es lo mismo ®ir el 1®^* 
neetor á un olioial y resolver de plano, que dar au- 
diencia al interesado ante el Tribunal de Guerra y 
.Marina. Si los casos del arl. 14 no son los mismos 
que los de que aquí se Iraía, no debe aplicarse una 
pena igual; y si lo son, no sé por que se establece 
una tramitación diferente. Esto podría arreglarse por 
modio de los consejos de disciplina organizados como 
en Francia, y sobre lodo especificando los distintos 

casos que pueden ocurrir. 

El señor conde de VELARDE: El caso a que se re- 
fiere el arl. 28 no es más que uno de los varios a 
que se puede aplicar el 14. y yo no sé que haya me- 
jor expediente gubernativo que el que parle de una 
revista de inspección. 

Respecto á los consejos de disciplina que b. §. de- 
sea para separar á un oficial del servicio, no ha re- 
parado S. S. que ya los tenemos constituidos por la 
junta de jefes de los cuerpos. 

El Sr. CALONGE; Lo que yo quiero es que se ha- 
ga aquí lo mismo que se dice en el art. 14. En el 28 
no hay más tramitación que las notas del inspector; 
¿poro acaso es fácil ievaiitai' una ñola puesla por el 
señor iiiinistro en definitiva y con todos los requisitos 
que se exigen, por la simple petición de un oficial? 
Esto si que es absurdo, Sr. Velarde. 

El señor conde de 'VELARDE: Yo no me he refe- 
rido al resultado de la revista; he hablado sólo de las 
ñolas de inspecoipn. 

Sin más debate se aprobó c! artículo, pidiendo el 
Sr. Calonge que constase su voto en contra. 

Acto continuo se leyó el arl. 29, y decía asi: 

«Los jefes y oficiales empleados en los colegio», 
escuelas y academias mililares, que desempeñaren 
con dislinoion y ventajosos. resultado, e| profesorado 
en aquellos eslablecnnienlos , serán recompensados 
con la cruz de caballeros de Cárlos III á los tres años 
de ejercicio, y á los seis con la de comendador de la 
misma orden si tuvieren el carácter de jefes. 

Ademas , disfrutarán las gratificaciones mensuales 
que por razón de ejercicio señalen los reglamentos 
para cada clase, cuyas gralilicacionea se aumentarán 
gradualmente según el empleo y tiempo que cada 
uno ejerza el profesorado.» 

Relativamente á osle artjeulo, asi como al 30 y 
al 31, presentó el señor marques de O’Gavan uiia adi- 
ción concebida en estos términos : 

«Las condeeoraeioiies expresadas eii los tres ante- 
riores artículos, serán entregadas á los premiados sin 
costo alguno.» 

El Sr. INFANTE: La comisión admite la enmienda. 
El señor marques de O’GAVAN : Doy gracias á la 
comisión. 

Abierta discusion.sobre el articulo junlamenle con 
la adición , dijo 

El Sr. CALONGE : Desearla saber si la comisión 
tiene idea de la cifra aproximada á que ascenderán 
esas pensiones. 

El Sr. URBINA: No se habla de peii-sioiies, sino de 
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De sriblenientc á tenienle * por 

antigüedad 

De lenienle á capilan. . . • 

De capitán á segundo coman- 
dante ■ 

De segando á primer comandante. 

De comandante á teniente coronel. 

De lenienle coronel á coronel. . 

De coronel á brigadier. , ■ • q ‘ ten- 

El escenso de capilan a segundo comandante, ten 
drá sodo^gar en las armas é inslilulos en que sub- 
siste este empleo, hasla que la reforma de su or^a 
Sí. peri^ita suprimiím. En ‘®® *1“®;?-, f “‘‘V, 
lívos que nunca lo tuvieron, y en U ®®®‘* ® . 

que ya se suprimió, se ascenderá de capitana p 

”A“esTcaSo’’pr®®®»‘¿®‘ Sr. Luxán la siguiente 

asenso desde subteniente á capilan inclusive, 
será por antigüedad.» 

Irir LUXAN ^*Para no molestar al Senado, ruego 
1 á la comisión se sirva manifestar si admite o no laen- 

“EUeñor marques de ZORNOZA; La comisión no 


o"rdcn del dia para el lunes: ‘*®- 

bate pendiente. -Levántase la sesión. -Eran las 
einco y veinte minutos. 

CONGRESO. 

raESlDEMCIA DEL SESoB MAETmEZ DE tA 

Exlraelo de la sesión del 13 de Diciembre de 1860 
Abierta á las tres, se leyó el acta de la anterior, y 

’“^llráteo,ni,ion las peciciouos presentadas 
en secretaría en la úliinia semana. 

ORDEN DEL DIA. 

Peticiones. ^ . 

Sp leyó el dictamen sobre la señalada con el nu. 

‘"«Vartas’p^r^dedicadas al fomento y sa^zon 
de la pesiiea el puerto de la Corona, solicitan el 

'^ta‘Tomi»fen que- se tenga presente en 

''®El'’sr?‘R0.VlER0 ORTIZ: No nec'esilá UP®?®®*'® 
neticion; ruego sólo á la comisión que prqpouoa que 
Tase a" Gobierno. Se p.de en ella al Congreso p1 
desestanco de la sal: son más de 40 las peticiones de 
esta clase que han venido al Congreso , y proponer 
que se lenga présenlo esle asunto en ®®'®P® ®P®j‘f 
?s tanto coma proponer q'ue s^e U'’®i'"'®- ^“® f® . - 
ma como esla ha de venir probahiemenl. Pof ‘® , 

dativa del Gobierno; p»r eso prop.jngo que pase al 

*^'^ErSr°MARlCUALAR: La comisión ha creído que 
este es un asunto muy importante, y por eso ha ele- 
gido la fórmula más favorable á_él. El tiempo opor- 
tuno vendrá cuando quiera el señor diputado, porque 
nupde presentar un proyecto de ley. ,.,mp 

El Sr. ROMERO ORTIZ: Si yo pudiera enterarme 
de esas i.xpósicioiies con la fórctula ‘*® “Í®®S®®® P^®' 

senle en tiempo oportuno « también podría 


nun^ hemos querido entorpecer, voy á interpelar al 
Gotñerno ápe^cg de lo, suceso, de Italia , ó, mejor di- 
ehp, acerca de la p,9.Uücá. seguida por el Gabiueté en 
aquellas sucesos. 

Pero desearía ^ber si ei Goineroo está dispuesto á 
dar á ejlq debate toda la aippjilud que su imporlan- 
cia requiere, permitiendo que los diputados de uno y 
otro lado de ia Cámara tomen parte en la discusioh, 
porque en este caso, yo anunciaría mí interpelación 
Sobre la condneta del Gobierno en los suceso, de Ita- 
lia en general. 

Pero si no está dispuesto á dar esa amplitud, en- 
tónces, valiéndome de la división natural que el Go- 
bierno ha introducido en los documeuto, aquí presen- 
dos, baria en vez de una Sos islerpeiaciones; una. 
relativamente á la conducta política del Gobierno en 
los sucesos de Nápoles, y oirá, respecto á la conduc- 
ta seguida en los de Parma , porque de esla manera 
dejaría la explanación de una de ellas á oiro señor 
diputada. Por manera , que mi interpelación depen- 
derá de la contestación que el Gobierno sq sírva dar. 

El señor presidente del CONSEJO DE MlNISTRCti: 
Yo no estaba presente cuando el Sr. Sagasla dijo que 
tenia que anunciar ana interpelación. Me indicaron, 
sin embargo, que recaería sobre los asuntos de Italia, 
y manifeslé la imposibilidad en que me hallaba de 
conleslar á ella, por estar pendiente en el Senado la 
discusión de una ley en que tengo que lomar parte; 
pero luego que concluya la discusión de esa ley, no 
tiene inconveniente el Gobierno en conleslar á la in- 
terpelación del Sr. Sagasla. Por lo demas, el Gobierno 
no puede decir si dará mucha ó poca aaipiitud á esa 
interpelación , porque el Congreso es el único juez en 
esta cuestión. 

El Sr. SA GASTA; Pues para evitar que puedan 
tomar parte 25 diputados ó más, anuncio por de proa- 
ta la inlcrpelacioa sobre la conducta pulilica que el 
Gobierno haseguido respecto á ios sucesos dé Nápoles. 

El Sr. RIVERO : Yo por mi parte anuncio una in- 
terpelación sobre las negociaciones diploinálicas que 
ha seguido el Gobierno con el de Parma. 

El señor presidente del CONSEJO DE AllNISTROS: 
El Gobierno , por las razones que ha mauifesUdo al 
principio, se reserva señalar día para conleslar. 

f?i 1.2. I' A I \ 7 A PiHa lia ituinhra 


de ellas pasando al Gobierno. Enviándolas al G®^;®""' 
se llama su atención sobre ese asunte imporlante. 

^Rl Sr MARICHALAR: También se le llama la 
atención disouliéndolas aquí. El Congreso ha adopta- 
do ya en otras ocasiones la fórmula que la comisión 

discusión, se aprobó el diolámon. 

?glt:nt “baro^ ñ la, peí, clo- 

nes números 42 y siguientes, hasta el 4S. 

Continuando la discusiou sobre el Pf®»®P“®®^® 
ingresos USÓ da la palabra en contra el br. González 
de^ía Vega, que empezó por combatir la conlribucion 

‘‘“ocoprdote de la rema del tabaco, dijo que no cor- 
respondía el aumente de ingresos que por este con- 
oeuto se obtiene, á los inmensos gastos del P®”®®®' 
^ hacen, que cualquiera que sea el aumento de 

a deben subir r- m.nnennue 

han subido en la actualidad. 


'^^E?Sr.*LUXAÑ : Lo siento mucho, porque tengo la 
convicción de que la enmienda es justa y convenien- 

te. como voy á tratar de demostrar. • i-n 

Desde luego'supoago que habra temdo la comisioo 
motivos grabes para establecer el ascenso d® ‘e®'®"'® 

á capUanoomo expfesa el oig L pue 

lumbre que existe en el ejercito desde 1845, en que 
ascienden los tenientes á capitán solo por antigüe- 
dad; pero por más que he ivntado a. ,nvaaiigar asos 
motivos graves, no lo he conseguido. 

Los ofteiales que ascienden a capitanes proceden 
de dos clases diferentes : la de tropa, y la de alom- 
óos de colegio. Esta última cuenta para la elección 
con la ventaja de los estudios especiales que ha hecho 
^e) colegio mismo. En la clase de tropa se han apro- 
bado ya los irámites para ascender de soldado a sub- 
teiilente y de soldado á cabo segundo por elección, lo 
mismo que de cabo segundo á cabo primero, y de 
cabo primero á sargento s^undo. Es decir, que hay 
ya un criterio para elegir á los mas dignos. 

De sargento segundo á sargento primero, el asceu; 
so se verifica dando una parle a la elección y dos a 
la antigüedad ; de modo que para legar a estar en el 
caso de ascender á subtenientes los individuos que 
proceden de la clase de tropa, se tiene la segundad 
L haber elegido los más apios para seguir en los 
grados sucesivos. ¿Por qué razón , pues, ú® f ha de 
ascender de teniente á capilan por antigüedad, ha- 
biendo oficiales procedentes de academias, en donde 
reciben una vasta instrucción, y máxime cuando hay 
jóvenes que al salir del colegio podrían ser coroneles, 
atendida la extensión desús conocimientos? En infan- 


graliticaciones á los profesores. 

El Sr. CALÜNGE ; Quedo en la misma duda. Se 
dice que uii reglanieiilo lijará estas pensiones, y yo 
pregunte si la comisión calcula cuánto importarán. 

El Sr. infante : So traía de las graliticaciones 
que en todos los colegios se han dado siempre á los 
profesores militares, y que el Gobierno iiicluyeaoual- 
mente en los presupuestos. Las que nosolros propo- 
nemos que se den ademas, son las de Cárlos lU , en 
vez de los grados y empleos .que ahora no pueden 
concederse , con arreglo a la prescripción que declara 
ser iflüispciisahle que se ejerza. 

EiSr. CALONGE : Doy gracias á ¡a comisión ppr 
sus aclaraciones, 

Aelq couliiiuu fué aprobado el arlícuio. 


teria y caballería se han centralizado hoy mucho las 
funciones de los suGaiternos en ei eapitaii, temendo 
este, respecto á su compañía, las mismas atribucio- 
nes que el coronel respecto á todo el cuerpo. No veo, 
por lo tanto, la razón que pueda haber para que el 
ascenso de teniente á capitón sea en parte por eleo- 
Esto, atendiendo sólo al tiempo de paz ; pero 
aún resultará más en mi abono si consideramos al 

El espíritu que ha guiado á la comisión y al Gobierno 
para proponer que dé cuatro casos de ascenso de te- 
niente á capitón se dé uno á la elección, ha sido esti- 
mular á esa clase para que se distinga, no oonteiitan- 
dose con el simple eumplimienlo de su deber, en la 
seguridad de que sus individuos llegaran a capitanes 
cuando les toque ot turno de antigüedad. Al combalir 
elSr. Luxán esta idea, ha parlido del error de supo- 
ner que se perjudicará á los oficiales procedentes de 
la clase de tropa, porque siempre serán preferido» los 
proeedeiilcs de colegio, con molivo d® su mayor ins- 
trucción. , . , 

El Sr. LUXAN : Yo no excluyo la elección de un 
modo absoluto, como tampoco abogo por la anligue- 
dad en el mismo sentido: estoy por un sistema 
mixto. „ . , , 

Respeto á la comparación entre oficia'es piocedeii- 
tes de laclase de tropa y los que proceden de colegio, 
he querido decir que, en igualdad de circunstóncias, 
sei'á preferido nalurahneiUe el que procede de este 
último, por su mayor y más solida iuslrucoion. ^ 
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Me alegro de haber oído lo que ha dieho el Sr. Lu- 
xán, porque lia disminuido mucho el perjuicio que 
suéonia podría inferirse á los oficiales de la clase de 
tropa. Queda, pues, la cuestión reducida al caso de 
absoluta igualdad de circunstancias entre dos indivi- 
duos, uno de los cuales lenga mas conoeimiontos 
cienlíficos ; pero si ei señor Luxán cree hallar incon- 
veniente enque se dé una parle a la elección en el 
ascenso de lenienle á capilan, ¿por que no arguye lo 
mismo respecto al ascenso de capitana comandanler 
¿Juzgas. S. conveniente que este ascenso sea lam- 
bien por antigüedad ? Cree que no, 

El Sr. LUX \N: No estoy porque el ascenso de ca- 
pilan á comandante sea P®.'' antigüedad solo, sino 
porque se dé parte á la elección, toda vez que el em- 
pleo de comanUante requi®*'® cualidades demando 

que no lodos tienen. xr-r tt r 

El señor inai juos de GUí^U-EL-JELU : La comi- 
sión, con mucho senlimienlu ^^uyo^, no puede admitir 
la enmienda del Sr. Lux&n. y i»- b. hadado tarazón: 
^ coaipañía es el crisol doudc se dan a conocer el 


?a“renla,‘“nun¿a’ireben sübirea'la proporción en que 
in subido en la actualidad. 

Como al finalizar su discurso manifestase el dipu^ 

tado progresista su deseo de que cuanto ®® 

Iteve a cabo la reforma de los aranceles, aludiendo 
Ledamente al Sr. Madoz, a quien ealifiqo de Rro- 
teceionista cerrado, camino por el cual se iba a la 
ruina de la agricultura y del oomereio, el Sr. Madoz 
se levantó á declarar que llene tal fe en o necesario 
uue es para la prosperidad y el desarrollo de la ri- 

Lezadel país el sistema protector, que si se loim- 

Dusiera por condición entre sus amigos del partido 
uroo-resisla que dejase de ser proteccionista, abando- 
nara este partido y se iría á cualquier parle, aunque 

fuera al partido moderado. 

«Creo (decía el Sr. Madoz), que si cuando se hizo 
la última reforma se hubiera fijado un numero de 
años, durante el cual hubieran estado asegurados tes 
capitales, la industria hubiera progresado mas. Ha 
progresado mucho, porque los artículos de lana, de 
aígodon, y basta los de lino, se dan con mucha 
ratera; pero indudablemente, los progresos habrían 

** Creo \demas, que oii España debemos conciliar 
los intereses del consumidor ydei productor, y a eso 
he tendido yo siempre; sin aventurar reformas, que 
empezando por dañar á la induslria vendrían luego a 
dañar á la agricultura , ocasionando , en mi humilde 

opinión, la ruina del país.» u u.,,» 

Rectificando después el Sr. González de la Ve„a, 
insistió en encarecer los errores de la escuela prohibi- 
cionista. j I» 

«En Andalucía, decia dicho diputado en apoyo de 
sus opiniones, hay fabricas tan importantes como en 
Cataluña; pues bien, el contrabando de tejidos que 
se hacia por Gibraltar, se ha matado con los tejidos 
de las fábricas de Málaga; y, sin embargo, las fábri- 
«as de Andalucía no exigen esa protección tan exa- 
gerada que las de Cataluña. 

^ Yo respeto, por lo demas, los intereses creados; si 
no los respetara, habría propuesto otra cosa, porque 
soy libre-cambista. He dicho que venga la reforma 
sin perjudicar los intereses creados, combinándolos 
con los generales del país. , . , , . 

Aquí hay muchos diputados ya de Andalucía, ya 
de otras partes, que Uan clamado par la reforma de 
aranceles, y no por eso se ha tratado de llevar la 
perturbación á los intereses de Calaluna.» 

^ Con moUvo de la disidencia de opiniones que se 
revelaba entre las expuestas por el Sr. Goiizatez de 
la Vega y el Sr. Madoz, usado la palabra el señor 
Olózaga para hacer notar que esa disidencia no puede 
llegar nunca á la parte política, manifestando al pro- 
pio tiempo, que el partido progresisla es adiete al 
libre-cambio hasta el térntino a que ha llegado en 
oirás naciones. 

El Sr. Uhagon, como individuo de la comisión, 
se levantó á defender el diclámen de la misma eon- 
teslando á los argumentos que para oponerse a él 
hablan sostenido á los Sres. Polo, Quintana y Gon- 
zález de la Vega. 

Después de varias reclihoaciones por parte da ui- 
ohos diputados, el señor minislro de Hacienda se le- 
vaiiló á conteslar á algunas de las observaciones que 
acerca de las existencias de tabaco filipino había hecho , 

anteriormente el Sr. Quintana. . , ! 

«Ten'-o que reoliliear (decia) señores, las alirraa- 
oiones que fia sentado el Sr. Quinlana. Su señoría 
sostuvo el año pasado que no habría baslanle tabaco 
con las existencias y los pedidos; los señores diputa- 
dos ñau oído ya que quedaron eii 31 de Diciembre 
existencias para ano y medio, de unas clases, y para 
cuatro meses, de oirás. - , 

En cuanto á lo de las operarías despedidas, no lo 

han sido por falla de tabacos, sino porque habiéndose 
subido el precio de los labacos elaborados, disminuyo 
notablemeiilo su consumo, y resullaron grandes exis- 
tencias y excesivas obreras. Ahora se iia vuelto a 
bajar el precio, el consumo vuelve á adquirir la im- 
portancia que antes lema, y vuelven a ser llamadas 
á las fabricas según se van neeesitóndo.» , 

No habiendo quien pidiese la palabra, se declaro se 
pasarla á discusión por secciones. 


anunciar al Gobierno, no una interpelación sobre los 
asuntos extranjeros, sñio sobro ia inmoralidad polüica 
de esla situación (momentos de sensación); sóbrela 
inmoralidad política de esla siluaciou. 

El señor, presidenle del CüNáEJU DE MINISTROS: 
El Gobierno no contestara á esa lulerpelaciou, poique 
no reconoce eso. Cuando S. S. crea que cualquier acto 
del Gobierno... Permilame S. S. , que estoy en ct uso 
de la palabra. Cuando S. S. , en uso de su dereclio, 
quiera interpelar al Gobierno sobre cualquiera de esus 
actos , el Gobierno estará en su puesto , y eonteslari 
á los cargos que se te dirijan ; pero no reconoce el 
Gobierno derecho pata hacer una interpelación que 
empieza por una injuria; y el Gobierno rebajarla 
la dignidad del puesto que ocupa, si dijera que es- 
Iqba dispuesto áoonteslará esaiulerpelaciou. Nu cou- 
testará. 

El Sr. CALVO ASENSIO : El Gobierno es dueño de 
conteslar ó no á una interpelación , que no éslaudo 
explanada, empieza por negar. Nada puede haber 
más ofensivo para un diputado que el hacer uiia in- 
terpelación de esa naturaleza y no probar lo que se 
propone; de manera, que si yo uo demueslro quo 
hay esa iqmbrafidad poliliea , será un Iriuul'o para el 
Gobierno. „ , 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Monares): Queda ter- 
minado este mciden te. 

Orden del dia para ei lunes: la discusión penoienle 
y el diclámen de la comisión de actas que ha quedado 
sobre la mesa. 

Se levantó la sesión. — Eran las sets y media. 


BSPEOTÁCOLOS. 


TEATRO REAL. Hoy no hay función. 

Función 49.* de abono.— Tercer turno.— Para el 
máries 18 de Diciembre á las ocho y media de la 
Qoohp» 

La ópera éb cinco actos dei maestro Verdi, titulada. 
Los vísperas sicilianas. 

PRINCIPE. Función para hoy lúues 17 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche- 
t .o Sinfonía. 

2. " La comedia enoualrp actos y en verso. Ulu- 
lada; Lo que se ve y lo que »o se ve. 

3. " Baile, La Jota aragonesa- 

4. “ El saínele lilulado: Herir por los mismos filos. 

CIRCO. Función 20.* de abono.— Tercer turno. 
—Tercera serie.— Para hoy lúiies 17 de Diciembre, 
á las ocho de la noche. , . ^ 

La zarzuela en Ires actos titulada: La Orui w» 
Valle. 

zarzuela. Función 17.* de abono.— Segundo 
torno. — Cuarta serie.— P-ara hoy lunes 17 de Di- 
ciembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ” La aplaudida zarzuela eu un acto, üiuiaua. 

2. ° La zarzuela en un acto y en verso, titulada; 
Una vieja. 

3. ' ■ 

VARIEDADES. Función 14.“ deaboiio.-— Tercera 
sérle -Parrhoy lúñcs 17, á las ocho de la noche. 

2 > “ma nuevo, en tres actos y en verso, 
original de un aplaudido escritor, titulado. .Flores y 

El baile nuevo titulado, 

4. “ La pieza en un acto titulada. A Itentas. 


“¿tzarzuela en un acto. Titulada: Frasquito. 


anuncios. 


CALENDAR, o MARIANO 

santísima b inmaculada vnifiM 

ano loolf 


OBSEQUIO DE LA 
MARIA, MADRE DE DIOS 


para el 

POR DON JOSE ESCOL.Á. 


La publicación del Cale f ario i'®’’*®»® 
á popLrizar más y mas la d®™® ®“ ““Sw 
virgen, con ei objeto de merecer su P®'‘®™° ‘ esu 
ciñió en estos aciagos días. ^® hbertódora 

qiie elia ha sido ^tempré «ues a soh ua W 
ea todas las circunstancias diticiles d V 

tiempos, que no nos ®‘'®®‘^““®™ ai“os“Lteresaria > 
senles , particularmente si *®e,‘^®®'®^ , .. adíela! 

favor nuestro, aumentado el numero de sus 
con la propagación de su culto. 

Materias que contiene. 

Epocas célebres.— Juicio del ®®®-—f?f ia®®' 

Virgen Sanlisimá.— haiilorai.— 1. El AU y|¿aii« 
—11. Relrato de las Virtudes de .Mana. I L de 
María, por Sor Marina Glemencia.--iy. W 
Marla.-V. Las Ave :Vlarias,--y . Nuevo R 
Vil. El Pilar de 

de Rímiiii.— IX. Una Nina.— X. El j4u . q . ación 

1. Aurora Boreal. — II. La .y isi 
A la hermosura m^Ml^ ^,^a.;; 


Poesias.- 
Viajero.— 111. 

Niñas en la Preseiilaeion.' . . t „„„,ra b- 
VI. Cantóla á la Asunción.— Vil. A Nue 
del Ainparo.-VTlI Plegaria á Mana.— LA- 
garla de Teodegilda. 

Reseña. Mariana de 1859. -„adernado" 

Un lomo en 8.°, de lüü paginas, encuad 
rúslica, a 2 rs. y 2 y medio fuera, tranco 
Los pedidos so uirigitan a la librería de n- - „ í» 

.. ..A _ I I -l-. l. .. .ailinltirii 


msana a üiscusion pm quedó sobre lo I calle Mayor, núm. 4, Lérida, y se aiiinUüii P 

^^***l*^rii dt* la co’nision de actas, aprobando j pago sellos de franqueo En 

L' t to t UrLt y a.iritendo al Sr. Poz!,. . i L®ado V D- Miguel llameiidi. U. 8. 1^- ' 


mesa 

‘“E^st^SAGAsfAf Pido la palabra para anunciar 

“”El'sr^VTCE-PRESIDENTE (Monaresji La tiene su 

SAGASTA: Estando para terminarse ya la 
discusión de presupuestos, quo nosotros ni ahora ni 
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Martes 18 de Diciembre de 1860 , 


á fondo toda la lealtad pue p-me en sus tratos políti- 
cos Napoleón m, es posible que á las deferencias qde 
este ha usado con su embajador les deje el carácíer 
que en ellas debe haber impreso la circunstancia de 
haberse verificado hallándose de caza. 


cion de la guardia nacional móvil, destinada á dar la 
guarnición á la alta Italia. 

Lós diarios aplauden la determinación del señor 
Minghelti para la descentralización administrativa . 

Marsella 16. 

Se confirma el naufragio del Doro, con la pérdidg 
de 750 garibaldinos y la tripulación. 


con degollarlos. Miéntras viva un solo ejemplo 
de lealtad y de fe , ese solo ejemplo ha de ser 
fecundo. La fuerza del bien tiene una intensidad 
tan grande que la palabra ó el sacrificio de un 
solo bueno ha do ser más poderoso y eficaz que 
la propaganda y el furor sangriento de todos los 
malos.» 

¡Si los hombres de bien supiesen la gran 
fuerza que llevan en sí con sólo serlo! ¡Si aca- 
baran de comprender que la fuerza de ios malos 
no consiste sino en el miedo que logren infun- 
dir á los buenos! ¡Si se penetraran de la debili- 
dad constitucional , por decirlo asi, de la Revo- 
lución! ¡Si estudiaran cuán nqedroso y cobarde 
es de suyo el crimen! 

Perdonen nuestros lectores que en vez de no- 
ticias, les demos hoy estas mal pergeñadas ó in- 
coherentes reflesiones, que nos ha sujerido el 
bello espectáculo, por un lado, de un Pontífice 
resistiendo con tan santa fortaleza á la doble 
presión que en su ánimo intentan ejercer una 
fuerza invasora y una diplomacia pérfida , y por 
otro lado, de un Rey que sabe defender su Tro- 
no, la patria, su honor y sus derechos como lo 
está haciendo Francisco 11. 

Hoy dice un telegrama de París que este SJo- 
narc^ hq pedido facultad de enviar al pongreso 
futuro un representante qn favor de su pausa; 
pero que Victor Manuel no ha aceptado esa con- 
dición. Ignoramos qué significa semejante noti- 
cia, pues ni sabemo.s que sq haya hablado fof- 
malmentede reunir fiongreso, ni comprendemos 
por qué, ni por quién lia de haber sido llamado 
Victór Manuel á decir si acepta ó pp acepta 
aquella condición. Ya veremos por conducto or- 
dinario lo que quiere decir este logogrifo tele- 
gráfico. 

Se confirma que el buque Dora ha naufragado 
con 750 garibaldinos qué llevaba á bordo. Su- 
ponemos que estos desdichados serian de los 
recientemente expulsados de Nápoles por el Go- 
bierno usurpador; á quién servían de granfie 
estorbo. ¡Dios haya lenido piedad de sus almas! 

La reacción cunde en el reino napolitano. 
La inquietpd fifece en el Imperio francés. 
Miéntras tanto, se va restableciendo la tranqui- 
lidad en el Imperio austríaco. Alemania se pre- 
para á la guerra que en toda la Confederación 
se tiene por inevitable en la próxima primave- 

mente sus posiciones militares enGibraltar y en 
el archipiélago jónico. Rusia sigue moviendo sus 
tropas en dirección de \as proyíqcias danu- 


drado Cpustitucipnes que declaran irresponsables 
á los Monarcas, se iba extinguiendo la raza de 
los Reyes que saben morir: Pió IX, tranquilo y 
firme en su prisión del Vaticano, y Francisco 11, 
denodado y resuelto en su encierro de Gaeta, 
han sido reservados por la Providencia Divina 
para guardar las últimas esperanzas de que to- 
davía sobra la tierra vive incólume aquel sen- 
;tido moral que nada antepone al cumplimiento 
del deber. 

Y si recordamos luego aquellas legiones do 
soldados cristianos , que gloriosamente sucum- 
bian ayer en Casleifidardo y en Ancona; y si 
volvemos después los ojos á esos cuantos mi- 
llares de leales súbditos que defienden al Rey 
Francisco en Gaeta y en los Abruzzos, y en las 
Calabrias, y en donde quiera que pueden levan- 
tar un libre acenti», vemos con indecible alegría 
confirmado una vez más que la Iglesia de Jesu- 
cristo no puede perder la santa fecundidad con 
que engendra mártires, ni el honor la fuerza 
intrínseca que siempre le ha hecho y le hará 
padre de héroes. 

La Revolución sabe perfectamente que inién- 
tras no logre sacar la raíz de los héroes y de los 
mártires, está perdida; y por eso la vemos tan 
solícita en procurar que se pudra esa raiz que 
no puede arrancar del insondable cimiento en 
que eternamente reposa. Por eso la vemos cor- 
rompiendo con oro á los leales del Rey Fran- 
cisco. Por eso la oímos como lisonjearse fre- 
cuentemente de que Roma no está léjos de 
aceptar las transacciones que ella le ofrece. 
Reyes y soldados, que sepan hundirse bajo los 
escombros da una plaza derruida por mantener 
sus derechos; Pontífices que opongan apostólica 
firmeza para resistir á todo punto en que se pre- 
senda hacerles sacrificará ningún interes tran- 
' sitorio los intereses eternos encomendados á la 
: custodia de la Iglesia; Sacerdotes y simples fie- 
les que á toda propuesta de paz indigna sepan 
responder con el Espíritu Santo: non est pase 
eum impiis; en suma, soldados con honor, Pon- 


Continúan suspendidas las hostilidades contra 
Gaeta. Continúan, sin eiqbargo, los diarios ita- 
lianísimos haciéndonos pomposas descripciones 
de los medios de ataque del ejército sitiador: 
cañones del sistema Armstrong, cañones del sis- 
Uiiuade Gayalli, carabinas de nuevo y formida- 
ble alcance 


Ya han comenzado en París las confereheias para 
extender el tratado de comercio entre Francia y Bél- 
gica. 

Los corresponsales en Italia del Journal des DebatSf 
italianisiraos de pura sangre , ' y grandes papar- 
rucheros para encomiar lá extensión' y fuerZa del 
movimiento revolucionario de aquella Península, re- 
firiéndose al espíritu público que se manifiesta en 
Turin, hablan ya de manera que demuestran que se 
les van eá yendo los palos del sombrajo , y dicen que 
á ios libres les será imposible de lodo punto reunir 
un ejército de 300,000 hombres , porque ademas de 
la resistencia que oponen los pueblos anexionados á 
entrar en el goce del derecho qué les eóneede tener 
numerosas quintas, los prisioneros napolitanos siguen 
negándose con todas siis fuerzas á entrar en el he- 
. róico 


En una carta de Roma dirigida á la Patrie, esto 
es, á urio délos órganos del Gobierno deNapoleon III, 
leemos lo siguiente: 

«Apesar de tos hechos, á pesar de las denegaciones 
más formales, se persiste en creer en la retirada de 
las tropas francesas. Ahora se habla de ello más qué, 
nunca. 

Cierta expresión pronunciada por el insondable Car- 
denal Antonelli, y cuya autenticidad puedo garantir, 
dá nuevo crédito á esa opinión infundida ya gene- 
ralmente. 

ha dqjado decir, hablando con un 


refuerzos de tropas piamontesas; 
ruiuerpsas comunicaciones secretas con la guar- 
nición de la plaza ; desaliento del Rey Francisco 
y de la /anailia Real ; exortaciones de Francia, 
Inglaterra y Rusia para que se desista de prose- 
guir la defensa ; inminencia de que la escuadra 
francesa se retire del puerto ; movilización de la 
Guardia nacional, para que, ocupando los pun- 
tos militares de la alta Italia, deje al ejército pia- 
moutes en libertad de operar contra Gaeta; 
periuauencia de Víctor Manuel en Ñapóles, y 
resolución del propio Monarca eje ir á ponerse al 
(rente de sus tropas, y hasta de asaltar en persona 
la primera brecha practicable de aquella plaza... 

Todos estos poderosos medios , materiales y 
morales, cuenta el ejército piamontes, y aún 
resta mencionar la escasez de, víveres que pa- 
decen los sitiados ; su falta de aseo , que, ame- 
naza produqír una epidemia; lo exhausto del 
tesoro Real ; la imposibilidad consiguiente de 
allegar instrumentos militares de defensa , igua- 
les á los de ataque , etc. , ^tc. Todo esto pasa, 
de todo ello nos dan minuciosa noticia los ijia- 
riós piamontófilps dé tQdps nacioiies y lenguas. 

Pero las hostilidades dé. Gaeta continúan sus- 
pendidas. ' Pero Francisco 11 no da señales de 
pensar en rendirse. 

Y fie aquí sale qna de dos copsecuepcias : ó 
jos tales diarios píamoutófilos mientqn sin temor 
de Dios, y el admito de Ga^ja no presenta , ni 
con mucho, ia buena carq con que ellos le pin- 
tan ; ó si es cierto que tan favorable vjento les 
corre , el heroísmo del fiiéy de Nápoles alcapza 
proporciones de m.aravillpso. En qualquiera de 
estas dos hipótesis que nos fijemos, lo indudable 
es que hasta hoy Gaeta va siendo el grano de 
arena doiide se ha ombarrancado el carro triun- 
fal de ia Revolución. 

, De aquí resulta demostrado, cuando inénos, 
que ha bastado ia firme voluntad de un solo 
Monarca, destronado, casi proscripto, abc...j- 
nado de toda Europa, hostigado aiip por los mis- 
mos Príncipes pon cuyo auxilio tiene derecho á | 
contar, rodeado da mortales peligros, destituido 
de toda esperanza racional de triunfo, inundado 
de traiciones, excomulgado por- la diploinacía 
de las grandes Potencias,'qnvuelto en un torbe- 
llino de angustiosos sinieMros y dé amenazas 
horrendas; ha bastado, decimos, la firme volun- 
tad, ia decisión de un solo Monarca colocado en 
situación tan espantosa, para detener la marcha 
triunfal de una Revolución que se dice incon- 
trastable! 

¡Terrible argumento contra dos Gobiernos y 
Príncipes que se confiesan vencidos ánte la Re- 
voluciool ¡Lección eiocuentísima, no ya para las 
Potencias de la tierra, sipo para los simples par- 
ticulares, que realmente quieran resistir al mal! 

¡Oh! Desde que el espídíp del siglo ha engqn- 


ou eminencia se ha dqjado decir, hablando con un 
oficial que estaba de guardia en el Vaticano, que 
«las cosas iban á arreglarse, y que nuestros solda- 
dos (los franceses) iban á tomar otra vez el camino 
de la pátria.» 

¿Y cómo van á arreglarse las cosas? Eso es lo que 
el Cardenal no ha dicho, y lo que yo ho sabría adi- 
vinar. De lodos modos, es lo cierto, que semejante 
lenguaje en semejante Boca, parece ren'er uná impor- 
tancia considerable. t 


y libertador ejército. La islá de Sicilia, en don- 
de podrían formarse cuerpos francos, detesta el ser- 
vicio militar, y á loa piamonteses, y las provincias 
de la Italia setentrionat dicen que han . dado todo 
cuanto podían. 

Volviendo la vista un corresponsal de aquel perió 
dico á los recursos con que para la grande obra pue- 
de contribuir Nápoles, dice: 

«Allí exisíia la conscripción, al ménos en los Es- 
tados de Tierra Firme, y había dado su ejército; más 
ese ejército está en Gaeta, y los soldados que se ha- 
llan prisioneros no muestran disposición alguna fa- 
vorable para servir. Ese ejército era más adicto á lo» 
Borbones qué lo que en genera! sé había creído, y 
preciso es confesar que su actual manera de ser con- 
trasta singularmente con su actitud al principio de 
la guerra. Aún suponiendo qué 'ilegue á regiméiita r- 
se por la fuerza lodo el personal de ese ejército , es 
de temer que haya en él un gran número de sol da- 
■ dos cuyoospiritu, no sea el mejor. -Por eso no se 'hán 
creado los nuevos regimientos.» Temores son estos 
muy fundados y racionales, y que ánles habrían 
asaltado al corresponsal, á no haber sido tan grande 
el arrobamiento en que le tenia su entusiasmo por ia 
causa piamontesa. 

El mismo corresponsal dice, con fecha 12 
Turin : ■ 

«Diriase (añade) que cada cual ve ya la crisis, 
. presintiendo que ha de llegar ántes de la primavera. 
El apresamiento verificado por el Gobierno turco de 
buques cargados de armas con destino á Hungría, no 

tus. Hay tantas relaciones éntrela revolución deHun- 
gria y la de Italia, que se teme que se atribuyan á 
nuestro Gobierno esos envíos de municiones.» 


El infinito relativo á las advertencias que acaba de 
conceder el Emperador de loa franceses, comprende 
á 21 periódicos. 

Dicen fie París que cuando se propuso á monsieor 
de Persigny tomar parle en el recientemente modifi- 
cado ministerip francés, exigió, entre otras cosas, que 
fpese disqelta la actual Cámara, y que se consultase 
la voluntad del país. Aun cuando esa exigencia no 
parece que tuvo el carácter fie confiieion indispensa- 
ble, se dice que Mr. fie persigny insiste en creer que 
¡a convocatoria de la nueva Cámara granjearía po- 
pularidad al Gobierno. Al mismo tiempo se agitar) in- 
fluencias en sentido opuesto. ífif- Morny po qsti con- 
forme,' según dicen, con la disolución; y si su peso 
en los consejos imperiales es tai como sus amigos lo 
describen, triunfará probablemente. 

La cuestión que está á la órdén del dia, en la ca- 
pital del vecino Imperio, es la compra fiel Vénqlo. 
Para preparar oportunamente la opinión, se ha pu- 
blicado en París un folleto titulado ^l Emperador 
FranciscoJosé I y la Éuropa. Excusada es buscarle 
¿tro origen que el que realmente tiene: ha salido de la 
ñluma o del gabinete del Emperador de los franceses. 

r£irÁ opinar uu cova uiaucia pouciiuaioliita'S íaiAX#*- 

nesi'priuiera y principal, que La Patrie, periódico 
imperialista, lo niega en tono semi-oficial y dogmá- 
tico, lo cual prueba évideníemente que es cierto: lo 
mismo ni más ni ménos hizo cuando salieron á luz 
los folletos Él Papa y el Congreso, y Napoleón lll y 
la /taita. Aquel periódico fué el único que en t*ran- 
cia tuvo el arrojo do oslathpat una negación, y el 
mes les ha atribuido aquel origen. 


desde 




Gaeta sucumbirá sin combate; que 


cionarios que 
e trata fie hacer un arreglo fie la cuestión ro- 
mana, consistente en que Victor Manuel ocupe 
el Quirinal y Pió IX el Vaticano; que el Obispo 
fie tal diócesis, el Arzobispo de cual otra, el 
Clero en masa de la de más allá, han reconocido 
ó van á reconocer al Gobierno usurpador; 'que 
el Monarca tal va á liberalizarse ó se ha libera- 
lizado; que el Monarca cual ha perdido ya todo 
el aprecio de sus súbditos; que en tal país cunde 
la insurrección del pueblo; ¡del pueblol contra zu 
legítimo Soberano; que en cual otro no pueden 
ya soportar la resistencia de su Gobierno á seguir 
la marcha de ¡a civilización:- 
Todo este infernal estrépito quiere decir: — 
t Hemos ya coVrompido, ó nos proponemos cor- 
romper á Pontífices , á Principes , á pueblos; 
porque si no los corrompemos , nada haremos 


De Nápoles dicen al periódico absolutista el Dni- 
vers: «Otro mes de la administraeioi) fie Farini, y 
tendremos que hacer contra Víctor Manuel lo que 
hemos hecho contra Francisca. Hasta ahora , sólo 
hemos conseguido cambiar de señores y de ministros; 
es decir, que las cosas van lo mismo que epando les 
dirigían un Jesuíta y un gendarme.» 


primero qué fiespi 


El primer secretario de la embajada de Austria en 
París , ha salido con dirección á Viena, á consecuen- 
cia de una conversación del Príncipe fie Metternich 
con S. M. Imperial francesa durante lá caza en Ram- 
bóuillel. La circunstancia de haber sido el Príncipe 
el único diplomálico que acompañaba al Ernperador 
en dicha diversión , ha sido muy notada y ha dado 
lugar á todo género de comentarios. Sin embargo, 
como el Emperador Francisco José ha podido desde 
la conferencia de Villafranca especialmente conocer 


Cuéntase que una diputación de ealabreses se pre- 
sentó hace pocos dias á Farini, dieiéndole: «La sobe- 
ranía qué ha dádó la coro.ua á Victor Manuel, no ha 
abdicado; tenedlo así entendida. — Bien lo tengo ya, 
respondió Farini , y por eso he mandado venir otros 
20,000 soldados piamonteses más. — Es que nosotros, 
replicaron los diputados, somos 50,0(10 calabréses.» 


' — No, señora. 

— ¡Cómo! ¿el mariscal ha tenido miedo? 

— ^Tampoco. 

—¡Oh! Pues no digas nada contra el infanzón, por- 
que te diré que mientes. ' 

' Rogamos al lector que se haga cargo de que en 
aquella época los desafios públicos estaban autoriza- 
dos por la eoslumbré, que había tenido su apoyo en 
las mismas leyes. ' 

— Ni contra el mariscal, ni contra D. Alfonso, ni 
contra nadie, repusoCháfarote. ¡Contra nadie! Sí: hay 
un hombre infame... 

— ¡Explícale, por Dios! 

— Don Alfonso estaba esperando á D. Felipe desde 
el amanecer: llega este, armada de punta en blañcb; 
¡ea! dije yo; aquí entra lo bueno, y él' corazón me 
daba saltos, como ahora que estoy subiendo esta 
maldita loma. — Detengámonos un poco.— Sé acerca 
al nuestro, á nuestro campeón, y le dice: «Crayén- 
«doos ayer un caballero , admití vuestro reto; pero él 
«conde de Lerin me ha probada que sois nial na- 
»cido, y yo no quiero medir mis armas con gente de 
»baja ralea. » 

—¡Ah! ¡Infame! ¿Eso le ha dicho? preguntó Ines, 
con un grito que partía las entrañas. 

— Eso le ha dicho, y prosiguió el mariscal: «para 
«castigar la insolencia de haber osado poner los ojos 
»en dama de tan alta guisa , conmigo traigo una do- 
«cetia de escuderos, que os harten dé palos. » 

— ¡Eso, eso le dijo, desventurado! exclamó Ines, 
reprimiendo apenas la ira que le hervía en el pecho. 

— Eso le dijo; y luego sin dar lugar á lá respuesta 


Todos los días me cura con sus propias manos, 

y con el mayor agrado. 

—¿Y sólo por Dios, por Dios tan sólo practica esas 
obras sublimes de caridad? 

— Por Dios... y por un hombre , á quién ella cree 
favorecer, favoreciéndome á mí. 

— ¿Y no habéis pensado quién puede ser ese hom- 
bre, preguntó el infanzpn , ménos conmovido por la 
éuriosjdad, que por la certidumbre fie la respuesta. 

— Tú , tú lo eres : hoy lo bé conocido. 

— ¡Yo! ¿Por qué? 

— Porque ella no tiene más ansia que tu fiicha; 
porque ella, al favorecerme, tan sólo me hablaba de 
Simón... 

— !pero, ¿no sabéis su nombre? ¿No lo sospecháis 
siquiera? ¿No presumís qué féíacioncs pueden existir 
entre la penitente y yo? 

—Sólo sé que la llaman la penitente, y que no la 
he visto jamás ánles de ahora. 

¡Dios mió. Dios mió! exclamó Jimeno con ambas 

manos en las sienes: ¡Si Blanca existiese!... ¡Si exis- 
tiese Ines!... ¡Ah/ ¡Pero las dos han muerto! ¿Y po- 
dré yo ver á la penitente? ¿podré verla? Decidle que 
venga, padre mió, si se esconde de mí!... 

El agote se asonió con precaución á la puerta fie la 
ermita, y volviendo el rostro, respondió: 

— No lardará en llegar. Adiós, hijo mió ; no viene 
sola, y debo ocultarme ; pues nadie sabe que eq la 
ermita de la penitente se alberga un agote. 

Jimeno aguardaba éon ansiedad la aparición 
de la desconocida. Pero como su llegada se dilata- 
se, mil imaginaciones y pensamientos le asaltaron 


tomo generoso; pero tornemos, tornemos a ta erraua. 
prevenida estoy ya... El no me conocerá... no, no le- 
vantaré jamás el velo; no pronunciaré una sola pala- 
bra; pero no me apartaré de su lecho... mi aliento le 
dará la vida; mi alma el alma... Yo me abriré las 

carnes con cilicios, para que Dios se apiade de el... 

yo moriré por que él viva... -Pero ¿quién esta a su 
lado en este momento? 

—El judio, señora; ¡pues ai dice que os conoce , y 
que conoce la ermita por dentro mejor que vos! ¡Si 
sabe las sendas y atajos de estos contornos como si 
fuesen las calles de su aljamal 

Las fuerzas le faltaban ahora á la pobre Ines para 
tornar á su albergue. ¡Qué Ifichas tan terribles le pre- 
sagiaba su inquieto corazón! ¡Ay! Iba a ver a Jime- 
no á su esposo á quien ereiaamante de Catalina, á Ji- 
meno, de quien ya no podia huir... 


— ¿Pues no, lo |abejs?— Su rostrp, el foslrq de nu 
amo, dei buen Jimeno, del hombre por quien me hu- 
biera dejado acribillar á saetazos, y. freír vivo, y... 
¡Dios os lo pague, señora! ¡Dio.s os pague lodo el bien 
que me habéis hecho obligándome á favorecer sin sa- 
berlo á D. Jimeno! ¡Pobre amp mió! 

Pero ¡Dios mió!,. Yo no puedo enfadarme conti- 
go, Chafarote, por tu buen cprazon , por tu lealtad, 

por el cariño que le tienép. Pero ¿quién ha tenido la 
descabellada idea de separarme de ía choza , de Ji- 
meno , quizá epando mps me había menester? 

— Laidea ha sido inia',' y de nadie' más. Quefié solo 
en el campo con él, y uo sabia qué hacerme, cuando 
llegó un judío también á socorrerle. Yo iba á recha- 
zarlo, y más quería que pereciese allí que no que 
' debiese favqrecer á... Pero don Jimeno le vio... le 
dió la mano, le miró así... con unos ojos... que ¿va- 
mos! yo me encogí de hombros y me dije: pues peñor, 
en siendo gusto de mi amo, no ya de un judio, del 
mismo diablo admito el socorro. Pero ¡á mí! ¡á mí si 
que me dió la mano...! Yo crei que le acometía una 
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Según las Nacionalidaies del día 12, loa volunta- 
rios que componían la legión inglesa van á volverse 

á su país. Después de la partida de Garibaidi, han 
perdido toda esperanza de merodear y asesinar im- 
punemente. Nada menos que 27 oficiales están á 
punto de ser juzgados por un consejo de guerra, fias 
quejas que Mr. Hodge ha dirigido al gobernador Fa- 
rini, citadas en parte por el Diritto, relativas á los 
supuestos malos tratamientos que se han hecho pasar 
á esos legionarios, son en concepto de las Nacionali- 
dades, una nueva prueba de la seca petulancia de los 
ingleses, y no la expresión de la verdad. 

La verdad es, que el Gobierno de los honorables 
siente, y mucho, que tes vuelva á caer encima aque- 
lla horda que, condecorada con el título de libertado- 
ra, echaron sobre la pobre Italia. 

Un militar escribe desde Nápoles á sus amigas de 
Xurin, según dicen do esta última ciudad á un perió- 
dica trances : 

«Una de estas noches he ido al teatro, y io que 
más me ha extrañado ha sido oir á la vez estos tres 
gritos : ¡ vtua Garibaidi 1 ¡ viva Viciar Manuel 1 y ¡ viva 
francisco II ¡ Los dias siguientes , las mismas esce- 
nas se han reproducido en las calles más animadas 
de Nápoles. En fin, en todas partes reinan el desorden 
y la anarquía más compiata. De las provincias reci- 
bimos las noticias más extrañas. En todas partes hay 
inuclios reaccionarios, á quienes se contesta con pro- 
clamas á lo Zobel y Giulay. Los A.bruzzos se hallan 
en plena insurrección , dirigida por un coronel La- 
grange , que tiene á sus órdenes un cuerpo de 12,009 
hombres de tropas regulares , sin contar numerosas 
guerriilas lanzadas en todas direcciones para detener 
los correos , interceptar las comunicacionas del ejér- 
cito y apoderarse de los convoyes de víveres y de 
heridos. Los soldados que se han refugiado en los Es- 
tados romanos, vuelven al reino con una organización 
muy especial. Asi que estamos sobre un volcan pró- 
xima á estallar y á tragarnos.» 


El Dailys-New anuncia ia llegada á Londres de 
Mazzini. 

El Morning-Star del 12, publica tos Estatutos fun- 
damentales de la asocciacion de unidad nacional, re- 
dactados por José Mazzim. 

Dictia asociación tiene por objeto : 

« l.° Alcanzar la unidad nacional italiana, con- 
tribuyendo con todas sus fuerzas á la realización prác- 
tica y entera del programa del general Garibaidi , y 
la unidad de la nación con Roma por capital. 

2. “ Reunir y hacer conocer por todos los medios 
legales en su poder los votos del país en cuanto á su 
Organización interior y exterior. 

3. ° Fomentarla educación social y política de las 
clases obreras. » 

Uno de los ceñiros de la asociación se halla estable- 
cido en Nápoles, hasta que pueda trasferirse á Roma. 

El Pópalo d' Italia sen el órgano oficial de la 
asociación. 

Lord Aberdeen, cuya muerte nos ha anunciado el 
telégrafo, tenia 73 años; perteneciendo al partido 
tory durante toda su brillante carrera política , se re- 
tiró de él cuando la reforma económica de su amigo 
sit Roberto Peel. En 1854, jefe de un ministerio de 
coalición, fué el que declaró la guerra á la Rusia. 
Desde su caída en 1855 , producida por los desastres 
del ejército ingles en Crimea, se habla casi relirado 
de la política, aunque conservando su autoridad en ia 
Cámara de los lores. 

En el electorado de Hesse ha ocurrido una crisis 
que se teme envuelva dentro de poco en sétias com- 
plicaciones á la Confederación germánica. El informe 
del comité constitucional de la segunda Cámara de 
Cassel ha sido adoptado por ambas Cámaras por 37 
votos contra 47. Repudiada asi virtualmenle la Cons- 
titución, el presidente del Consejo de ministros leyó 
inmediatamente el decreto del gran elector disolvien- 
do la Cámara. Todo depende ahora de Prusia, cuyo 
Gobierno ha apoyado á las Cámaras en sus reclama- 
ciones para restablecer en toda su integridad la Cons- 
titución de 1831. 


ríbllMAS SOTICIAS BECIBIDAS DEL EXIBANJEaO POR EL 
CORREO DE HOY. 

La explicación que hallamos en los periódicos ex- 
tranjeros, de haberse suspendido las hostilidades con- 
tra Gaeta , es que Victor Manuel ha propuesto un ar- 
misticio á Francisco II, aunque esta,, propuesta ha sido 


hasta hoy rechazada, porque ai bien la apoyan enér- 
gicamente Francia é Inglaterra , parece que Rusia y 
Prusia no lo hacen con tanto ahinco. 

Sobre este mismo asunto escriben de Lóndres al 
Courrier du Dimanche , que ya debe haber llegado á I 
Gaeta un enviado del Gobierno francés con encargo 
de aconsejar al Rey de Nápoles que ceda inniediata- 
ftienle, pues la escuadra francesa no seguirá ya pro- ■ 
tegiéndole por más tiempo; pero que de todos modos, 
el Emperador otorga á Francisco íí un plazo de diez 
á quince dias para tomar las medidas que juzgue 
convenientes á sus intereses y á su dignidad. 

Añade el mismo corresponsal que si el Rey sale de 
Gaela, no será para dejar á Italia sino para irse á 
Roma, en donde piensa reorganizar su eje'reito; lo 
cual haría tan complicada y aun más ardua que lo es 
hoy la situación del Piamonle. 

La Paine, ai referir estas noticias de! Courrier, 
creo deber opresurarse á no garantizar su certeza. 
Sin embargo, el mismo diario, en su sección de úUi- 
timas noticias, dice que según le escriben de Tolon ' 
con fecha 14, el buque de vapor FonUnoy había sa- 
lido de aquel puerto el 13 para Gaeta con pliegos al 
vlce-almirante de la escuadra francesa Le Barbier de 
Tinam. Estos pliegos que lleva el Fontenoy es de in- 
ferir que digan relación á las noticias del Courrier. 

En cuanto á que Francisco II esté ó no dispuesto á 
oir los consejos de ia diplomacia , varían las versio- 
nes. £1 Courrier y los diarios ingleses añrman que el 
Monarca napolitano no está lejos de ceder; pero la 
PatriCt y con esté diario sus colegas imperialistas, se 
limitan á decir : — «Que seria muy deseable que Fran- 
cisco II cediese á tas e&ortacíones de la diplomacia, 
porque por enérgica que sea la resistencia de los si- 
tiados, en nada alterará el resultado deánitivo, pues 
el ^ejército piamontes está provisto de lodo lo nece- 
sario para coronar su empresa contra Gaela, siendo 
por tanto el triunfo mera cuestión de tiempo, y por- 
que Francisco 11 ha hecho ya todo lo que le dictan 
su honor personal y el de sus tropas.» 

Pero ni los relatos que del estado de Italia hacen 
los mismos diarios ingleses que dan por desalentado 
al Rey de Nápoles, ni las palabras de éste, son muy 
á propósito para acreditar e! rumor de que se halle 
dispuesto á ceder. En cuanto á lo primero , no hay 
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spgun la cual, después de insinuar qué sí todo va 
mal en Italia, es por culpa de Francia, y que los 
píamonteses piensan en pedir una tregua de cuatro 
meses, añade que — «el país está cruzado en todas di- 
recciones por partidas armadas en nombre de Fran- 
cisco II; que las Calabrias se arden; que en Cosenza 
se ha proclamado la soberanía del pueblo, y más du 
tres mil hombres han gritado ¡muera Victor Manuel!; 
que hasta las. mujeres se baten en los Abruzzos con- 
tra los píamonteses; que las trapas sardas han sido 
muy mal recibidas en Palcrmo, donde han sido ase- 
sinadas ocho oficiales; que lodo lo dicho sobré el en- 
tusiasmo con que ios sicilianos han recibido á Víctor 
Manuel es pura farsa, etc., etc. 

Verdaderamente en lodo esto (y cuenta que lo re- 
fiere el Times, grande amigo de la Revolución italia- 
na), no hay nada que deba desalentar á Francisco II. 
Pues véase ahora cómo esté Moaarea habla oh ia 
siguíenle proclama , que con fecha 4 dirigió á sus 
tropas: 

«Soldados: Agobiados por el número , no por el 
valor de los enemigos, y después de reiterados com- 
bates, ríos vemos encerrados un mes há en esta plaza. 
Europa ha admirada vuestro denuedo en los meses 
de Setiembre y Octubre, y esperacontinuar admirán- 

»La valiente guarnición de Messina , émula de la 
que en 1848 y 49 , defendió aquella fortaleza , está 
resuelta á todo , y sufre todo género de privaciones 
desde cinco meses há, orgullosa con sostener la causa 
del derecho y el honor dél pabellón italiano. 

«Teneis también que rivalizar con otra guarnición 
de una época más antigua, con la que en 1806 resis- 
tió en esta plaza, á los asaltos de los primeros solda- 
dos del mundo, desprovisla de los medios de defensa 
que hoy lieae , con su valor sin igual. Hoy que la 
fortaleza está perfeccionada con las numerosas obras 
practicadas en parle por vuestras mismas manos, de- 
béis defenderla oon gloria igual y conmejor suceso. 

nDespues de tantos gastos y fatigas para lograr 
que esta plaza pudiese resisttr á un largo sitio , y 
después de haber conquisiado tan alta nombradla en 
el Volturno y ei Garellano, sabréis ciertamente con- 
quistar igual gloria y mayor reputación con la firme 
defensa contra un enemigo que viene á robarnos 


nuestra antigua independeicja, hollando todos loi ' 
principios de ia honradez y Je la Religión. 

sVueslra disciplina se minlendrá: oficiales, sar- 
gentos y soldados, compilienlo entre vosotros, todos 
sabréis obtener el agradeciníento de nuestra patria, , 
que os admira, y la estimaiion de Europa, que os 
contempla.— Fbaecisco.» 

«Está miiy dispqeslo á cecer quien así habla? 

El Sr. Dándolo, miembrodel Parlamento jonio, ha 
dirigido una carta al honorable John Russell, en la 
que, apoyándose en la autoridad diplomática del in- 
signe ministro ingles , redama para su pátria la 
emancipación del yugo con que la oprime el protec- 
torado de Inglaterra. 

Al inseriar esta caria el periódico griego Neo Epo- 
chi, la precede de una protesta de la redacción, en ia 
cual se dice lo siguiente: 

nlnlérpreles fieles del deseo unánime del puebla 
jonio, deseo que se ha expresado oficial y frecuente- 
mente en nuestra representación nacional, protesta- 
mos contra la continuación del protectorado ingles, 
el cual es una violación de nuestros derechos nacio- 
nales, y que quiere sostenerse por ia fuerza y á pesar 
de nuestra propia voluntad. Por tanto, en nombre de 
ia justicia y del pueblo jonio, todos sus ciudadanos 
pedimos cese este protectorado, asi como igualmente 
pedimos nuestra anexión inmediala y completa á la 
nación griega.» 


Dicen de San Petersburgo, que Kronstadt acaba 
de ser teairo de una horrorosa ealáslrofe. Un puente 
que servia de paso para cruzar una salina, se hundió, 
arrastrando en su calda treinta personas. Doce de 
estas perecieron en el acto, y las demas ofrecían 
pocas esperanzas. 

El secretario de la redacción, 

.M. Hebreba de Tejada. 

EL PEi\SAJIlE^T0 ESPAÑOL. 
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El sacrilego atentado de robar los vasos sa- 
grados, incluso el copon con.,ías Sagradas For- 
mas, que se verificó en la madrugada del dia 10 
en la iglesia parroquial de Villares del Saz de 
D. Guiileo, ha inspirado al venerable señor Obis- 
. po de Cuenca la siguiente circular: 

«Con el mayor desconsuelo de nuestra alma pone - 
mos en conocimiento de nuestro amado Clero y pue- 
blo, que , en la madrugada del 10 del actual , se ha- 
llaron violentadas las puertas de ia iglesia parroquial 
de Villares del Saz de D. Guillen , allanado el San- 
tuario, robadas dos coronas de plata de las imágenes 
de Nuestra Señora de la Concepción y del Rosario, 
la cruz parroquial , algunas relicarios, la naveta, dos 
vasos sagrados, todo de plata , y... ¡Gran Dios!., ¡tos 
Santas Formas!., ¡las Santas formas!.. 

Al publicar nueva tan desgarradora no es otro 
nuestro intento que pedir á nuestros muy queridos 
hijos fervientes oraciones , para que iengamos el con- 
suelo de encontrar pronto al que ama nuestra alma, 
actos de desagravio por tan sacrilego ultraje , y gran 
vigilancia, esquisila vigilaneia en cumplir cuanto está 
mandado sobre tan importante materia , y lo demas 
que aconseje la prudencia , según las circunstancias 
de cada localidad. También prevenimos , que inme- 
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demas cerraduras actuales , en la parle exterior de 
todas las puertas de las iglesias un gran candado de 
las mejores condiciones de seguridad. 

Confiamos que, por la misericordia del Señor, ¡as 
diligencias que está practicando nuestro secretario de 
cámara, á quien sin demora hemos mandado al lugar 
del crimen, y las que de consuno realizan ¡las celosas 
autoridades civiles y judiciales, nos proporcionen 
pronto un resultado consolador. 

Palacio episcopal de Cuenca, 13 de Diciembre de 
1860 . — Miouel, Obispo de Cuenca.— Por [mandado de 
S. S. I. el Obispo mi señor, Marcelino Sempere, sub- 
secretario.» 

La falta de castigos ejemplares con los reos de 
tan atroces delitos, es sin duda estímulo bastante 
para que su perpetraciou sea dolorosamente tan 
repetida. 

Mezquino ya el Código penal en la sanción 
que establece contra ellos, restaba sólo que la 


impunidad acabara de inspirar á los crimínales 
el aliento que les falta para llevarlos á cabo. 

Innumerables son ya los crímenes da este gé- 
nero que en muy poco período de tiempo se han 
perpetrado. 

¿Y se ha desagraviado de alguna manera la 
fe herida, la caridad lastimada del católico 
pueblo español? 

Causas estas, que se siguen de oficio, sin acu- 
sación de parte, puesto que los que deberían 
hacerlo representan la misión de paz trasmi- 
tida por el que, pediendo hacer desaparecer á 
sus enemigos, tolera sus ultrajes, pocas veces 
dan por resultado un ejemplar escarmieuto. 

Y sin embargo, ¡hay algún crimen que lo me- 
reciera mayor y más terrible? 

J. Alorso de Ibañez. 


Continuando ayer en la alta Cámara la discu- 
slon’del proyecto de ley de ascensos militares, se 
desechó una eriraieuda alart. 33 del señor gene- 
ral Sauz, que no defendió su autor por no haber 
asistido á la sesión. Pedia su señoría que el as- 
censo á capitán fuese por antigüedad, que se am- 
pliase la elección para segundos comandantes, 
que para brigadier se igualaran los turnos de an- 
tigüedad y elección y que hubiese segundos 
comandantes en todas las armas. 

Creemos no es justo queden en unos institutos 
segundos comandantes y en otros no; todos 
deben estar asimilados, para que no suceda en 
campaña, que á igualdad de méritos ascienda 
á primer comandante un capitán de caballería, 
y á segundo uno de infantería, y que el que 
mandaba ayer sea mandado mañana por el que 
era subordinado, habiendo tal vez contraído 
un mérito méuos liistinguido : esto sucederá na- 
turalmente cuando reuniéndose dos capitanes de 
distintas armas, sea más antiguo el de infante- 
ría; si esta fuerza se porta con tal bizarría que 
se recompenso con el empleo inmediato á los dos 
capitanes, el de infantería, que á más del servi- 
cio que haya prestado como capitán, tiene el 
mayor aún como de jefe, quedará con ménos 
graduación que el de caballería, artillería ó in- 
genieros. 

Nos parece esto un grave mal ; creemos que 
cuando ménos es mortificador para la infantería 
y muy ocasionado á producir desagradables re- 
sultados; sentamos, pues , como principio, que 
en todos los cuerpos y armas la escala gradual 
debe ser idéntica, ya qu e no sean proporciona- 
les los empleos respectivos, porque las diversas 
diferencias del servicio no permitan organiza- 
ciones análogas. 

¡Cómo podría evitarse el mal? Cuestión es 
esta que no nos creemos autorizados á resolver; 
personas muy ilustradas han entendido en el 
asunto y han variado mucho en su dictámen. Si 
en todas las armas se estableciesen los segundos 
comandantes, en caballería tendrían que quedar 
de reemplazo la tercera parte de los primeros, 
y hoy dia que ya hay tm número bastante cre- 
cido en esta situación , se pararían más y más 
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más en conseguir la supresión de dicha situa- 
ción. 

El volver á los primeros ayudantes, seria tro- 
pezar otra vez con los graves inconvenientes que 
motivaron la institución del empleo de segun- 
do comandante: efectivamente, ó se elegía para 
este cargo el capitán más antiguo de cada ba- 
tallón , y entónces estarían variando con fre- 
cuencia los capitanes en él, ó se nombraba uno 
que pudiendo ser más moderno que algunos di? 
su batallón no podría hacerse obedecer ni au- 
torizar muchos documentos como hoy dia se 
practica para el buen gobierno interior de los 
cuerpos. 

Nó queda, pues, á nuestro modo de ver, más 
medio que ascender á primeros comandantes 
todos los segundos que hay en el dia: y asi como 
recientemente se ha mandado por una Real ór- 



den que entre los dos segundos comandantes 
de cada batallón el más antiguo se encargue del 
detall , y el más moderno sea fiscal, se podría 
preTenir que á el comandante más antiguo cor- 
respondiera el mando de las armas, al que le 
siguiera el cargo del detall y que el más mo- 
derno desempeñara las funciones de fiscal, 
miéntras subsistiese este destino en los cuerpos, 
ó constantemente si la experiencia demostraba 
que era conveniente el que en cada batallón hu- 
biese un jefe encargado de la formación de su- 
marias y procesos. 

En los batallones de cazadores , donde el pri- 
mer jefe es un teniente coronel , nos parece que 
sin vacilación ninguna se debía declarar que el 
jefe del detall fuera un primer comandante. 

Muchos opinan que no es conveniente haya 
en un batallón dos jefes de igual graduación, 
porque esto daría lugar á competencias : resoú 
viéndose del modo que hemos dicho y deslin- 
dando bien las atribuciones de cada uno , no 
creemos puedan ocurrir confiiotos; en la milicia 
hay el principio de que el que es un dia más 
antiguo mande á sus iguales en graduación. 

El señor general Calonge impugnó el artículo 
é hizo ver las grandes antigüedades que habla 
en todas las clases de oficiales, sacando la conse- 
cuencia de que se llegaria la mayor parte de las 
veces á jefe en una edad avanzada. No estamos 
conformes con S. S.: la razón délas grandesan- 
ligüedadesquehay hoy dia, consiste en los grados 
superiores , y por regla general casi todos los ca- 
pitanes que llevan 17 años en su empleo iio lo han 
servido arriba de 10 ; hoy puede suceder que el 
que no haya obtenido ninguu grado no puede pasar 
de capitán, porque muchos de los que ascien- 
dan á esta graduación, teniendo el grado coa 
más antigüedad se colocan delante ; pero como 
la ley prohíbe grados superiores, desaparecerá 
el inconveniente, cuando por efecto de esta 
disposición las escalas hayan entrado en un es- 
tado normal, se estará á lo más d iez años de su- 
balternó, y de diez á doce de cápitan ; es decir, 
un subteniente procedente del colegio puede 
ser comandante por el turno de antigüedad á 
los 39 años de edad, y los procedentes de la 
clase de tropa á los 47. 

Respecto á los empleos do jefes, opinamos 
con S. S. y los Sres. Luxán y Sauz, que debe 
aumentarse el número de vacantes que han da 
cubrir el turno de elección , y que siendo en 
dichos empleos donde ya se pueden definitiva- 
mente dar á conocer las dotes de mando que 
han empezado á apreciarse en los capitanes, se 
debe procurar, dentro de los limites razonables, 
preferir la elección hasta la clase de oficiales 
generales. 

Habló también S. S. de losánconvenientes da 
ios retiros forzosos; estos, aunque se dan á edad 
mayores respectivamente que en Frauda, cree- 
mos no debían fijarse definitivamente por los 
años, -i no por el desempeño del servicio que 
pueda esperarse de los oficiales, teniendo en 
cuenta, más que nada, la robustez, pues sucede 
muy frecuentemente que hombres de alguna 
euad tienen más aptitud para seguir en las filas 
que jóvenes endebles. 

Los señores marques de la Habana y de Cuad- 
el-Jelú defendieron el artículo. 

El señor general Soria dijo que siempre las 
notas, aunque fuesen puestas en junta de jefes, 
participaban del carácter más ó ménos rigoroso 
del jefe principal, y que tal vez, oficiales que en 
unos cuerpos mereciesen notas muy buenas, en 
otros no las obtendrían sino buenas. 

El señor presidente del Consejo hizo ver que 
para igualarlas estaban los inspectores. Nosotros 
creemos que sucederá algunas veces lo indicado 
por el señor general Soria; pero el inconveniente 
disminuye si se tiene en cnenta que los oficiales 
no están muchos años á las órdenes de un mis- 
mo jefe, ni son todos los años revistados por el 
mismo general. 

El artículo fué aprobado, pidiendo constase 
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dcl caballero, qae se quedó como herido de un rayo, 
picó al corcel que montaba, y tocando una bocina, se 
volvió á todo escape al palacio de su nuevo amigo el 
conde de Lerin. . , . 

— ¿Y ios escuderos ? ¿ Los escuderos 7 

-,-Los escudaros, señora, no eran así comoquiera, 
criados del mariscal y amigos de una broma ; eran 
soldados viejos y aguerridos que no llevaban órden 
de sentarle las coslillas al pobre D. Alfonso, sino de... 

— ¿De matarle ? , 

— Claro, señora, de matarle : todo se ha de decir, 

—¡Con que D. Alfonso?... 

La penitente no se atrevió á proseguir. 

. — No, no ha muerta 1 Nada temáis. Yo acudí á su 
socorro, 

— ¡Tú, Chafarote! 

— ¡Yo, si señora! 

— ¡Oh! ¡Cuanto, cuánto te debo 1 ¿Conque en nom- 
bre de Nuestra Señora, y con su devota imágen en 
la mano...? 


¡Cómo, en nombre de Nuestra Señora 1 ex» 
Chafarote con cierta vanidad : santo y bueno qi 
invoque el nombre de la Virgen de Rocamadoi 
gente cristiana y sencilla ¡pero enlre desalmado: 
vigores e un hombre tan desalmado ! contra < 
señora, no alté á mano otro remedio que auod 
me del pr.mer cabal, „ 

lia cuando el gi-ote vi„o ai suelo al primer be 
lanza del caballero; coger la ^ 

en el suelo, y sin mas armadura que este saco 
nerme al lado de don Alfonso, y 0 , 4 , 
descomunal y feo de mi talante, que por ¡o jygj 
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penitente, de duras y desiguales tablas compuesto, 
sobre las cuales habia tendido Samuel heno seco, 
agregando una maula que medio disimulaba ten las- 
timosa pobreza. 

Mientras ei ermitaño eoli industrias alejaba á la 
desprevenida Ines, tomó posesión de ia choza él an- 
ciano judío, que principió por desarmar al infanzón, 
acomodarle en el lecho de pronto aderezado, y dió fin 
á su diligencia vendándole las heridas, que, por for- 
tuna, no eran tan graves eomo él y Chafarote se ha- 
blan figurado . 

Séñlése luego cerca de su hijo adoptivo , que no 
acertaba á volver en si del asombro que le causaba 
verse en la erniite, y con el agole , familiarizado , al 
parecer con todos cuantos objetos le rodeaban, y que 
obraba y disponía de ellos como dueño, 

—¿Conque ha sido la penilenle, preguntaba Jime- 
no, la que os sacó del pajar adonde os llevé el dia de 
la venlisea? 

—Sí, ella completó tu obra; ella me recogió, y me 
dió’ hospitalidad, y acabará de darme la salud, y eon 
la salud la dignidad de hombre. 

^¿Y quién os ella? ¿quién es esa mujer que se an- 
ticipa á todos mis pensamientos , que previene todos 
mis deseos , y que no rae desampara en todas mis 
desgracias? 

Samuel se encogió de hombros , y sólo supo res- 
ponder: ■ '* ■ 

— Es to penitente... yo no sé más. 

—¿Y no tieao miedo de V '^?' ¿Niñg'!oá rípugna.i- 
cU le inspiráis? ' 


CAPITULO XVU. 


Os ssiso Jlatso, sis nbir le qu is dssia, dU» Is qst It 
sMTssis dMlr. 


Sólo el ansia de ser úlil á sus semejantes, y sobre 
todo á Jitneno, único móvil de las acciones de Inés, 
pudo darle fuerzas para llegar al albergue, por los 
nuevos huéspedes ocupado. Detúvose en el cobertizo 
sin atreverse á dar un paso más , pero Chafarote en- 
tró sin escrúpulos ni ceremonias. 

Desnudo completamente del arnés y con el jubón 
de armar, yacía el caballero en el pobre lecho de te 
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mi brazo, espantar y ahuyentar aquella banda da 
avestruces... 

— ¡Chafarote! exclamó la penitente con una mira- 
da de profundo agradecimiento. ¡Oh! ¡Qué buen co- 
razón! ¿Y don Alfonso? 

— Don Alfonso... Señora... Don Alfonso,..!— ¡Pe- 
ro si no hay necesidad de correr lanío, voto vá sanesi 
— ¿Cómo? ¡Que no hay necesidad! 

— No, señora: porque cuanto más corramos, más 
nos vamos separando de él. 

— ¿Qué dices? ¿No eslá en el campo? 

— No, señora. 

— ¿Pues dónde? 

— En ia ermita. 

— ¿En la nuestra? 

— En la misma, señora, en la misma. 

— ¿Pues á qué hemos salido de ella? 

— A hacer tiempo de que entrase. 

— ¡Dios mío! ¡Dios raio! ¿Muerto? ¿Le han traído 
muerto? 

— ¿Qué ha de haber muerto? No señora... pero... 

— ¡Acaba! 

— Eslá herido. 

—¿Mucho? 

■ —Bastante ; á lo ménos su rostro no me gusta na- 
da... ¡Pobreeillo!.. ¡Con una trislezal.. ¡Con un aba- 
timiento!.. 

—¡Dios mió! ¿Lloras, Chafarote , lloras? 

— Pues no he de llorar, señora , si al levantarle la 
visera , cuando cayó del caballo abajo, vi ni más ni 
ménos que... 

—¡Obi ¿Qué viste? 


EL 'PENSARÍIENTO ESPAÑOL. 


foio contra, los señores marques del 
sirazgo- Calonge, Mata y Luxán. 

**il ver las distintas opiniones emitidas por 
tos ilcst*'a^r>s generales, nos confirmamos 
**** V lU*® dificultad de una buena reso- 

‘“ffrábóze el capitulo S.» que trata de los as- 
^5 en el Real cuerpo de Guardias alabar- 
adnritiérouse sin discusión dos ligeras en- 
^fljas de los seüores generales San Miguel y 

br* 1^^"^ Oiano, contestando al señor 
..^rsl llele“S«' ‘rizo ver que con esta ley no 
'"hartaba la regia prerogativa, pues S. M. po- 
^ ,1 quería notuOiar comandante general de 
f 'larderos á un teniente general que no fuera 
de iiispaíia, elevarlo á esa dignidad; y 


¿taace 


,„|)0 lo necesario que era por la etiqueta de 


^lí, fioc loviese la persona encargada de la 
custodia de S. M. ilijo tamuien, que 
I ^jjo 3- él- tenia el veto, si jas modilicacioues 
yirouoeiúas en la ley iuesen tales, que no cre- 
,6je ocbcf sancionaría, podía usar de esta pre- 

i'i-i-o'®- 


comenzarse la sesión de ayer en el Cou- 
juró y tomó asiento el Sr. 1). Pedro de 
jiuña, diputado á Córtes contra la voluntad del 
jjjjtdruo, y bomure á quien por su respousabi- 
per sus antecedentes y por sus luces, se 
j ¿citaba oe menos en la Cámara popular, 
circunstancia de ser este personaje políti- 
uno de los jetes más autorizados del partido 
(oüerado, depositario de los más fieles de sus 
¿iiiiuas doctrinas, y persona á quien siempre 
K Ib ha visto combatir en un mismo campo, 
liCB que se considere su presencia en el Con- 
como un hecho de importancia política, 
ti con relación á la minoría moderada, como 
. «pectü a la reoi gauizaeion del antiguo partido, 
I que en varios círculos se hable y se comente 
I ¡legada del Sr. Egaña á Madrid, considerán- 
jcidSigmücativa é importante en más de un con- 
Por eso cuando S. S. tomó ayer asiento en 
íUiuara, llamó la atención de los concurreu- 
Ks del salón y las tribunas, lo bastante para que 
«¡ireseucia no sea pasada en silencio al resc- 
iuriu sesión de ayer, que, aparte de esto, bien 
pocu tiene de interesante. 

' tullóse en ia discusión del presupuesto de 
jgrísoscon escasa concurrencia en los bancos 
lús diputados, y el debate versó principal- 
¡leule sobre las necesidades que afligen á dos 
jioviucias de Galicia, las cualeá fueron defendi- 
■ss cou calor por los Sres. Baamoiide, Al varado 
jaiarques de Sun Garlos, 
j lluhlose algo sobre la contribución de liipo- 
íías, Calificándola de error económico; habló- 
íiaaihieu déla reforma de libertar del .dere- 
tu hipotecario, á ciertas comarcas en que es 
íuiide ia subdivisión de la propiedad, y habieu- 
jfcpreguutadu el Sr. Fernandez Vallejo al mi- 
puru de Hacienda si ios cálculos relativos á las 
' Lilis de Ultramar hablan sido hechos por el 
pnislro ó por ia dirección del ramo, pregunta 
pe debe llevar algo dentro de sí, pues qne no 
' jie contestada de un modo directo, terminó la 
* lesión pacifica y tranquilamente, y sin que ocur- 
(1 ’ici'a cu ella incidente alguno dramático. 

' I » 

■ 1 

Leemos en El Clamor Público: 

«Si hemos de creer á ciertos corresponsales de los 
1 jeiiódicos de la sUuacion, en Madrid y en varias ca- 

t PUes de provincia existen coacíliábnlos bastante 
•imerosos de proleslanles, que se entienden y co- 
TOiean eulre si para extender el proleslantisiuo en 
filia, 

>1 estas noticias fuesen ciertas, no podrá ya decirse 
lodos los españoles son católicas, y en tal caso 
ololeraiieia religiosa llevada hoy al último exlrc- 
iiile rigoi, seria menos excusable.» 

|L este párrafo sólo se nos ocurre contestar 
•« el siguiente: 

hemos de creer á ciertos informes, en la 
«rada casa de un buen padre de familia exis- 
í líos mujerzuelas que se .han introducido allí 
P intención de corromper á la mujer y las 
i® de aquel caballero. 

estas noticias fuesen ciertas, no podrá ya 
■ rivze que en dicha casa son todos honrados, 

! j®a tal caso la intolerancia de la honradez lle- 
hasta ahora eu el seno de aquella familia 
^timo extremo del rigor, seria ménos excu- 

? ble que gj claro: hay que aceptar el de- 
1 flue las mujeres perdidas tienen da cor- 
I ^^per á las mujeres honradas. 


Lon motivo de la causa formada en Grana- 
! . «bntra algunos presuntos protestantes, dice 
Clamor Público: 

^níios han comunteadó de Granada noticias con al- 
. pormenores, de la causa que se sigue erimi- 
; f ®®nle contra varios individuos de aquella ciudad 
J L ‘'“ber encontrado en su poder Biblias prolcslan- 
f aunque no sea nuestro ánimo prejuzgar ni im- 
f « la acción de las leyes, suponiendo que el juez 
pitada causa obrará con recta inleneion, y la 
y «la conjnslicia, como se nos parlicipe que se mez- 
«ste asunto algún neo-católico, para darle ma- 
I ?s proporciones que las que en realidad le cor- 
pcndeu , estamos en el caso de ofrecer varias con- 
«laeioi, 


iialci 


'lies, para que lenga lértnino un rasgo de 
fftncia que hace poco tavor á una nación civi- 
•pua.» 

J^itíguna ley prohíbe á los ciudadanos, y mucho 
■ Qos á los literatos, que cada cual lengua en su po- 
*f, para su estudio y consoUa, cuantos libros nece- 
Si hubieran de reconocerse las interioridades, de 
fSuro se encontrarían Biblias é infinitas obras pro- 
ridas ea casa de los mejores católicos y buenos pa- 


dres de familia. En lodos tiempos se ha respetado 
este derecho, aun en las épocas demás fanatismo. 
Conviene que en tales causas no influya el espíritu 
de partido, como de ello por desgracia ofrece ejem- 
plos la historia.» 

Porque conviene que en tales causas no in- 
fluya el espíritu de partido, convenía que El 
Clamor Público no hubiese escrito los renglo- 
nes que acabamos dé copiar. 

La causa á que el diario progresista se refiere, 
ésta sub judiee y no pueden darse de ella no- 
ticias tan incompletas, ya que no sean falsas, co- 
mo las que da El Clamor. 

Nosotros hemos visto pocos dias bá que varias 
corporaciones protestantes inglesas han interce- 
dido en favor de algunos protestantes españoles 
á quienes se estaba formando causa en Granada 
por sus opiniones religiosas ; luego tenemos ya 
hartos motivos para dudar de que ia causa que 
se sigue criminalmente contra varios granadi- 
nos, se tunde únicamente en el hecho de haber 
encontrado en su poder Biblias protestantes, 
como asegura El Clamor Público. 

Por lo demas, las leyes eclesiásticas que obli- 
gan á todos los españoles, por lo ménos, lo mis- 
mo que las civiles, prohíben leer y conservar li- 
bros condenados por la Iglesia. 

Si algún literato, ó cualquier otra persona los 
necesita para fines rectos y cristianos , puede 
pedir penniso de leerlos y conservarlos á la au- 
toridad eclesiástica, la cual se lo concederá ó le 
negará eu uso de su derecho y según lo estime 
conveniente. 


Se nos ha dicho que esta mañana ha apareci- 
do un pasquín eu una da las colqmuas que cier- 
lan ei átrio de San Franoisoo ei Grande , y 
que el pasquín es injurioso y amenazador con- 
tra el general O’Douneil. La Guardia civil ar- 
rancó de la pared este papelucho, y lo ha pues- 
to á disposición de la autoridad. 


Hasta ahora sólo los diarios democráticos son 
los que dan noticias más ó ménos exactas del 
coronel garibaldino que reside en esta córte. 

Ya conocen nuestros lectores lo que sobre 
este personaje dijo La Discusión, hoy El Pueblo 
éscribe lo siguiente: 

«El misterioso personaje de que nos habla el perió- 
dico neo católico , no se llama D. L. B., sino don 
F. h. Es natural de Aloañiz y pariente, según él ha 
■dicho, del oabeoflia carlisla Carnicer: hizo toda la 
guerra civil á las órdenes del ilustre Cabrera, á quien 
lanío admiran ios neos, suponiéndole un grande áom- 
bre. A algunos demócratas se anunció el iai D. F. L. 
(cn el momento de llegar á Madrid hace cosa de diez 
:ó doce dias como un demócrala de pura raza, y co- 
mo el más ínlimo amigo, el alter ego del ex-diclador 
de las bos-Sicilias. Después se supo por una casua- 
lidad que el D. F. L. es... cualquiera cosa en polí- 
tica, pues que ha recorrido todas las escalas de ella. 
El Pensamiesio Espamol no ha debido tratarle tan 
mal, puesto que, partiendo como parle el L. desús 
lilas, debe lener esperanza de que vuelva á ellas cual 
descarriada oveja.» 

En lo dicho por uno y otro periódico, hay, aun- 
que disfrazados, rasgos biográficos verdaderos de 
I), L. B. : así, por ejemplo, lo que La Discusión 
dijo de su profesión, y lo que El Pueblo 01010- 
cia de liaber perieiieoido algún tiempo i las filas 
carlistas, son beclios exactos, por más que El 
Pueblo no lo sea al dar á entender que hoy con- 
tinúa afiliado á las mismas banderas. 

Y ya que hablamos de banderas , ¡ querrá de- 
cirnos El Pueblo cuándo El Pensamiento Espa- 
ñol ha militado eu las que dice hoy ai quererle 
confundir con el ayudante garibaldino? 

Poco trabajo le costará repasar la todavía pe- 
queña colección de nuestros escritos , y si en 
ellos encuentra algo que no sea respeto y leal- 
tad á S. M. la Reina Doña Isabel II , le autoriza- 
mos á que nos lo eche en el rostro. Pero si todos 
eilos continnao nuestro aserto, justo seria que 
El Pueblo (cosa que no esperamos) digese pala- 
dinamente : t A falta de mejores armas , hemos 
recurrido á la calumnia.» 


Dícese que á principios del año próximo presentará 
á las Corles el señor ministro de Hacienda la reforma 
de nuestros aranceles. 


La Gaceta de Lóndres jinserta los decretos nom- 
brando, con fecha 11 del actual, á sir John Fíennes 
Grampton, ministro plenipotenciario en Madrid , y á 
sir Andrews Buchanam , con el mismo cargo , en el 
Haya. 

Ayer han llegado á esta córte nuestros agentes di- 
plomáticos en la república de Venezuela D. Eduardo 
Romea y D. Francisco do Acuña, los cuales serán re- 
cibidos hoy ea audiencia por el señor presidente del 
Consejo. 

Parece que el Sr. Suarez, antiguo oficial del minis- 
lerio de la Gobernación, ha sido nombrado goberna- 
dor civil de Guadalajara. 


Parece que vaá eonslítuirse en Lóndres una socie- 
dad con el objeto de conslruir un camino de hierro 
que , empalmando en Valleeas con el de Aragón lle- 
gará á Cuenca, con el objeto de poner en explotación 
la abundante cuenca carbonífera de Henarejos , en 
aquella provincia. Al efecto , una comisión compues- 
ta de un capitalista y un ingeniero ingles, acompaña- 
dos del Sr. Fanés de esta córte , han verificado una 
excursión con el fin de estudiar el proyecto del ferro- 
carril indicado , habiendo adoptado el empalme eu 
Valleoas , porque aun cuando la distancia de la ex- 
presada cuenca á Aranjuez ó á otro punto de la Man- 
cha era más corta que la que arranca de Valleoas, es- 
ta utilizará la explotación de los importantes pueblos 
por donde ha de atravesar , tales como Cuenca , Xa- 
rancon , etc. 


En Roma ha lenido lugar el dia 8 del corriente, 
con la mayor solemnidad , la beatificación del vene- 
rable siervo de Dios’, Antonio Alonso Bermejo, 
español, natural de la Nava del Rey , provincia de 
Valladolid, y cuyo fallecimiento acaeció el año de 
1758. 

Tan altísima ceremonia , se verificó en ia eapilla- 
Sixtina, en donde, después de lermiaada, pronunció 
ei panegírico de la ejemplarísima vida del bienaven- 
turado, el reverendísimo Cardenal Azpeila , dignán- 
dose Sn Santidad contestarle con un discurso nolabi- 
iísimo, en el que abundaron las frases más lisonjeras 
para nuestra España, concluyendo el Sumo Pontífice 
por elevar al Todopoderoso una ferviente plegaria en 
favor de nuestros magnánimas Reyes y de la nación 
toda. 

Su Santidad expresó también que había designada 
para aquel solemne acto ei dia en que la Iglesia ce- 
lebra el inislerio de la Inmaculada Concepción, por 
seresla Santísima Virgen la Palrona de las Españas. 

Las palabras pronunciadas por Su Santidad en 
aquella religiosa solemnidad , y el gratísimo recuerdo 
que para nuestra nación encierran las dignísimas fra- 
ses que expresó en su discurso, nos imponen el hon- 
roso deber de elevar nuestra humilde voz, para con- 
signar el sincero reconocimienlo que por las bonda- 
des que dispensa á España , consagramos al santo y 
venerable Pontífice Pió IX. 


En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-15 no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 43-30 y 120 publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera ciase 30 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 19 no publicado. 

Idem del personal, 20-65 publicado. 


De Metíltacon fecha 6 del actual dicen lo siguiente: 

aEsta plaza continúa en la mayor tranquilidad; 
está abierta la comunicación con los moros, los cua- 
les no han vuelto á hostilizarla aunque no se confor- 
man cn entregar terreno alguno, sino á viva fuerza; 
así es que traen toda clase de efaclos á vender á la 
misma. 

Han desaparecido las enfermedades del cólera y 
viruela que se padecían en el campo fronterizo, por 
lo cual estamos muy contenías, pues eran dos ene- 
migos más temibles aún que los marroquíes. 

Aunque se ha hablada de la próxima venida de un 
ejército de Tánger para poner en razón á las kabilas 
de este campo, no han venido hasta ahora, ni hay 
tampoco la menor noticia de ello. 

Las calenturas intermitentes que hablan invadido 
á la guarnición, han desaparecido casi por completo. 

Los 40 moros de rey que vinieron cuando lo veri- 
ficó la comisión de limites, permanecen aún en el 
campo, hallándose en el cuartel de Santiago, vivien- 
do a expensas del país, por no tener dotación al- 
guna.» 


El brigadierSr. Naneti, que se halla en Teluan, es- 
tá ya completamente restablecido de la herida que 
recibió hace tiempo yendo de caza por las inmedia- 
ciones de aquella ciudad. 


El vapor Lepante, que llegó el sábado á Ceuta, de- 
bió salir el domingo por la larde para Alicante, con 
dos compañías de ingenieros. El ¿arques de la Victo- 
ria se dirigía á Tetuan con otras tres compañías y á 
recoger las cuatro que relevan. La Edetana salió an- 
teanoche con el relevo do la marinf-ría á Rio Martin. 


A las cinco de la larde de anteayer fondeó en Ro- 
sas con algunas averias de corla consideración , el 
vapor Isabel II, no habiendo podido vencer la mucha 
mar del golfo de Leou. Remediadas las averias, con- 
linuará para Marsella lo más pronto posible. 


La medalla de oro con adornos de diamantes que 
el cuerpo de ingenieros de minas dedicó á la armada, 
ba sido adjudicada al capitán de fragata D. Juan Bau- 
tista Topete y Carballo. 


Ayer salió de Badajoz cn dirección á Sevilla ei as- 
euadron de lanceros de Santiago. 


El batallón cazadores de Madrid ha recibido una 
verdadera ovación en Jaén á su paso para Granada. 


Se ha dispuesto que cesen en el servicio todos los 
capellanes admitidos como provisionales en el cuerpo 
eclesiástica de la Armada. 


Hablando un periódica asturiano de la fábrica de 
artillería de Trubia y de los trabajos que presta en 
pró de los intereses militares, dice lo siguiente; 

uVan concluidos más de 1,200 cañones de todos 
calibres, y pueden producirse sin dificultad de 300 á 
400 piezas al año, 30,000 quintales de proyectiles, 
otros 30,000 de forjado y chapa, 8,000 de molderia, 
1,000 de acero relabrado uara la construcción de ar- 
mas, 50,000 limas, 12,000 cañones de cañones de 
carabinas rayadas, 12,000 bayonetas, 800 rewolvers 
y 100,000 espoletas metálicas. Todos estos producios, 
valorados en diez millones, puede producirlos en 
un año.» 


El lenieute coronel D. Nicolás Valdes y Fernandez 
ha sido nombrada para reemplazar una vacante de 
coronel en el ejército de Cuba. 


Se ha concedido la jubilación al fiscal togado del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, D. José De- 
licado y Zafra. 

Se ha establecido una reforma en el sistema de ad- 
quirir en esta córle los caballos que deseen enajenar- 
se para los depósitos del Estado, que consiste en 
admitirlos periódieainente á reconocimiento por la co- 
misión nombrada al efecto, la cual se reúne por 
ahora los dias 10 y 20 de cada mes á las once de la 
mañana en la escuela de Veterinaria, sita en el paseo 
de Recoletos. El 10 del .corriente se presentó bastante 
número de caballos, pero se adquirieron los cuatro 
que se consideraron de mejores condiciones por su 
sanidad, conformación y precio. Los nombres de los 
señores duques de Veragua, marques de Perales, 
general Arizcun, duque de Seslo y Zayas, que com- 
ponen la coiiiision, y ia inlervencion facuUatiya de 
D. Nicolás Casas, director de dicha escuela, son una 
garantía del acierto con que se procede, y se espera 
que la concurrencia de vendedores del dia 20 y los 
sucesivos sea más numerosa, á medida que esta es- 
pecie de mareado llegue á conocimiento de ios cria- 
dores ó de las personas que en Madrid ó en los pun- 
tos de fácil conducción posean sementales adecuadas 
al objeto. 

De poco tiempo á esla parte menudean horrible- 


mente los asesinatos en Aragou. En la villa fie Quin- 
to, dice el Diario de Zaragoza , entraron hace pocos 
dias á robar la casa del Cura; á los gritos que se fia- 
ban pidiendo socorro fué á penetrar un mozo del pue- 
blo al cual mataron los ladrones de un trabucazo, hu- 
yendo después. 

El dia 10, los guardas de las almenaras del canal, 
iban buscando el cadáver de un hombre á quien pa- 
rece que se habla asesinado, arrojándolo después 
ai agua. 

El dia 4, á un cuarto de hora del puebla de Media- 
na, dos hambres detuvieron á un arriero que iba con 
un muchacho , y atando á este fuertemente , asesina- 
ron de un tiro al infeliz arriero sin robarle nada. Fi- 
nalmente , parece que en Codo se ha perpetrado un 
crimen de la misma naturaleza. 


Los terribles huracanes que en estos últimos días 
se han levantado en varias pruvineias de España se 
han sentido con mayor fuerza que en ningunas oirás 
en ia de Jaén, en donde han hecho temblar los edifi- 
eios con aterradora violencia, destruyendo multitud 
de ehimeneas , rompiendo cristales y haciendo temer 
el hundimiento de muchas casas por su estado rui- 
no.5o; en Tarragona, en donde han estado á pique de 
parecer muchas embarcaciones abrigadas en sn puer- 
to; en Espluga de Francoli, en donde la fuerza del 
vendabal ha hecho desplomar el antiguo y ruinoso 
casiillo de los Templarios, que auii subsisiiáen aquel 
punto, y en Valls también ba derribado el huracán 
algunas casas. 

Slsecretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada . 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo de hoy. Nuestra Sewora de la O. 

Santo de mañana. San NemesiOf mártir. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Martin , donde por la mañana habrá Misa cantada y 
por la tarde se cantarán vísperas solemnes á Santo 
Domingo de Silos. 

Se cantarán Misas á pastorela en Nuestra Señora 
de Gracia y colegio de Nuestra Señora de Loreto. 

En San Sebastian estará su D. M. de mani&esto por 
la mañana de diez á doce y por la tarde de tres á 
cinco. 

Continúa la novena de la Virgen de la O, predican- 
do por la mañana D. José Lavíña y en los ejercicios 
de la larde D. Francisco Solano Sánchez. También 
continúa la novena de Santa Lucía en San Juan de 
Dios ; tendrá la plática D. Gregorio Montes. 

Se practicarán por la noche ejercicios espirituales 
con sermón, que predicará en Monserrat D. José Pas- 
cual, y en la bóveda de San Ginés D. Ciríaco Cruz. 


PARTE OFICIAL OE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real lamilla con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Tomando en consideración las razones que me ha 
expuesto el ministro de Fomento, vengo en decre- 
tar lo siguiente; 

Artículo t.* La comisión creada por mi Real de- 
creto de 19 de Julio de 1849, con objeto de proponer- 
me los medios de ejecutar lo dispuesta en el párrafo 
segundo del art. 3.° y primero del art. 7.° de la ley 
de 19 del propio mes y año, sobre pesas y medidas, 
se reorganiza con el car.ácler de permanente. Su atri- 
bución es consultar al Gobierno sobre las cuestiones á 
que dé lugar la ejaoucion de la referida ley, y que 
éste someta á su consejo, y ejecutar é inspeccionar ios 
trabajos que para llevar á oabo aquella tenga por con- 
veniente ordenarla. 

Art. 2.” La comisión se compondrá, ademas de 
los individuos de la actual comisión residentes en Ma- 
drid, de tres profesores del lustiluto industrial ó Es- 
cuela mercantil, y de tres individuos más, que por 
sus estudios ó cargos reunau conucimientos especia- 
les en el ramo. El director de .Agricultura , Industria 
y Comercio será vocal nato. 

Art. 3.” El tiempo de desempeño del corgo de vo- 
cal de la comisión de pesas y. medidas se computará 
para la olasificacion y abono de los derechos pasivos 
á los que leiigaii adquirida ó adquieran enio sucesi- 
vo opeion á ellos. 

Art. 4.“ La comisión de pesas y medidas tendrá 
un presidente y un secretario nombrados por mí entre 
sus mismos individuos. Tendrá también el número 
de subalternos que se consideren indispensables, po- 
diendo además el ministro de Fomento agregar para 
auxiliar sus trabajos, á propuesta suya y temporal- 
mente, empleadas activos de oirás dependencias. 

Art. 5.“ El ministro de Fomento queda encargada 
de la ejecución de este decreto . 

Dado en Palacio , á doce de Diciembre de mil ocho- 
cientos sesenta. Está rubricado de la Real mano. — Ei 
minislrode Fomento, Rafael da Bustos y Castilla. 

REAL DECRETO. 

En consecuencia de lo dispuesta por mi Real de- 
creto de esla fecha reorganizando la cainision creada 
en 19 de Julio de 1849 para llevar á efecto la ley de 
pesas y medidas. 

Vengo en nombrar vocales de dicha comisión á don 
Franeiseo de Luxán , con el oaráoler y funciones de 
presidente; á D. Alejandro diván , D. Vicenle Váz- 
quez Queipo, D, Buenaventura Carlos Aribau , don 
Rafael Eseriebe, D. Lucio del Valle y D, Manuel Ma- 
ría Azofra, individuos que son de ia actual comisión, 
y á D. Manuel Aguirre de Tejada , oficial de secre- 
taria del ministerio de Fomento; á D. .Magín Bonet y 
D. Ignacio Sánchez Solís, profesores del Instituto in- 
dustrial; á D. Pedro Tejada, que lo es de la Escuela 
de comercio, y á D. Camilo Labrador, ex-dipuiado á 
Córles. 

Dado en Palacio á doce de Diciembre de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano. — 
Ei minislro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 


ÚLT1M4 HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 18. — Munich, 17. 

El Gobierno da Baviera ha retirado á tu mi- 


nistro en Turiii, y del propio modo el Gobierno 
sardo ha retira I0 á su representante en Ba- 
viera. 

Viesa, 17. 

Grande agitación en los pueblos contra la 
incorporación de Dalmaoia á Croacia, sin que se 
consulte préviatnente la voluntad de los dál- 
matas. 

La GanciUería húngara ha resuelto responder 
Begativaniente á la exposición de ios comitados 
de Pesth. 

Nubva-York, 5. 

El mensage de Buchanam (presidente salien- 
te) sostiene que la elección de Lincoln nada 
bebe alarmar, y que no amenaza inmediatamen- 
te á los Estados del Sur. Buchanam considera 
como acto revolucionario el fraccionamiento de 
la Union, niega que la separación sea constitu- 
cional , y concluye asegurando que las relacio- 
nes de la Union cou las demas naciones, excepto 
con España , son amistosas y satisfactorias. Por 
último , recomienda que se trate da comprar á 
Cuba, y que se modiflquen los aranceles. 


SENADO. 

PRE81DESCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARBOES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 18 de Diciembre de 1860 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, faé aprobada. 

El secrelario Sr. Cantero sube á la tribuna, y lee e 
proyecto de ley de presuestos generales para el año 
de 1861, aprobada por el Congreso de diputados. 

Entrando en la orden del dia, se da leelura á una 
enmienda del Sr. Sanz al art. 40 del proyecto de ley 
de ascensos mililares , la que admite la ¡comisión sin 
apoyarla su autor. 

También se iee otra del Sr. Luxan, y al retirar nos 
de la tribuna quedaba apoyándola dicho señor. 


CORTES. 


SE.V%DO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR, HARBUES DEL DUERO. 

Exir<scto de ia sesión del 17 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y treinta y cinco minutos, y leí- 
da el acta de la anterior, fué aprobada. 

El Senado quedó enterado de que ios señores con- 
de de Gasa-Bayona y D. Manuel Crespo excusaban 
su falta de asistencia á las sesiones, el primero por 
hallarse enfermo' y el segundo por lener que ausen- 
tarse de esla córte. 

Se leyó, y pasó á las secciones para nombramien- 
to de comisión, un proyeclo de ley remitido por el 
Congreso de señores diputados, relativo á conceder 
una pensión á doña Rosalía Huerta y Salcedo. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate sobre el dictamen relativo al 
proyecto de ley de ascensos militares. 

Prosiguiendo la discusión relativa al art. 34, leyó- 
se la siguiente enmienda presentada por el Sr. Sanz: 

«Desde el renglón de «lenieute á capilan» habrá 
las variaciones siguienles: 

Anü- Elcc- 
güedad. cion. 


De teniente á capitán por anti- 
güedad 

De capitón á segundo coman- 
dante 

De coronel á brigadier. . . . 


El ascenso de capilan á segundo comandanle, 
tendrá lugar eu todas las armas é institutos del ejér- 
cito. 

No hallándose presente el señor Sanz para apoyar 
esla enmienda, manifestó la comisión que no la afi- 
mitia, y pregunlado acto continuo el Senado, acordó 
no tomarla en consideración. 

Leyóse después oirá enmienda del Sr. Ri vero, con- 
cebida en los lérminos siguientes; 

«El ascenso á segundo comandante tendrá lugar, 
por ahora, en ias armas é inslitutos en que subsiste 
este empleo. En los cuerpos facultativos y en la ca- 
ballería, se ascenderá de eapilaii á primer coman- 
dante. Esla diferencia subsistirá bastó que sea posi- 
ble conciliar la igualdad en nuevas disposiciones.» 

El Sr. INFANTE; ia comisión admite la enmienda 
del Sr. Rivero. 

ElSr, RIVERO; En tai caso no necesito hablar: 
doy gracias á ia comisión por su deferencia. 

Preguntóse en consecuencia al Senado si tomaba 
en consideración la enmienda del Sr. Rivero , y ha- 
biendo acordado afirmativamente , abrióse discusión 
sobre el arl. 33, juutamenle con dicha enmienda. 

El Sr. CALONGE ; Toda la oposición qne he hecho 
anteriormente á las lisias de elección y á sus efectos 
no encierra más que una idea concreta , que es pro- 
curar ia mayor latitud posible para que la eleéeion se 
ejerza, y esto por dos razones : primera , porque veo 
la prei’ogativa gravemente comprometida con este 
proyecto de ley ; y segunda, porque el bien del ser- 
vicio según mi apreeiaeion, queda no muy atendido. 

De subteniente á teniente , dice el articulo, se as- 
ciende por antigüedad. Estoy da acuerdo con esto: de 
teniente á capitán, se dan tres ascensos á la antigüe- 
dad y uno á ia elección ; y ya con esto no estoy de 
acuerdo , pues debe aquí ascenderse exclusivamente 
por antigüedad. De capitán á segando comandanle 
se dan dos ascensos á ia antigüedad y uno á la elec- 
ción ; pero ya el otro dia dijo oporluoamente el señor 
Luxán que era necesario ensanchar la base do la elee- 
cion á medida que la exigencia de capacidades se en- 
sanchase también. Esto principio es exaolo , y es ia 
base de la legislación militar fie otros países, espe- 
cialmente en Francia. Pues bien: ese principio acep- 
tado por lacoaiision no se cumple , sin embargo, en 
el ascenso de capilan á segundo comandanle. 

De segundo á primer comandanle , se sigue en el 
articulo método de elección y aniigüedad. No sé en 
qué principio se funde esto. En ei arma de infanleria 
hay 1,298 eapitanes al i'tenle de compañía. En cuanto 
á segundos eomandaiiles , debe haber 286 ; y prime- 
ros , 163; y como la proporción para los ascensos es 
la misma de capilan á segundo comandante , que de 
segundo á primero, y como no hay la misma propor- 
ción respecto al número de elegibles en eslas clases, 
resultará naturalmente que la clase de capi lañes se 
verá paralizada, si no elerntzada, en su carrera. 


EL PENS^ÍffiNTO ESPAÑOL. 


Fijándoftosv ahíjra ea ei emplep de priflnif 
d»nle , qoe es ei primer escalón y el de mayor im- 
portancia en fil mando mditac , no comprcnap 
cómo se dan dos ascensos á la antigüedad y uno a la 
elección. En mi juicio debería darse uno á aquella y 
tres á'esta; ■ porque si bien es muy atendible la eon- 
sideracTón, personal de los años de servicio, lo es aun 
más la del ínteres del país , el cual exige cualidades 
muy especiales en los que han de obtener el impor- 
tante ufando de batallón. 

Volviendo ál, artículo , -se establece en él que de 
comandante á teniente coronel se den dos ascensos a 
la antigüedad y uno á la elección. Las observaciones 
que áüies he hedió respecto al ascenso á primer cq- 
inaudanle , puedep aplicarse al de comandante ó ta- 
níente corunel con lanía más razón , cuanto este em- 
pleo es la preparación para corone), en donde se ha 
de poner de relieve si el comandante que mancjaha 
y mandaba bien sus 1,000 (lombres , tiene la capa- 
cidad y d&mas cualidades que se requieren para 
mandar bien un regimiento. 

Pero aun sube de punto la importancia del empleo 
de coronel , siendo como .es la verdadera preparación 
para el generalato ; y sin embargó , para el ascenso 
de comandante á coronel se establecen turnos de aa*< 
ligütídad y elección en la misma proporción que para 
lus empleos anteriores. Bé que se d.rá: siga V. y vea 
el empleo de Coronel, para el cual se da un ascenso 
á la antigüedad y otro á la elección : pero tampoco 
es.to lo creo conveniente. 

Estos son los inconvenientes que encuentro en el 
articulo que nos ocupa ; y por io tanto ^ quisiera que 
la comisión los salvase, estableciendo como en Fran- 
cia la elección para lodos los ascensos de.jefes desde 
comandantes i con lo cual se lograría conciliar dos 
cosas muy importantes: la regia prerogaliva y la 
ventaja del servicio. 

El señor marques dq la HABANA, (de la comisión): 

No extraño la. Aposición que el Sr. Calonge hace á este 
arlÍGUlo,' estando tan compíeUmenle de acuerdo su 
señoría con la legislación l'rancesa: ío que si me cau- 
saextraáeza I 

on ans 1 bastarán £ara .convencer al Señad' 


Capitán. . . . . • • ■ C,ot?nel. 

Teni.nnle ..■••• f encale cprw|. 

' coíw,jií%nte. 

auciALEa UENonxa. 

Sargento primero Capitán. 

Sargento segundo, r • . . . Teniente. 

Qabo. Subteniente.» . 

Leyóse también la siguiente enmienda, del señor 
duque de §an Miguel : 

«Pido al Senadi) que en el art. 34 de la, ley de as- 
censos, dónde sé habla de la ¿qrrespqndénci^ de ias 
diversas clases de ofieiáiés mayóres del Reai cuerpo 
de guardias alabarderos con los del ejército, en lugar 
de iísecreíario y segundo ayudante, primer poinqn- 
dante,» se pon.gá: secretario'^ iéhiente coronel' ó pri- 
mer comandante ; segundo ayudante, primer coman- 
dante.» 

Admilida por la oomisioa esta enmienda, y abierto 
el debate so ite el artículo juntamente con ella; dijo 

El Sr. CALONGE: Aqui se pono otra restricción á 
la Real prerogativa, diciéndose como sé dice que el 
comandante de alabarderos ha de ser preeisamenle 
grande do España, circunstancia que puede llegar á 
sor imposible de realizar y que encierra al Monarca 
en un circulo tan estrecho, que á mi juicio es incon- 
veniente. Esta disposición es ademas raortificadora. 
hasta cierto punto, da los demas generales, tenientes 
ó capitanes geoeraies que aspiran honrosamente á ese 
alto puesto; más si por etiquetas palaciegas se quisie- 
ra establecer esa prescripción, sea enhorabuena, pero 
no se estampe en la ley . . . 

Se ha dicho quo son ya antiguas esas reslriociouea 
reialivamente á Ips Monarcas, pero nunca se ha he- 
cho lo que ahora se propone, pues aun cuando la au- 
gusta persona pueda querer quede sin efecto algún 
nombramiento, no podra conseguirlo, en atención a 
ser el más antiguo el individuo propuesto y a eorres- 
ponderle por lo mismo el ascenso. 

El señor marqués de GÜAl)-EL-JELÜ: Según la 
teoría del Sr . Calonge, quedarán destruidas las leyes. 


ritori»!: ¿y qup ^^dp los 4i.Wo,^ní^^Or^- . Perñ'^^“u1^ 


das sus partes, 

nos ocupa. Por lo domas, comprendo bienqoe en sus 
principios haya S. iS. encontrado inconveii(entes en 
lo que la oomisiou propone. 

Entiendo, pues, que el sistema que propqqe la qo- 
misión es mas vénlajo'so que lo que ia oposición ré- 
clama basta ahora; y sólo me resla contestar á su se- 
ñoría respecto á ia idea de que por esia ley se cqarta 
la regia preiogativa. 

La Coiislilttcion dice que esa prerogaliva se ejer- 
cerá con arreglo á las leyes; y como quq,ndo S. M. se 
digne sancionar la ley que estamos discutiendo se 
sujetara vuiuiitariamente á las prescripciones de ta 
misitia, no hay razón para decirse que se coarta con 
ella el ejercicio de ¡á prerogaliva Real. _ 

El señor duque de AHUMADA: Yo, señores, abogo 
por la elección para el ascenso á subteniente y á te- 
niente, aun cuando no en la misma proporción que 
en ios demás empleos. ¿Por qué ha de romperse ia 
cadena .de la elección sólo en esta ciase^ ia cual es de 
bástanle importancia, ya por su numero, ya por las 
rivalidades que concurren en sus individuos? ¿No hay 
respecto de ello la misma razón que respecto a los te- 
nientes para ascender q cqwtqnes, lo cual produce uii 
estimulo constante, eo¿ijují4prc»írpn el señor presi- 
dente del Consejo de ministros y la comisión? ¿Poi- 
qué no dar á unas clases las mismas esperanzas que 
a todas las demas del ejército? Si la comisión en- 
cuentra fundado mi deseq, eqpqrq que lo satisfaga en 
favor de. una clase respetable, por la cual abogocum- 

pliendqcóu qa dp.h'ir.de cwnqieiioja. , 

Él señor marques de GUÁD-EL-JELU (de la co- 
misión); La.conusipn giqqte no. poder acceder p los 
deseos del iiuslrado señor duque de Ahumada , pues 
cree que la cleocion , pafa que tenga un priterifl jus- 
to ,110 puede párlir S)40 4e ‘o espefimeiilacioii en e) 
servicio. Los cadeles que salen a subteqienles lo ye- 
riñeaaeq uqa edqd mqy juvenil, y los sargentos que 
cambian (ie ranga qecesilati á su vez ciertu tiempo 
para tomar posesio.a dp su principio fie autoridad, 
tiempo que la sanción de ia edad da aproximadamen- 
te a ios obélales. . . 

EsU es ¡a razoq principal porque la comipion, con 
mucho sentimiento , np puede complacer a! señor du- 
que de Ahumada. , . , 

’ iri Sr siiKlA- N.ad.a Kxolioa mas la importancia de 
esta ley que lo que eq estq.s momentos se observa en 
ei Senado. Unos , cómo el Sr. Cáionge , que iio ad- 
■ mile la eleceipq en la clase de tenjentes, la desean ipas ■ 
ámpiia en casos superiores; y el señor Concha le 
contesta que oree conveniente la elección en la clase 
de feiilentes, perp no t-aij ámpiia en.la? demas ciases. 
Por su parle , en el .señor duque de Ahumada llega el 
deseó -dq elección hasta el extremo de pedirla para 
tos subtenientés he aquí .iq diíicultaó con qpe se 
choea siempre al desenvolver cualquier principio. 

Cuando un olieial -entra en el servicio, entra por 
medio de dn contrato solemne con el Estado, contra- 
to que tiriivan por un lado el honor dél oficial , y por 
otro los reglamentos y las leyes. En ese contrato se 
pacta derecho y deberes ,-y deben cumplirse y res- 
petarse. El oficial contrae el deber de sacrificarse por 
su patria , haciendo abnegación cpmplel,a de su liber- 
tad" y arrostrando hasta la muerte , y adquiere por lo 
tanto el derecho á que se ie guarden lasconmderaoio- 
nesquele correspondan , á que se le conheran por 
escala los ascensos en la carrera militar , y a que se 
le abonen los sueldos correspondientes á los empleos 
que desempeñe. De.aqui se deduce que sólo una ne- 
cesidad extrema puede cohonestar el ascenso por 
elección, no habiendo como no hay , completa segu- 
ridad de que esta vaya acompañada de la justicia. 

Erseño?presidente del (JONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan); Há dicho el Sr. ííoria que ios 
oficiales han entrado á servir con ciertas condiciones; 
pero aquí no se falla á niiiguná. Al concederse pre - 
ferencia al mérito y á la capacidad superior pata el 
mando , no se orea un privilegio en favor dé ningún 
individuo 6 clase alguna en particular, sino a tavqr 
de todas en general, pues todos pueden aspirar a la 
misma ventaja, así como tampoco se crea con la con- 
cesión de la cruz de San b'arnando, a pesar de que 
sólo se conceda al valor heróico. 

Al mismo tiempo que el Sr. Soria se ha opuesto al 
turno por elección, el señor duque do Ahumada ha 
combatido que á los subtenienfes no se les dé turno 
alguno. La razón que ha habido para esto es mpy 
sencilla. La permanencia en esa clase es iquy corla 
p'or varias ea-asas, y siendo muy rápido el ascenso á 
teniente por antigüedad, no podra p isar (Je dos á tres 
años pl tiempo que un subteniente larde en ascender; 
tiempo que no puede dar á un oficial tal superiori- 
dad sobre sus cojnpañeros, que justifique la forma- 
ción de una lista de elegibilidad. 

Concluiré haciéndome cargo de una observ. ación 
que se ha indicado, relativa á coartarse ó limitarse 
en este proyecto las prerogalivas de la Corona. 

Si el Gobierno hubiera creído eso, no habría pre- 
sentado la ley; pero tiene la convicción de que esta- 
bleciendo para la infántéría y caballería lo mismo ó 
menos que lo que existe desde principios del'siglo en 
las armas especiales, sin que eso se haya considerado 
ataque ni aun limitación respecto á la Real preroga- 
tiva , no puede ser inculpado de ninguna manera en 
el expresado concepto. 

Ño habiendo quien tuviese pedida la palabra, se 
puso á votación el arlieulo, y fue aprobado, pidiendo 
los Sres. Calonge, Luxán, Mala y Alós y marques del 
Maestrazgo, que couslasen sus votos contrarios á los 
de la mayoría. 

Acto eontinuo so leyó el art. 34, y decía asi; 

«Las clases que constituyen este cuerpo (guardias 
alabarderos) y su correspondencia con las del ejérci- 
to, son las siguientes : 

Sseala del cuerpo. Corresp.* can el¡ejérc¡to. 

FLAMA MAYOR. 

Comandante ge,, ^ . . Capitán ó teniente ge- 

neral de ejército y 
grande de E.>paña. 
Mariscal de campo. 
Teniente coronel. 


do de que nosotros 


respetamos tanto como S. S. esa prerogativa que de- 

fieiide. . I p ■ 

Cuando un consejero de- la. Corona trae a ias Cor- 
tes .un priiyecto de, ley, Iq bSPé wn el oouseiilimien- 
to de S. .M., y cuando ese proyecto ha si to a su ve^ 
inodiüoado ea el dabate, también lienq luego la Co- 
rona el derecho del voto. Están, pues, perfectamente 
equilibrados tos derechos y las prerogalivas del Rey 
y de las Ctjrles. . 

Ha dicho el 5>r. Q.albnse qop por etiqueta pa.lapie- 
ga, y yo digo más bien etiqueta de corte, el comau- 
daiiiedé guardias alabarderos es grande do España. 
Enliorabuena; pero esto no coarta en modo alguno la» 
facultades del Mouatca, pues siempre las üene para 
hqeer grande del reino al general que se digiip desti- 
nar á ese honroso cuerpo.' , j. 

El 8r. CALO.NGE: Sea etiqueta do oorle, como di- 
cs el Sr. Rosde Olano, ó de Palacio, como digo yo, 
la que se opone á que el eqinjtixbwte de atobard.erps 
deje de ser grande de España, lo que creo, aq.nqpe 
sin aségiirarlo, es que las preeminencias que disfruta 
no le vienen por su cualidad de grande de España, 
pues ha habido comandantes de alabarderos que no lo 
han sido, sin que por eso hayan nunca dejado de to- 
mar ia preferencia que á ese empleo se hadado siem- 
pre eii Palacio. , 

Respecto aJ . íJelaUorqpa, íjire que yo no io 
:.descon()zoo; pero no creo que porque un ministro 
' traiga aquí un proyecto ooii la vénia de b. M,, ha- 
yamos de jtiagarnos obligados á no introducir en el 
mismo las eimilenilas que juzguemos convenientes. 

El señor marques de GUAD-EL-JELU: He dicho 
etiqueta (le córte; no para etunendar la palabra al ae- 
ñor Calonge, sino la idea que S. S. ha querido expre- 
sar, porque fuera de los actos de Palacio, ios grandes 
de España tienen un puesloque no podría ocupar el 
comandante de guardias.. , ... ... 

Sin más debate sé'áprébó el arlieulo , pidiendo el 
Sr. Calonge que (jiinslase sp voto en contra. 

Leído el art. 35, esfqba qoaciibidp en los lenniiios 

^(La provisión de las plazas de guardia alabardero, 
oorrespánde á las clases do sargentos primeros del 
ejército y armada, para aspirar al iiigreío da este 
cu-íi-po- como guardia, es circunsiaiicia iudi»po..aubio 
éd 1(S interesados contar ocho años al meños de ser- 
vicio efectivo sin nota alguna desventajosa.» 

El Sr. MATA Y ALOS: Me pxtraua que se exija 
uara-guardia alajiardero nchoañoa de .servicio, .quan- 
dij bastan cinco parp subteniente, puya gararquia es 

superior. . j.,. 

El Sr. INEANTE; En este punto,. como en otros del 
reglamento- de guardias alabarderos, no ha querido 
la comisión modificar nada, por razipte* Hde coto- 
prenderá el Senado, y adamas por eajar ponveneida 
de que ese reglamento tiene una orgáiiizacion conve- 
úiciité, á la cual no se ha querido locar. 

El Sr. MATA Y ALOS: Respeto y apruebo las ra- 
zon*iS que ha iadicado la coipision. - _ 

Sin más debate, quedó aprobado el arM.cul.o. 
Igúal.nente lo fueron sin discusión ninguna los ar- 
tículos 36, 37 y 38. 

Leído acto continuo el 39, decía así : 

«Los empleos de primero y gegnAÓo eqinaaW'? 
general de este suerpo, sqp de libre ptovision.del Go- 

E1 Sr. SANZ; .Me parece que debe decirse «deS. M.» 
ea vez «del Gobierno.» . 

El señor marques (ie GUAD-EL-GELÜ ; Ea eqmiT 
sion acepta esa ligera inodiftoaeiqn. 

Seguida¡nenle se aprobó el arlieulo eon la enmien- 
da propuesta por el Sr. Saoz. 

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende esta discusión. 
Ortlei) del dia para mañana; oontmuacton del (JeÓato 
y dema,3 asuntos pendientes. 

Se le levanta la sesión. — Eran las cinco y cuarto. 


se y otros' púntos?’LTevan ocho años perdieniio sus 
cosechas, ¿'y sobre qué se imponía la contribución no 
habiendo brutos nl^íetieniio allí industria ni coiner- 
oio? Él (Huero salida eíi oolto aüp? de esos distritos, 
sqlia (50,0 el naodostó moviliario lanzado al ipercádo, 
ó era obtenido con.uná usura-exorbitante, en algunos 

pasos al 60 por loo. , , sn 

Esto que pasa ea los distritos de las orillas de) bu, 
del Miño y deJ Avia, que Henea uqu' representontes 
dignísimos, ¿po dieg nada al celo del “í”' 

do sé trata ue un país de d(is millones de habilanl 
con 80 leguas de costa y Íi360 legiias ’ 

¿es pasible que se le mire con tanta iildiferenpia? i 
vemos uiarohairse lajuvcptod Y emigrar a A^mériL ^ 
¿Por qué emigra? Porque no enenenlra trabajo ; y 
encuéhira trabajo porque la agricultura esta emp - 
brecida. Es muy posible que. suceda lo que a ullnno 
dei siglo XVll, de lo cual se quejaba el erudito señor 
Navarrete en su Conseroacion de monarquías, discur- 
so XIV, diciendo que no habla agricultura porque los 
capitales se marchaban á los juros y tos censos. ¿ 
por qué se invertían en los juros y los censos. Porque 
estos no pagabaii oontribucion. y la agricultura esta- 
ba sobrecargada. , 

¿No seria conveniente que el Gobierno noinbrase 
una comisión qué (jxaminara en Galicia el estado ac- 
tual de la riqueza imponible? La iiirtrueciou heena 
para formar expedientes de perdón , es tal, que por 
ella no se puede iniciar expe^iienle iiinguiio, pues 
hay que gastar eu su formación' á veces mas de lo 
qne cuesta la cuota. Yo creo que sin gastos de nin- 
guna especie se podría saber si la cosecha se había 
perdida ó no, en tolo ó cu parte , y procederse al 

perdón. ■ al 

La agricultura de las provincias de Galieia , por ei 
estado de abalimiento ea que se encuentra, y por las 
gabelas que la agobian , nunca podrá ser un gran ele- 
mento de riqueza. Allí está exeesivamenle subdividi- 
da la propiedad , y esta subdivisión , los faros y a 
contfibueion directa , son las tres grandes ealamida 
(íes qiie aqóejañ al agricultor. 

Concluyo, pues, rogando al Gobierno que tenga en 
cuenta la situación de los distritos de Galicia, y so- 
bre lodo de los territorios vinícolas de Orense, porque 
la ira de los pueblos muchas veces es apéndice al si- 
lencio de las leyes , y á la imprevisión de tos Go- 
biernos. . . .... 

El br. LEON Y MEDINA ; Contentas deben estar 
las provñneias de Galicia con tener pqf .?! 
ai Sr. Baamondé , porqué no es aquí 


Segundo id. - . 

Pr.mer ayudante. . . . . 

Secretario y segundo ayu, 
dante. 


Primer comandante. 


PBfSipaMélA Dp» aEMoá UARTIMEZ DE LA ROSA. 

Extracto (Je ¡a sesión del 17 d^ Diciembre (ie 1860. 

Se abrió á las tres mános cuarto, y leída el acta dp 
la anterior, quedó aprobada. 

Se anunció que el Sr. Fernández dél Cueto renun- 
ciaba el cargo de diputado. 

Pasaron á las oomisiones respectivas varias solici- 
tudes haciendo observaciones sobre las leyes hipóle- 
caria, de ayunlaniienlps y electoral. 

Se eoneedió al Sr. Romero Leal la licencia que so- 
licitaba para ausentarse. 

Juró y lonió asiento el Sr..,Egaña. 

4EI señor ministro de la Gc>bernai;ion,>ub|ó á la tri- 
buna y leyó un proyecto dé léy 'sobra ag(-egacion al 
ayuntamiento de Bilbao, délas anle-igleáias de Aban- 
do, Bogoña y Déiisto, y otro señalando pensionas á 
doña Catalina Reehe, doña Josefa Mena y doña Leo- 
cadia Lozand. 

ÓRDEM DEL DIA. 

Actas. 

Sin discusión se aprobaron las da la Seo de Urgel 
y fué adniilido el Sr. D. Enrique riel Pozo, el cual 
acto continuo juró y tomó asiento. 

Presupuesto de ingresos. 

Continuando esta discusión, y leída la sección de 
contribuciones directas, dijo 

El Sr. RODRIGUEZ BAAMONDE: Deaventajiisa es 
mi posición al tener que hablar después de tan distin- 
guidos oradores como los Sres. Poto, Quintána y 
González de la Vega; pero fallarla á mi deber si tra- 
tándose de la contribución lerritorial que pesa sobre 
la agricultura, no levantara yo mi voz en defensa de 
una clase tan respetable. 

La propiedad está gravada hoy con 400 millones, 
que en realidad no puede soportar, con especialidad 
la propiedad del Norte, porque no tiene eu su auxi- 
lio la industria y el cornerúo, y ademas por la dife- 
rencia qne hay entre la agricultura del Norte y la 
del Medio'Ji.i. Las producciones del Norte son de in- 
ferior oaiididrespect.. le la» del Sur, que son busca- 
das y oc oxpürtúi*. 

La contribución directa no debía liaber pasado de 
300 millones. En Galicia, éi las pueblos rurales, la . 
eoniDibucion de CQnsjtmoa ps tan directa como Ig ter- * 


'sólo donde b. 

rás^défiénde. Pero’ S. S’. ha cometido algunas equivo- 
caciones que deba rectificar, al propio tiempo que oe- 
mpslraré nó hay razón para alterar el dictamen de la 

eomlsíon. , . „ , 

Comenzó S. S. por ahrmar que no tenemos esia- 
dislica. Esto no es éxselo, pues Di S. S. quiere acer- 
carse á las dependencias del Gobierno, vera que . tene- 
mos datos preciosos. En la provincia de (Orease 
adminislraoion ha considerado, después de pslndios 
deteiiídos. 47 millones de riqueza imponible, yia pro- 
vincia los ha reconocido. DiráS. S.,no se hauquecao 
defender. ¿Tiene de esto culpa la adminislraoion? be- 
ñores, todas las provincias combaten lo; repartimien- 
tos dél Gobierno cuando exceden del 14 por- loo, 
puede S. S. ¿star seguro que no llegará a este tipo eu 
su provineia. Pero, ¿qué suceda en la provincia e 
Orease? Una cosa, señores, que no Hay medio de 
evitar: que no ha presentado relación de riqueza, no 
ha dado' ni un amillaramiento, ni 'remitido 111 una 
cartilla. En este caso fuerza era proceder, y se hizo 
con lá prudencia aeóslunibrada porlaadininistracion, 
téniéiidó presenté, no sólo lo que pagaba antigua- 
mente, sino también loquepaganjasprovineias íuni- 
trofes ; determinó , eu ün, el señalaimento. Anora 
bien, yo pregunto al Congreso: ¿Es posible nacer jus- 
ticia, si ftíti|»le agravio, al que no la pijié? 

■ Áña^ifé,' para tranquilizar á 3- 3*» esta ins- 

truyendo un é^padientc general para que naga 
úna estádísiiea' de la riqueza imponible en Orense y 
otras provincias que se hallan en el mismo^ caso, ^o 
comprendo bien que por la excesiva sub-division de 
la propiedad será un trabajo inmei^sa dar esas rela- 
ciones con lá pronlUud y exactitud necesarias, pero 
ésta QO es ..culpa de la administración, como conoce- 
rán los señores diputados. j u 

“ íltcé S. s: que Ja contribución territorial no debe 
pasar de 300, millones. Si S. S. liubjera probado que 

los loó' tnillóneá' résiáiiics oatabaii .demaa, yo hubiora 

votado con b. S. , porque tumbien deseo economías, 
pues debe léner presente S. S. que lauto como los 
señorés dé estos- báñeos, aspiramos los de éstos á dis- 
minuir gastos. 

Pero si hemos votado el presupuerto de estos últi- 
mos, y debo de'jir con este motivo , para que (¡ese la 
vulgaridad de qíie se lleva de pasada la discusión (Je 
tos presupuestos , que esto no es exacto ; que en la 
comisión eslanios todas las noches discutiendo parti- 
da por partida hasta las altas horas de la noche hace 
tres meses, y né liemos podido convencernos de que 
sea supeiabundanle la cifra de 400 millones. Ahora 
bien : esa canUdad de 400 millones , repartida entre 
los contribuyentes , en ni.hguna parle pasa de 13,85 
por 100. Este.es el máximum ; téngalo en cuenta el 
ar. Baa(»onde. 

Para que los señor(ja diphtados lo sepan, hqy todas 
las reelamacioues de agravios son 75 , cuando ha ha- 
bido en años anteriores más de 2,000. Esto prueba 
nos aeprcanios á la eEaclitud. Se|;un io que la admi- 
nistración piíle , la riquéza toca á 13,70 , y segíin la 
relación 'espontáneamente presentada por los puebios, 
llegad 13,80. La diferencia que se ventila es sólo de 
10 céntimos. La provincia de Orense, á mediados de 
1857 , promovió un expediente pidiendo condonación 
de impuestos por to» males sufridos á causa del 
oidium. Pues bien : habiéndosele reclamado ese ex- 
pediente , la provincia de Orense dejó pasar un añ(), 
hasta que á principios de Marzo del actual lo envió. 
La administración no descansó, y pruebas de ello 
son los trámites dados á este asunto. 

E! señor marques de SAN CARLOS: He pedid(j la 
palabra pata confirmar, lo que ha dicho el señor 
Baamoa(fej:eapeeto de tos distritos vinícolas de tas 
orillas de Sil, uno de tos cuales, el de Ponferrada, en 
ia provincia de León, tengo el honor de representar. 
Et oidium ha destruido no sólo los producios, sino el 
capital misnio, y además este año la cosecha de ce- 
reales lia sido nula. Creo que el Gobierno baria un 
acto (nefitorio teniendo (nuy en cuenta la siluacion 
de aquellos distritos. El Sr. Baamondé, porlodemas, 
tiene razón, y su argumento ha quedado en pie; la 
contribución se i(npone sobre ios productos, y donde 
po tiay ,prp((ucl03 (ual pue4e ba.ber i(Opu<istos. Deseo, 
pues, que eíi.euanlo se lo perniita la legislación vi- 
gente, el Gobierno baga io posibje ep favor de aque- 
llos distritos. , , 

El Sr. ALVARADO: No estaba en el salón cuan- 
do ei Sr. Baaiiionde ha hecho una benévola alu- 
sión á lus diputados de Qrense. La siluacion de aque- 
lla próviticia es, en efecto, muy aíliefiya. Para re- 
nicdiarla nosotros, que como diputados de ia mayoría 
no necesitamos de estos debates públicos para impul- 
sar el bien de l()s distritos, hemos promovido un ex- 
pediente en el ministerio de Hacienda, y esperamos 
que nuestras gestiones tengan buen_ resultaílo. Ade- 
mas, comprendiendo lo grave de lá situación de aque- 
lla provincia, promovemos las mejoras publicas y 
las obras de utilidad general que puedan aliviarla, a 
cuyo fin tendemos, así el Sr. Baamondé como nos- 
otros. „ 

El señor ministro de HACIENDA; Pocas palabras 
diré después de lo que ha dicho ia comisión- El señor 
Baamondé supone que la contribuciou lerritorial no 
debía pasar de 300 millones. Y , sin embargo , su se- 
ñoría se queja de los agravios que sufre un ¡iroduelo 
como el vino , que en pocos años lia cualriplicado su 
valor. Las circunstancias accidéntalos de algunos dis- 
tritos no arguyen contra el sistema general de conlri- 
bueiohes. Esos frutos bun cualriplicado de, valor, y si 
k..-.. nnhn sñ/.. ..irrisu las consecuencíus de uii ím- 


prihcipio consignado en la ley. 

esta ciase no puede tomarse por base para yeniilar el 

tanto ó cuanto de la eqnlribucion territorial. 

Siii embargo, el Gobierno no puede dejar-deaalenT 
didás las reoramacioneá de los señores diputados , y 
hasta el punto en que la ley lo permita , a.tendera 
los intereses de esas lofálidadea: ptobaijft el danii, ai 
dentro de la legislación no cupiese la 
el Robienio propbñ(Íria para resarcirle una medida 

Sr^RODtilGUEZ B4AM0NDS : Doy graqiá.s al 
señor ministro de Hacienda por sus buenos deseos. 
Pero advierto que la instrucción exige gastos y es 
complicada, de suerte, que en algunos ayualamienlos 
rurales no la entienden. . ... u. 

P(ir lo demas, yo profeso la opiiuon de que tos 
Gobiernos no deben imponer conlribueiones a la 
agricultura siiKj en casos extcaordmarios, Peri> et _ar- 
glmenlo principal mío es el que ha 4°'^ 

maróues de Sah Carlos; habiendo desaparee do da 
raiite ocho años la única cosecha en esos distritos, m 
hay derecho para imponer opatribueiones sobre lo 

'^'El"sr? LOPEZ CANO: La cuestión que me mueve 
á levantarme es de alto ínteres. Me levanto, 
á pediros la abolición delMereiiho de hipotecas. Vos 
otros sabéis qué es un impuesto vejatorio, como lodre 
los que vienen á disminnir los capitales disminuyendo 

el valor en venta de la propiedad. .Anui 

Ya ven“-a á recaer la contribución sobre el adqui 
rente f/a sobre el cesionario, et valor de la propie 
dad dlsmmuye. En todas las mutaciones de dominio 
tieaen lugar dos benefieios;.el de cada una de las par- 
tos plantes, y ei que recibe la renta general de 
la sociedad ; por eso la sociedad esta interesada en 
que la circulamon de las propiedades sea «dóa vez 
mayor. Pues bien : cuando estamos abocados a d.sou 
Hr nná reforma hipotecaria en que se sientan .medidas 
-radicales para dar firmeza a la propiedad , “ 
slderaoioq^ cobran mayor faerz.i. En esa ‘«Y 
blece el registro público, pero ¿.(i 

registro voluntario , ¿como se ha de hallar la yerilad, 
si la verdad impone sacrificios y viene a disminuir et 

valor del capilal? , , 

De manera que ios beneficios que ha da traer el 
sistema hipotecario, serán cercenados por e 
td de que estoy hablando, si no se adopta la medida 
i que propongo de' suprimirlo. 

. ^ El Sr. LEON Y MEDlNAijA pesar de Ja satisfacción 

eon que la comisión ha oido al señor diputado, 
creíamos que cuando viniese aquj la ley hipoteeana 
hdbieran sido muy oportunas las observaciones que 
acaba de hacer, y que no son esencialmente de este 
lugar, toda vez quq á pesar del largo tiempo que ha- 
ce se presento el presiipuesto, nadase ha maniles- 
tado para alterar o sustituir este impuest». 

El Sr. LOPEZ C.ANO : Extraño que se diga que no 
es esta la oeasioii oportuna de “"abalir «l impoes o 
de hipotecas, y que sena mejor hablar óe ® P““‘ 
al tratar de la tefonna hipotecaria. Si yo hubima , 
jado pasar éste impuesto, al venir la ley se dina q 
debía haber propuesto la supresión del impuesto en 
los pi esupuealos. 


El Sr ‘OLOZÁGA : Voy sólo á dirigir una palabra 
al. señor ministró de Hacienda. Hemos procurado na 
eer economías: no se ha accedido a nuestro l>uen - 


p^ra Industrias en grande, que lo mismo debiera u ' 
ner parala ^queñas; y por lo tanto, y no slen^ * 
fácil desiindar q»^^ se deúi<»l>a á 

Iriás. debiap suprimirse por Goínpielo. ' ■ 

Él azúcar sufre un impuesto de 40 ,65 por Ioq 
V éaae « ea e.8.e impuesta el décimo que decían ^ 
Sres. Gener y Salaverria; y en él mismo caso se h» 
lian el café y el cacao. ' ‘ ^ 

Gomo mi óbjelo no es hacer oposición, sino desha 
cet un qrror, el Coii^iesq .comprenderá que no pe^J 
menos de tomar la palabra; una v.ez manlfcstsiio 
esló. ’me voy á senlar, suplicando antes al señor rnj. 
nistro se digne decir si tendrá inconveniente en 
sejUac un proyecto de reforma de c^as tarifas, 
en otro cas()“haeerlo yo mismo. ' 

El señor ministro de HACIENDA: El otro dia dib. 
y hoy sostengo, que un impuesto que. no pesa de InÁ 
del valor venal del arlieulo, es un impuesto aeen(& 
ble; en cuánto á los datos apuntados por el Sr. yojjj,- 
tana, nada tienen que ver conmigo, porque no sehai 
alterado iqs tarifas relatiyarnenle á ios articulo^? 
que S. S. ha hecho mérito ;• por io tanto, yo no 
responsable de si nos pagan más del lanío por cient 
que yo he cargado á los artículos incluidos en Ja r». 
forma. . 

Por lo demas, S. S. es muy dueño de presenUr e I 
proyecto de ley que guste; el Gobierno cree 'que e» • 

el preí^uputtslo de 1662, si ias reñías siguen como ^ 
de esperar, ^ podrá hucer alguna rebaja; pero ^ 
puedo asegurarlo, y por io tanto, ño traerá por ahon 
proyecto ninguno. 

El br. QüiNfAÜA: Xo me he opuesto siempre i I 
que se tocara á esas tarifas; porque de tocarlas, ^ói. 
debería haber sido para rcuajarlás, y como no se han 
rebajado, hé aquí ia razón eu que me fundo para de. 
cir que las tarifas aceptadas y reformadas por el señor 
ministro están fuera de ese tanto por 100. 

El señor miaislro de HACIENDA: Repito que en 
parle rexormada no se ha salido dei valor del décimo- 
si ánles háüia valores que excedían, eso ha provcnií¿ ^ 
deque Iratándosé de eliminar de ias tacnas varb¡ 
artículos, ha habido necesidad de aumentar ios detoaj 
para'éstableeer-una compensación. 

El St. BALLESi’ERUb: Hubiera deseado no eniri. 
cu esta discusión, porque el señor minisUo ha cuuies. 
lado cumplidamente ai br. Quintana; 'pero lautas 
ces se'há referido S' S'. á la cómisióñ , que no pueiD 
menos de decir algo. 

La reforma del año pás^dó en 'as tarifas de coosa. 
inos versó principalmente sobre tres artículos, (ju* 
fueron: carnes', aceites y aguardienies, y tuvo 
objeto uniformar los derechos en ia Península. Noiu 
dicho ia coinisáon que fuera la única baso para caitig. 
lar el iiúpueslo el valor venal- de io's articuios; iéjj, 
de eso, yo creo que no se puede atender sólo átjt 
o^se, y anuncio desde luego que nunca volaré um 
larilá umVersát de cousuiiiosj pero hay que.aieuütr 
muy parUcularmenle á éí, porque debe ser uno oí 
ios d'Uos que se tengan en cuenta para la lijaciuudA 
impue$fo. 

^AÍgo más diría al Br. (¿uiñtana en conlestañoai 
[o que maiiifestó aquí et uiúmo.dia; pero no' puédi 
hacerlo por lo avanzado de la hora, y me nmilj an 
ya expresado. 

mas discusión, se aprobó el resto del presu* 
puesto de ingresos , acoplando ia comisión una 
n^ienda de los señores i^ooért^ , Escobar y otros, 
duci«^ndo los derecho's de braoeage en las cai>as da 


éloro,'^3;4.oiI06»nh 

del Gobiernd-sobre 'uno de los inconvenientes que se ptaja. 


hace ocho años' sdfrian las consecuencias de un im 
puesto de 300 millones, mejor pueden pagar hoy un 
impuesto de dOO. 

En la C-ialribüLiiou directa se sabe que ia respon- 
sabilidad es cuitíc’iva entre todos los contribuyentes. 
En Orense el daiio probado no está dentro de las con- 
Uieiou.^ ^ue la legislación ha determinado : y la ad- 


oponen al progreso de l-i agricultura. ^ 

Hablo de. la sijbiivisíon de las pequeñas porcfopes 
de terreno. Es impa,#leque se mejoren los medios 
dé cúUivo. Vi no están las tierras reunidas y no pue 

dért vivir en ellas los que las cultivan. ^ 

La subdivisión no es peculiar de España; ® 
i§ mayor parle de Us naciones de Europa 
inania se ha encontrado el medio de fa 
cambio de \as propiedades y el establecimiento de 
las casas de labor. Si pudiera suprimirse el impuesto 
de traslación de dominio , seria un gran beneaeio, 
pero si no -puede suprimirse, seria conveniente que 
no fuese obstáculo pará facililqr e^tos cambios de que 

hablo.” . , j An 

Desearía, pues, saber, si tratándose de cosas ele 
poco valor, que convenga reunir para formar una 
hacienda regular, habría inconveniente en eximirlas 
del impuesto, y si podrían librarse^ del pago de la 
contribución en cierto número de años ias casas de 
labor que se fuesen formando en esas haciendas. 

Desearía que el señor ministro de Hacienda me die- 
se una respuesta favorable. 

El señor ministro de HACIENDA: Yo abundo en 
ias ide?\f q,u,e,el Sr. Oiózaga acaba de manifestar, 
pues en la legislación actúa|l las nuevas rqlüraciones 
y construcciones están exentas de impuestos ea un 
tiempo dado. Esta es ia tradición del sistema rentís- 
tico dej país.' De ináuera, que ya con aplicación á los 
cambios que S. S. ha indicado, ya con otras aplica- 
ciones , no estoy distante de S. S. ♦ sin. que esto sea 
convenir en Ja abolición del impuesto de hipotecas, 
puqs esta contribución no se opone, á la reforma hi- 
potecaria. ^ ' 

Así en Alemania, Francia é Inglaterra ese impues- 
to está estjablecldo, y el crédito territorial ha crecido 
extraordinariamente. Cuando venga la discusión 
haré ver. que ése impuesto es necesario y útil , y no 
ofrece inconveniente alguno para el crédilo terriloriaí. 

El Sr. QLOZAGA: Doy gracias al señor ministro 
de Hacienda por sus indicaciones, y anuncio que si 
el Gobierno no puede ocuparse de pronto de ese 
asuato, presentaremos por nuestra parte un proyecto 
dpleyi . j 1 

Sin más discusión se aprobó ia primera sección del 
presupuesto. _ 

Leída la segunda, relativa á cohlrlbuciones indi- 
rectas , dijo 

El Sr. QUINTANA: Señores: el Congreso extra- 
ñará que habiendo hablado ánles , vuelva hoy á lo- 
mar la palabra en esta cuestión. No pensaba hacerlo, 
pero me obliga á ello una teoría enunciada por el se- 
ñor ministro., de acuerdo con la comisión, y un 
hecho señalado por S. S. cuando de la to.talidad se 
trataba. Esto es io único que me ha movido á tomar 
la palabra. 

Según el señor ministro y la comisión, un impues- 
to quo no grava los artículos mas que en un décimo 
de su valor, es un impuesto aceptable. No diré yo 
nada acerca de esta teoría, porque no es ocasión de 
hablar .de teorías; pero no creo que el valor se^ el 
único dalo para lijar el impuesto, y ipucho menos en 
la contribución de consuinos, porque el valor de los 
artículos varía mucho, según la mayor ó menor abun- 
dancia, y no se sabría qué valor lomar para regular 
, el impuesto, ó habría que lomar unlénnino iqedio 
del valor de cada artículo en la Península, durante 
un quinquenio, y esto haría que se graN^ara irijusta- 
inente á los pueblos productores de ciertos artículos, 
ó se f woreceria á los demas. 

Pero han sentado el señor ministro y el Sr. Gener 
un hecho que ya puede acercarnos mucho. Yo decía 
que el auiueató del valor de las tarifas era considera- 
ble; y se me decía que no pasaba el impuesto de un 
10 por ÍOO; yí]yo replicaba que debía pasar, puesto 
que. se aumentaba mucho lo que se pagaba ánles, y 
aun cuando no se llegara, era demasiado aumento el 
que se hacia para hacerlo de pronto. 

Tenia yo seguridad de que ese hecho, sentado por 
el Sr. Gener y el señor ministro, acerca de que el 
impuesto no excedía de I/IO, no era exacto, sino quo 
pasaba de l, y de 2 y de 3; y era menester que no 
supiera sumar ni restar para que no tuviera razón; y 
a«í es, que lomando' dalos oficiales, y sin regatear el 
valor de las es^aecies, he obtenido en algunas de ellas, 
como lo hubiera podido hacer en todas, que pasa el 
impu'^slo del 10 por 100; lo único que he deducido 
del valor dolos artículos, ha sido el impuesto, y asi 
resulta, que el vino coman, que cuesta de 34 ‘j4o js- 
arroba, lér.nino rnodio 37 rs-.pbsa por derechos del 
Tesoro 6,50, por arbilrip» 6,j0 , total 13 rs., que de- 
j. .r..ioiUn ñauídos Zlies decir, oueel 


E.t Se. OSORLp:, Antes ha dicho el señor luinistfo 
de Hacienda que los producios de la propieduJ lu- 
biaii cualriplicado; dekeafia saber qué dalos Ueue lu | 
señoría para decir eso. 

• El sqñor aiialsUo de HACIENDA: No he dicho el 

vaíór de los proliuclps'de la propiedad en generdii 
mé he referido al ramo vinícola. 

El Sr. VALERO Y BOt’p : En la sesión dei dia 
de Diciembre, con motivo de una pelipion del piieuó 
de Muñera, Éubo una discusión relativa a lá adínitü». 
iracioo de bienes nacionales, en la cual yo loméjjar» 
le, ofrepiendo traer aquí más delalladaineale c»ii 
cuesllon. Hoy, que terminada ia discusión de les pre- 
supuestos puede el Gobierno ocuparse derolros asun- 
tos, anuncio una interpelación sobre la desaceriaJ^ 
ge.slion de" los negocios encomendados á ia direjcwi 
de’propiedades y dereciiós dei’Éslado, sobie las le* ^ 
petidas infracciones de la ley de 16 de Feórere di; 
1659, y sQbcc Iq inierprelacipa arbitraria que pofiai . 
misma dirección seda álai^ terminantes disposicioM 
de'lás leyesde desámorlizacioní 

El señor minislro de HACIENDA: El Gobierno «• 
ñalará diq para coqlesUtr a esa lulerpeiacion. 

’ Se ciió Cúenia de una comuiiicaeion del Sr. 
reilúnciando el cargo de diputado. 

Se aprobaron detinitivamente lospiesupuesloi» 
gastos é ingresos. 

Él Sr. VICE-PRESIDENTE (iMonares): No luino* 
do asuntos eñ eslado de discusión, se avisará á w 
señores diputados para la primera sesión. Exciioá 
c^lo de las diferentes comisiones para que preseflW 
cuanto antes sus dictámenes sóbrelos asunlosque» 
están encomendados. 

S© levanta la sesión.— Eran las seis y media. 


-I 


BSPaorAcüLOs. 


TEATRO REAL. Función 49.* de abono.— Fn 
mer torno. -Fara el inártes 18 de üieiembre a la| 
ocho y media de lá noche. 

La ópera en cinco actos del maestro Verdi, titu a a 

Las vísperas sicilianas. 

PRINCIPE, funeion para lioy inártes 18 * 3‘‘ 
cietnbre dé 1860, á las ocho de la noefie. 

1. ° Sinfonía. 

2. ® Eí drama en cuatro acto» y en TerWi 
lado: Traidor inconfesa y mártir. 

3. “ Baile, La Jota aragonesa. • 

El sainete titqla(í()¡ Herir, por los mismo ' 




(na».; 


CIRCO. Función 23.* de abono.— Primer 
— Te, rcera serie.— Para hoy inártes 18 deDici»*'^ 
á las qqhq (Je i|i nochq. 

,1.1’ Sinfonía. r íf 

-2.” La zarzuela en dos actos titulada; Le¡, r 


1 apropósito Ijrico titulado: La Papáe. 

1. iilfá' cómico-lírica titulada; Et ms} ; 


ra ver. 

3. “ El 

4. ” La.. filfa cómico-lírica 

mo... animal. glúlti**: 

5. “ El juguete cómico-iirico fitulado: d i 

mono. 

ZAiiZUELA. Función 18.* de abono- 
turno. — Cuarta série. — Para hoy martes i 
cieinbre de 1360, á las odio de la .noche. . ¡¡j;!* 

1. “ Actos 2.“ y d.» de la zarzuela lit“ 

Hija del regimiento. 

2. ® La zarzuela en un acto y en Yerso, 

Una vieja . 

3. ® La zarzuela en un acto, titola a. 
nando. 

VARIEDADES. Funeion 15.* de abono/ ^ 

serie. — Para hoy martes 18, á las ocho 

1. ® Sinfonía. g,i «j 

2. ® El drama nuevo, en tres aetos Y 
original de un aplaudido escritor, 


tilui*^| 


dueido» de 37, quedan Jiquiite 24; es decir que el 
impuesto es 54,46 por 100 jY lo mismo sucede con el 
aceite, él jabón, l.as carnes; el único artículo qué no 
está gravado' con el 1/10, es el carbón ; pero en m 
juicio no debiera sufrir ningún giavámen, porqup 
ademas de estar muy caro, tiene cierta» fr,an quieta» 


perlas. , 

3. ® El baile nuevo titulado, Fanlasta 

4. ® La pieza en un acto titulada; Á 
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1 Miércoles 19 de Diciembre de 1860, 


de las demas Potencias, no rae sorprenden. Yo nunca 
he creido en la resurrección de Italia, separando á su 
elemento vital, único, de grandeza y prosperidad: e 1 
-Pontificado. No , nada me admira ver tantas manos 
tendidas hácia la Italia para invadirla y humillarla 
en castigo de sos extravíos y crímenes. 

«¿No se halla ya contenida, retenida y cercada por 
las ambiciones y las influencias colectivas y neutra- 
lizadas de las grandes Patencias de Europa? 

sLa Francia está en Niza y Saboya, en Córcega y 
en Civita-Vecchia. 

»La Rusia puede decirse que está también en Vi- 
llafranca y Gaeta. 

»La Inglaterra está en Malta, y casi casi en Mes- 
sina. 

Y la antigua casa de Austria conserva el cuadri- 
látero. 

BjAdmirable unidad! ¡Admirable independencia! 

«¡Pobre Italia! ¿Quién le arrancará de las garras 
de esos leones? Nadie, nadie; ninguna fuerza humana, 
sino aquella que te arrancó ya del dominio del Aus- 
tria, de la España y de la Francia, aquella que cíen 
veces te ha salvada de tus propios excesos: el Ponti- 
ficado, siempre el Pontificado. Y si ya la fe note 
dice esto, la historia te lo está diciendo.s 


en un número proporcionado á la importancia y ex- 
tensión de cada una de ellas. 

Viesa, 17. 

El Cardenal primado de Hungría ha sido recibido 
por el Emperador. La revisión del Concordato se li- 
mita ai establecimiento de los derechos de este pri- 
mado. 

París 17. 

No es cierto que los franceses vayan á evacuar á 
Viterbo. 

El embajador ruso ha contribuido mucho á la con- 
clusión del tratado de paz con China. 

Dicen de Syria que están á punió de arreglarse las 
dificultades entre la comisión mixta y las autorida- 
des; la comisión ha obtenido el desarme de la pobla- 
ción turca. Abd-et-kader, á quien apoyaba la comi- 
sión, se negó al desarme del cuerpo de tropas regula- 
res que manda. 

Dicen de Italia que empieza á reinar tranquilidad 
en los Abruzzos y las Calabrias, y que Francisco II 
no tardará en salir de Gaeta. 


trinas devastadoras podían atajarse con diques 
artiflciosamente construidos, y no pensó en ce- 
gar la fuente, la verdadera fuente de aquellas 
aguas impetuosas que amenazaban inundar á to- 
das las monarquías. Pensó, como se pensaba en 
otras muchas casas reinantes, que en siendo 
fieles los pueblos al Soberano y obedientes á sus 
pragmáticas, no habla peligro alguno en que 
fueran todo lo infieles que les acomodase á los 
deberes de su conciencia religiosa. 

Este indiferentismo en materia de religión, 
hizo al Austria fijarse casi exclusivamente en 
mantener lo que allá, en principios del siglo ac- 
tual , se llamaba el equilibrio europeo, y trazarse 
para su régimen político, un sistema egoísta, 
cuya fórmula fué: — «Esté yo bien dentro de mi 
casa ; tenga yo con los demas Estados de Euro- 
pa relaciones puramente encaminadas á conser- 
var mi Imperio, y á ensancharle , si es posible, 
y sacrificaré á este fin todo principio que me es- 
torbe. i — 

Fiel á este desastroso sistema egoísta , hemos j 
visto al Austria ser principal responsable de 
aquellos tratados de Vierta de 1818, en los cua- 
les fueron sacrificados muchos derechos al afan 
de organizar el equilibrio europeo como un puro 
macanismo, cuya sola base fué el propósito de 
partir las utilidades de la victoria contra Napo- 
león I entre las naciones prepotentes ; dígalo 
España , tan inicuamente desdeñada en aquel 
reparto leonino. Fiel al mismo sistema , hemos 
visto después al Austria no vacilar en unirse en 
cuerpo y alma á la usurpación de Cracovia) y no 
tener una palabra siquiera pará defender á la 
infeliz Polonia contra la opresión moscovita. Fiel, 
por último, al propio sistema , la hemos visto, 
durante la última guerra de Crimea , encerrarse 
I en una neutralidad absurda sin querer corapren- 
! der que aquella lucha , por la naturaleza misma 
de los varios combatientes, no era sino preludio 
de la que hoy amenaza ensangrentar á toda Eu- 
ropa y arrojarla indefensa en brazos del despo- 
tismo revolucionario. 

Al estallar la Revolución de 1848, Austria pudo 
conocer, y conoció sin duda, que ni la fuerza 
de sus armas ni la habilidad de su cancillería 
había podido suplir el vacio de otros medios de 

ffohieruo T do rninaoion harto más eficaces, por ella 
desdeñados; y con prudente previsioiuraiifue su- 
plir este vacio, aboliendo las leyes josefinas, pi- 
diendo la bendición de la Iglesia , como lo hizo 
por medio del Concordato vigente, y procurando 
establecer un sistema de enseñanza y de admi- 
nistración pública que atajaseen lo posible la pro- 
pagación de doctrinas engendradoras de rebel- 
día y de inmoralidad. 

En esta tarea se hallaba ocupada cuando la 


Los sucesos relativos al Imperio austríaco em- 
piezan á rivalizar en Ínteres con los de Italia; y 
esto es muy natural, pues el plan de la demago- 
gia se fija hoy principalmente en ver de consu- 
0 iar la Revolución italiana por la destrucción de 
|j potencia que tiene interes más inmediato en 

combatirla. 

Desgraciadamente el Imperio de Austria es en 
realidad un conjunto de partes sin gran cohe- 
rencia entre sí, agregado artificial de pueblos de 
razas distintas , cuya fusión viene siendo tarea 
principal y laborioso empleo del Gabinete de Vie- 
na. En circunstancias normales, habría podido 
fácilmente la casa de Ausburgo ir dando unidad 
política á esas varias razas sujetas á su domina- 
ción, usando de los dos medios capitales que 
efectivamente ha puesto en práctica miéntrasjno 
ha tenido únte sí dificultades extrínsecas que 
vencer. Estos dos medios han sido: primero, 
respetar, digámoslo asi, la fisonomía propia de 
cada raza, conservando en los pueblos respecti- 
vos un sistema especial de vida política, que sin 
dañar á la unidad del poder soberano, los hacía, 
más bien que miembros idénticos del Imperio uno 
é indivisible, Estados unidos bajo el cetro del 
Austria en una verdadera federación. El segun- 
do medio ha sido regir á todos y cada uno de 
estos pueblos con una soberanía que, por anto- 
nomasia,'y no sin justo motivo, era llamada en 
Europa Gobierno paternal. 

Estas condiciones habrían bastado al Austria 
para vivir tranquila y respetada en el interior 
de su vasto Imperio , bien que no exenta de di- 
ficultades respecto al exterior, cuando la Revo- 
lución comenzó, en fines del pasado siglo, á 
conmover los cimientos de las antiguas Consti- 
tuciones monárquicas. Largo tiempo', y con 
prudencia consumada, resistió la casa de Aus- 
burgo al ímpetu destructor de las nuevas ideas; 
pero desgraciadamente, miéntras que con su 
gran fuerza material y con el gran prestigio de 
sus tradiciones mantenía la lealtad de los pue- 
blos, agrupados en derredor de su Trono, dejóse 
inficionar del veneno enciclopedista y rindió j 
culto excesivo á los intereses materiales, rom- 
piendo con sus propias manos el vinculo mural 
que constituía su fuerza. 

Entóncés se vió al desacordado José II decla- 
rar á la Iglesia católica aquella guerra, que tan 
tristemente célebres hizo las leyes josefluas , y 
otorgar libertad casi absoluta á la propagación 
de aquellas doctrinas demagógicas que pocos 
años después levantaban altares á la diosa Itazon 
y patíbulos para un Monarca y para su esposa, 
que por más señas, era una Princesa de la casa 
de Austria. 

Sintió aquel Imperio, como todos los demas 
Estados de Europa, las desastrósas consecuen- 
cias de la Revolución en que era cómplice prin- 
cipal, y se apercibió para resistirlas ; pero se 
apercibió solamente con la fuerza material, y 
dando importancia casi exclusiva á las combina- 
ciones diplomáticas y á ios frágiles andamios de 
lo que en el mundo se llama política hábil. Cre- 
yó que estragos causados por el torrente de doc- 


tensiones de Hungría, que solicita nada menos 
que todo cuanto pidió, y aun algo más, al su- 
blevarse en -1848, es decir: Dieta separada, y 
elegida casi por sufragio universal; libertad ab- 
soluta de imprenta; condonación de todos los 
tributos no satisfechos; exención de quintas; 
desestanco dal tabaco, y nombramiento de jueces 
por elección del pueblo húngaro. 

El Gobierno austríaco ha denegado pretensio- 
nes tan exorbitantes, que equivalen nada ménos 
que á pedir una absoluta segregación de Hun- 
gría. Pero en cambio , parece dispuesto á otor- 
gar una Constitución no desemejante de la que 
tan bellos frutos ha producido ya á todos los 
Monarcas liberalizados. Si á obrar de este modo 
le obliga la ley de necesidad , mejor le fuera tal 
vez resistir á todo trance, j resignarse á sucum- 
bir. Si obra con libertad y por convicción, será 
un nuevo error más funesto para el Austria que 
lo hablan sido los anteriores. 

No nos ocurre comentario especial sobre los 
telegramas que insertamos en el lugar de cos- 
tumbre. 

El rompimiento de relaciones entre Cerdeña 
y Baviera es una garantía más de que Alemania 
toda hace suya la cuestión del Véneto. 

Sobre el último párrafo del telegrama de 
París del 17, en que se dice que empieza á rei- 
nar trannuilidad qp AV.....--AO V las Galahrias 
y que Francisco Ii no tardara en salir ae Gaeta, 

nada tenemos que advertir sino que todo esto 
es cosa que dicen de Italia. Y como las cosas 
que hoy dicen de Italia, no las dic«n, al ménos 
por telégrafo, sino los interesados en que suceda 
lo que anuncia el telegrama de París, lo pone- 
mos en cuarentena, sin darle importancia al- 
giína. — T. 

TELEGRAMAS. 

Viera, 17. 

Ha sido aprobado por el Emperador el programa 
del nuevo ministro Smerling , y será puesto en eje- 
cución en el término de cuatro meses. Según este 
programa el Imperio de Austria tendrá en adelante 
una Cámhra alta ó de la nobleza , compuesta por la 
primera vez de doscientos miembros al ménos, que 
reúnan las cualidades que se exigen á los lores de la 
Cámara inglesa , y una segunda Cámara ó Cámara 
electiva , compuesta de otros doscientos miembros 
nombrados' por las diferentes asambleas provinciales 


iJIDe una correspondencia que con fecha 8 del cor- 
riente dirigen á La Esperanza, tomamos los siguien- 
tes párrafos: 

«Ayer era una noticia grande respecto del cambio 
de la Francia; la de hoy no es floja ; pero se refiere 
á la Rusia. Ya conocéis la primera ; dejadme habla- 
ros de la última , empezando por unas palabras sobre 
ia situación. 

«Estamos siempre aquí entre dos extremos cuando 
se trata de apreciar los acontecimientos, ó de hacerse 
cargo de la verdadera fisonomía de las cosas. El par- 
tido conservador afirma que Gaeta va á ser atacada 
con furor, y que , por lo tanto, su caída es inevita- 
ble , no puede ponerse en duda. 

«Pero, por otra parte , se asegura que una persona 
muy considerada, habiendo ido á visitar á la Reina 
madre, de Nápoles, ha oido de los lábios de S. M. 
estas palabras auténticas:— «El Rey me ha escrito 
para tranquilizarme sobre su salud;» — añadiendo en 
«Estad tranquila , porque el Carnaval lo 


Dice una carta de Lisboa, publicada por un perió- 
dico ingles, que circula en aquella capital un folleto 
en favor de la anexión de Portugal á España, el cual 
se cree allí que, aunque impreso en París, tiene su 
origen en Lisboa, y que representa las ideas de un 
partido bastante influyente. 


Es verdaderamente curiosa la estadística de las 
penas impuestas de un año á esta parte á los periódi- 
cos franceses. Durante este período, han sido supri- 
midos L'ünivers, la Bretagne, L'Álgerie Nouvelléj 
la Gazstte de Lyon. La última supresión dala del 20 
de Octubre. La Presse ha recibido dos advertencias; 
¡a Opinión Mational, dos; L'Ami de la Religión, dos; 
la Gazette de Franee, dos; el Siecle, una; el Corres- 
pondant, una; hay en junto más de cuarenta adver- 
tencias. 

Como se vé, las iras cesáreas se hán cebado prin- 
cipalmente en los periódicas católicos y legilímlstas'. 


seguida 
pasaremos en Nápoles.» — 

«Estas palabras , como podéis figuraos , han dado 
y están dando lugar á muchos comentarios. Los más 
listos, ó los que se oreen mejor informados, van hasta 
decir que se trata de abandonar Gaeta á la Rusia , la 
cual llegaría á ser de ese modo la protectora necesa- 
ria del Rey Francisco y de su reino reconquistado. No 
puedo aseguraros la verdad de esta noticia, tan grave 
en si misma, pero al mismo tiempo muy en armonía 
con las tendencias de la Rusia , que sólo busca (esto 
ble para intervenir en Europa. Básteos saber por 
ahora que este proyecto , como lo que dias pasados- 
os decía del cambio de la Francia , no deja de tener 
fundamento. 

«La Rusia, lo mismo que la Inglaterra, no puede 
hacerse ilusiones. Ve á Civita-Vecchia fortificada por 
a Francia y en manos de los franceses; ve también, 
Dor otra parte, á Ancona en el Adriático en manos 


Sea torpeza ó sea crueldad, és lo cierto qué en Gae- 
ta ha dado la artillería piamontesa un ejemplo que 
para honra de la humanidad no ha sido frecuente 
hasta ahora en las guerras hechas por ejércitos de 
naciones civilizadas. Decimos esto, porque el hospital 
militar de San Francisco , sobre el cual . «• nara niia 
durante el 'ata umn5a'adera''tícgfá ,"'^''“p‘ÍT‘fá3 if!ftnl3 
luce un gran farol , ha estado sirviendo de blanco á 
los tiros de las baterías piamon tesas. 

Comprenderíamos que por alguna de las varias cir- 
cunstancias que puedan desviar 'un proyectil curvo, 
haciendo que vaya más allá ó más acá del punto don- 
de se quiere colocar, hubiese caído alguna bomba 
dentro del edificio : más los proyectiles han sido de 
fuego recto de cañón rayado, es decir, del que per- 
mite hacer más exacta y precisa puntería, y no uno 
sino muchos, como si se intentase abrir en el alguna 
brecha. 

Los primeros disparos fueron altos y sólo perjudi- 
caron á los muros del edificio, mas posteriormente y 
penetrando en las salas de los enfermos y heridos 
causaron desgracias personales, contándose sólo ei 
dia 5 quince heridos, de los cuales probablemente 
morirían ta mitad. 

Puede calcularse cuál sería la ‘situación de los in- 
felices enfermos y heridos, expuestos á perecer at ri- 
gor de las balas rasas, ó á que la explosión de una 
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— ¡Toma! os propongo que le veáis; que os deis á 
conocer; os propongo , sobre todo , su mejoría, su 
consuelo , su salud ; porque... como él dice : «yo no 
quiero medicinas , ni pócimas , ni brevajes ni demo- 
nios : yo quiero satisfacciones , semblantes conocí 
dos...» ¿Oís? ¡Semblantes conocidos I 
—¿Luego sabe quién soy yo? 

— ¡ Ca I ¡ No señora KValientes tentaciones he tenido 
de decírselo ; pero he querido dejaros ese gusto. 

—¡Sacarme de aquí para que no le viera, y traer- 
me ahora para que le vea I 
—¡Pues así son las cosasi Ahora ya está prepara- 
do, y las heridas son lo de ménos : lo principal es su 
profunda tristeza... ¡Caramba! ¡Silehubiéseisoidoibe 
nos muere, señora, se lo llevaeldiablo, quiero decir, 
selo lleva Dios, si no lequitaisde encima esos pesares. 

¿Y qué alegría puede infundirle un rostro seco, 

pálido, desencajado? ¿Qué consuelos, un corazón que 
rebosa en amargura? No, Marín; cubierta con el 
velo, muda siempre, dia y noche permaneceré a su 
lado; nada le tallará; ni una madre velará por un 
hijo con tanto cariño como yo por él... ¡Harto hago 
en reprimirme, en estarle viendo, en recoger todos 
sus sollozos y gemidos, y en contener mis lágrimas 
y suspiros! ¡Harto hago en renovar todas mis heri- 
das, lodos mis dolores, y sufrir, y callar, y verle , y 
no morir miéntras él viva! 

— Pero si él lo que quiere es conoceros ; si él há 
menester de cariño. 

— i Ay! exclamó Ines con un gemido profundo: pues 
entónces, ¿por qué no le has llevado al alcázar de Lerin? 

— Pues qué , señora : ¿no le amais vos cien veces 
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más y mejor que esa simple de Catalina Beaumonl? 
¿No habéis hecho por él más que todo el mundo jun- 
to? ¿Pues si no fuera por vos?.. Varaos, señora , va- 
mos; cuando él os conozca , cuando él os vea... 

Cuando él me vea, Marín, quedará raudo, yerto 

de terror. Pensará que soy una Sombra que salgo a 
pedirle estrecha cuenta de sus extravíos: y si mis lá- 
bios, mis ojos nada le dicen, su propia conciencia le 
hablará con más amargura que yo ; y léjos de serle 
grata mi presencia, renovará todos sus dolores; por- 
que... porque Marín, yo le perdono que ame todavía 
á doña Blanca de Navarra , ¡pero que se olvide de 
Blanca, y que no se acuerde de mí!.. . 

—Señora, es preciso hacerse cargo, respondió filo- 
sóficamente Chafarote, de que cada cual tiene su al- 
ma en su almario, y que han pasado quince años , y 
quince años es más de lo que parece. 

_¿Y han sido ménos para mí? 

_Y sobre todo, cuando él os vea... ■ 

—¡Ah! ¡cuando él me vea! exclamó la penitente 
con triste sonrisa : ¡cuando él me vea! ¡Si, que mis 
estenuadas mejillas , mis ojos hundidos y apagados 
están para enamorar! ¡Si, que hqde amarme, ahora 
que soy la sombra de mí misma, cuando me desdeño 
llena de vida, de fuego y de juventud! ¡Sí, que ha de 
amarme con estos sayales , cuando me desprecio cu- 
bierta de galas! ¡Sí, que ha de recoger las hojas se- 
cas arrugada» , inodoras de la flor que piso fresca, 
lozana y olorosa! Marín, Marín, sólo cuando el dolor 
me postre y caiga muerta al lado de Jimeno , sólo 
entónces levantarás el velo, y decirle podrás : «¡esta 
es Ines, esta es vuestra esposa!» 
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poco de agua! — Lo veis, prosiguió Jimeno con risa 
convulsiva : ¿veis cuán pobre, cuán miserable es el 
hombre? De beber os pido , cuando nada me importa 
todo lo que no sea partirme á Lerin, llegar al pié del 
aliar... Pero me abraso... la sed me devora... — ¡Ah! 
¡Gracias, señora, gracias! 

La penitente estaba á su lado en pié, con una tosca, 
pero limpia taza de barro llena de agua fria y crista- 
lina. 

Jimeno bebió con afan, y miéntras bebía clavó los ^0 
ojos en su enfermera, que, trémula y vacilante, tuvo 
que recostarse en la pared para no caer al suelo. El 
caballero apartó los sedientos lábios de la vasija , y 
exclamó con inquietud; 

— ¡Tembláis como yo! 

Ines calló : sus lábios no dejaron escapar ninguna 
palabra; pero su corazón no pudo contener un pro- 
fundo suspiro. 

— ¡Dios mío! ¿Suspiráis? ¿Quién sois? El después ha 
llegado : alzad este velo... 

—¡Sosegaos! dijo Ines, con su voz natural, sin sa- 
ber lo que hacia. 

Jimeno dejó caer al suelo la taza, cada vez más 
sobresaltado, queriendo arrojarse fuera del lecho. 

— ¿Quién sois? Una palabra vuestra ha removido 
el fondo de mi corazón... Si deseáis mi vida... mi sa- 
lud, pronunciad vuestro nombre... alzad ese velo: la 
duda, la incertidumbre, la inquietud me matan. 

— ¡Jimeno! exclamó Ines, con un grito penetrante, 
y tendió la mano sobre el enfermo, como Dios sobre 
lo» mares cuando quiere amansar ta furia de las ofas. 

El caballero se estremeció al escuchar aquel acen- 
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y medio incorporado en el lecho, con mustio y me- i 

lancólico talante, parecía traspasado de dolor. Por | 

segunda vez en su vida había sido vilipendiado, cu- 
bierto de oprobio, lanzado de entre los nobles, cuán- 
do más precisión tenia de vivir con ellos para llevar 
adelante sus planes. ¡Fatal sino fe perseguía, pues 
una afrenta le impidió salvar en otro tiempo á doña i 

Blanca, y hoy le impedia vengarla la misma afrenta! 

En medio de tan amargos pensamientos, sintió cui- 
dadosas pisadas cerca de sí, levantó perezosamente 
los párpados, y en sus ojos amarillos de desespera- 
ción brilló súbitamente un relámpago de alegría. . 

Tenia delante al escudero de las Bárdenos. 

' — ¡Chafarotel ¡Amigo mió! le dijo con tierna y 
lastimosa voz: ¡en qué estado vuelves á ver al capi- 
ta n de aventureros! 

Juan Marín no pudo contener las lágrimas, por 
más que en semejante prueba de ternura le pare- 
ciese ver comprometida su antigua fama de valiente. 

— Señor, contestó con tal cual sollozo vergonzan- 
te: lléveme el diablo... si yo creía tornar á veros, ni 
deesa ni de otra manera. Pero... ¡Vamos! no hay 
que afligirse... que Dios mejora las horas; y en poder | 

está vuesa merced de quien podrá sacarle. . . aunque 
sea de un abismo. Lo que yo siento es, que vuesá ¡ 

merced rae vea... así... tan... tan... Pero yo no lo 
puedo remediar. Señor... ¡hace quince años! Y su 
merced dirá que me he vuelto un mándria... un... j 

¡Ya se ve...! ¡Con estos hábitos, y con estas lá- | 

grimas! 

—¡Chafarote! ¡Ven aquí, ven! repuso el eabalIero> 
profundamente conmovido : ¡ ven y abrázame ! ¡ Asi, j 

20 
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granada 6 bomba que eslalle debajo de lu mismo 
lecho les baga sallar en pedazos, sin tener otro re- 
curso que la provideneia de Dios, ni medio alguno de 
guarecerse, privados como se encuentran de las fuer- 
zas necesarias para salir de la cama, ni aun para ha- 
cer ei más ligero movimiento. El dia 5 se los quiso 
trasladar á otro edidcio, pero lo impidió el fuego, 
qne se redoblaba por instantes contra aquel asilo de 
la desgracia y del dolor. 

La Reina habla pasado una noche á bordo de un 
buque de guerra español, volviendo por el dia á la 
plaza. Continuaba muy animosa, recorriendo las 
baterías y expuesta al fuego de las enemigas, habien- 
do tenido el Rey que valerse de su doble autoridad 
de esposo y de Rey para obligarla á que se retirase, 
pues hablan estallado algunos proyectiles muy cerca 
de su persona. El Rey pasaba la mayor parle de las 
noches en las balerías, recorriendo los puestos avan- 
zados con el general Roseo , ó en el cuerpo de guar- 
dia de la puerta que enfila el campo piamontes. 

Un señor Vilbort, redactor de la Opinión nationalet 
ha publicado en París un folleto que se titula La Po - 
lonia y su derecho , y el cual tiene por objeto fomen- 
tar la agitación que por otros medios menos literarios 
se está promoviendo en la Polonia rusa , Galitzla y el 
Ducado de Posen. 

Annncian de Calsruhe ei 13 , haberse reunido el 
dia anterior en aquel punto los plenipotenciarios de 
los Estados ribereños del Rhin , con el objeto de fir- 
mar el convenio en cuya virtud los derechos de peaje 
sobre aquel rio se disminuyen considerablemente. 

Según dice uii periódico, á las cinco semanas de 
haberse puesto sitio á Guadalajara (Méjico), se ha 
rendido á Juárez esta plaza á consecuencia de haber 
faltado las provisiones de boca, habiéndose firmado 
ia capitulación entre los generales Castillo, por parle 
de Miramon, y Earagrassa, por la de Juárez, cuyas 
tropas cogieron 50 piezas de artillería y gran núme- 
ro de proyectiles, quedando en su poder además 

2.000 prisioneros, ios cuales fueron puestos en li- 
bertad. 

En Morelia se esperaban 7,000 hombres de caba- 
llería, y tan luego como llegasen debían marchar so- 
bre la capital, en unión de las demás fuerzas de 
Juárez. 

Una carta de Veracruz dice que Miramon , impo- 
sibilitado de poder levantar fondas con que sostener 
■US tropas , habla allanado la casa de la legación in- 
glesa y extraido de ella un millón de duros deposita- 
dos allí , y que pertenecian á súbditos ingleses, tene- 
dores de bonos; que más de la mitad de dicha cantidad 
habla sido sacada de la legación violando los sellos y 
atropellando la bandera inglesa. Agrégase que el mi- 
nistro español , en nombre del cuerpo diplomático, y 
en ausencia del ministro ingles , había protestado de 
una manera enérgica contra aquel acto de violencia, 
y que la población toda se habla manifestado muy 
indignada contra Miramon. 

Este se preparaba para defender á todo trance ia 
capital , contra la cual, según se dice, hablan mar- 
chada ya varias cuerpos de constitucionalistas , y 
habla publicado una proclama exortando á sus tra- 
pas á defenderse hasta el último trance. Por último, 
se añade que Miramon habla impuesto á ios habitan- 
tantes de Méjico un nuevo empréstito forzoso de 

300.000 duros. 

— He. ■w s JJ wgénw etr i>l5/zg*'6oci'mti~ ;iiiiraad'~¿re 
partidarios suyos, pero su nueva tentativa para der- 
rocar el Gobierno de Linares ha sido tan infructuosa 
como las anteriores. 


La Revolución se presentaba formidable última- 
mente en Nueva-Granada. Su jefe, el general Mos- 
quera, había pasado el Quindio y marchaba sobre 
Bogotá con un ejército de 8,000 hambres, á lo que 
pretenden, acaso exageradamente, algunas diarios de 
Panamá. £1 Gobierna federal, dicen los mismos, no 
tenia sino 1,500 hombres en Bogotá. 


No ,bay noticias importantes de la república del 
Ecuador. A úllima fecha quedaba casi toda ella 
tranquila y el general Flores se mantenia aun en 
Guayaquil. En esta y otras varias ciudades inmedia- 
tas se sintió el 27 de Octubre un , fuerte temblor de 
tierra que causó algunos estragos , aunque no de 
mucha consideración. 


Dice un periódico de Nueva- York, que miéntras 
los más de los ramos de comercio ó industria están 
allí en notable decadencia por efecto de la crisis po- 
lítica que van atravesando los Estados-Unidos, han 
crecido inmensamente por donde quiera la venta y 
fabricación de toda clase de armas y municiones de 
guerra. Ya se notó este aumento al comenzarse la 
úllima campaña electoral para la nueva presidencia, 
y el mismo diario le fija en un doscientos por ciento. 
La principal demanda consiste en fusiles y pistolas, 
y es tan activa y considerable, especialmente de los 
Estados del bur, que los fabricantes no saben cómo 
cumplir todas las órdenes que reciben. Tanto es asi, 
que ha sido preciso rescindir varias contratas de ar- 
mas hechas en el Norte, y entre ellas una con el Es- 
tado de Georgia, cuyo gobernador acaba de publicar 
un mensaje sólo para dar cuenta de ello, y 00.-1 ta 
motivo encarece la conveniencia de establecer inme- 
diatamente, dentro del mismo Estado, fábricas de ar- 
mas de fu go, para poder ocurrir en su dia á cual- 
quiera necesidad en este concepto. 


Las últimas notieias de China , recibidas por ei 
correo , no adelantan á las que comunicó el telégra- 
fo, pera sí contienen detalles que amplían y comple- 
tan aquellas. 

Hé aquí un extracta de las que pnhlica el diario 
ingles el Express: 

«La mayor parte de los prisioneros franceses é in- 
gleses han sido devueltos , satisfaciendo asi en este 
punto una de las condiciones puestas por los aliadas 
á la rendición de Pekín. 

Miéntras han permanecido en poder del ejército de 
Saukoilínsin han sido tratadas con la mayor cruel- 
dad. Se les obligaba á arrodillarse delante de todos 
los malandrines hasta locar con la frente en el suelo; 
se les ha tenido con los brazas atados á la espalda, y 
durante su permanencia en Pekín han estado encer- 
rados en calabazos. 

A M. Parkes (el intérprete) se le apaleaba cada vez 
que no contestaba inmediatamente á una pregunta 
cualquiera, y á M. Loch se le imponía igual castiga 
parque no hablaba en chino. 

El palacio de verana del Emperador fué entregado 
al saqueo, que ha sido completo. El salón de recep- 
ción, las alcobas, los gabinetes, las habitaciones to- 
das han sido casi destrozadas. Cuanto no ha podido 
ser llevado, se ha roto. Relojes, porcelanas, mesas, 
todo ha sido arrebatado : el guarda-ropa, que conte- 
nia unas 70 á 80,000 prendas ricamente bordadas de 
seda y oro, quedó desocupado en un momento; los 
cortinajes y otras telas hicieron el oficio de cuerdas 
para atar los lias; posteriormente han servido en el 
campamento para lienzos de tiendas. 

Los espejas , muebles y objetos que no pudieron 
llevarse, fueron rolos á palos y golpea. 

Un tesoro compuesta de gran cantidad de lingo- 
tes de oro y plata ha sido custodiado , y se repar- 
tirá más tarde por mitad entre tos dos ejércitos 
aliadas. 

El valor íntegro de los objetos destruidos pudiera 
muy bien equivaler á una gran parte de la indemni- 
zación reclamada. 

La mayor parle del botín tocó en suerte á ios fran- 
ceses, que llegaron al palacio dos horas ántes que 
los ingleses. Hay soldado francés cuyo botín se cal- 
cula aproximadamente en 30,000 francos. La parte 
que ha correspondido á los ingleses se evalúa en unos 
90 á 100,000 dollars. 

Se han encontrado en el palacio cartas de Sanko- 
los bárbaros. 

La guarnición de Pekín dicen que es de 60 á 70,000 
hombres: es probable que las tres cuartas parles de 
este número no existan. 

No hay descripción que pueda dar una idea del ex- 
plendor de la resiáencia del Emperador. El salón de 
recepción tiene el piso de mármol, y está pintado de 
oro, azul y encarnado. El trono del Emperador es 
de un magnífico mármol negro esculpido , y los co- 
gines, en los que hay bordados dragones de oro, han 
excitado la admiración general. - 

Todas lashabilaciones, y en particular las interiores, 
están soberbiamente adornadas : la seda , el satén , la 
gasa y otras ricas telas están esparcidas con gran pro- 
fusión. Las porcelanas son magnificas y de incalcula- 
ble valor. Hánse encontrado algunas porcelanas deSe- 
vres , una espada de honor y una cota de armas in- 
glesa , adornada con pedrería , que han dado lugar á 
especulaciones incomprensibles. 

Pekín, amenazado de un bon.bardeo, capituló in- 
mediatamente : los generales en jefe , el Estado ma- 


yor, los ponujabes y el regimiento núm. 67 , entraron t 
en seguida ; apoderáronse de 30 piezas de acero, que 
fueron reemplazadas por cañones aliados. Las bande- 
ras francesa é inglesa fueron izadas en señal de ha- 
ber lomado los aliados posesión de Pekín. 

La muralla que rodea la ciudad tiene 60 piés de 
ancha, y está empedrada. Parece que la población, 
que consta de unos dos millones de habitantes , exi- 
gió á las autoridades que capitulasen. 

Se cree que el ejército invernará aquí , á ménos 
que la diplomacia no ajuste ántes la paz.» 


ÚLTIMAS HOIICIAS RECIBIDAS DEL EXTRAHJERO POR EL 
CORREO DE HOt. 

El ya famoso folleto, publicado en París con el tí- 
tulo : El Emperador Francisco José y ¡a Europa , y 
redactado primitivamente con el titulo : La redención 
de Veneda , es hoy tema principal de los periódicos 
extranjeros. Parece que el santo y seña de la Revo- 
lución es, por ahora , ver de convencer al Austria de 
que la conviene ceder el Véneto mediante una indem- 
nización, que unos quieren sea de 500, y otros de 
600 millones de francos. 

El susodicho folleto se ha encargado de condensar 
todos los argumentas de esta nueva raza de consejeros 
del Austria. La argumentación se reduce en sustan- 
cia , á decir que el Véneto cuesta al Imperio austría- 
co, mucho más que le produce ; que se gasta en do- 
minarlo mucho más de lo que importan las rentas 
que de él se sacan , y que los soldados con que con- 
tribuye al ejército Imperial, léjos de ser una fuerza, 
son un estorbo y un peligra perpetuo para el Austria. 
Se añade que este estado de cosas es ei motivo de 
que el Tesoro austríaco esté gravado con ia enorme 
deuda de 6,300 millones de francos, y por consi- 
guiente, los fondos públicos del Austria están des- 
preciados, con gran detrimento del movimiento bur- 
sátil de toda Europa. 

A estas razones, que se nos permitirá llamar polí- 
tica de tienda de refino, se une luego la de que Italia 
no creerá jamas consumada su unidad, miéntras no 
posea el Véneto, y que, por consiguiente, será un 
foco inextinguible de conspiraciones contra el Austria 
y una causa permanente de guerra en Europa. 

El Austria pudiera responder á toda esta argumen- 
tación, que más sabe el loco en su casa que el cuerdo 
en la agena, y que se asombra de que tan vivo ínte- 
res se muestre en su favor por los que no han dado 
grandes muestras, que digamos, de ser muy amigos 
suyos. Pero, según parece, ha lomado el camino más 
digno y más breve de seguir haciendo oidos de mer- 
cader á la alharaca revolucionaria, y decir, cuando 
más, que miéntras la honra la llame á defender el 
Véneto, no tiene tiempo ni voluntad de discutir las 
ventajas ó desventajas de la venta que se le propone. 

Nosotros añadiríamos que lá incorporación del Vé- 
neto al reino italiano seria cosa demasiado poco im- 
portante para producir el gran resultado de asegurar 
la paz. Miéntras se respeten como hechos consumados 
los crímenes cometidos para la unificación de llalla, 
serán permanentes las causas de guerra, porque la 
impunidad del crimen cometido provocará otros y 
otros crímenes. 

Por último, la anexión del Véneto al reino italiano 
no completaría en ningún caso la unificación de 
aquella Península, por ia sencilla razan de que con 
esa anexión y sin ella, ia Península italiana no es 
unificable. La federación de sus varios Estados e^ 
realizable y conveniente; su unificación está demos- 
trado por la historia y por los mismos hechos actua- 


E1 Diario de Roma publica el 12 del corriente la 
siguiente nota : 

«Conforme á lo que se dispone en el párrafo 9." del 
decreto expedido por la secretaria de Estado con fe- 
cha 20 de Junio de 1855, el dia 2 del próximo Enero 
se pagarán en la Caja general de depósitos de Roma 
y en las tesorerías de las provincias del Estado, los 
intereses correspondientes al segundo trimestre de 
1860 de la renta emitida en virtud de la soberana 
disposición contenida en el decreto arriba expresado 
y que se refiere á los créditos contra el Tesoro hasta 
Junio de 1849. 

El pago de las diferentes deudas permanentes á 
cargo de la caja de la Deuda pública, procedente de 
intereses que corresponden al segundo trimestre de 
1860, comenzará á efectuarse en todas las cajas ex- 
presadas el 7 de Enero de 1861. 

Los intereses de las rentas consolidadas nomina ti- 
vas, se pagarán también en los dias mencionados ar- 
riba, á la vista de los libramientos expedidos por ia 



Dirección general de la Deuda pública, y según el or- 
den del número que tienen las inscripciones de aque- 
llas rentas. Respecto á las de créditos al portador, 
comenzarán también á ser pagadas en Roma ó en 
provincias, según la voluntad de los acreedores, el re- 
ferido dia 7 de Enero de 1861 por el depósito general 
y á ia entrega del cupón correspondiente á dicho se- 
mestre. 

Para comodidad de los acreedores , las cajas esta- 
rán abiertas para el pago hasta el 30 de Enero, y pa- 
sado este dia quedarán cerradas, excepto para los 
acreedoresque no hayan podido en aquella fecha pre- 
sentar su solicitud en reclamación de la parte que les 
corresponda á la Dirección general de la Deuda 
pública, que es quien debe autorizar el pago , según 
las disposiciones que rigen en la materia. — Ministerio 
de Hacienda , ll de Diciembre de 1860. — El tesorero 
general , ministro de Hacienda, G. Ferrari.» 

El secretario de ta redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


I refiere 


PROVINCIAS. 

{Correspondencia de El Persamisrto EspaSol.) 

Fouz, 12 de Diciembre de 1860. 

Muy señores mios: Grato, muy grato es á los ver- 
daderos católicos hallarse al lado y alrededor de sus 
Preladas, y esta sallsfaccion nos está cabiendo en 
esta villa con ¡a venida del limo. Sr. Obispo de la 
diócesi, verificada hace cuatro dias. Seguramente 
que entre los muchos .beneficios que esta localidad 
debe á aquel venerable Pastor, pueden contarse los 
que le eslá dispensando con la actual visita. Esta ha 
sido Misión y visita á la vez, reparación material y 
espiritual completa, para la cual S. S. lima., ora 
confesando, ora predicando, unas veces dulcemente 
corrigiendo, y siempre animando, ha parecida mul- 
tiplicarse aquí y en otros puntos inmediatos. 

La diócesi de Lérida no ha visto tanto celo en su 
Pastar, desde el limo, y venerable Galindo, de santa 
memoria, tanta humildad, tanta sencillez, tanta bon- 
dad aunadas. Sin pretensiones de ningún género, 
nuestro Prelado ha sabido inspirar á su numeroso 
auditorio lo» sentimientos más puro» de nuestra Re- 
ligión sacrosanta, y aún los corazones más glaciales 
han debida conmoverse á la explanación cumplida 
que está haciendo de las verdades evangélicas. Bien 
lo necesitaba ei país y especialmente esta población, 
escandalizada con los frecuentes inceBdios de edifi- 
cios, consumados al abrigo de la impunidad en este 
año (U desde el Abril último), conmovida con las 
horribles blasfemias frecuentísimas , aterrada con 
otros crímenes que fuera largo enumerar, y para 
cuya represión se han manifestado, ó apáticas ó im- 
potentes las autoridades locales. 

Acompañan á S. S. lima, dos eclesiásticos, uno de 
ellos celosísimo misionero, de quien ántes ha recibido 
el país abundantes doctrinas, buenos ejemplos, y por 
cuya mediación ha recogido copiosos frutos. Si fuera 
conveniente descender á comparaciones personales, 
seria fácil comprobar la distancia que medía entre las 
fastuosas y casi siempre inútiles inspecciones de los 
gobernadores civiles, con las humildes y provecho- 
sas jvisilas de lo» diocesanos, que es la misma que 
hay entre las fuiiciones pasajeras expuestas á equi- 
vocación de unos, y las duraderas inerrables casi de 

los otros; pero quede esta comprobación para ocasión 

- 4 ^ — -V. rt., o, o, y, o, o. lYi. 

— JoAsviH Manuel de Moner. 


{Correspondencia de El Pexsamierto Español .) 

Valladolid, 14 de Diciembre. 

Muy señores mios; un fausto acontecimiento ha 
tenido lugar ayer juéves en esta capital ; aconteci- 
miento importante y que ofrece fundadas esperanzas 
de consuelo para el porvenir, no sólo de Valladolid, 
sino de Castilla entera. Me refiero á la fundación de 
un monasterio de Salesas que, únte un concu rso nu- 
meroso y escogido, se verificó ayer en el convento 
de Santa Clara, por las seis señoras hermanas reli- 
giosas que, procedentes del primer monasterio de la 
Visitación de esa córte, han sido enviadas como fun- 
dadoras. 

Nuestro Exemo. y amanlisimo Prelado, para cele- 
brar dignamente la instalación de tan héhéfico insti- 
tuto, dispuso hubiese una función religiosa en el ya 
citado convento, la cual se celebró ayer con toda la 
solemnidad y grandeza que era de esperar de la im- 
portancia del objeto y del celo y predilección con que 


este señor Arzobispo atiende á todo lo que 
á la magnificencia del culto. (e 

Prévia la solemne y canónica profesión déjeaiia Ue 
la señora superiora hizo únte ei Prelado, rO'^tincipia 
sus cinco compañeras de fundación, dióse orna- 
á la Misa solemne, en que ofició con magnilir’j,,¡s((,„_ 
mentos el Cabildo do esta santa iglesia, coi» .¡uKelio 
cia de su capilla de música. Concluido ei E ' Juaií 
ocupó la sagrada cátedra el señor doctof ¿dicador 
Hernando Miguel, Canónigo magistral y p^^, 
de S. .M., quien, no obstante la premura cl'Lourso 
le había encargado, pronunció un correcto putacioá 
digno del objeto y de la alta y merecida rQuyendo 
que goza entre los oradores sagrados; coi>^ señoras 
por dirigir una afectuosa exorlacion á , as ora- 

lundadoras, suplicándolas que, uniéndose ga cuya 
ciones á las venerables hijas de Santa Clara 
comunidad habían de vivir algún tiempo, p' 

Cielo sus bendicidnes para la prosperidad .¿me 
los establecimientos que constituyen la nal^„me 
1 dustria de esta capital; pero más especial/^ daüi” 
favor del adelanto mural y religioso de 
tantea. 

Concluido el Santo sacrificio de ia Misa, el» í'Ianló 
Sr. Prelado nos dió su apostólica bendición 
solemnemente un Te-Deum en acción de gra ", jo 

A esta religiosa solemnidad han eoncurl^ 
viamenle invitadas por el Sr. D. Ramón áP persona 
y su señora esposa doña Francisca Longa , ,,,ntes de 
distinguidas por su piedad , como represen p, Prela- 
las fundadoras, y de acuerda con este Exci»^.,ai como 
Jo, las diferentes autoridades, asi eclesiá3l'’jca5 re- 
civiles y militares, las corporaciones oicnt<',|nc¡p£,;cj 
presentadas por comisiones de su seno , y p''.ran nú- 
personas de la población, que acudieron en ¡.ídad. 
mero, en unión de las demás clases de la sor^gie pata 

Ayer fué, por lo tanto, un diq memof . nJacio.i 
Valladolid, que se honra con esa piadosa Fi'^cios qa^ 
y de la que recibirá con el tiempo los bene^ pj,i j'tp 
son de esperar de la sólida al par que esmo^^s bajo la 
caeion que han de recibir las jóvenes puesl „ del gran 
dirección de las virtuosas y entendidas hiji'^ deense- 
San Francisco de Sales. — El eslablecimienf el cilado 
ñanza queda instalado provisionalmente ei',.euae lo- 
y espacioso convento de Santa Clara, que apete- 
das las condiciones higiénicas y de capacid jas obras 
oíbles, y en el que se han hecho al efecto entre 
necesarias para la conveniente independe^ .mlo que 
las señoras religiosas y educandas , hasta ,'(ieo edi- 
86 realice el proyecto de levantar un magP Este ex- 
íicio en donde eslá la casa titulada del Sol. ¿abie .en 
eelenlísimo Prelado, cuyo celo es iafalipgne ges- 
procurar el bien á sus amados diocesanos, /p pensa- 
tionando para la completa realización de e<^^os para 
miento. ¡Quiera el Cielo coronar sus esfue^,iilo esta- 
que vea pronto definitivamente fijado tan s^'.onservac 
blecimienlo , y quiera el Cielo también ^blos esta 
mucho tiempo para la felicidad de los pufino ella, 
piadosa Fundación y todas las demas que, preser- 
son el mejor ornamento de la Iglesia eatóli/piuciones! 
vándolas del azote destructor de las n un sólo 
¡Que es en verdad muy triste ver cómo C éinslilu- 
dia vienen á destruirse y desaparecer obra^j, su esta- 
ciones que tantas afanes y sacrificios cuest jerno sal- 
blecimienlo! El espíritu destructor del mef jad de la 
vajísmo, lucha con la constancia y fecund» ante el 
Iglesia de Jesucristo. ¡Sólo así se concibe (T del siglo 
triste espectáculo de tantas ruinas ,* baldón _ ,ero justo 
presente, se levanten nuevas fundaciones; «1 geñot 
es temer ñor la duración íI" «“ta . y rogar 
por su conservación! -eicn. 

El secretario de ia reda^A . 

M. Herrera de Tejat 
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esto ge- 


E1 exámen y aprobación del presupr^ je la k- 
neral del Estado es el principal objeto 
tervencion popular en negocios do gobi<^os siste- 
Históricamente puede probarse que ^enotro 
mas, llamados representativos, no reconí^onarcas 
origen que la concesión hecha por los IF yiea al- 
á los pueblos de no imponerles contribi/ ptantes, 
guna que estos, por medio de sus represé legítimo 
no hubiesen aprobado, y de no dar por 
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querido amigo , asi ! repetía Jimeno, teniéndole ya 
junto á su pecho. 

— ¡Amigo yo de vuesa merced! exclamaba Chafaro- 
1e, orgulloso en su misma humildad. 

— ¡ Amigo mió , si ; mi único amigo ! 

—Eso no, ¡qué diablos! repuso el ermitaño enju- 
gándose las barbas para que no quedasen indicios de 
su debilidad : en dejarme despellejar como San Bar- 
tolomé , por vuesa merced, seré amigo, pase; pero 
amigo único...! Vuesa merced los tiene muy gran- 
des, y poderosos... 

—¿La penitente? ¿La penitente, por ventura? ¿Quién 
es? Tú la conoces: tú vas á satisfacer mi anhela... 

— Si, señor; la penitenle; déla penitente hablo; 
que esa fortuna tiene vuesa merced ; pues si las heri- 
das se agravan , y se empeña Dios nuestro Señor en 
llamarle para si, capaz será la ermilaña de hacer 
un milagro , y de conservarle en el mundo contra 
viento y marea. 

El buen escudero , con el gozo de verse tan cariño- 
samente tratado por su capitán , no sabia lo que se 
decía. 

~Pero, ¿quién es. Chafarote, quién es esa mujer? 

Vuesa merced ia conoce... así... vamos... de 
Vista... 

"¡Que la conozco yo* 

-Mucho... muchisimo! 

-¡Cielos! ¿Quién es? Yo no recuerdo.,, no adi- 
vioo... 

-Señor, señor, cá!me,e vuesa merced; porque 
con semejante agitación en ese estado pueden éneo- 
parce las heridas... 
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años. ¡Después! Temeis sin duda que me agite , que 
me exalte... 

—Si; añadió la penitenle con una intensidad, que 
revelaba bien á las claras la inquietud que le inspira- 
ba el conocido arrebato de Jimeno , y el placer de 
haber sido tan pronto comprendida. 

Pero el enfermo, fuese por necesidad de desahogo, 
fuese por efeclo de la fiebre, tenia una irresistible pro- 
pensión á hablar, y prosiguió en estos términos: 

— ¡Déspues, después he de veros! pero entretanto, 
¿qué será de mi? ¿Sabéis , señora, que miéntras yo 
estoy aquí, dentro de estas sombrías paredes, tendido 
en este lecho, sin poder dar un solo paso, otros están 
trabajando sin descanso, y se agitan , y se mueven, 
y no sosiegan hasta destruir mi obra , mi obra de 
quince año»? ¡Oh! ¡Tal vez en este mismo instante, 
miéntras digo estas palabras , Catalina pronunciará 
el si delante del Sacerdote, y el mariscal la recibirá 
en sus brazos para siempre! ¡Para siempre! Señora, 
si sabéis hacer milagros, dadme de repente la salud; 
dadme fuerzas para dos dias... dos dias no , seis, 
ocho, hasta ei doce de febrero; que después no me 
importa morir. Vos que habéis penetrado todos mi» 
secretos, ¡vos sola podréis conocer ios horribles tor- 
mentos que sufro! ¡Haber conservado la vida quince 
años para llegar aquí y verme como un león ham- 
briento y encerrado en una jaula, que siente á lo lé- 
joslos balidos del rebañol... ¡Y la Reina será Reina 
pacífica y holgadamente! ¡Y Catalina será esposa del 
mariscal! Señora, ¿de qué me ha servido vuestra pro- 
tección, si ahora me dejais en este lecho amarrado 
con las cadenas de la debilidad? ¡Agua, señora, un 
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— Ei caso es, respondió Chafarote , entre confuso y 
enternecido : el caso es que yo... francamente... no 
he podido ménos de... 

— ¡Cómo! ¿Le ha» revelado mi nombre? preguntó 
Ines con espanto. 

— No, no por cierto ; tanto como eso, no. Pero ya 
sabe que la penitente es quien le socorre y favorece 
en todas partes, y ¡tiene un ánsia por ver á la pe- 
nitente! 

— ¡Oh! No hay remedio... Dioslo dispone... 

— ¡Claro! Si no entráis se nos muere, y si entráis... 

— ¡ Moriré yo! añadió Ines ; y dirigiendo al cielo 
una mirada deprecatoria , dejó caer el velo, y pasó 
adelante. 

Graves alteraciones había sufrido el enfermo; tenia 
el rostro arrebatado y encendido , los ojos cristalinos, 
la mirada sombría y vaga , los lábios secos y ardien- 
tes ¡ síntomas todos de la calentura que de resultas 
de tantas conmociones le devoraba. 

Entró Ines enteramente turbada ; ni aun detrás del 
velo osaba fijar en él sus ojos, andaba maquinalmen- 
te; sentóse cerca del lecho sin saber qué hacia, hasta 
que vino á sacarla de su enagenamiento la voz pro- 
funda y anhelante de Jimeno : 

— ¿Señora, sois vos mi ángel tutelar? 

— ¡Silencio! dijo Ines con tan débil acento, que no 
podía ser conocido. 

— Decidme vuestro nombre para que yo le ben- 
diga: mostradme el rostro para que yo le adore. 


— ¡Después! ¡Ah! Me consuela esta promesa... E» 
la primera esperanza que concibo al calw de quince 
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jdo pro- 

— ¡Ay, amigo! exclamó Jimeno, suspira' jen cora- 
fundamente; las heridas del cuerpo poco v^^tisfaccio- 
paradaseon las del corazón. Consuelos, s/ jos sobre 
nes, amigos como tú, semblañtes conocí» jnenesler 
todo, semblantes de quince años aíras, he , solo en 
para sanar, no bálsamos ni vendas, Estoj^ amigo, 
el mundo; nadie me conoce; no tengo u jadear el 
ni una mirada que se fije en mí para s ,r mudo, 
abismo de mi corazón. Tengo un protecl»' oque me 
invisible, misterioso; pero tú eres el primer^ z-e años; 
ha llamado por mi nombre, después de quirV-e ancia- 
lú el primero que ha llorado por mi; tú y eéjeo cono- 
no que ha venido acompañándome... Yo de^léeucia, 
cer ese brazo, que, semejante al de ta Pro'^o verla, 
parece que llega á todas parles... Yo quier^J á lodo» 
Marín; yo he menester en torno de mi leclv ^ta nube 
mis amigo», para que su presencia disipe ®^quí para 
de infamia que me circunda... ¡Que venga^zon sino 
consolarme! ¡Consuelos, consuelos á micor^ 
queréis qu« desfallezca! Mo »1 

No le escuchaba ya Chafarote: había sali^nsiedad. 
bertizo, donde Ines le estaba esperando con D' jola del 
— Entrad , señora , entrad , la dijo asiéo' 
brazo. ÚB lado 

Chafarote , en casos tan críticos , dejaba ^ 
ciertos miramienlo». ^.^ndo. 

— ¡ No , es imposible 1 loe» respondió lembl^e hacer! 
— ¿ Por qué ha de serlo? ¿Qué tiene eso qt^yese velo- 
Vamos. ¡ Fuera escrúpulos ! Entrad , y atrás •• excla- 
, —Marín, ¿sabes tú lo que me propones?» ^a el co" 
mó la penitente con un acento que desgarral?"^ 
razan. 


EL PENSAMIENTO ESPANOLi 


iDgua ®ual no recaiga la misma ^ 

Jlaraprobacion. 

' ® Estado general, <5 sea el elemen- 
to XII en nuestras anti- 

ugj Cóft®®> acción se limitó casi exclusiva- 
^ijate á la autorización de las pechas , llegando 
|($eyD" Alfonso XI en las Cortes de Medina, 
^lebradas en 1328, á proclamar en su espíritu 
^ niistno artículo 76 de la Constitución actuai. 


•ohibe imponer y cobrar contribución nin- 


el 

?uua!* arbitrio, no autorizados por la ley, 

° ba costumbre de moderar los gastos y de con- 
formarse con las cargas públicas , fuente de los 
¡ogrcios del Erario, no es por lo ménos entre 
aosotros de origen moderno ; es histórica , tra- 
jjoional en la nación española, y explícita, ó tá- 
citamente ha sido siempre reconocida por los 
jjensrc»? , miéatras ha existido intervención 
popular en el Gobierno. 

bos pueblos que han pagado poco y han visto 
píen invertido el producto de los impuestos y 
fontas del Estado , se han mostrado tranquilos 
„ jatistechos , sin dárseles un ardite por tener 
una garantía más de otras libertades de resulta- 
dos dudosos por lo ménos. 
i”ftendo esto asi, como lo es, ¿por qué se observa 
entre nosotros el fenómeno de que los presu- 
puestos no se hayan discutido, ni ménos aprobado 
por lo general en nuestras modernas asam- 
bleas populares, y el hecho todavía más extraño, 
de que cuando, por excepción , llegan á discutirse , 
elaclo se veriüque cuasi pro formula, en presencia 
de dos docenas de diputados de los trescientos 
cuarenta y nueve que tienen obligación de asis- 
tir á la sesión y de ilustrar coa sus observa- 
ciones la conciencia del Gobierno y de aprobar 
y desaprobar con su voto los recursos que este 
propone para que el Estado pueda subsistir un 
año más ? 

¿Será que á los pueblos modernos, á los espe- 
jóles contemporáneos, les sea ya indiferente 
pagar mucho ó pagar poco ; que se gaste orde- 
nadamente y con arreglo á lo prefijado con opor- 
tunidad , ó que haya desórden y despilfarro en 
la administración de las rentas y caudales pú- 
blicos? 

Suposición es esta que rechaza el sentido co- 
mún ; que repugna á la razón , á la verdad , á 
nuestra propia naturaleza, nunca indiferente al 
bien y al mal. No hay que detenernos, por lo 
tanto, en refutar lo que nadie puede sostener, 
¿Será que los pueblos, y por consigniente sus 
procuradores ó diputados, tengan boy tal con- 
fianza en el Gobierno, en todos los Gobiernos, 
que den por conveniente, por necesario, por 
bueno, todo gasto que aquellos propongan, y por 
inmejorables los medios que arbitren para sa- 
satisfacerlos? 

Esto puede verificarse alguna vez bajo el man- 
do paternal de un Príncipe que reine y gobierne 
sin ministros responsables, de un Monarca jus- 
to, celoso del bien de sus súbditos, popular en 
el buen sentido de la palabra ; pero no bajo el 
régimen basado en la desconfianza, como dicen 
sus mismos panegiristas ; no en épocas en que 
la acusación de inmoralidad no se cae de la boca 
de las oposiciones. Esto sé halla desmentido 
ademas por los hechos que atestiguan que la ma- 
yor parte de las rebeliones ó pronunciamientos, 
desde el de la Granja hasta el del Campo de 
Guardias, se han verificado en nombre de la 
moralidad ultrajada, del precepto constitucional 
de no cobrar ilegalmente las contribuciones, 
desatendido con menosprecio. Esto no puede 
decirse en unos tiempos en que se ha creído 
preciso dar inconstitucionalmente una acta adi- 
cional á la Constitución, cuyo principal objeto 
eraponer coto á los abusos del poder en cobrar 
impuestos no votados singularmente por las 
Górtes. 

¿Será que ya se han convencido los celosos 
amantes del sistema representativo de que el 
exámen y aprobación délos presupuestos ha de- 
jado de ser el principal objeto de los Gobiernos 
constitucionales á la moda? 

No hay, sin embargo , candidato á la diputa- 
ción á Górtes que en sus alocuciones ó progra- 
mas dirigidos á los electores deje de sentar la 
máxima de que la discusión de los presupuestos 
de gastos ó ingresos es el alma del sistema. No 
hay Gobierno, inclusos los mismos que se han 
''^isto precisados á cobrar indebidamente las con- 
tribuciones, que no se lamente de que las cir- 
cunstancias le hayan obligado á tallar á este 
primer deber Ae todo ministerio constitucional. 
No hay exordio de discurso sobre presupuestos, 
en que no se encajen unas cuantas frases ruti- 
narias acerca de la principal misión que los 
electores han confiado á los representantes del 
Pais: no hay periodista ni publicista liberal qne 
no desenvuelva con elocuencia y maestría estas 
Soberbias teorías. En suma, uo hay verdad más 
generalmente reconocida , ni tampoco en 
práctica más profuudamente olvidada. 

En vista de semejante contradicción entre el 
hecho y el derecho, entre la doctrina y las obras: 

' en presencia de un fenómeno al parecer inex- 
plicable, creemos hallarnos bajo la influencia de 
una alucinación mental , de una conciencia er 
rónea , y volvemos atrás ia vista como dudosos 
de la exactitud de los hechos en que descansa 
nuestra argumentación. 

¿Será falso, por ventura , el supuesto en que 
toda ella se tunda? ¿Se discuten en nuestro país 
los presupuestos, y se discuten con celo , con la 
concieucia de que se llena uno de los primeros 
deberes que impone el cargo de diputado , d 
que este exámen es la piedra de toque de los 
Gobiernos representativos ? 

Conste que no hay un solo periódico, un solo 


la 


representante de la nación , ( asi los llama la 
escuela liberal) que no afirme lo contrario. 

Ahí están los diarios ministeriales , embelesa- 
dos, atónitos, pasmados de que al cabo de vein- 
te y siete años de Gobierno representativo en 
España, empiece á funcionar con regularidad la 
máquina gubernamental en el examen de los 
presupuestos. No hay que explicar lo que este 
asombro ministerial revela. 

Ahí está el gener.-il Latorre, que al abrirse una 
sesión cuya órden del dia sea de asuntos de esta 
índole, tiene buen cuidado de pedir la votación 
nominal del acta para que pasen á la posteridad 
los pocos héroes que cumplen con el deber de 
asistir á una discusión que, según hemos visto, 
es h esencia , el primordial objeto del Gobierno 
representativo. 

Ahí está el Diario de las Sesiones con los dis- 
cursos de lo? diputados, que en tan solemnes oca- 
siones principian por lo regular con estos ó seme- 
jantes términos : 

tSienlo mucho, extraño mucho, señores dipu- 
tados, que al discutirse los presupuestos estén 
desiertos estos bancos, al paso que se ven cuaja- 
dos de gente cuando se trata de cuestiones po- 
líticas ó personales que poco ó nada interesan á 
ios pueblos ; sin embargo, como las palabras 
que aquí se pronuncian resuenan en el país por 
medio de los periódicos... etc., etc.» 

¡Ilusión! Los bancos, en efecto, están vacíos; 
pero las tribunas vacias también ; los ejemplares 
del diario de aquella sesión pasan á los archi- 
vos, á las bibliotecas, ó á las tiendas de ultra- 
marinos, sin que los discursos de los especialis- 
tas financieros, es decir, de los aspirantes más ó 
ménos celosos al ministerio de Hacienda, tengan 
otro lector que el orador que los ha pronunciado, 
ó ei ministro , director¡ó empleado que trata de 
contestar y defender sus doctrinas ó datos, y con 
ellos, por un órden regular, su cartera, su direc- 
ción ó su empleo. Los periódicos, si pueden, 
cercenan el extracto de las sesiones de presu- 
puestos para dar cabida á materiales de más 
importancia , como son artículos sobre las pi- 
ruetas de la bailarina , que hizo su debut en la 
noche anterior; sobre los gorgoritos de la prima 
donna del teatro Real; polémicas en que se prue- 
ba que el escritor Tal es vizco ó zurdo , y no 
puede por lo tanto decir la verdad ; que el otro 
es un cobarde, porque no quiere faltar á la ley 
de Dios que le prohíbe aceptar un duelo, duelo 
que le propone quien sabe que el retado no ha 
de aceptar, porque así se lo exigen los prin- 
cipios que proclama y con que se honra. 

Los periódicos apénas se dignan dedicar cua- 
tro renglones á dar cuenta de una sesión en 
que sólo se haya tratado de estas materias. Y 
hacen perfectamente : porque si á ellas consa- 
grasen largos artículos, podían estar seguros, 
completamente seguros , de no ser leídos por 
nadie, ni siquiera por los mismos contribu- 
yentes. 

Tenemos pues tres hechos incontestables, 
res verdades palmarias , notorias , evidentes y 
al parecer contradictorias. 

1. * Que la discusión de los presupuestos es 
el alma de los sistemas representativos , y sin 
embargo, que en veinte y siete años que lleva- 
mos de este sistema, los presupuestos no se dis- 
cuten, ó se discuten con general indiferencia. 

2. * Que nada interesa tanto á los pueblos 
como pagar poco y que se gaste con el mayor 
órden y lo ménos posible, y que, sin embargo, 

á los representantes del pais, ni á los perió- 
dicos órganos de ia opinión pública, ni al pú- 
blico mismo interesa en general la discusión de 
semejantes materias. 

Y por último , y esto es lo más extraño y sor- 
prendente : 

Que á pesar del abandono en que por tantos 
años lia estado el exámen de las cargas públicas 
y la rendición de cuentas, por culpa las más 
veces de las oposiciones, estas han acusado 
siempre á los Gobiernos de inmoralidad , y las 
rebeliones y pronunciamientos han buscado 
también como pretexto la falta de cumpli- 
miento de los artículos constitucionales referen- 
tes al modo de proceder para la exacción de 
los impuestos, la inmoralidad de la adminis- 
tración. 

Añadamos, para concluir, un hecho no mé 
nos cierto y notorio que los anteriores , y que 
puede servirles de digno corolario : 

Discútanse ó no se discutan los presupuestos 
en las Górtes, los gastos crecen de dia en dia, 
las contribuciones se aumentan, y siguiendo por 
este cambio, el término indefectible de la jor- 
nada es la bancarrota. 

Hay, pues, en el exámen de los presupuestos 
constitucionales algo de anómalo, de fatalmente 
contrario á la mente del legislador, de matador 
del espíritu público, de absurdo, en fin, que 
conviene, que urge poner de manifiesto, y nos- 
otros nos proponemos hacerlo, sin pasión, sin 
exageraciones de ninguna especie , guiados úni- 
camente por e! amor á la verdad, por el más 
profundo desprecio átodo engaño, á toda farsa, 
á toda superchería. 

CftAXCIieo N. VlLLOSliBA. 



una refutación seria, debemos reconocer, en obsequio 
de la verdad, qne despide un olor burocrático muy 
subido, y que I.i persona que lo ha dictado tiene la 
costumbre de estudiar y tratar esta clase de asuntos, 
ó sea de cultivar el género.» 

Si con esta contestación hubiera el señor mi- 
nistro logrado borrar del catálogo de las leyes 
el considerable número de ellas que infringió al 
expedir la Real órden de que nos hemos ocupa- 
do, algo habría conseguido ; pero cuando aque- 
llas quedan escritas y la Real órden produciendo 
los efectos consiguientes, lo que el Sr. Posada 
liacunseguido es, sobre perder el tiempo dictan- 
de el párrafo anterior, confirmarnos en la opi- 
nión de que S. E. ni respeta las prescripciones 
legales, ni oye cómo aquellas preceptúan lascoii- 
sultas del primer cuerpo consultivo del reino. 

El artículo de En PsasAsnENTo no puede re- 
futarse sériamente ; porque, ea efecto , no hay 
seriedad que baste á refutar que dos líneas pa- 
ralelas , es decir : la ley y el señor ministro de 
la Gobernación , puedan juntarse nunca en la 
Real órden consabida. 

Las narices del Sr. Posada, ó las de su órga^ 
no oficioso, han percibido , no el olor burocrá- 
tico, queuo puede haber en El Pensamiento Es- 
pañol , sino el olor de legalidad que falta en la 
disposición que hemos combatido; el sentimien- 
to de justicia que ha inspirado nuestra impug- 
nación á quienes ni ahora ni nunca transigirán 
con la arbitrariedad, cométala quien quiera , y 
mucho más si el autor de ella es uu ministro de 
la Corona que debe ser el primero en dar ejem- 
plo de respeto á la ley. 

J. Alonso de Ibañu. 


Nos parece notable, por lo que tiene de pro- 
gresista puro, el siguiente párrafo de una cor- 
respondencia extranjera publicada en La Iberia: 

«Mientras tanto el ilustre é inmortal Garibaidi con- 
tinúa preparándose para proseguir eu el mes de Mar- 
zo su triunfal paseo por la Península italiana; Vene- 
cía te bendice y aclama , aguardando con ansiedad 
suma el venturoso dia de saludarle victorioso en la 
plaza de San Marcos. Se cree que el gran patriota, 
con objeto de salvar la responsabilidad que algunos 
imputarían á Viclor Manuel, verificará la expedición 
de Venecia por ¡cuenta propia , sin anuncia alguno 
oficial, dirigiéndose con buques y tropas suyas al 
Adriático, para desembarcar 'cerca de Veneeia. El 
Cielo protegerá de seguro su santa cruzada, y el hé- 
roe de los tiempos modernos alcanzará la realización 
del sueño de toda su vida: ia libertad de la Italia.» 

Desentendiéndonos de la esencia de las li- 
neas que anteceden, vamos á decir lo que se 
nos ocurre sobre los piropos que se dirigen al 
Sr. Garibaidi, protector chavacano del Rey del 
Piamonte, general de los más particulares, parti- 
cular de los más generales, guerrero caricato, 
cabecilla dedicado al merodeo de las bellas le- 
tras, filibustero sentimental, demócrata realista, 
loco de espontaneidad, carbonario por fuerza, 
notable por chiripa, héroe en caricatura, bufón 
de armas tomar al servicio de varios Monarcas, 
conjunto de todos los vicios de la civilización 
moderna, y plagiario de las extravagancias de 
todas las civilizaciones. 

Que el ilustre é inmortal Garibaidi (dice el 
corresponsal de La Iberia) proseguirá en Marzo 
su triunfal paseo por ia península italiana: cor- 
riente ; esto significa que Marzo es también el 
mes de los Garibaldis. 

Que Venecia le bendice y aclama, aguardando 
el dia de saludarle en la plaza de San Marcos: — 
en esto hay parte de verdad ; como Garibaidi se 
meta con el Austria, es posible que Venecia le 
admire y salude en la plaza de San Márcos, á 
cuyo efecto el león alado le aguarda con la boca 
abierta. 

Que se cree que el gran patriota ( este gran 
denota que para Garibaidi todo el mundo es pais), 
con objeto de salvar la responsabilidad que al- 
gunos imputarían á Víctor Manuel, (el gran pa- 
triota desciende aquí á realista oficioso ) verifi- 
cará la expedición de Venecia ( contra Veneeia, 
diría quien no fuese progresista ) por cuenta 
propia, (léase á riesgo del propio cuello) sin 
anuncio alguno oficial (ya, los piratas no sue- 
len tener Gaceta), dirigiéndose con buques y 
tropas suyas al Adriático , para desembarcar 
cerca de Veneeia:— muy bien; pero se nos figu- 
ra algo más fácil que todo esto , el que el cor- 
responsal de La Iberia desembarque cerca de 
Garibaidi. 

Que el Cielo protegerá de seguro su santa 
cruzada (aquí hay tres equivocaciones ; donde 
dice Cielo, léase infierno; donde dice santa, 
léase progresista ; donde dice cruaada , léase 
aspado); y el héroe de los tiempos modernos 
átales tiempos, tal héroe) alcanzará la reali- 
zación del sueño de toda su vida ; la libertad de 
Italia: —eso es; la libertad de Italia; el sueño 
de toda la vida de Garibaidi; un verdadero 
sueño. 

Y por consiguiente , buenas noches: que des- 
canse Garibaidi ; — pues por lo que hace al cor- 
responsal de La Iberia , es de presumir que ha 
debido quedar muy descansado. 


los delitos y designación de los que deben en- 
tregarse al jurado ó á los tribunales ordinarios, 
existe un acuerdo satisfactorio entre todos los 
individuos que componen la comisión , y entre 
esta y el Gobierno de S. M. 

Estas noticias creemos han influido en que se 
suspenda al menos la presentación de un proyec- 
to de ley que el Sr. González Brabo tenia redac- 
tado, y por el cual sé proponía á las Cortes resol- 
viesen la cuestión de imprenta restableciendo pu- 
ra y simplemente los decretos de 18-14 y 184o 
en esta materia. 

Esta solución, añade el diario de la tarde, ha- 
bría sido aceptable antes de consignarse el jura- 
do en el proyecto del Gobierno, y siempre que 
se bubierau echado por tierra las disposiciones 
gubernativas que, exagerando el principio con- 
servador de los retos á que aludimos, estable- 
cieron con la prescripción de las dos horas y el 
sistema de recogidas una verdadera censura pré- 
via contraria á la Constitución. 

Hasta aquí La Epoca , es decir , las ilusiones 
de la época ; la realidad es la siguiente: 

Se llamará á los escritores públicos , y la mi- 
tad de ellos no acudirá por no perder el tiem- 
po, ni quitárselo á la comisión. Los que acudan 
no se conformarán con el proyecto si son de la 
oposición , y lo aplaudirán si son ministeriales: 
de todos modos la legislatura se concluirá y de 
seguro el proyecto no habrá llegado á ser ley. 

Y si tuviésemos una ley más y esta fuese del 
agrado de los periodistas , los Gobiernos no po- 
drán subsistir con ella, y tendrán que infringir- 
la ó derogarla. 

La libertad de imprenta es una de aquellas 
que pertenecen á la clase de las ilegislables. 

O la prévia censura, más ó ménos acomodada 
ai art. 2.° de la Constitución , ó la libertad ab- 
soluta. 

De una correspondencia de esta córte, que in- 
serta el Diario de Barcelona, tomamos elsiguien- 
te párrafo, cuya lectura recomendamos á los 
diarios ministeriales, no sólo para que se con- 
suelen de la vuelta al redil de una oveja que 
juzgaron perdida, sino para que aprendan á 
desempeñar bien su oficio. 

«Los hombres de la Union liberal, dice, si bien en 
mi concepto están todavía á la mitad de ia jornada, 
han hecho algo que dejará huellas muy profundas de 
su paso por el poder. Aparte de la moralidad que han 
procurado imprimir á la gestión de los intereses pú- 
blicos, diría, si me lo permitiese el respeto, que han 
eonlribuido muy eficazmente á introducir hábitos 
verdaderamente constitucionales en elevadas regio- 
nes. Hoy S. M. la Reina doña Isabel II dice á las 
personas de su confianza que tienen el honorde apro- 
ximarse á ella, que los actuales ministros y sobre 
lodo su presidente, la han hecho agradable el go- 
bierno de sus pueblas. 

La augusta Señora , desde el advenimiento al po- 
der de la Union liberal , mira á sus consejeros res- 
ponsables como á sus más decididos amigos y defen- 
sores, se espontanea con ellos, les pide su consejo 
hasta en asuntas que no se rozan con la polUiea del 
país, ni con su administración; en los consejos que 
tan discretamente preside los viérnes, se hace cargo 
de las observaciones, y las apoya ó las contesta ; en 
el despacho particular que tiene cada dia con sus mi- 
nistros, examina los asuntos con madurez y profun- 
didad, aplaza la resolución de los que no se cree bien 
preparada para resolver, y en uno y otro caso, el 
pensamiento que la domina siempre , es el procurar 
á ia nación el mayor bienestar pasible, y ser digna 
en la historia del nombre glorioso que lleva.» 

De él se deduce , que si El Diario de Barce- 
lona se ha salido del coro ministerial, ha sido 
para ir hasta un punto á donde no han creído 
que les era lícito llegar, ni aun sus compañeros 
de la córte. 


que se adhieren á la candidatura de D. Juan de 
Borbon, porque les ofrece la libertad religiosa. Per- 
mítanme Vds. creer que la manera de retardar el dia 
de una tolerancia religiosa, que yo vivamente deseo, 
es agitar esa cuestión y hacerla escabel de pretensio- 
nes indignas y de planes anti-dinásticos. Unámosnos 
per nuestras fronteras á la Europa, y lo que acontece 
en toda eha acabará por realizarse en España, donde 
hoy existe una verdadera tolerancia y donde se 
practica, aunque privadamente, la religión protes- 
tanle en las escasas localidades en que puede sentirse 
esa necesidad social.» 

Trasladamos el párrafo que antecede á El 
Clamor, y advertimos á los demás periódicos li- 
berales, que, defendiendo el protestantismo, se 
llevarían el mismo chasco que con la milicia 
nacional , y al fin y al cabo tendrían que bor- 
rarlo de su credo para allegar gente. 

Se comprende que , para hacer revoluciona- 
rios á los españoles, se trate primeramente de 
hacerlos anti-católicos; pero es un trabajo inú- 
til, por cuanto los españoles están empeñados 
en ser católicos, y nunca serán por consiguien- 
te revolucionarios. Es preciso ir buscando otro 
recurso. 

Al Gobierno, y á los que nos motejan de vi- 
sionarios con respecto á la propaganda protes- 
tante , les recomendamos las últimas líneas del 
párrafo del corresponsal de El Español de Am- 
bos Mundos. 


El Clamor Público se ha empeñado en de- 
mostrar que es hoy más católico que ayer, y ma- 
ñana más que hoy, y nos regala el siguiente 
párrafo que recomendamos al aprecio de los ho- 
norables protestantes de el Times ó del Mor- 
niug-Post: ' 

«Los reaccionarios y los falsos devotos no descan- 
san. Según nneslros informes, cierta asociación pro- 
pagandista ha recibido instrucciones para que trabaje 
sin descanso en la creación de nuevas cofradías. En 
su consecuencia se reparten , por lodos los medias, 
ouadernitos impresos, dirigiéndose principalmente los 
muñidores de este manejo al sexo femenino. Tan per- 
nicioso proceder introduce en las familias las discor- 
dias domésticas.» 

¡Desdichada casa la de los redactores de El 
Clamor si semejantes cuadernitos introducen en 
ella las discordias domésticas ! 

Afortunadamente creemos que esos señores 
dejarán correr entre sus hijas y esposas esos 
cuadernitos, mejor que párrafos de su periódico 
como el que dejamos inserto. 


Al artículo que publicamos ántes de ayer de- 
nunciando un abuso cometido por ei ministro 
de la Gobernación, dedica El Dia, órgano reco- 
nocido del Sr. Posada Herrera, las siguientes 
lineas: 

«El Pensamiento do antes de ayer hace en un ex- 
tenso artículo la crilica de una Real órden expedida 
por el ministerio de la Gobernación, negando la auto- 
rización para procesar al alcalde de la Redondela. 
Aunque el artíenlo de El Pensamunio no merece 


La Epoca nos anuncia ayer que están para 
terminar las conferencias preliminares que, con 
el objeto de acelerar sus trabajos, ha creído de- 
ber celebrar la comisión de imprenta , ántes de 
bosquejar el proyecto que discutirá públicamen- 
te, llamando á su seno al Gobierno de S. M., á 
los escritores públicos y á los diputados todos 
que quieran ilustrarla con sus luces. Todas 
nuestras noticias, dice, son de que acerca de la 
cuestión de depósitos , gerentes ó editores res- 
ponsables, supresión de la recogida preventiva, 
constitución del jurado, clasificación genérica de 


Los diarios iniiiisteriales elogian al ministro 
de Hacienda porque trata de reformar los aran- 
celes en sentido libre-cambista , y en Las Nove- 
dades hallamos la novedad de que el desconten- 
to empieza á cundir eu Cataluña. 

Mal harían los catalanes en alarmarse por 
el anuncio de aquella reforma , pues que el mi- 
nisterio O’Donnell , considerado como reformis- 
ta, no es otra cosa que un fanfarrón que pro- 
mete hacer mucho y nada hace. 

Pero el descontento de Cataluña es una nueva 
prueba del talento de oportunidad que distingue 
al ministerio O’Donnell. 

Gracias á la ley de ascensos militares , reina 
algún descontento entre los cuerpos de escala 
Gracias al exámeu de los jefes de caballería, 
reina algún descontento entre estos jefes. 

Gracias al anuncio de la reforma de aranceles, 
reina algún descontento en Cataluña. 

Hé aquí tres reformas que probablemente no 
llegarán á hacerse , y que , sin embargo , están 
haciendo efecto. 

De lo cual se infiere que, cuando trata de ha- 
cer algo el ministerio 0‘Donnell, lo trata en tal 
tiempo y de tal manera , como quien no sabe 
lo que se hace. 

Ahora bien ; pues que nada, ha hecho hasta 
el dia el ministerio O'Donuell sino hacer que 
hacemos , bueno seria que perfeccionase su polí- 
tica haciendo como que no hace. 

Ministerios para quienes cada paso es un pe- 
ligro , lo mejor que pueden hacer es no dar un 
paso. 

Vistas las tendencias del ministerio actual 
nosotros le agradeceremos que no ande , y no 
andando, es también la manera de que los re- 
sellados continúen creyéndole progresista. 


La Gaceta de hoy publica; un Real decreto por el 
cual, S. M., vistos, entre otras razones, el creciente 
desarrollo del espíritu de asociaeion y empresa que 
se nota en la Isla de Cuba, y éspeeialmente en la Ha- 
bana, al cual se debela formación de un número con- 
siderable de sociedades; 

Vistas las repetidas y recientes indicaciones del ca-> 
pilan general de dicha Isla, haciendo presente la ne- 
cesidad del nombramiento de un delegado especial 
para que vigile la marcha de las referidas empresas, 
como también la de las compañías de Seguros 
mútuos. 

Ha dispuesto orear en la Habana, bajo la inmedia- 
ta dependencia y á las órdenes del gobernador eapi- 
lan general, una inspección general para la isla de 
Cuba, en toda clase de sociedades mercantiles por ac- 
ciones y de seguros inútuos, debiendo ademas com- 
prender la parte administrativa y económica de los 
ferro-earriles ; la cual constará por ahora de un ins- 
pector con la categoría de jete de admioislracion de 
segunda clase, y de un oficial con la de jefe de nego- 
ciado, cuyas dotaciones se señalarán oportunamente, 
sin perjuicio de proveer en lo sucesivo al aumento del 
personal si se considerase necesario, y cuyas atribu- 
ciones son idénticas á las de ios funcionarios de esta 
categoría cerca de las sociedades de crédito en la Pe- 
nínsula. 

Para ef cargo de inspector S. M. ha tenido á bien 
nombrar á D. Cipriano del Mazo, diputado á Górtes. 

Por otro Real decreto S. M. autoriza la eonstitur 
clon de la sociedad anónima denominada Del Teatro 
de Matanzas, cuyo objeto es la construcción de un 
edificio de esta clase en el expresado punto, y aprue- 
ba el reglamento para el régimen y gobierno de la 
empresa, y por una Real órden se ereadefinilivamen- ' 
te en la ciudad de la Habana un Observatorio físico- 
meteorológico bajo Ma inmediata dependencia del 
gobernador capitán general, cuyo reglamento se pu- 
blica, asi como fija el personal de qne se ha de com- 
poner el eslablecimienlo y los sueldos que tales em- 
pleados han de disfrutar. 

Se ha concedido por S. M. el Regium Exequátur 
i D. Juan Antonio Tresserra, nombrado cónsal de la 
república argentina en Barcelona. 


En una correspondencia fechada en Madrid 
que publica el Español de Ambos Mundos, diario 
de Londres, encontramos el siguiente párrafo: 

«Se ha recibido en las redacciones de los periódicos 
de aquí un impreso de varios españoles, sin firma. 


El Sr. B. Heriberto García de Quevedo , repre- 
sentante de España en el Ecuador , ha llegada á 
Madrid. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Paius, 19. 

El Monitor anuncia que el Emperador recibi- 
rá en córte, según costumbre, el dia l.° del 
año próximo; pero que la familia imperial no 
recibirá al dia siguiente. 

Tdrin, 18. 

No es exacto que el Austria haya pasado nota 
alguna al Piamonte contra la organización de 
conspiraciones en Italia para fomentar la revo- 
lución de Hungría. 

Grao. (Hungría, 17.; 

Mañana se abren las Conferencias para acor- 
dar el sistema electoral. 

Se espera paz y órden. 

No se trata ya más de pedir un ministerio 
húngaro independiente. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 19 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto de la tarde , y fué leída 
y aprobada el acta de la anterior. 

Se lee el dielámen de la comisión de calidades so- 
bre las del señor marques de Toledano. 

Se dá cuenta de los señores nombrados para la eo- 
mision de presupnestos, 

Entrando en la órden del dia, se continúa la discu- 
sión del art. 41 del proyecto de ascensos militares, y 
el Sr. Messina apoya la enmienda que presentó á di- 
cho arlíeulo, y en vista de sus buenas razones, el 
Sr. Infante, á nombre de laoomision, retira el articulo 
en cu.ísüon. 

Se lee el 42 y una enmienda á él del señor conde 
de Reus, el que se levanta para apoyarla, y al refi- 
ramos de la tribuna gonlinuaba S. S. su discurso. 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


wi t.mDoral que hemos experimentado en I» P«- 
rtísa'ahralcaSzado á Jetuan. El agaa hasxlo tanW, 
Sue la plaza ha estado durante algunos días 
Samuel campo. La vega quedó el 9 
mente inundada. Al amanecer del expresado día se 
vieron rodeados de agua los soldados que guarnecían 
II fueríe deTa Estrelfa; el hueco del reducto se llenó 
ála altura de vara y media, y se vieron obligados^ a 
subirse á las trincheras. Su proximidad a la Aduana 
(de un tiro dé carabina bien largo), hizo que, unida 
k atrojo de varios individuos de caballería, se les 
pudieran llevar provisiones, hasta que el general en 
jefe dispusiera lo más conveniente. Se había remitido 
un parle telegráfico para que la guarnición .abando- 
nase el reducto y se replegase á Fuerte Martin, («ro 
la inundación habla derribado el telégrafo, 


respondiente al mes de la fecha, á fin de que haya , 
ol tiempo suficiente para que todas tas clases que de- i 
■penden del Estado la reciban ántes de la próxima 
''Pascua. 


Con el titulo de Guia de Madrid y precedido del 
Calendario de 1861, ha publicado D. Angel Brieva 
|:un curioso libro, que contiene además una Guia de 
provincias con los datos estadísticos y oficiales más 
recientes. 


El pasajero que falleció á bordo de el vapor Beren- 
guer en su última travesía de la Habana á Cádiz, fue 
el muy Reverendo Padre Fray Manuel Madariaga, 

^ reli^gioso franciscano en Méjico, que regresaba á Es- 

Varios soldados hicieron tentativa Se pasar de esta 1 paña, su pátria, después de haber sido suprimidas 
á los fuertes con buenos caballos, y M inútil. El mis- lias órdenes religiosas en aquella república.— R. 1. P. 

mo general en jefe llegó hasta la torre Geleli ganando . 

las alturas , y todos temían por la suerte de aquellos i 
valientes , aislados y sin poderlos salvar. Afortuna- 
damente creció la inundación , y con lanchas se sacó 
la guarnición y los efectos del fuerte , teniendo bas- 
tante agua los botes para fletar y remar , por lo que 
pueden juzgar los que hayan visto este terreno á 
dónde habrá tlegado la altura de las aguas. 

á rasgos de heroísmo ha demostrado este ejército 
desde que está en Africa , no ha sido menos el que 
demostraron las tres compañías de la Estrella , que 
viendo una muerle segura , no abandonaron el fuerte 
hasta una órden superior , y bajando al reducto con 
el agua hasta la garganta, para salvar los efectos que 
contenia. 

En la noehe del 9 volvió el rio á entrar en cauce, 
y el 10 pudo llegar á Tetuan el correo del dia 2 y 3 
del actual, y bajar caballerías y obreros. 

El Estrecho también ha estado terrible; el vapor 
Caprtcfeo, que salió el 8, tuvo que fondear en la ba- 
hía de Benzú, por no poder pasar el Estrecho. 

Una carta que desde Tetuan dirigen ála Gaceta Mi- 
litar añade los siguientes pormenores relativos ála 
inundación; 

«El fuerte Martin (dice el corresponsal) y el peque- 
ño trozo de terreno más inmediato á la playa, es el 
único que se ha salvado de esta inundación ; en la 
Aduana han penetrado las aguas hasta el mismo edi- 
ficio; los barracones-almacenes han sido inundados, 
é ignoro si lo habrá sido también el destinado á hos- 
pital en aquel punto. De lodos modos creo convendría 
quitarle de allí, trasladando los enfermos á esta ciu- 
dad ó, á Ceuta, pues aunque sólo sea la humedad y 
los vientos, es bastante causa para fijar la atención 
en beneficio de los pobres dolientes. 

El fuerte de la Estrella quedará desde luego inútil 
y habrá que abandonarle , pero no se pierde nada 
con esto , ni se hubiera perdido tampoco tal vez con 
haberlo hecho ántes , evitando á la tropa el servicio 
que ocasionaba; pues construido en tiempo de la cam- 
paña para evitar ser flanqueados p'or el enemigo en 
aquel punto, es , si no útil , al menos innecesario en 
la paz; se han dado las órdenes oportunas pata sacar 
de el las piezas de arlilleria de su fortificación que 
han sido también cubiertas por el agua. 

Empieza esta á una media legua de lá ciudad,, al 
pié del blocaus en que se sitúa una avanzada de in- 
fantería, y se extienden en la forma y hasta los pun- 
tos que digo á Vd.: infinitas aves marinas que bogan 
por su superficie, las ramas de algunos arbustos que 
se mantienen á flor de agua, y hasta las mismas bar- 
quillas que cruzan este improvisado lago , me hicie- 
ron creer por un momento que tenia ante mi vista 
el pintoresco de la Albufera.» 


En San Luis continúa celebrándose la novena de la 
Virgen de la 0, predicando en la Misa mayor 1). Ra- 
món Garda de los Santos y por la tarde D. Francisco 
Solano Sánchez. 

También continúa por la noche la novena de Santa 
Luda en San Juan de Dios, predicando D. Castor 
Compañía. 

Por la noehe habrá ejerdeios espirituales en San 

Ignacio, Italianos, Monserrat y bóveda de San Ginés. 



Las alhajas robadas últimamente de las iglesias de 
Encinas y Navares de Ayuso, cuya ddteneion, donde 
quiera que sean habidas, se reclama por el juzgado 
de Sepúlveda,- fueron las siguientes: 

ün cáliz de bronce, con la copa de plata sobredo- 
rada, de peso de cuatro onzas; un eopon de plata, 
dorado en el interior de su copa, de 26 onzas de peso; 
tres crismeras, también de plata, de peso de nueve 
onzas; cuatro relicarios de plata; las formas que con- 
tenía el eopon; una cruz parroquial, de hoja de lata, 
con un Crucifijo á un lado y una imágen de la Virgen 
al otro, en la peana los cuatro Evangelistas, de metal 
dorado, y unas bolitas en los extremos de la cabeza y 
brazos de la cruz; una patena de bronce, sobredora- 
da; unas vinajeras de plaqué, con su platillo de lo 
mismo, y una lámpara de bronce con cadenillas de 
alambre. 

Una lámpara de plata, su peso de 10 á doce libras; 
un cáliz de lo mismo, y dorada su copa por la parte 
interior, lo mismo que la patena, y ademas la cu- 
|: charilla; tres crismeras, con sus ampollas, y una 
concha de bautizar, también de plata, y de tres on- 
zas; una diadema de la Virgen, de cinco onzas, todo 
de plata, y liso, y un eopon de metal blanco.» 


PBESlDBNCtA DEL CONSEJO DK MINISTROS. 

S. M. la Roma y su augusta Real latnilia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su irapor 
tante salud. 


CORTES. 


SEW.%I>U. 

PRESIDENCIA DEL BXCMü. SR. MARQUES DEL DUERO 

ficcírocío de la sesión del 18 de IHeiembre de 1860. 

Se abrió á las dos y treinta y cinco miantos, y leí- 
da el acta de la anterior, fue aprobada. 

Se leyó , y pasó á las secciones paca nombramien- 
to de cómisioh , el proyecto de ley remitido por el 
Congreso de señores diputados relativo á fijar los gas- 
tos é ingresos del Estado para el ano de 186Í. 


Con ocasión de los pequeños robos que han ocurri- 
do estos días , dice un periódico que en algún tiempo 
la policía estaba enterada del nombre , apellido, viaa 
y costumbres de la gente de mal vivir, y los co|:ia 
cuando lo juzgaba conveniente. Es bien seguro, aña- 
de, que prendiendo en un sólo dia á veinte rapataces 
de dos que hay en Madrid , cuyos fastos están escri- 
tos en varias partidas del libro del Saladero , se evi- 
tarían durante un mes todos los robos. 


Ha llegado á Santander un inspector del ramo de 
¡ correos , encargado por la dirección general de acti- 
var todo lo posible el establecimiento del servicio por 
medio de los ferro-carriles que están en explotación 
desde San Chidrian á aquel puerto. 

En la noche de ayer han intentado robar la teso- 
¡ rería de Segovia, limando un candado; pero no ha 
I llegado á perpetrarse el crimen. 


En el Havre recojió dias pasados la corbeta de va- 
i por Montañesaf que se halla en Santander, doce her- 
I manas de la caridad que van á la isla de Cuba. Nueve 
I son francesas, dos españolas y una irlandesa. 


Han sido entregadas en la Caja general de depósi- 
tos, y á disposición del presidente de la junta de do- 
nativos para los heridos é inutilizados en la campaña 
de Alfica, las cantidades que, con tal objeto, han re- 
mitido al ministerio de Gracia y Justicia el Tribunal 
de las Ordenes, el Clerode Málaga, el Obispo de Osma, 
y los jueces de primera instancia de Loja , Colmenar, 
lyianacor, Frechilia y Madridejos , que ascienden á 
150,541-60. 

Se ha concedido permiso al capitán general de las 
islas Baleares, Sr. D. Pedro Mendinuela , para trasla- 
darse á esta córte, y ayer debió embarcarse en el va- 
por correo de Valencia. 


El dia 11 del actual ha fallecido en Murcia la se- 
ñora doña María de los Llanos González, viuda del 
comandante que fue del regimiento infantería de 
Toledo, D. Joaquín Ferrer de Couto. 

Bicha señora, que al fallecimiento de su esposo, 
ocurrido en Tetuan el 17 de abril último se hallaba 
en cinta, perdió la razón al dar á luz una niña de dos 
meses, después de haber enviudado, agravándose 
además su estado de salud por falla de su esposo, 
hasta el trance fatal que la ha llevado á mejor vida. 

De tan desventurado matrimonio, que fue modelo 
de amores y virtudes, quedan cuatro huérfanos, el 
mayor de siete años. 

Por la alcaldía-corregimiento de esta córte se pu- 
blican las siguientes disposiciones : 

D. José Osorio y Silva , duque de Sexto, alcalde- 
corregidor de Madrid , etc., ele., hago saber ; Que si- 
guiendo la costumbre para las fiestas de Navidad, he 
acordado , que desde este dia hasta el 6 de Enero pró- 
ximo se permita el uso de instrumentos rústicos por 
las calles, prohibiéndose expresamente cantares obs- 
cenos é injuriosos. Los señores tenientes de alcalde 
quedan encargados de adoptar las disposiciones con- 
venientes para que no se abuse de esta concesión, y 
sUs snbordinados en la obligación de denunciarles las 
faltas que pudieran cometerse, á fin de que sean pe- 
nadas con arreglo á la ley > lo que no es de esperar 
de la sensatez y cordura de este vecindario. 

Madrid 17 de Diciembre de 1860.— El alcalde-cor- 
regidor, duque de Sexto. 

Alcaldía corregimiento de Madrid. Para que ios 
vecinos de esta capital y los dueños de establecimien- 
tos de comercio , no sean importunados en las pró- 
ximas Pascuas por personas que á título de celadores 
de policía urbana , fontaneros, revisores, etc., acos- 
tumbran á solieiter aguinaldos, he prevenido á todas 
las dependencias se abstengan de exigir gratificación 
alguna con el indicado pretexto ; exceptuándose úni- 
camente á los serenos y barrenderos , á quienes se 
tiene tolerado por costumbre inmemorial , si bien di- 
chas gratificaciones son puramente voluntarías. 

Lo que se hace saber al público para su inteligen- 
cia, esperando que cualquiera queja que tengan que 
producir los vecinos , la dirigirán á la secretaría de 
este corregimiento. 

Madrid , 17 de Diciembre de 1860.— El alcalde- 
corregidor, duque de Sexto. 

Él próximo día 24 dará principio en el oratorio del 
Caballero de Gracia, con extraordinaria solemnidad, 
la anual novena' que la sociedad del Santo Niño Je- 
sús, enseñanza de la doctrina cristiana y socorro de 
niños y ntnos pobreSf consagra anualmedte al naci- 
miento de su divino titular. Todos ios días habrá á 
las diez Misa de pastorela, cantándose por mañana y 
tarde preciosos villancicos. El dia 25 por la tarde se 
hará la imposición de medallas, y el 31, después de 
la reserva y con las ceremonias que para este acto 
tiene dispuestas la sociedad, se vestirán dos niños y 
cinco niñas pobres que hayan merecido este premio 
como sobresalientes en la doctrina cristiana. En los 
ejercicios de la tarde predicará diariamente el señor 
uon Pío Heruaudez Fraile, siendo panegiristas por la 
mauaaa diferentes oradores de los más acreditados 
por su fervor y elocuencia. El templo ^durante estos 
sagraaos cuUos estará vistosamente adornado con 
hermotós eolgadui-as y un número considerable de 
luces, dirigienao la orquesta el maestro D. Urbano 
Aspa. Las personas earUalivas que quieran contri- 
buir á tan piadoso y santo objeto, pueden entregar 
sus limosnas en la sacristía det mismo oratorio. 

Mañana se abriia el pago ** -aansualidad cor- 


Leemos en un periódico de Bilbao: 

))Por la moral y por el buen nombre del país , qui- 
siéramos se desmintiese el horroroso crimen que del 
centro de Guipúzcoa se nos trasmite. Pues por des- 
gracia el hecho será demasiado cierto ; y sin perjui- 
cio de registrar pormenores , he aquí lo que hoy se 
nos comunica: 

«Parece que un labrador de las inmediaciones de 
Toiosa se dirigió á una feria llevando de la soga una 
vaca, y le acompañaba una hija de corla edad. 

Vendida la vaca (y ántes de ponerse en camino pa- 
ra regresar á su casería j le ocurrió entre^gar a la niña 
el importe. Puestos en camino , padre é hija fueron 
asaltados por dos hombres que asesinaron al infeliz 
casero con intento de robarle. Miéutras consumaban 
el ¿rimen, la niña echó á corre'r y se refugió en una 
venia próxima , donde habiendo participado á los 
amos, anegada en lágrimas , el hecho horrible de que 
era víctima su padre, no consiguió eonmover á los 
venteros, quienes por lo eonlrario , diciendo á la po- 
bre niña qué no hacían nada á su triste padre , la en- 
cerraron en un cuarto que daba al campo. Apenas 
encerrada la niña , entraron los asesinos trayendo en 
hombros el cadáver de su infeliz padre. Nada hemos 
conseguido puesto que no lleva el dinero , dijeron al 
entrar aquellos mónslruos de la humanidad. Los ven- 
teros parece les contestaron, aquí está la niña que 
tiene el dinero. 

Discurriendo el modo de ocultar su crimen, acor- 
daron quemar el cadáver, y al efecto prendieron fue- 
go al horno. Acordándoseempero de la infeliz criatu- 
ra, resolvieron también ¡ que horror ! sacrificarla, 
Pero la Providencia velaba por aquella inocente al- 
ma, y llevó á sus oidos aquella infernal sentencia 
que, en vez de petrificar la sangre desús venas, 
dió aliento para saltar desde la ventana al campo, 
salvar ligera las heredades y entrar en la carretpra, 
donde ¡y hé aquí la mano de Dios! halló una parida 
de la Guardia civil. Eran los ángeles custodios de 
aquella criatura á quien el cielo acababa de librar de 
una muerte euyo recuerdo hace temblar de horror 
Interrogada la niña por los guardias, le faltaba alien- 
to y palabra para explicarse : aplacada un tanto Ie 
congoja que la embargaba la palabra, pudo hacer 
comprender á la pareja el hecho salvaje y bárbaro 
que se consumaba en la venta. 

Pocos momentos después, los guardias presencia 
han aquel cadáver entregado á las llamas del horno, 
y llenaban su bendita misión consolando á la criatu- 
ra, y entregando á la justicia á aquellos hombres 
asesinos y cómplices, baldón del género humano.» 

La vindicta pública exije pronta, terrible repara' 
eion. ¡Maldición al crimen, y que Dios tenga compa- 
sión de los criminalest» 


El sábado próximo empiezan las novedades lea' 
trates. 

En los teatros del Circo, Jovellanos y Príncipe se 
estrenan tres obras originales. La del primero se lilu 
la El Paraíso en Madrid, cuya letra es del Sr. Rive- 
ra y la música del Sr. Reparaz. Con esle motivo se 
han pintado tres decoraciones, representando El pa- 
seo del Prado, el Eliseo Madrileño y el interior del 
escenario en un teatro. 

La del segundo es en dos actos , letra del Sr. Al va 
rez, música del Sr.-Gaztambide, titulada La Hijadel 
pueblo. 

Y la del último pertenece- sola y exolusivamenle al 
Sr, García Gutiérrez, la cual lleva por título Un due- 
lo á muerte. 

El secretario de la Redacción 
M . Hbshsra DE Tejada . 



soy progresista 


.¡pues á qué mudarlo? Yo, señores, _ 

y deseo se siga la marcha de la humanidad, que se 
acepten todos los adelantos que vayan haciéndose; 
mas á pesar de eso , es tat mi convicción en lo que 
digo respecto al arma de aílillería , que siempre me 
opondré á que se toque una institución como esa, que 
cumple tan bien y con tan buen resultado el objeto 
su instituto , sin que nadie pueda decir lo contrallo. 

Así, pues, creyendo yo útil á mi país lo que pro- 
pongo en mi enmienda, ruego al Senado que se sirva 
tomarla en consideración. 

El señor marques de la HABANA (de la eomision). 
Tengo un gran sentimiento en combatir alSr. Luxan, 
á quien profeso alta estiifiacioii portadas sus oirouns- 
taneias. Hemos sido compañeros en el cuerpo de ar- 
tillería, y ámbos tenemos el mismo celo por los inte- 
reses de ese instituto y porque conserve su elevaaa 
índole; pero tenemos la desgracia de no ver cues 
tion de la misma manera, y ya desde el principio de 
esta discusión me ha dirigido S.S. 
suponiendo no, haber yo comprendido bien los legiii 
nios intereses del cuerpo á que me refiero. 

La idea constante del Sr. Luxan es y ha sido que, 
habiendo prestado grandes servicios ese cuerpo la-- 
oultalivo, no se debía tocar á su organización. >1 
expresarse en esos términos, no se ha ® 

Luxán en que discutimos una ley de 

tares, por lo cual, estableciéndose en ®“a ® ®^“‘ 

principios capitales, hay que armonizar 

manera de ser de lodos los instilutos que componen 

H'^cnerpo facultativo venia en posesión de un dua- 
lismo que no era común á las demas armas, contaba 
por una parle con segundad completa en 
y por otra con la recompensa de servicios 

* ^ x».írHaH niift ese sislcma ha proüu- 

es forzoso, 


4.® La comedia titulada: Una coincidencia ntf 
hética. ~ «i/o- 

CIRCO. Función 23 “ de abono.-Segundo turno 
-Tercera sene.— Para hoy miércoles 19 de Diciembre 
a las oefio de la noche. “'‘®> 

1. ° La zarzuela litutada; Sí Grumete. 

2. “ La zarzuela en das actos titulada:' Quien man., 

da manda. *“ 

ZARZUELA. Función 19." de abono Primer 

turno. — Cuarta serie.— Para hoy miércoles 19 de Di. 
ciembre de 1860, á las ocho de ia noclie. 

1. ° La zarzuela en un acto titulada: ün lancero 

2. La zarzuela en un acto y en verso, tituláda- 

Una vieja. • 

3. “ La zarzuela en un acto, titulada; A Rey muerto 

VARIEDADES. Función 16." de abono. — Tercera 
miércoles 19, á las ocho de ia noche 

1. " Sinfonía. ■ 

2. '> El drama nuevo, en tres actos y en verso 

original de un aplaudido escritor, titulado; Flores »’ 
perlas. a 

3. " p baile nuevo titulado, Fantasía española, 
i. La pieza en un acto titulada: A tientas. 

NOVEDADES. Función para hoy miércoles 19 de 
Diciembre, á las ocho de la noche, 
l.® Sinfonía. 

1 y en verso, Ululado: 

Premta anos o la vida de un jugador 
3.° Un divertimiento de baile. 


?eL"y aunque es verdad que ese sistema ha produ 
cido mi él hasia hoy buenos resultados, es ¡otzo^o 
sin embargo, que ahora se altere como consecuencia 

® ..ar.t na P.S COllSlgUa- 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 18 DE DICIEMBRE DE 1860 


Santo de hoy. San Nemesio, mártir. 

Santo db mañana. Santo Domingo de Silos, Abad 
I y confesor. — Vigilia* 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Martin, donde 
por la mañana habrá Misa cantada con sermón y por 
la larde se cantarán completas y reserva. 

Siguen eolebráíidose Misas cantadas á pastorela en 
el colegio de Loreío y Nuestra Señora de Gracia. 

En las parroquias, Buen Retiro y capilla de Pala- 
cio, habrá Mis% cantada. 


ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate sobre el proyecto de ley de 
ascensos militares. 

Entrándose en la discusión del capítulo 6.“, cuyo 
epígrafe era «De los ascensos en los cuerpos de Esta- 
do mayor, artillería é ingenieros,» leyóse el art. 40. r 
decía asi: 

«Los ascensos en las diferentes clases de estos cuer 
pos se verificarán : 

1. » De cadete ó alumno á lenieole, con arreglo 

las censuras académicas de sus estudios en la respec- 
tiva escuela. ,. . . ■ ,- 

2. " De leniente á brigadier inclusive por anti- 
güedad.» , 

Relativamente á esle articulo presentó el señor 
Sauz una enmienda concebida en los términos si- 

^ «Después de las palabras alumno á , se añadirá: 
Subteniente y . — En lugar dé la palabra brigadier , se 
pondrán las de marisoal de campo.» 

El Sr. INFANTE (de la comisión); La comisión ad- 
mite esta enmienda. , . „ . , , , 

Aolo continuo se leyó otra del Sr. Luxan , la cual 

decía así : ... 

«El ascenso de cadete ó alumno a teniente , con ar- 
reglo á las censaras académicas de sus estudios en la 
respectiva escuela. , 

»En Estado mayor, de teniente a brigadier, por an- 

*'^)fEn1ngenieros, de teniente á mariscal de campo, 
por antigüedad. , , . , . 

»En artillería, de teniente a coronel inclusive, por 
antigüedad. , , , 

«De coronel á brigadier jefe de escuela, por elec- 
ción del centro arriba de las escalas. 

)>D6 brigadier jefe de escuela á mariscal de campo 
sub-inspeclor. por antigüedad.» 

En su apoyo dijo 

El Sr. LUXAN: Como la comisión, por razones qua 
respeto, cambia en este artículo el sistema de ascen- 
sos respecto al cuerpo de ingenieros, y aun mas ra- 
dicalmente respecto al de artillería, haciendo un mal 
á la buena constitución facultativa de estos cuerpos 
el Senado me permitirá que exponga las razones en 
que se apoya mi enmienda; y si las cree atendibles, 
le ruego se sirva tomarlas en consideración. 

Grave es variar un instituto del ejercito que viene 
largos años marchando de la misma manera, verin- 

eándolo así en tiempo de paz como en el de .guerra, 

sin experimentar dificultad alguna. 

Para apreciar bien las razones en que mi enmienda 
se funda, es necesario considerar la vida, la instruc- 
ción y las condiciones particulares de cada uno de los 

instilutos facultativos del ejército. . 

El Estado mayor no es más que el medio directo 
de comunicación entreoí jefe, general de un ejercito, 
con las diversas partes que constituyen a este: asi 
que, los oficiales de Estado mayor son todos muy 
semejantes en sus funciones, salvo el jefe de ese mis- 
mo Estado, el cual, como pensamiento vivo que es 
del general en jefe, debe tener toda su confianza, re- 
cayendo por eso su nombramiento indistinlanwnte en 
un jefe de las diversas armas del ejército. De aquí 
que los ascensos de Estado mayor sean por antigüe- 
dad hasta el empleo de brigadier; razón por la cual 
no altero lo que la comisión propone respecto a que 
en el Estado mayor se ascienda por antigüedad. 

Fijémonos ahora en el cuerpo de ingenieros, que 
tiene muchospuntos de contacto con el estado mayor. 
En él no se manda tropa, no pudiendo considerarse 
como tal á los' soldados de ingenieros, smo como obre- 
ros del ejército con su zapapico y su pala: asi que 
el oficial de ingenieros es un arquitecto militar que 
dirígela construcción de las obras necesarias en a 
guerra. Considerando yo, pues, al cuerpo de ingenie- 
ros casi igual al de Estado mayor, tampoco all^o la 
prescripción de que el ascenso sea por antigüedad 
desde teniente hasta mariscal de campo. 

En cuanto á la arlilleria, debo decir que este cuer- 
po es enteramente diferente de ios anteriores. Sus in- 
dividuos son soldados que conducen sus baterías a ia 
guerra con ingenieros constructores, manejando des- 
de el espeque, con el cual “Se mueve el canon, hasta 
la bayoneta y el fusil. A la ciencia que posee dicho 
cuerpo está confiada la construcción de las armas, sin 
las cuales es inútil el valor ; siendo tantos los estu- 
dios que abraza ia carrera de artillería, que la vida 
de un hombre no es bastante para aprender todas las 
materias que comprende. 

Como ya he indicado en otra ocasión, hay en arii- 
llería individuos que, aficionados á la industria mas 
que á otra clase de oficios, se d^ican á las fabricas: 
otros que se consagran á las ciencias, y otros á. otros ra- 
mos diversos, siendo muy pocos los que pueden abra- 
zar en general todos los conocimientos que se requieren 
para llegar al mando en su arma. Por estas razones, 
si bien se halla establecido el ascenso por antigüedad 
hasta la clase do coronel, en ciíanlo al empleo supe- 
rir establece la ordenanza especial del arma que sea 
por elección entre los coroneles. Yo no encuentro el 
motivo do cambiar la comisión el sistema de ascenso 
de coronel á brigadier en artillería, concediendo ’hoy 
á la elección lo que hasta el dia se ha dado a la an- 
tigüedad. 

De esto puede inferirse que ia comisión cree que to 
dos los coroneles de artillería son aptos para mandar 
ese cuerpo ; ¿ pero eso es posible í Yo , que he estado 
en el cuerpo de artillería , tengo razones para creer 
que no ; y por eso entiendo que el ascenso por anti- 
güedad de coronel á brigadier no puede en esa arma 
dar buen resultado , porque forzosamente ivan ocu 
pando ese empleo todos los que vayan llegando a eo* 
róñeles, y no todos ellos reunirán ia vasta instrucción 
y las dotes de mando necesarias para desempeñar 
bien el cargo de brigadier. 

Dias pasados indicó la coibí®j^n que existía el pen- 
samiento de mejorar esle instituto del ejército; pero 
yo supongo que esa mejora se reducirá á una distri- 
bución más acomodada de los departamentos que hoy 
existen , y que en consecuencia podrá aumentarse el 
número de oficiales generales ; nías como estos han 
de salir de la clase de coroneles , siempre encuentro 
el mismo inconveniente. ¿ Qné necesidad hay de al- 
terar la marcha regular que hest^ ahora viene si- 
guiendo el cuerpo de arlillef^^ con su ascenso por 
elección para el empleo de ? ¿ Ha ofrecido 

hasta ^ora algún ineonvenic^^® sistema? No; 


de uno de los principios cardinales 

el] 

que no se 


precisa utí uuo uc iva - 

Sos en el proyecto de ley que diseuUmos; ta es el de 


conceda empleo alguno sin vacante, , 
cual es ciertamente contrario el dualismo que existía. 

El Sr. LUXÁN: No debe extrañarse que haya de- 
fendido yo el ascenso por antigüedad respecto a unas 
clases y que ahora proponga la elección para el 
ascenso de coronel ó brigadier de artillería, porque 
además de las razones especiales que existen respecto 
á los brigadieres de esta ultima arma, ya he manites- 
lado en otra sesión que estoy por el sistema mjxlo 
respecto á ascensos. Lo que debe causar exlraneza 
es lo que ha dicho el señor general Concha, el cual, 
siendo tan partidario del sistema de elección , no lo 
conserva para el ascenso de coronel a brigadier de 

arlilleria. . , 

El Sr. PRESIDENTE: Suplico al señor senador, que 
limite á recliíiear, puesto que ha de tener ocasión 
de hablar en contra del articulo , y enlónoes podrá 
decir lo que tenga por conveniente. . 

El Sr. LUXÁN; Creía que no me salía de la rec- 
tificación ; pero no quiero molestar más al Senado, 
ni tampoco dar lugar á que vuelva á llamarme a la 
cuestión el señor presidente. 

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Luxan comprenderá 
en su buen juicio que debemos sujetarnos al re- 

Sin más debate preguntóse al Senado si lomaba en 
consideración la enmienda delSr. Luxán, y el acuer- 
do fué negativo. . , 

El Sr. INFANTE : Desechada por el Senado la en- 
mienda del Sr. Luxán, la comisión debe manifestar 
que de la enmienda del Sr. Sauz no puede admitir 
sino la primera parte. u . • .• 

Consiguientemente a esta declaración, abrióse dis- 
cusión sobre el articulo 40 con la primera parte de la 
enmienda del Sr. Sanz; y no habiendo quien pi- 
iliase la palabra, se puso á votación acto continuo. 

El señor marques de ZORNOZA (de ia comisión 
para votar): Entiéndase que estamos tratando de 
una cuestión para tiempo de paz, sin que esto pre- 
juzgue lo pueda resolverse respecto á tiempo de 
guerra. 

Con esto quedó aprobado. 

En seguida se leyó el art. 41, y deoia asi : 

«Los oficiales procedentes de la clase de tropa del 
arma de artillería, euya carrera en el cuerpo termina 
en la de capitán, ascenderán en lo sucesivo al empleo 
de comandante, con destino al de estados mayores 
do plaza, cuando cuenlen ocho años de efectividac 
en el suyo con buenas notas, sujetándose para su ca- 
lificación y ascensos á las reglas establecidas en esta 
ley para las correspondientes clases en las armas de 
iníanleria y caballería del ejército.» ^ ^ 

Relativamente á estearlieulo, presento el ftr. Mes- 

sina la siguiente enmienda : 

«Los oficiales procedentes de la clase de tropa del 
arma de artillería, cuya carrera en el cuerpo termina 
en ia clase de capitán, optarán en lo sucesivo á inme- 
diato empleo de comandante con destino á Estados 
mayores de plazas, en las vacantes que correspondan 
al turno de ingresos.» . 

El Sr. MESSINA; Deseo saber si la comisión ad- 
mite esta enmienda. - 

El señor marques de la HABANA: La comisión 
tiene el sentimiento de decir que no puede admitirla. 

Consiguientemenle á esta declaración, hizo uso de 
la palabra para apoyar la enmienda, y dijo 

El Sr. MESSINA; Mi obje es poner en armonía esle 
arlioulo’con el principio ya establecido en la ley , de 
que no se dará ascenso sin vacante. Dice el art. 41 
que los oficiales procedentes de la clase de tropa del 
arma de ai lillería, cuya carrera en el cuerpo termina 
en et de capitán, ascenderán en lo sucesivo al empleo 
de comandante , cuando cuenlen ocho anos , etc. ¿Y 
si no hay vacante? ¿Se falseara la ley? De aquí el 
nroDoner yo, en vez de ascenderán, la palabra opta' 
rán , con el objeto dé hacer conciliable este articulo 
con el 4.® va aprobado. 

El señor marques de la HABANA: Una de las cues- 
tiones más graves que ha tenido que resolver la ®»- 
' misión, ha sido la de recompensas a la benemérita 
' clase de la escala práctica de arlilleria, porque no 
• hay justicia para que los demás individuos proce- 
■: denles de la clase de trepa en dicha arma puedan 
' optar hasta los últimos grados de la milicia; mientras 
ios que han entrado en la escala práctica, y no por 
su voluntad, terminan su carrera al llegar a capita- 
nes. Es verdad que existe, al parecer, una^ razón 
fuerte contra el artículo: la de cómo ascenderán esos 
individuos si no hubiere vacante; pero esto debe 
considerarse como una excepción dei principio gene- 
ral que la misma ley establece, entendiéndose que 
al pasar esos individuos al Estado mayor de plaza, 
entrarán en la primera que ocurra si no hay vacante 
de comandante. 

El Sr. MESSINA: Yo no rae opongo a que se re- 
compense la benemérita clase de la escala práctica 
do artillería; sólo tengo por objeto en mi enmienda 
que el art. 41 eslé en armonía con el 4.® . 

Sin más debate , preguntóse al .Senado si lomaba 
en consideración la enmienda del Sr. Messina, y el 
acuerdo fué negativo. 

Pueslo á discusión el art. 41, lo impugna el señor 
Luxán , por lo poco que concede á la clase deia es- 
cala práctica de artillería; le defiende el señor duque 
de Tetuan, y en seguida se suspende la sesión para 
reunirse en secciones, con el objeto de proceder al 
nombramiento de la comisión de presupuestos. 

Ottlen dei dia para mañana: continuación del de*? 
bale pendiente. 

Se levanta la sesión.— -Eran las «ualro y media. 



CAMBIO AL CONTADO. 
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MERCADO DE MADRID. 
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TEATRO REAL. Función 50.* de abono.— Se- 
gundo turno. — Para el miércoles 19 de Diciembre a las 
ocho y media de la noehe. . 

La ójjei'a en cuatro actos del maeslraDoinzzetti, ti- 
tulada: La Favorita. 

PRINCIPE. Función para lioy miércoles 18 de Di 
oiembre de 1860, á las ocho de la noehe. 

1. " Sinfonía 

2. " La comedia en tres aclos y en verso, titulada: 
Soi de invierno. 

3. » Baile, La Jota aragonesa. 
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Carne de vaca. . 

Idem de carnero. 

Idem de ternera. 

Idem de cordero. . 

Tocino añejo. . . 

Idem fresco. . . . 
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Este periódico inserta anuncios y 
08 precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda ¡jj». 
anterior anuncio, son únicamente para las susc 
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mero 18, cuarto prioeipal. ó se remite á la mis 
sellos ó letras de cambio. 
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Juéves 20 de Diciembre de 1860. 


general píamontes contestó jque respetaría los hospí* 
tales, «pero que no tendría para nada en cuenta «I 
Palacio de la Reina,» pues su ánimo era cubrir de 
hierro á Gaeta si no se rendia. 

Esie S'r. Gia'dini es una buena pieza. Tan malo es, 
que ahora nos explicamos á dónde se encaminaba ah 
suelto que nos le pintaba hace pocos dias como un ca« 
baliero -galante, observando hácia la Reina de Ñapóles 
una conducta enteramente contraria á la que ahora 
observa, y que será la verdadera. 

Nosotros tenemos que arrepentimos de la candidez 
con que, en obsequio á la imparcialidad, dimos cabw 
da á aquel suelto embaucador. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
jio concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
QO quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la ultima 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


bolsistas, dicho se está que sin duda les conven- 
dria evitar una guerra, que no puede raénos de 
generalizarse en Europa , pues esta guerra ge- 
neral vendría preñada ñe la catástrofe de una 
general bauoarrota. Por lo que hace á la Revo- 
lución, conoce muy bien su debilidad intrínseca, 
y nádateme tanto como la hora de que haya 
quien real y positivamente quiera oponerla re- 
siaíencia. 

Para la diplomacia revolucionaria de la coali- 
ción aijgio-galo-piamontesa , lo mismo que para 
ios que hacen criterio único de toJa cuestión po- 
lítica el tanto por ciento, nada mejor podría su- 
ceder que el que plegando banderas toda Euro- 
pa ánte la Revolución, reconociese los hechos 
consumados, se sancionase el criminal despojo 
conocido hoy con el nombre específico de ane- 
xiones, y quedase impune el gran latrocinio per- 
petrado á nombre de las nacionalidades. 

En efecto, ¿quién duda de que esto, por de 
pronto, seria la paz? El negocio es muy senci- 
llo: modo seguro detener paz con los ladrones, 
es dejarlos robar sin decirles oste ni moste: lo 
que ya es muy dudoso, es si la sociedad humana 
puede vivir con este género de organización 
consistente en reconocer derechos al crimen y 
aceptar sus obras por n» turbar la paz. Admitida 
esta norma de vida social, seguramente ni la 
Guardia Civil tiene que batirse con los bandole- 
ros, ni los tribunales tienen que juzgarlos; d 
mejor dicho, sobran de todo punto Guardia ci- 
vil y tribunales. Por este lado, no hay duda de 
que la paz está asegurada. Pero, como en defi- 
nitiva, una vez reconocido el derecho del robo, 
cada ciudadano que quiera gozar de su propie- 
dad tiene que armarse hasta los dientes, y no 
salir á la calle sin buena provisión de revolvers, 
tendríamos que entre la Guardia Civil y los la- 
drones habría paz; pero entre los ciudadanos de 
cada pueblo, no se pasarla dia ni hora sin que 
anduvieran á tiros unos con otros. 

Pues este género de paz es el que quieren los 
que pretenden que, después de tanto crimen con- 
sumado, después de tan honda perturbación de 
lodos los fundamentos sociales como estamos 
presenciando, se junten las Poteúciasde la tier- 
ra, y abdicando todo instinto de justicia y aún 
todo sentido común, digan: t A lo hecho, pe- 
cho : cada Estado se defienda como buenamente 
pueda, con tal que no cuente con ninguna de 
las garantías de independencia ni seguridad que 
basta aquí les ha dado lo que en el antiguo r¿- 
llamaba derecho de gentes. Queda san- 


impopular. Se desea eoii ardor que termine, y se 
creía que. satisfecho el capricho, que no es otra cosa, 
de lord Palinerstoa, de plantar la bandera inglesa en 
Pekín, se haría la paz, cediendo el Emperador, y 
aunque oo se esperaba sacar de ella nada muy tan- 
gible, á lo menos se babria cubierto el honor del pa- 
bellou, y se habría salida para siempre del mal paso. 
La fuga del Emperador ha derrotado todas estas 
esperanzas. ¿Qué se hace ahora? En Pekín no hay 
con quien tratar de uua manera definitiva. 

Segujr al Emperador á Tartaria es absurdo. Esta- 
mos, pues, peor que antes, parque nada hemos con- 
seguido, y tenemos sur les tras el enorme embarazo 
de Pekín, con la agradable perspectiva de pasar allí 
el invierno, que es muy frió, con todas las comuni- 
caciones corladas por la nieve, y «in esperanzas de 
ver las cosas con más claridad en verano. Es cierto 
que es muy bouito esto de haber llegado á la miste- 
riosa ciudad de Pekín, que, después de todo, parece 
ser un inmensa hacinamiento de chazas inmundas 
con fangales pestíferas por caites; y no lo es menos 
haber ido al corazón del Imperio con un puñado de 
hombres, quo tampoco es gran hazaña para la disci- 
plina europea auxiliada por el cañan Armstrong; 
pero esto no satisface á ios ingleses, que son poco 
sentimeatales en tal materia, y á quienes duele mu- 
cho tener que pagar la eoorme cuenta de la ¡guerra 
sin utilidades correspondientes, 'j habiendo sacrifi- 
cado gran parte del pingüe comercio que haoiaii áu- 
tes de haberse metido en esta desastrosa cuestión.» 


Gaeta, y, según dice el telégrafo, circulan varias 
versiones sóbrelas condioioties que exige el Rey 
Francisco para rendirse. Pero como el propio 
telégrafo asegura que todas esas versiones son 
inexactas, nosotros avanzamos un poco más, y 
dudamos muy formalmente de que el Rey Fran- 
cisco haya entrado en ningún género de tratos 
para capitular en Gaeta. Lo que aparece evi- 
dentísimo en todo este negocio, es que los pia- 
monteses desesperan de apoderarse tte la plaza 
tan pronto como los conviene, y para no des- 
alentar á sus amigos y favorecedores, insisten 
en esparcir el rumor de que hay tratos pendien- 
tes para la rendición. 

Vamos esperando con la posible calma , pues 
nos resta ver muy grandes cosas. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 18. 

Attslria redobla sus esfuerzos para aumentar su 
escuadra en el Adriático, que será mandada por el 
Archiduque Maximiliano. 

El Gabinete de Viena no parece dispuesto á acce- 
der á los deseos del comité de Pesth, que ha pedido 
suspensión de coatribuciones hasta la reunión de la 
Dieta. 

El Principe Couza ha dado uua respuesta ambi- 
gua á Rusia, que se había quejado de que prestaba 
su apoyo al partido sardo. 

Los buques con pabellón sardo apresados en ia 
embocadura del Danubio, se hallan en Sulina bajo la 
salvaguardia de las autoridades turcas. 

' Le Constitutionnel, Le Pays y otros importantes 
periódicos de esta, desaprueban la insistencia de Bu- 
ehanam respecto á la compra de Cuba, y elogian á 
España por no querer venderla. 

Circulan varias versiones, todas inexactas, sobré 
las condiciones que exige ei Rey ¡Francisco para la 
rendición de Gaeta. 

París, 19. 

El discurso del presidente de los Estados-Unidos no 
es como se había dicho, hostil en manera alguna á 
España. El párrafo referente á España, dice asi; 

«Nuestras relaciones con España son en el dia de 
naturaleza más complicada, aunque ménos peligrosa 
que habían sido durante muchos años.» Continúa di- 
ciendo el discurso, que los habitantes de los Estados- 
Unidos han tenido por mucho tiempo y continúan ¡te- 
niendo muchas reelamaciones que hacer valer contra 
et Gobierno español ; habla -de las reciainacíones cu- 
banas y de la convención de 5 de Marzo de este año; 
repite la recomendación que hizo en 185S y 1859, de 
comprar lealinente á Cuba, y concluye diciendo que 
no repetiría esta recomendación, si la cesión de Cuba 
con condiciones favorables á España «pudiera jusla- 
mente mancillar el honor nacional de la orgullosa y 
antigua monarquía españdla.» ' 


Un corresponsal de Turin escribe á un periódico 
español, queel garibaldismo está proporcionando dia- 
riamente muchos quebraderos de cabeza al Sr. Ca- 
vour y comparsa ; uuído aquel partido , digámoslo 
así , al mazzinista , ó por mejor decir , siendo los dos 
una misma cosa, aquel corresponsal dice que aun las 
provincias hereditarias del reino , Génova , Milán y 
Turin mismo , ofrecen cierta excitación de que allí 
ni siquiera se tenia idea. La situación del reino de 
Ñapóles, bajo esfe punto de vista , es mucho más pe- 
liaguda, y lo mismo puede decirse de una gran parte 
de Italia central. 

La victima que por ahora piensan sacrificar los 
prudentes de por allá á las exigencias de los más li- 
bres , "parece que es el Sr. Fanti , cuya salida del mi- 
nislerio de la Guerra se da ya como cierta. Este señor 
dicen que es enemigo personal del insigne Garibaldi. 
Después irán siendo sacrificados algunos que hasta 
ahora pasan por sus amigos. 

Para sustituir al Sr. Fanti , se designa al Sr. La 
Marmora. 


FAlilE EimANjERA 


A-iueditia que el Emperador de Austria se va 
uiostraiitlo resuelto á uo ceder ánte las exigeu- 
cias revoiueionarias de ¡os agitadores de Hun- 
gría , veiuos que también vau atniuoráudnse es- 
tas propias exigencias. 

Pidieron aquellos primerauiento que se tuvie- 
se por nulo el último Concordato ajustado con 
la Santa Sede: resistió el Emperador á semejan- 
te demanda, y itoy ya se limita ésta á que se re- 
Vise el'Goiicordato en la parte relativa á los dere- 
chos del Primado de Hungria. 

Exigióse luego por los revoltosos que para eje- 
cutar el. Estatuto Provincial, otorgado á aquella 
comarca, se-restableciese ei sistema electoral 
de 1848, .producto de las doctrinas más avanza- 
das en materia de elecciones : resistió igualmen- 
te el Gobierno austríaco, y seguu telegrama re- . 
cibido ayer, el dia 47 se habrán abierto las Con- ; 
ferenoías de Gran, cuyo objeto es cabalmente : 
lijar bases para el sistema electoral , no confor- ; 
me á la exigencia de los revoltosos, sino con- ^ 
forme á la voluntad del Gobierno,. Y la firmeza 
de éste ha sido tan eficaz, que por primera con- 
eecueucia ba obtenido el que los agitadores de- 
sistan de pedir la creación de un ministerio hún- 
garo independiente. 

Altura, según vemos en un telegrama de Pa- 
ris, fecha 18, el Gabinete de Viena se resiste 
Con fiimeza igual á conceder la suspensión del 
pago de tríbulos que le ha sido también exigido 
por los agitadores. 

Por último, las noticias más recientes comu- 
nicadas por la vía ordinaria desmienten cuanto 
se liabla dicho sobreque el Emperador Fran- 
cisco José , aceptando el programa del nuevo 
ministro ScUiiieriiug, iba á derogar la pragmá- 
tica constitucional que expidió á sus puebles en 
Octubre próximo pasado, y á otorgar uua Cons- 
titución liberal, con sus corresoondieutes dos 
Cámaras, división de poderes, responsabilidad 
ministerial, y demas aliños propios del moder- 
no parlamentarismo. Nada de esto, hasta ahora, 
, con gran sentimiento de 


Cartasfeohadas euGaeto á Tyfidel corriente, dan ; j 
las siguientes noticia» del «ilio que sufre aquella ; , 
plaza: 

.«Hace pocos dias que ha autnentede el fuego de j 
los sitiadores ; todos ios proyectiles que lanzan son 
balas rayadas del peso de treinta kilógramos de per- 
cusión y de mecha , de suerte que su efecto es in- 
falible. ] 

Estas enormes bala* alrariesan la ciudad y una á 
estallado sobre la placeta de la Conca en el momento ' 
de pasar el Rey. El enemigo apunta á los polvorines ' 
que no ha podido tocar aún, al laboratorio de los pol- ' 
voristas donde han caldo algunas balas y á la torre ' 
Orlandí , punto desde el cual se le domina y se le 
observa á lo léjos y de donde ha hecfio saltar aigu- ' 
ñas piedras. El étospilal de San Francisco, sobre el 
cual flota una gran bandera negra durante el dia y 
brilla una linterna porta noche, no ha sido respetado; ' 
algunas veces han . penetrado las balas en las salas 
de los enfermos ; ayer por una admirable casualidad 
no produjo daño alguno su explosión; no ha sucedido 
hoy to mismo, y cinco personas han sido heridas. 

No se sabe cómo calificar semejante proceder ; este 
hospital está á la vista del enemigo ; otros dos hospi- 
tales situados cerca del primero , pero en un plano 
mucho más bajo fuera de su vista , no han sufrido el 
fuego sobre las baterías; en el interior de la ciudad 
el resultado de los disparos del enemigo es casi nulo. 

En otro punto , detrás de los capuchinos , los pia- 
monteses siguen ejecutando trabajos en los cuales em- 
plean trescientos ó cuatrocientos hombres, j Pronto 
«eran terribles los disparos por aquella parte! Siguen 
los disparos de la plaza ,.pero con ¡nterrupoiones y 
tal vez no se inquieta bastante al enemigo. Sin em- 
bargo, se dispone lo necesaria para que sigan las 
operaciones, los artilleros se surten de nuevos caño- 
nes y se establecen morteros. 

El Rey muestra por su parle una intrepidez que ad- | 
mira á lodos; no hay un soldado más valiente que él, 

,y jamas se ha visto á Soberano alguno prodigarse con , 
tanta abnegación. Los Principes siguen su ejemplo. 

‘El conde de Trápani partió anoche para Roma , de . 
donde regresará dentro de breves días. S. A. va por 
¡asuntos de Éslado. > 

El Sr. Carbonelli, ministro de Hacienda, volvió él 
lúnes de Roma y saldrá de nuevo esta noche paca el 
mismo punto. 

Esta noche sale un vapor con hombres y caballos 
para los Estados romanos. 

El enemigo descubrió anoche una nueva batería 
de cañones rayados, et primer proyectd estalló en el 
cañón, que se cree baya quedado inutilizado. El res- 
to de la balería ha hecho algunos disparos, pero la 
; batería Regina, de la plaza, ha hecho cesar el fuego 
i de los sitiadores. Dichas piezas piamontesas estaban 
; instaladas en las ¿ruinas de Santa Agueda, Toda la 
noche han lanzado bombas sobre la ciudad de tres 
' en tres minutos; muchas de ellas han caído alrede- 
i dot del hospital tan tnallralado ya por las balas ra- 
'■ yadas. La salida de los enfermos, que estaba ya 
; resuelta, no ha podido llevarse á cabo precisamente 
i por las bombas. Algunas casas han padecido también. 

' Me han dicho que han muerto dos soldados. El daño 
que nos ocasiona no es grande. 

¡ Esta mañana el fuego ha sido poco vivo de parle 
de la plaza y de la primera balería piantonlesa. que 
está á cuatro mil metros. 

: En la plaza se empezarán á Irasformar mañana en 

cañones rayados piezas de á 80; se ensaya un nuevo 
sistema, según el cual será la bala y no el cañón la 
que tenga las rayas cóncavas. 

El 8 de Diciembre se celebra una gran fiesta en 
este país ; ha habido Misa militar y ha formado una 
parte de la guarnición ; durante el desfile , 8. M. ha 
estado á pié, así como los generales. 

Muchas bombas han caído en el jardín del palacio 
de la Reina madre y sobre el balcón.» 


El apresamiento en las bocas del Danubio de loa 
baques sardos con cargamento de armas destinadas á 
Hungria, continúa preocupando los ánimas en Turin, 
y dando origen á temores y comentarios. Ahora pre- 
tende el Gobierno piamontes declinar toda la respon- 
sabilidad, diciendo que eran las armas de los soldado» 
que formaron la división Turr, y qne este general.en- 
viaba de su cuenta y riesgo á sus compatriotas. Si 
non e vero , e ben trooatlo. 


Los voluntarios garibaldinos que pertenecieron á 
la división Bixio, ántes de, separarse, le han regalado 
un sable de honor; la carta con que han acompañado 
el regalo, concluye, en estos. términos : 

«Cuando demos la suprema batalla por nuestra 
»tndependencia y nuestralibertad, tomareis este.sable 
nqueos recordará nuestro cariño hacia vos, y será et 
«terror de los enemigos de Italia.» 

sAdios, general; esperamos volvernos á ver muy 
pronto en nuevos campos de batalla.» 


gimen se 

clonado que toda nación que tenga buenos y : 
muchos cañones rayados, está ipso fado autori- j 
zada para invadir al Estado vecino que no sea I 
tan fuerte. Queda sancionado que el Estado in- 
vadido no puede esperar justicia en la tjerra, 
porque las naciones que habían de protegerle 
contra el invasor, han erigido la no intervención 
absoluta en supremo principio de política inter- 
nacional,* 

Vengan aquí todos los bolsistas y diplomáticos 
del mundo , y digan si sancionado este derecho 
público para uso de piratas , no entraría el uni- 
verso en la grande era salvaje , donde esta- 
rían de sobra todas las bolsas y todas las diplo- 
macias. 

No hay remedio : míéntras exista en la con- 
ciencia humana una sola nocion de lo que es 
■bien y de lo que es mal, habrá que proteger el 
primero y reprimir el segundo , so pena de tras- 
tornar ei órden universal , y por consiguiente de 
hacer imposible la existencia de sociedad nin- 
guna. Ahora bien : el mal se reprime de dos 
maneras : previniéndolo , impidiendo que se co- 
meta , y castigándolo cuando no ha podido ser 
impedido. Fues con ei principio de lo no inter- 


E1 Gobierno de Viena ha enviado un refuerzo de 
10,000 hambres á Hungría. 

El eonde de Appony ha sido nombrado embajador 
de Austria en.luglaterra. 


Corre en París el rumor de que M. Drouyn de 
Lhuys va á reemplazar á M. Thouvenel en el minis- 
terio de Relaciones exteriores. 


La misión de la Gran-Bretaña en San Pelersburgo 
ha sido elevada á la categoría de embajada. 


Según los periódicas ingleses, ya hay en Francia 
xeis obispadas vacantes. 


parece salir verdad 
los que ya creían al Austria embarcada y bogan- 
do á toda vela- en el golfo parlamentario. 

En suma , ( y aquí está la moraleja de cuanto 
acabatuos do exponer) el primer Gobierno de 
Europa que se ha mostrado resuelto á no dejar- 
se comer por el espanto de las alharacas revolu- 
cionarias, va imponiéndoles silencio y triunfando 
de los obstáculos que le suscita la propaganda 
nacioalizadora. 

Otro gallo le cantara al Rey de Nápoles si 
desde el principio hubiera mostrado igual reso- 
lución. Ni hubiera tenido á su lado Liborios Ro- 
manos que le vendían muy constitucionalmente, 
ni babria desalentado á los antiguos y fieles 
servidores de su Monarquía , que al verle hacer 
concesiones al espíritu revolucionario , cayeron 
súbitamente en aquel marasmo de quienes pen- 
saban con razón que era inútil y absurdo ser 


Anteayer falleció enStokolmo la Reina madre da 
Suecia, sin que pueda atribuirsesu muerte más que á 
falleció sin bailarla afectad a 


Anuncia el.áfomííur que desde 1.* de Enero pró- 
■ximo los súbditos ingleses entrarán y recorrerán el 
territorio del Imperio trances sin necesidad de pasa- 
portes. 


su avanzada edad, pu( 
de enfermedad alguna. 


Escriben de Conslantinopla al Times, con fecha 5, 
qne la Puerta .parece hallarse dispuesta á consentir 
en que se prolongue la ocupación de las fuerza» 
francesas en Syria por más tiempo qne el señalado ai 
principia á la expedición. 


Una correspondencia de Lóndres que publica La 
Epoea, después de referir la bárbara crueldad con que 
han tratado los chinos á los prisioneros ingleses y 
franceses que cayeron en su poder, habla de lo anti- 
pática que es en Inglaterra la guerra contra el celeste 
Imperio, y de las disidencias que se notan en las 
huestes aliadas, en estos términos ; 

«Otros grandes motivos de disidencia hay entre 
los ejércitos aliados, que aqui se comentan con amar- 
gura , y que repito sin aeeplar .su responsabilidad. 
Parece que, sqgun la etiqueta de la guerra , cuando 
,los aliados marchan juntos, el más numeroso lleva la 
derecha y el otro la izquierda. En la marcha sobre 
Pekín . los franceses hicieron de repente un movi- 


Dice un periódico de Lóndres que en los Estados 
del 'Norte de América se notan ya síntomas de con- 
cesiones al Sur. Háblase de abolir las leyes que am- 
paran á los esclavos fugitiv.,», que es uno de los 
grandes motivos de queja del Sur, é impedir de este 
modo por ahora quo se disuelva la confederación. 


En Jamaica la fiebre amarilla estaba hacienda pro- 
egresos espantosos. 


ÚLTIUAS ROTiCIAS RECIBID.SS DEt .EXTRANJERO POR EL 
CORREO DE HOV. 

Por la vía de los Estados-Unidos tenemos cartas de 
Méjico que alcanzan hasta el 17 do Noviembre úl- 
timo. 

Según ellas, la situación de aquella república «s 
cada dia más triste. 

En la capital la escasez de numerario había llega- 
do á tal extrema que Miramon se había visto preci- 
sado á embargar varios fondos, y entre ellos un mi- 
llón de pesos que habla depositados en la legación in- 
glesa. 

El general Bosco había recibido la comisión de po- 
nerse al frente de la policía. 

Los triunfos de los constitucionales tienen aterrado 
á Méjico, sobre cuya capital se esperaba que cayese 
el fuerte de aquel ejército desembarazado ya de otra» 
atenciones , una vez rendida Guadalajara. 

Los generales Márquez y Castillo, defensores ds 
esta plaza, el primero como auxiliar y el segundo 
como general en jefe, la habían abandonado á la en- 
trada de los de Juárez. 

Márquez llegó á Méjico solo, y Castillo, con un 
escaso número de soldados, se ha encerrado .en 
Te¿iic. 


Estos dos principios son cabalmente los que : 
quieren hacer prevalecer los partidarios de la ' 
paz á toda costa; ó lo que es lo mismo, quieren ! 
establecer ei predominio sistemático del mal; ; 
es decir, quieren el trastorno del órden univer- 
sal, aplicado al régimen político de las socieda- 
des. ¿Y no ven cuáles son las consecuencias in- 
evitables de semejante pretensión? 

Pues no hay medio: ó las soeiedades perecen 
devoradas unas por otras, y entre .<¡í los respecti- 
vos individuos de las que al fin obtengan victo- 
ria sobre las demas, ó ha de levantarse en las 
sociedades una fuerza tremendamente despótica 
quo absorba todo el póder y toda la vida social 
para impedir la disolución. 

Es decir , ó la anarquía que mate el órden so- 
cial, ó un despotismo gigantesco que borre de k 
haz de la tierra y del seno de las sociedades tiu- 
manas hasta la nocion de la libertad. 

Y cuenta, señores bolsistas y diplomáticos, 

! que sin libertad y sin órden uo hay ni diploma- 
cia ni bolsas, porque no hay sociedad. 

Continúan suspendidas las hostilidades contra 


Un periódico de Turin, el Espeto, dice qaie había 
salido de Gaeta un parlamentario con el objeto dero- 
gar al general Cialdioi que mandase á sus artilleros 
respetarlos dos hospitales y el palacio en que estaba 
la Reina, en los cuales ondearía, paca servir de.ae- 
ñal, una bandera negra. Según aquel periódico, el 
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Con feeba 10 del corriente escriban de Gaala: 
aEn todos los diarios de Francia me veo hoy anun- 
eitda la salida del Rey de esta plaza para muy en 
breve; pero bueno será que esos diarios cambien de 
Opinión, porque Francisco 11 ni quiere salir ni saldrá. 
Comprendo perfeclameule que esta salida sea muy 
deseada, pero esta no es razón para que se realice, 
sino al contrario, para que no se efectúe. Las amena- 
zas que llegan aquí son puramente ridiculas; asi es 
que nadie les hace caso. Pues que los señores pi»- 
monteses han ganado ya tantas victorias, seria lásti- 
ma que les quitasen tan bonita ocasión de ganar otra 
más brillante; y ya que las murallas se derrumban 
como por encanto únte Víctor Manuel, de;ésele ejer- 
cersu prestigio en las de üaeta y Messina. Por ultimo, 
ya que tan buenos ámmos hay para echarse so re 
Venecia y para tragarse al ejército austríaco, dejese 
á esos valientes hincar el dienle en la roca de Uaeta. 
¿Sucede, por ventura, que se tiene asco ala empre^ 
yquenó^ cuenta ya con nuevos vendedores de 
plazas y de ejércitos? 

Mas astuto que sus colegas, el Constilutionnel ha 
«liado el inceiisario para determinar al Rey de las 
Dos-Sieilias á que abandone su reino. Aquel diario 
declara que este Monarca ha hecho ya bastante por 
su honra: pero es el caso, que aqui no se trata de 
honor solamente, sino de cumplir deberes para con 
Italia y para con Europa, toda entera, si es que toda 
Europa no ha perdido el juicio. Ademas, no creo que 
para averiguar si su honor está á cubierto, piense el 
caballeresco Francisco II en seguir los consejos del 
Corntitutionnel, pues no hace lanío tiempo todavía 
que este diario tiguraba dignamente entre loa insul- 
tadores de aquel Monarca. Por fortuna, el mismo 
caso se hace aquí de sus injurias que de sus dedadas 
de miel. 

Asi, pues, cuando quiera que oigan Vds. reprodu- 
cirse la noticia di que el Rey cederá, ténganla por 
falsa. S. M. resistirá hasta el última trance, perma- 
necerá en la brecha mientras le quede un solo solda- 
do velando liel en las puertas de la ciudad : üaeta 
será su tumba, si es preciso, nunca una jornada de su 
destierro. 

sLa conducta del joven Soberano es admirable ; si 
los demas Principes que lo tienen abandonado lo pre- 
senciaran, se les cubriría el rostro de rubor. Dia y 
noche está de pié ; impasible en las baterías, expo- 
niéndose como el última saldado, no por eso deja de 
atender á lodo. Afortunadamente su salud ha resis- 
tido hasta hoy , pero se va avejeulaudo. ¡Este es, 
sin embargo, el hombre á quien se tildaba de inepto! 

sEo cuanto á la Reina, distinguiéndose de tantas 
mujeres como emplean todo su intlujo en apartar del 
deber á su familia, se la halla siempre junto á su ma- 
rido, exponiéndose más de lo que debiera en las ba- 
terías. Hace tres noches duerme en una casamata dis- 
puesta para ella. 

dLos condes de Trápani y de Trani, que la semana 
pasada fueron á Roma para negocios que reclamaban 
allí imperiosamente su presencia , volverán muy lue- 
go al puesto deí peligro. S. A. R. , el conde de Ca- 
sería , participa de todas las fatigas de la guarnición 
y de todas las privaciones del sitio; continuamente se 
le vé en su balería , apuntando por sí mismo los ca. 
ñones. 

«Hasta hoy los piamonteses han descubierto dos 
balerías de cañones rayados , ( una en Montecrislo, 
distante una legua escasa de la plaza, otra más cerca, 
en Santa-Agata ) y no han bombardeado formalmen- 
te sino una de las últimas noches de la semana pasa- 
da. Las batas rayadas son de 60 libras. Los cañones 
de la plaza son de alcance inferior á la primera de 
aquellas balerías, pero han bastado para apagar en 
muy breve tiempo ios fuegos de la segunda. Los ti- 
ros del enemigo son cerleros , aunque no han hecho 
daño en las tropas ni en la población : sólo tres sol- 
dados hay heridos , y esos no son artilleros. Alguna 
piedra de cuartel derribada , algún lienzo de pared 
hundida , es hasta ahora lodo el daño que se vé. 

«Pero to odioso es que los sitiadores dirigen la 
puntería á los hospitales y palacios Reales. En el 
hospital situado junto á la magnífica iglesia, todavía 
no acabada, de San Francisco, han caído gran núme- 
ro de proyectiles huecos, de los cuales algunos han 
estallado sin causar daño á nadie, pero uno ha habi- 
do que ha herido á quince enfermos. También las 
bombas han alcanzado á un puenlecito de hierro que 
va del palacio de la Reina Madre al jardín : los sitia- 
dores suponían que el Rey estaba alojado en este pa- 
lacio. La casa que habitaba el Rey parecía también 
muy amenazada ; S. M. ha tenido que evacuarla, 
juntamente con las oficinas, que se hallaban instala- 
das en ella, para trasladarse á la del conde de Trá- 
pani. 

«Por lo que hace alas pérdidas del enemigo, deben 
ser considerables, pues de cuando en cuando se divi 
la un vapor remolcando botes de heridos, y me cons- 
ta que en Ñapóles hay muchas. Los sitiadores prosi- 
guen sus obras ; pero desde cinco semanas há, que le 
tenemos á la vista, ha adelantado bien poco. 

«De tres dias á esla parle , ha casi cesada ei tiroteo 
en la plaza y en el campamento piamontes. 

«Seria de desear que se incendiase el arrabal don- 
de se cobijan los piamonteses; pero el Rey no quer- 
rá : hasta ahora no ha querido sino que se haga saltar 
tres casas, como así se ha hecho en la noche del 4 
^ al 5. Es demasiado bueno para hacer la guerra.» 

A las noticias comunicadas en la carta anterior, nada 
tenemos que añadir, sino que miénlras las hostilida- 
des están suspendidas por las gestiones del Gobierno 
francés para provocar una capitulación , loa piamon- 
teses van adelantando sus obras durante el armis- 
ticio. 

Esto nos recuerda que, miéntras el embajador 
francés en Roma entretenía al Gobierno pontificio pro- 
metiéndole auxilio de F rancia , entraban en las Mar- 
cas los soldados piamonteses. La cosa no há menes- 
ter comentario. 


de la eima de la eiudadela de la Religión, las leyes 
de la moral y del dogma, desempeñando fácilmente y 
en el pleno goce de su libertad los deberes y los car- 
gos de su ministerio. 

Los enemigos astutos del nombre católico lo han 
eomprendido perfectamente y por eso han resuelto 
atacar el poder civil de la Santa Sede, valiéndose a 
la vez de manejos pérfidas y de la fuerza abierta, es- 
perando que asi conseguirían franquearse un camino 
más llano para lograr derribar por su» cimientos la 
Religión católica. 

Apenas fueron conocidos estos criminales y sacri- 
legos intentos, vino á inflamar el corazón de los ca- 
tólicos ardor increíble ; y, no sólo aquellos cuya 
condición los había preparado á las fatigas de la vida 
militar, sino otros que pertenecían á las clases aco- 
modadas de la sociedad, sin lomaren cuesta peligro» 
ni privaciones, se apresuraron alistándose en las filas 
de nuestro ejército á guardar la frontera de nueslros 
Estados de los ataques y el furor del enemigo. 

Aunque reducido en número nuestro ejército, for- 
mado en poco tiempo por un jefe de gran renombre, 
se encontraba tan bien preparado á cumplir su de- 
ber, que el enemigo subalpino {subalpinas hostis) 
aun cuando reunía fuerzas numerosas con las cuales 
amenazaba á nuestras provincias considerándola» 
como una apetecible presa, habia perdido toda espe- 
ranza de lograr su deseo, si no conseguía lanzarse so- 
bre ellas de improviso, sin ninguna declaración de 
guerra, contra el derecho de gentes y de toda jus- 
ticia. 

Contra el inesperado choque de tantos agresores 
tos soldadas católicos manifestaran maravillosamente 
cuánto puede la fe verdadera y la verdadera Religión 
en el ánimo de los hombres. 

Empeñada el combate lucharon con tanto denuedo 
y fortaleza, que, más bien aplastados por el número 
que vencidos por el valor y la pericia, sólo dejaron 
al enemigo un triunfa sanguinario. 

Queriendo trasmitir á las posteridad este glorioso 
recuerdo, hemos mandado acuñar una medalla de 
bronce y de plata que represente , en memoria del 
martirio del Principe de los Apóstoles, la cruz inver- 
sa rodeada de una serpiente enroscada , «imbolo de 
la eternidad, con la siguiente inscripción. 

Pro Pétri sede Pió IX pontífice máximo A XV. 
Por la silla de Pedro , siendo Pió IX Soberano pon- 
tífice el XV año de su reinado. Al reverso : victoria 

QUIE VIHCIT UUIIDUH riDZS ROSTRA. LA VICTORIA QUE 
TRIUKrA DEL HUHDO, ESA ES MUESTRA FE. 

Para dar á nuestros soldados una recompensa de »u 
probada fidelidad, le» ceneedemos el privilegio de 
llevar esta medalla colgada al lado izquierdo del 
pecho, de una cinta blanca, amarilla y encarnada. 
Los saldados que se hayan distinguido notablemente, 
podrá llevar una medalla de la misma ciase, pero de 
oro esmaltado,, y colgada como la anterior. 

Y ahora, con el objeto de elogiar pública y solem- 
nemente el valor de todos los que han defendido con 
la» armas nuestro Principado civil y de la Iglesia ro- 
mana, y particularmente de los que han sucumbido con 
gloria, declaramos públicamenre que han merecido 
bien de la Sede Apostólica, de la Iglesia católica, y, 
en fin, de la sociedad entera , que no puede subsistir 
sin respetar el derecha, el honor y la justicia. En 
esto consiste el verdadero honor , y de esla manera 
es digna de la inmortalidad la gloría del combate 
Dado en Roma, junto á San Pedro, sellado con el 
anillo del Pescador, en 12 de Noviembre de 1860. — 
Mac Shtehy.s 

í¡l secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada, 


BREVE EXPEDIDO POP SU SANTIDAD PIO IX IMSTITUYENOO 

dea medalla para premio de los defehsores de la 

SARTA SEDE. 

Pío IX, Papa , para perpetua memoria. 
los, el Soberano árbitro y regulador de todas la» 
cosas, que todo lo dispone con fortaleza y dulzura, ha 
queri o, por un designio maravillosa de su Providen- 
cia, que a ama Sede apostólica poseyese un Estado 
temparal. No e lan depender de ninguna autoridad 
civil aquellos que sucesiva, nenie han de sentar.se en 
la cátedra del bienaventurado Pedro, Principe de los 
Apóstoles, para gobernar la Igleaia. promulgando en 
toda» las naciones , aunque desde léjo» , j como des- 
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POR QUÉ NO SE DISCUTEN LOS PRESUPUESTOS. 

La Constitución vigente , de acuerdo en esta 
parte con las que le han precedido, impone al 
Gobierno la obligación de presentar á las Gdr- 
tes el presupuesto general de gastos del Estado 
para el año próximo venidero ; y prohíbe impo 
ner, ni cobrar ninguna contribución, ni arbitrio, 
que no estén autorizados por la ley de presu- 
puestos, ú otra especial. 

Veamos ahora cómo se na cumplido este pre- 
cepto constitucional durante veinte y seis años 
que llevamos da régimen representativo. 

Las Córtes por estamentos se reunieron en 
Julio de 1834. 

En 1833 se presentaron y aprobaron los pre- 
supuestos. 

En 1836, no se^presentaron. 

En 1837, sa presentaron , pero no fueron 
aprobados. 

En 1838, no llegaron á ser discutidos en su 
totalidad, y se autorizó al Gobierno por la ley 
de 27 de Julio para ponerlos en ejecución. 

En 1859, se presentaron, pero se cerraron 
las Córtes sin aprobar los presupuestos. 

En 1840, se presentaron y no se discutieron, 
ni se aprobaron. 

En 1811, fueron presentados y aprobados. 

En 1842, presentados y aprobados. 

En 1843, se presentaron, mas no llegaron á 
ser aprobados. 

En 1844, no los hubo. 

En 184S, se presentaron y se aprobaron. 

En 1846, se presentaion y no fueron apro- 
bados. 

En 1847, sucedió lo mismo. 

En 1848, presentados en 26 de Diciembre 
de 1847. — No se dió dictámen. 8e autorizó al 
Gobierno para cobrar las contribuciones. 

En 1849, se presentó un proyecto de ley 
para que rigiesen como ley del Estado los 
presupuestos presentados por el Gobierno á la 
aprobación de las Córtes , según los aceptó la 
comisión del Congreso. Se aprobó esta autori- 
zación. 

En 1830, se presentaron los presupuestos: se 
dió dictámen. Proyecto de ley de 8 de Enero 
de 1850, pidiendo autorización para que rigie- 
•en según los presentados por la comisiou ge- 
neral del Congreso. — Se aprobó. 


En 1831, se presentaron en 14 de Diciembre 
de 1830: se pidió autorización para que rigiesen 
desde l.° de Enero de 1851, sin perjuicio de las 
alteraciontí que hiciesen las Córtes al discu- 
tirlos . 

En 1832, se empezaron R discutir , y no se 
continuó la discusión , porque se suspendieron 
las sesiones. 

En 1853, Real decreto publicando los presu- 
puestos de este año, 2 de Diciembre da 1832. 

Se pidió autorización en 21 de Marzo. 

En 1834, se presentó proyecto de ley de pre- 
supuestos para aquel año. — Idem para la aproba- 
ción de los presupuestos generales de 1833 y para 
que rigiesen desde 1.® deEnerode 18o4.— No se 
discutió . 

En 1833, se presentaron en Diciembre de 
1834. — Se pidió autorización, sin perjuicio de la 
discusión. Se discutieron. 

En 1836, se presentaron y se aprooaron. 

En 1837, se publicaron por Real decreto. Se 
pidió y se concedió autorización. 

En 1838, se discutieron y se aprobaron. 

En 1839, lo mismo. 

En 1860, se han presentado y se están dis- 
cutiendo ; pero es imposible que se aprueben 
ántes de l.° de Enero de 1861. 

No se vaya á creer por estos datos que aun 
en los años en que los presupuestos fueron 
aprobados, quedó cumplida la ley constitucio- 
nal. Nada de eso. La Constitución previene que 
los presupuestos estén aprobados ántes del pri- 
mero de Enero de cada año, de manera que no 
se cobre contribución que préviamente no ha- 
ya sido aceptada por las Córtes , y este precepto 
rarísima vez ha estado en observancia. 

Los presupuestos de 1833 fueron aprobados 
por la ley de 26 de Mayo de aquel año: es decir, 
más de cuatro meses y medio se cobraron con- 
tribuciones y se hicieron gastos sin prévia auto- 
rización. 

Los de 1841 llegaron á ser ley en l.°de Se- 
tiembre: hubo, pues, ocho meses de ilegalidad. 

Los de 1842 enl.° de Agosto: siete meses de 
cobro y de inversión ilegales. 

Los de 1843, en 23 de Mayo de aquel mismo 
año, etc., etc. 

Es , pues , un hecho cierto , que sólo rarísima 
vez y por excepción se han discutido y aproba- 
do los presupuestos, conforme á la letra y al es- 
píritu de la ley fundamental. 

¿Cuál es la explicación de este fenómenot 
No puede consistir en la voluntad de los Go- 
biernos. Nosotros suponemos en todos ellos la» 
más puras y rectas intenciones ; creemos que 
ninguno da ellos falta á sabiendas y por capricho 
á la ley , y mucho más cuando tiene verdadero 
interes en no quebrantarla , como sucede en la 
Ocasión presente. A todo ministerio le importa 
sobre manera estar autorizado legalraente para 
seguir gobernando , y los ingresos del Erario 
son medios indispensables de gobierno. Pudie- 
ran mostrarse rehacios los ministros en ta pre- 
sentación oportuna del presupuesto, si sospe- 
chasen que su plan habia de ser profundamente 
alterado; pero esto no ha sucedido jamas: las mo- 
dificaciones que los proyectos han sufrido en la 
comisión ó en la discusión pública, son de poca 
monta, y alguna vez se ha autorizado al Gobier- 
no para gastar más de lo que habia pedido. 

La culpa por consiguiente no es del Go- 
bierno. 

¿Será de los diputados? 

Tampoco. 

Los diputados, si son ministeriales, están in- 
teresados en que los presupuestos se aprueben 
pronto: 1.*, porque asi complacen al Gobierno; 
2.® , porque así robustecen á su partido ; y 3. 
porque siendo en España casi sinónimas estas 
(roses, mayoría parlamentaria y mayoría com 
puesta principalmente de empleados públicos, 
es claro que el empleado ha de desear que se 
asegure el cobro de los impuestos para asegurar 
el cobro de la nómina mensual. 

Si los diputados son de oposición , claro es 
que aspiran á derribar al Gabinete y á ser Go- 
bierno ; y para este caso , les conviene hallarse 
en el poder con los presupuestos aprobados, con 
medios seguros de vivir sin convocar el Parla- 
mento. 

Ahora bien ; si el no discutirse ni votarse opor- 
tunamente los presupuestos no consiste ni en' los 
diputados ni en el Gobierno, ¿en quién consiste? 
2 Consultemos ahora otra estadística. 
iJEn el período de tiempo que estamos exami- 
nando ha habido seis leyes fundamentales , á 
saber: el Estatuto Real, la Constitución de 1812 j 
la de 1837, la de 1843, el acta adicional , y la 
Constitución reformada que actualmente rige; 
dos Córtes Constituyentes, en las últimas de las 
cuales quedó en suspenso toda Constitución: 18 
elecciones' generales, unas quinientas cuarenta 
modificaciones ministeriales , y algunos millares 
de motines , rebeliones , insurrecciones ó pro- 
nunciamientos. 

Recuérdese que un ministro de la Goberna- 
ción del bienio progresista, creía milagroso 
que trascurriese un dia sin que se turbara el 
órdeii público. 

¿Qué significan todos estos datos ? 

Que desde 1834 acá hemos tenido Gobierno» 
moderados, progresistas, de coalición, revolu- 
cionarios, de unión liberal: Córtes moderadas, 
exaltadas, progresistas, reaccionarias, revolu- 
cionarias, unionistas; pero no hemos conocido 
Gobiernos nacionales, Córtes que no hayan 
servido álos intereses de un partido. 

¡Gobierno» de partido! ¡Córtes de partido! 
Esto es lo que en boca de los liberales se llama 
i juege de las instituciones: la sucesión alternada 


de las fracciones constitucionales en al poder, 
y por contiguiente an el Parlamento. 

¿¥ queréis saber lo que estejuego trae consigo? 
Trae cambio de ley fundamental, cambio de 
leyes orgánicas, cambio de las más ínfimas dis- 
posiciones gubernativas, cambio completo y á 
veces radical y violento en toda la legislación. 

Trae cambios de ministros, de capitanes ge- 
nerales, da agentes diplomáticos, de la magis- 
tratura declarada inamovible: cambios de gober- 
nadores de provincia, de coroneles de los cuer- 
pos, de jueces y promotores fiscales, de oficia- 
les de secretaría , de consejeros provinciales, de 
empleados de Real órden , y por último de es- 
cribientes, de porteros, de estanqueros, de car- 
teros : cambio absoluto de todo el personal de 
la administración, y hasta de la fuerza pública. 

Trae cambio de electores, cambio de candi- 
datos, cambio de diputados, ^cambio, por con- 
siguiente , de Opinión respecto de las necesida- 
des y de los intereses de los pueblos. 

Trae, algunas veces, siempre que el vaiveu 
eleva al podér á cierto partido, trae un cambio 
completo en las condiciones civiles del hombre, 
á quien de ciudadano pacifico que es, se le con- 
vierte en guerrero; se le obliga á coger uu fusil, 
á vestir uniforme, á presentarse cómicamente 
disfrazado; se le condena á guardias, retenes, 
revistas y paradas. 

Ahora bien, con todo este cúmulo de nego- 
cios, ¿cómo han de pensar los ministros en pre- 
sentar los presupuestos al subir al poder? 

En primer lugar tienen que estudiarlos, y sue- 
le suceder que miéntras los están estudiando, 
otros estudian, con más provecho quizás, el 
modo de derribar al Gabinete: en segundo lu- 
gar, tiene que preparar las elecciones que han 
de dar por resultado una mayoría que apruebe 
los presupuestos. Ya se sabe lo que esto quiere 
decir. 

Tiene que preparar proyectos para reempla- 
zar con leyes nuevás las leyes existentes. 

Tiene que cambiar completamente el perso- 
nal de la mayor parte de las clases que sirven al 
Estado. 

¿Quién se acuerda do los presupuestos? 

¿Los diputados? 

Los diputados pertenecen á un partido p-olíti- 
co, y todo partido sa crea depositario de los in- 
tereses de la nación ; por consiguiente, la mira 
suprema del diputado ministeriales la de traba 
jar en pró del ministerio, así como la del dipu- 
tado oposicionista la de derribarle á toda costa 

De aquí ei que los unos le acosen pidiéndole 
nuevas leyes y hombres nuevos, y los otros le 
irriten, le exasperen todos los dias con preguii 
tas, con interpelaciones, con proposiciones pu- 
ramente políticas para no dejarle tiempo ni re- 
poso, para impedirle que administre y que go 
bierne. De aqui que entre el celo de los amigos 
y la incesante guerra de ios adversario», el po- 
bre ministro constitucional tenga que vivir sin 
vida y caer come corpa morto cade. 

Y el caso es que según los principios liberales 
todos obran bien: obra bien el Gobierno que 
creyendo á su partido el único bueno, y ásí pro- 
pio jefe de su partido, todo lo sacrifica á su en- 
tronizamiento: obra bien el diputado ministe- 
rial que procura ensanchar su iuQuencia para 
emplearla en favor del ministerio : obra bien el 
diputado de la oposición que creyendo malo, de 
testable el Gobierno, trata de derribarle á toda 
costa y le niega su voto aun en las cosas justas, 
si al negárselo considera que lo debilita ó la ma- 
ta y le impide hacer otras cosas más perjudi 
cíales. 

Todos obran bien : porque el criterio del li- 
beralismo es la conciencia individual, y los par 
tídos son cuerpos morales más ó ménos delez- 
nables, con una sola conciencia; todos obran 
bien, pero la sociedad perece aniquilada con 
estos principios y con esta conducta: la ley ya- 
ce en olvido, las contribuciones se cobran sin 
ta aprobación de las Córtes, y á los pueblos que 
claman, presMpuesío», presupuestos, órden y eco- 
nomía: se les responde, ¡política, política, polí- 
tica de partido! 

Hé aquí el secreto do que sólo por excepción, 
y la excepción es honrosa para el actual Go- 
bierno, se hayan discutido y aprobado oportu- 
namente los presupuestos. 

FraRCMC* N. ViLLMLAtA. 


Vamos á ocuparnos de las sesiones celebradas 
en el Senado el mártes y miércoles. En el pri- 
mero de estos dias, después de leído el presu- 
puesto do gastos para el año entrante, ya apro- 
bado por la Cámara de diputados, principió la 
discusión del proyecto de ley'de ascensos mili- 
tares. 

El Sr. Luxan presentó una enmienda al ar- 
ticulo 40, para que los ascensos de los cuerpos 
facultativos continuaran del mismo modo que 
hoy dia se verifican, esto es: por antigüedad en 
Estado mayor hasta brigadier inclusive ; en inge- 
nieros hasta mariscal de campo, y en artillería 
hasta coronel, ascendiendo á brigadier ó jefe de 
escuela por elección en la primera mitad de la 
escala, y á subinspector ó general por anti- 
güedad. 

S. S. quería conservar lo subsistente, que dijo 
ser mejor y más conveniente que lo prescrito en 
el proyecto; sostuvo que el ascenso por antigüe- 
dad era necesario en los cuerpos de Estado ma- 
yor é ingenieros, pues en ellos el servicio de los 
oficiales en las diferentes graduaciones variaba 
poco ó nada; que saliendo de los colegios coa 
la bastante suficiencia, todo» eran igualmente 
merecedores y aptos para el ascenso, y que ha- 
biendo producido hasta ahora lan bueno» resul- 
tado» este método da ascenso», debían estos ve- 


rificarse por antigüedad hasta lo» empleos supe, 
riore» de ámbos cuerpo». 

Dijo también su señoría qúe los artilleros eran 
ingenieros constructores del material de guerra, 
y además soldados, pues mandaban tropa; que 
según las inclinaciones de cada uño iban á pres- 
tar sus servicios en las fábricas, fundiciones ó re- 
gimientos; que los conocimi-íntos adquiridos en 
el colegio bastaban para el Duen desempeño 
hasta la clase de coronel, pues cada uno poília 
continuar en el ramo por que tuviera preferen- 
cia: pero que siendo los jetes da escuela ios que 
están encargados de la iustruccio* y escuelas' 
prácticas de los departamentos, no debe haber 
subalterno que sepa más que éstos jefes, para 
que conserven siempre la autoridad moral sobre 
sus subordinados; y finalmente, que siendo por 
elección el ascenso á jefe de escuela , dehia ser 
por antigüedad á subinspector. 

Tomó la palabra para coatestar e en nombre 
déla comisión el señor marques de la Habana: 

S. S. hizo un elógio completo del dualismo en 
los cuerpos facultativos y del buen resultado que 
habia dado este sistema, que calificó de comple- 
to. Al principio se mostró ardiente partidario de 
él; pero expuso luego que hahióndose preveni- 
do no se diese empleo sin vacante, podía no sub- 
sistir; sin embargo, reservó su opinión para cuan- 
do se trate de los ascensos un tiempo de campa- 
ña, añadiendo que á su modo de ver no se habia 
esuelto 00 no debía la dificultad. 

Dijo igualmente S. S. que el ascenso por anti- 
güedad ora necesario en estos cuerpos, que to- 
dos los oficiales de ellos la deseaban , y que uo 
hubiera sido conveniente introducir uoved.rd 
alguna sobre este punto, cuando tan buenos re- 
sultados se habían obtenido ; que S. S. , parti- 
dario del sistema de elección , habia heclio el 
sacrificio de sus opiniones ánte ios intereses de 
estos institutos. 

Contestó el Sr. Luxán que las elecciones para 
jefes de escuela babian tenido en algunas oca- 
siones el carácter de parcialidad , y que cuando 
no se habia nombrado al más antiguo , se elegía 
al que le seguía íumediatameute, siendo más 
bien una postergación que una elección : que la 
comisión y el Gobierno pensaban variar la orga- 
nización del cuerpo no dando á los brigadieres 
las escueías prácticas , sino creando uno ó dos 
centros de instrucción que estuviesen á cargo de 
generales , y variando en un todo las funciones 
de los brigadieres. 

Que la estancación de las escalas no seria tanta 
como hoy dia, pues aumentándose la cabeza y 
retirándose muchos jefes por las mayores venta- 
jas que la ley que se discute proporciona á los 
oficiales generales retirados, el movimiento seria 
mayor que en la actualidad. 

El Sr. Luxán no se levantó cuando el señor 
secretario preguntó si se tomaba la enmienda eu 
consideración. 

Después de las explicaciones del señor gene- 
ral Concha, y si se llevan á cabo las modiíioacio- 
oes en la organización del arma de artillería in- 
dicadas por S. S. , creemos que en los cuerpos 
facultativos se debe ascender por rigorosa anti- 
güedad á brigadier, excepto en ingenieros, don- 
de, á nuestro modo de ver, el ascenso á mariscal 
de campo debe ser también por antigüedad ; la 
razón en que nos fundamos para esta diferencia, 
es la que dió el Sr. L'uxáu : en el cuerpo de in- 
genieros las mismas funciones desempeña el di- 
rector subinspector brigadier que el mariscal de 
campo; la única variación que hay , es que los 
mariscales de campo están en los tres primeros 
distritos y los brigadieres en los otros nueve de 
la Península. 

Habiéndose levantado el señor marques de 
Zornoza á decir que la aprobación de este ar- 
ticulo no prejuzgaba lo que debía hacerse en 
tiempo de guerra, fué aprobado con una ligera 
enmienda del señor general Sanz. 

Al 41 presentó una enmienda -pregunta el se- 
ñor general Messina; decía S. S.: estando prohi- 
bido dar empleo sin vacante , ¿ cómo los capita- 
nes de la escala práctica de artillería á los ocho 
años de efectividad han de ascender á segundos 
comandantes de. Estados mayores de plazas? 

El señor general Coiicba hizo ver al Senado 
la necesidad de premiar á una cíase tan bene- 
mérita y darles una salida para que pudieran op- 
tar á mayores ascensos, pues no era justo que 
habiendo ingresado eu el arma de artillería al 
tocarles la suerte de soldado, siendo escogidos 
entre todos los quintos, y tal vez contra su vo- 
luntad, no pudiesen pasar de capitanes; indicó 
que era este un caso excepcional del artículo 8. 

Estamos conformes con S. S.; pero esto no 
quita que asi se consignara,; para evitar en la 
aplicación las dudas que puedan ocurrir, pues 
cuando haya pasado algún tiempo no se aten- 
drá nadie más que á la letra de la ley, y enton- 
ces no se recordará la discusión qu e puede haber 
habido sobre cada artículo. Esta excepción, 
á nuestro modo de ver, contradice lo que lait- 
caba há pocos dias el mismo Sr. Concha, de 
que no se podía combatir este principio ni ha- 
cer excepciones; repetimos que estamos contor- 
mes con la excepción, y que se debía ampliar 
á ios que por inutilidad, de resultas de guerra, 
para el servicio activo, quisieran pasar al mis 
mo cuerpo. . 

Desechada la enmienda, habló en contra de 
articulo el Sr. Luxan, y demostró que la ventaja 
concedida en él á los capitanes de la escala 
práctica era ilusoria, pues llegaban cuando p® 
dian hacer uso del derecho a la edad en qu® 
previene el retiro forzoso. 

El señor general 0‘Dünutíll, reconociendo o 
I expuesto por el Sr. Luxán, le invitó á que 
pusiera el mediq dq corregir el mal, 


EL 'PENSMIIENTO ESPAÑOL, 


(jue DO »e perjudicaran los intereses de las otras 

«riñe®’ 

Indica*’® con esto íj. S. que estaba pronto á 
acepia*' le lue so propusiese en beneficio de 
esta benemérita clase, siempre que no fuese el 
Iseá la® inf ritería ó caballería. 

infantería por cada sargento hay un capi- 
liiii) y caballería dos, dándose de las vacan- • 
de subteniente la tercera parte á los sargen- 
jus; En artiilería hay más de ocho sargentos por 
(gda capital! de la escala práctica; parécenos, 
pue»> podría permitirse el pase en las 

i¡ia'sí,í de sargentos primeros o cuando fueren 
gübtenientes; pues en cambio muchos subalter- 
nos de dichas armas enLr..u en el colegio de ar- 
iilierí® dejando vacantes para los cadetes y sar- 
gentos de sus respectivas armas. No estamos 
pnrque unos cuerpos tengan privilegios que per- 
judiquen a ios otros; pero este principio tiene 
sus limites. 

£u la sesión de ayer, habiendo el s'eñor gene- 
i-ul jlesiiia eslorzaiio las razones aducidas el dia 
autés, y poniendo más de manifiesto la dificul- 
tad que habría en cumplir lo dispuesto en el ar- 
ticulo, la comisión, que humanamente no podía 
susteiiei'lo tal cual estaba redactado, lo retiró. 

üi señor conde de Reus presentó una en- 
uiieuda al 42 para que los sargentos primeros 
de ingenieros pudiesen, como eii infantería, á 
los dos años ascender á subtenientes, y que cu- 
briesen parle de tas vacantes que correspondie- 
sen á ios cadetes. 

S. S., para dar una prueba de io necesario 
que era atender a esta clase , citó ei ejemplo de 
un sargento l.° del cuerpo que hoy cuenta 37 
años de servicio , teniendo una cruz laureada y 
babieudo asistido a todas las campañas que ha 
habido desde elprincipio del siglo, y que si hoy 
era capitán, era merced á las recomendaciones 
que los directores generales hablan hecho al 
Gobierno de S. 41. en vista de sus méritos; pero 
que no lo era por derecbo propio, y que seguia 
siendo sargento l.“ de ingenieros, cuando tal 
vez en el ejército , si la organización viciosa de 
boy diá en esta parte no lo hubiera impedido, 
podría ser coronel ó general. 

Este ejemplo solo basta para probar io con- 
veniente , lo necesario que es procurar una sa- 
liüá a esta ciase de los cuerpos de ingenieros y 
de artilieria: si este sargento y algunos otros 
(que bastantes hay en su caso) hubieran podido 
ascender á subtenientes de infantería cuando 
les hubiese correspondido por antigüedad , si 
hubieran estado incluidos en la escala de esta 
arma , hubieran llegado á graduaciones más al- 
tas, donde sus conocimientos y excelentes ser- 
vicies, teniendo mayor tiorizonle para desar- 
rollarse, hubieran dado mayores resultados para 
la nación. 

¿Se puede alegar en contra de esto que, per- 
mitiendo el paso al arma de infantería, causan 
perjuicio á ios sargentos y cadetes de ella? No; 
ante el ínteres del mejor servicio debe callar el 
^ particular; y sobre todo, ¿se consultó á estos in- 
dividuos á su entrada eii el ejército, el cuerpo ó 
arma en que deseaban ingresar? Nada de eso: los 
cuerpos facultativos, como tienen cierta prefe- 
rencia en la elección de quintos, los escogieron 
poique parecían ' mejores, porque los oficiales 
encargados de la recepción los juzgaron más 
aptos para el desempeño de los fatigosos y com- 
plicados servicios de este cuerpo, 

¥ si por süs buenas circunstancias fueron 
elegidos, causándoles perjuicio en el caso de 
querer continuar la carrera, ¿porqué no se ha de 
subsanarlos de estos daños? ¿Por qué no lia de 
igualárselos cuando luénos con los que han in- 
gresado en iiifanteria y caballería? Muchos indi- 
viduos de esta clase , que por sus méritos de 
guerra son subtenientes y tenientes, ¿por qué no 
han de pasar á las armas geiieraies á desempe- 
ñar sus empleos, y lia de seguirles cerrada la 
puerta de los ascensos? 

El art. 42 permilia el pase á infantería, mién- 
h'as eii ingenieros hubiese subtenientes de 
“queda arma ; pero exigiendo cuatro años de 
efectividad en su empleo. íSsto no era más que 
Una disposición transitoria, como dijo el señor 
euiide de Reus : si en infantería ascienden los 
Sargentos á los dos años á subtenientes , á los 
dos deben también verificarlo ios de ingenieros, 
y si aquellos tardasen seis ú ocho , el mismo 
fiempo debían tardar estos. La misma exten- 
sión queremos como justa para los da artillería; 
*a única diferencia que podría establecerse está 
fundada en la escala de prácticos: parécenos 
debía consignarse que los de esta arma que por 
sus iiiolinaciones quisieran continuar prestando 
su servicio en ella, fuesen los que ingresaran en 
la escala práctica, y á los que deseasen pasar á 
fas armas generales con el empleo de subte- 
‘’iuuie, cuando en ellas les correspondiese se lo 
permitiesen : asi se conseguiría que las edades 
de los oficiales de la escala práctica no fuesen 
tan avanzadas, y que las ventajas del pase á los 
Estados mayores de plazas no fuesen ilusorias. 

Eas vacantes que á nuestro modo de ver de- 
f^ian ocupar en las armas generales, podían ser 
fus que correspondiesen á los cadetes , si estos 
no las absorbieran todas, en cuyo caso debían 
■ Optar á las de los sargentos siempre que ellos 
fuesen más antiguos. 

Unas cuantas palabras del señor conde de 
ReUo (que S. S. calificó de poco oportunas des- 
pueaj , dieron lugar á un vivo debate entre su 
señoría y el general Galouge , que se cortó con 
Id explicación que diciio señor conde dió : cele- 
bramos muclio que este incidente se cortara á 
tiempo, pues nos parece que la discusión de una 
ey de ascensos no es lo más á propósito para 
ventilar esta clase de cuestiones. 


La comisión retiró los arts. 41, 42 y 43, para 
redactarlos nuevamente, diciendo el Sr. Infante 
que esperaba ver si le iluminaba el Espíritu 
Santo ; bien lo necesita S. S., á nuestro modo 
de ver. 

£1 44 fue aprobado, desechando una enmien- 
da del señor duque dé Ahumada , que pedia se 
extinguiese la clase de segundos comandantes 
en la Guardia civil , diciendo en su apoyo dicho 
señor senador que las mismas funciones desem- 
peñaban los segundos que los primeros coman- 
dantes; mucho nos hubiéramos alegrado de que 
la comisión la hubiere admitido: se aceptó otra 
de S. S. admitiendo la elección en el ascenso á 
primer comandante, bajo las mismas bases que 
está prevenido para infantería y caballería. 

La comisión y el Senado , al aprobar este ar- 
ticulo, no tuvieron en cuenta que confirmaban 
otro caso más de dualismo; los comandantes en 
Guardia civil, mandan compañía, y ¿«r lo tanto 
no desempeñan más funciones que las de ca- 
pitán. 

Los comentarios quedan á juicio de nuestros 
lectores. 

Fueron casi sin oposición aprobados los ar- 
tículos 43, 46 y 47, admitiéndose una enmienda 
del Sr. Rivero, para que en vez de decir, son 
de libre prooision del Gobierno , se diga, de 
S. M. Dos veces ha hechp esta advertencia su 
señoría, que ha sido las dos admitida , como no 
podía ménos de suceder : lo que nos extraña es 
que la comisión no hubiera caído en la cuenta. 

Levantóse la sesión, quedando el Sr. Mata en 
el uso de la palabra contra el art. 48, y pidiendo 
S. S. que los ascensos fueran por rigorosa anti- 
güedad en el cuerpo administrativo : opinamos 
como S. S., pero suspendemos nuestro juicio, 
para ilustrarlo con el debate del artículo. 


Un año há, poco masó ménos, murió El León 
Espwwl para refundirse en El Horinonte. 

Después se oscureció El ííoriionte y volvió á 
aparecer El León Español. 

Hoy ha vueito á morir El León Español, y na- 
ce en su lugar El Contemporáneo . 

Esto indica que, con respecto á los periódicos, 
ia resurrección y la meterapsícosis son dos teo- 
rías demostradas. 

Ei cuerpo de El León Español suele resucitar 
como el de Lázaro ; su alma trasmigra como la 
de cierto personaje de Alfonso Karr. 

Pero seamos justos; al tomar en las manos el 
nuevo periódico, poco hemos hablado en él que 
se parezca al alma de El León Español. La tras- 
migración, por consiguiente, no ha sido del al- 
ma, sino del cuerpo. 

Con respecto al cuerpo. El Contemporáneo se 
parece en todo á El León Español ménos en la 
cabeza : tipográficamente , pudiera decirse que 
aquel es este otro, sin más diferencia que una 
errata: donde se leía El León Español, ahora se 
lee El Contemporáneo. 

En otros términos; quitado lo de León , todo 
ello se reduce al cambio de un adjetivo ; dice 
contemporáneo donde antes decia español; pero 
no es de suponer, por esto, que será leído con 
más gusto en el Gabinete de las Tullerías. 

Por lo demas, fácil es de concebir que un cam- 
bio de cabeza no es un cambio insignificante. 

Quitárasele al ministerio O’Donnell la suya 
para ponerle ia de Ríos y Rosas, por ejemplo, 
y al ministerio le sucederia lo que al León Es- 
pañol con respecto ai Contemporáneo ; seria un 
cuerpo qi! e andaría de muy distinto modo , por 
tener otra cabeza. 

Ahora bien : El Contemporáneo se ha presen- 
tado en las puertas de la iglesia periodística pi- 
diendo lo que es propio de todo catecúme- 
no: Fé. 

Y vemos que El Contemporáneo la pide en el 
principal de sus artículos, como quien la pide 
con mucha necesidad. 

(—¡Dios se la conceda, en gracia siquiera 
de lo muy literariamente que la pide en su muy 
bien escrito artículo ! — ) 

Pero dudamos mucho que los lectores de El 
Contemporáneo reconozcan tan fácilmente la 
belleza de sus doctrinas políticas , como la be- 
lleza de sus frases. 

El Contemporáneo , por más que se presenta 
como antípoda de la Union liberal , vive en el 
mismo hemisferio; quiere ser un conservador- 
progresista, y por consiguiente incurre ipso fae- 
to en la nota de progresista conservador. 

La civilización moderna le ha hechizado , v 
como es natural , ó ella se le lleva consigo , ó él 
se va tras ella. 

Es un moderado que no puede resistir los de- 
seos de correr , y á través de frases muy cuites 
tomadas del doctrinarisrao , se le ve que corre. 

De presumir es, por lo tanto, que El Con- 
temporáneo se adelantará de tal modo en su 
carrera , que los moderados no podrán seguirle. 

Hoy por hoy, sin embargo, no ha querido des- 
cubrir todavía , liaciendo en ello particular es- 
tudio , toda la ligereza de sus piernas. Le 
sucede, en esta parte lo que al ministerio O’Don- 
nell en sentido inverso: el uno oculta que corre, 
y el otro oculta que retrocede. 

I El Contemporáneo reniega de las medidas ex- 
traordinarias de los moderados antiguos, justi- 
ficando en esto su título , y mostrándose digno 
de los tiempos en que sale á luz ; en otros tér- 
minos, mostrándose más contemporáneo de la 
Revolución que del orden, por más que sus pa- 
labras sean las de un amigo del órden, y no las 
de un amigo de la Revolución. 

El Contemporáneo quiere poner freno á la ar- 
bitrariedad ministerial; quiere que el municipio 
sea independiente;' quiere que se restablezca la 
autoridad moral del Parlamento ; quiérela mar- 


cha regular y ordenada del sistema representa- 
tivo ; quiere todo esto y algunas cosas más ; pero 
lo quiere y se promete obtenerlo por los mis- 
mos medios que han dado hasta hoy opuestos 
resultados, ó sea liberalizándose y liberalizándo- 
se, sin parar míe ntes en que el liberalismo ó 
conduce al progresismo puro, ó hace que se 
retroceda hasta la Union liberal. 

Es decir ; quiere q'ae lo que basta aqui ha en- 
gendrado vicios , produzca en adelante vir- 
tudes. 

Y para llevar á cabo esta obra , El Contempo- 
ráneo pide el concurso de lodos los partidos, no 
por supuesto formando amalgamas inmorales, 
sino fundiéndose para apaciguar odios añejos, 
imponer silencio á desvarios insensatos , dar 
tregua á pugnas y reminisceucias intempesti- 
vas, confundir su ínteres en el Interes gene- 
ral , etc. , etc. 

En resúmen ; el articulo-programa del Con- 
temporáneo, parece un Juirio del año de formas 
halagüeñas, excelente para un almanaque políti- 
co: es un tratado de terapéutica política en el 
que se consignan las enfermedades, ai propio 
tiempo que se apela para curarlas á remedios 
empíricos, que son peores que las enfermedades 
mismas; es, en fin, una tela cuyo pelo parece 
conservador, y cuya urdimbre es progresista. 

Bien escrito, bellamente escrito está el pro- 
grama del Contemporáneo; pero lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza. 


La Regeneración publica un articulo firmado 
por el Solitario , llenó de juiciosas reflexiones, 
dirigidas al general O’Donnell , con quien supo- 
ne que habla, algunas de las cuales trasladamos 
á. continuación: 



Dígoos, pues, que ya hubiórais muerto... sí , hu- 
bierais muerto sin vuestro viaje de Africa; las aguas 
de aquella región os probaron bien ; os dieron fuer- 
zas, como vulgarmente se habla , para ir tirando al- 
gún tiempo. Pero las fuerzas prestadas por la gloria 
desfallecen; va desvaneciéndose la aureola de Africa; 
os miro débil , y creo vislumbrar en vuestro sem- 
blante señales de próxima muerte. 

Volvéis á sonreiros... ¡hay cosa igual! Pues sabed 
que yo no os deseo la muerte: recuerdo lo que digís- 
teis en solemne ocasión : stras de mi ei caos ;» esto 
en los días críticos en que vivimos , pudiera ser ver- 
dad; y yo... tengo horror al caos. Pero moriréis y 
pron to , si otra Africa no os esfuerza ú otro suceso 
grande y glorioso no os enaltece 


Vamos, señor duque de Tetuan; meditemos un 
rato; meditemos lejos del ruido que turba y de la 
lisonja que faseina; recordad lo que fuisteis; consi- 
derad lo que sois; mirad claramente los peligros de 
dentro y las amenazas de fuera. 

Supongo que tendréis presente la triste jornada de 
Vicálvaro, y la locura forzosa de Manzanares. El 
Trono, el Trono de España, defendida por la majes- 
tad de tantos siglos, bamboleó; la sociedad se vio en 
riesgo de sumergirse en (¡nieblas indecibles, y ia 
patria de destrozarse en infernales discordias. . . . 

, . . o 

Hace la historia de la posición del general 
0‘Donnell durante el bienio, y después de en- 
comiar su manera de vencer aquella situación, 
dice : 

aEntónces fué fiempo , general , ya que sin que- 
rerlo habíais puesta en peligro al Trono y á la socie- 
dad, de alejar de la sociedad y del Trono y para 
siempre lodo peligro. ¡ Fue tiempo , no de buscar le- 
nitivos al mal , sino de curarla de raíz. Levantado so- 
bre la miseria de los parlidos , los ojos puestos en la 
posteridad , la mente en Dios, entónees fué tiempo 
de llamar á cuantos españoles honrados hubiesen mi- 
litado en ellos, y llamados en nombre de la Religión , 
de la páiria y de la Reina, y asentando sobre amplias 
y firmísimas bases al órden social , llegar Iras tantas 
pasajeras y miseras situaciones á un estado de paz y 
de justicia y de libertad verdadera. 

Pero vos ni mirásteis tan léjos ni á tanto alzasteis 
la mente; atento sólo al dia, sólo mirando á Espartero 
y á Narvaez, sentisteis tan menguada ambición, que 
os contenlásleis eon ser el jefa de eso que llaman 
Union liberal. 

Se 05 arrimó, por miedo á la Revolución, buena 
parle del bando progresista; por agravios principal- 
mente y enemistades con prohombres del moderado, 
buena parte de ese bando. .Muchos de ellos también, 
atraídos por la dulzura del imperio; no pocos por el 
amor del presupuetio. 

Tenemos, pues, en España un partido más; ó lo 
que vale lo mismo, una miseria más. ..... 

n 

Traza á grandes rasgos la misión del general 
O’Donnell respecto á los viejo» parlidos, cuya 
situación actual describe gráficamente de esta 
manera : 

«¿Qué es hoy, gracias al tiempo y á vos, el anti- 
guo partido moderado? Son las tristes reliqnias de 
uno que fué lucido ejército; soldados que, para des- 
dicha mayor aún , riñen entre si después de derrota- 
dos y dispersos. ¿Qué es hoy, gracias al tiempo y á 
vos, el anliguo partido progresista? Aquel pujante 
partido se va reduciendo á una especie de estado ma- 
yar ; á algunos jefes que trabajan para morir, porque 
el dia de su triunfo verá su muerte ; jefes, cuyos an- 
tiguos soldados se están alistando bajo otras ban- 
deras.» 

Por último, después de reseñar los progresos 
que ha hecho en estos últimos años la democra- 
cia, lo hace seguir de las siguientes reflexiones: 

«Un dia estuvo ya á punto de acabar con nuestra 
unidad religiosa y con nuestra monarquía secular, 
recordadlo bien; pues no dudéis que cuando vuelva á 
estallar, estallará con mayores fuerzas y más vigo- 
rosos alientos. Por otra parte, la Europa del año 60 
no es yala Europa del 54; tenedlo entendido. iCreeis, 
sin embargo, que si llega el dia y nos combate de 
poder á poder, la venceremos fácilmente? Quiéralo 
Dios; más si no os parece mal, pensemos un rato y á 
sangre fría; pensemos en los elementos de orden y 
desorden; en los medios de resistencia y de trastor- 
no; pensemos en las Cortes donde luchan los partidos 
y «n el país donde te agitan las paziones; en Europa 


¡oh! en esa Europa donde Napoleón es Emperador do 
Francia, Palmerston ministro de Inglaterra..,. Víctor 
Manuel... Pío IX.,. ¡oh tiempos calamitosos y diaega 
tempestad de que la misericordia de Dios preserve á 
la España de Isabel la Católica.» 

El Diario Español consagra algunos párrafos 
á nuestro articulo sobre los presupuestos consti- 
tucionales. 

Ayer nos limitamos i exponer los hechos al 
parecer contradictorios, sobre los cuales empe- 
zamos hoy á dar las explicaciones que creemos 
acertadas y satisfactorias. 

El periódico ministerial puede observar que 
hacemos justicia á todo el mundo y que no te- 
nemos empacho en alabar lo que de alabanza 
es digno, aunque redunde en honra del Gabine- 
te de la Union liberal. 

Por lo demas, si es ó no vulgaridad eso de 
gue los gastos crecen, ya lo verá El Diario Espa- 
ñol cuando expliquemos por qué crecen ios 
gastos ea los Estados coastituciouales. 


i La España traza en estos términos la hoja de 
servicios de Garibaldi: 

«A Garibaldi sejdebe la organización del filibusteris- 
mo en pleno siglo XIX; la resurrección de los tiempos de 
ios hermanos de la costa; la anarquía y et desorden más 
espantoso en Sicilia y el Continente napolitano; el 
destierro de los Prelados, la prisión de los buenos sa- 
cerdotes, ia celebridad det padre Gabazzi; los Curas 
de la blusa roja; una epístola desatinada, llena de 
blasfemias y despropósitos dirigida áj los estudiantes 
de Pavía, algunas aiocuciones grotescas ; el haber 
retrasada por muchos años ciertas reform as en Ñá- 
peles y Austria; la efervescencia de Hungría, que 
acabará por una dura opresión más ó ménos larga; 
la agitación de Europa, cuyo término puede ser una 
guerra general; la imposibilidad absoluta de la uni- 
dad italiana. Eso y otras muchas cosas tan malas, 
cuando no peores, se deben á Garibaldi, si quiere 
dársele otra significación que la de un instrumento 
de ajenos y maquiavélicos planes. Celebridades como 
la de Garibaldi las cuenta Italia á docenas: dentro de 
veinte años sn nombre será eonoeido poco más ó 
ménos como el de Juan de las Bandas negras.i 


La libertad de la prensa es una de las venta- 
jas del sistema liberal que debe hacer más feli- 
ces á los mismos constitucionales. 

Ni aun aquello que en el Congreso, es .decir 
en laífrtúuMO, no cabe por ¡Bcompatible con su 
dignidad, según el general O'Donnell, deja de 
tener derecho á un lugar preferente en la pren- 
sa, bajo la salvaguardia de las leyes y de los fis- 
cales. 

No hd muchos dias, el presidente del Consejo 
se negó en la tribuna á contestar una interpe- 
lación calificándola de injuriosa, etc. etc. 

Desde el dia inmediato la interpelación se 
viene explanando en la prensa , sin que haya 
dejado por esto de tener el carácter que la 
atribuyó el duque de Tetuan, y sin que éste, sin 
embargo, pueda evitarlo. 

Lo que gozará S. E. no hay para qué encare- 
cerlo. 

Los buenos liberales aman las prácticas eon 
heroísmo. 

Miéntras más desgraciados los hacen, más 
aferrados están á ellas. 

¿Y quién duda que el general O’Donnell es de 
la raza de los héroes? 


El Clamor Público, á trueque de decir una 
bufonada de mal género, hace dias viene alte- 
rando el apellido de uu jefe de marina, á quien 
llama Fraile, en vez de Haylde , como aparece 
en la Gaceta del dia 12, en que se publicó el 
nombramiento que tanto ha dado que hacer al 
diario progresista. 

Si esta puerilidad no se hubiera revestido de 
formas tan iuconvenientes como faltas de deco- 
ro, ni hoy ni ántes hubiéramos dicho nada de 
ella; pero como la insistencia de El Clamor de- 
muestra que al cometerla lleva uu fia especial, 
lo hacemos destacando esta falta de exactitud, 
que significa que El Clamor Público, cuando no 
tiene medios con qué desaliogar sus libres ins- 
piraciones, los inventa sin respetar nada. 


Leemos en El Clamor Público: 

«Asegura El PzasamisTo Espakol, danáa su pa- 
recer en la cuestión que ha (uscilado la grey minis- 
terial para distraer ia atención pública,,, sobre el tema 
de la» alianzas que podían convenirnos en la época 
presente, que de ninguna manera aceptaría la de- 
Francia, y mucho menos la de Inglaterra , porque 
ámbas nos serian fatales, concluyendo con asegurar 
virlualmenie, que sólo nos seria ventajosa una unión 
intima con el actual Gobierna de Roma y los Carde- 
nales. 

Nuestros lectores conocerán con este rasgo de 
buen sentido, de ilustración y de patriotismo religio- 
so, ios alcances del partido que representa el colega 
del neo-catolicismo de España.» 

Los nuestros, si no tienen bastante con las 
muestras que diariaoieute les estamos dando de 
los puntos que respecto á Catolicismo y piedad 
calza El Clamor Público, pueden con esta con- 
cluir de formar su juicio sobre un diario que 
califica de falta de buen sentido, de ilustración y 
de patriotismo religioso, el opinar que el sitio 
de España en el dia del peligro, sea al lado de 
los defensores de la Santa Sede . 

Los alcances de El Pensamiento Español, que 
podrán no ser los de El Clamor Público, son 
sin embargo, gracias á Dios, los bastantes para 
comprender nuestro deber y la conveniencia de 
este católico pueblo, que mal que le pese al dia- 
rio puro, mira al Sumo Pontífice como á su Pa- 
dre y sufre con él sus tribulaciones. 

El pueblo de las cofradías, no es el pueblo de 
los protestantes. 

Cuando El Clamor crea puede dejar de cla- 



mar contra aquellas, quizás entónees podría es- 
cribir como lo hace. 

Miéntras tanto, son ridiculas estas otras decla- 
maciones. 


La Gaceta de hoy publica el acto de la recepción 
B*** k(r° larde en el palacio del barón ¡da 

roe ^ orff. enviado extraordinario y ministro pieni- 

potenciarlo del Rey de Dinamarca. 

Un ea ecreto mandando proceder i seg^undas 
elecciones en el distrito de Madridejos, por renuncia 
de D. José Fernandez del Cueto. 

Otro mandando que se celebren también en el día- 
triío de Egea de los Caballeros, por renuncia de don 
Cipriano del Mazo. 

Olro aulorizando al Banco de Bilbao á aumentar en 
dos millones su capital por medio de una emisión de 
1000 acciones de á 2O0O rs. 

Olro aulorizando al Banco de J ^rez á aumentar su 
capital en tres millones, por la emisión de 1500 accio- 
nes de á 2000 rs. 

Y otro concediendo i|;ual autorización al de San^ 
tander, por lasuma de dos millones. 

Por una Real orden se convocan las diputaciones 
provinciales para ei l.^de Enero, para que procedan 
á practicar los repartos de los cupos para el reempia» 
zo del ejército. 

Y por otra Real orden se dispone que ei tercer jefe 
del colegio naval, sea en adelante vocal nato de la 
junta facuUativa de aquel estabiecimiento. 

A las seis de la tarde de ayer recibió S. M. al 
nuevo ministro de Dinamarca, señor barón de Brock- 
dorff. Antes se había dignado S. M. recibir á nues- 
tro ministro cerca de la Dieta germánica, D. Manuel 
Ranees yVillanueva. 

Habiendo el Gobierno estipulado con las islas Jó- 
nicas la asimilación de bandera en cuanloal pago de 
los derechos de puerto y navegación, se ha dispues- 
to de Real orden que desde 1.® de Enero del año pró- 
jimo sean tratados en los puertos de la Península á 
islas adyacentes los buques jónicos como los españo- 
les , por io que hace al cobro de los derechos in- 
dicados. 

Se han refundido en una sola las juntas de Fomen- 
to y Comercio y de Obras públicas de Puerto Rico, 
bajo ia denominación de Junta de Fomento, 


Ya está nombrado el tribunal que ha de fallar en 
la denuncia de El Pueblo; se compone de los señores 
D. Laureano de Arríela, presidente; D. Miguel Joven 
de Salas, D. Antonio María Prída, D. Pedro Borrajo, 
D. Patricio González y D, Pedro de Olarría y Allalíz, 
Defenderán El Pueblo su director, D. Eugenio García 
Ruiz. 

ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París 20. 

Se ha dado amnistía por los delitos dejla pren- 
sa periódica. 

Por la vía de San Petersburgo se ha recibido 
un despacho del barón Gross, fecho en 7 de 
Noviembre, confirmando el haberse hecho la 
paz, haber sido aceptado el ultimátum de Shan- 
gal, y cangeándose ya las ratificaciones. 

Se pagará en su virtud porChina una indem- 
nización de sesenta millones; se autorizará la 
emigración de los iiidigeiias: se restituirá á los 
aliados las iglesias, cementerios y demas adbe- 
reiites á edificios áiites de ahora consagrados al 
culto cristiano. 

senadoT 

Extracto de la sesión del 20 de Diciembre de 1860. 

Se abre á las dos y media de la tarde , y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada. 

Se lee y apreba el dietámen de la comisión de ca- 
lidades á favor del Sr. D. Manuel María Toledano, 
marques de Santa Amalia. 

Continúa la discusión del art. 50 del proyecta de 
ascensos militares, y el Sr. Mata y Alós, continuando 
su interrumpido discurso, trata de probar que, si 
bien es conveniente que el Gobierno use del derecho 
de elección para las armas generales del ejército, no 
lo es así para el cuerpo de administración, donde de- 
be seguirse la rigorosa antigüedad. 


El telégrafo ha comunicado ayer noticias de Tetuan 
y de Ceuta, en donde es excelente el estado sani- 
taria. 

El viento huracanado que ha corrida estos dias en 
Tetuan ha ocasionado el hundimieiilo de varias casas, 
que por fortuna estaban deshabitadas. También so 
habían desplomado los tablones que se estaban po- 
niendo para cerrar los arcos del teatro. 


Ayer ha salido de Barcelona para Ceuta si vapor 
América, con el primer batallan del tegimienlo de 
Sevilla. 


En las costas del Imperio marroquí acaba de tener 
lugar un siniestro, por cuyos resultados puede ve- 
nirse en conocimiento de los saludables efectos que 
en favor nuestra ha producido en aquel país la re- 
ciente campaña. Procedente de Puerto-Cabello nave- 
gaba la polacra-golela Valencita, de la matricula de 
Barcelona, su capitán D. José Bertrán, con carga- 
mento de cueros y cacao, ciiando al llegar al eabo 
Esparlel, en la costa de Africa, naufragó, salvándose 
á duras penas el capitán y los onee tripulantes que 
había. Léjos de recibir el menor atropello, se ha sa- 
bido que las autoridades marroquíes les dieron toda 
clase de auxilios, y que el mismo gobernador da 
Tánger puso el suceso en coiiooimienlo de sus con- 
signatarios en Barcelona, los Sres. Font y Riudar, á 
quienes por telégrafo se les ha participada el triste 
acontecimiento, al propio tiempo que se les ha hecho 
saber que ya se hablan salvado 300 sacos de cacao 
y algunos cueros, y que se est iban practicando lodos 
los trabajas posibles para salvar algo más. 

Leemos en La Esperanza: 

«Se nos asegura que entre los empleados subalter- 
nos que van á ocuparse en la formación de la esta- 
distica por disposición dol Gobierno el dia 25 del 
corriente , se ha incluida á un subdiacono que perte- 
nece á la seeretaria de la Universidad Central. Es de 
suponer que haya habido omisión, cuando se forma- 
ron las listas , en expresar las circunstancias parti- 
culares de cada individuo ; pero de todos modos , y 
sin culpar psr ello á nadie decididamenlc , no pode- 
. mos ménos de manifestarlo asi á las autoridades es- 
perando de su celo , que tanto en el caso presente 
como en los que ocurran en lo sucesivo se excluirá 
para las comisiones civiles á los eclesiásticos y á los 
que tengan ya alguna de las órdenes mayores, res- 
petando su fuero, siquiera como el de los militares y 
el de otros funcionarios públicas de no tan elevada 
dignidad.» 


En un periódico leemos la siguiente targela del 
nuevo representante ingles en Madrid: 

»Sir J. Crainplon, que viene de ministro úigles á 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


« « ¡i'y. sssií-:.5s ! 


añoshá con Mjoüvo de una de esas 
nes que se suscitan en aque pats ® ^ Es 

dar un golpe de efecto ií»Sultando a Inglate^ 
una coincidencia smgidar que H. Bulwer , d^R , 
de Madrid por el Gabinete Narvaez fue lu ^ 
presentar Inglaterra en los EsladosdJnidos. air 

J. Craonpton se caso P'’“/'^á|ebre compositor 
tatriz Victoria Balfe, hija ue^ c _ . . , , 


. ^ eí'Español de Ambos 

ingles, y que sin du , ^ círculos íilar- 

Jfundos, llegara a ser la rema 

atónicos de Aladrid.» 

»« 91 de Diciembre, á las diez de la mañana, 

.eSrarl viloa de Novenario, en la iglesia parro- 
Quial de San Nicolás , por el alma del teniente, del 
cuerpo de Estado mayor , D. Serapio Martínez de 
Campos, que falleció el 19 de Octubre,, a la tempra- 
na edad de 18 años no cumplidos. 

Seeun dice un periódico . Mr. Bagier , empresario 
del teatro Real, ha cedido el importe de cerca de mil 
duros á que aseeudian loá gastos de la última función 
dada en aquel coliseo , para alivio de los eslable- 
eioiientos de caridad de Madrid. 

Han quedado en el hospicio de Madrid en fin de 
Noviembre 696 hombres' y 444 mujeres, habiéndose 
recibido 4,100 reales de limosnas. 


Ha llegado á esta córte el Sr. D. Narciso Monlu- 
rioi, inventor del ¡otineOf ó sea barco-pez. Parece 
trae consigo el proyecto y planos para 
guerra. 


de 


La direiwion general de loterías ha dado por nulos 
dos billetes para el sorteo que ha de celebrarse el dia 
24 del actual, remitidos al administrador do Alhama 
y no recibidos por ésto. Dichos billetes están señala- 
dos coa ios números 4,532 y 8,834. 


Según cuenta un periódico, pasando el lúnes ,por 
la calle del Pez un criado acompañando á una niña, 
á un descuido de aquel desapareció esta, y ayer aún 
no había parecido. Créase que seria robada con ob- 
jeto de despojarla de sus vestidos. 

Recomendamos á los padres de faovilia lu mayor 
atención para evitar estas ó semejantes desgracias. 

Hoy á las doce dei dia se habrá celebrado en ia 
iglesia de San Martin de esta córte, el bautizo de Ma- 
nuel y Domingo Boiicoro, jóvenes hijos de un Rey de 
la costa de Africa, junto al Cabo de San Juan, traídos 
á España por el Gobierno y educados én ei colegio 
del Rosario de Madrid, á expensas de S. M. la Rei- 
na. Esta augusta Señora y su esposo serán padrinos 
de ios bautizados, ly á nombre de SS. MM. el secre- 
tario de la intendencia del Real patrimonio señor 
don Antonio Flores. 


en este articuló, U comisión nada tiene que ^ 
inámfestar. 

.El Sr.'MESSlNA: Después de:la suerte que>luvo 
ail enmienda, ayer„debo,comb.alir el articulo , ponqué 
creo imposible su cumplimiento , sin infriugir una de 
las bases capitales de la misma ley. Si no hay vacan- 
te de segundo comandante en el Estado mayor de 
plazas , ¿cómo, se le ha de extender .el Pveal despacho 
al oficial’ procedente de la clase de tropa en el arma 
de artillería cuando, cuente ocho años de capitán 
efectivo ? 

El Sr. INFANTE (déla comisión): Deseosa del me- 
jor acierto, retira la coniision este artículo, para ver si 
el Espíritu Santo la ilumina sugiriéndole algún medio 
para que una. clase tan respetable no sea perjudicada 
entre las demás del ejército. 

El Sr. MESSINA: Doy gracias á la comisión por su 
benevolencia. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirado el avt. 41. 
Leyóse el 42, y decía así: 

«Miéntras que en loe regioiieníos de ingenieros las 
plazas de subteniente estén servidas por oficiales de 
infantería , los sargentos primeros del cuerpo que 
cuenten cuatro años de antigüedad en su empleo, as- 
cenderán ai de subteniente «le esta arma. Pero en el 
caso de crearse ia clase de subalternos prácticos para 
servicio de los mismos- ingenieros , se asimilarán 
en sus ascensos y carrera á lo que establece el ar- 
tículo precedente para los oficiales de la misma pro- 
cedencia en el arma de arltllería.» 

Relativamente á este artículo , presenté el señor 
marques de los. Castillejos la enmienda siguiente: 

«Para ascender de sargento primero á subteniente 
de infantería , en los regimientos de ingenieros , se 
requiere haber servido por lo menos dos anos el em- 
pleo efectivo , en cuyo caso tomarán el puesto que 
por su antigüedad les corresponda en la escala.de 
sargentos primeros de aquella arma j. pero para no 
perjudicar á esta clase, se aplicarán estos ascensos al 
turno de ios cadetes.» 

ElSr. INFANTE: Como este artículo se halla tan 
enlazado con el anterior que la comisión ha retirado, 
parece que no debe discutirse hasta que venga el pre- 
cedente. Sin embargo, el señor marques, de los Cas- 
tillejos puede apoyar su enmienda. 


iban. pereciendo. áóádá.p^so que daban, las hemos 
contemplado avanzar hasta meter la gumía en el j 
pecho de nuestros soldados ,(,lo lo hacen sino 

gentes muy bravas. Un solo, h^cho bastara .a, hacerlo 
reconocer así , hecho que la historia consignara, por- 
que en ello debemos hacer justicia á nuestros ene- 
migos. 

Habiendo, sido los africanos vencidos diez veces en 
Guad-el-Jelú , en' la Concepción , en los Castillejos y 
en Cabo Negro , volvieron sin embargo a atacar al 
ejército en el campamento de Capitanes , cuando se 
hallaba en él bien establecido y con una iRuchera bien 
preparada. Pues bien: esos hombres vinieron a ata- 
carnos attí , y eso, repito, no I 9 hacen sino los que 
son muy bravos. Vea , pues , mi amigo el Sr., Caion- 
ge cómo el enemigo que en Africa tuvimos que ^com- 
batir valia algo más, mucho n^ns de lo que b. S. st- 


á decir unas 


En la Universidad central y en el instilulo de San 
^idro han principiado hoy las vacaciones de Navi- 
dad, que terminarán el dia 7 de Enero próximo. 


Con fecha 23 del pasado escriben de las Palmas 
(Canarias), qne acababa de salir de aquellas islas con 
dirección á Cuba la- fragata Gran Canaria, .con una 
expedición de 600 individuos, en su generalidad la- 
bradores. 

El 13 del actual llegó allí ia corbeta da guerra fran- 
cesa í/or/ieilíe, procedente de í'olon, á tomar víveres, 
y después de dos días en bahía, siguió para el Pa- 
cifico. 

Actualmente hay en aquellos astilleros puestas seis 
quillas de buques , cinco de ellos con destino á la 
pesca 4ei salado en lu costa de Affiea* El otro , de 
mayor porte , es para la carrera de América. Las 
principales partes de estos, buques se. hacen con ma- 
deras de nuestros montes , que las hay muy supe- 
riores, y el resto , de la que se trae de Norte-Amé 
rica. 

8e halla en estudio el proyecto de unir aquellas 
islas á España^por ai telégralo. Muy pronto se saca- 
rán á subasta las obras dei faro que se ha de colocar 
en la Islela, montañas que cierran este puerto por U 
parte. d^i Norte. 

De Santander dicen que está para hacerse á la mar 
con rumbo á ia Habana ia fragata de vapor la Mon- 
tañesa, llevando á su bordó muchos jovenes emi- 
grantes que en pós de una soñada fortuna abandonan 
•US hogares, quitando de este modo á su país el pro- 
ducto de sus trabajos. 


En Alicante se ha verificado con resultado satis- 
factorio la prueba del vapor remolcador destinado ai 
tren de limpia. El viaje á la isla de fabarca lo hizo á 
razón de nueve millas por. hora. 


De Zaragoza escriben que se ha desplegado grande 
actividad en las obras de la quinta sección de la VJa 
férrea de esta ciudad á Madrid, en las cuales se ocu- 
pan 1,700 trabajadores. En cambio, en las obras pró 
vimas á Zaragoza, seobserva mucha lentitud. 

El secretario de la redacción, 

M. HsaaBaA de Tejada . 


PARTE ÍIELIGIOSA. 


pone. 

Basta. sobre este punto: voy ahora 
breves palabras sobre mi enmienda. 

Del texto del artículo parece deducirse que el cuer- 
po de ingenieros tiene sublenientes ; pero coino en ri- 
gor no los hay, porque según reglamento sólo man- 
dan las compañías capilanes y tenientes, y coino los 
subtenientes de infantería que existen hoy en el cuer- 
po desaparecerán naturalmente dentro depocosanos 
los sargentos primeros deángtnieros quedarían están 
cados en esta clase si jio se les facilitase el ascenso 
en el arma de iufanteria. Tal es el olyelo principal de 
mi enmienda, estableciéndose en ella ademas que 
puedan obtener ése ascenso, no á los cuatro anos co- 
mo dice el artículo, sino á los dos, según lo aprobado 
respecto á los sargentos primeros de infantería. 

Creo que esto es justo y conveniente: y puesto que 
la comisión ha leaido la bondad de indicarme que 
admitía ia enmienda, ie ruego ^ue así se 4rva mani- 
festarlo al Senado, suplicando á mi vez á este que la 
lome en consideración. 

El Sr. CALONGE: Doy las más sinceras gracias a 
mi amigo el señor general. Prim, conde de Reus, por 
haberme proporcionado una ocasión corno esta y que 
yo no haciera buscado: la de entrar en una cuestión 
que se halla muy desfigurada. Yo podría contestar a 
S. S. con sólo leer una.s líneas del Diario de las Se- 
siones, y las leeré luego. 

En cierta ocasión presenté una preposición. al be- 


El soñor marques de los CASTILLEJOS ; Razones nado, á fin de que fueran objeto de examen .tutos UO' 

Uíío /»nmpnfn« trMif]rt« nnr p.l l»i)bierno. relalivos a la guer- 


Sasto de hoy. Sanio Domingo de Silos , Abad 
confesor. — Vigilia, 

Santo de mañana. Santo Tomás, Apóstol. — Tém- 
pora. — Ee día de Misa. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San Lo- 
renzo, donde por la mañana habrá Misa cantada, á 
la una , se rezará el Santo Trisagio á la Beatísima 
Trinidad, y á las cinco de la tarde el acto de la re- 


En las parroquias, San Isidro y capilla de Pala- 
cio , habrá Misa cantada , y en ei colegio de Loreto 
y Nuestra Señora de Gracia, será á pastorela. 

(Continúa en los términos que los días anteriores 
la novena de la Virgen de la O , en la parroquia de 
San Luís; por la mañana predicará D. Franco Mazon 
de Solares, y por lá tarde D. Gregorio Montes. 

Termina la novena de Santa Lucía en San Juan de 
Dios; á las diez habrá Misa mayor con sermón , que 
predicará D. Joaquín Corral , y por la larde , en lo^» 
ejercicios, dirá la plática D. Juan Abdon. 

En las iglesias de Jesús Nazareno, Trinitarias, .Ser- 
vitas, Arrepentidas , Bóveda de San Ginés y Orato- 
rios, se practicarán ios ejercicios que los viernes an- 
teriores. 


CORTES. 


SCIXAUO. 

•‘XZ.lDRMCli DEL EXCMO. SR. UARQUES BEL BUERO, 

Extracto de sesión del 19 de Diciembre de 1860- 
Se abrió A tas dos y cuarto , y leída el acta de 
aaterior, fue aprobada. 

aat>Ka DEL DIA. 

Continuación del rebata pendiente sobre el dictamen 
relativo al proyecto ae tey de ascensos militares. 
Prosiguiendo la discusión sot^e el art. 41, dijo 
ElSr. URBINA (de la comisión): Como el señ 


de .evidentejqsUoia y de palmaria equidad me haa 
obligado á presentar la enmienda que acaba de leer- 
se. Anles rae acerqué á la comisión con la esperanza 
de que sus ¡lustrados individuos harían justicia á mi 
demanda, y no me equivoqué ni mis esperanzas fue- 
ron defraudadas, pues tengo entendido que la comi- 
sión admite la enmienda; pero así y todo, creo no ser 
inoportuno en indicar al Senado algunas de las ra- 
zones en que dicha enmienda se apoya. 

■Se trata dei distinguidísimo cuerpo de ingenieros 
cuy.a clase, si el art. .42 se.aprobara.siji la enmienda, 
quedaría reducida dentro dq pocos años á no poder 
pasar de la de sargentos primeros, viniendo as¡_ á ser 
de peor condición que todas Tas demás del ejército. 

En efecto; cuando el último soldado de la sexta com- 
pañía de un batallón de línea, si tiene inleligenoia y 
valor, puede llegará las más elevadas clases de la 
milicia, el zapador, soldado de preferencia, no podría 
pasar de sargento primero,.niTtegar siquiera á subte- 
niente por derecho propio. Todos los señores senado- 
Ks comprenderán que esto no puede ser, que esto no 
debí ser. El mal viene desde hace medio siglo, desde 
la croaeiou del cuerpo de ingenieros. 

Ahora bien: las leyes qué hoy se hacen, ilienen la 
misma lendenoia, el mismo aaráeter, que cuando se 
legislaba por Reales decretos,; en tiempos que pasa- 
ron para jamás volver? Ciertamente que no: aquella 
iegislaeion está impregnada de abusos, de prerogati- 
vas/y de privilegios, mientras . las leyes que hoy se 
hacen, pasando. por él tamiz de la discusión, llevan 
todas ¿i selló de la equidad, de la justicia y de la 
guaidad legal entre todas las clases del Estado 
.Y ya que íie esto ma ocupo, y ya que la oeasiou 
es oporluna, sirva esta mi (^piniou de respuesta á los 
que fuera de aquí sé yo que preguntan: ¿qué hace el 
conde de Reus? ¿qué dice el el conde de Reus? Y si 
lo dicho no bastara, para mayor inteligencia de los 
que me eonoeen de cerca, añadiré que puesto que el 
siglo cslá en marcha, lentamente, síj pero de una 
manera segura y progresiva, el conUo de Reus mar- 
cha con el siglo. No necesito decir más, porque no es 
oportuno, ni quiero , por lo tanto, extenderme en lo 
relativo á este punto. 

He dicho que viene de lejos la postergación de la 
clase de.lropa en el cuerpo de iagenieros, y unisolo 
ejemplo convencerá de ello á los señores senadores. 
Eso ejemplo es el del sargento Hilario Girait, el cual 
sirve en.ei cuerpo desdo 1803, y cuenta ppr cpnsi- 
guiente 57 años de buenos servicios , dia por dia, asi 
eomo 80 de edad; hombre inteligente y bravo, que 
ha tenido y tiene todavía amor á la carrera militar, 
que ha ganado la cruz laureada de San, Fernando, 
que ha servido bajo tres reinados, que ha hecho la 
campaña de la Independencia, la -del 23, y la de la 
guerra civil; y sin embargo, ese en su clase patriarca 
delamilieia española , si bienes aetuairaente capi- 
tán, ni tiene puesto en la escala de oapitanes, ni lo 
es tal por .derecho propio, pues tiene ese cargo por 
una gracia particular que impetraron los ingenieros 
generales, impulsados por la estimaeiou que todo 
profesan á ese soldado venerable, á ese eeutinela per- 
petuo de su bandera, bajo cuya sombra ha visto pa- 
sar una y otra generación de oüeiales, á quienes ha 
mirado crecer y ereeerh.asta llagar á ios más altos 
grados de la milicia, mientras él, lijo siempre en su 
puesto, ha sido como el . monumento .aeusadqr de la 
injustieía de otros tiempos. 

El Senado está llamado á hacer una ley de ascen- 
sos militares, y este titulo dice que en dicha ley de- 
ben estar comprendidas todas las clases del ejérollo 
español, todos sus individuos, puesto que todos sir- 
ven á la Reina y al país con el mismo celo, y puesto 
que cuando Ja ocasión se presenta , todas dan su san- 
gre y sñ vida con la misma generosidad én obsequio 
de ambos objetos. No, no se dirá nunca que cuando 
esa Ocasión llega , é! cuerpo de ingenieros sea nunca 
escaso ni avaro de su sangre y da su vida. 

Escrita está su historia: recorredla y la vereis loda 
salpicada de sangre y orlada de laureles. Es la histo- 
ria que viene hourusamenle escribiéndose hace medio 
siglo, y cuya última página se ha trazado .en los 
montes de Africa. Fijaos en ella, repito, y vereis á 
esos hombres de corazón esforzado, á esos hombres 
de cuerpo de bronce, no parar un momento desde el 
dia en que pisarou aquella tierra, trabajando, ora eon 
el pico, ora eon la espada , infatigables eouio los hé- 
roes de la Araucana, y no cesando de desplegar es- 
fuerzos para el mejor y más feliz resultado de esa em- 
presa , gloria del Trono de Caslüla y honra de ias ar- 
mas españolas. Y cuenta ijue no es mi ánimo rebajar 
en lo más mínimo á ninguna de las otras anuas ; to- 
das cumplieron eon su deber ; todas fueron pródigas 
de su sangre y de su vida. Y cuidado, que aquella 
fué una guerra ( y mi amigo el Sr. Caionge me per- 
mitirá que me dirija á S. S. ), cuidado, digo, que 
aquella guerra fué dura, muy dura; y yo por mí so 
decir que, habiendo hecho la guerra civil durante 
los siete años, no sufrí en ella, tanto como en los seis 
inese.s de la campaña de Africa , aun pudieiido, 
como puedo indicar, que no soy de los que iiiénos 
resisten. 

Esa lia sido una guerra donde el qjército .español 
ha tenido que luchar , no sólo eou los elementos , no 
sólo con el enojo del Cielo, sino también eon las difi- 
cultades inherentes á iiii terreno salvaje, y con la fe- 
rocidad característica de los enemigos que allí hemos 
tenido al frente. 

Entretanto yo me dirijo á mi amigo el Sr. Caionge, 
porque hace unos dias le .oí ciertas palabras , de Jas 
cuales pudiera deducirse lo que no está en el ánimo 
de S, S. , que había como tratado de rebajar al ene- 
migo con quien tuvo que combatir el ejóreilo espa- 
ñol , de lo.oual, á ser cierto, resultaria rebajado tam- 
bién el mismo ejército. Este en Africa, encontró un 
enemigo digno de él , porque si bien las liuestos afri- 
canas no Leaeii org.anizaoion, son, sin embargo, br;)^ 
vas hasta el delirio ; y niás.dc uun ve:;, .aup sin or- 
denanza , sin masa, sin organización, las liemos v.sto 


eumenlos traídos por el Gobierno, relalivos a la guer 
ra de Africa; examen que ni la Cámara ni el Gobier- 
no creyeron conveniente, ni el mistiio señor conde de 
Reus juzgó oportuno, siendo la proposición desecha- 
da por 82 ó 92 señores senadores contra 5. Pues bien, 
en aquetla.sesion decía yo io que voy á leer (y ruego 
á ios señores taquígrafos que copien, textuales estas 


palabras): , . . ,,,. 

«Si la igiioraacia, si la mala fe o la pasión poliliea, 
señores, os dijesen, fuera de aquí se entiende, por- 


que aquí nadie se atrevería á decir ciertas cosas sin 
que yo le impusiese el eonvenieiile correctivo; si os 
dijesen, repita, que al promover esta cuestión tengo el 
doseo de amenguar, ¿qué digo, amenguar? de inenos- 
oabar, aun es mucho, de disminuir en un ápice si- 
quiera, las justas y merecidas glorias que el ejército 
y la arpiada española han conquistado en las playas 
de Africa; si os dijeran esto, señores senadores, o 
algo que se le pareciese, rechazadlo como una negra 
é insensata calumnia, que será, ó si se ha pronunciado 
ha sido.» 

Esto dije en aquella oeasion: yo no he tratado, 
pues, de amenguar las glorias de nuestro ejército en 
Africa; creo, por el coñlrario, que.son tantas que no 
caben en la epopeya. A io único que me, opuse fué á 
la -idea de que ese ejército haya sido dirigido hábil- 
mente. Esta sola palabra fué la que yo impugné en el 
proyecto de mensaje que esta C.ámara presentó; y en 
lo felalivo á este punto he sido en todas parles viüa- 
namenle calumniado, teniéndoseme por mal español 
por poco amigo del ejército. ¡A mi, señores, que 
tengo el cuerpo acribitlado á balazos, cuatro eruees 
de San Fernando y una faja! 

Para provocarme el señor conde de Reus, ha to- 
mado oeasion de unas palabras que yo pronuncié el 
otro dia. Conste que iio soy yo el que provoca estas 
cuestiones. S. S. ha dada ,á entender que yo había 
creído que los moros valign tan poco que el vencer- 
los fué cosa de poca importancia, así como de poca 
gloria par.a los vencedores; pero no es así ciertarrien- 
te. -Eu ese dia se trataba de la organización del ejér- 
cito; y .como dirigiéndose á mi pregaolase el señor 
minislro de la Guerra si oreia yo que nuestro ejéreilo 
era eomo el marroquí, contesté que este último no 
tenia cohesión, ni ordenanza, ni organizaeion,,ele. 
¿Es este bastante motivo para que el señor general 
Prim me haya inerepado eomo detractor de las glo- 
rias de nuestro ejército? Si S. S. quería entrar en 
ésta eueslioii, podía .haber presentado. una proposi- 
ción al efecto. 

El Sr. PRESIDENTE : Suplico á V. S. que permt. 
ta leer un articulo de! reglamento. 

Se-ieyó el relativo á las alusiones personales. 

El Sr. presidente ; Ei señor senador compren- 
derá que contestada la alusión personal, debo^ termi- 
nar este ineidente cuanto antes. Continúe V. S. 

El Sr. CALONGE: Estaba diciendo que si quería 
el señor general Prim entrar en este debate, podía 
haberlo hecho por medio de una proposición. S. S. ha 
ponderado el valor del ejéreito marroquí. ¡ Y qué! 
¿Valían acaso menos que ese ejército los soldados que 
Pizarro llevó al Nuevo Mundo, los tercios que fueron 
á Italia, los valientes que se levantaron en 1808? 
¿Habrá el ejéreito español adquirido más gloria en el 
Riff.que la queadquiríó en las. Navas, en San Qnin- 
lin y en Olumba? Sólo nos falla oir que el general 
en jefe del ejército es igual al Gran capitán. 

ElSr. PRESIDENTE: Yo no. me hallaba en este 
sitio cuando se lia aludido á S. S. ; pero creo que no 
ha podido lastinvarse sus susceptibilidajl hasta el 
grado que S. S. denota, y debo reeordarle el deber 
que á lodos nos impone el reglamento. 

El Sr.. CALONGE: No es extraño que no esté el 
señor presidente bien enterado de loque ha ocurrido, 
puesto que no se hallaba enlónijes en la.silla de la pre 
sideneia. He estado diez minutos eon la cabeza ex- 
puesta á una lluvia de fuego y plomo, venida del 
baneo. del señor conde de Reus, y necesito refrescarla 
señor presidente. Si ántes se ha permitido latitud, 
permítase atiora también. 

El señor marques de los CASTILLEJOS : Si se me 
permite dar una explicación, yo satisfaré cumplida- 
mente á mi amigo el Sr. Caionge, y conocerá que no 
hay motivo paraquese exprese con tanta exaltación 
El Sr. CALONGE; Estoy en el uso de la palabra 
El Sr. PRESIDENTE : Es verdad ; pero el señor 
marques de los Caslillejos anuncia una oxplieaeion 
que v.n á satisfacer eumphda.'nente á S. S., me pare 
ce que se debe p'ermilir hablar al señor marques. 

El señor marques de ios C.ASTILLEJOS : El Sena 
do es testigo de que en lo que iie dicho no bu habido 
una palabra siquiera que haya debido exaltar el áni- 
mo del Sr. Cgioirge basta el extremo que hemos visto, 
Yo no lieelio á S. S. el_ cargo de querer rebajar las 
glorias del ejéreilo español. ¿Cómo podía ser eslo po- 
sible, reeoiiooiéndole, como le reconozco, por buen 
español y buen soldado, puesto que se ha batido á 
mis órdenes? Yo me he referido tan solo á unas pala- 
bras de S. S. relativas á la poca importancia que 
tenia el ejéreilo marroquí, y añadí que de eso pudie- 
ra deducirse lo que no estaba en el ánimo del señor 
Caionge ; que siendo el enemigo insigniueante, insig- 
nilicaiile era también lo que se había hecho para co.n- 
batirlo. Creo que estas han sido mis palabras, y apelo 
ai Senado. Si yo tiuhiese sabido que S. S. había de 
exallarae eii esos términos, ¿cómo pudiera yo liaher 
ocasionado este ineidenlc? 

No ha sido tampoco mi ánimo suscitar la cuestión 
de Africa, porque no lo cree oportuno; y on verdad 
que lio ha debido serlo io que he dieho-hoy de esa 
eain¡>ana , conociendo, eouiQ debía conocer, la sus- 
ceptibilidad del Sr. Caionge, euyaexareebaeion sien- 
to. Entrotanto, yole doy la satisfaoaion más cum- 
plida relalivamente á no haber tenido intención de 
exaltar su ánimo, así como á no haber hablado de la 
cuestión de Africa por vano alarde de lo que yo haya 
podido haeer en ella. Hice 1» que lodos: cumplir 
:o ao óucu español. Desde 6^ ilustre general eu jefe 


del seatioiiento, dgl gran destfo ó* sostener el brillíjde 
nueslcas armas y nuestra gloria, no sólo con rela- 
eioa á lo pasado sino en el ,presante-y .paca el por- 
venir. ,, 

Por lo demas , si bien es cierto que en aquellos re- 
motos dias de San Quintín y de Pavía adquirió glo- 
ria nuestra nación, no se me puede negar que en 
estos últimos tiempos había decaído ante la Europa 
la consideración militar de España , y que esa consi- 
deración ha vuelto .á levantarse desde la campana de 
Africa , pudiéndose decir hoy que tenemos uno de 
los primeros ejércílos de esa misma Europa. lo no 
lo comparé con los que existían en remotos tiempos, 
en los cuales fueron unas veces vencedores y otras 
vencidos , según la suerte de las armas; pero en 
Africa hemos sido siempre vencedores. ^ 

En cuanto á la dirección de la campana , yo le cu- 
ria algo al Sr. Caionge. si ni fuera por el temor de 
volver á exaltar su ánimo. 

Yo no niego á S. S. la competencia en estas ma- 
terias ; pero respecto á la dirección de la campana de 
Africa, permítame S. S. decirle que soy yo mas 
competente. Yo encuentro que en esa campana... 
Pero no quiero decir más, pór no excitar de nuevo, 
repito, á mi amigo elSr. Caionge. 

Sr. CALONGE: Doy gracias por sus explicacio- 
nes á mi siempre amigo el señor general Pnm; pero 
vo.y á decirle una sola cosa, y no tema el señor pre- 
sidente , pues ya estoy tranquilo. 

El ejército español , después de sus antiguas glo- 
rias las ha adquirido imporlantisimas durante la 
uet’ra civil eo que luchamos contra nosotros mia- 
,.ios, haciendo ya entonces ver que valemos tanto 
como el primer ejéreilo del mundo ; y en cuanto a 
nrivaciones, tres meees duro el sitio de Bi.oao,.en e 
cual se luchó dia y noche , no habiéndolo hreho el 
ejército de Africa, porque de noche uo.se lia balido, 
— He concluido. 

El Sr. INFANTE: La comisión acepta la enmienda 

del señor marques de los CasliÜejos; pero estando el 

arl. 42 y el 43 iaUmamenle enlazados con el 41, que 
retiróla comisión, retira ahora también esos oíros 
dos para presentarlos nuevamente. 

ElSr. PRSSÍDEtNfE: Quedan retirados 
Pasándose al capítulo 7.°, cuyo epígrafe era «de 
los ascensos en la Guardia civil y carabineros,» le- 
yóse el -art. 41. . 

Relalivameote .á este artículo, presento el señor, 
duque de Ahumada una enmienda, concebida en los 
términos siguientes: j 

En ateiieioiiá que en la Guardia civil ei destino de 
primer capitán se desempeña indistintamente por la 
ciase de segundos ó primeros comandantes, y á que 
no hayan la organización de este insUluto funciones 
eapeciales,para cada una, de estas clases: 

Coa arreglo al art. 90 del reglamento, tengo el ho- 
nor de pedir al Senado que se supriman las reglas 
4 .* y 5.“ del arl. .44, y que- en su lugar se sustituya: 

4. * Ett la Guardia civil, de capitán á comandante 
ó primer capitán. 

5. * De primer capitán á lenienle coronel, ele.^ 
Preguntada la Cámara. si lomaba en consideración 
enmienda del señor duque de Ahumada, el acuerdo 

fué negativo. . 

Acto conlínuo se leyó otra enmienda del Sr. inar- 
le, la cual decía así: 

«Donde dice: «de.segundo comandante a primero 
por antigüedad,» se sustituirá con «dos á la antigüe- 
dad y una á ia. elección.» 

El 8r. INFANTE: La comisión admite la enmienda 
del'Sr. Iriarte. 

El señor presidenledei CONSEJO DE MINISTRO.» 
(duque de Tetuau): La cuestión que propone el señor 
Iriarte es purAjinentc de organización relativa a 
cuerpo . de' carabineros , y como tal, corresponde al 
reglamento especial del arma. 

El Sr. IRIARTE: Estoy conforme con la indieacion 
del seQQr.mitM^tro de la Guerra. 

Sin más debate, quedó aprobado el articulo con la 
enmienda del Sr. Iriarte. 

Asimismo fueron aprobados sin discusión «I 4o y 

49- 

Se leyó el 47, y decia asi: 


Escala 4^1 cuerpo. 


Gerarquia militar. 


Oficial tercero. Subteniente. 

Oficial segundo Teniente. 

Oficial primero " 

.Mayor 

Comisario de guerra de 

segunda clase 

Idem ídem de primera 

«láse 

Subintendente Coronel. 

Intendante de división y 

distrito 

luteodente ;de ejército, in- 
terventor general sub- 
director deleuerpo. 


Capitán. 

S^undo comandante. 

Primer comandante. 

Teniente eoronel. 


Brigadier. 


embestir á-iiuestros batallones ; y no obslatile de que 1 hasta el último soldado, todos estuvieron animados 


«Para optar ai'ingreso en el cuerpo de Eslados ma- 
yores de plazas, se necesita contar quince años de 
servicio efectivo en los subalternos y capitanes, y 
veinticinco en ios jefes, ó haberse inntilizado para 
las fatigas del ejército activo en funciones del ser- 
vicio.» 

Se aprobó el artículo. 

Acto continuo se leyó una adición del señor mar- 
ques de 0‘Gavan, la cual dsbia figurar como artícu- 
lo 48, y decía asi: 

«Los funcionarios dei Clero parroquial castrense y 
los del jurídioo-mililar, serán regidos por reglaraen- 
los.especialas, basados en los principios que en esta 
ley se establecen para cuanto tenga relaeion á su 
ingreso, ascensos, retiros y ventajas,, y eomo las de- 
mas ciases del ejército, optarán al doble abono del 
tiempo que por razón de campaña corresponda ó se 
declare á los reslantes instílalos auxiliares de la mi- 
licia.» 

El Sr. INFANTE; La comisión la admite. 

El Sr. CALONGE: Me parece extraño que se em- 
piece por incluir en esta ley dos clases coma la jurí- 
dioo-mililar y ia castrense, sin hacer su declaración 
«■erárquica y la de sus ascensos y demas, como se 
hace con ias restantes. Desearla, pues, que la comi- 
sión retirase este nuevo articulo, y que lo examinase 

(ilQgp^cio. 

El señor conde de VELARDE (de la comisión); La 
comisión opina como e! Sr. Caionge ; y si hubiera 
podido. ponerse de acuerdo con el señor marques de 
O’Gavan, acaso hubiéra procedido de la manera que 
desea S. S. ; pero la cnmisjoti y el autor de la en- 
mienda se lian detenido ánle graves dificultades, limi- 
tándose á consignar en la leyei derecho de esos cuer- 
pos, y dejando a los reglamenlos su organización. La 
dificultad á que alude consiste en que la clase juridi- 
co-militar no se compone solamente de los individuos 
del ramo de guerra sino que comprende lambien los 
de marina ; y como no era posible desentenderse de 
algunos., se fia creído que establecido en la ley lo 
pías sustancial, se llenaba el objeto. 

El Sr. LUZÜRIAGA ; Dos palabras. El cuerpo ju- 
rídico-militar no debe fQrmar unacarrera especial sino 
una parle de la magistratura civil , pues es un verda- 
dero accidente que un magistrado pase á ese que se 
quiere ilamar cuerpo especial, del cual vuelve luego 
a ingresar en. la carrera judicial generalmente consi- 
derado. De lo que .se pretende resultará, eu cierto mo- 
do, una injusticia, pues ios individuos de esa carrera, 
ademas de las veiilajas inherentes á ella , disirutaráo 
la» de la carrera de la inagislralura en general. En 
este supuesto , me parece más conveniente que nada 
se diga en esta ley. 

El señor presidente del CONhEJO DE iMINISTROS: 
También oree el Gobierno , eom» el Sr. Luzuriaga, 
que ni la carrera jurídico-militar iii la castrense deben 
formar parto de la militar, pues las cuestiones relati- 
vas á esos cuerpos no son todas de la especial resolu- 
ción dei ministro de. la Guerra , sino que peiTeiiecen 
también al de Gracia y Justicia; y yo mismo he lo- 
cado los inconvenientes de esa complexidad ,_cuando 
habiendo propuesto algunos eapellanes del ejército de 
Africa para algunas caiiongias, se me ha dicho por 
ese minislro que no pedia ser , por ser según los Cá- 
nones precisó que los canónigos tengan ciertos cono- 
cimientos. Por esta razón no incluyó el Gobierno á los 
individuos.dezjue.se traía en el proyecto de ley de 
ascensos militares ; pero una vez aceptada por la co- 
misión la enmienda del señor marques de 0‘Gavan 
relativa á que so consigne que iiiiéiitras sirven en la 
milicia perleiieceii esas clases a la carrera militar , ei 
Gobierno no se opone á ello , aunque si a que se Uo.s- 
ciemla ó séñalarles esos derechos y ascensos de qne 
se ha hablado. 

Prosunl^iia la üáuiara si aprobabaja adición ó ar- 
tículo inlei-medio propuesto pof ct señor marques de 
O’Gavan, el acuerdo fué , . 

Acto continuo ee leyó el arL do, y decía asi: 

«La oséala de los empleos del cuerpo administra 
Uvo dol ejercito y su relación con la gerarquia mili- 
tar ei la siguiente: 


Mariscal de campo.» 

El Sr. CALONGE : De.^earia quo la comisión diera 
explicaciones, para saber si en eft^lo, un comisario 
■Je guerra de segunda clase, cuya gerarquia, según 
el articulo, es de primer comandante , debe ser aca- 
tado y obedecido por un segundo eomandanlé de ba- 
tallón. 

El Sr. URBINA (de la comisión): Lo que se con- 
cede á esos individuos es realmente ia consideración 
militar, y no otra cosa; asi es que la comisión no se 
opone á «tue se pongan las palabras asimilación ó con- 
Sideraoion militar, que son las verdaderas, en lugar 
de la de jerarquía. 

.Acto continuo fué.apr!jbado el artículo con ia mo- 
dificación indicada. 

Ei art. 49 fué aprobado sin debate alguno. 

•El 50 decia así : 

¡«Las vacantes desale oficiales segundos hasta co- 
misarios de guerra de primera clase, ambas inclusi- 
ve , se proveerán dando tres al ascenso por antigüe- 
dad, y uiia-al mismo por elección.» 

El 6r. MATA Y ALUS: Desde luego reconozco que 
ei capítulo de la administración militar está noble- 
mente mejorado por ia comisión, y que el señor mi- 
nislro de ia Guerra iia dado una prueba más .de su 
fiexibilidad para lodo io que conviene al buen servi- 
cio; pero no puedo conformarme con el sistema de 
ascensos por elección tal como se eslabieee en este 
artículo y en los sucesivos. Yo, q.ue considero ia an- 
ligüedad como título el más respetable para el ascen- 
* so, sóio acepto la elección como un ínal necesario; 
pero el cuerpo adminislrativo-del ejército no existe 
ta necesidad de ese mal, y ántes. por el contrario , se- 
ria la elección en él muy inconveniente. ¿Por qué en 
ios cuerpos facultativos «e ha conservado ia antigüe- 
dad? ¡Porjque merced. á. ese. siaema permanece vigo- 
roso en ellos el espíritu de cuerpo, io cual es suma- 
mente favorable al servicio público; y si en ias anuas 
geuer-alos se rompe ese principio, bien rolo esta y 
bien justificado queda, atendida la necesidad de for- 
mar buenos generales para el día de una guerra; coa- 
sideracion ante la cual tiene la antigüedad que guar- 
dar silencio. 

Pues bien: en la administraciou militar sucede 
precisamente io contrarío , subsistiendo la misma ra- 
zón que en ios cuerpos íacuilaUvos. En estos, no 
puede hacerseja elección jie un oficial caüuoandiole 
de superior , porque el que lo sea en un ramo puede 
no pasar de mediano en otro, y por esa imposibilidad 
do comparación no hay más remedio que aletverse á 
1.a anllgü^ad. En el. mismo caso, ó por mejor decir, 
on escala todavía más lata, se encuentra el cuerpo ad- 
ministrativo, cuyas atribuciones son latí varias, dis-' 
tintas y heterogéneas , que es imposible calificar á 
un oficial para el ascenso, porque un buen leuedor 
de libros, por ejemplo, será un mal comisario inspec- 
tor, y vice-versa. 

Se, me dirá (ya .lo presuma). que es extraño im- 
pugne yo este proyecto de elegibilidad, cuando la 
comisión se ha atemperado al reglamento del año 
53, reglamento propuesto por mi al Gobierno de 
S. M* ; pero ese argumento ,no tiene fuerza., pues 
no siempre se hace loque se quiere; y ademas, 
cuando yo aconsejé ia formación de ese reglamento 
al Gobierno, existían otros males mayores que re- 
mediar. 

El Sr. PRESIDENTE ; Se suspende esta discusión. 
Ordí'ii del dia para mañana : continuación del debate 
pendiente. 

Se, levanta la sesión. — Eran las cinco y cuarto. 


aSPBCTÁCÜLOS. 

PHINQIPE. Funeion para hoy jueves 20 de Di- 
ciembre de 1880, á las oeho de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. ° ,La comedia en ices aelos y en verso, lilulaJa; 
Ojos y oidos engañan. 

3. “ Baile, La Jota aragonesa ■ 

á.“ La comedia titulada: El amante prestado. 

■ZARZUELA. Función 20.* de abono. — Segundo 
turno.— Guaría serie.— .Para hoy jueves 20 de D¡- 
iiembi'e de 1860, á l.as ochó de la noche. 

La zarzuela en ires actos titulada: El Relámpago, 

VARIEDADES. Función 16.* de abono.— Tercera 
serie. — Para hoy jueves 20, á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. * El drama nuevo, en tres, aelos y en verso, 

origirral de un aplaudido escritor, titulado; Flores y 
perlas. , . , 

3. » Ei baile nuevo titulado, Rantasta española. 

4. ® La pieza en un acto titulada; A tientas. 

NOVEDADES. Funeion para hoy jueves 20 de 
Diciembre, á las oeho de la iioehe. 

1. » Sinfonía. 

2. ® El drama en tres actos y en verso, lituiaatx 
El eco de las carcajadas. 

3. ® ün divertimiento de baile. 

4. ® La comedia en un acto, lilulada: Un nomo 

al óleo, , -, r 
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EN LA VILLA DE HARO 

Pla,a Mayor, encasa de Vela, al lado de la adminU- 
traeion de Loterías. 

D. Manuel Aguiñaga, corresponsal de 
presas periodísticas y litenas, admite «“f 
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la, Bailiy-Baiiliere y López. , 
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Viérnes 21 de Dicienabre de 1860, 


alü á Huagría. Y desde Tolon dieen que seis ouque. 
sardos estaban cargando en aquel puerto pólvora y 
cañones rayados para llevarlos á Genova. 

B1 corresponsal en Turin del Salut Public, escribe 
lo siguiente: 

«Los prisioneros que 
todas parte» á las proposiciones 
en nuestro 

chado por fuerza, se quejan grandemente. 

go último se reunió u 

zas de Milán 
con el objeto de que 
ejército nacional. L„., 
cientos se deelarararon dispuestos á seguir 
taciones del orador : ios otros gritaron, 
los silbidos del populacho que acudió á presenciar el 
acto: /Vuestro Jtey está en Gaeta; nosatros queremos 
ir d Gaeta. 

»A juzgar,. añade el corresponsal, por la terquedad 
de esas tropas , que ahora se hallan en nuestras ma- 
nos , y por la cólera que manifiestan contra sus ofi- 
ciales , á quienes acusan de traición; y á juzgar tam- 
bién por el espíritu de resistencia que se manifiesta 
.enlodo el reino de Ñapóles, preciso es confesar que 
el país lodo se halla muy satisfecho de su Gobierno 
,y de su Hey, y que se necesitará largo tiempo y fio 


En virtud de un decreto publicado en el Honiteur, 
M. Troplong ha sidi) nombrado presidente del Senado 
para la legislatura de 1861. Los miembros del Sena- 
do que desempeñaban los cargos de vice-presidente 
en la última legislatura, seguirán en el ejercicio de 
sus funciones. 

en Roma, lee- 


dereclio común y onm^icipn tle vida la serví- | 
dumbre. 

Diceuos un telegrama de París, fecho ayer, 
que eí Comtitíítíoimel publica, un artículo fir- 
mado por el Sr. Grandguiliot , aconsejando al 
Gobierno austríaco que consienta en vender sus 
posesiones del ^Véneto. La rúbrica de qste señor 
Grandguiliot , y la explicación de .sus artículos 
en el Constitutionnel, son siempre, sucesos á que 
se dá importancia, porque, efectivamente, nun- 
ca ocurre sino cuando repican gordo en el Gabi- 
nete de Napoleón Úl. Dudábase si el, fplleto re- 
cientemente publicado en París pon el título: fií 
Emperador Francisco .José la. Europa , tenia ó 
no origen oficial ; ei artículo del Sr. Grandgui- 
liot viene sustancialmente á resolver la duda, 
pues sostiene las mismas conclusiones ,que aquel 
folleto ; de, manera , que si esto no es declarar 
qúe, en efecto, el folleto, era de origen oficial, es 
al menos aceptar todo lo que en él se contiene. 
Y para el caso es lo mismo. 

Resulta que el Gobierno fraqces se coloca 
solemnemente á la cabeza de la.s , tqrbas perio- 
dísticas y diplomáticas que desde un año ,acá, 
vienen aconsejando al Austria.la ,veml,a del Véne- 


ADVERTENCIA. 

Lios señores suscritores , cuyo abo- 
jjo concluye á fin del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
po quieren experimentar retraso en el 
recio del periódico. 


se han hecho, se resisten en 
de tomar las armas 
ejército. Aquellos á quienes se ha en^an- 
’ El domin- 

- á 700 de ellos en una de las pla- 

, dirigiéndoles un general un discurso 
^ i, de buena fe, sirvieran en el 
Sólo dos soldados entre los sete- 
ias exor- 
obteniendo 


En una correspondencia fecha el 8 
mo8 lo siguiente : 


«El Sanio Padre fue ayer á la iglesia de los Santos 
Apóstoles para asistir á la última función de la nove- 
na de la Inmaculada Coneepeion, y á su regreso al 
Vaticano, tué aclamado ppr el pueblo. Esla mañana 
en la capilla Sixtiiia, después dé la Misa mayor, el 


Entrado ya en la vía de liberalizacion, el Em- 
¡rador de Francia sigue haciendo caricia» al 
uioúismo. Por conducto de su nuevo editor 
sponsable el Sr. Persigny, miaistro de lo late- 
ar, habla ya dejado sinjefecto las adverlencias 
jndieutes sobre ios diarios que las hablan re- 


gnel, en la Nava del Rey, provincia de Valladolid en 
España, ha practicado de una manera heróiea las vir- 
tudes eriitiana». Este español era un seglar que pro- 
digó sus riquezas en favor de los pobres. 

En el ministerio de la Guerra ha empezado la for- 
mación de dos regimientos de caballería, uno italiano 
y olro extranjero. Se organiza también un regimien- 
to de línea y un batallón de cazadores alemanes. El 
batallón franeo-belga aumenta todos los días. Esla 
emana se han fundido cuatro cañones rayados. 

Parece positivo que' la ciudad de Orvieto va á vol- 
ver á quedar sometida á la autoridad pontificia. El 


impuestas hasta el dia por delitos y contraveu- 
cionesen materia de preusa periódica, y manda 
sobreseer eii las causas incoadas por el mismo 
concepto. 

Según el, espíritu y aun los términos de esta 
amnistía, parece que los diarios suprimidos en 
estos últimos tiempos deben quedar en libertad 
de salir nuevamente á luz pública, á menos que 
la jurisprudencia imperial no los considere como 
irremisiblemente muertos, y les niegue en conse- 
cuencia el derecho de resurrección. | 

Sea de esto lo que .fuere, dudamos mucho que 
los redactores de los diarios suprimidos come- 
tan la iuocenlada de fiarse en l'a imperial cle- 
mencia. Gon amnistía y sin ella , los periódicós 
que creyesen poder decir la verdad cou la va- 
lentía y franqueza que el difunto Univers, por 
ejemplo , se llevarían un solemnísimo chasco. A 
los diarios presentes y futuros , como á los pasa- 
dos, no permitirá Napoleón decir sino lo que no 
le estorbe gravemente. ¡ Desdichado el que, to- 
mando por lo que suena la llainaute liberaliza- 
clon napoleónica, incurriera eu la flaqueza de 
narrar , verbi gracia , la verídica liistoria de las 
relaciones de S. .VI. Impenai con la Sede pontifi- 
cia! ¡Desdichado el que entrase en tentación de 
poner al descubierto la gran farsa del sufragio 
universal l ¡Desdichado el que narrase con 


Hé aquí el resúmen telegráfico que pablicau loa 
periódicos exlraajeros dél discurso del presidente de 
ios Eslados-Unidos: 

«El discurso del presidente Mr. Buchanan, ha sido 
eido en Washington el 4 de Diciembre. En este dis- 
curso, Mr. Bnchanau pregunta por qué ha de consi- 
derarse amenazada la unión de destruecipn, pqique 
la intervención de los Estados del Norte en las cues- 
tiones de esclavitud de- ios Estados del Sur baya 
dado vagas esperanzas á los esclavos y debilitado el 
sentimiento de seguridad de ios Estados del Sur. 

Mr. Buchanan cree que la elecoion de Mr. Lincoln 
no es una provocación, y que loa Estados del Sur no 
pueden considerarse inmediatamente amenazados por 
esta elecoion. 

Mr. Buchanan considera la separación de la unión 
como revolucionaria, y niega que pueda ser una doc- 
trina constitucional ; pero cómbale la idea de que el 
Gobierno federal tenga el derecho de obligar al Esta- 
io.i.raiiila á una sumisión . y declara que sema- 


nos que han quedado en los Estados-Pontiñcios á 
7,000. Los caballos han sido vendidos en pública 
subasta, á presencia de un intendente del Rey y de 
un intendente del ejército francés. 

El Santo Padre acaba de enviar 2,000 francos á los 
pobres soldados napolitanos, y Mons. Nardi ha sido 
encargado de la distribución. 

To^as las familias pobres de Gaeta.y de sus arraba- 
les.que hablan encontrado abrigo en el puerto en las 
barcos de ios pescadores, han salido uno.s para Ñapóles 
y olrospara los Estados romanos. El Gobierno pontifi- 
cio se ha apresurado á darles un asilo, y muchos de 
estos desgraciados han sido colocados en el hospital 
de Corneto, donde hay muy pocos enfermos.» 


peña 011 seguir ilesoyeiiüo los consejos ,o,e que 
venda el Vénqtp, uo habrá más tecurpp, fino .ver 
(íe quitárselo por fuerza. Pero como párp enlo np 
alcauzaráel Pi;ii:npute solo, tendrá Jcancía qúo, 
poner alguna cosa dp su parte: y copao. poniendo 
Francia algo ,de su parte, es muy regular qup 
Alemiinía toda y aun Rusia pongan también algo 
do la suya , (sin contar con Inglaterra, que se 
pondrá al lado de quien crea que gana) tencjría- 
iuos por causa del Véneto planteada la.gHerra 
continental. V como S. Impqrigl Napo- 
león m sabe que tiene hoy demasiadp que ru- 
miar en su propia casa para que pueda qieterse 
en los gastos de arreglar la agena , es evidente 
que le vendría como de molde evitgr la guerra 
general. 

Véase , pues , si por todas las razones del 
mundo no le tocaá S. M. Imperial meter al 
Austria en el paso (Je que venda el Véneto. Para 
i conseguirlo, ofrecerá, no ya los quinientos ó seis- 


En París, donde 1» gente bien informada designa á 
Napoleón III como autor del folleto El Emperador 
Francisco José I y la Europa, se decía que la embaja- 
da austríaca había pedido explieaeiones respecto á di- 
cha publicación, aun ánles de salir á luz; pero que se 
le habla equioslado que splo (jebifi qpnsiderársWá .eo- 
mo de carácter uieramente privado, y en el cual no 
podía tener parte ni conoeimienlo la administración 
oficial. 

El decreto publicado ayer en el Monitor francés y 
expedido por el ministro de Justicia, dice lileral- 
mente: 

«Articulo 1..* Se perdonan todas las condenas 
pronunciadas hasta hoy por dplilos y contribuciones 
en materia de prensa periódica. 

Art. 2.“ Quedarán sin resultado alguno l.ap cau- 
sas pendientes ppr infracciones deesta naturaleza.» 


El D.iar«o de Roma ha anunciado que el Dinero de 
San Pedro ha hecho ingresar en las oajas de la teso- 
rería ponliñeia una suma de máa de dos millpnes de 
escudos romanos. Solamente eu el mes de Noviembre 
hao ingresado más de 300,000 escudos proeedeutes la 
mayor parte de América. 

La California ha enviado lingotes de oro, y ahora 
se acuña en Roma mayor cantidad de moneda que 
de ordinario. 

Hasta los católicos de la China, que son tan pobres, 
han querido contribuir lambien para el Dinero de San 
Pedro. 

Escriben desde Roma que en Génova se han em- 
barcado pon «1 mayor secreto cañones rayados para 
j trasportarlos á los Principados danubianos y desde 


za UD Emperador , ora una Asamblea , ora las 
turbas populares , se entroniza en una sociedad 
del modo que lo está en la Francia cesárea , es , 
en vano esperar que el poder público tolere con- 
sejeros, ni abra paso franco á la verdad. Y si la 
tiranía se ejerce en nombre de la libertad, ¡ay 
entónces del que no se resigne á ser esclavo! La 
historia yia propia experiencia nos enseñan con 
voz elocuente que nada hay tan antipático¿al 
liberalismo como las almas verdaderamente li- 
bres; y si el liberalismo se halla representado, 
como en Francia, por un César , entónces es 


Ya hemos dicho que el robo efectuado en Méjico 
del fondo de un milllon de duros depositado en la 
legación británica y confiado á la custodia del señor 
Pacheco, habla causado una profunda sensación en la 
Cité de Lóndres. Las circunstancias de. este hecho 
las refiere un corresponsal de Lóndres en los siguien- 
tes términos: 

«No solamente (dice) fue violada la legación britá" 
nica, sino que se despreciaron las proteslas de mister 
Whilehad , comisionado de los tenedores, y las de 
nuestro embajador, el más fuerte sosteuedor de Mi- 




, reeojió sus alas y en ella vive, y en ella me 
ra hasta que los dos podamop subir juntos al 
). 

Pero ¡Inés, lúes, ingrato! ¿Tu esposa Ines qqe ha 
ióo tanto por tí? 

•ilngrato! Señor marisca!, á mí no me irritan los 
leslos, ni me afrentan las injurias. Yo gozo en el 
»bio, que ña de vengarmede la infame enve^ena- 
i... Cuanto más lodo tenga en mis manos, má? 
é mancharla: pero, no me robes, por Dios, un 
instante la estimación de Catalina! 

■“jJimenol ¡Jimeno! 

-¿Quieres amedrentarme pronunciando mi nom- 
'Hnia! j Conoces mU secretos? No importa i más 

(bles los sé yo; yo he jurado que y"“¡ *** 

ser tuya jamás: ¿lo enliendesf _ j 

linas, yo me lanzaré al altar con la daga e 

,o,c;/la daga partida, cuyo extremo conse va. 

La misma con que don Luis de B^umout , d 

te de Catalina mató á tu padre-D. Pedro de Na- 
ta. ¡En prueba terrible voy á ponerte! bi despuCT 
saberlo todo, si después de eonoeer al asesino de 
padre, das un abrazo á Cálalina... ¡Mariscal, en- 
ices vendrás á mi seno, le estrecharé como amigo, 
s probado que puedes ser digno esposo de ese án - 
l , que puedes hacerla feliz!.. 

— ¡Cuánto la amal murmuraba U pobre Ines. 

— Serás su esposo.. . Pero no lo seas corno yo. Tain- 
sn m» mano se enlazó con ta de Ines, y Blanca, 
anea nos bendijo. ¡Pobre Ines! Hiciste de ella san- 


grienta burla , Princesa ; la diste mi mano al mismo 
tiempo qie me arrancabas el corazón, para llevarlé- 
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lo eonligo. La desposaste con un cadáver... ¡já! ¡já! 
¡já!— ¡Bien es verdad que como ella no era tampoco 
más que un cadáver!.. 

Ines ya no lloraba; se apartó del lecho clavando 
una dolorosa mirada en Jimeno que proseguía ha- 
blando sin notar su desaparición, y llamando la pe- 
nitenta á Chatarole , que prudentemente se había 
mantenido á la puerta , le dijo : 

Entra; cu¡(Ía de tu amo... está delirando... con- 
viene no disgustarle en nada y aguardar á que el 

cansancio le rinda , y entónces quizá pueda dormir. 

Cuida de él... coipq ?^bqs hícqrlq. 

— ¿Pero, os vais? 

— Si. 

jPh! leneis un semblante como de difunta . 

Rgipe quince años que he debido morir. 

Y diciendo estas palabras la penitente se alejó do 

ta ermita. 


— 164 — 

formó instintivamente intención de detenerse en lo» 
lugares que más vivamente pudieran recordarle sus 
malogrados amores : anduvo errante por el campo 
donde eon tanto denuedo habla rescatado á U Prince- 
sa; maldijo su torpeza, ó su mala estrella que le había 
encaminado al castillo de Ortés y convertido en 
ciego instrumento de los perversos designips de la 
condesa de Fox : pasó después á San Juan de Pié de 
Puerto, y visitó el convento donde Blanca permane- 
ció más de dos años encerrada de orden del Rey su 
padre , que quiso obligarla á tomar el hábito de re- 
ligiosa ; de allí partióse á Mendavia , cuyas praderas 
y arrabales estaban impregnados para él de dulces y 
melancólicas memorias de los tranquilos años de su 
juventud, y de sus blandos y apacibles ensueños. 

Poco ánles de visitar aquellos lugares , pasó por 
Lerin , donde le fué preciso detenerse ; y allí supo, 
sin preguntarlo siquiera , que la condesa había dado 
á luz por aquellos ‘dias una niña. Recibió Jimeno esla 
noticia con indiferencia: verdad os que la hija del con- 
de de Lerín era próxima pariente desu adoradaBlanca; 
pero ¿ qué relaciones mediaban entre esta y su fami- 
lia, sino las de la víeliraa con los sacrifleadores , las 
del milano eon el ave á quien acecha para clavar 
en ella sus garras? Llamóle siu embargo la atención 
el júbilo eon que los vasallos del (soiide reeibiau la 
nueva de aquel nacimiento , y la persuasión general 
y aventurada de la futura bondad y peregrina be- 
lleza de la niña recien nacida. Como lodos hablaba ú 
en Lerin de aquel suceso, supo, no ¡siq eoqqiqcíon 
profunda , que habla yeqido aí mqndo el dia 12 de 
Febrero, día en que se partió del mundo Doña Blanca 
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to, y quedó inmóvil da estupor. Era la segunda vez 
que le llamaban por su nombre. ¿Y quién lo pronun- 
ciaba? Una persona desconocida cuya voz despertaba 
confusos, vagos, perdidos recuerdos, sepultados en 
lo más hoqdo de su corazón, bajo la losa de qiaa re- 
cuerdos posleriores. 

— [Esa voz...! exclamó Jioteno balbuciente: yo uo 
»é... yo no sé... 

Y al mismo tiempo cojió la mano tendida de Ines , 
llevóla á sus ardientes labios estrechándola con- 
vplso. 

No podip la penlíente resistir un instante más : se 
apartó del lecho sollozando, el pecho levantado y 
trémulo, como la espuma, la cabeza trastornada, el 
corazón herido de amor y retorcido por los celos ; y 
refugiándose al seno de la Religión, fué á caer juqtp 
á la mesa donde se alzaban la oruz y la calavera, y 
gemía también ta tórtola dentro delajáula. 

;La tórtola y la calavera! ¡Dos objetos que se cun- 
tradecian y rechazaban! Las vanidades del mumlo y 
el desprecio del mundo ; el emblema del pecado y éol 
arrepentimiento ; el amor y la muerte ; la rosa y la^ 
cenizas; lo deleznable y efímero de esta vida y lo 
eterno de ta vida futura, concebida eú ol seno de la 
muerte. 

Y puso las manos en la jaula, simboln ijel amor, 
que por uqa contradicción del espíritu humanPi lees 
se habla propuesto olvidar, llevando .á su retiro ta 
imágen del suceso que más se lo recordaba, al mismo 
tiempo que eon ayunos y pcnileoel®* peéia á Dios se 
lo bqrra.se de la memoria. 

La portezuela se abrió de par en par, y la tórtola, 
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ramón y su sucesor Robles. Los obreros enviado» 
por este á romper las arcas de hierro que contenían 
el tesoroi tuvieron que ejecutar su obra con la boca 
de los fusiles de los soldados del ejercito de Méjico, 
levantados sobre sus pechos. £a vista de tal proce- 
der, el Sr. Pacheco calificó este acto de vandálico, y 
abandonó la propiedad de los súbditos ingleses á la 
rapacidad del Gobierno. 

Guadalajara, si no ha caído en poder de los libera 
les, está en vísperas de caer, y el general Robles su- 
frirá la suerte que Miramon, á causa del decidido 
apoyo que eslá dispuesto á prestar á la adminislra- 
eion de Juárez ei Gobierno ingles, y su inmensa i ni- 
popularidad.» 

El movimiento de separación en los Esíados-üm- 
dos ha causado tal* baja en el valor de ios esclavos, 
que los que se vendían hace un mes por 1,600 pesos' 
apdnas pueden venderse por 800 hoy. 

Las noticias de Chile recibidas de Inglaterra'; dicen ^ 
que ei Congreso había prorogado las facultades ex- 
traordinarias del presidente hasta Setiembre de 1861, 
Los indios araucanos, en número de 3,1)00, marcha- 
ban contra varias poblaciones chilenas, La fragata 
Esmeralda había salido con tropas para oponerse á 
estas invasiones. 

CLas minas de Copiapo seguían en gran riqueza. 

Desde Cayao dicen que se liabia publicado la nue- 
va Conslitucion , y que el Congreso había dado fa- 
eullades extraordinarias al presidente Castilla en la 
cuestión pendiente con Solivia. 


Según diee una carta de Viena , fecha 14, el feld- 
mariscal José de Schmerling, hermano del nuevo 
ministro de Estado, se ha encargado de la direeoioii 
genera! de movimientos militares en el ministerio de 
la Guerra de Viena; el general Mertens, de la direc- 
ción general de administración militar, en el mismo 
mioislerio; el conde Milito ha sido electa presidente 
del Gobierno de Transilvania; y el conde de Enierieo 
de í’acrcy. qae dicen que es partidario del liberalis- 
mo dinástico, ha sido electo presidente del oomitado 
de bzabolczen en Hungría. 


Las últimas noticias de Syria aseguran que la au- 
toridad turca había dispuesto llevará cabo el desarme 
de ios musulmanes de Damasco, cuya medida inten- 
taba hacer extensiva á los 500 árabes que hace tiem- 
po se hallan á las órdenes de A.bd-el-Kader. El anti- 
guo Emir lia reclamado en contra de esta pretensión, 
puesto que dichos árabes nunca han hecho uso de sus 
armas sino para defender á los cristianos, á quienes 
han librado y protegido de los salvajes ataques de 
los drusos. Parece que la comisión europea que ha 
salido de^eyrouth para Damasco se ha declarado en 
favor de las reclamaciones de Abd-el-Kader, cuyos 
compañeros permanecerán armados, dispuestos siem- 
pre á dar la voz de su jefe nuevas pruebas de adhesión 
á las poblaciones cristianas del Líbano. 


ÚLTIMAS SOIiCIAS SECIBIOAS BEL EXTBAtUEEO POR EL 
CORREO DE HOY. 

Nuestros lectores se expliquen como puedan por 
qué las agencias telegráficas, que tanta noticia insig- 
nificante suelen írasniitirnos de ordinario, se han co- 
mido el siguiente telegrama que publica la Patrie del 
día 18, y dice así : 

«fioma, 15 de Diciembre. — -Ponte-Corvo está ocu- 
pado por los piainonteses desde el dia 11, 

El diá 17 debe celebrarse un consistorio, en el cual 
se espera que el Papa pronuncie una alocución. 

Han estallado movimientos reaccionarios en Cagli 
y en Subbio. 

El bombardeo de Gaeta va á re producirse ,' pues 
Francisco II no ha aceptado Jas condiciones que se 
le han propuesto. 

El mismo Soberano ha publicado un manifiesto á 
los pueblos' de las Dos-Sícilias, invitándoles á tentar 
un postrer esfuerzo' para salvar su nacionalidad. 
Francisco II lés garantiza el mantenimiento de sus 
libertades con Parlamentos distintos, y una amnistía 
aplicable á lodo el reino. Si al fin tuviere que su- 
cümbir, conservará firme esperanza de regresar un 
dia en medio de sus pueblos. 

El Cardenal Gaude murió ayer.ú 


Como confirmación de lo que decíamos eu nuestra 
revisla de ayer, copiamos las siguientes lineas de la 
Independencia Belga, porque es verdaderamenle con- 
soladora la desesperación del partido, que aquel parió- 
etico representa. - ^ r 

«Keoibimos de Viena una caria bien poco salisfao- 
toria para los amigos del Austria, que sólo creen po- 
sible la salvación de aquel Imperio eu una oomplela 
Irasformacion de sus inslitucioues en sentido liberal. 

fémese que !a subida ai poder de Schmerling es 
señal de un cambio de personai en ios altos destinos 
de la administración , y no de modo alguno de un 
cambio de sistema, sobre lodo en io que concierne á 
las relacionas de! Eslado con la iglesia católica, las 
cuales están fijadas en ei Concórdalo.. Si estos rumo- 
res se confirman, será preciso desesperar del porve- 
nir del Aúslria.» 

Dice un’periódico de Nápoles ; 

«Ayer á las dos' y algunos minutos llegó S. M. de 
incógniio al puerto, en donde permaneció á bordo 
hasta que fué de noche , y se dirigió á palacio en una 
barquilla, fatigado con las demosiraciones que le han 
hecho. Esto consiste eu que Víctor Manuel es hom- 
bre muy á'la pata la llana, y á q'uien fastidian las 
numerosas comparsas.» 

Mientras se aguarda á que el Sr. Cavour invalide 
el infame decreto que concedió una pensión á la fa- 
milia de Agesilao Milano, los periódicos de Nápoles 
nos cuentan cómo ia gente alegre se prepara para ce- 
lebrar allí el aniversario de la tentativa del regicidio. 
Uno de aquellos periódicos, /¿Lampo, hace elsigoien- 
te paralelo: 

«Ag^Uao .Milán j intentó dar muerte al opresor de 
la pálria, al cual atacó en medio de sus tropas, ro- 
deado de armas y de soldados. Víctor Manuel ha ex- 
puestp mil veces su vida por recoostituir la Italia , y 
por consiguiente, si mañana {el 8, dia del aniversario) 
ei pueblo quiere depositar flores y coronas en la 
tumba del mártir, deben recordar los ciudadanos que 
están ligados por un pacto á Viclor Manuel.» 

El secretario de la redaccton, 

M. Herrera de Tejada. 


Confírmase lo dé haber sido apresados en el bajo 
Danubio varios buques ’de comercio que navegaban 
con pabellón sardo é iban cargados de armas y muni- 
ciones de guerra. Pero á la fecha de las últimas noti- 
cias, no se habían recibido todavía én Constanlinopla 
relaciones oficiales acerca del verdadero carácter de 
aquel hecho. 

Los buques apresados parece que estaban deposi- 
tados en bulina, puerto situado en la embocadura del 
Danubio, bajo la custodia de |as autoridades de Tur- 
quía, hasta que se aclare el negoció. 

Escriben de las orillas del Adriático i que el archi- 
duque Maximiliano acqfia de lomar el mando de ía 
escuadra austríaca , que ha sido montada en'pié de 
guerra. El Príncipe tiene su pabellón en el buque de 
vapor El Emperador, anclado en Pola. 
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DE LA IXDIFKREXOIA EN MATERIA DE PRESUPUESTOS . 

Hemos visto que en veinte y seis años de ré- 
gimen representativo, apénas llegan á media 
docena las veces que se ha cumplidoel precepto 
constitucional de discutir y aprobar los presu- 
puestos, capitulo por capítulo y partida por par- 
tida, ántes de qiie los pueblos paguen y el Go- 
bierno invierta ios impuestos, arbitrios y rentas 
dei Estado: hemos convenido en que la causa 
de este falseamiento del espíritu de la ley fun- 
damental no es. no puade ser otra que el exceso 
de vida política que la legislación, y, más que 
ella, los abusos y corruptelas bajo su sombra in- 
troducidos, han oreado en nuestra moderna so- 
ciedad; réstanos ahora examinar de dónde nace 
la general indiferencia con que se mira la dis- 
cusión de los presupuestos, cuando el Gobierno y 
las Cortes tratan de someterse honradamente al 
mandato constitucional. 

No siendo esté fenómeno esencialmente 'dis- 
tinto del anterior; resultando del examen atento 
y filosófloo de los hechos que e| abandono en 
la presentación y aprobación oportunas de los 
presupuestos, es tan sólo- una de las formas de 
la general indiferencia en estas materias , la fal- 
ta de afau, de celo, de Interes que comunmente 


se observa en las discusiones, debe naturalmen- 
te tener el mismo origen. 

Así es ia verdad. Gobierno , diputados, elec- 
tores , que tienen él paladar abrasado con los 
manjares fiiei tes y excitantes de la política, que 
suministran á porfia y cada vez con más vivos 
estimulantes, tribuna, prensa, clubs , casinos y 
cafés; ¿qué gusto han de sacar á la comida ordi- 
naria del bogar doméstico? Ei marinero acos- 
tumbrado al rom y ginebra, mezclados con agua- 
rás, no puede saborear el rico vaso de vino ran- 
cio que ie ofrece su madre al llegar después de 
largos años de ausencia á la choza nativa. El 
chino que babitualmeute se aletarga con ópio, 
sólo en el desvanecimieato y delirio de ia em- 
briaguez que le mala halla embeleso. 

La política nos ha emponzoñado, nos ha quC' 
mado las fauces, nos ha dado una vida febril y 
aitilicial , y fuera de ella todo hos parece flojo, 
insípido, vulgar, indiferente. 

¿Qué son para nosotros los debates sobre im 
puestos, rentas y gastos,' al lado de una discusión 
política? ¿Y qué es una discusión política en el 
sentido más elevado de la palabra, al ladode un 
discurso ó de un artículo que excite las pasiones 
contra determinadas personas? El ínteres de la 
discusión crece á medida que crece lo perjudi- 
cial y maligno del debate. Asi se ven las tribunas 
públicas desiertas, casi desiertos los bancos del 
Parlamento cnarido se trata de averiguar si los 
fiueblus han de pagar SOO millones más ó mé. 
nos, y lleno de bote en bote' el Congreso cuando 
se anuncia una interpelación sobre las faltas de 
un ministro ó de un partido; cuando se revuelve 
todo el fango político en las estériles luchas de 
la contestación al discurso de la Corona. 

Necesitamos caldos de enfermo para restaurar 
nuestras aniquiladas fuerzas, y se nos propina 
rom y ginebra para darnos viiía artificial, apa- 
riencia de vida. 

Sin embargo, esta explicación, quecreemossa 
tisfactoria cuando se trata de los partidos políticos 
liberales, no es suficiente para dar razón de la 
indiferencia general en materia de presupuestos 
Los partidos políticos están corrompidos, enfer- 
mos, profundamente viciados; pero nación, pue- 
blo y sociedad españoles se'conservan en general 
sanos y vigorosos, y el fenómeno que estamos 
examinando alcanza también á la parte de la 
sociedad que está fuera de los partidos. Hay que 
investigar por consiguiente la causa de su des- 
deñosa actitud en estos debates. 

No nos parece diiícil de hallar. 

¿Qué desea el país en punto .á presupuestos? 
Orden, legalidad, economías. 

¿A quién encomienda la realización de sus 
deseos? ¿En quién pone todas sus esperanzas 
respecto de este particular? 

En nadie más que en los diputados. 

¿Elige el pueblo , y por pueblo entendemos 
aquí el cuerpo electoral. , elige los diputados 
que quiere? 

No se alarme al fiscal de imprenta , no se 
alarmén los diarios liberales, no se alarme nadie 
con esta pregunta; porque la respuesta que va- 
mos á dar es todavía más constitucionalmente 
ortodoxa que la que ha dado el Sr. Posada Her- 
rera, ministro de la Gobernación , mucho más 
que la que dan esos mismos periódicos después 
de una elección general en que su partido acaba 
de sufrir una derrota. 

Nosotros confesamos y reconocemos — y per- 
dónnenos las actas y el Diario de las Sesiones — 
que todo diputado que jura y toma asiento en 
ei Congreso , ha sido votado por electores vivos 
y efectivos; es decir , que no le han votado ni 
los muertos, ni los ausentes , ni los que creyen- 
do haber inscrito en la papeleta el nombre del 
candidato contrario; se convence'n luego de su 
equivocación ; de que por escribir Juan , pu- 
sieron Pedro , con otras erratas por el estilo. 
Creemos, y esto, por regla general es ínfa 
lible, que las elecciones son buenas, válidas y 


atendido el espíritu que en ellas preside, inme- 
jorables. 

¿Lo oís? ¡Inmejorables! ¿Ha dicho otro tanto 
ninguno de vosotros? 

Pues bien; estas elecciones inmejorables , con 
relación al ospírilu de prudente libertad , de 
moderado desórden en que vivimos, en absoluto, 
entiéndase bien, eu absoluto, no representan ia 
mayoría denlas voluntades electorales. 

El señor ministro de ia Gobernación lo con- 
signó asi en un documento oficial , cuando dijo 
que todos ios Gobiernos anteriores al actual ha- 
blan falseado aquella voluntad , y que él mismo 
se veia obligado á quebrantar en cierto modo ia 
legalidad en ia rectificación de las listas. 

¥ la doctrina del Sr. Posada Herrera es segu- 
ra, completamente cierta en absoluto. Las elec- 
ciones, son todo lo bueno que pueden ser, bajo 
un regimen constitucional ; pero no son absolu- 
tamente buenas. 

¿Y por qué? 

Porque al elector le imponen ios partidos sen- 
dos candidatos, de los cuales úo puede prescin- 
dir, eoiiío quiera que el partidario no tiene li- 
bertad para pensar, para hablar, para obrar 
fuera de como piense, hable y obre su partido: 
porque contra el elector independiente se forma 
una cruzada de juntas, de clubs, de cartas, de 
reéomendaciones, de promesas, y á veces de 
garrotes y fusiles, ante la cual no hay Catón, 
ni Mucio Seévola, ni Régulo que no doble la 
frente. . 

Del buen deseo de libertar á los electores de 
la espantosa tiranía de media docena de mise 
rabies ambiciosos ha nacido la influencia moral 
del Gobierno en ias elecciones; influencia no- 
blemente confesada por el actual ministerio, 
y más ó ménos abiertamente practicada por to- 
dos los anteriores. 

Esta influencia será todo lo ilegal que los par- 
tidos de la Oposición pretendan; pero es forzosa, 
indispensable ; es de rigoroso deber para todo 
Gobierno liberal qué no quiera dejar la sociedad 
abandonada á la plaga de langostas que con el 
nombra de comités, de juntas, de comisionados, 
de agentes, ó de patriotas, le cae encima en to- 
da elección. 

De los mismos principios liberales ¡luede'de- 
ducirse la necesidad y validez de la influencia 
del Gobierno en las elecciones. Eíi efecto, el 
hombre es libre para pensar como le dé la ga- 
na; el hombre debe conformar sus obras con su 
pensamiento: debe 'on obras y palabras procu- 
rar que sus ideas triunfen en todas partes; debe 
defenderlas corno se defiende lo que se cree úni- 
camente bueno, saludable y conveniente: él 
Gobierno, por consiguiente, debe emplear cuan- 
tos medios legales tenga en su mauo para que 
sus candidatos , es decir, sus propias ideas sal- 
gan vencedoras en las urnas.’ 

Si todos son libres, el Gobierno no ha de ser 
esclavo. 

La influencia moral, si no fuera por lo re- 
gular un medio de defensa contra la tiranía de 
los partidos, iin deber rigoroso de los deposita- 
rios del principio de autoridad, seria una conse- 
cuencia legítima del principio de libertad é inde- 
pendencia individual proclamado por el libera- 
lismo. 

Ahora bien : ¿ á dónde nos conduce la influen- 
cia del Gobierno en las elecciones 7 
¿Qué influjo puede ejercer la acción del Go- 
bierno en ias elecciones con respecto á los pre- 
supuestos? 

Esto es lo que trataremos de examinar en el 
artículo inmediato, 

rRAKeisoe N. Villoslaba. . 


contra íiPoaWo, por exeilacion parlamrn, • 
diputado sevillano Sr. Calzada. ^ 

Defenderá al periódico, se-un 
nuestro director D. Engenio Cil “ 

Si El Pueblo, ai publicar el nombre del di 
lado que protestó contra las desdichadas e ^''’ 
objeto de la denuncia, se propone señalarle^' ’ 
odiosidad a los demócratas, no debe dejar 
adver ir que El Pueblo mismo segundó al señ'“ 

V H f * f “*^®™®*'^ando el escrito denuni 
y defendiéndose hasta del cargo de haberle 
gido en sus columnas. « “anerte 


aco. 


Hé aquí la manera con que dá El Pueblo la 
noticia de verse únte el tribunal de imprenta la 
denuncia que tiene pendiente : 

«Para el sábado 22 dei corriente eslá señalada ia 
vista de la denuncia ante «I jurado de jueces hecha 


El acreditado jurisconsulto de esta córte d 
Simón Santos Lerin, ha dirigido al Sr L £ 
esu^cartaque tomamos de La Espera,!^!: 

«Señor D. Pedro de taBoz 

A mi vuelta del leatro recibí su fino 
quela con t 2,000 rs. en .billeiel de Banfo 
remuneración completa, en sentir de Vd I ““ 
muestra de gratitud á la leal y franea 
letrado en la defensa del periódico que 
dirige más de diez y seis añas há. oUamenle- 

Siento que no haya Vd. ililerprelado bien mi 
pugnanoia á oir hablar de honorarios en este asu 7' 
La Eeiierán^, io mismo que cualquier otro periur 
co. sm distinción de colores, gradaciones ómati'- 
.polilicos, me tendrán siempre á su disposición p^ra 
defender en su nombre ¡agrande y salvadora inslíl,.. 
cioii de (a imprenta. 

Una idea, amigo mió, me ha preocupado toda i i 
vida, llevándose lo más recio de mis meditacioues- 
la de conciliar la religión, el órden y ia liberladi pro 
blema difícil seguramente, que ha consumido ia acli- 
vidad ínteleetual de los hombres más dislinguidos .L. 
Europa, y deesya solución penden la Iranquilidji 
de las conoieneias, la estabilidad de los Gobiernos, ,• 
el bieBeslar de los pueblos. ¡Qué servicio tan inni¡ii'. 
so haría usted á nuestra pálria querida, eoiisagrand i 
su bien corlada pluma á dilucidar esta materia, á ÍIl 
mar hacia ella la atención de sus lectores, entranJ ' 
resuellamenle en la cuestión de las cuestiones, en ei 
fin de los fines humanos que la sociedad actual ti i 
planieado! 

Pero observo que rae voy apariando del objeto de 
esta caria, reducida á dar á usted y ai señor Vildósoi i 
ias más expresivas gracias por ia benevolencia co i 
que me han juzgado, y á rogar á usted no extraño 
mi resoincion de no qceptar recompensa de ninguna 
especie por este motivo, y que no vea en la davoli - 
cion de ios 12,000 rs. oirá cosa que uh pequeño trí- 
bulo que pago á la libertad de la iinprentai desiderá- 
tum de mi alma, y clave única, á mi juicio, para re- 
solver aquel gran problema. 

»Es de Vd. siempre su afeelisiino amigo y seguro 
servidor Q. B. S. M . — Simón Santos Lerin. a 

No nos detendremos en elogiar el dosiateros 
del Sr. Lerin, porque hay ciertos rasgos qm 
brillan más cuanto menos se enaltecen : sól i 
diremos que la idea de conciliar la Religión, ci 
órden y la libertad es también nuestra idea; 
sino que nosotros creemos tener ya la elaoe' de. 
enigma en el Catolicis.mó, y que la libertad Cj 
imprenta, clave única del Sr. Lerin, es cuntrari.i 
al espíritu católico . 


Una carta de París, que anoche publica E. 
Reino, dice que el Gobierno español había dado 
órden al capitán general de la isla de Cuba para 
proceder ai bloqueo de los puertos de la repú- 
blica de Méjico; pero que habiendo llegado ah. 
á la sazón el ministro pienipotenciario francis 
con instrucciones terminantes de su Gobierno, 
y proponiéndole llevar la mediación, de acuer- 
do con los representantes do, las demas nacio- 
nes extranjeras de Europa, más allá de lo qiii.i 
se ha intentado llevar hasta aquí y con más cíi- 
eacia, el general Serrano, por si mismo ó do 
acuerdo con el Sr. Pacheco, resolvió suspender 
el bloqueo, esperando poder conseguir pronto 
la pacificación de aquella desolada república sii. 
necesidad de apelar al recurso extremo dei 
bloqueo. 

Leemos en un periódico ministerial: ' 

«De los informes que hemos tomado acérea de los 


— 158 — 


personificación de una alegoría del castillo de Egua- 
rás, se escapó de la jáúla, revoló por el campo, y 
tornó al punto á posarse en los hierros de «u blanda 
prisión, prefiriendo tan triste morada á la luz y liber- 
tad sin las caricias de su amiga. 

¡Ines, Ines! exciamo Jimeno iluminado por aquel 
recuerdo : ¡tu voz... oiga yo tu voz! ¡que si no sois 
Ines, si ese pájaro, si esa jánta no represénlan lafaiia 
quecomeli eon Ines... yo me confundo, yo ro sé 
quién podéis ser! ¡Inés!- ¡Ah! pero lúes ha 
muerto... ' 

La penitente se levantó de improviso , echado 
atrás el manió, y se acercó muda y anegada en lá- 
grimas. 

¡Ella! ¡ella! gritó Jimeno, fuera de sí, cubrién- 
dose la faz con árabas manos: ¡Desgraciada,..! ¡ape- 
nas te eonozeo! 

Y la ermilaña sin poder soltar la voz, ni eontener 
el raudal de su llanto, fué' á caer á, los pies de su 
esposo. 


¡Feliz ella que podia llorar! ¡Feliz mil veces 
con lágrimas iba destilando la ponzoña del 
“iéptras Jimeno, seco eon el ardor do ia fiebre, 
servaba en sus enlrañas los hálitos de la muerlí 
AI oabo de un rato de profundo sileácio Im 
vanlo lafronte, y tendiendo las manos hacia ei , 
mo.exclamó: 

ero ..! ¡Nada le pido, , 

Pero Jimeno eontesló reo» 
que llenó de pavor a la peniieoto.' 

—¿Os parece, dijo luego con acamo satcásUi 
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mundo , eran otras tantas ilusiones de su buen co- 
razón ! 

El primer grilo de Jimeno al ver volar el espí- 
ritu de Blanca á las regiones inmortales, fué de 
venganza como expresión de la nueva época de su 
exisleneia. El alma inocente y pura de aquella mártir 
del dolor, apénas se habría posado en el Cielo, no ha- 
bría roto apénas los etéreos muros que circundan el 
firmamento, cuando pu,do llegar á sus oidos la explo- 
sión dé aquel sentimiento exclusivo , que habia de 
llenar por espacio de quince años el corazón de su 
amante. 

Pero aquel sentimiento naiurainiente expresado 
éon la salvaje energía de un corazón ardiente, y los du- 
ros hábitos y feroces instintos deí capitán de las Bár- 
deiias, quedó comprimido , abrumado bajo el peso 
de la inesperada y fría respuesta del conde de Lerini 
«Doña Leonor será tu reina.» 

Quebrantó el inútil aceto eonlra el muro del cas- 
tillo, y viéndose vilipendiado, sólo , sin amigos , sin 
parlidarius , llegó á comprender que habia tal vez 
una venganza más terrible que la de la espada, aun-, 
que no tan pronta y sangrienta; y sin plan ninguno, 
pero con la firme decisión de formarlo , se alejó de 
aquel sitio , sin acordarse siquiera de que Ines que- 
daba en el alcázar, y se dirigió maquinairaente, som- 
brío y taciturno á ia cabaña 'de Raquel ; montó á 
eaballo, y sordo á las ahincadas preguntas de Cha- 
farote y de la hebrea , tomó el camino do los íhi- 
neos. • ' , 

Para satisfacer la irresistible propensim á la ternu- 
« la, y 'dfsaliqgar su pecho del llai.lo que le inundaba,' 


CAPITULO XVIII. 

d«bU d*r eomienzo i U >e»unda parU da asta erdaíoa, par 
auanlo an ¿1 a« tootan loasuaasos dasda Ande ia primara. 

Tiempo es ya de referir la historia de Ines y de 
Jimeno , desde el punto u.ismo en que la dejamos 
suspendida en la primera parle de esta crónica. 

Recordarán nuestros lectores que la desventurada 
Blanca de Navarra , partióse de este mundo , cruel 
eon ella más que con nadie , llevando el dulce con- 
suelo de una conciencia inmaculada , y la persuasión 
de haber hecho feliz á la única mujer que por su 
causa habia padecido y derramado tágrinias amar- 
gas. En sus postrimeros inslaiiles complacíase en 
mirar unidos con vínculos indisolubles á los aman- 
tes del Castitlo de Eguarás , y gozaba sobre todo en 
dejar completamente reparada la debilidad de Jime- 
no. ¡ Pobre Princesa, cuyos menguados gocea eu el 
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parece que me habéis asustado eon llamarme villanc, 
y mal nacido? ¿Lo niego yo por ventura? 

— ¡Jimeno! ¡Jimeno, amigo mió! gritó la pobre 
Ines ; vuelve en tí,., mira que soy yo... 

— Oid, oid, señor mariscal, prosiguió el enfermo 
sin apartar los ojos de un punto; no s'ólo soy villano, 
sino de raza de judíos. Y... acercáos, añadió con mis- 
teriosa voz , asiendo la mano de Ines ; y no sólo de 
raza de judíos, sino de raza de agotes. ¡Dé agotes! 
¿Me entendéis? Véd ahí á mi padre... cubierto de le- 
pra... No hay remedio; el hijo tiene que seguirla 
suerte de sus mayores. ¿No es verdad que ha de ser 
esta una buena noticia para cierla persona? Peré 
guardaos de dársela ántes del lienipo prefijado; y so- 
bre todo, D. Felipe , por Dios, ¡por el amor de Dios, 
os ruego, que nada le digáis á Catalina! 

— ¡Dios mió! ¡Dios miol exclamaba ia penitenteTe * 
torciéndose las manos de dolor. 

— ¡Qué! ¿Seréis capaz de tanta perfidia? prosiguió ei 
caballero cada vez más exaltado; ¿pensáis arrebatar- 
me el cariño. Ja estimación de esa niña?.. 

—Pero ¿la amas, la amas tú, después de haber ama- 
do á Blanca? preguntó Inés, queriendo apurar de un 
sorbo todo el cáliz de amargura. 

—Pues ¿no he de amarla, si Blanca y ella son una 
misma cosa? Ella es Blanca ¿no io sabíais? La pobre 
Princesa dijo a! morir: ¿qué ha de hacer Jimeno sin 
mí? Y suspendió su vuelo cuando se remontaba ai 
trono de Dios, y tendió como el ág;uila una mirada 
por toda la redondez del mundo, y vió á .Catalina# 
hermosa, cándida, inocente, y al posarse en aquel 
eu«ipo inmaculado, que acababa de escojer pór m®*' 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


• ggquinGS que estos últimos dias han aparecido en 
j]gunas esquinas de Madrid, resulta que el ¡autor de 
^os pareee ser un monomaniaco que se da á sí mU- 
^0 el pasquinero, conocido ya de la auto- 

id, pero 9 ue no ha podido ser detenido por res- 


á la ley, pues no se le ha podido cojer in fra~ 


P' 


,eloí 


iilln’ 


^ por lo visto, DO entre bobos, entre locos anda 
eljueS“- ' , . 

¡jd Discusión^ que no nabiaquerido naencionar, 
jjjsta ahora, ninguno de los numerosos escritos 
que áíce ha recibido con respecto a la defensa 
Oe la denioeracia heclia por el Sr, Kivero en el 
Congreso, principia hoy á publicarlos dando á 
luí una carta lechada en Quintanür de la Or- 
y suscrita por Miguel Romero, la cual aun- 
que no se nos ha rogado insertemos, como dice 
Discusión que lo uan hecho a ella, la vamos 
j trasladar a nuestras columnas para queconoz- 
jiui nuestros lectores, á la vez que ei criterio 
deuwcráiico, el del tsobieruo, á quieu después 
déla sesidu a que se reiiere ia carta se le hace 
¡mi/id' 1® publicación y lectura de estos y otros 

escritos idénticos. 

Ante el interes general que la citada carta tie- 

ueq renunciamos á comentarla, por masque sO: 
presieu a eUo algunos de sus conceptos y caliti- 
cacioues, que nos limitamos a subrayar.— Di- 
ce asi: 

«¿r. ü. yicolás María Kivero.— Quintanar de la 
Orden, Ü'úe Diciembre de 1860. — Muy señor mió - y 
cotteligioiiario polílico; He visto con gran júbilo el 
discurso que lia ¡pronunciado Vd. en las Corles el 
lunes 3 del corriente sobre ia legalidad del partido de- 
mocrático. 

Cieriantente con hombres como Vd., ia democracia 
llegará á triunfar de sus enemigos, sosteniendo con. 
laiila valenlia como lo hace, ios principios democrá- 
ticos consignados en nuestro programa , pubiicado 
cuando oiénus. millón y medio de veces ai año. 

La eaiiüeacioir con que fué- Vd. apostrofado, no 
iiegu iii remotamente en lo más miilimo. á empañar 
la reputación que lan dignamente ha sabido conquis- 
laise de verdadero patricio. 

Esa caliiicacion es buena y verdadera para ios 
seos, que, sosteniendo ideas y principios absoluUs- 
la , quieren el monppoho en todas las clases y carre- 
ras de la sociedad. 

Los que estamos prontos á sacrificar nuestros inte- 
nses y vidas por la libertad y el triunfo de nuestras 
ioctrmas, no somos facciosos, no; queremos la igual- 
dad ante la ley para todas las personas; no queremos 
excepeiobes m privilegios como los concedidos á los 
de San Cárlos de la Uápita. 

Reciba Vd. mi más cordial enhorabuena , seguro 
de que siempre puede coular con el verdadero cariño 
que le profesa su más atento seguro servidor Q. B. 
8. iVI. , Miguel komero.» 


he equivoca Ri ConstitucionaL 
No le ha sentado mai á ISl Pensamiento Es- 
rAfioi, la publicación de El Conlenipoi'áneo. 

¿A qué asuntuf Abrigamos la conllauza de 
que ei nuevo periódico no combatirá de frente 
lüs principios católicos, y miéntras estos prui- 
cipiüs sean por el respetados, no será sino un 
pobre liberal, para nosotros poco temible, y 
para si mismú grandemente piernicioso. 

En tiempos como ei actual, cii que están de 
moda los colores profiunciados, un periódico de 
medias nulas que escoge por titulo El Contein- 
• poráiieu, mas bien que contrario nuestro, pare- 
ce un contrasentido de sí propio. 

Y aprovechamos esta ocasión para decir al 
nuevo periódico, que El í'ensamiento Español 
uu ha dudado de su espaüoiisino ni de su fe ca- 
loiioa ; de lo que duda, es de que pueda ser con- 
servador quieu ia echa de bberai contemporáneo. 
bi tiempo justiíioará si es ó no fundada nuestra 
duda. 

Leemos en El Clamor Público: 

«Nos vemos obligados á decir á níieslro colega La 
Discusión, que se equivoca al afirmar que los neo- 
católicos no quieren que salga del poder eí general 
O’Connetl, porque aquellos conocen que no' pueden 
entraren su lugar. Este supuesto es.unefror, porque 
sucede todo lo contrario. Los neo-católicos, á la par 
que temen las tormentas políücas y saben eaconder- 
creen, y están muy persuadidos de ello, que hay 
edsolula necesidad de que se les entregue el mando, 
inda vez que siendo sus doctrinas la unidad católica, 
coa esta palabra solamente han de hallar todo el 
®Pnyo que necesitan para gobernarnos. » 

que Eí Clamor y La Discusión se dejen 
^6 disputas, vamos á terciar eii ia contienda. 

Con tal de que el ministerio 0‘Donnell obser- 
respecto de El Clamor, La Discusión, y 
otros diarios liberales, las prescripciones de la 
■''•gente ley de impreiita, y con tai de que fuera 
Jüeaos transigente con los especuladores en po- 
toca, nos resignaríamos á que continuase en ei 
poder el general 0‘DonaeH siquiera hasta que 
Acabase de desacreditar el parlamentarismo. 

í*ür lo demas, tiene razón El Clamor Público; 
lomemos las tormentas revolucionarias, porque, 
Oüando sopla el aire del himno de Riego, en lu- 
8^f de llover capuchinos de bronce , llueven 
l'rogresistas con bayoneta calada , y no se ha 
descubierto todavía otro para-bayonetas pro- 
gresistas. que el de emigrar al extranjero: y nos 
Escondemos cuando llueven patriotas , porque 
E patria se pone entonces de tai modo , que el 
ÍUe no se esconde, es porque está acostumbra- 
do á vivir á la intemperie. 


de la poWacion de España , y se comprenderá la in- 
mensa diferencia que existe entre Bélgica, que se pre- 
viene con 80,000 soldados, y nosotros que, siendo 
muy superiores en población, apenas tendremos las 
mismas fuerzas. 

Añádase á esto, que Bélgica no teme á Inglaterra, 
y que Austria, Prusia, Rusia, y toda Alemania tienen 
ínteres en que Francia no llegue hasta tos muros de 
dichas Potencias. 

Añádase también que Inglaterra no puede ser 
nuestra amiga ; que estamos lejos de todas las nacio- 
nes que pudieran protegernos; que no hemos forma- 
do pactos üe seguridad con ninguna; que, en ña, 
estaremos solos , eoinplelamenle solos el día de; 
combate , y júzguese luego de ia excesiva confianza 
y escasa precaución de nuestros gobernantes.» 


Estamos completamente de acuerdo con cuanto 
dice La España en. las siguientes lineas; 

'ííndrá en el próximo año un ejército de 

80,000 hombres. ' 

Nótese, como pretende acertadamente uno de nues- 
ros colegas, que Bélgica no tiene ni la tercéra parle 


Hecliíicando lo dicho en unos artículos publicados 
por los periódicos La Corona y Diario de Barcelona, 
en ios cuales se censuraba al Gobierno, porque acu- 
día para las construcciones navales á la industria ex- 
tranjera, desatendiendo á la española, dice hoy ia 
Gaceta : 

«Para que los hechos aparezcan con exactitud, debe 
tenerse presente, que las calderas de los vapores 
trasportes áan Quintín y Patino, así como las perle- 
necieuies á ios nombradas San Francisco de Borja y 
Margues de la Victoria , fueron encargadas á logia-, 
lera áutós de terminada la guerra de Africa. í¿n la 
actualidad sólo se ha dispuesto ei envío á Glasgow de 
los dos primeros buques, para que, después de colo- 
car sus nuevas calderas, trasporten las dei San Fran- 
cisco de Borja y Marques de la Victoria , ceonorai- 
zándoie así el íielede estos, ó el viaje también á In- 
glaterra de los últimos citados vapores.» 


^Segun el proyecto de ley presentado á las CórU-i 
por el señor ministro de la Gobernación , agregando 
ai ayuntamiento de Bilbao las anteiglesias de Abaa- 
do , Begoña y Deusto, estas constituirán reunidas ei 
territorio muiiicípai de Bilbao. Verificada la agrega- 
ción , se procederá al arreglo de la nueva jurisdicción 
municipal , con sujeción á la ley de ayuntamientos 
vigente. La villa de Bilbao se hará cargo de todos los 
bienes y derechos activos y pasivos que corresponden 
actualmente á las mencionadas anteiglesias. El terri- 
torio porteaeciente á e:»las eonlinúará rigiéndose co- 
mo hasta aquí por.las leyes del fuero. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Estamos autorizados para asegurar que ei señor 
b. Nazario Carriquirri no na asistido á reunión al- 
guna política, y por consiguiente, no ha podido emitir 
en una de dichas reuniones las opiniones que el cor- 
responsal del Diario de Barcelona le. lia atribuido 
úlliiiiámenle.» 


Las comisiones del Senado que entienden en los 
proyectos de ley de anticipo, de subvención á las 
empresas de ferro-carriles y de reivindicación de tí- 
tulos al portador, se reunieron ayer , asistiendo á 
ambas el señor ministro de Fomento. 


En una carta de Trieste se dice que á últimos de 
Octubre h m vueilo aíií la viuda de D. Cárlos de 
Borbon, los condes de Monleinolin y su hermano don 
Fernando. 


El Sr. Fanés ha hecho proposiciones para la cons- 
trucción de un ferro-carril de Madrid á Cáceres. Los 
pueblos de Estremadura manifiestan grande entusias- 
mo en favor de este ferro-carril y se proponen auxi- 
liar á la empresa constructora con un capital de cien 
millones sacado do los bienes de-sus propios. 


Accediendo S. M. á lo solicitado por 1). José Forns, 
concesionario dei ferro-carril de. Ciudad-Real á Ba- 
dajoz, ha tenido á bien autorizarle por ténnino de un 
año para verificar los estudios de otro que desde la 
cuenca carbonífera de Espiel y Belmez empalme en 
los Palacios ó en el punto más conveaienle con la re- 
ferida línea de Badajoz. 


Apénas tuvo noticia S. M. ia Reina de la cala- 
midad que aflige á ios habitantes de la vega de Gra- 
nada por ei desbordamiento dé los ríos, se sirvió man- 
dar que -por la intendencia de la Real Casa se re- 
mitiesen 40,000 reales al gobernador de la provincia, 
para que con las cuotas que se recauden ai efecto, los 
aplique al socorro de los más necesitados por conse- 
cuencia de aquella desgracia. 


Se ha mandado á los capitanes generales de los 
departamentos de xMarina que remítan á su ministe- 
rio un estado expresivo de todos los pilotos de las 
comprensiones de su mando, inclusos los supernumc' 
Tartos , y otro de las embarcaciones de 80 toneladas 
inclusive en adelante. 


La contaduría general de la Deuda pública, ha dado 
á luz el estado detnoslrativo de los valores ingresa- 
dos, por creaciones y conversiones, en la tesorería de 
la dirección general , dentro del mes de Noviembre. 
Han ingresado por creaciones, 42.229,996 rs. 99 cén- 
timos; por conversiones, 34.141,529 fs. 74 céntimos; 
total , 76.371,626 rs. 73 céntimos. 


Por ia vía de los Estadas-Unidos se han recibido 
noticias de Cuba , que alcanzan ai 25 de Noviembre: 

Según el Correo de Cuba, ei Gobierno superior de 
ia Isla ha concebido los importantes proyectos de for- 
mar colonias en la parte Norte dei departamento 
oriental , llevando colonos de Canarias, á quienes se 
concederán terrenos, y se facilitarán los medios de 
adquirirlos bajo favorables condiciones, en cierto pe- 
ríodo de tiempo. Entre tanto, trabajarán lo» que se le 
cedan su arriendo. 


Algunos comerciantes de Sancli Spíritus se propo- 
nen establecer una comunicación regular por vapor 
entre Zaza y Casilda. 


El dia 24 del pasado Noyiembre entró en el dique 
flotante Progreso cubano, la hermosa fragata de guer- 
ra Isabel la Católica , con objeto de recorrer sus fon- 
dos. General:’.: ‘ntestí creía que el citado dique no se- 
ria capaz para dar cabida al buque menelooado, pero 
no fué asi y se verificó la operación con la mayor fa- 
cilidad. 

Créese que se suspenderán pur algunos dias en el 
Senado los debates sobre la ley de ascensos militares, 
para que puedan ser discutidos y aprobados en lo que 
queda de año los presupuestos del Estado. 

I La Cámara ha nombrado para la comisión que ha 
de informar sobre esta icy á lo> .Sres. Santa Cruz, 

' Sanlillan, Perez, Bennudez de Castro, González, 
Ovieco, Camba, Santiago, Torre-Rojas, Vaamonde, 
Alvarez, Chinchilla, Olivan, Gaitan, Domenech, 
Andino, TamesHévia, Sevillano, Roda, Cerrajería 
y Tejada. 

Esta comisión ha nombrado su presidente á D. An- 
tonio González, y secretarios á D. Joaquín María Pé- 
rez y D. Juan Chinchilla. 

Las secciones en que se ha tubdividido, se han 
constituido del modo siguiente: 

Obligaciones generales y gastos de Hacienda. — 
Sania Cruz, Sanlillan y Perez. 

Estado, presidencia y Casa Real.— Bermudez de 
Castro, González y Ovieco. 

Guerra y Ultramar.— García Camba, Monreal y 
Santiago y Torre Rojas . 

Gracia y Justicia. — Vahamonde, Alvarez y Chin- 
chilla. 

Marina. — Olivan , Villafranea de Gaitan y Do- 
menech. 

Gobernación. — Sainz d« Andino, Tamas Hévia y 
Sevillano. 

i omento.— Roda , Cerrajería y Tejada. 


En la Habana se ha establecido la junta iuperior 
que hade entender eu U formación del censo general 
de población de la isla. 


Los hechos que ia Junta municipal de Beneficencia 
lia creído dignos de ser premiados en el solemne acto 
-de la distribución de premios acordados para recom- 
pensar las acciones virtuosas de las clases necesita- 
das de Madrid, y cuyo acto se - verificó ayer 20 de 
Diciembre de 1860, son los siguientes: 


PHIMEA PBBMIO. 

A ios que hubiesen recogido y educado como hijo 
suyo á algún huérfano desprovisto de todo recurso, 
menor de cinco años al tiempo de ampararlo. 

Premio de 4,000 rs. A Antonio López Lobera, 
jornalero, que trabajaba en las tahonas del Pósito, 
ganando 6 rs. de jornal ; á pesar de hallarse con fre- 
cuencia enfermo y teniendo que sostener á su mujer 
y tres hijos menores, recogió en 6 de Mayo de 1855 
al niño de tres años Lucio Figueredo, hijo de Juan, 
qué falleció en el hospital del Carmen, y de Rafaela 
Palmero, que sucumbió del cólera en dicho día 6, de- 
jando al niño completamente desamparado. Ademas 
de las circunstancias notables deno contar el Antonio 
López Lobera masqué con un jornal, tan corto é in- 
seguro en su edad sexagenaria, hay ia muy atendible 
de que el niño es sordb-mudo é imbécil, de manera 
que ni aun podía prometerse que le recompensase un 
día con ía gratitud sus afanes y desvelos. 

Premio de 1,000 rs. A Manuel Anegas, jornalero, 
con 6 rs. diarios,' que sie'ndo de edad sexagenaria lo 
mismo que su esposa, recogió dos niñas, una de edad 
de dos años, llamada Eugenia ¿Muñoz y otra recien- 
nacida, Eulogia Muñoz, hijas de Eulogio y de María 
Ba, que acababan de fallecer. Con sus escasos recur- 
sos ha costeado la lactancia de la menor y está dando 
educación á la mayor, cuidando de tas dos con tanto 
cariño, que padeciendo un reumatismo y una afec- 
ción al hígado, y no teniendo más que una cama, 
descansa sobre paja y andrajos para que en ella duer- 
man las dos niñas. 

■ Premio de 1,000 rs. A Vicente Garrido, viudo, 
curtidor, que con el jornal de 9 rs. ios dias que tra- 
baja, y sin desatender el cuidado y educación de sus 
seis hijos menores, recogió en 27 de Julio de 1855 al 
niño Venancio Garrido, de cuatro años de edad, 
huérfano de Pedro y de Cipriana Sánchez, habiéndo- 
le dado educación en términos de que hoy, sin con- 
tar once anos, está ganando ya jornal en una im- 
prenta. 

Premio dff 1,000 rj. A D. Miguel de Rojas Gil, 
casado, escribiente, y que gana 9 rs. diarios: sabe- 
dor de que habían fallecido en 5 de Julio de 1855 
D. Justo Reyes, eapUan de la Guardia Civil y su es- 
posa, á consecuencia del cólera, y quedado abando- 
nadas dos de sus hijas llamadas María Africa y Emi- 
lia, de uno y dos anos de edad, á las que no pudo 
proporcionar colocación ei celoso, señor inspector de 
la Guardia Civil, que ya ia había conseguido para 
otros tres hermanos, las recogió y amparó; dáncfolas 
una educación superior á sus fuerzas, pero digna de 
ia clase del difunto Reyes. 

Certificación de aprecio y recomendación al exce- 
lentísimo señor alcalde corregidará favor de Agapito 
López, manguero de' la villa, que recogió en 20 de 
Julio de 1855 á dos niños, uno de seis años y de mes 
y medió ei otro, llamados Nicasio y Domingo Rivas, 
costeando ia lactancia de este última y teniendo que 
vender sus ropas para satisfacer á ia nodriza su sa- 
lario. 

SEGUNDO PREMIO. 

A ios que hubiesen mantenido durante más nume- 
ro de años á sus ascendientes ócolalerales impedidos 
y necesitados, á fuerza de grandes privaciones. 

Premio de 4,000 rs. A favor de Hermenegildo 
Durante, zapatero de portal en la casa calle de las 
Hileras, núm. 2. Este infeliz, de conducta muy hon- 
rada, que tiene por todo recurso unos 6 rs. diarios 
que á lo sumo gana á su oficio, y 80 mensuales que 
le dan ios vecinos de la casa, sostuvo á su padre, de 
edad sexagenaria, y hoy tiene todavía en su compa- 
ñía á su anciana madre y dos hermanas, á todas ias 
que^ mantiene sin desatenderá su mujer y cuatro 
hijos pequeños , á fuerza de trabajar casi toda U 
noche. 

Premio de 1,000 rs. A Marcelino Tabares, jorna- 
lero, que gana 8 reales diarios en la fábrica íle curti- 
dos üeD. José Ramón Sierra, que á fuerza de priva- 
ciones y observando una conducta irreprensible, está 
manteniendo, desde que empezó á trabajar, á su ma- 
dre ciega y á su abuela lisiada, consagrándose ai 
cuidado de ellas con el mayor esmero, y de una ma- 
nera tanto más meritoria, cuanto que su edad es la 
ménos adecuada para imponerse sacrificios. 

TERCER PREMIO. 

Al que espontáneamente haya expuesto á un peli- 
gro inminente su existencia para salvar á alguno de 
sus semejantes, con conocimiento previo dei peligro 
á que se exponía. 

Premio de 4,000 rs. No ha habido sugelo que re- 
uniese las condiciones necesarias para obtenerle. 

Certificación de aprecio á José Paz Hortelano , que 
en 7 de Setiembre de este año , salvó la vida de dos 
niños arrasados por un fuerte alubion en el arroyo 
del puente del Espíritu Santo. 

CUARTO PREMIO. 

Al criado que no contando más que con un salario 
de 60 rs. , haya prestado á sus amos servicios espe- 
ciales y permanecido á sus órdenes mayor número de 
años. 

Premio de 4,000 rs. A María dei Cármen Serra, 
natural de Barcelona: hace 36 anos que entró á servir 
en casa del Sr. D. Gaspar de Valledor , jefe que fué 
del Real cuerpo de artillería, en clase de niñera, á 
causa de haberle prohibido los médicos de la casa se 
dedicase á oficio alguno en la cocina por su marcada 
propenden á padecer ataques cerebrales, ün cúmulo 
de esas desgracias y que suelen á veces 


anegar en la desolación á las familias y ahuyentar á 
los criados, agobió ía casa del Sr. Valledor , y esta 
criada se vió sirviendo para todas las ocupaciones, 
atrasando su concertado matrimonio , sin producir 
una exigencia y sin disminuir su celo, su fidelidad y 
abnegación. La pérdida de la razón del Sr. Valledor, 
y las discordias de la guerra civil, obligaron á 
milia á pasar á B randa, y á pesar de que la criada 
María Serta, tenia tomada y amueblada su habitación 
porque iba á contraer matrimonio, perdió lodos ios 
muebles y su próxima colocación por seguir á sus 
amos. Enfermo de gravedad en ia inmediación de Ba- 
yona el Sr. Valledor, y próximo á fallecer, María 
l^rra,sÍQ conocer elidioma ni la población, expuesta 
á recibir un balazo de ios centinelas que la rechaza- 
ban, atravesó despoblados y logró proporcionar á su 
amo los últimos consuelos de la Religión. Para regre- 
sar á .Madrid tuvo que verificarlo por Barcelona, se- 
parada de su ama, y sin detenerse allí á recoger una 
pequeña h renda y algunos créditos quo ia perlene- 
dan, pasóá la córte sola y á pié por entre las tropas 
de la Reina y las carlistas, expuesta varias veces á 
ser fusilada por considerarla espía, llegando al cabo 
de cuatro semanas casi desnudaá reunirse con su ama, 
Agravada esta en sus padecimientos, su repugnancia 
á ia comida obligó á la fiel criada á condimentársela 
ella misma, proviniéndola inmediatamente una con- 
gestión cerebral y ia pérdida de un ojo, después de 
horribles padecimientos. Restablecida de su mal, 
quiso sacrificarse nuevamente en servido de su ama, 
y apénas se dedicó á la cocina fué atacada de otra 
nueva congestión, quedando de sus resultas sorda y 
coja. Su fidehdad es tai, que aun hoy dia no loma 
una hebra de seda de la casa para coser su ropa, sir- 
viéndose de noche de luz costeada por ella cuando la 
necesita para sus usos particulares, habiendo emplea- 
do siempre sus ahorros en obras de caridad. 

/Pr<fmío di 1,000 rs. A Francisca Jabonero, que 
hace 30 años entró de sirvienta del diamantista don 
Juan Atinarza , y que hoy sirve á su viuda doña Joa- 
quina Moreno , sumida en la indigencia á causa del 
cambio de fortuna de aquel. Fallecido del eólera en 
1855 el Sr. Almarza , la criada Francisca Jabonero 
ofreció á su ama no abandonarla nunca , servirla sin 
retribución alguna , y dedicarse á las labores de su 
sexo para mantenerla. Así lo ha cumplido y cumple 
religiosamente , entregándola el fruto de sus tareas y 
dedicándose á los trabajos más duros. 

Premio de 1,000 rs. A Petra Navarro , que lleva 
35 años sirviendo con la mayor lealtad y desprendi- 
miento en casa del Sr. D. Leoncio MegíaDávila, asis- 
tiendo con el mayor cariño á su numerosa familia en 
sus enfermedades y desgracias. 

Premio de 1,000 rs. A María Josefa Pizarro, cria- 
da de doña Juana Roldan de Virues , á la que entró á 
servir hace 19 años, efectuándolo hoy sin salario á 
causa de la pérdida de fortuna de esta señora, á la 
cual entrega el producto de sus labores , habiendo 
hecho lo propio con 900 rs» que la correspondieron 
de una pequeña herencia que tuvo esta fiel criada. 

Premio de 1,000 rs. A Antonia Mendez , criada 
de doña Encarnación Villalba de Hore. Esta fiel 
criada que lleva 24 años de servicio en la casa, asis- 
tió sin descanso alguno á su amo durante 36 meses 
de lina penosa enfermedad, hasta que récogió su úl- 
tírño aliento ; trabajando ahora en sus labores para 
procurar algún alivio á su ama. Sus ahorros después 
los ha invertido en socorrer á su madre y hermanos 
y á un sobrinito huérfano. 

QUINTO PREMIO. 

Al padre de familia que se haya impuesto mayores 
privaciones para dar á sus hijos una esmerada edu- 
cación religiosa y civil. 

Premio de 4,000 ’rs, A Miriano Cuesta, que vive 
calle de San Juan, el cual con el corto estipendio de 
cuatro reales que gana como mozo dei café de Plate- 
rías, y lo que recauda de las gratifieacioaes de ios 
concurrentes al mismo, que ha criado y educado nue- 
ve hijos, y una sobrina que ha recogido , sabiendo los 
varones leer , escribir y contar , y dedicado el mayor 
á tallista , siendo este de tan excelentes cualidades, 
que habiendo salido soldado en la última quinta, y 
prendado de ellas el jefe del taller, le ha anticipado 

8,000 rs. para redimir su suerte, de cuya cantidad le 
va reintegrando con sus jornales. 

Premio de 1,000 r*. A D. José María Sanz del 
Pino, que ascendido en la milicia a! empleo de tenien- 
te con grado de capitán desde simple soldado , tuvo 
que abandonar su carrera por el mal estado de salud, 
teniendo excelentes notas del tiempo que sirvió; pero 
careciendo de retiro por falta de años. Este sugelo, 
privado de lodo género de recursos con que poder 
atender á las más apremiantes necesidades de su fa- 
milia, no ha descuidado la instrucción de su hija , ha- 
ciéndola adquirir á fuerza de privaciones una esmera- 
da instrucción. 

SEXTO PREMIO. 

Al artesano que careciendo de recursos para esta- 
blecerse resulte digno de consideración por su con- 
ducta, laboriosidad, honradez y actos marcados de 
fidelidad. 

Premio de 4,000 r<. A Antonio Crespo, natural 
y vecino de esta córte, casado, que vive calle de San 
Vicente, núm. 3, y gana á lo sumo 8 rs.' como ofi- 
cial de ebanista, «1 cual hallándose el dia 1 4 de Agos- 
to último, sin tener que comer y sin haber encendido 
lumbre en su casa, encontró en el circo de Price una 
petaca con 28,000 rs. en billetes, cuya suma no tocó, 
haciendo las gestiones necesarias para averiguar 
quién fuese el dueño. A los dos dias supo pertenecía 
al conocido Mr. Herrmann , á quien e! honrado Cres- 
po, rodeado de miseria entregó intacta la petaca. Es 
ademas digno de consideración por los hechos si- 
guientes: 

En 4 de Diciembre de Í848 recogió un niño de un 
año de edad, al que á fuerza de imponerse priva- 
ciones, ha educado, dedicándole hoy al oficio de ta- 
llista. 

Ei 19 de Julio de 1854, guiado de sus nobles sen- 
timientos, y despreciando su vida , salvó la de 15 
guardias civiles. 

SI 2 de Febrero del presente ano recogió á su cu- 
ñada, que se desacomó del servicio doméstico por 
encoatrarse enferma, á la cual asistió con ei mayor 
esmero hasta el 8 de Marzo, en quo falleció, habien- 
do lenido que empeñar hasta Jos colchones de su ca- 
ma para pagar los gastos que se originaron. 

Premio de 1,000 rs. A José Esquer, que vive Tra- 
vesía del Fúcar, núm. 6, de oficio ebanista, que con 9 
reales de jornal á lo más, manfieoe á su mujer y cua- 
tro hijos: la mayor, que por tener 15 años podría 
serle útil , se encuentra ciega y padeciendo acciden- 
tes ; otra de 11 anos es también casi muda y enfer- 
miza; sin que los muchos sacrificios hechos por el 
Esquer para aliviar su suerte le hayan dado ningún 
resultado favorable. 

Premio de 1,000 rs. A Isidro Perez, natural y ve- 
cino de esta córte, que gana 10 rs. los dias que su en- 
fermedad le permite trabajar al oficio de carpintero 
encasa de D. Antonio Izquierdo, con cuyo jornal 
mantiene á su mujer, cinco hijos y á su suegra sep- 
tuagenaria; encontrándose baldada una de las hijas, 
y otra casi ciega : cuando no trabaja dedica el tiempo 
á dar á sus hijos una educación cristiana. 


Habiendo cesado algún tanto las lluvias en Tetuan, 
según dice Ei Noticiero del 13 , han desaparecido 
también las aguas que ittundaron la llanura, quedan- 
do, sin embargo , multitud de lagunas. El camino, 
hasta la Aduana, es transitable hoy , pero con dlficnl- 
lad, especialmente en las inmediaciones de es te edificio, 
donde la avenida del rio Alcántara ha causado en la 
vía destrozos de consideración. Eí cuerpo de ingenie- 
ros se ocupa en recomponerle. 


Procedentes de Tetuan Uegaron ayer á Alicante en 
el Afargues de la Victoria , cuatro compañías de in- 
genieros. Hoy habrán salido de aquel puerto para 
Guadalajara; el vapor siguió su rumbo hacia Barce- 
lona, después de desembarcar las tropas. 

La escuela espeaial de Admiuistracioa militar avisa 


á los que deseen ingresar en ella y posean los estu* 
dios que señala ei plan d í la escuela aun cuando pa- 
sen de 20 años, presenttúd sus instancias ántes del 10 
de Enero próximo. 


motivo del cumpleaños deS. A. R. el Príncipe 
.Ebrias , S. M, la Reina ha remitido al goberna- 
r 4 )rovincia 60,000 rs. , que deben ser 

repar i os entre los establecimientos de beneficencia 
y los pobres de Madrid. 


El consejo de administración de la Puerta del Sol 
ha firmado y remitido al Gí^iemQ los planos para el 
ornato del pavimento de dicha plaza. El consejo 
propone que se coloque una fuente en el centro, y á 
cada lado de dicha fuente un candelabro con cinco 
grandes farolas, iguales á las que hoy adornan el 
puente de Lóndres. Ahora queda por resolver si di- 
chas obras han de costearse por el Estado ó por la 
municipalidad. 

Por la alcaldía corregimiento de está córte se ha 
publicado eí siguiente aviso: 

«En el dia 25 de este mes se repartirán á los v^ 
ciaos de Madrid, por los encargados al efecto, las cé- 
dulas para formar el censo de población, en cumpli- 
miento de lo que dispone el Real decreto de 31 de 
Octubre último, las cuales- se recogerán al siguiente 
dia 26. 

Tengo gran confianza en su buen sentido para que 
abrigue la más pequeña duda de que se esmerarán en 
llenar las casillas con claridad y especificación. 

En pueblos tan cultos como Madrid no puede exis- 
tir 1-a preocupación de que una estadística exacta 
perjudica en el repartimiento de las cargas públicas.. 
Por esto me limito á recordar el dia en que se han de 
repartir y en ei que se han de recoger las cédulas de 
inscripción. 

Los agentes repartidores llevarán una autorización 
especial, para que se les reconozca, firmada por el 
teniente de aicuMe del distrito respectivo. 

Pata que lodos sepan el nudo de Henar las cédu- 
las, se insertan á continuación los artículos del Real 
decreto de 31 de Octubre, y de ia instrucción de LO 
de Noviembre últimos, que al público interesa co* 
nocer. 

Madrid 19 de Diciembre de 1860. — Ei gobernador 
presidente de la junta dei censo de la población, mar*^ 
ques de la Vega de Armijo.» 

(Biguen los artículos y estados que se citan, que 
creemos excusado reproducir por ser conocidos de 
nuestros lectores.) 


La su&crícíon abierta en el Banco de España á fa- 
vor délos inutilizados en la guerra de Africa, ascen- 
día anteayer á 5.120,673'41. 

La junta de donativos para los heridos é inutiliza- 
dos en ia campaña de Africa, hace saber que habién- 
dose puesto á su disposición para que se adjudique 
el importe de tos donativos que expresa la relación 
que á continuación se inserta, ha acordado para lle- 
varlo á cabo: 

1. ® Que los que se crean con deiecbo á dichos 
donativos la remitan sus instancias documentadas que 
lo justifiquen, hasta 31 de Enero próximo. 

2. ^ Que se pase nota á los directores generales 

de las diversas armas é institutos , con el objeto de 
que para la precitada fecha 31 de Enero le dirijan 
relaciones nominales los que puedan hallarse com- 
prendidos en las cláusulas de los expresados dona- 
tivos. i 

3. ° Que se publique este anuncio en ios Boletines 
oficiales de Barcelona, Badajoz y Almería.. 

La relación es la siguiente: 

Un patrimonio extremeño de 10,009 rs. para los 
heridos naturales de Badajoz. . 

Señor Gasas y Nevol, del comercio de Barcelona,' 

2,000 rs. para los heridos naturales de aquella ca- 
pital. 

Una patricia catalana, 8,000 rs. para los soldados 
heridos naturales de Villanueva y Geitrú. 

Susericion de ia provincia de Almería, 64,396 rea- 
les 68 cents., para pensiones á ios soldados natur 
rales déla misma que se inulilizasen en la campaña, 
ó á sus padres, en el caso de que sucuiñbiesen 
en ella. 

Total, 8,4396 rs. 68 cents. 


Un despacho fechado el 18 en Liverpool dice que 
habia llegado á ia Habana el vapor África el 26 de 
Octubre, habiendo corrido un gran temporal. 


Parece que se ha pasado tina orden á los habili- 
tados de los aforados de guerra, para que, en aten- 
ción á la festividad de) mes actual, se les dé entera 
la mensualidad corriente. 


S. M. ha agraciado con la banda de la orden de 
damas nobles de María Luisa, á las señoras condesa 
de Peracamps, doña Celestina Bales demarco dél Va- 
lle y doña Elena Alcalá Galiano de Ferraz. 


Leemos en el Mallorquín del 17: 

«En la mañana de ayer domingo, según teníamos 
anunciado, tuvo lugar en el oratorio del estableci- 
miento de la inclusa de esta ciudad la solemnísima al 
par que tierna y patética función, de dar hábito á 
cuatro hermanas del Amparo; de las cuales una era 
natural de Buger, dos de Soler y otra de Palma. El 
M. I. Sr. D. Pedro Capó , canónigo de esta santa 
iglesia, después de haber celebrado eí incruento sa- 
crificio, como es costumbre en lates actos, vistió el 
humiide y honesto sayal de religiosas á estas donce- 
llas que con sus modos manifeslabau que su corazón 
latía de placer, despojándose de las preciosas alhajas 
con que iban adornadas. 

La asistencia á esta ceremonia dei M. I. señor go- 
^rnador de esta provincia y ia de cuatro nobles se- 
ñoras que fueron madrinas, contribuyó á hacer ma- 
yor la solemnidad del aclü.» 

En ía Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-45 no publi- 
cado. 

Títulos dei 3 por lOOdiferido, 50-35 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 30-50 no pu- 
biicado. 

Idem de segunda id. Í9 no publicado. 

Idem del personal, 20-20 no publiüado. 

Rectificación. En el suelto en que ayer rectificá- 
bamos ei nombre dei oficial de marina á quien El Gía- 
mor Púóh'co llamaba Fraile, se nos hizo incurrir por 
los cajistas en la equivocación de llamarle Ftaylde, en 
vez de Hailde, que es su verdadero apellido. 

ÜLTIMA HORA. 

SEHNADO. 

PBESIDSXCIA SEL XXCUO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión dei 31 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las (tos y media, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

Se pasa á la orden del dia y se lee nuevamente re- 
dactado por la comisión, ei art. 41 del proyecto de 
ascensos militares que trata del ascenso á segundos 
comandantes los capitanas de las escalas prácticas 
después de ocho años de servicio de dicho empleo. 

Él Sr. Calonge usa de ia palabra para pedir á la 
comisión una aclaración importanle. 

. Al retirarnos de la tribuna seguía dicho señor su 
discurso. 


A la hora (ie entrar en prensa nuestro núme* 
ro, no.se ha recibido ningún despacho telegri- 
heo del extranjero. , 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


En el número 295 de nuestro periódico, cor- 
respondiente al 14 del corriente, comenzamos á 
insertar el extracto de loi ddfeumerltos di{ilorná- 
tibós relativós "á la búóstion'dé Italia, hedió y 
publicado por La Epoca. 

A continuación seguimos la inserción de dicho 
extracto : 

La Éspana, más desinteresada que nadie en la 
cuestión de Parma, puesto que no á olla, sino al Aus- 
tria, pertenece la sucesión- en la vacante de aquel 
Ttonoi declara que, si bien durante la guerra se ha 
limitado á una actitud prudente, que no comprome- 
tiera en nada'la neutralidad de su'polítiea, términada 
pquella, cree un deber insistir en la legítima defensa 
de un huérfano inocente. La nota recuerda los anti- 
guos derechos de España sobre- Parma, Plasencia y 
Guaslala, y el hecho de haber sido garante, en unión 
con las grandes Potencias de Europa, en el tratado de 
1817, de la organización dada á aquellos Estados 
Como la'Cerdeña aceptó solemnemente aquel tratado, 
y después no ha habido guerra entre el Piamonte y 
Parma, el Gobierno español insiste en qiVe sólo un 
Congreso puéüí alterar el antiguo estado de cosas 
reclama desde, luego el puesto que en este Congreso 
pertenece á España, la cual no llevará á él sino un 
alto espíritu de conciliación, y el deseo de enlazar las 
legitimas aspiraciones de la Italia, y las razonables 
modificactones que puedan introducirse en su organi 
zacion, con la defensa de derechos legítimos, que no 
puede abandonar, iguales instrucciones se comuni- 
can' á nuestros reifresentantes én París y en Turin. 

Con fecha 20 de Agosto, el Sr. Aylion reüete ias 
nuevas gestiones que ha hecho en Viena en favor -de 
la causa encomendada á su celo por el Gobierno de 
S. M. Encuentra siempre un recuerdo amargo y una 
queja sentida de la neutralidad de Parma, de' la resis- 
tencia opuesta á que las tropas pUrmesanas se unie- 
ran á las de Austria, y del refugio buscado por S. A. 
en la Confederación helvética. Pero al mismo tiempo 
se acojen con benevolencia las gestiones de España 
y da cuenta de lapromesa hecha por el Gobierno aus- 
tríaco de encargar á sus plenipotenciarios en Zurichia 
defensa de los dérecbosdé la dinastíá'de Parma, que 
el Austria recuerda son sus propios derechos, pero 
llevada hasta un punto que no perjudique los intere- 
ses de los Duques de Módena y Toscana. El Gabinete 
austríaco confia en que sus gestiones serán coronadas 
de un feliz éxito. 

Entrétanto , las asambleas de la Italia central han 
votado la anexión á la Cerdeña , y comisiones envia- 
das de Parma, Módena y Florencia, han pasado á 
Turin con objeto de ofrecer la Corona de aljuellos 
Estados al'Rey 'Victpr Manuel. Noticioso el Gobierno 
deS. M. de todos estos hechos por los despachos de 
nuestros representantes en llalla , dice por telégrafo 
con fecha 16 de Setiembre al que lo es en •furiii,- que 

lo o.io Al' UArt Ha r.prdeña (le á la di- 


si en la respuesta que él', Rey de Cerdeña (le á la di- 
putación de Parma se admite la Corona do aquel Es- 
tado, la España , garante del tratado de 1817 en 
linioñ de la Europa, no podría aeéplár una solución 
que no nazca dél concursó de la Europa, y en qíie ñb 
se tengan en cuenta iiechos dignos de respeto. Nues- 
tro representante esaulorizado á declararlo así al mi- 
nistro dé' Negocios extranjeros de Cerdeña, que á la 
sazón era' el ^general Dabormida, por dimisión que 
presentó el conde de Cavour después de la paz de yi- 
llafranca. 

El ministro de España en Turin, con fecha 16 de 
Setiembre, amplía las noticias que ha enviado por 
telégrafo sobre la respuesta evasiva de Víctor Ma-. 
nuel. En ella el Gobierno de Cerdeña , sin aceptar 
porentónces la anexión de' la Itá'lia Cbhtral, apéhba 
á un Congreso, dejando á' la Europa la decisión sobre 
los destinos futuros de la Italia-. El general Dabor- 
mida, ministró de'Negocios extranjeros, al consig- 
nar oficialmente esta respuesta , reconoeia el derecho 
legitimo de España á intervenir en este Congreso, y 
al‘ propio tiempo, aunque de una manera no oficial, 
presentaba la' eventualidad de una solución que, dán- 
¿0 la Toscana á la duquesa de Parma, anexionase los 
Estados del duque de Módena y de Roberto I, á,la 
llalla selentrional , como necesarios para su defensa en 
el Pó, solución que por entónoes tuvo grandes proba- 
bilidades y al parecer el apoyo de la Francia y da la 
Inglaterra. 

Este despacho se cruzaba con otro del ministerio de 
Estado al representante - de España en Turin , en el 
cual se explanaban con gran lucidez las consideracio - 
nes que obligaban á nuestro país, garante de los tra- 
tados de 1817, á intervenir diplomálieamente en las 
soluciones relativas á ios Dncadbá de Parma , Pla- 
seneia y Guastala. El Gobierno español no podía 
considerar las anexiones de la Italia central , sino 
como un hecho á que faltaba !a consagración de la 
Europa, 

La España no tenia miras hostiles de ningún géne- 
ro hácia la Italia , pero debía defender las bases.fun- 
damenlales del derecho internacional. Otro despaeh. 
del mismo origen daba cuenta al representante en 
Turin de una Conferencia celebrada entre el señor 
Calderón Collantes y el barón de Teeco, en la que ai 
propio tiempo que se defendían los derechos legítimos 
de la España á intervenir en la solución de las cues- 
tiones de la Italia central , y se exponían los títulos 
que hacían tan digna de apoyo la causa del duque 
de Parma, se mostraba la simpatía de la España hácia 
la Cerdeña, y su deseo sincero de cultivar las mejo- 
res relaciones entre ambos pueblos 
Con fecha 29 dé Setiembre , -ei ministro de España 
en Turin da cuenta de cuán benévolamente habían 
sido acogidas laá observaciones y reclamaciones de 
la España por loa generales Lamármora y Dabormi- 
da , presidente del Consejo de ministros y minislro 
do Negocios exlranjéros á la sazoii en Cerdeña. El 
Gabinete sardo enconiraba natural y legitima nuestra 
actitud. España no quería, en efecto , ni comprome- 
ter las buenas relaciones existentes con Cerdeña , ni 
intervenir en la cuestión general de Italia, ni oponer- 
se á las razonables modificaciones exigidas por el 
Interes europeo; pero al propio tiempo no podía pres- 
cindir del papel que debía representar en Europa 
como garante de los tratados de 1817 , ni dejar de 
defender á una Princesa ilustre, amiga de Itália , en 
la solución futura qué Europa se preparaba á dar á 
los problemas suscitados por la guerra itálica. 

De nuevo el Gabinete de Turin insiste en la con- 
venierícia de’ una soloícion que diera Toscana al 
duque Roberto 1 , basando este arreglo sobre un,a es- 
trecha alianza de aquel con Cerdeña y en la 
anexión de Parma y Módena á la monarquía de Vic- 
iar Manuel. 

En 7 de Octubre, el señor marques da la Rivera, 


nuestro ministro cerca de la córte de Prusia, á quien 
el Gobierno de S. M- ha mandado, como á. todos I 
nuestros represcnlaoles cerca de' las grandes Poten- 
cias, apoyar ia política sostiéñe eb' la bueslión 
ltálida''di¿¿ saltel' '<ííñá la Pruáta’nó reconocerá él des- 
pósSiñiénló'del duque dé Parma ui la anexión de sus 
Estados al Piamonte. Admite ¡desde luego el derecho 
Je España ó formar parte de un Congreso europeo 
llamado á modificar lós Iralaüos de 1817, y ve eon 
gusto que asi él Regente de Prusiá como su Gobierno 
la Opinión en la Alemania del Norle, son altamente 
favorables á la Princesa Luisa de Borb’on por su no- 
ble; iinparCial y serena oorttíuela durante la crisis de 
Italia. 

Pocos dias después ocurre la votación de las Asam- 
bleas de la Italia central confiriendo la regencia de 
aquellos países al Prmcipe-dé'Carignan, Como lugár 
teniente del Rey Vieíor Maniíel. ' 

' Este grave'aconteoiinierito, preludio de los que más 
iaróe,fiobrevinieron, da lugar á serias reclamaciones 
de Francia, de España y dé oirás Potencias 1 
' El -15 de Novicmbi-e el minislro de España en Tu- 
rin da cuenta de éstos aeoulecimieiltos gravísimos y 
de las reclamaciones que, con motivo de ellos, ha he- 
cho Francia, la cual sostenía á l'asazonser el voto de 
las Asambleas déla llalia.'oéntrál y su posible acep- 
laeion por Cerdeña, una usurpación de los derechos 
de Europa, próxima á reunirse en Congresír, y una 
violación de los pactos de Viilafranca. 

El representante de España unió las suyas á estas ' 
reclamaciones, declarando que el Gabinete .de .Ma- 
drid, si bien en su deferencia hácia la Italia habla 
podido permanecer silencioso áníe lós be'chos corisn- 
tnados por- la fucrzaé’n el cénlfo de lá,Peniusula, 

Olí ando' acerca ¡le ellos se esperaba y aun se solicita- 
ba el fallo de la Europa, no debía permanecer impa- 
sible ánte una consagración oficial dé ellos y en pre- 
sencia de la violación de derechos iégílt'mos que la 
ispaña debia amparar. El general Dabormida, minis- 
tío de Negocios exlranjeros, acepta la fuerza de estas 
observaciones y declara, respotrdieñdo'á la España y 
á la Europa, que la regencia de la llalla (¡entral ño 
será aceptada por el Principe Carignan, si bien ha 
b'ria de adoptarse un temperamento que impida el 
desarrollo délos elementos revoiuoiónarióá éñ los 
Ducados y en la Rómáñá', miénUas la Europa ré- 
suelv'a'la cuestión. ' Sée'oiioee desde luego el derecho 
de España á formar parle del Congreso europeo, y 
espera de eiia una política siñipátíéa á la Iláliá. 

La eomunicáei'on á que ños referimos termioa, sin 
embargo, anuuoiándo la imninenoia de que el conde 
de Cavour vuelva á los consejos de la- Corona; la 
inauguración entónces de una política más resuella y 
aun ta inleligeiióia con 'el Gabiñéte de las Tullerías, 
merced á'la cesión de Saboya y Niza, así como ios 
proyectos que ya entónces alimentaba Garibaldi res- 
pecto al reino de las Dos-Sioilias. 

Con techa 27 de Noviembre, el mioistro de Estado 
aprueba las recla/naoiones presenladas en Turin, rei- 
tera los deseos de la España de conlribuir á una solu- 
ción conciliadora do las cuestiones .italianas, y manda 
protestar nuevamente contra todo áélo que ittípliq ue 
¡á Pióiaeion de los tratados de 1817, que sólo la Eu- 
ropa remiida en Congreso tiene dercciio a modificar. 

En otra comunicación del mismo dia el Sr. Calde- 
ron Collantes da cuenta á nueslro ministro én Turin 
de una conferencia tenida coñ el representante de 
Cerdeña en Madrid. Deseábase entónces vivamente 
saber cuál seria la actitud de la España en ei Congre- 
so por aquellos dias próximo á reunirse. Nueslro Go- 
bierno declara que iñaníendrá libre su acción respecto 
á la cuestión general de Italia , donde deseaba preva- 
leciera la causa de la justicia y úna política de con- 
ciliación. Sobre dos puntos ; siri embargó , líeñé ya 
cónlráidos compromisos , á los cuales uo faltaría de 
se»-uro : defender en el terreno diplomático los dere- 
chos del 'duque Roberto I , y la integridad de los Es- 
lados de la lglesíá, deseando á lá' vez que sé inlró- 
dujesén en ellos por ía voluntad espontánea del,Poa- 
tíüee , aquellas reformas que conciliarau más y más 
el amor de los pueblos al Soberano , jefe al mismo 
fierapó de la Iglesia católica. 

En 29 de Noviembre el ministro de España en Tu- 
rin remite la alocución dada por Buoneompágny al 
éncargárse dé la lugar-tenenciá de te Iteíia central, 
proclama que dá motivo á nuevas observaciones por 
parte de-te España y de algunas otras Potencias. En 
otra comunicación de la misma fecha , envía las pro- 
testas de te duquesa de Parma contra los heehqs que 
acaban de ocurrir cu la Italia central y contra te ane- 
xión de sus Estados al Piamonte. S. A. R. deseaba 
que la protesta originafse guardase en los archivos 
de te Corona de España , como jefe que es Doña Isa- 
bel II de la casa de Borbou. Al presentar estos docu- 
mentos al Gabinete de furin nueslro representante en 
aqu ella eórle , fo hizo como ministro que éía á te vez 
de S. A. R., dándole al propio lieftipó el apoyo de la 
España. Por último, otra comunicación del Sr. Coello 
acompañaba la defensa escrita y publicada en París 
por el marques do Paltevicino, demosfráóilo que 
S. A. R. te Duquesa de Parma habla siempre segui- 
do una conduela sinceramente italiana y de neutrali- 
dad estricta, desde el momento en que se inició la 
guerra de Italia baste el último instaate en qué fue" á 
buscar refugio con sus hijos en la tierra neutral y li- 
bre de la Suiza. 

Múdase en estos dias el Gabinete sardo; vuelve el 
conde de Cávóür á los consejos de la Corona, y se de- 
creta lá anexión. En vista de las comunicaciones de 
Turin, anunciando esta nueva faz de la política itáli- 
ca, el Gobierno de S. M. se dirige en el mes de Abril 
á todos sus representantes en el extranjero', manites- 
tándóles su sentimiento por haber visto defraudadas 
las esperanzas que la España y la Europa habían 
puesto en el arreglo conciliador de las cuestiones ilá- 
Ifcas , iñ'eroed á la reunión de un Congreso , que ya 
por aquéllos dias se consideró imposible. Eii su vir- 
tud, creía deber reservar loa derechos legílimos que, 
respecto á ios Ducados de Parma, Plasencia y Guas- 
tala correspondían á España, cuyo Gobierno no podía 
considerar la anexión de te Italia central á te Cerde- 
ña, sino como la suspensión del ejercicio de los dere- 
chos de la soberanía consagrados por la Europa y 
garanüdos por la España. Otro despaclio posterior de 
algunos dias al que hemos extractado , circula esta 
inanifeslacion á nuestros represantanles en París y 
Turin , á lodos los demas individuos del cuerpo di- 
plomático español acreditado cerca de las diferentes 
Potencias de Europa , á fin de que den á lós respecti- 
vos Gabinetes oonocimienlo de te áolituj en que se 
coloca España. 

Obrando en viii'.i'i de estes inslrucciones, el re- 
1 presentante español cerca de íó. M. el Pvcy ^ ictor 


Manuel presenta una protesta verbal contra la ane 
xioH de los Ducados- de Patma y Plasenbíá á Cerde- 
en la que recordaba lá neutralidad de Españai 


PARTE 




durante la guerra’ de’ Italia, y 'á® simpatías que el 
pueblo español había demostrado ' con este motivo, 
hácia un país eon quien le unían iritereses y Iradi-- 
Clones inútuas, no suseilando el más pequeño emba- 
razo á Cerdeña en la situación tan difícil que aquella 
guerra creaba á Europa entera. Reservada te solu-: 
cioa de te cuestión de Italia á Europa, y reconocido; 
coustautemente el derecho de España á intervenir cu 
todas las decisiones que pudiesen alterar la suerte fu- 
tura de los Ducados; satisfecho el Gobierno 
al ver la juslleia que aun en documentos oficiales, sei 
Uibulaba á tes nobles cualida-áes de S. A. R. la du-. 
quesa regente de Parma y al espírilu de conciliación 
de que parecía animado respecto á este augusta se-; 
ñora el Gabiuele de Turin, España, pendiente un¡ 
Congreso europeo, y en ese largo periodo de las ne-| 
goclaciones que precedieron, se habia limilado a- 
mantener los derechos que el tratado de 10 de Junio 
de 1817 consignaba, coañaiido en que no prevaleee- 
rian en los consejos de 8. M. el Rey.de Cerdeña, ni 
ánte la sabiduría de Europa, hechos contrarios á la 
juslioiá y ála cordialidad de relaeiones que en los 
últimos tiempos existían entre el Gabinete de Turin y 
Parma, y que este último habia puesto siempre par- 
Ucular empeño en cultivar. 

Pero si el Gabinete español se habia abstenido de 
toda protesta miéulras estos hechos eran pura y sim- 
plemente obra de la Revolución y consecuencia de te 
guerra, no le era dado proceder de te misma manera 
desde él instante en que te aceptación de aquellos Du- 
cados por S. M. Víctor Manuel, eii pimía paz y en 
vísperas de reunirse un Congreso europeo, imprimían 
á estos hechos una consagrairion oficial y un carác- 
ter entéramenie contrario álos tratados vigentes, asi 
como á las protestas solemnemente hechas por el Go- : 
bierno sardo de dejar íntegra esta cuestión al fallo de 
la Europa. El despacho á que nos referimos decía 
que, aun prescindicudó de que ia aceplaCion déla re- 
gencia de los Ducados era una violación manifiesta 
de todos los derechos de soberanía que compelen á 
Roberto 1, si se colocase la cuestión (jn el terreno de te 
soberanía poputeT y Me te volúñlad'de ló's pueblos, te 
España y te Europa considerarián con fundamento, 
que te expresión de esos votos no podía ser Ubre y 
espontánea desde el moménio en que un lugar-lenien- 
te del Rey de Cerdeña presidia fós destinos de la Ita- 
lia ¿entral, convertida de este modo en una provin- 
cia más de Cerdeña. 

El representante español ponía sin embargo especial 
cuidado en declarár al Gabinete de Turin, qué nin- 
guñ motivó que no fuera desinteresado y noble im- 
pelía á la Reina de España á defender los derechos 
que los tratados europeos daban á Roberto I, y que 
hacían más itileresantés su orfandad, sn ¡npeeneia y 
las nobles prendas de su augusta madre; y ,que nada 
habia en te expresión de estos sentimientos que fuese 
contrario al alto aprecio qile el Gobietftó y te nactón 
española haCian 'de'ía'bueua amisíád cou lá Oerd^ná, 
iii nada que'disminuyese las simpatías que como na- 
ción hermana abrigaba la España en favor de la Ita- 
lia. Ya ánles de ahora el Gobierno espáñol 'había de- 
clarado,- que si ' era llamado á un Congreso, no se 
opondría en él á aquellas modificaciones que sin las- 
timar derechos legítimos juzgara en su sabiduríá te 
Europa necesarias al bienéstai de te Península ilá- 
liana. 

Nos hemos detenido algo más en el análisis de esta 

eoraunieacion, porque ella se preludiaba ya enlóneés la 

protesta escrita de la España Con motivo de los'acon- 
tecimientós'qúe algunos meses después debían verift 
cerse en los Eslados-Poiilifioios y en el reino de 
Dos-Sieilias. 

Un despacho del ministerio de Estado, fecha 30 de 
Abril, pteVien'e’á' nuestros representantes en París y 
Turin que se entiendan eon el marques de Pallaóici- 
no, ministro de la duquesa de Parma, respecto á lo 
que deba hacerse eon ios archivos de aquel Estado 
én vista dé la anexión ya efectuada de hecho y que 
impone á nuestro representante el deber de abdicar el 
carácter oficial de enviado de Parma ánte la Europa. 

Nuestro embajador en París acompaña tes comuni- 
cacióñes ijue con este mofivo han mediado con el mar- 
ques de Paltevicino. Este reconoce desde luego que 
los enviados de España no pueden continuar ejercien- 
do la representación de Parma; Aconseja, sin embar- 
co, que guardón' los' archivos parmeses en sus legio- 
nes respectivas, y que no abdiquen por completo el 
caráclfer de que se hallan investidos cerca de aquellas 
Potencias garantes del tratado de Zurich. 

Una óbinunicáeion, fecha lÓ de Mayo, expedida por 
clminislro de Estado, apr.ueba plenamente lo hecho 
por nueslro embajador en París respecto á te repre 
seutacion de Pármá y sé le encarga gestionar, siem- 
pre en él terreno confidencial, en favor de los intere- 
ses de aquella dinastía, utilizando para ello te cordial 
acogida que siempre han encontrado los esfuerzos de 
la España respecto de este punto en el Gabinete im 
perial. 

En 8 de Mayo, el ministro de España en Turin da 
cuenta de la deferencia con que habían sido recibidas 
por él conde de Cavour las relaciones respecto á la 
anexión de los Estados de Parma á ía Cerdeña. El 
ministro de Negocios extranjeros repite siempre que 
la Europa habrá áe ser llaiñada más ó' ménós pron- 
to á fijar í'a suerte de los diversos Estados de la lla- 
lia, y á dar indemnizaciones legítimas á aquellos So- 
bera nos que no confundieron su causa eon la de los 
enemigos de Italia. ‘Como en aquellos dias hubiesen 
tenido ya lugar los primeros alistamientos para la 
expedición á Sicilia, el ministro de España los con- 
denó enérgicamente* El epude de Cavour los conde- 
na también, y promete que ei Gobierno hará cuanto 
le seá posible, y lo que ol círculo estreclio ^e las 
leyes del país le permita, para impedir la expedi- 
ción que á pocas horas despue» vogaba hátia Mar- 
sala. 

No oculta, sin embargo, las dificultades que le pre- 
senta el partido unitario yet apoyoque los proyectos 
contra Sicilia encuentran en alguna nación de Europa. 
El despaclio á que nos referimos revela la situación 
difícil del Gabinete sardo ánte lós debates que á la sa- 
zón sostenía en la Cámara respecto á la cesión de Niza 
y de Saboya. 

Aquí términan ios documeidos relativos á la cues- 
tión de Parma, y empiezan los que se refieren á la 
expediciuu á Sioina y á ios sucesos de Nápoies. 

SI dé la Redacción, 

HiRRSRA DK Tkjapa . 


Santo de hoy. San¿o Tomás, jlpósíoí.— -lémpe- 
ra. — Es dia de Misa. 

Santo dk mañana. San Demetrio, mdríir.— Tém- 
pora. — Ordenes. 

CULTOS RSLIGiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Lorenzo, donde por te mañana habrá Misa cantada, 
y por la tarde procesión de reserva. 

En Nuestra Señora de Gracia y Loreto habrá Misa 
eantada á pastorela. 

Sigue celebrándose la novena de la Virgen de 
te O en la parroquia de San Luis, predicando por la 
mañana D. Miguel Martínez y Sauz, y por la tarde 
el mismo señor orador . 

Se practicará el culto semanal acostumbrado á ia 
Sanlishnu Virgen, en San Martin, San Ildefonso, San 
Mároos, Descalzas Reales, Sanio Tomás y San Gines 


Repartimiento de ios 35,000 hombres con que segun lQ 
de del acttMl debini contrihuir las provia. 
cias del rHno en erreeuiplaso correspondiente al año 
de 1861. i ■ : 1 . 


mn 0 FIC 14 L m la gaceta. 


PR£N.DfiNC(A BKi. CODiSUJO Dfi MINISTROS. 

S. M. la Keiaa y su aupsla Real lamilia con- 
linúan eu esta oírte, sir. novedad en su iinpor 
tanto salud. 


MINISTEBIODELA GOBERNACION. 
Subseeretaria.—Seeoion di orden público.— Negocia-.. I 


PROVINCIAS. 


Alava.. . 
Albacete. 
Alicante. 
Alineria. . 
Avila. . . 


NUMERO 
de niozos sor- 
teados en Di- 
ciembre de 
1859. 


Baleares.; . 
Bareelóna. . 
Burgos. . . 
Cáceres. . . 
Cádií ; . . . 
Castellón. . 
Cindqd-Real 
Córdoba. . 
Ooruña. . . 
Cuenca. . . 
Gerona. . . 
Granada. . 
Guadálajara 
Gnipúzcoa. 
Huelva. . . 
Húé’sca. . . 
Jaén. . . . 
León. . . . 
Lérida. . . 
Logroño. . 
Lugo. . . . 
Madrid. . . 
Málaga. . . 
Murcia. . . 
Navarra. . . 
Ofénse. . . 


Patencia. . 

Ponlevedra, 

Salamanca. 

deteleyde"l5delaetual. portequesellaman alser-;l|antetóét.. _•••■_•; 

vicio de las armas 35,000 hombres del alislamiento y ; | 

Soria. 


da 3.“ — Quintas. 

En virlud de lo dispuesto -m los arlieulos2.“ y 9.°!] 


sorteo de 1861, te Reina (Q. D. G.R de acuerdo eon; 
el minislerio de la Guerra, lia tenido á bien mandar; 
que en la ejecución de este reemplazo se observen! 
las prevenciones siguientes; 

1. * El cupo de tes provincias será el que se les 
señala en ei adjunto reparlimiento. 

2. * Las diputaciones harán el reparlo del eupo •! 
de (teda provincia entre sus pueblos respectivos, y el ’ 
sorteo de décimas en los 10 primeros dias del mes de 
Enero próximo. 

3. * El resultado de las dos uperaeiones á que ,] 


Tarragona. 
Teruel. . . 
Toledo. . . 
Valencia. . 
Valladolid. 
Vizcaya. . 
Zamora. . . 
Zaragoza. . 


Sumas totales. 


905 

1,826 

3,792 

3,260 

1,720 

3,999 

2.469 
5,048 
2,897 
3,027 
3,003 
2,043 
2,137 
3,296 
5,658 
1,768 

2.490 
3,849 
1,846 

1.469 
1,843 
2,425 
3,107 
3,000 
2,678 

1.491 
4,103 
2,618 
4,061 
3,475 
2,434 
3,549 
5,366 
1,662 
4,328 
2,544 
1,958 
1,390 
4,246 
1,400 
2,860 
1,870 
2,915 
5,527 
2,181 
1,507 
2,429 
3,111 


CUPOS. 


136,580 


232 
468 
972 
835 
441 
1,025 
633 
1,294 
742 
776 
770 
524 
548 
845 
1 450 
453 
638 
986 
473 
376 
472 
621 
796 
769 
686 
382 
1,051 
671 
1,041 
891 
624 
909 
1,375 
426 
1,109 
652 
502 
356 
1,088 
359 
733 
479 
747 
1,416 
559 
386 
622 
797 


35,000 


Madrid, 20 de Diciembre de 1860. — Posada Her- 

alude te preveneion anterior se imprimirá y circulará . 
en el Boletín oficial átiles del' dia 14 de dicho mes de | 

Enero. 

4. * Las reclamaciones de que trata ei arl. 53 de 
la ley óigeulé dé rcéiiipiazos sobre nueva inelusion 
de mozds éa el alisláiméato, podrán ' interponerse 
hasta' el diá 13 inetusivé de Febrero inmediato. 

5. * Los ayuntamientos harán en los días 13 y 14 I 
de Enero las eitaciones personales y por edictos exi- .1 
ffidas en los aclieulos 71 y 72 de la mencionada ley 1 para las í 

® , ... I ¿Tí» .Tnlin i 

de reemplazos. 

6. » El llamamiento y declaración de soldados em- 


Ademas inserte una Real órden por la que S. M- 
se ha servido dictar tes disposiciones siguientes , en- 
oam'inada's a evitar las dudas que pudieran ocurrir 
sobre el'lugar q-ue corresponda ocupar álos magis- 
!os supernúmerariós tanto en los actos de tribu- 
nal pieno , como en las salas de justicia . 

' 1‘;* Los magistrados supernumerarios nombrados 


audiencias en virtud del Real decreto de 7 


pezai-á en todos los pueblos el domingo 20 del propio 
mes de Enero, y continuará sin interrupción mien- 
tras sea necesario durante tos 15 dias siguientes, 

7. * Las circunstancias que deben eoneurrir en los 
mozes para disfrutar excepción del servicio , y las 
demás á que liaoe referencia la regla 7.‘ del art. 77 
de lá citada ley Se reemplazos, se considerarán pre- 
cisamente con relación al dia 20 de Enero, que se 
señala en te regla precedente para el llamamiento y 
declaración de soldados. 

8. * La talla mínima en este reemplazo y los su- 
cesivos será la misma que rigió en el anterior, á 
saber: de. un metro y 56 centimclros, ó io que es 
igual, de un metro y 560 milimelros. 

9. * Los ayuntamieutos remitirán con el expe- 
diente de declaración de soldados una lista en que se 
haga constar por metros y milímetros las tallas de los 
quintos y suplentes de su respectivo cupo, inclusos 
los decláranos sin ia de un metro 56 centímetros, y 
los que hubieren quedado 'libres del servicio por 
cualquier otro concepto legal. 

Estas listas serán rectificadas por los talladores de 
la capital en el reconocimiento que practicarán de | 
todos los mozos desde el primero hasta el último de 
los Ilaínados para llenar cada eugo, aún de los exen- 
tos y excluidos, ménos aquellos que no tuvieren se- 
gún la ley obligación de ir á la capital. 

10. Cuidarán también los ayuntamientos de re- 
mitir por dupiieado, con las actas de la deolaracion 
de soldados, una relación de todos los quintos y su- 
plentes que deban pasar á ía capitel, en te que se 
exprese á continuación del nombre de cada uno, el 
número que te tocó en suerte, te fecha de su naei- 
mienlo, y los años, meses y días de te edad que ha- 
ya de cumplir eu 30 de Abril de 1861. 

Se formarán estas relaeiones teniendo á la vista los 
libros parroquiales , é irán firmadas por los Curas 
párrocos ó eclesiásticos que hagan sus veces , ‘y por 
ios individuos y secretario de ayuntamiento respec- 
tivo. 

1 1. La entrega du los quintosen caja empezará el 
dia 10 do Febrero próximo, y terminará lo más tarde 
el 25 dél mismo mes. 

12. ' Los gobernadores , oyendo á los consejos de 
provincia , señalarán con la'ánlioipacion necesaria en 
oumplimienlo'del art. 107 de la ley vigente de re- 
emplazos , ios días eu que cada partido ó pueblo ha 
do entregar en caja sus cupos respeolives. 

13. Los consejos provinciales trasmitirán á los 
eomandantes de las cajas al empezar te entrega de 
cada cupo, para que tes autoridades mili lares puedan 
cumplir los arlieulos 4.“, 5.° y 6." de la ley de 15 del 
actual, una de las dos relaeiones nominales au» según 
lo dispueslo eu la prevención lO deben formar los 
Párrocos y ayuntemientos de los pueblos. 

14. Laeanlidad para redimir el servicio militar 
en este reemplazo eonlinuará siendo la de 8,000 rs., 
señalada en el arl. 4.° de la ley do 29 de Noviembre 
de 1859 sobre reenganches. 

lí. Los gobernadores cuidarán de publicar te ley 
de 15 del mes actual y te presente Real orden dentro 
de los tres dias siguientes al del recibo de esta última, 
dando cuenta al ministerio de mi cargo de haberlo 
asi realizado. 

Do órden de S. M. lo digo á V. S. para su inte- 
ligencia, la de esa diputación y consejo provincial, y 
demás efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años, ¡Madrid 20 de Diciembre de 1860. — Posada 
Herrera. — Señor gobernador de la provincia de... 


iíe Julio ultimo , entrarán á ejercer sus cargos el dia 
X.° del próximo Enero. 

Los regentes de las audiencias los asignarán á cada 
una de las salas de justicia, guardando en la distribu- 
ción la posible igualdad. 

2.* Los presidentes de sala ó fiscales que tengan 
esta categoría, 'nombrados para desempeñar las fun- 
ciones dé 'magistrados supernumerarios con arreglo 
al oii-ado Real decreto, entrarán á presidir lá sala á 
qúé'pertenczcán, siempre que falle el presidente pro- 
pietario, con preferencia á los maglslrados de núme- 
ro, y lo mismo sucederá en las salas extraordinaria! 
que se formen eon arreglo á los Reales decretes vi- 
gentes. 

3. * En los actos de Iribnnal pleno ocuparán los 
que hayan sido présidentes de sala ú obtengan eip 
categorfa ei lugar inmediato al último de los prén- 
denles é'fecUvos. 

4. “ Los demas magistrados supernumerarios se 
eolócarán entre los de número, conforme al órde n n- 
goíóso de antigüedad. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 50.* de abon(). 
Tercer turno.— Para hoy viérne321 de Diciembre a las 

“‘^La ó’pe'rren dos actos del maestro DonizzelU, titu- 
lada: Lo Rjlio de? 

PRINCIPE. Hoy viérnes 21 de Diciembre de 18 , 

no hay tnneion. ^ ^ j, ¡a 


Fuíicion para raanana 
noche. 

i.e drama nuevo entres actos y en verso, ti" 
tuteda: Un'dueloúMerte. 

: 3.0 Baile, La Gracia del Betts. 

4.° Dando fin con un divertido sainete. 
piRíVl Punción 24.* de abono. — Tercer turno. 
-Sasé"ara hoy viérnes 21 de Diciembre, 


á las ocho de la l¿es acto» I 


en^ver^o?tDuteda:*4Si parai’so en Madrid. 

Función 21.* de abono.— Tercá 


ZARZUELA. 


•Cuarta série.-Para hoy viernes 


21 de 1)1- 


oiembre de 1860, á las ocho de la noche. 

'El juguete oomico-lirico lilulado. unpa 


I.” 


zarzuela eu un acto, Utnlada: ARe^ 
3> La zarzuela en dos actos liluteúa: Dona Maf 

VARIEDADES. Función 16.* de abono.-;- feroet j 
série:^Para hoy viérnes 21, á tes 

l.“ Sinfonía. , „ „„ versOil 

2.0 El drama nuevo, en tres “tos y 

original de ufi aplaudido escritor, lilute V 

ma torcaz. , , 

3,® El baile titulado, Lo gitann chamberí, 
i.» La pieza en (¡miada: A tientas. 

küV^DADES. Función paca hoy vléraes 21 de 
Diciembre, á las ocho de la noche. 

1. * Sinfonía. -o titulado: 

2. ® El drama en tres actos y en vers , 

El ego de las carcajadai. 

a.° Un divertimiento de to', ja- Un nom®! 
I .. an 11(1 acto, lUUiauo. 


4.® La comedia en un acto, 
al ileo. „¡\ 

PLAZA DE TOROS. En la tarde 

con 


de üicieuibre de 1860, «e verificará, (si el 


lo impide) la 4.* corrida de aovillos. 


lis aficioiiado^j 


ganga, loros de muerle, novillos para 
y fuegos artificíales. . , 

Presidirá la plaza la autoridad -jdií 

Los precios serán los de costumbre en lase | 

de novillos.. 

La corrida empezará á las tres en punto 


Editor responsable; D. Manükl dk 

"^PWbSÍ Tqi«do, Petejo,oúa. pii“«>P*'' 
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DIARIO DE LA TARDE 


PtJMroa Dg sofCRíCios.^lf'járH: Sa la ^diniaUlraaiaa , calis del Arce 
María ná-nero H, cuarto prlaeipal, y en la* libreríai >Í3 la PubUoH 
mendi; Lopes; 8'iilL;-fÍJilli9f‘e, G>i9st'» y Perdiguero. ^Prooinoia<i.--^^n 
eípales librerías.— .LóüDRBS.—Foremg’-Agcuey, IS, Backle^bury, E. C 


Sábado 22 de Diciembre de 1860, 


advertencia. 

Desde el día 1.^ del año próximo tea- 
(jfemos la satisfacción de contar por cola, 
boradoi' y co-propietario nuestro al señor 
D. Emilio Donoso Cortés , tercer marques 
(Je Valdegamas. Honrados con asociar á 
la vida y tareas de El Pexsamiento Español 
al digno depositario actual de un nombre 
taii justamente caro á tos defensores de las 
ideas que este diario sostiene, le hemos in- 
vitado á que se sirva representarnos como 
Director para los efectos de la vigente ley 
(le imprenta, y nuestra invitación ba sido 
aceptada. 

Vamos á terminar el primer año de 
nuestra publicación, con la conciencia se- 
gura de haber cumplido todo cuanto pro- 
metimos en el Prospecto: vamos á comen- 
zar el segundo sin alterar en un ápice cuanto 
nos propusimos hacer desde el primer-dia. 

El Pensamieñto Español continuará sien- 
do políticamente lo que hasta hoy ha sido, 
y siu mudanza alguna. 

Uespecto de las condiciones materiales 
de nuestra publicación, notorio es el afan 
con que incesantemente hemos tratado de 
mejorarlas, sin haberlas por esoeucomiado, 
ni aun hecho mención de ellas , como ene- 
migos que somos de toda especie de char- 
latanismo. 

Si hemos logrado nuestro jiropósito, al 
público toca decidirlo. Cargo nuestro es 
únicamente ir mejorando estas condiciones 
materiales á medida de nuestros crecientes 
medios , y estamos resueltos á ejecutarlo. 

Conformándonos á la costumbre, ya es- 
tablecida por otros diarios, de hacer algún 
regalo como aguinaldo á sus suscritores, 
rogamos á los nuestros se sirvan aceptar 
benévolamente un nuevo Devocionario 
que les remitiremos en Enero próximo. 

En los primeros dias del año les dare- 
mos el Almanaque en el folletín para que 
puedan cortarlo y encuadernarlo. 

Publicaremos en adelante Revistas de 
Madrid, en las cuales comprenderemos, 
según fuere oportuno, lo que suele ser 
materia de artículos llamados de costum- 
bres, y de otros bibliográficos y críticos, 
donde con arreglo á nuestros principios, y 
pagando siempre tributo á la justicia, 
examinaremos los libros, producciones dra- 
máticas y obras de arte que en nuestra 
Opinión lo merecieren. 

Debemos, sin embargo, lealmente ad- 
vertir que miéutras los sucesos de la polí- 
tica exterior continúen teniendo la impor- 
tancia que por desgracia tienen hoy, 
seguiremos consagrándoles preferentemen- 
te atención y espacio. Solícitos porque 
nuestros lectores conozcan cuanto sea digno 
de saberse y mencionarse , es en nosotros 
vegla invariable ocupar las columnas de 
nuestro diario con ello sólo. No es dar 
pasto á la simple em iosidad lo que nos 
bemos propuesto principalmente, sino re- 
dactar y ordenar nuestra publicación de 
teodo que contribuya con todas y cada una 
de sus partes al fin primordial que nos 
§uia; la defensa de los intereses sociales 
amenazados ó dañados hoy por una pro- 
paganda sistemáticamente enemiga deellos, 
y cabalmente iniciada para combatirlos. 

Esperamos con confianza que no habrán 
sido estériles nuestras tareas pasadas, y 
que aúp lo serán ménos las futuras. 


I raontófilo diario parisiense el Journal des Débate, 
que Rusia no ha tomado ninguna parte absolu- 
tamente en las tales gestiones, y que todas las 
que se han practicado, han consistido en ame- 
nazas reiteradas de Inglaterra, y en consejos 
apremiantes de Francia, resultado común de 
reclamaciones dirigidas á los Gabinetes respec- 
tivos de estas Potencias por el de Turin , y de 
cartas suplicatorias de Victor Manuel á Napo- 
león 111. 

La impudente osadía del Gabinete sardo ha 
llegado, pues, ál extremo de exigir que se le deje 
libremente consumar su atentado en Gaeta , ha- 
ciéndolo con el aplomo y energía de quien re- 
clamase la integridad é incolumidad de un de- 
recho sagrado. El estorbo que la permanencia 
do la escuadra francesa en las aguas de Gaeta 
pone á la escuadra sarda para atacar esta plaza 
por el lado de mar, parece al Gobierno piaraon- 
tes una escandalosa injusticia!!! A tales tiempos 
hemos llegado. ¡Ya no es el caminante pacífico 
quien tiene derecho á quejarse de que lo han 
robado los bandoleros; sino los bandoleros quie- 
nes tienen derecho á reclamar contra quien no 
les deja robar con descanso al caminante! 

Y lo asüínbroso no es que el Gabinete de Tu- 
riu subvierta con semejantes reclamaciones to- 
das las ideas de bien y de mal, y legua á la his- 
toria tan maraviiloso ejemplo de demencia: 
no; es todavía mucho más asombroso el que dos 
grandes Potencias de Europa, Inglaterra y Fran- 
cia, presten oidos á semejantes reclamaciones, 
y obrando como quien las cree racionales y jus- 
tísimas, las apoyen con instancias y amenazas. 

En este punto, la conducta de Francia es to- 
davía más repugnante que la de Inglaterra, pues 
al cabo el Gabinete ingles no ha protestado, co- 
mo el de Paris, contra el bloqueo de Gaeta, y 
ha mostrado, con la falta de apreusion caracte- 
lislica de la política inglesa, que sólo á Victor 
Manuel tiene por legítimo Rey de Nápoles y de 
Italia. ¡Pero Francia, que tiene hoy oficialmente 
suspendidas sus relaciones diplomáticas con Ger- 
doña! ¡Pero Francia, que muestra tan tierno y 
solicito -Ínteres por el Rey de Nápoles! 

Y no sólo esto: el Gabinete ingl'es, por medio 
de sus notas y de sus diarios oficiosos, dice cla- 
ramente y sin rodeos que quiere obligar á Fran- 
cisco 11 á salir de Gaeta, porque le incomoda el 
verlo allí, y porque le .conviene libertar á Vic- 
tor Manuel de tan grave estorbo. Pero el Gabi- 
nete imperial, que en sus notas y con actos po- 
sitivos ha reprobado los crímenes del Piamonte, 
hace decir luego por sus diarios oficiosos que si 
mantiene su cscuadaa en Gaeta, no es porque 
quiera impedir la rendición de la plaza, sino 
¡¡urque le da lástima de Francisco II, y no cree 
decente dejarle caer en manos de su enemigo; 
y añade que en rigor ya Francisco II ha hecho 
bastante por su honra, sin que en adelante su 
resistencia sea más que una tenacidad inútil ; y 
por último, anuncia que si Francisco H no cede, 
so retirará de Gaeta la escuadra francesa. Y de 
hecho, según la Correspondencia Havas, se cree 
en París que esta escuadra recibirá en breve la 
Arden de retirarse, porque el mal estado de la 
mar no la permite continuar en aquellas aguas. 

; Válganos Dios por la mar, y qué oportunamen- 
;so ha puesto en mal estado l 

Aquí se preguntarán ahora nuestros lectores, 
,qué hacen las Potencias setentrionales mientras 
así oprimen á Francisco II, Inglaterra con sus 
francas amenazas, y Francia con sus caricias. 
Desgraciadamente hasta hoy no habiamos visto 
acto alguno de aquellas Potencias que pusiera al 
menos á cubierto su buen parecer ánte la causa 
de la justicia. Pero hoy ya se asegura que el 
miércoles último , dia 49 , los embajadores de 
Rusia , Austria y Prusia en París , habían pre- 
sentado una nota colectiva, ó habían hecho una 
gestión verbal de común acuerdo , para mani- 
festar á Francia la responsabilidad moral en que 
inourriria á los ojos de Europa, si , abandonan- 
do la escuadra francesa las aguas de Gaeta, per- 
mitiera un oloqueo y un bombardeo contraríes 
al derecho de geutes , y favoreciera de una ma- 
nera directa la invasión de Cerdeña . contra la 
cual ha protestado de un modo solemne y es- 


Hoy el estado de esta cuestión, parécenos que 
puede compendiarse en pocas palabras, atenién- 
donos á lo que nos comunica el telegrama de 
Londres, ya citado, y otro de París. El solo he- 
cho de enviar Rusia á las fronteras danubianas 
un cuerpo de observación, ha producido ya dos 
declaraciones importantes: primera, no ser cier- 
to que Inglaterra apoye las pretensiones de 
emancipación del Príncipe Gouza ; segunda , no 
ser tampoco cierto que el Príncipe Gouza apoye 
las pretensiones de emancipación de Hungría. 
Ambas declaraciones nos parecen un respetuoso 
saludo hecho respectivamente por Inglaterra y 
por el Príncipe Gouza á las tropas rusas enviadas 
á las fronteras del Danubio. Sean ó no sinceras, 
esas declaraciones prueban cómo está ya plan- 
teada la nueva faz de la cuestión de Oriente , y 
llaman la atención hácia las complicaciones que 
pueden surgir por aquel lado de Europa. 

Por de pronto, el referido movimiento de tro- 
pas rusas puede ya servir de explicación al 
amansamiento de los patriotas húngaros, y á 
la actitud en que se han colocado respecto de la 
cuestión italiana las tres Potencias del Norte. 

¿Habrá llegado ya la hora de la resistencia? En 
todo caso, la historia consignará un testimonio 
de gratitud á la apostólica firmeza de Pió IX, y 
al heróico tesón de Francisco II , cuyas resisten- 
cias respectivas, moral la úna , material la otra, 
aparecerían ser el núcleo de esta evolución que 
empieza á manifestarse en ciertas regiones di- 
plomáticas para atajar en fin los vuelos de la de- 
magogia , y restituir su debida fuerza á la causa 
del derecho, hoy tan ultrajada. — T. 

TELEGRAMAS. 

Lóndres 20. 

Las pretensiones del Príncipe Gouza de separar los 
Principados de la Turquía, no están apoyadas por 
Inglaterra, como equivocadamente se ha dicho. 

Las principales condiciones del tratado con China, 
son: los chinos pagarán los gastos do guerra en bar- 
ras de oro; será libre el ejercicio de la Religión cris- 
tiana en todo el Imperio; todos los puertos quedarán 
libres al comercio ; los embajadores europeos podrán 
residir en Pekin, y el superior de China enviará los 
suyos á Europa. Sobre la catedral francesa en Pekin 
se oolaeó una cruz en señal de la victoria alcanzada 
por las armas de loa cristianos. Los aliadas seguían 
evacuando la ciudad. 

París 20. 

El ministerio auslriaeo ha resuello no hacer más 
reformas en el Concordato, sino por la via conslilu- 
clonal. 

Rusia envia un onerpo de observación á las fron- 
teras danubianas. 

Ayer debió tener lugar la vista de una causa que 
se seguía contra un periódico, pero el fiscal desistió 
de ella, en vista del decreto de amnistía. 

Las sesiones del Parlamento ingles, que estaban 
suspendidas hasta el 3 de Enero, se han aplazado 
por un nuevo decreto hasta ei 5 de Febrero. 

No se confirma que haya vuelto á empezar el 
bombardeo de Gaeta. 

Según despachos de Jassy, no es cierto que el 
Gobierno moldo-válaco apoye el movimiento en 
Hungría. 

Viesa 20. 

En la conferencia de Gran que acaba de abrirse, 
la asamblea adoptó la ley electoral de 184S. El señor 
Barcoury censuró dicha ley por tener prerogativas 
excesivas en favor de la nobleza, y defendió el de- 
recha de igualdad para ios judias. Sin embarga, por 
unanimidad se acordó pedir al Emperador el plan- 
teamiento de dicha ley. 

El Primado de Hungría, en su alocución al cerrar 
la conferencia, excitó á la buena armonía, y lodos se 
pronunciaron en favor de una conducta templada y 
prudente. 

París 21. 

El Honitor de hoy dice que de los despachos dados 
por el general Montauban , resulta ser falso que el 
palacio del Emperador de China haya sido saqueado 
y que sus riquezas se hayan repartido entre los 
aliados. 

Lókdrks 21. 

En un despacho oficial enviado i San Petersburgo 
por el general Igsiakeíf , se dice que los prisioneros 
ingleses y franceses en China, en número de 19, ha- 
blan sido asesinadas , 


da á Francisco II , con la propuesta de Rusia, 
parece deducirse que esta Potencia se halla de 
acuerdo con aquel Monarca; asi como el paso 
colectivo atribuido á los embajadores ruso, aus- 
tríaco y prusiano en Paris, probaría que también 
las tres Potencias setentrionales están entre sí 
de acuerdo para no consentir en la rendición 
pura y simple de Gaeta al ejército sardo. 

Igualmente se deducirla que las mismas Po- 
tencias han resuelto remitir la cuestión al fallo 
de un Congreso europeo. Y en efecto, asegúra- 
se también que el último viaje del ministro fran- 
cés, Persigny, á Lóndres, ha sido consecuencia 
del mencionado paso colectivo de los embajado- 
res, y tiene por objeto arreglar los preliminares 
de una asamblea diplomática que ponga término 
á la complicadísima cuestión italiana. 

Ello es evidente, como ya mil veces hemos 
dicho, que esta cuestión no tiene otras solucio- 
nes posibles sino el Congreso ó la guerra. Pero 
aliora añadiremos, como de paso, que el Con- 
greso no será ciertamente una solución iniéntras 
no tenga por base de sus deliberaciones conde- 
nar el absurdo principio de la no intervención 
y la bárbara teoría de los /techos consumados. 
Y como no es probable que Francia ni Inglater- 
ra consientan en condenar aquel principio ni 
esta teoría, el resultado presumible es, ó que 
las Potencias congregadas no concluyan acuer- 
do alguno, ó que sacrifiquen á la manía tran- 
saccionista la causa del derecho. En uno y otro 
caso, la reunión del Congreso seria inútil; en el 
primero, porque la falta de acuerdo entre las 
Potencias, visto el estado presente de las cosas, 
seria la guerra general inmediata; en el segundo, 
porque ninguna paz sólida y duradera puede 
fundarse en acomodos que tengan por base la 
mutilación de derechos sagrados y la impuni- 
dad del crimen. Cabe transacción en puntos 
dudosos, porque lo sea el hecho ó el derecho 
en que se funde el litigio; pero ninguna transac- 
ción es posible donde tan patente es, por un 
lado la iniquidad, y por otro la justicia, como 
lo son respecto de este conjunto de cosas á que 
se llama la cuestión italiana. 

Sentimos ser aves de mal agüero para los 
partidarios de la pas á toda costa; pero no po- 
demos ménos do decir que aún suponiendo fá- 
cil y sólido un acuerdo de las Potencias euro- 
peas respecto de la cuestión italiana, quedarla 
en pié otra que se liga intimamente con ella, y 
que se va iniciando con caractéres pavorosos; 
la cuestión de Oriente. 

Gon la toma de Pekin por los aliados y el 
subsiguiente tratado coiieluido entre ellos y el 
Emperador de Ghina (véase el telegrama de 
Lóndres, fecha 20, inserto hoy en el lugar de 
costumbre), hállase Rusia en la necesidad de 
admitir poderosos competidores del influjo que 
hasta hoy ha monopolizado en el Asia central. 
Gon la dominación inglesa en las Indias, tiene 
como perpetuado y asentado en su cuartel ge- 
neral el comercio, el influjo y dominio de la 
Gran-Bretaña en el Asia meridional y en las 
aguas del Pacífico. Con los proyectos ya inicia- 
dos de la Confederación danubiana, y con los 
que en Grecia empiezan á iniciarse para formar 
la Confederación helénica , amenaza quedar en 
breve anulado el Imperio turco en Europa, y 
Rusia no puede ver indiferente que al disolverse 
este Imperio quede repartido entre confedera- 
ciones que deberían su origen y formación á la 
alianza anglo-galo-sárda, pues esto equivaldría á 
abdicar todas las pretensiones de la córte de 
San Petersburgo , que constituyen de muy an- 
tiguo la base y el fin de su política en el Asia 
occidental y en las costas. del mar Negro. 

El movimiento húngaro, combinado con el 
tic los Principados danubianos, y uno y otro con 
los conatos de emancipación que bullen en las 
islas Jónicas, son fenómenos todos producidos 
por una misma causa y por un solo impulso. En 
ellos, como en Itaiia, se manifiesta una série de 
cuestiones territoriales, que han llegado á iden- 
tificarse con la cuestión revolucionaria. Por eso 
vemos cómo la guerra trabada para constituir la 
nacionalidad italiana, se da h mano tan íntima- 
mente con la agitación que ya debe tomarse 
como principio de otra guerra para constituir la 
nacionalidadesclavona en el Danubio y la helé- 
nica en el Mediterráneo. Todas estas varias cau- 
sas de nacionalidades distintas se confunden hoy 
con la causa única de la Revolución, que aspira 
en Oriente, como en Occidente, á derrocar el 
antiguo derecho público, juntamente con los 
fundamentos que hasta hoy le han prestado la 
Religión y la moral. 

Por consiguiente, aunque á ¡a cuestión italia- 
na¿pudiera hallarse soluciones en un Congreso 
europeo, estas soluciones no podrían alcanzar á 
la cuestión de Oriente, que continúa siendo en 
sí tan formidable como siempre lo ha sido, y 
cuya importancia está hoy agravada por su iden- 
tificación con la cuestión revolucionaria, de ca- 
rácter, por decirle así, cosmopolita. 


do de la presencia de la escuadra fr^cesa, la resis- 
tencia de aquella fuerte plaza. 


Es tan grande el amor que los napolitanos mani- 
fiestan al Rey expoliador, qne no creyendo suficien- 
te et Gobierno piamontes todas las tropas de linea 
que ha llevado á las Dos-Sicilias para liberalizarlas, 
ha dispuesto que á falta de aquella clase de tropa va- 
yan á Nápoles batallones movilizadas de ia guardia 
nacional piamontesa, con el objeto de ocupar mili- 
tarmente gran parte del territorio napolitano. 


Suponiendo, y es mucho suponer, que los napoli- 
tanos dejen á los ciudadanos piamonteses armados 
tomarles toda su tierra, sí la guerra estalla en la pri- 
mavera, tememos que los austríacos van á enseñar á 
aquellos patriotas todo lo cara que es la libertad de 
que gozan . 


Teniendo los Sres. Victor .Manuel, Cavour y com- 
parsa macha necesidad de aumentar su ejército y no 
teniendo ya entre los propios gente de quién echar 
mano, se dispuso que un gran número de soldados y 
oficiales napolitanos de los que tienen priáionetos, se 
dirigiese á Foggia para servir de núcleo al 55 de lí- 
nea que se quería formar, 

Pero aquí, como en otras muchas cosas , contaban 
los piamonteses sin la huéspeda, y apenas los prisio- 
neros se encontraron reunidas, cuando dieron ei grito 
de ¡viva Francisco 111 Esto dará á conocer lo que los 
piamonteses deben esperar de los soldados napoüta - 
nos, si con ellos contaban para el aumento del ejér - 
cito: ademas será un dato precioso para los que supo- 
nían hace más de un mes , que á los quince dias 
tendría á sus órdenes Victor Manuel un ejército de 
cien regimientos de línea, sesenta batallones de ber- 
saglieri, y no sabemos cuántas docenas de regimien- 
tos de caballería. 

Lo sucedido en Foggia se ha reproducido en Ave^ 
hiño , Pralola y Beiitecane , y se reproducirá en 
cuantas puntas se trate de meter en tilas piarnonle- 
sas á los soldadas napolitanos. 


Víctor Manuel ha anunciado terminantemente 
el 15, según dice un corresponsal del Diario de Bar- 
celona, el proyecte y la esperanza de ir á Roma den- 
tro de un breve plazo. Faoti, ministro de la Guerra, 
apenas regresó de Nápoles, previno al Estada mayor 
que pronto se designaría la división que ha de ir á 
Roma. Dicesc qne Cialdinl será el encargada de ar- 
rojar al Vicario de Cristo de la capital del mundo 
cristiano, y que los intendentes militares han dis- 
puesto ya en todo el camino (la via Appía), *1 ser- 
vicio de víveres de campaña. 


Las proposiciones hechas por al general Sanfrol al 
general Pérgola para la eapilulaeion de la cindadela 
de Mesina, spn las siguientes: 

«t.* Entrega de todo el material de guerra, tan 
pronta cama se presenten las tropas de Víctor Manuel. 

2. * Embarque de las tropas napolitanas que qom 
ponen la guarnición para uno de los puntas del reino 
de Victor Manuel. 

3. * Conservación de sus grados á los oficiale? y 
^argentos. 

4. * Obligación de los sargentos y soldados de ex- 
tinguir et liernpa de su servicia en el ejército ita- 
' liana. 

5. * Consignaeien el dia mismo de la entrega de 
un estada general del personal y del material de la 
ciudadela.» 

A toda esta música ha respondido aquel valienla 
veterano, que esto era liablar de la mar. 


El decreto que suprime en la Umbría las corpora- 
ciones religiosas, está basado en la ley de 7 de Mayo 
de 1810, que suprimió radicalmente todos los con- 
ventos, y sobre la de 25 de Mayo de 1855, que, de- 
jando de reconocer y proteger las saciedades religio- 
sas, eslableeia una caja eclesiástica para la gestión 
de los bienes procedentes de los convenios supri- 
midos. 

Uno de los considerandos del decreto declara que 
la mayor parle de estas corporaciones no llenan ya 
el objeto para que tan ricamente fueron doladas, y 
particularmente el de difundir y hacer progresar la 
instrucción pública. 

El art. 1.® está concebido en los siguientes térmi- 
nos: «Todas las corporaciones y todos los estableci- 
mientos de órdenes monáslicas y de corporaciones 
regulares ó seculares existentes en las provincias de 
la Umbría, quedan suprimidas.» 

Cuatro conventos de religiosos , llamadas Hagan 
bien, hermanos, y otros cuatro de Padres Escolapios, 
han sido exceptuados. Los primeros cuidan general- 
mente de los enfermos , y los Escolapios sirven las 
escuelas para niños. 

Quedan también suprimidos: los beneficios sim- 
ples, las eapellatiías eclesiásticas, es decir, las rentas 
á título gratuito, sin que ei titular tenga ó cura de al- 
mas ó jurisdicción eclesiástica. 

Las capellanías laicas, las instituciones ó funda- 
ciones piadosas que tengan rentas superiores á las 
que fueron impuestas per los fundadores ó dona- 
tarios. 

Todos los bienes de las corporaciones suprimidas 
pasan á la caja eclesiástica. 

Todos los religiosos y religiosas de las eorporacio 
' nes suprimidas deberán abandonar sus conventos en 
ei término de 40 dias. 

Se concede una pensión á cada religioso ó religio- 
sa, pagadera con las rentas de los bienes de que aoa 
han de ser desposcidos. 

Una parte muy important» d^t decreto, es la quq 


Ablandada el sensible corazón del Bonaparte por 
las súplicas que le han dirigido, Cavour en sus des- 
pachos ofleiaies, y el Rey gaiantuono en sus epísto- 
las, y atendiendo á las dulces reconveneiones que le 
ha hecho lord Palmerston , parece que hará como 
una semana decidió Napoleón III recomendar eficaz- 
mente al Rey de las Dos-Sicilias cesara en la resis- 
eia que á la usurpaeionT opone en Gaeta , y se dejará 
despojar humiidemente. 

La escuadra francesa , según la manifestación del 
Emperador de ios franceses , no puede permanecer 
más tiempo en aquellas aguas sin tomar sobre si 
Francia la responsabilidad de contribuir á la prolon- 
gación de una lucha en la Italia meridional. El Rey 
de ¡as Dos-Siciiias no se ha mostrada muy propicio 
á seguir en esta parte las gestiones' de Inglaterra y 
los consejos de Francia , manifestando que no ereia 
compatible con su honor el entregar la plaza de 
Gaeta á las tropas piamonlesas , cuando tenia toda- 
vía los medias necesarios para prolongar, aun priva- 


Ud telegrama de Nápoles de la semana pasa- 
da , nos dijo que so hablan hecho gestiones co ■ 
lectivamente por Inglaterra, Francia y Rusia 
para determinar á Francisco U á rendirse. Diji- 
mos nosotros al punto, que las gestiones de In- 
glaterra y Francia nos parecían verosímiles, y 
sin dificultad las creíamos ; pero que en cuanto 
á las de Rusia , se nos permitiese ponerlas en 
cuarentena. 

¥ dijimos bien ; hoy sabemos por el testimo- 
uW compatenfo de los carresponsales del pía-. 



EL PENSAmNTO ESPAÑOL* 


Mteblece sobre los beneBoios una especie de tmpussío 
progretivo. 

La junta municipal de Turin ha presentado en masa 
su dimisión por haberse negado el municipio á pre- 
sentar al Parlamento una proposición de aquella, que 
tenia por objeto el que se proclamara á Víctor Manuel 
Rey de Italia inmediatamente que se abrieran las se- 
siones de las Cámaras. Sin embargo, el síndico (alcal- 
de), no ha seguido el ejemplo de sus asesores. Es 
siempre la cuestión de saber si los municipios son 
cuerpos políticos, lo que hace surgir esas dificulta M. 
La ley sarda dice claramente que los municipios so o 
tienen atribuciones administrativas, pero e ningún 
modo políticas. 

Austria redobla sus esfuerzo» para armar y au- 
mentar su escuadra en el Adriático. 

En los diferentes puertos del litoral se hallan en 
construcción nuevas fragatas de vapor j y la escua- 
dra, á cuya organización se procede con la mayor ac- 
tividad, estará á las órdenes del Archiduque Maximi- 
liano , hermano del Emperador Francisco José. El 
Archiduque ha elegido ya el navio de linea á cuyo 
bordo cruzará el golfo del Adriático, el cual se deno- 
minará el Emperador, j ea la actualidad se halla 
anclado en la bahía de Muggia. 


Escriben de Viena el 12 al periódico Boersenhalle 
áe Hamburgo, confirmando la noticia relativa al es- 
tablecimiento de un gran cuerpo de tropas rusas de 
observación sobre el Pruth , cuya medida tiene rela- 
ción con los asuntos de los Principados. 


En una carta de Berlín se dice que poralli ha apa- 
recido ya, traducido^y todo al aleman, el folleto El 
Emperador Francisco José y la Europa. 

Otra carta de Viena asegura que el Emperador no 
consentirá nunca, ni aún que esta cuestión se discu- 
ta. No resta , dice la carta á que nos referimos , me- 
dio alguno de hacer qneFraneisso José acepta lardea 
de cesión. 

SI secretario déla Redacción, 
M. Hinsiaa dx Tijasá. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADalO 


1 DE DICIEMBRE DE 


1860. 


Antes de averiguar á dónde nos conduce U 
influencia moral del Gobierno en las elecciones, 
conviene responder á una objeción qu« se nos 
puede hacer. 

Habéis dicho, se nos dirá, que todos los Go- 
biernos liberales ponen en juego sus recursos 
morales para triunfar en las elecciones, y esto 
no es cierto. Gobierno liberal por excelencia es 
el progresista, y el partido progresista siempre 
ha condenado la doctrina de la influencia moral, 
y cuando se ha visto en el poder ha dejado libre 
el campo electoral á todos los partidos : vuestro 
supuesto es falso, por consiguiente. 

Entendámonos. Dos proposiciones encierra 
este argumento: 1 .* Que el partido progresista 
condena la doctrina de la influencia moral; y 
aunque pudiéramos presentar en contra discur- 
sos y artículos de los hombres más respetables 
de este partido, la tarea seria muy larga, y 
sobre todo inútil á nuestro propósito. Nosotros 
admitimos la proposición y damos como verda- 
dera expresión de los principios progresistas lo 
que este-partido ha proclamado en la oposición, 
no lo que ha dicho y hecho hallándose en el Go- 
bierno; ¿será por eso ménos falsa la segunda pro- 
posición, á saber; que hallándose los progresistas 
en el poder han dejado libre el campo electoral 
á todos los partidos? 

Estamos en via de concesiones , y queremos 
hacer también la de que el Gobierno progresis- 
ta, como Gobierno, no ha cambiado autoridades 
provinciales, ni empleados de todas clases para 
preparar una elección general, cosa notoria- 
mente opuesta á la verdad; ¿y qué? ¿ha influido 
ménos en la voluntad de los electores el Gobier 
no progresista que el Gobierno moderado? 

De ningún modo : por el contrario , ningún 
' poder ha sido tan tiránico , tan violento , tan 
brutal, esta es la verdadera palabra, como el 
progresista en casos como los que estamos exa- 
minando. 

El Gobierno de ose partido no está en el mi- 
nisterio, sino en las turbas, armadas de bayone- 
tas ó de garrotes. Guando los progresistas man- 
dan, el ministerio obedece. El Gobierno no son 
los consejeros responsables; son la milicia na 
cional, las sociedades patrióticas; son muchas 
veces las turbas desalmadas que ni aun tienen 
entrada en la milicia, ni en todos los clubs. 
La influencia de estos hombres en las elec- 
ciones, no es moral, no es de halagos, de seduc- 
ción, Je corrupción ; es material, irresistible, 
omnipotente. 

Nuestra aserción es por consiguiente cierta y 
demostrada : todos los Gobiernos liberales influ- 
yen en las elecciones, y ahora añadiremos que 
su influencia es decisiva. 

¿Queréis la prueba? 

Diez y ocho elecciones generales ha habido en 
esta tercera época constitucional ; diez y ocho 
veces se ha consultado la opinión pública por 
medio de las urnas; diez y ocho veces la opinión 
pública ha respondido favorablemente á diez 
y ocho ministerios de ideas y principios di- 
versos. 

En 10 de Junio de 1834 , en 26 de Febrero 
de 1836, en 13 de Julio del mismo año, la opi 
nion pública fue estatutista. 

Regia entóiices como ley fundamental el Es 
tatuto. 

La voluntad nacional, 5 ;^ embargo , maní fes 
tada en forma de motines , fu¿ contraria pocos 
dias después de la última •lección á la voluntad 
nacional expresada por medio de Us urnM, y 


proclamó en la Granja la Constitución de 1812, 
como ley interina hasta la reunión de las Córtes 
Constituyentes. 

En 22 de Setiembre , las elecciones produje- 
ron las Cortes Constituyentes que el nuevo mi- 
nisterio, de acuerdo con la opinión pública pro- 
nunciada, había pedido. 

En 24 de Julio de 1839 el Gobierno era casi 
moderado, y casi moderada fue la voluntad na- 
cional. 

El 19 de Enero de 1840: ministerio del todo 
moderado; Córtes del todo moderadas. 

En l.“ de Febrero de 1841 : ministerio pro- 
gresista; elecciones progresistas. 

En 27 de Febrero y 13 de Setiembre de 1843: 
sucedió lo mismo. Para derribar al Gobierno 
progresista fué preciso un pronunciamiento mo- 
derado, como otro pronunciamiento progresista 
habia sido necesario para derribar al ministerio 
moderada en Setiembre de 1840. 

Desde las «lecciones de 3 de Setiembre de 1844 
hasta las de Febrero de 1833, la voluntad na- 
cional, siempre moderada; ios ministerios mo- 
derados de varios y diversos matices;, siempre 
victoriosos ánte el sufragio popular: siempre .se 
conformó éste con la Constitución de 1843. 

En 4 de Octubre de 1834, ministerio progre- 
sista: Córtes progresistas. Abolida de hecho la 
Constitución vigente: reconocida la abolición 
por el cuerpo electoral. 

En 23 de Marzo de 1837, ministerio reaccio- 
nario: restablece la Constitución abolida y la re- 
forma con las Córtes en sentido restrictivo. 

En l.° de Noviembre de 1838, ministerio de 
Union liberal: Córtes de Union liberal. 

Es decir, que la opinión pública legalmente 
manifestada, ha sido en veinticinco años estatu- 
tista, progresista, moderada, reformista, y unio- 
nista, eco de los diversos ministerios represen- 
tantes de tan distintos partidos, sin dejar de ser 
al mismo tiempo todo lo contrario, cuando se 
expresaba por órgano de los motiues, pronun- 
nunciamientos é insurrecciones. 

Es decir, que no ha habido ministerio que ha- 
biendo dirigido unas elecciones generales, haya 
abierto las Córtes sin mayoría, y que no ha ha- 
bido elección desfavorable á un motin ó insur- 
rección triunfantes, aun cuando la sublevación 
haya llevado al Gobierno ideas y sistemas opues- 
tos á los reconocidos y sancionados por la vo- 
luntad electoral. 

¡¿Después de estos datos, de cuya exactitud no 
puede dudarse, y que significarian lo mismo aun 
cuando involuntariamente hubiésemos incurri- 
do en algún ligerísimo error, ¿hay quién niegue 
que todos los Gobiernos han influido más ó mé- 
nos, pero siempre decisivamente, en las eleccio- 
nes de diputados á Córtes? 

Y á dónde nos conduce esta influencia del 
Gobierno en las elecciones ? volvemos á pre- 
guntar. 

Las consecuencias , son, entre otras que por 
ahora no nos hacen al caso, las siguientes: 

Todo ministerio que dirige unas elecciones 
está seguro de obtener mayoría parlamentaria. 

Para tener conlianza en esta mayoaía, todo 
ministerio procura que gran parte de sus candi- 
datos sean empleados públicos. 

La mayoría de los diputados, en uno ú en otro 
concepto, cobra del Gobierno sueldos, jubilacio- 
nes, cesantías ó . emolumentos de otra especie. 

Aquí seria muy oportuna la estadística de los 
diputados que en las veintinueve legislaturas de 
estos veinticinco años percibían algunos haberes 
del Gobierno ; pero la empresa es superior á 
nuestras fuerzas y el tiempo de que podamos 
disponer ; por hoy nos limitamos á consignar 
que los empleados, cesantes, jubilados, retirados 
y comisionados del actual Congreso, componen 
las dos terceras partes de los diputados. 

Esta proporción es quizá la máxima de todos 
los Parlamentos conocidos , pero no importa: 
puede asegurarse que, comparadas unas legisla- 
turas con otras , el término medio de em- 
pleados se acerca á la mitad de los individuos 
de la Cámara popular. 

Nosotros reconocemos que la independencia 
particular no consiste en las riquezas , ni en las 
circunstancias exteriores del hombre , sino en 
la conciencia , en el sentimiento de dignidad 
personal común á propietarios y á públicos em- 
pleados: que éstos, de conducta intachable y de 
ideas rectas y severas en punto á moralidad, se- 
rán más independientes que un capitalista, por 
ejemplo , acostumbrado á transigir con su pro- 
pio interes ; pero 'tratándose de presupuestos, 
¿ quién quita á los pueblos la idea , la preocu- 
pación , si se quiere , de que una mayoría de 
empleados hade mostrarse dispuesta á la apro- 
bación de los presupuestos de gastos é ingresos 
tal como los presente el Gobierno ? 

Por regla general el diputado ministerial es 
siempre favorable al Gobierno en las cuestiones 
en que este tiene verdadero empeño: ¿cuánto 
más favorable habrá de serle con su voto en las 
cuestiones que no sólo interesan al ministerio 
sino directa y particularmente al diputado vo- 
tante? 

De esta reflexión, de este convencimiento, 
que puede ser erróneo, sin dejar de ser profun- 
do, nace la indiferencia con que los pueblos 
miran la discusión de los presupuestos; y esta 
idea se fortifica con el escaso ínteres con que se 
celebran estos debates: la mayoría de los dipu- 
tados no asiste á ellos, asiste cuando más á la 
votación; la mayor parte de los capítulos y par- 
tidas pasa sin discusión, y los proyectos minis- 
teriales son aprobados sin modificaciones de im- 
poitancia. 

De estos h '01108 de lucen los puebJ n conse- 
eueucias tarribles, que se resumee y e»inp»u- 


dian en la indiferencia conque miran el exámen , 
de los presupuestos , piedra da toque , alma y 
vida de los Gobiernos representativos. 

Bien sabemos que para corregir, ó por lo mé- 
nos para disminuir en gran parte estos vicios, 
los doctores constitucionales tienen su receta, se- 
ñalada en la farmacopea liberal con el nombre de 
incompatibilidades parlamentarias. ¿Pero cuándo 
la incompatibilidad de ciertos cargos públicos, 
ó condiciones personales del diputado, ha sido 
una verdad, una rigorosa verdad? 

Preguntádselo á las. Cortes Constituyentes que 
hicieron la ley dejando abierta la trampa por la 
cual se colaron todos los abusos que se trataba 
de corregir. Preguntádselo á las Cortes modera- 
das, que hicieron la ley do casos de reelección, 
y preguntádselo á todas las reelecciones verifi- 
cadas en virtud de esta ley , que han dado por 
resultado tantas reelecciones cuantas renuncias 
del cargo de diputado, y lo que es más, reelec- 
ciones cuasi todas ellas por unanimidad. Pre- 
guntádselo á los dictámenes de las comisiones 
de casos d* reelección, rarísima vez contrarios 
al diputado que ha obtenido gracias, empleos ú 
honores del Gobierno. 

En presencia de estos vicios, el partido pro- 
gresista , ó por lo ménos, los puritanos del par- 
tido, proclaman el principio de la incompatibili- 
dad absoluta del cargo de diputado con el del 
empleo público, y aún pretenden resucitar el 
artículo constitucional del año 42, que obliga al 
representante del pueblo áno admitir gracia del 
Gobierno durante la diputación y dos ó tres años 
después. 

Pero esto no basta. Esto sólo seria eficaz pa- 
ra Gobiernos que fuesen verdaderos Gobiernos; 
no para ministerios maniquíes que obedezcan 
al resorte que muevan la milicia nacional , las 
diputaciones provinciales convertidas en peque 
ños congresos políticos, ó los ayuntamientos que 
representan á cada triqui-traque sobre asuntos 
que son da la exclusiva competencia de las 
Córtes, á las asonadas y manifestaciones patrió- 
ticas. 

Para ser lógicos, estos puritanos debían exten- 
der las incompatibilidades á otras esferas de la 
máquina gubernamental progresista. Incompati- 
bilidad del cargo de diputado con el de coman- 
dante de la milicia , con el de diputado provin- 
cial , con el de alcalde , con el de presidente de 
una junta popular, etc., etc. 

Pero seamos francos : ¿ es posible gobernar 
constilucionalmente con una ley, no ya absolu- 
ta sino rigurosa, de iiioompatibiiidades parla- 
mentarias ? 

FraXCMS» N. VU.LOSXABA. 


Vamos á ocuparnos de las sesiones celebradas 
el juévos y viérues, en las que se continuó el 
debate sobre el proyecto de ley de ascensos mi- 
litares. 

Continuando el Sr. Mata en el uso de la pala- 
bra en contra del art. 30 , hizo ver los iuconve- 
nieutes que tenia el sistema de elección en el 
cuerpo administrativo del ejército , y pidió que 
los ascensos fueran por antigüedad ; fundábase 
S. S. en que hoy dia tiene este cuerpo una es- 
cuela especial como los demas facultativos , que 
los alumnos de ella al ascender á oficiales terce- 
ros llevaban ya acreditada su capacidad , y que 
era necesario fomentar el espíritu de cuerpo, no 
pudiéndose conseguir esto más que'mantenieudo 
cerrada la escala; que habría una gran dificultad 
en calificar con exactitud á los que hubieren de 
ingresar en la escala de elección , pues siendo 
muy variadas las funciones de la administración 
militar , podía suceder muy bien que el oficial 
que fuese apto para la teneduría de libros , no 
lo fuese para el ramo de hospitales ó el de tras- 
portes, y por lo tanto no podía haber compara- 
ción sino dentro de cada uno de los ramos. 

Explicó también la razón que habia habido 
para admitir la elección en el reglamento del año 
1833, y nos parece muy convincente : en esa 
época la administración realmente no administra- 
ba , casi todos ios servicios eran por contrata; 
fue necesario reunir las dos administraciones que 
habia, la del ramo de artillería y la del resto 
del ejército; establecióse entónces la escuela , y 
como todos los que habían ingresado en este 
cuerpo no tenían la misma procedencia , tal vez 
no tenían todos igual suficiencia para el buen 
desempeño de sus vastas y complicadas fuiicio- 
ciones; al fijar como regla general la antigüedad , 
era indispensable dar alguna recompensa á los 
que más se distinguieran por su aplicación y ca- 
pacidad, halagándolos con la esperanza de ser 
incluidos en la escala de elección. 

Hizo también un cargo S. S. á la comisión, de 
que, una vez admitido por ella el principio de 
elección , no se hubiese establecido en la mis- 
ma proporción que en las armas generales. 

Como este señor general introdujo tan gran- 
des mejoras en la administración militar, enal- 
teciendo mucho este cuerpo, y haciéndolo llegar 
á la altura qne hoy dia ocupa, planteando el sis- 
tema en muchos distritos del servicio por admi- 
nistración, en vez del método ruinoso é inconve- 
niente de las contratas, su voto en esta materia 
nos parece muy respetable; el artículo, sin em- 
bargo, fué aprobado, conio igualmente el 31. 

La comisión retiró el 52 y el 33, en vista de 
lo expuesto por el Sr. Mata y Alós, para que en 
el ascenso á intendente de ejército se siguiera el 
sistema de antigüedad y el de elección. 

El 84 fué aprobado sin debate. 

El señor general Calonge impugnó el 33, que 
previene haya ascensos en *1 cuerpo de sani- 
dad militar, por antigüedad, elección y oposi- 
ción: fundábate i>. S. en qu« "'“do «1 ingreso 


por Oposición, parecía extraño que se volviera á ^ 
hacer nueva oposición para empleos superiores; 
que aprobada una vez la capacidad, como esta 
lio se refiere más que á la ciencia de curar, 
todos debían ser igualmente aptos. 

El señor marques de Guad-el-Jelú dijo que la 
comisión, buscando todos los medios de acierto, 
habia oido sobre este particular al director ge- 
neral del cuerpo; qne la justicia de los ascensos 
por elección estaba completamente asegurada, 
pues debían hacerse por la junta facultativa, y 
que la nueva oposición se requería para aque- 
llos empleos en que se necesitaban especialida- 
des, como son los de médicos primeros que están 
encargados de los hospitales, en los que debe 
haber facultativos que entiendan más particu- 
larmente de las enfermedades que en ellos pre- 
dominan. 

Como somos profanos en la materia , no te- 
nemos nada que oponer, mucho más cuando ha 
sido consultado el director de sanidad militar. 

Fueron aprobados sin discusión los 36 al 63, y 
retirado el 60, en vista de una enmienda del se- 
ñor Mata y Alós. 

El señor general Lara preguntó al Gobierno 
si á ios oficiales que habían sido destinados al 
ejército de Ultramar sin que les hubiere cor- 
respondido por el sorteo , ni ascendido al em- 
pleo inmediato , no se les tendría en considera 
cion para los ascensos: el Sr.O’Donuell contestó 
que se les tendría en consideración , pero que 
en lo sucesivo, y con arreglo á la ley que se es- 
taba discutiendo, no podríanlos oficiales ir á 
servir á Ultramar si no lo solicitaban. 

Indudablemente la pregunta del señor gene- 
ral Lara aludía á unos oficiales que el señor mi- 
nistro actual de la Guerra destinó á Ultramar 
sin que lo hubiesen solicitado, y lo que es más, 
sin concederlos el empleo inmediato; estos ofi- 
ciales, cuyo destino habia sido forzoso, ingresa- 
ron en las escalas de su clase, miéntras que 
otros más modernos que hablan ido con ante- 
rioridad y los que fueron posteriormente, habrán 
obtenido el ascenso. 

No nos parece exacto que fuese potestativo 
del Gobierno en aquel tiempo el poder destinar 
á aquellos ejércitos en su mismo empleo á oficia- 
les á quienes no les hubiese correspondido el 
pase por sorteo verificado en la parte alícuota 
de la escala de su clase : no fué sino una medida 
gubernativa, que nos complacemos mucho en 
que esté prohibida por la ley actual: graves 
cargos pudieran dirigirse por ella á aquel Go- 
bierno. 

El señor general Calonge impugnó el 64, di- 
ciendo que le parecía muy poco equitativo que 
los oficiales que iban á Ultramar de ayudantes 
de los capitanes generales, tuviesen la precisión 
do permanecer seis años en aquellas posesiones 
para conservar su empleo, pues era muy raro el 
general que obtenía todo ese tiempo el mando 
de una de aquellas provincias, é igualmente que 
á los que enfermaban y de ningún modo podían 
continuar, se les debía permitir la vuelta conser- 
vando el empleo adquirido. 

Los señores generales presidente del Consejo 
y Concha hicieron ver los Inconvenientes y abu- 
sos á que daría lugar el que se pudiese volver 
ántes del plazo prefijado , conservando el as- 
censo. 

Se aprobó el articulo, habiendo variado )as pa- 
labras por motivo de guerra, con las de por he- 
chos de armas. 

En la sesión de ayer se volvió á discutir el 44, 
redactado nuevamente según lo expuesto por el 
señor general Messina ; lo impugnó el señor ge- 
neral Calonge, diciendo que habia capitanes de 
infantería que contaban mucho más de ocho 
años de antigüedad y que no podian pasar á Es- 
tados mayores de plazas de segundos coman- 
dantes. 

Contestáronle, y con razón, los señores mar- 
ques de la Habana y duque de Tetuan , que en 
el momento en que se regularizaran los ascensos 
en infantería y se extinguiera la situación de 
reemplazo, los capitanes no estarían más de 
ocho años en su empleo, y que era necesario 
dar una salida á los oficiales de la escala prácti 
ca de artillería , procurando que pudiesen optar 
á mayores ascensos que en la actualidad. 

Fueron aprobados los 42 y 43, que la comisión 
habia redactado nuevamente en vista de la en- 
mienda del señor conde de Reus , é igualmente 
los 38 y 60. 

Con las salidas que se permiten á los oficiales 
y sargentos del cuerpo de ingenieros y escala 
práctica de artillería , nos parece que se han re- 
mediado mucho los perjuicios que con su ingre- 
so en estos cuerpos se seguían á los individuos 
que deseaban seguir la carrera militar, propor- 
cionándoles el camino para obtener los ascensos 
á que se hagan acreedores por sus servicios, en 
igualdad casi con lo que sucede en las armas ge- 
nerales. 

El señer Mata, preguntó si estando prohibido 
•l sorteo para Ultramar , en infantería y caba 
ll«ría , seguiría en los cuerpos facultativos , si 
no habia oficiales que voluntariamente quisie- 
ran pasar á continuar sus servicios en aque- 
llas islas ; á la respuesta afirmativa del señor 
presidente del Consejo , expuso elocuentemente 
¡OI perjuicios que se irrogaba á estos oficiales, y 
propuso que si no habia voluntarios en una cía 
se, ni aún con el ascenso , se pudiera bajar á la 
inmediata si en ella los habia; impugnado su dis- 
curso por el señor general Calonge , no fue ad- 
mitido lo solicitado por S. S. 

Fueron aprobados los arts. 63, 67 y 68 , y el 
66 , con una adición del señor general Calonge, 
para que las milicias de Canarias se sigan rigien- 
do per sus reglamentos. 


El Contemporáneo, como diario niño (naclá 
ántes de ayer) comete la inocentada de creer 
buenamente que entre el liberalismo y el CatoU, 
cismo no hay incompatibilidad ; y por eso 55 
propone sermuy liberal y muy católico. 

Sospechamos que el dicho Contemporáneo no 
ha estudiado, ó no quiere estudiar lo que hay da 
inconciliable en aquellos dos términos, pues dj. 
lo contrario no se despacharía con la liberalesca 
vulgaridad de que: — epor obra y gracia de En 

• 1‘kxsamiento Español, el Catolicismo está di- 

• vorciado de toda idea de libertad y de pro- 
•greso.» — 

Definiendo un poco los términos, habría con- 
seguido aquel diario no salir por tan extraño 
registro. Léjos de creer nosotros que el Catoli- 
cismo esté divorciado de toda idea de libertad y 
de progreso, estamos cabalmente escribiendo, 
un año há, para demostrar que no hay libertad 
verdadera ni progreso posible sino con el Cato- 
licismo y por el Catolicismo. 

Lo que no hay mi puede haber con el Catoli- 
cismo ni por el Catolicismo, -es lo que los libera- 
les llaman libertad, y lo que los progresistas lla- 
man progreso. 

Por libertad liberal entiende todo el mundo, 
incluso tal vez El Contemporáneo, aquella inde- 
pendencia absoluta del hombre que no recono- 
ce más criterio de sus ideas que su sota razón, 
ni más regla de conducta que su sola voluntad. 
¥ este género de iudependeucia es auti-católica, 
porque Dios, autor y fundador del C-atoiicismo, 
exige que, en todo lo relativo al orden moral, la 
razón del hombre esté sujeta á las enseñanzas 
de la fe, y su voluntad á los preceptos de su ley 
santa. 

Del propio modo, el progreso que quieren los 
progresistas, es un puro desarrollo indefinido de 
intereses materiales, que ha de realizarse con el 
ejercicio absolutamente libre de aquella abso- 
luta independencia, y el cual no ha de pararse 
ánte otra ley sino la puramente física, que limita 
las facultades del hombre. 

Con la libertad liberal se ha negado , por 
ejemplo , y se negará constantemente á la Igle- 
sia el derecho, únicamente suyo , de enseñar á 
los pueblos, como maestra suprema que es, la 
verdad y el bien sobre cuanto interesa á la vida 
moral de individuos y sociedades. Por eso no 
hay país en que se entronice la dicha libertad 
liberal , donde no se secularice absolutamente 
la enseñanza pública , y donde no se trate de 
quitar á la Iglesia todo medio eficaz de ejer- 
cer las divinas prerogativas que le están olor- 


Gon el progreso progresista , está siendo hoy 
dia mismo posible, por ejemplo también, ei que, 
por antojársele á unos cuantos demagogos que 
la marcha de la civilización exige fundar' unas 
pocas de nacionalidades, se usurpe al Vicario de 
Jesucristo su sagrado poder temporal y se der- 
ribo de sus tronos violenta y pérfidamente á va- 
rios Monarcas legítimos. 

Este género de progreso, y aquel género de 
libertad, son de todo punto incompatibles coa 
el Catolicismo. 

Y como cabalmente, en el conjunto especial 
de doctrinas y de hechos conocido por todo el 
mundo con el nombre de liberalismo , ni hay ni 
cabe otro género de progreso ni otro género da 
libertad que los determinados con los dos ejem- 
plos anteriores , aquí tiene El Contemporáneo 
por qué ei liberalismo es incompatible con el 
Catolicismo, y porqué, no por obra g, gracia dii 
El Pensamiento Español, sino por obra y gracia 
del sentido común, el Catolicismo está real y 
perpétuamente divorciado de la libertad liberal 
y del progreso progresista. 

¿Habremos hablado claramente? 


No andan acertados los diarios ministeriales 
en ostigar al general Calonge, y mucho ménos 
en considerarle como provocador en el Senado 
de cuestiones personales. De esta manera, lo 
único que consiguen es llamar la atención pú- 
blica sobre el Diario de las Sesiones de la alta 
Cámara, y en dicho Diario, no es el general Ca- 
longe, sino el ministerio y sus amigos, quienes 
salen peor librados de la pelea. 

En la ruidosa sesión de! miércoles 49 de Di- 
ciembre, v. g., los órganos del Gobierno pre- 
sentan como provocador al general Calonge, 
pero recurriendo al Diario de las Sesiones, resu 
ta que el ataquepartió del señor conde de Reus. 
y que este general, reconociéndolo así, se apre' 
suró á dar explicaciones y satisfacciones al se- 
ñor Calonge, quien habia empezado á defendéis^ 
con tales bríos y tan elocuentes frases, que, su^ 
la oportuna interrupción del conde de Reus pa^ 
ra hacer innecesaria la defensa, el ataque e 
vaha trazas de ser tremendo y contundente. 

En el mismo Diario se vé que el general - 
longe, admirador entusiasta de las glorias 
ejército, no lo es tanto de la inteligencia y 
reccion del general en jefe, de quien, 
dicho que no habia dirigido la campaña acer ^ 
da ni hábilmente, y habiendo tratado de 
trar ambas cosas en público debate, no ha P 
dido conseguirlo aquel general, ni en 
anterior, ni en el presente, por la razón si 
lia de que en una ocasión huyó el cuerpo 
discusión sobro los asuntos de Africa el geu 
0‘Donuell, insinuándose con la mayoría 
modo que esta desechase la proposición pres 
tada por el Sr. Calonge, y en otra el 
Reus ha atajado la palabra del mismo 
imposibilitándole de justificar sus califle*®* 
relativas al general en jefe. . 

No conviene, pues, á los diarios ministefi® , 

I desfigurar con colores fuertes lo que el 6 ®“ ^ 
Calonge hace en el Senado, porque, cuáfiu 


el año 
lenci' 


EL fPENSAMffiNTO ESPAÑOL^ 


,pela 8* Sesfoneí, el general Ca- j de árabes periódicos el artículo general 0‘Don - 1 

loDg8 toma a ura, y se rebaja la talla del nal- j nell, estarían coinpletaraente de acuerdo El 


¿sterio y sus amigos. 

gso os ol efecto que ha causado ei último dis- 
curso del Sr. Calonge, digno de S. S., por los 
jfranquos de verdadera y enérgica elocuencia 
ijg que se halla impregnado. Al leerlo nosotros 
ucu detención, tíos hemos convencido de que el 
piuisterio retrocede ánte el orador de la mino- 
rí 3 ,y hemos visto ademas, recorriendo el Oiario, 
flue el general Prim ha soltado algunas prendas 

^ . .t i-lck cii nn<:ir>>Wa Pi>f ti..r. l__ .. . i _ . 


Contemporáneo y La Epoca. 

Más claro; El Contemporáneo es un periódico 
de Union liberal sin el general O'Donnell y su 
tropa. 

Un corresponsal, dice La España, encuentra 
en el estadio de la política tres democracias; 
deraocrácia monárquica, representada por La 
Razón; democracia republicana, cuyo órgano es 


aHáse publicado un bando prescribiendo reglas 
para el buen orden en estos dias de Pascuas¡ 

Pues bien: tié aquí lo que le ocurre decir á la de- 
mocracia sobi e este bando. 

Habla La Discusión'. 


cucion que, en 28 de Setiembre último . ha dirigido 
á los Obispos de la cristiandad nuestro Santísimo Pa- 
dre Pío IX? Habiendo vuelto á resonar su augusta 
voz desde lo alto de la Cátedra de San Pedro , deber 


gracias con que supo revestirlas un bello ingenio, 
hubieran sido muy pronto relegadas al olvido. 

Asi por la malicia de los hombres y por un mons- 
truoso abuso que ni aun preverse pudo en la época 
feliz de la restauración de las letras en Europa, 


nuestro es , venerable, hermanos y amados hijos, feliz de la r^tauracion de as otra u . 

exortaros á oue la escuchéis cou sumisión y res- ilustración, la elocuencia y el buen „U3t, S 


jgjpecto de su marcha futui a, las cuales vamos LaDisension; y democracia socialista, que tiene 
j reoogei' por lo rnismo que su autor habrá te- por órgano á El Pueblo. 
pido ínteres en soltarlas, cuando las ha soltado Kj» unüa, fortior. 
intempestivamente y sin que nadie le provocara Este es nuestro consuelo. 

áello- ^ 

ifil general conde de Keus (son sus palabras) 

ostá decidido á seguir una marcha segura y pro- Nos limitamos por hoy á copiar la siguiente 
sresiva; el conde de Reus marcha con el siglo . Antequera que publica La España, 

Quedan, pues, recogidas estas frases, por lo 8compañáudola cou muy juiciosos comentarios, 
.Pisnio que de ellas se hacen comentarios en va- 1“® '‘® ‘f®*' 

ríos cifcuios , conviniendu muchos en que el 

y¿j.dl Prim se pronuncia en progreso rápido, «Desde ei año 1854 se conslítuyó una sociedad en- 
^ V en que se va despejando la incógnita.— °hrera, que bajo el aparente fin de «so- 

Esto es posible; nosotros, una vez que el máluos. envolvía el más principal de sem- 

™ude de Reus quiere marchar con el si}o, la fTl ^ u 

couue ue 11 a , Irmas mas perturbadoras. Incansables los fautores de 

auguramos poco feliz viaje; pues que va a viajar tan inicuos planes, atizando constantemente la ho- 

cou mala compañía. güera, hoy nos sentimos amenazados de inminente 


-«ProAí6¡cfo»es.-fis de esperar que desde hoy exortaros a que la escucneis cou su m. . . , ^ 

lasta el 6 de Enero oiremos „,„ehos cantare, obsce- peto. Por eso hemos creído conveniente l ascnbi m “ ; 

IOS é injuriosos por las calles. ese importantísimo documento, en el que al ocupar e p o para el m 

-s.Poroné? 18 Santa Sede de unos acontecimientos cuyo feliz veroau desconsoladora que no (a. 

— »iPorque' . . • , , j uhoriaH á ¡nde- aquella sentoncia del libro divino de la saoiuun» 

—«Porque el Gobierno lo ha prohibido. Y como la desenlace tanto interesa al decoro , lii^rl criaturas de Dios se han tornado en abominación 

C—:'’""'" - 

scursüs de 08 doctores autonómicos, empeñados ae la jusucia y aei aereen y p p ■ i, a «zahiVnln dp las verdaderas laces, ha 

1 engañar al pobre pueblo, al cual se proponen per- ¿uica solución posible que debe darse á las euestio- servir sólo de vehicdo de “ 

ir, haciéndole creer con una gerga ineomprensible nes que hoy se agitan en Italia , manifestando su fir- sido, y continua siendo con ; mámenle el 

le lademoeraoia, doctrina esencialmente auti-social, me propósito de no aceptar cualquiera oUa que se ductor eléctrico paca ‘««^ar i 

t de nrocurarle lodo género de goees y felicidades? proponga en diverso sentido, ha acreditado una vez rayo desde los grandes centros de c p y 


Eu El Diario Español de ayer, leemos las si- 
guientes líneas : 

a Parece , según La Epoca , que el Gobierno ha re- 
suello presentar al Congreso un proyecto de ley para 
la conslruccion de una línea férrea desde la villa de 
Graucllers á los ricos criaderos carboníferos de San 
Juan de las Abadesas , en Cataluña. 

»Es tan grande y trascendental la importancia de 
esta resotucíon , que no dudamos será recibida con 
júbilo por la nación española toda, y en particular por 
las provincias catalanas, que por ser las más indus- 
triales y más inmediatas á dicha cuenca carbonífera, 
serán las que más de cerca participen de los inmen- 
sos beneficios y ventajas que ha de proporcionar á la 
industria y á la marina el poder utilizar aquellos car 
bones con ventaja á los ingleses , á los cuales igualan 
en calidad y superan eu baratura.» 

En cuanto á la idea del Gobierno indicada por 
nuestro colega , podrá ser cierta ; pero respecto 
á que el mencionado proyecto sea recibido con 
júbüo por la nación española y en particular por 
las provincias catalanas, ya es otra cosa. 

Si dicho pi oyecto es el del Sr. Cerdá, aproba- 
do cou Real órdon de 4 de Junio de 18S7 , ni 
por su sistema , ni por su coste , ni por sus ta- 
ritás , puede ser aceptado con júbilo por el pais; 
y ménos si viene acompañado con la coletilla 
de una subvención. Y en cuanto á la pretendida 
satisfacción de las provincias catalanas , tene- 
mos, por de pronto , á la vista un escrito diri- 
gido al Gobierno por la diputación de Gerona, 
combatiendo enérgicamente, y con indestructi- 
bles datos, aquel pensamiento, como ruinoso 
en su ejecución, no sólo para el Tesoro público, 
sino hasta para la industria fabril radicada en 
Barcelona. 

El verdadero interes de dicho proyecto es pri- 
vado. Se limita á determinadas compañías co- 
merciales de aquella capital , que con su adop- 
ción lograrían un magnifico y lucrativo alijo de 
acciones. Naturales que procuren estas socieda- 
'des su negocio ; pero no á costa del Tesoro pú- 
blico , con injustificables subvenciones , cuando 
con mucho menores sacrificios y ventaja inmen- 
samente mayor pueden colocarse los carbones 
en los centros de consumo naval y fabril, me- 
diante la adopción de otras medidas más con- 
formes con los adelantos de la época y con las 
indicaciones de la ciencia. 

Estas últimas han llegado muy explícitas y 
fundadas ai señor marques de Corvara hace ya 
más de veinte meses; pero S. E. las escucha, 
por lo visto, con oidos de mercader. 

Veremos los que pondrá el Congreso al escu- 
char la recela de la subvención dirigida á un re- 
sultado raquítico y mezquino, cuando tan bri- 
llantes puede darlos para nuestro porvenir 
industrial y marítimo la cuenca carbonífera de 
San Juan de las Abadesas, llevándose sus carbo- 
nes al magnífico puerto de Rosas, que es el más 
próximo á ella, sin perjuicio de trasportarlos 
también á Barcelona, ya desde dicho puerto, ya 
desde Gerona, con cuya ciudad podría comuni- 
car fácil y económicamente la vía que se esta- 
bleciera entre Rosas y las minas. 

Limitándonos por hoy á las precedentes indi- 
caciones, las ampliaremos oportuna y latamente, 
si en realidad se tratara por lo sério de presentar 
el referido proyecto de ley, á cuya aceptación 
. no creemos se resignará el Congreso, á pesar de 
la habitual docilidad de su mayoría, pues hay 
cosas que por su bulto no caben ni en la con- 
descendencia del más holgado rainisterialismo. 


Nos limitamos por hoy á copiar la siguiente 
carta de Antequera que publica La España, * 
acompañándola cou muy juiciosos comentarios, j 
que por falta de espacio ii i podemos tras- ^ 
cribir: 

«Desde el año 1854 se constituyó una sociedad en- 
tre laclase obrera, que bajo el aparente fin de «so- i 
corros mútuosu envolvía el más principal de sem- 
brar en estas gentes sencillas y laboriosas las doc- i 
trinas más perturbadoras. Incansables los fautores de i 
tan inicuos planes, atizando constantemente la ho- 
guera, hoy nos sentimos amenazados de inminente ' 
riesgo. La cuestión no es política , es soeia!. El robo 
y el asesinato se predican á voz en cuello : «mueran 
los ricos, los tiranos , viva ia república , viva Gari- 
baidi,» son el grito de este mónslruo que se deja oir 
todos los dias y en todas las ocasiones en que se re- 
unen siquiera una veintena de menestrales. Cuatro 
perdidos, sin oficio ni ocupación , marcadas por el 
dedo de la opinión públicamente , que todo el mundo 
eonooe y lodo el mundo nombra, son los que vie- 
nen ejerciendo el apostolado del más grosero é insul- 
lañle comunismo, á la faz de este pueblo y sus auto- 
ridades, lo que no obsta para que prosigan su nefa n- 
da tarea. Referir lo que aquí sucede, mancha el ros- 
tro de indignación y de vergüenza. 

Seria interminable enumerar uno por uno los mil y 
mil desgraciados incidentes que han pasada á nuestra 
vista, nacidos de aquellas causas. No es posible salir 
á ia calle, nadie que ocupe una mediana posición, 
que siquiera use camisa limpia, sin riesgo de que 
huevan sobre él los insultos y las amenazas. Esta sa- 
ciedad tiene hecha su correspondiente estadística, y 
su repartimiento y adjudicación de tierras, para el 
dia que esperan ansiosos de echarse sobre su presa, 
tenerlo todo heclio. Entre los asociados hay algunos 
en primera linca, que responden y llámanse orgullo- 
sos por los nombres de Marat, Robespierre y demas 
que la historia nos ha trasmitido entre torrentes de 
sangre. Renunciando á referir los hechos anteriores 
que tienen á la población en especiante alarma y 
honda consternación, voy á noticiarles los últimos 
.alardes de estos miserables. 

En la noche del 9 del presente debió dársele el Viá- 
tico á un oficial de zapatero , que era de los asocia- 
dos. Desde la tarde empezó á notarse una agitación 
y movimienlo inusitado, confluyendo al centro de la 
población grandes masas de trabajadores. Inútil es 
consignar cuál seria ki ansiedad pública con tales y 
tantos dolorosos antecedentes. En efecto , llegada la 
noche, acompañaron á Dios mil treinta y siete faro- 
les, y unos tres mil quinientos hombres , que no ha- 
bían hallado luces, componían un impotente séquito. 
Tan descarada ostentación de sus fuerzas, fué acom- 
pañada de los indispensables mueras á los ricos y 
vivas á la república y Garibaldi. Por si aun esto es 
poco, profanaron ia mansión divina orinándose en el 
lemplo , y en una especie de plazuela que hay de- 
lante de la iglesia, donde se eleva un monumento eri- 
gido á la honradez y la desgracia por la virtud y el 
cariño, amasado cou las lágrimas de una familia, en 
memoria de uno de los más queridos hijos de esta 
población, allí mismo, vil , cobarde y iraidoramente 
asesinado , en aquel lugar y bajo la respetuosa som- 
bra del llorado infortunio , tomó la palabra uno de 
los corifeos de esta ilusa gente, y pronunció una re- 
pugnante catilinaria , ofreciendo que llegado el mo- 
mento de clavar sus puñales en los ricos seria piso- 
teado aquel monumento levantado á la vanidad de 
un rico mientras ellos morian de hambre. 

A la mañana siguiente del lü , y á las once de la 
misma, D. Sebastian Maqueda, Vicario eclesiástico, j 
digno yj virtuoso Sacerdote , venerable anciano de 
más de setenta años , fué acometido en su propia casa 
para robarle , y herido , aunque por fortuna leve- 
mente , pues huyó el agresor á las voces de la criada 
de tan respetable señor. Era sin duda el que «on 
inaudito escándalo y alma torcida asi ajaba la vejez 
y el sagrado carácter de nuestro Vicario , un desal- 
mado de los que la noche anterior habían represen- 
tado un importante papel en el acompañamiento del 
Viático. 

Réstame añadir, para demostrar ios medios de esta 
sociedad , que en relaciones con pueblecillos inme- 
diatos socorrieron á los de Cauche con 10,000 reales 
eu la escasez de trabajo que habían oc.asionado las 
abundantes aguas. 

Perdido el miedo á una exigua compañía de sol- 
dados, que es nuestra áncora, anuncian los obre- 
' ros de las lúbricas, para un dia inmediato , una aso- 
' nada en demanda de más crecido jornal. Dios nos 


«hasta el 6 de Enero oiremos muchos cantares obsce- 
»nos é injuriosos por las calles. 

— «¿Por qué? 

— «Porque el Gobieruo lo ha prohibido. Y como la 
«privación es cansa del apetito »— 

Preguntamos ahora. 

¿Dónde están esas pocas líneas, que valen todos los 
discursos de los doctores autonómicos, empeñados 
en engañar al pobre pueblo, al cual se proponen per- 
der, haciéndole creer con una gerga incomprensible 
que lademoeraoia, doctrina esencialmente anti-soeial, 
ha de procurarle lodo género de goces y felicidades? 

Esa, esa es la democracia, tal cual aparece en la 
gacetilla que hemos copiado: no como la pintan 
aquellos, cuyo talento consiste tan sólo en cubrir su 
fealdad con los adornos de una palabrería tan vana 
como ininteligible. 

Se blasfemará ; porque se prohibe la blasfemia. 

Se cantarán canciones obscenas ; porque el Gobier- 
no las ha prohibido. 

Luego abajo el Gobierno, y enlónces no habrá ban- 
dos que, prohibiendo las blasfemias, inciten á blasfe- 
mar, porque la privación es causa del apetito. 

Luego niegúese á Dios, que, prohibiendo lodo io 
que se opone á su providencia, incita, prohibiendo el 
hurto, á que haya ladrones; prohibiendo el homici- 
dio, á que haya asesinas. 

Pueblo, honrado pueblo, ahí tienes lo que quieren 
esos falsos apóstoles que, aparentando ocuparse sólo 
de tu bien, te sumirían en la barbarie el dia que por 
desgracia de lodos, llegaran á hacer que prevalecie - 
sen en España las detestables doctrinas que predican. » 


sas que por su bulto no caben ni en la con- proteja. _ 

scendencia del más holgado rainisterialismo. Tal estado de cosas rechaza ser comenta o. i e 

fin es absurdo, irracional, ridiculo y descabellado, 

deja de ser aterrador é imponente el estado de los 

Desea saber La Epoca qué diputados están al ánimos de estos infelices extraviados. Dos terribles co- 


El Clamor Público desea ver cómo probamos 
que la libertad de imprenta es contraria al espí- 
ritu católico. 

Hoy no teuemos espacio para complacer al 
diario progresista : pero uo quedará desairado. 

Hoy se ha visto ia denuncia entablada co ntra 
El Pueblo por las irreverentes é inmorales co- 
plas, que bajo el epígrafe El Jilguero de los 
neos, insertó en su número del 3 del corriente. 

Nada podemos decir respecto alacio, por pro- 
hibirlo la ley de imprenta; sin embargo, hare- 
mos notar que si tomáramos los sueltos eu que 
El Pueblo ha tratado de este asunto en los dias 
anteriores, podríamos publicar integro el dis- 
curso del Sr. García Ruiz, sin referirnos á su 
defensa de hoy. 

El señor fiscal estuvo severo y digno al soste- 
ner la acusación. 

En la sala del tribunal no había la concur- 
rencia que ha solido haber otras veces. 

Varios afines de la democracia (no muchos), 
algunos estudiantes que lian aprovechado las 
vacaciones para recibir esta lección de autono- 
mía, litigantes y curiales que esperaban para sus 
asuntos á lo» jueces ocupados en este otro, y 
güilos que como nosotros tenían que tomar 
nota de lo que allí se hablase; hé ahí las clases 
que ocupaban la mitad del recinto destinado á 
los espectadores. 

No vimos allí, y lo consignamos con placer, 
ni un solo individuo de aquellos entre quienes 
por su índole debe aspirar á buscarse adeptos 
la democracia socialista. 

Ei acto comenzó á las doce ménos cuarto, y 
terminó ántes de las doce y media. 

No conocemos el fallo. 

Continuando la inserción de las Pastorales de 
nuestros venerables Prelados, teuemos la honra 
de publicar boy la siguiente del Sr. Obispo de 
Oviedo ; 

ROS EL DOCTOR D. JUAN IGNACIO MORENO, POR LA GRACIA 
DE DIOS T DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE 
OVIEDO, CONDE DE NOREÑA, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA 
REAL T DISTINGUIDA ORDEN ESPAÑOLA DE CARLOS 111, DEL 
CONSEJO DE S. M., ETC., ETC. 

Á nuestros venerables hermanos , Dean y Cabildo de 
nuestra santa iglssia catedrat , reverendos Párrocos 
y eclesiásticos de la diócesi, y á nuestros amados 
hijos tos fieles de la misma : salud y paz en nuestro 
Señor Jesucristo. 

Difícilmeate, venerable» hermanos y amados hijo», 
puede presentarse ocasión más oportuna para dirigi- 
ros nuestra palabra , que la que nos proporciona el 
dia de hoy , dia para Nos de tiernos é imperecederos 
recuerdos. Verificáronse en él dos grandes sucesos, 
que si bien de Índole muy distinta y de muy diferen- 
te magnitud , su memoria no puede ménos de excitar 
en nuestro ánimo las más vivas y dulces emociones. 
Este solemnisimo dia es el aniversario de nuestra con- 
sagración, y lo es también de aquel tan suspirado por 
la iglesia, en que la misma, por medio del supremo 
é infalible fallo de la autoridad pontificia , declaró dog- 
ma de fe la creencia, hasta enlónces tan sólo piadosa, 
de que la bienaventurada Virgen María fué concebida 
sin mancha de pecado original , misterio inefable y 
consolador que el mundo católico celebra hoy lleno 
de pura y santa alegría. 

Pero bien á pesar nuestro tenemos que prescindir 
actualmente de 'uno y otro suceso , porque el Señor, 


lado de El Pensamiento Español. 

Lo están todos los que, dando más importan- 
cia á los grandes intereses sociales que á los in- 
tereses, propiamente hablando, politiros, se ha- 
llan dispuestos á defender , y han defendido en 
efecto, la Religión , la monarquía , la inde- 
pendencia de la patria , la propiedad , y la fa- 
milia. 

Lo estarían todoá, ó casi todos , si El Pensa- 
miento Español hiciese las elecciones con la 
máquina electoral de La Epoca. 

i ¿La Epoca dice que todo cuanto quiere El I 
Contemporáneo, lo quiere también, proclama, y 
realiza la Union liberal. 

En otros términos; quitado del credo político 


más la exactitud con que un eminente escritor espa- ii 
ñol asegura que la historia del Poutíficado con todos n 
sus resplandores y maravillas, es la historia de aque- d 
líos hombres enviados por Dios para resolver en su 
dia y eu su hora los grandes problemas religiosos y n 
sociales en provecho de la humanidad y en ei sentido e 
de sus designios y de su Providencia. s 

La interesante y fiel narración de esos hechos la- b 
mentables que dparece escrita en dicho documento I! 
cou el lenguaje severo de la verdad , produce honda I 
impresión en el ánimo de lodo el que conserve algún e 
resto de pudor y de probidad , bastando sólo no ser c 
un enemigo encarnizado de ia Iglesia para poseerse t 
de una santa indignación contra sus autores y pro- I 
rumpir eou David. «Sepulcros abierto» son las gar- c 
gantas de ellos, con su» lenguas urdiau engaños: ve- c 
neno de áspides debajo de sus lábios : su boca está ¡ 
llena de maldición y amargura: sus pies ligeros para i 
derramar la sangre : quebranto y calamidad en los i 
caminos de ellos y no conocieron el camino de la 1 
paz; no hay temor de Dios delante de sus ojos (1).» 1 

Pero si al propio tiempo se considera la inocencia y i 
divina autoridad de la victima , la fortaleza sobrehu- ( 
mana que en ,los mayores confiíclos demuestra , la 1 
santidad y grandeza de la causa que defiende y se i 
propone salvar, y la esperanza que en solo Dios colo- ! 
ca para salir vencedor de las asechanzas de sus ene- i 
migos, el espíritu más libio experimenta dentro de si | 
mismo un extraordinario é inexplicable fervor que le ' 
impele á dirigir angustiado su vista hácia los Cielos i 
y á exclamar con el mismo real Profeta: «Oh Dios, 
inclina á mí tu oído y escucha mis palabras: haz que 
sean maravillosas tus misericordias, tú que salvas á 
los que e.sperau en ti ; de tos que resisten tu diestra, 
guárdame como la niña del ojo (2).» 

Poseídos de estos ó parecidos sentimiento» , oid, 
pues, esa elocuente alocución, cuyos términos litera- 
les, vertida á nuestro idioma, son los siguientes: 

(Aqui la Alocución que ya conocen nuestros lec- 
tores.) 

En estas sentidas palabras se expresa , venerables 
hermanos y amadas hijos, el Padre común de los 
fieles. Su voz autorizada, aunque desagrade á los 
sectarias de una filosofia irreligiosa, es el grito de 
salvación que dirije á los Reyes y á los pueblos para 
atraerlos al camino de la verdad y de la justicia, del 
que por desgracia algunos se alejau cada vez más, y 
detenerlos en el borde del abismo á que los conducen 
las exijencias de una civilización que no trae su ori- 
jen ni procede de la Religión cristiana. Los deberes 
de su grande y gloriosa misión no le permiten pre- 
senciar el terrible espectáculo qqe ofrecería esa ca- 
tástrofe, sin hacer el último esfuerzo para libertar á 
las naciones de tan espantosa desgracia. El Pontífice 
de la Iglesia católica, en les momentos criticas para la 
sociedad, nunca la deja sola, sin arrimo ni remedio. 
Su misión es salvarla; y el exijirle que permanezca 
silencioso ó pasivo, equivaldría á querer que imite la 
conducta do aquellos que desde lejos ven perecer á 
un hombre entre las olas, sin prestarle más auxilio 
que el de sus lágrimas é inútiles plegarias. 

Los adversarios de esa divina institución al con- 
templar ia acción vivificadora que Jesucristo comu- 
nica á la palabra de su Vicario, procuran hacerle 
perder su eficacia, intentando al efecto ensordecer á 
lo» pueblos con el ruido estrepitoso de violentas y 
apasionadas declamaciones y extraviar la opinión 
por medio de superficiales y licenciosos escritos. Per- 
suadidas de su propia flaqueza, llaman en su ayuda 
al malhadado protestantismo, é invocando sus perni- 
ciosas doctrina», las difunden por todas partes, cual 
si fuesen el fruto de nuevos descubrimientos debido 
al adelanto y progreso de las ciencias. 

De esta suerte se couvierlen en activos agentes do 
la fanática propaganda de esa secta, eonociendo, co- 
mo conocen, que ella con sus máximas y principio» 
disolventes es un poderoso auxiliar para labrar en po- 
co tiempo la ruina de las monarquías, la destrucción 
de los Imperios, conseguir el aniquilamiento de lodo 
poder legitimo, y la completa disolución de la sociedad. 

En vano una y otra vez han refutado victoriosa- 
mente lodos sus errores ¡os escritores católicos. I.n- 
pcrturbables los enemigos de la autoridad Pontificia, 
han continuado profesándolos y difundiéndolos, y á 
falla de razones para contestar á los brillante» escritos 
de varones insignes por su ilustración y talento, por 
su saber y autoridad, siguen el ejemplo de los que 
les precedieron en esta empresa, y oreen dar una 
' prueba positiva y concluyente de la profundidad de 
sus conoeimientos, atreviéndose á calificar aquellas 
I sábias producciones de contrarias á la dulzura y man- 
> sedumbre del Cristianismo; como si la caridad que la 
r Religión enseña fuese un salvo conduelo para zahe- 
I rirla impíamente, sin que á nadie, ni aun á sus mis- 
mos ministros, les fuese licito salir á su defensa y 
r reivindicar sus derechos. 

I No se habrá ocultada á vuestra penetración, vene- 
* rabies hermanos, que en muchos de esos escrilos ir- 


Verdad descensoladora que nos hace reeoroar 
aquella sentoneia del libro divino de ia sabidarí». 
«Las criaturas de Dios se han tornado en abominación 
y en tenlacion de las almas de los hombres y éii lazo 
á los pies de los necios. (1)» La lipografía'sobre to- 
do, lo decimos con el más profundo dolor, que debia 
servir sólo de vehículo de las verdaderas luces, ha 
sido, y continúa siendo con frecuencia, un largo con- 
ductor eléctrico para lanzar casi instantáneamente el 
rayo desde tos grandes centros de corrupción y de 
impiedad donde le forma ei ardor de las malas pasio- 
nes, hasta las más lejanas y remotas extremidades 
dn la tierra. 

Su acción lerrrible y destructora llegará, si Dio» 
no lo remedia, hasta nuestra amada diócesi. Siendo 
esta un país privilegiado por la sencillez y nobleza de 
sus habilautes, por su religiosidad y buenas costum- 
bres, parecía qae con tales condiciones debiera ha-' 
liarse libre de semejante peligro. Pero no es asi cier- 
tamente. Todos ios dias se nos denuncia que circulan 
eu ella muchos peruiciosos libros ; y eu vista de se- 
mejantes noticias, ¿no tendremos fundados motivos 
para temer que suceda esta lamentable desgracia? 
Encargado por Dios de velar por la salud espiritual 
de nuestros hijos , ¿podremos permanecer traiiquiios, 
cuando muy recientemente los enemigos eternos de 
nuestra felicidad, riqueza y verdadero adelanto aca- 
ban de introducir públicamente por nuestras costas 
un número fabuloso de detestables impresos con des- 
precio dé las leyes, del decoro y de la dignidad dé 
la nación? Este liecho escandaloso , por increíble que 
parezca, es cierto é indudable , como que de él se 
ocupan actualmente tos tribunales de justicia. Por 
fortuna la ilustración y sensatez de nuestras diocesa- 
nos, el celo, la lealtad y patriotismo de tas dignas 
autoridades, y los continuos desvelos del infatigable 
Clero parroquial, han impedido que la propaganda 
protestante haya hecho hasta ahora prosélitos en 
esta hermosa provincia. Pero si se repite, como es 
muy posible, este alentado, y llegan á correr de ma- 
no en mano esas peligrosas producciones, ú otras se- 
mejante», ¿no es de temer que su perniciosa lectura 
extravie y pierda á la inexperta juventud y que mu- 
chas personas, por su poca ó ninguna instrucción, ó 
por la mala disposición de su espíritu caigan en el la- 
zo armado aslulamente por la impiedad?. 

No se croa que son exagerados nuestros temores. 
Conocemos muy bien el peligro que corre el que se 
entrega á la lectura de unos libros en que la palabra 
Dios nada significa ; la autoridad , el derecho , la ley 
es la fuerza; el deber, la impotencia de resistir; la to- 
leranciareligiosa, la indiferencia de lodos los cultos; 
la libertad , la facultad de hacer cuanto quiera la 
pasión ; el derecho natural, la de seguir las propen- 
siones del cuerpo ó de buscar de cualquier modo lo 
que aconseje el interes , y la religión cristiana , una 
de tantas opiniones religiosas. Estas y otras máxi- 
mas igualmente absurdas se enseñan en esos libros, 
con el propósito de ir borrando del corazón del hom- 
bre poco á poco y de un modo insensible pero segu- 
ro, las ideas de lo justo y lodo sentimiento de honor 
y de probidad, para ver como se constituye después 
una sociedad sin virtudes, óen que se considere como 
tales el egoísmo, la ambición, la desleallad y ia insu- 
bordinación, y con estos elementos formar, por últi- 
mo , un patriotismo , muy diferente á la verdad de 
aquel , que es una de las primeras virtudes sociales 
y cuya perfección sólo se halla en las máximas det 
Evangelio. 

Por eso , venerables hermanos y amadas hijos , ai 
trascribiros la Alocución en que el Santo Padre se 
lamenta de ios sucesos que todos deploramos y que 
son el engendro abominable de esas doctrinas anti- 
, católicas, nos dolemos de que en nuestra diócesi 
^ circulen tos libros que la contienen , como se dalia 
San Bernardo de los daños que en su siglo causaban 
I las producciones de esta clase , sin embargo de que 
. en aquella época no eran tan peligrosas como lo son 
I en la nuestra. Con la unción y elocuencia que le dis- 
tinguen , decía este santo doctor : Koiant libri ; arbi- 
I bus et eastellis ingeruntur. Pro luce tenebroe, pro me- 
) lie velpotius in melle venenum passim ómnibus pro- 
pinatur. Transierunt de gente in genlem, et de regno 
ad populum alterum. Novum cudilur populis etgen- 
. tibus evangeiium : nova proponitur fides: fundamen- 
s lum aliud ponitur pr áster id quod positum est. «Con 
. extraordinaria rapidez circulan libros por todas par- 
1 tes; se introducen en las ciudades , villas y aldeas: 
] eu vez de luz esparcen tinieblas , eu lugar de miel, 
ó más bien envuelto en la miel , propinan encubierto 
. el veneno : pasan de nación á nación y de un pueblo 
- á otro ; se fabrica en ellos un nuevo evangelio para 
,, los pueblos y naciones; se propone una nueva fe y se 
á establece un fundamento contrario al que está asen- 
s lado con la mayor solidez (2).» 

(Se continuará.) 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado,! 51-40 publi- 
cado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 43-50 publicado. 

ÚLTIMA aORA. 


y asi es de esperar, ántes que 


sucesos como los del 


TELEGRAMAS. 

París, 22. 

Dresde, 21.— El conde Ladislao Telcki, llega- 
do á esta capital con pasaporte falso, expedido 
en Inglaterra , ha sido preso y entregado aj 
Austria. 


ánimos de estos infelices extraviados. Dos e iiombre es maravilloso en toda la tierra, y cuya rabies hermanos, que en muchos de esos escrilos ir- «ii pi j t a i T i f II 

nato» ha visto recientemente la nación con sorpresa ge ha levantado sobre los Cielos (1), ha religiosos que circulan en nuestros días con tanta Dresde, zi. El conde a ** 80 e c i, e^- 

é indignada, árabos atribuidos á la locura, pero si que nos veamos en la triste necesidad de profusión, se haee todo lo posible para que á prime- d® 8 capital con pasaporte falso, expedido 

hubieran ido certeros, ¡cuántas lágrimas 8 rían jj^juar por cuarta vez la atención de nuestros nobles ra vista no se descubra el depravado fin que se en Inglaterra , ha Sido preso y entregado aj 
costado! Prever y prevenir es de buenos Gooiernos, ^ religiosos diocesanos sobre la angustiosa y crítica proponen sus autores, y para lograrlo mejor, se pre- Austria, 
y asi es de esperar, ántes que sucesos como os e del Romano Pontífice. Cumpliremos , sin genlan siempre que pueden y sus luces se lo permi- " 

Arahal y Sevilla el año ófi-abraii reg'Jeros de sangre este ¿eber por más sensible que nos sea ten, con el tren y aparato de las ciencias, procurando SKSADO. 

y siembren el espanto en esta desgraciada comarca.» ^ haciéndoles observar el aspecto repug- engalanarlos con la belleza del estilo y la elegancia presidencia del kxcmo. señor maroues del duero. 

No creemos que hay necesidad de añadir co- ujjujg que de resultas de lo» acontecimientos ocurrí- de las formas, persuadidos de que estos adornos lite- Extracto de la sesión del 22 de Diciembre de 1860. 
ntarios á la relación que precede: el Gobier- recientemente en el país clásico de la agitación, rarios contribuyen poderosamente á seducir y enga- Abierta á las dos y media y leída el acta de la au- 
nó es el único que está en el caso de escribirlos ,, desgraciada paU ytnatan 'T' t 'a*'* "tbforia^Turion á la totalidad del proyecto de 

. , misma filosofía, los P*»»» y una gran Umbien en otras ocasiones, y por su medio consiguie- ¿g ferro-carriles de las cuencas carboníferas, el 

y ejccu ar o . parte, y parle poderosa, de la desconcertada Europa, qyg ciertos espíritus superficiales y amigos de la señor ministro de Fomento dice que, á. 

Mas , ¿qué podremos decir sobre el particular, que novedad recibiesen con agrado y elogiasen unas pro- ser este proyecto sino una rechnn 

I.emnn. I- D.oíHAracion de anoche el íi- gea más elocuente y áe nuestro sagrado minis- dncciones que sin los atavíos del lenguaje y sin las ® erro-carnes, e o le 

y i.i:;iS;z.’é,„.. y . 


Ilieillanua « iLziuvEw.* 1 — r- . 

no es el único que está en el caso de escribirlos 

y ejecutarlos. 


SEAADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión dá 22 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las dos y media y leída el acta de la an- 
terior, fué aprobada. 

Abierta discusión á la totalidad del proyecto de 
lev de ferro-carriles de las cuencas carboníferas, el 
‘i ■ . ,1., zii.v^ Á rio nn 


Leemos en La Begeneracion de anoche el si- 
guiente artículo, al cual no contesta La Dmu- \ 
sion de hoy. 

Realmente, no tiene eontestscion. 


/ 


EL PENSMÍIENTO ESPAÑOL. 


En el número 29S de nuestro periódico, cor- 
respondiente al 14 del corriente , comenzamos á 
insertar el extracto de los documentos diplomá- 
ticos relativos á la cueation de Italia , hecho y 
publicado por La Mpoea. 

A continuación seguimos la inserción de dicho 
extracto : 

Esta correspoadeneia se abre por un despacho te- 
legráfico del ministro de España en Turin, anun- 
ciando la expedición de Garibaldi, y con fecha 13 de 
Mayo, dando cuenta de las reclamaciones hechas por 
Europa y entre sus Gobiernos por el de España, con- 
tra los sucesos de Sicilia. El conde de Cavour ha de- 
clarado en respuesta á estas reolamaeiones y protes- 
tas, (jue habla hecho cuanto le era posible dentro del 
círculo de las leyes para impedir las expediciones 
contra Sicilia. 

Con la misma fecha de t3 de Mayo, nuestro re- 
presentante en Ñapóles, marques de Lema, remite las 
protestas det Gobierno de las l)os-Sioilias contra la 
expedición garibaldesoa. Ya desde enlónces le alar- 
ma la situación de la isla, y cree que la Revolución 
allí tiene una gran fuerza, que va á aumentar la pre- 
sencia de Garibaldi. El Gobierno napolitano en su 
protesta arroja sobre el Gabinete sardo toda la res- 
ponsabilidad de la lucha que va á entablarse en la 
Italia meridional y de las desgracias que es fácil pre- 
ver como consecuencia de ella. Recuerda los esfuer- 
zos que ha hecho para una sincera alianza con Cer- 
deña; dice que el Gobierno sardo ha respondido á su 
actituó dando licencia á los soldados piamonteies 
para alistarse con Garibaldi, permitiendo que el pue- 
blo de Quarto, cerca de Genova, sea un centro de 
conspiración permanente, y autorizando casi el em- 
barco déla expedición, que ya en aquella fecha había 
tomado tierra en Marsala. 

Uno de los documentos más importantes de esta 
colección es el Memorándum de una conferencia te- 
nida en 17 de Mayo en Aranjuez entre el duque de 
Tetuan y el oonde de Grilleo, á la sazón representan- 
te del Rey de las Dos-Sicilias en Madrid. El conde de 
Griffeo pide á la España una condenación enérgica de 
estos sucesos y una cooperación armada en favor de 
los Estados Pontificios y de la Sicilia. El presidente 
del Consejo de ministros , por ausencia del Sr. Calde- 
rón Collanles , contesta protestando del vivo interes 
de nuestro país en favor de la legitimidad en Italia; 
pero añade que la línea política que la España se ha 
propuesta en la cuestión itálica , política que tiene el 
asentimiento de los Cuerpos colegisladores y del país, 
le impedia una intervención armada , si bien -estaba 
dispuesto á hacer en el circulo de su intluencia diplo 
mática cuantos esfuerzos fuesen posibles para conse- 
guir una solución favorable entre la Cerdeña y el rei- 
no de las Dos-Sicilias. 

En otra conferencia tenida después entre el conde 
Griffeo y el Sr. Caldero Collanles, ministro de Esta- 
do, el representante de Nápoles solicita los buenos ofi- 
cios de la España cerca de la Cerdeña para impedir 
las expediciones contra la Sicilia. Inmediatamente el 
ministro de Estado, de acuerdo con el Consejo de mi 
nislros, accede á estos deseos, y manda por telégrafo 
nuevas instrucciones á Turin y París para conseguir 
este objeto. 

Los despachos 5 y 6 contienen varios telegramas 
de nuestro ministro en Turin , anunciando que el Go- 
bierno sardo, en vista de las reclamaciones hechas 
por la Rusia, la Francia , la Prusia , España y otras 
Potencias, declara en la Gaceta oficial que reprobaba 
las expediciones de Garibaidi , que le habia sido im- 
posible evitar hechos contrarios al derecho interna- 
cional , y que S. M. Víctor Manuel era el primero á 
lamentar. 

Nuestro encargado de negocios en Turin, Sr. Duro, 
que por aquellos dias queda al frente de la legación, 
dice, en despacho núm. 7, lo que ya habia adelantado 
el telégrafo; da cuenta detallada de las gestiones he- 
chas por la Europa , y especialmente por España; 
acompaña literal el artículo de la Gaceta oficial de 
aquel reinó rechazando toda connivencia del Gobier- 
na sardo con Garibaldi ; pero á pesar de esto, anuncia 
que los alistamientos continúan , y que es de temer 
sigan nuevas expediciones á la primera que desem- 
barcó en Marsala. 

Siguen otras comunicaciones del ministro de Esta- 
do aprobando estas gestiones , y exoftando de nue- 
vo á nuestro representante en Turin, áque no perdone 
esfuerzo alguno á fin de impedir las expediciones con- 
tra Sicilia. 

El 26 de Mayo el Sr. Calderón Collantes declara 
que la España tiene un interes de primer orden en 
conservar la integridad de la monarquía de las Dos- 
Sicilias, y recuerda los derechos eventuales de la Rei- 
na como jefe que es de la dinastía de Borbon , anun- 
ciando que se verá en la necesidad de reclamar con- 
tra todo hecho contrario á los tratados existentes 
, reconocidos y garantizadas por Europa. Este despa- 
cho explana las consideraciones elevadas que debían 
inducir asi á Cerdeña como al reino de las Dos-Sl- 
cilias á estrechar una alianza favorable á los desti- 
nos de Ralla y á la paz de Europa. 

Con fecha 30 de Mayo, nuestro encargado de Ne- 
gocios en Turin da noUeia de nuevas expediciones y 
de las reclamaciones á que éstas dan lugar. El conde 
de Cavour se justifica eon la falta de medios legales 
para impedir los alistamientos voluntarios, y con la 
actitud de la opinión de la t'raneia, de la Inglaterra, 
de los Estados-Unidos y de otras naciones en favor de 
la expedición de Garibaldi. Ya entonces la Rusia ha 
tomado una actitud severa en Turin, y Nápoles pro- 
testado contra la proclamación de Garibaldi, que con- 
cede el Trono de Sicilia á Víctor Manuel. El Gobierno 
de Cerdeña desaprueba esta proclamación. Dos des- 
pachos telegráficos annncian la toma de Palermo, y 
según nuestra ministro en Nápoles, que el Gobierno 
de las Dos-Silicias solicítala mediación de Francia. 

Con este motivo, el ministro de Estado, con fecha 
4 de Junio, dice á nuestro embajador en Paris que la 
España está dispuesta á cooperar con el Gabinete im- 
perial para una solución satisfactoria en la cuestión 
de Nápoles, salvando la dinastía y dando por base 
firmísima la libertad constitucional. De esto se da in- 
“'ediatamente noticia á nuestro representante en Ná- 
^ es, asi como de las gestiones que se hacen en 
'"spedir ulteriores expediciones. 

T de negocios en Cerdeña, con 

fecha 5 de unió, expiaos las razones que ha tenido 
para no protestar oficialmente por lo sucedido en Si- 
cilia, miéntras no haya amos oficiales del Gobierno 
sardo que se opongan a sus decioro,.io„g, terminanlcs 
hechas en la Gaceta del reino. Et Gobierno de S. M. 
aprueba esta conducta. Otros deipachna dg 


procedencia, y fecha 8 de Junio, anuncian nuevas . 
expediciones y reolamaeiones nuevas de la Francia, | 
de la Rusia, de la Prusia y de la España, Las defen- 
sas del Gabinete sardo parlen siempre de la imposi- 
bilidad de uqa represión legal y del estado de la 
Opinión en llalla. 

Entonces surge la mediación de la Francia solicita- 
da por el Rey Francisco R. La España'apoya las 
gestiones del barón de Talleyrand en Turin con este 
objeto, pero el oonde de Cavour, siu rechazar la pro- 
puesta , manifiesta las dificultades que encuentra 
para llevar á cabo esta alianza y su falta de iniluen- 
cía cerca del ya dicladordo Sicilia para hacerle acep- 
tar una Iransaccion. Oirá despacho del Sr, Duro dice 
que Rusia ha unido sus reclamacioues á las ds Fran- 
cia y España. 

Con fecha 8 de Julio, el ministro de Estado mani.r 
Resta á nuestro embajador en Paris, que habiendo 
apelado Nápoles á la mediación únicamente de 
Francia, no pedia ia acción de España ir en Turin 
más allá de donde habia ido, reclamando contra todo 
género de expediciones sobre Sicilia y apovando las 
gestiones .conciliadoras hechas por Francia. España 
desea cooperar en el círculo de su influencia á uu 
desenlace favorable á la cuestión itálica; peto si por 
efecto del arreglo, ya entónces propuesto, la isla de 
Sicilia hubiera de adjudicarse á este ó al otro Sobe- 
rano, el Gobierno de S. M. la Reina Doña Isabel 11 
I eclamaria los derechos que competen en esta parle 
á la dinastía de Barban. 

Con fecha 25 del mismo mes, el ministro de Estado 
da cuenta de la actitud de la España á su represen- 
tante en Turin, y repite que si ia Sicilia fuese ane- 
xionada al Piainonle, la España tendría que prolestar 
solemnemente contra un hecho contrario á los tratados 
vigentes. En los despachos números 26, 27 y 28, da 
cuenta el encargado de negocios en Turin de la lle- 
gada de los plenipotenciarios napolitanos que vienen 
á soiioitar una alianza, y de las gestiones que la Es- 
paña en unión de otras Patencias, ha hecho allí para 
facilitar esta solución, de las diflcullades que encuen- 
tran y del obsiáculo que ios triunfos de Garibaldi 
oponen á una suspensión de hostilidades vivamente ! 
deseada por la España, y á una conciliación entre 
Turin y Nápoles. 

Habiéndose encargado nuevamente de la legación 
el Sr. Coelio, apoya esta misma política y da cuenta 
de las eensideraciones que ha expuesto ai conde de 
Cavour en favor de una alianza entre Cerdeña y 
Ñápales, basada en concesiones mutuas, que evitando 
graves complicaciones europeas , seria en definitiva 
tan favorable á la Rafia como á la paz de Europa. El 
eonde de Cavour no desconoce estas consideraciones, 
pero en vista de la evacuación total de ia Sicilia por 
el ejército napolitano, de los triunfos fabulosos de Ga- 
ribaldi y de la actitud de ciertas naciones europeas, 
cree muy difícil un arreglo que hace un año la Cer- 
deña habia sido la primera en desear, y para lo cual 
habia pedido los buenos oficios de la España , que no 
le fallaron entónces ni en Turin ni en Nápoles. El mi- 
nislro de Negocios extranjeros no rechaza , sin em- 
barga, en principia esta Iransaccion , y deciara que 
el Rey Víctor Manuel iba á escribir en este sentido á 
Garibaldi, exortándole á no llevar la guerra al Con- 
lineate. 

Otro despacho, fecha 14 de Agosto, del mismo ori- 
gen, bosqueja la actitud de la política francesa en la 
cuestión de Nápoles. Al propio tiempo remite la cir- 
cular del ministro de lo Inlerior, Sr. Farini, prohi- 
biendo lermí.iantemenle eslos alistamientos y expe- 
diciones, y reconociendo de esta manera la justicia de 
las reclamaciones hechas por casi toda la Europa y 
apoyadas vivamente por la España. 

Con techa 27 de Agosto el representante de Espa' 
ña en Turin da cuenta del desembarco de Garibaldi 
en territorio napolitano y de las nuevas geslioues de 
la Europa para erilar los progresos de la guerra, 
las cuales se asocia en virtud de las órdenes del Go- 
bierno de S. M. y anuncia el temor de que el Gabi- 
nete sardo, ó no quiera, ó no pueda dominar al mo' 
vimiento que arrastra á toda la Italia. 

Han pasado algunos dias, durante los cuales tiene 
lugar una verdadera crisis en Turin; las dos políticas 
la que quiere resistir el movimiento revolucionario 
que arrastra á la Italia, y ia que, por el contraria, em. 
puja á la anexión de todo el reino, se hallan en pre- 
sencia una de otra. El eonde de Cavour mismo vaci- 
la durante algunos momentos sobra lo que ha de ha- 
cer, y su retirada de los negocios parece probable; 
pero al fin la política unitaria triunfa, y en Í1 de 
Sellembre nuestro representante en aquella córte 
anuncia la inminente invasión de los Estados-Pontifi- 
cios por el ejército sardo y las razones que se han da- 
do al cuerpo diplomático para paliar en lo posible 
este acto. 

Estas razones se resumen en la necesidad de impe- 
dir el establecimiento de una república mazzlníana en 
Ñápales, de evitar una lucha entre las fuerzas de Ga- 
ribaldi y Jas tropas francesas que ocupan á Roma, ; 
de dirigirlo, poniéndose al frente del movñnienlo 
anexionistá para evitar un gran trastorno social en la 
Península y una guerra inevitable á la Europa. A pe- 
sar de estas razones, el ministro de España anuncia 
al Gobierno sardo que el de S. M. no podía ménos de 
protestar enérgicamente contra la invasión de los Es- 
lados-Pontifieios y del reino do Nápoles, que es un 
alaque palpable á los principias internacionales y del 
derecho de gentes. 

En efecto, con fecha 10 de Octubre la España pro- 
te,sta en Turin, y nuestro representante, al comuni- 
carlo al Gobierno de S. M., aduce las consideraciones 
que ha tenido para presentar su prolesla en cumpli- 
mlenlo de las órdenes que llene recibidas y de los 
deberes que le imponía su situación. Con este motivo 
explana cuál era enlónces la actilud de la Europa: la 
Francia habia retirado su ministro, el barón de Ta 
llcyrand; el que lo era del Rey de las Dos-Sioilias ha- 
bia rolo por completo sús relaciones en vista de la co- 
municacioa del conde de Cavour, que publicamos en 
La Epoca, anunciándole que el Gabiaelc sardo consi- 
deraba la retirada del Rey do Nápoles de su capital 
como la abdicación de su Corona; Prusia habia diri- 
gido enégieas observaciones, públicas ya también, 
sobre la invasión de la llalla meridional; Rusia pre- 
ludiaba ya la retirada de su legación en Turin con las 
enérgicas reclamaciones hechas al Gabinete de Cerde- 
ña; la ley de anexión de las provincias de la Italia 
meridional habia sido presentada á las Cámaras, y el 
Rey Víctor Manuel habia dado un manifieslo como 
anuncio de la entrada del ejército sardo en territorio 
napolitano. 

siTodas estas coníidora''¡one» impoifiaa á la España 
el deber de prolesiar «orno, nación catóiica, como ga- 


rante de los tratados europeos, nomo aliada por los 
lazos de familia á la dinastía de Nápoles, y en virtud 
ademas de los derechos eventuales que S. M. la Rei- 
na Doña Isabel II tiene al Trano de las Dos-Sicilias. 
Las ventajas de protestar ánles de que el voto á que 
eran llamados aquellos pueblos álese una especie de 
consagración popular, aunque incompleta, á las agre- 
gaciones del Piamonte, eran evidentes; tanto más, 
cuanto que se dejaba abierta la puerla á la Cerdeña 
para retroceder en una pendiente fatal. 

En 16 de Oetu re, y cuando ya se anunciaba en 
Turin la probable relirada del minislro de España en 
aquella córte, ésle da cueala de una conferenoia te- 
nida con el conde de Cavour, eu la cual este defiende 
como un acto de política salvadora del órden monár- 
quico y de la paz del mundo la conducta de la Cerde- 
ña en la Italia meridional. Reconoce, sin embargo, el 
derecha de la España á protestar en la esfera diplo- 
mática contra aetos que, aunque lejanamente, lasli- 
mab.m los intereses de nuestra país, pero cree que se 
acción no debe pasar de abí, con tanto más motivo, 
cuanto que el Gobierno sardo estaba dispuesto á de- 
ferir el exámen de la cuestión itálica á un Congreso 
europeo, en el cual la España lendria su natural 
asienlo, y que era la. única solución práctica y paci- 
fica de la crisis de la Italia. El deseo de no ver rolas 
por completo las relaciones diplomáticas entre Turin 
y .Madrid, fuá expresado de la manera más corles y 
delicada eq esta conferencia. 

Un despacha telegráfico, número 37, dice al minis- 
tro de España en Turin, que después de pi esenlada 
la protesta acercado los hechas ocurridos en la Italia 
meridional, el Gobierno no creía eonvenieule eouli- 
nuase en aquella córte, donde debía dejar el seorela- 
rio de la legación como encargado de negocios. Otro 
despacho telegráfico comunica este acuerdo á nues- 
tras demas legaciones en el extranjero. 

En despacho de 27 de Octubre, el minislro de Esta- 
do aprueba, en nombre del Gobierno de S. .M., la 
conducía observada por cl ministro de España en 
Tarta, y reconoce que su protesta se halla ajustada 
á tas inslruccioae» que el Gabinete le habia dirigido. 

En los documentos 40 y 41 se da cuenta de las con- 
ferencias tenidas por el Sr. Coelio con el conde de 
Cavour para anunciarle su próxima reliradade Turin. 

El minislro de Negocios extranjeros recibió con 
sentimiento, pero con deferencia á la vez, esta comu- 
cacion, y manifestó que esperaba no romperla Es- 
paña sus relaciones diplomálicaa con ia Cerdeña, 
reiterando la idea de que más ó ménos pronto la Eu- 
ropa seria llamada á resolver eu un Congreso sobre 
los hechos ocurridos en llalla. Nuestro representante, 
á su vez, manifestó las consideraciones de decoro y 
de deber que le impedían asistir como espectador im- 
pasible á la consumación de actos que se consuma- 
ban contra sus reclamaciones legítimas, y añadió que 
el Gobierno sardo no podía desconocer los motivos 
j|e dignidad que inspiraban esta conducta. 

El último de lodos los documentos diplomálioos 
es una circular del rainiglro de Estado á nuestros re- 
presentantes en el extranjero, acompañando la pro- 
testa presentada en Turin. Después de manifestar que 
el Gabinete español habia visto desvanecidas las es- 
peranzas qué más de una vez tuvo motivo para ali- 
mentar de una solución conciliadora de las cuestiones 
de Italia, añade que como represenlanle de una na- 
ción que se honra con el UTuio-de Católica, y que al 
mismo tiempo llene á su frente al jefe de la casa de 
Borbon y como encargado de vigilar por los intereses 
dinásticos y por los derechos eventuales de la Reina 
doña Isabel 11 al Trono de las Dos-Sicilias, no ha po- 
dido permanecer espectador impasible de las inva- 
siones del ejército sardo en la Italia meridional. 
Dando cuenta de la prolesla y salida de nuestro re- 
presentante en Turin, el Gobierno encarga á nueslros 
minislros en las diferentes eórlei de Europa confor- 
men su aclilud con la adaptada por el Gobierno de 
S. M. en esie asunto, y participen este suceso á los 
Gabinetes respectivos. » 


Atendlqndo al escftso número de alféreces de navio 
que hoy cuenta la armada para cubrir los destinos de 
embarco, y la conveniencia de que loa oficiales de di- 
cha clase permanezcan constantemente en servicio 
activo de mar para que adquieran la práctica de su 
profesión , se ha dispuesto que en lo sucesivo no se 
nombre á ningún alférez de navio para el cargo de 
profesor del colegia naval. 


Dice La Correspondencia : 

«Parece que se ha aplazado para primeros de Se- 
tiembre de 1863, la celebración de la exposición his- 
pano-americana , y que se incluirá en la nueva con- 
vocatoria al Imperio del Brasil.» 


3. M. se ha servido nombrar para tres plazas de 
inspectores provinciales de Estadíslica, que resulta- 
ban vacantes, áD. Bernabé Lo;jez Bago. D. Francis- 
co Navarro y D. Enrique Antonio Berro, á quienes 
según la própuesla del Iribunal de censura de la co- 
misión central, correspondía por ser los tres emplea- 
dos cesanles que reunían las condiciones de la ley . 


Leemos en un periódico ministerial: 

«Ya ha redactado su dictámen la comisión enear- 
i gada de examinar el proyecto de ley presentado al 
Congreso por el señor minislro de Hacienda para el 
arreglo de la deuda de Ultramar. La comisión , des- 
pués de haber celebrado diferentes conferencias eon 
el minislro , está de acuerdo con éste , y sólo in- 
troduce ia adición de que eu el presupuesto de 1862 
se auntente la cantidad que hoy se señala para la 
amortización de las deudas amortizables de primera 
y segunda clase en proporción al aumento que vayan 
teniendo dichas deudas por efecto de la liquidación 
de los créditos de Ultramar. Estos créditos ascienden 
próximamente á anos 78 millones de reales , que se 
aumentarán algo con las liquidaciones que aún que- 
dan por hacer. 

Al dar »u aprobación al proyecto del señof minia 
tro de Haoienda para el arreglo de la deuda de Ul- 
tramar, la comisión de diputadas que ha examinada 
este proyecto, procura recomendar al Gobierno que 
se proceda cuanto antes á la liquidaciou de los crédi- 
tos que existan ooiilra el Estado, y que se adopten las 
medidas legislalivas que se crean convenientes, á fin 
de que desaparezcas la» deudas amortizables de pri 
mera y segunda clase.» 


El jueves por la noche se reunió la comisión dedi- 
’ putados encargada de examinar la ley de ayunla- 
li mientes, y llegó en su exámen hasta el arl. 178. Hoy 
se reunirá de nuevo y probablemente terminará su 
trabajo; pues sólo queda por resolver el punto de la 
dotación do secretarios de ayuntamientos que ha de 
fijarse por el Gobierno. Este lo propuso así, y así es 
probable que lo acuerde la comisión. 

También anteayer se reunió la comisión de petieio 
nes del Congreso, con asistencia del director de Obras 
públicas, para acordar el dictámen que ha de recaer 
|; sobre la exposición de la dipulacion provincial de Za- 
ragoza, en favor de la línea férrea de los álduides. 
El señor director de Obras públicas dió minuciosas 
explicaciones, y leído el informe de la junta consul- 
tiva que se pronuncia resueltamente contra la prolon- 
gación hasta la frontera del ferro-carril de Zaragoza 
á Pamplona, la comisión ha resuello que la exposi- 
ción de Zaragoza pase ai Gobierno. 

Pareceque el minislro de la Guerra piensa declarar 
inamovibles los subtenientes y tenientes de lo» cuer- 
pos, los cuales, sólo podrán »er destinados iotros^al 
ser ascendido», ó bien por medidas generales de or- 
gauizaeiun, quedando prohibidos lo» P«»e» á otros 
cuerpos, como ha sucedido hasla aquí. 


S. M. ha concedido la cruz de, la Marina de la Dia- 
dema Real, á D. Vicente Cliinent, capitán de inge- 
nieros, por el valor é inteligencia con que trabajó es- 
poniendo su vida para aminorar los estragos del fue- 
go ocurrido «n el vapor Génova, surto en el puerto 
de Málaga, con cargamento de pólvora y proyecti 
les para el ejército de Africa, el día 29 de Noviem- 
bre de 1859. 

Parece que se han recibido en Madrid noticias de 
haber llegado á .Mogador veinte millones de reales de 
la indemnización que está satisfaciendo á España el 
Imperio de .Marruecos. 

Anteanoche á ias diez llegó á Aíieaute una compa- 
ñía de ingenieros, que se embarcó á las doce en el 
vapor Lepaato para Barcelona. 

A las nueve de la mañana deayer salieron de Vigo 
para el deparlamento del Ferrol los 280 individnos 
de la marina que correspondieron á esta provincia en 
la presente eonvocaloria. 

En la mañana de ayer, dicen de San Fernando, 
salió la goleta Circe con necesidad de muy corta re- 
paración en so máquina, que se verificará sin de- 
mora. 

La corbeta Perla, dcl eomercio de la Coruna, pro- 
cedente de la Habana, fondeó ayer en dicha plaza con 
patente limpia y Ireinla y cinco diaa de navegación; 
conduce aguardiente y 95 pasajeros. De esto», 48 li- 
oenoiados del ejército, dadospor inútiles por padecer 
defectos y enfermedades erónicas , acreditándose con 
documentos legales; tres de estos licenciados fallecie- 
ron en el tránsito. 

El ayunlamiento eonstitacional de Madrid ha pu- 
blieano el siguiente aviso;— Comisión especial de efec- 
tislas. — .Acordado el pago de intereses de los nuevos 
títulos de la deuda municipal do sisas por lo respec- 
livo al segundo semestre de 1860, se pone en eonoci- 
miento de tos tenedores de aquellos para que se sir- 
van eoneurrir á la oficina de la comisión, sita en el 
piso bajo de las Casas consistoriales, todos los dias 
hábiles del próximo mes de Enero, de doce á dos de 
la tarde, presentando los títulos bajo cárpela duplica- 
da, cuyos ejemplares se expenderán en la portería 
de la sección; en el acto se entregará á los intere- 
sados el oportuno resguardo, y señalará dia para el 
pago. 

Reeonocido» los lilulos presentados, y hallados le- 
gilimos, se efecluará el pago en melálieo por la de- 
positaría de esta villa en fa forma establecida. 

Madrid 19 de Diciembre de 1860. -El duque de 
Sexto. 

El número de habitaciones que hay ocupadas ac- 
tualmente en Madrid, según se deduce de los trabajos 
preliminares que para la formación del censo acaban 
de hacerse, se eleva á 68,000 , que dan por término 
aproximado una población de 272,000 ainiat. 

En Chamberí asciendo á 2,748 el número de habi- 
tantes. 

Y ya que de Chamberí hablamos, volvemos á re- 
cordar al ayunlamiento que fije su atención en aquel 
barrio , porque no es justo que paguen las inmensas 
gabelas de tos vecinos de Madrid, y no tengan ni 
empedrado ni alumbrado. 


pleandp las mejores netas de su fresca voz y u, 
mejores agilidades de su garganta , tocando por aña- 
didura al lambo» con Unta maestría , que mereeié 
la repetición, lo mismo que el terceto del segundo as- 
lo, en el que ejecutó unas difíciles y delicadas varia- 
Clones. 

Belarl estovo al nivel de la Charlon como actor y 
oanlanle, logrando ser aplaudido cada vez que su 
ágil garganta tenia que recorrer tres notas. 

Rovere, como sieu^re, lleno de gracia. 

La señorita Demerie Lablache hizo alarde en el cau- 
to de su magnifioa voz, aunque como actriz la eneoii- 
tramos demasiado exagerada. 

Todos los artistas fueron llamados y aplaudidos al 
fin de la obra. 

El teatro por su poca luz, parece que tiene por 
empresario al célebre pintor Rembrant. 

También anoche se estrenó en el Cireo una zarzue- 
la titulada El Paraíso en Madrid. De ella diremos so- 
lamenle , que de seguro los que ia vean, aunque en 
Madrid , uo se vau á cieer en el Paraíso. 

Acaba de publicarse en Rusia el censo de ia pobla- 
üion del Imperio hecho últimamente. El número to- 
lal de habitantes det Imperio asciende á 68.931,000. 
de los cuales 33.656,000 pertenecen al sexo masculi- 
no. La nob eza comprende 437,326 varones y 436,828 
® “'""n “““«a' 223.414 hombres y 
208,320 mujeres. Pertenecen arelero y las corpora- 
ciones religiosas 281,504 varones y 3,157,027 hem- 
bras. Sobre seis millones de personas están exentas 
de contribuciones. El número de los siervos asciende 
á 20.174,158, de los cuales perícnecen al sexo mas- 
culina 9.803,201 . 

El secretario de la redacción, 

M. Hebrerx de Teixdx. 


En la noche del 20, el distinguido pianista valen- 
ciano D. Blás María Colomer, tuvo el honor de tocar 
en la Real'cámara la marcha que ha compuesto, de- 
dicada á la guerra de Africa, y el concierto que eje- 
euló al ganar el primer premio del conservatorio de 
Paris. SS. MM., como D. Sebastian de Borbon , la 
duquesa de Alba, y oíros empleados de palacio, y el 
Sr. Baldemosa, maestro de música de S. M., queda- 
ron muy satisfechos del mérito del joven arlisla. 

Leemos en un periódico: 

«Es escandaloso lo que está pasando eon los bille- 
tes de lotería para el próximo sorleo. A los eineo 
dias de puestos á la venia pública ño se encontraba 
uno solo en ninguna lotería de la Península. Con de- 
eir que el total de la cantidad que representan los bi- 
lletes asciende á quince millones de realea, se com- 
prenderá si ha sido ó no posible, según las reglas de 
una sania lógica, que el público, el verdadero públi- 
co ha sido el comprador, ó si hay un agio inmoral, 
cuya victima es ese mismo público. 

Para convencer plenamente de la existencia de ese 
agio, oilaremos varios liecl.os. Aiile.iyer se coiizaban 
en la Bolsa los billetes con una prima do siete duros, 
que dentro de fres dias será de veinte. En las calles 
y cafés se expendían con dos pesetas de prima en 
cada décimo, ó sean cuatro duros en billete. Uno de 
los muchachos, que tres dias hace, vendió un décimo 
exigiendo una peseta por prima, al reconvenirle por 
dar el carácter de exigencia á lo que debiera ser una 
donación graciosa, se disculpó diciendo que sólo le 
quedaba un real, pues los tres reales reslantes eran 
para el que se lo habia dado para venderlo. 

Según se nos ha dicho también , tan pronto como 
se anunció en las loterías de Madrid que no habia bi- 
lletes , salieron comisionados á comprar lodos los que 
se encontrasen en su provincia y en las inmediatas. 

Dígase después de esto, si no hay un verdadero y 
escandaloso agio en ese acaparamiento y reventa. 
También nos han asegurado que una casa inglesa ha 
tomado por conducto de su apoderado en esta córte 
mil décimos distintos, empleando para ello, como es 
natural , sesenta mit reales . 

El juego de la lotería y la rápida venta de billetes 
supondrán la circulación de mucho dinero; pero tam- 
bién suponen gran falla de amor al trabajo, y un de- 
seo desordenado de goces materiales, cuya satisfac- 
ción se quiere conseguir á poca costa.» 


El 29 del corriente se venderán en cl Monle de 
Piedad las alhajas de oro, piala y pedrería, yen el 31 
del mismo , las ropas que haya empeñadas en el mes 
de Noviembre del año próximo pasado , las que esta- 
rán de manifiesto en ia sala de almonedas los días 27 
y 28. 

El 15 del próximo Enero se reconocerán las allia- 
jas que resulten existentes de todas las que fueron 
empeñada en el mes de Diciembre de I8p9 ; lo que 
se avisa á los interesados en ellas para que las des- 
empeñen ó renueven ánles del citado dia. 


PAitie ilELitilUSA. 


San. Demetrio, mártir. — Témpo- 
Santa Victoria , virgen g 


Sajito de hoy. 
ra. — Ordenes. 

.SaHTO de MXiÍANA. 
mórfir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Luis, donde prosigue celebrándose la novena de la 
Virgen de la 0; por lamañana en la Misa mayor pre- 
dicará D. Juan Fernandez, y por la larde 'en tos ejer- 
cicios tendrá el sermón D. Gregorio .Montes. 

En las parroquias y capilla de Palacio habrá Misa 
mayor con sermón. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y manifiesto, en Capuchinos, Servitas, Arrepea- 
tidas, Caballero de Gracia, y en San .Miilan se practi- 
cará la duodena de San José. 

SANIO DEL LÜNES. 

San Gregorio, Presbitero g mártir. — Vigilia con 
abstinencia de carne. 

CULTOS. 

Cuarenia horas en la iglesia de San Luis, donde 
continúa la novena de la Virgen de la 0, predicando 
por la mauaña D. Pío Hernández Fraile, y por la tar- 
de D. Gregorio Montes . 

Se practicará con la religiosidad acostumbrada 
el culto semanal al Santísimo Cristo de la Salud, en 
su capilla plazuela de Antón Martin, exponiéndose á 
su Divina Magestad á las diez de la mañana. 

Se recuerda á los fieles las muebas gracias é indul- 
geneias que se ganan por visilar al Santísimo Cristo 
en su capilla, concedidas por Benedicto XIV, Pió VI 
y otros Prelados de la Iglesia. 

En el oratorio del Caballero de Gracia, dará prin- 
cipio la novena del Niño Jesús, por su eongrcgacion 
riela Doclrina Cristiaua: á las diez habrá Misa mayor 
con sermón, y por la larde comenzarán los ejercicios 
á ias cuatro. 

Por la tarde se cantarán solemnes vísperas en las 
parroquias, y á las doce de la noche Misa mayor, 
siendo con toda soilemnidad en Nuestra Señora de 
Gracia. 


ESPJJ0TÁC0L03. 


Anoche se ejecutó por primera vez «n la presente 
temporada, en el teatro Real, La Figlia det ReggL 
mentó, y el éxito que obtuvo fué tan lisougero como 
merecido. 

La Sra. Chartou Denteure desempeñó su parte em- 


TEATRO REAL, Función 52.* de abono.— 
Primer turno. — Para hoy sabado 22 de Diciembre á las 
ocho y inedia de to noche. 

La ópera en dos actos del maestro Doiñzzelti, lilu- 
lada: La Figlia del regimiento. 

PRINCIPE. Funeion para hoy sábado á las ocho 
de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El drama nuevo en tres actos y en verso, íi- 
lulada: Un duelo á muerte. 

3. ° Baile, La Gracia del Bilis. 

i.° La comedia en un acto , titulada: Bodas 
ocultas. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

CIRCO. Función 25.'“ de abono.— Primer turno. 
—Tercera serie. — Para hoy sábado 22 de Diciembre, 
á las ocho de la noche. 

La gacetiiia de la capital, nueva, en Ires actos y 
en verso, litulada: El paraíso en Madrid. 

Mañana domjngo habrá dos funciones. 

ZARZUELA. Funeion 22.’ de abono.— Primer 
torno.— Cuarta série. — Para hoy sábado 22 de Di- 
ciembre de 1860, á las odio de ia noclie. 

1. “ La zarzuela nueva en dos actos tilulada; La 

Hija del pueblo. _ 

2. ° La zarzuela en uu acto. Ululada; A Rey muerto 

Funciones para mañana domingo. 

A las cualro y media de la tarde, la zarzuela uue- 
va cu dos actos, titulada: El Gran bandido. 

A las ocho y media de la noche, la misma de boy. 

VARIEDADES, hoy sábado 22 de Diciembre, no 
hay función. , , „ » »i 

Función 17.* de abono.— Tercera sene.— Para d 
domingo 23 de Diciembre, á las ocho de la nohee. 

1. “ Sinfonía. 

2. ® El drama nuevo, en fres aetos y en vn*'".'’’ 

original de un aplaudido escritor, titulado; La palo- 
ma torcaz. . , 

3. “ El baile Ululado, La gitana en Chamberí. 

4. " La pieza en un acto titulada: A tientas. 

NOVEDADES. Hoy sábado 22 de Diciembre de 
1860, no hay tuncion. , 

Función para mañana domingo 23 de Diciemorci 
á las cuatro de la tarde. 

1. ° Sintonía. .....i.áo' 

2. ° El drama en seis cuadros y en verso, Wuiau 
Treinta años ó la vida de un jugador. 

A las ocho y media de la noche, el drama en cmv 
actos, lltolado; Una pecadora. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo» 
de Diciembre de 1860, se verificará, (si el 
lo impide) la 4.* corrida de novillos, con '*'“5 
ganga, toros de muerte, novillos para los aflcionau 
y fuegos árlifiuiales. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Los precios serán los de costumbre en tas cor 
de novillos. 

La corrida empezará á las tres en punto. 


Editor responsable: D. Manuel de Tow**-^ 


ImjiNraata d» Tajado, Pelayo, nám. 20; prinoip*** 
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DIARIO DE LA TARDE 


Lúnes 24 de Diciembre de 1860, 


ADVERTENCIA. 

En atención á la solemnidad del dia 
y siguiendo la costumbre establecida, 
nó se publicará mañana El Pensamien- 
to Español. 


El telégrafo de París nos comunica toj un 
extracto del ya publicado programa del nuevo 
jefe del Gabinete austríaco Sr. Schmerling. Hay 
efectivamente en ese programa conatos delibe- 
ralizacion; pero no creemos que contenten á los 
parlamentarios netos. En sustancia no es más ni 
menos que una copia de la Constitución france- 
sa , tal como ha quedado después de la última 
reforma de Napoleón ; y por lo que barrunta- 
mos, puede aplicársele la fórmula del folleto 
político que , según el telégrafo de París , fecha 
21, acaba de publicar un amigo do Bouaparte, 
el Sr. Garnier de Cassaguac. El tal folleto, pa- 
rece consagrado á demostrar la diferencia que 
existe entre las instilaciones parlamentarias, que 
sólo han causado desórdenes y revoluciones , y 
las instituciones representativas , á las cuales de- 
be Francia órden , prosperidad y grandeza. 

No es este lugar ni razón á propósito para 
examinar la tésis del Sr. Garnier, aunque de pa- 
so nos sea lícito decir que realmente hay dife- 
rencia grave entre instituciones representativas 
y parlamentarias : las primeras pueden ser un 
régimen político racional y conveniente ; las se- 
gundas son siempre y necesariamente una má- 
quina de revoluciones. Pero dejando esto á un 
lado, lo que nos importa consignar es el hecho 
de que Napoleón crea oportuno tofnar ahora un 
editor responsable para decir a! liberalismo que 
mal hará si cree que las últimas reformas de 
S. M. Imperial son una patente expedida á los 
parlamentarios para que puedan entregarse á su 
constitucional tarea de hacer imposible todo go- 
bierno. 

Pues bien : á lo que parece , el ministro aus- 
tríaco Schmerling opina sobre el negocio lo mis- 
mo que el Sr. Garnier da Cassaguac. Así que co- 
nozcamos textual su programa, creemos nos 
será fácil demostrar que no es, ni con mucho, 
un proyecto de libertad liberal. 

Da todos modos, estas evoluciones constitu- 
cionales, nos parecen de un interes secundario. 
Todas las cuestiones que se hallan hoy pendien- 
tes de solución , son liarto más graves que el 


faros por las Dietas provinciales ; la concesión del de- 
recho de iniciativa á,este cuerpo , y la pufalicidad de 
los debates parlamentarios. 

Lóudris, 23. 

El Observer pabtica un despacho ohcial en que 
dice hacer vuelto á comenzar el bombardeo de Gaeta, 
con tal resultado que el Hey con su Estado mayor 
han tenido que abandonar el palacio refugiándose en 
uu ángulo de la fortaleza. 


ó no en volverse á su país, una vez que ya habia sa- 
lido de él aquel ñlibustcro, y parece ser que se les-ha 
dicho que esperen ai ménos hasta que haya pasado 
el dia de la Epifanía, porque se presentaba un rayo 
de esperanza. 

Sea de ello lo que quiera , es evidente que en la 
actualidad es fáeii advertir aquí que se ha efectuado 
un cambio en la atmósfera política : los malos mani- 
tiestan á las claras su mal humor, y á los buenos los 
vemos muy animados y demostrando mucha confian- 
za. Entretanto , cada dia se ora más y con mayor 
fervor en nuestra querida Roma , en donde se acaba 
I de fundar una sociedad tan numerosa como escogida, 
y cuyos socios se obligan todos á comulgar por turno 
diariamente , ofreciéndolo por las necesidades de la 
Iglesia y el triunfo de la causa de la justicia. De esta 
manera , de áquí en adelante todos los dias se acer- 
carán con aquel santo fin á la Santa .Mesa muchas 
personas. 

Por su parte , el Soberano Pontífice dispuso que la 
fiesta de la Inmaculada Concepción de la Santísima 
Virgen fuese solemnizada con mayor fausto en este 
que en otros años , en todas las Iglesias de la ciudad. 
Mañana concluirá en San Pedro una octava que se ha 
celebrado con mucha solemnidad , á la cual ha asis- 
tido un numeroso concurso. Su Santidad ha manifes- 
tado deseos de asistir á haoor la rooorva dat último 
dia , y se le espera en San Pedraá las tres y media 
de ia tarde. También ha dispuesto el Santo Padre que 
la Santísima cuna de Nuestro Sepor que se conserva 
hace ya muchos siglos en la Basílica de Santa María 
la Mayor , y que no se exponía á la veneración de 
os fieles sino el dia da Navidad, esté solemnemente 
expuesta durante toda la novena que precede á dicha 
fiesta. 

Pasado mañana, domingo 16, sé celebrará la reu- 
nión de los colectores en Roma del Dinero de San Pe- 
dro, para manifestar el estado de los fondos recauda- 
dos durante el mes, cuya suma se espera no sea 
inferior á la recaudada en los meses anteriores. Res- 
pecto á esta Obra, debo manifestar a ustedes que de 
cuando en cuando se ofrecen limosnas sumamente 
tiernas; como ejemplo les referiré la dada por un 
gendarme pontificio, que apenas vuelto á la ciudad 
libre del cautiverio babilónico que ha sufrido en el 
Piamonte, entregó diez sueldos que habia podido 
ahorrar de tos escasos socorros que le habia remitido 
su familia, y el cual además, cuando aquí ha recibido 
la suma á que ascendía su haber durante el tiempo 
que ha estado prisionero, la ha llevado toda entera á 
la caja de la übra, acompañando su ofrenda de una 
fervorosa' plegaría á la Santísima Virgen para que se 
digj^^jy)r4r_al.Padre Santo ae tas manos ue sus 

referir á Vds. uno que es verdaderamente ridículo: es 
el caso, haberse presentado aquí un judío extranjero. 


mismo excita y alienta por medio de sus agentes), 
dícese que ha hecho un pacto con Francisco 11, en 
virtud del cual se compromete á restituirle su reino 
del Continente, mediantes ciertas concesiones de aquel 
.Monarca á Francia en Sicilia. 

Las Potencias del Norte, y Rusia en primer lugar, 
asegúrase que aconsejan al Rey Francisco la acepta- 
ción de este pacto, cuya consecuencia inmediata é 
inevitable seria la guerra entre Inglaterra y Francia; 
guerra que tendría un doble objeto y un doble resul- 
tado : — !.• Paralizar la Revolución en Italia por la 
intervención del ejército francés en el Norte y en el 
centro de ía Península; 2.® Meter á Inglaterra en una 
lucha formidable con Francia y las Potencias seten- 
trionales, que arruinaría el poder británico. 

En esta empresa cuenta Napoleón con tener favo- 
rable á Francia, para quien cualquier otra guerra se- 
ria hoy tan anti-nacional y auti-patriótica, como sim- 
pática seria para todos los partidos del Imperio fran- 
cés mía lucha con Inglaterra. El Emperador espera 
que esta lucha restaure un poco su prestigio, hoy casi 
aniquilado. 

Sea lo que fuere de esta flamante mudanza de Bo- 
naparle, ello es verdad que por una pártelos aprestos 
de guerra hechos hoy con tanta premura por los in- 
gleses en todo punto donde su dominación puede ser 
atacada, por otra tus rneettnys de Irlanda, las exposi- 
ciones de los jónioB , y la recrudescencia de la insur- 
rección normal en las Indias , todo esto es síntoma 
de recelos y de manejos subterráneos que vienen pre- 
ñados de luchas y catástrofes no remotas. Napoleón 
ha visto quizás que la alianza de Inglaterra con Italia 
unificada le seria más fatal que la coalición de las Po- 
tencias del Norte, las cuales (especialmente Rusia) le 
admitirían á decir el yo pequé, miéntras que Inglater- 
ra , enemiga natural é irreconciliable de Francia y de 
los Bonapartes , no perdería la ocasión de dar al tras- 
te con entrambos. 

La última famosa Nota de lord Russell ha sido un 
espolonazo tremendo para Napoleón, üna voz puesto 
el noble lord á la cabeza de la demagogia italianísi- 
ma, el Bonaparte se halla entre la espada y la pared: 
ó tiene que mostrarse y ser más revolucionario que 
el Gabinete ingles, ó tiene que emprender una política 
de reacción con el apoyo de las Potencias conserva- 
doras. De estos dos extremos , parece haber preferido 
el segundo, como ménos peligroso para su Trono y 
dinastía. 

Pof otro lado, siendo ya notorio que la reconcilia- 
ción verificada entre Rusia y Austria en la conferen- 
cia de Varsovía se cimentó en conqesiones hechas al 
Czar respecto á los asuntos da Oriento; como quiera 

nar siuu a _ - ... 

fácil entenderse «on Francia. En esta creencia se fun- 
da el rumor de que Rusia, en cambio del apoyo ofre- 
cido al Austria para defenderla en sus posesiones ita- 
lianas, ha obtenido de asta Potencia la promesa de 


Los señores suscritores, cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no t|uieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


Correspondencia de Et PessAutasro EspaSol) . 

Roua, 21 de Diciembre de 1860. 

Hemos entrado, según dice todo el mundo, en una 
nueva fase de lapolílida napoleónica. Para que sepan 
ustedes lo que de público se cuenta respecto á esta 
evolución, les diré áules lo que durante toda la sema- 
na pasada ha estada corriendo con gran crédito entre 
personas á quienes tengo por bien informadas ordi- 
nariamente. 

Hásé, pues, dieho que los piamonleses iban á apo- 
derarse de Gaeta mediante una sedición militar pre- 
parada por agentes secretos que aquellos tenían en la 
plaza, y que esta sedición estallaria en el momento 
de comenzarse el bombardea. Dueño ya de Gaeta el 
Rey galantuomo, debía dirigir' á Francia una Nota, 
comunicándole que terminada por la irresistible fuer- 
za de los^aeontccimientos la constitución de la unidad 
italiana, restaba sólo que, con la ocupación francesa, 
desapareciese el obslácalo único que se ofrecía para 
dar á Italia su capital natural, es decir, Roma. Aña- 
diríase en la Nota que, reunidas ya en manos del 
Piamonte todas las fuerzas italianas, habia llegado á 
ser el protector natural de la Santa Sede, por su do- 
ble calidad de católico y de italiano ; y que por con- 
siguiente el ejército francés debía ceder el puesto al 
ejército nacional, y dejar al arbitrio del Rey galan- 
tuomo la suerte de Roma y del Sumo Pontífice. 

A esta intiraaeion , era «osa convenida q ue Fran- 
cia habia de poner algunos reparos y hacer como 
quien no quería; pero al fin, en virlud de ter- 
ciar en el negocio Inglaterra , que apoyarla las pre- 
tensiones piamonlesas , Napoleón haría como quien 
cede de mala gana , por no exponerse á una guerra 
con la Gran-Bretaña é Italia reunidas. Para represen- 
tar mejor la farsa , Napoleón pedirla garantías en fa- 
vor del Padre Santo , de la Iglesia y de las Ordenes 
monásticas , y sin más ni ménos mandaría retirar de 
Roma al ejército francés. Entónces entraría triunfat- 
inente en la ciudad eterna el Re d' Italia, y se decla- 
raría solemnemente Soberano único, dejando al Papa 
en libertad de rezar y echar bendiciones. «Así, se de- 

daria'VesaetnP m* eucstídir uidmwiru. - — — —ixu 

el hueso de Veneoia para coronar la obra... Pero se 
contaba con obligar al Austria á cederla de grado ó 
por fuerza. 


PAiifií EIÍ’RANjERA 


Antes de estampar aquí una sola palabra, en- 
cargamos á nuestros lectores que se sirvan re- 
correr cou ateucion la carta que hoy iusertamos 
de nuestro corresponsal de Roma, üilicilmente 
podríamos decirles nada más importante. 

Gomo los nuevos planes que en esa carta se 
atribuyen á Napoleón, se fundan principalmente 
eu el supuesto de lo mucho que S. M. Imperial 
teme á la general opinión de Francia, nada fa- 
vorable a los proyectos napoleónicos hasta hoy 
conocidos, debemos aquí citar, en comproba- 
ción del dicho supuesto, dos sucesos quese ligan 
íntimamente entre sí, y de los cuales uos da lar- 
ga noticia el correo extranjero. Es uno de ellos 
el nombramiento de cuatro Obispos, reciente- 
mente publicado por el Monitor francés, y el 
cual parece haberse hecho sin anuencia de la 
Santa Sede , es decir, cismáticamente. El otro 
hecho es relativo alas cuestaciones del Dinero de 
San Pedro, comenzadas casi simultáueamente 
con gran empuje eu las parroquias todas de Pa- 
rís y en las del resto de Francia. Los resultados 
de este movimiento católico son tan considera- 
bles, que sólo ia remesa hecha á Roma por los 
Obispos de Bretaña, se eleva á más de 600,000 
francos. 

Al propio tiempo que esto pasa oou el común 
de Heles, asegúrase en París que la Emperatriz 
Eugenia ha remitido de su peculio privado al 

Ari£UljÍopU*Üar<ÍOA*ttl Aíoriv* ••a.il ... 

el Dinero de San Pedro. 

Asi responde el Catolicismo francés á esos 
nombramientos cismáticos de Obispos y al cha- 
parrón do folíelos que, á medias entre «1 Gabi- 
nete Imperial y la demagogia, llueven en París, 
predicando bajo distintas formas uu pisma abier- 
to. Es decir, miéntras la Revolución y el César, 
no ocultando ya su propósito de romper el 
vinculo espiritual con el Vicario de Cristo, pre- 
tenden sugerir á los fieles la spostasía, estos 
con el valor y la piedad de los cristianos primi- 
tivos, responden al César y á la Revolución 
congregándose para acudir generosamente en 
auxilio del Santo Padre. Un género de manifez- 
tacion es esta, que ciertamente ni por su objeto 
ni por su forma contarán entre las suyas los 


no atacar al Piamonte, con el fin de que, no teniendo 
Francia pretexto para intervenir, se desempeñe de 
con la Revolución, y por consi- 
el Piamonte. 

lord Russell no ha 


sus cdinpromisos 
guíente con 

Napoleón conoce ahora que 
trabado más que de arruinarle, ora concitando contra 
é! la coalición de las Potencias setentrionales si se 
metía en el paso de ser más revolucionario que In- 
glaterra, ora llamando sobre él la venganza délas 
sociedades secretas si se decide á retroceder. Pero no 
ha contado lord Russell con que Napoleón es hom- 
I bre muy para entregarse en cuerpo y alma á quien 


El Emperador va á encomendar el gobierno ue 
Hungría al joven archiduque Esléban. Este Príncipe 
tiene ideas liberales. 

Mañana debe publicarse el programa de gobierno 
de Schmerling. 

Lóídres, 21. 

Parece que entre los poco.s prisioneros que se han 
salvado en China, se cuenta ol corresponsal del Times. 
aanfirma ene el embajador ruso ha conlribuido 


las puertas mismas de Ñapóles y eu oonue quiera 
que 1.a opresión del usurpador no ahoga el grito 
en las gargantas, resuenan vítores á Francisco 11, 
y maldiciones á la tiranía , rapacidad , ineptitud 
y barbárie de los agentes y soldados de Víctor 
Manuel. Aquello es, repetimos hoy con mayor 
fundamento que nunca , una verdadera guerra 
civil , cuya existencia sola prueba la impostura 
y violencia de los pretensos redentores del reino 
napolitano. 

Francisco íl sigue entretanto resuelto , y muy 
resuelto , á no rendirse. En cuanto al sitio , no 
tenemos hoy más noticia sino un telegrama de 
Londres, íeclio ayer, en el cual, con referencia 
á otro publicado por el diario de aquella capital 
el Observer , se dice que ha vuelto á comenzar 
el bombardeo contra Gaeta, y con tal empuje que 
el Rey y. su Estado mayor han tenido que aban- 
donar el palacio y refugiarse en un ángulo de la 
fortaleza. 

Sobre el contexto de esta noticia , nada hare- 
mos hoy sino extrañar que no venga comunicada 
directamente por el telégrafo italiano. Espere- 
mos, pues, á ver si se coiifirnaa, pues el citado 
diario ingles , aunque nos da con carácter de 
ofíeial un telegrama , nos inspira escasa fe. De 


catástrofes inmediatas para su persona y dinastía, 
conoce que si al punto no retrocede, caerá sobre él 
una impopularidad qae Inglaterra beneficiaria muy 
solícita para derrocarle. Otros creen que Napoleón, 
tomando muy en cuenta el influjo, cada dia mayor, 
que Inglaterra ejerce en todas las comareas domina- 
das por el Piamonte, y recelosísimo de los daños que 

alianza analo-Diainontesa'aearrearia, no sólo á él, 


El Rey está enfermo de sarampión. El Consejo de 
ministros resolverá los asuntos del Estado durante la 
enfermedad del Rey, 


Liverpool, 22. 

Han salido para América 4 millones y medio de 
trancos. 

París , 23. 

Un despacho oficial, llegado deViena, anuncia 
hoy habrá aparecido en el diario oficial el pro- 
de Gobierno del nuevo jefe del Gabinete, 
forma de una circular. 

se anuncia el estableeimíento 

■ ■ ' I n^anejos 

el resto de la n.onarquia ; la ga- I tías, en i 
individual; la completa igualdad ' puesto á 
la libertad com- I Para i 
el personal del | se en la 
míem- tía de I 


que 
grama 

Schmeriing, en 

En este programa _ 
de una perfeela igualdad de derechos eonstituciona- 

les enlre Huagria y 
rantia de la liberlad 
civil de las comunidades religiosas ; 

I plbta de la prensa ; un aumento en 
■ Consejo del Imperio; la eleceion directa de sus 


A la hora de ajustar nuestro número da hoy, 
no hemos recibido ni aun el correo extranjero 
que debió llegar ayer. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 




Eíoriben desde Marsella eon fecha 18 : 

«Siguen embarcándose en nuestro puerto nuevos 
voluntarlos que van á Roma, donde son recibidos 
con la misma aceptación que los primeros; pero se 
dice que el Papa , enternecido de una lealtad que 
ofrece tan poca esperanza , dijo recientemente á algu- 
nos :—(i Vinisteis cuando todo está perdido.» Así lo 
narra un diario piamontes, y es verdad que Pió IX no 
se hace la menor ilusión sobre lo que se prepara, pero 
inaniliesta una coníranza absoluta en un porvenir poco 


lejano, y cree en un triunfo completo 


de la Iglesia, 


puriñcada eon las pruebas porque habrá pasado.» 


y se canta el himno hasta cuatro veces » ^ 

furiosos y atronadores vivas a Garibaldi. Mohíno por 
demas aquel funcionario teatral , manda suspenda la 
f • no estaba en su mano , y mucho menos 

función; ^ ^ bien mirado, la función so la 

mismos los que silbaban. El phblico se le- 
vanta como una legión de energúmenos, salta por ci- 
de la orquesta, derribando sillas y atriles, atro- 
músicos , y entra por fin en el escenario. 


Rícese que Mr! de Kisselef , embajador 
Francia, acaba de llegar á París, proceden e . > 


donde ha permanecido dos meses. 


Las 


estaban 


sesiones del Parlamento 

suspendidas has.ta el 3 de EnerP, soban aplazado po 
un nuevo decreto hasta el 5 de Febrero. 


Leemos en la Gacela de Turin : 

«La brigada húngara se organiza con la mayor ac- 


tividad. Tiene m cuartel genetal eii b-oo^va, ya em 
piezau á llegar alU los jóvenes Húngaros de todas pa, 
les de Europa pata alistarse e.i este cuerpo. Están 
aqueilus acuartelados en üénova y en Sorrento , cer- 
ca de Ñapóles , y se hacen notables por su grande y 
admirable disciplina. Esla brigada se forma uajo ia 
dirección del Gobierno prooisional liúnyaro , que ya 
está, según se alirma , pleiiamenle constituido, y que 
de hoy en adelante dirigirá los negocios de la emi- 
gracioa húngara. 

La mayor parle del ejército piamonles se halla en la 
actualidad eu el reino de las Üos-Sioilias, donde des- 
plega grande aclividad. Con excepción da las gaar- 
niciones que tiene en Ñapóles y algunas otras ciuda- 
des, se ha dividido eu tres cuerpos priiieipates. üuo 
se emplea en poner cerco á Gaela, otro opera en ios 
Abruzzos, cuya situación siyuc siendo bastante seria, 
y ei tercero ocupa la Calabria, en donde se nota al- 
guna fermentación. 

No han oDteiiido estos cuerpos resaltado alguno 
todavía, por causa de la estaciou, que liace muy di- 
fíciles las operaciones de guerra en un país monta- 
ñoso; mantiene la posición general, y no nos parece 
posible llegar á una solución hasta la primavera pró- 
xima.» 


ma 

pellando músicos , y 
gritando ; ¡abajo el superintendente ! 

La función duró dos horas, y al decir función, en- 
tiéndase alboroto, desorden, caos , ofreciendo , según 
asegura un testigo presencial, las más escandalosas es- 
cenas. Los oficiales sardos y garibaldinos fumaban en 
la sala del teatro, como en la calle, síntoma intalibie 
de que aquel pueblo ha despertado á la civilización 
y á la cultura: una patrulla de guardia nacional , con 
sus fusiles y bayoneta armada , entró á contener y 
poner término a! desorden : silbada horriblemente, 
tuvo que salir magestuosamente , dejando el teatro 
como le había encontrado. 

Por fin, á las once , ei cansancio dió su resultado: 
al público se retiro gritando siempre: ¡abajo el super- 
inlendentc! El corresponsal concluye por lodo comen- 
tario: «Nunca hombres que se hallan en el poder han 
dado más triste prueba de su nulidad que en esla 
cireunstaneia.» 

Ni el público, añadimos nosotros , una prueba mas 
evidente de que está libre , y , por consiguiente, 

feliz. 


siendo muy 


Sefftin dicen de Constantinopiá » 
vivo el movimiento que impele á los búlgaros a sacu- 
dir el yugo de los griegos y á reconciliarse con Roma. 


Vamos, pues, á satisfacer los deseos de El Cla- 
mor Público ; vamos á recordarle lo que no ha 
debido olvidar ; vamos á probar una verdad que 
de puro evidente no há menester de pruebas. 

Nuestra proposición es, quo la libertad de im- 
prenta es contraria al espíritu católico, y como 
no nos gusta embrollar, ni tergiversar las cues- 
tiones, principiaremos por exponer qué es lo que 
I para El Clamor y para nosotros se entiendo jior 


L#os búlgaros se preparaoan a 


enviar á Roma delega- 


dos de su nación para que llevasen 


el acta de su re- 


nuncia ai cisma, y a 


París una petición al Empera- 


dor para colocarse como 


nación católica bajo ia pro- 


tección especial de ia Francia. _ 

La Inglaterra impele á la Puerta la resistencia y 
sugiere los medios de impedir la unión de los búlga- 
ros á Roma. Se dice que Alí-Bajá ha comprometido a 
los búlgaros á renunciar á su proyecto, y a ir a pedir 
perdón y reconciliarse con el Patriarca. 


Xos tres buaues sardos, cargados de armas y mu- 
niciones, caplurados por Óldon dot Gobierno tulCO, 
han sido devueltos, a consecuencia de las reclama- 
ciones del embajador de Cerdeña, general Durando, 
apoyado enérgicamente por el representante de la 
Gran-Brelaña. 

El negocio por lo visto se va presentando duro. 


El Independiente de Ñápeles dice que el capitán 
Kersausie ha llegada á aquella capital, para ofrecer 
en su nombre y en el de su lamilla al vencedor de 
Calatalini y Melazzo, vulgo Garibaldi, la espada prc 
sentada al «primer granadero» por los Ire's eóasules 
Bonaparte, Lebrun y Dueos. Esla espada será muy 
pronto entregada á Garibaldi por el general polaco 
Mierolawski, que saldrá inmediatamente para Ca- 
prera. 


La miseria que agobia á los habitantes de Nápolcs 
es verdaderamente desastrosa. Causa dolor ver la 
multitud que diariamenle invade el llamado Banco 
de piedad, cubierta de andrajos, y dejando allí, en 
cambio de miserables torneses , también miserables 
restos de sus ajuares. 


El gobernador de Guanajuato ha confirmado la no- 
ticia de la toma de Guadalajara en los siguienles ter- 


II Guadalajara ha sucumbido anteayer (30) por me 
dio de una capitulación, después de haber perecido 
algunos centenares de hombres. Casbllo y sus fuer- 
zas se incorporal áu al ejército federal eonformeilo ar- 
reglen dos comisionados nombrados al efecto. Ayer 
salió Castillo con dos mil hombres para Sania Anua 
Acallan , con sus armas descargadas y sin llevar un 
cariucho. Las piezas y trenes los dejó en la plaza 
Toda la demás fuerza se pasó ántes de la marcha 
las filas liberales. Queda expedito todo el ejercito pa- 
ra acabar con la guerra civil. Solemnice Vd. este 
aconleciinienlo. » 


Los periódicos publican ahora la carta, ó acta de 
cesión, dirigida por elínuicío al galantaomo, al pisar 
este el territorio napolitano. Aquel documento dice 
asi: 


«Casería 20 de Octubre de 1860.— Señor: Asi que 
pisé ei suelo siciliano, lomé la dictadura y he obrado 


en vuestro' nombre, y por- vos, Príncipe ilustre, 

■'uc- 

poner en vuestras manos los poderes que por todos 
títulos os pertenecen, mayormente cuando los pueblos 
de estas provincias, en este momento, se pronuncia 
ron solemnemente (traslado á lo que dejamos inserto 
de la Gaceta de Turin) por la Italia una, y por vues- 
tro reinado y de vuestros legítimos descendientes. 

Os entrego el poder sobre diez miilones de italia- 
nos, oprimidos hasta hace pocos meses por un des- 
potismo estúpido y feroz, y que necesitan por tanto 
de un régimen reparador ; y lo alcanzarán de vos, 
elegido por Dios para regenerar la nación italiana, 
hacerla libre y próspera en el interior , poderosa y 
respetable para ei exterior. 

En este país encontrareis un pueblo fan dócil como 
inleligente, tan amigo del orden como amante de la 
libertad, dispuesto á prestar los mayores sacrificios 
en el inslanle que lo exijan el inleres de la patria y 
de un Gobierno nacional. (Ya lo eslán probando, y 
bien.) Durante los seis meses que he ejercido el po- 
der supremo, no he tenido más que motivos de elo- 
giai- el carácter y buenas prendas de este pueblo que, 
con mis compañeros, he tenido la suerte de reslit uir 
á la Italia, de la que le hablan separada nuestros 
opresores. No os hablaré de mi administración. (Más 
vale no meneado.) La Sicilia, á pesar de las dificul- 
tades suscitadas por gentes venidas de fuera (le’ase 
ingleses), goza de instituciones civiles y políticas se 
mejantes á las de la Italia superior y de una tran- 
quilidad sin ejemplo, (tinbiá embusterol) 

Aquí, en el Continente , en dopde la presencia del 
enemigo todavía nos orea obstáculos , el país está ya 
encaminado por todos los actos públicos á la nuifi- 
cacion nacional. Todo esto , gracias á la hábil inle- 
figencia de dos patriotas distinguidos á quienes he 
confiado las riendas de la administración. Dignaos, 
majestad, permitirme que os dirija un solo ruego en 
ei momento de entregaros el poder supremo , que es 
ei de poner bajo vuestra excelsa protección á aque- 
llos que he tenido por colaboradores en la grande 
obra de la emancipación de Italia meridional , y dar 
cabida en las filas de vuestro ejército á mis camara- 
das , que han merecido bien de vos y de la pa- 
tria. (Etc.) 

Vuestro, señor, J. Garibaldi.» 

Vaya una posdata para esta epístola : 

«En la noche del 15 del corriente, y en el tealro 
de San Cárlos. que.es el favorito para todas las tra- 
vesuras de los ciudadanos que ocupan á Ñapóles, 
hubo sólo una escena , pero de grande aparato y es- 
cándalo mayúsculo. Salen las bailarinas á ejecutar, 
como principio de función, un baile fantástico; hacen 
muy mal las piruetas, y el público silba á descargas 
cerradas ; represéntase después una ópera , II Folle- 
to, inúsioa del maeslro Gressi , que por io visto no es 
garibaldino ; cantan mal tos señores artistas, y ar- 
tistas , maestro y opereta son espantosamente sil- 
bados. 

Hasta aquí no pasa de ser un desastre escénico , un 


Cuando tos periódicos de todos colores nos traje- 
ron aquellos bandos draconianos, retratos fidelísimos 
del bárbaro y sanguinario despotismo que embarga 
los corazones de lodos los revolueionrrios e" sener.l 
y en parltcular de tos bizarros generales piamonte 
ses', conociendo un poco á los libres, nos prepara' 
mos para recibir, adobados oonvenierilemente, algún 
bando ó Real decreto eonfeocionados conforme al ar- 
te de lord Elliot (Este es aquel embajador ingles cerca 
del Rey Franeiseo II que tuvo toda la desfachatez 
que necesitó para escribir aquellas célebres notas re- 
firiendo el despotismo, etc., de la monarquía italiana,) 
y en los cuales se repitiera aquello de tos inmundos 
calabozos y demás patrañas. 

No nos hemos equivocado. Las Novedades ayer 
nos cuenta cómo en París se acaba de publicar un fo- 
lleto que se intitula Las instrucciones secretas del Rey 
de Ñápales. Hé aquí , sin embargo, cuál es la dispo- 
sición más terrible que encierran aquellas insíruc- 
ciones. 

«En cuanto á los de la tercera clase (los delincuen- 
tes más graves), os autorizamos para que después de 
identificación minuciosa del hecho, por declaración 
verbal obdeseis ikmediatamente ea ejecucioh (fusi- 
lamiento) DE LOS CULPABLES Ó bien la deportación á 
las islas de nuestros dominios Reales ó su entúo á las 
prisiones de esta parte de nuestros Estados, para que 
H 03 Mismo proveamos según las circunstancias. 


El Congreso de Chile ha prorogado las faou.lades 
extraordinarias del presidente hasta el 30 de setiem- 
bre de 1861; ha sancionado la ley qut; declara a tos 
«alora, y fauioree do motines, sediciones, ele., res- 
ponsables conjunlamenle de las pérdidas y danos que 
resulten, y también ha aprobado el proyecto presen- 
tado por el Gobierno, para acreditar un ministro 

cerca de la córte de Roma. 

Los indios araucanos-han hecho otra vez un movi- 
miento hostil, y avanzan en número de dos o tres 
mil sobre Arauea, Lola, Coronel y Santa Juana. El 
inmediatamente en la fragata ue 


libertad de imprenta , y qué se entiende asimis- 
mo por espíritu católico. 

El Clamor es un diario libre-eullista; su direc- 
tor ha sostenido estas opiniones en las Córtes 
GoüstUuyeutes; todos los dias defiende aquel la 
tolerancia religiosa : libertad de imprenta debe 
de ser , por consiguiente , para El Clamor Pú- 
blico el derecho que tiene el hombre de mani- 
festar libremsiito sus ideas por medio de la 
prensa sobre cualquier materia, sea política, sea 

religiosa. , , 

Nosotros entendemos de ignal modo la liber- 
tad de imprimir: para nosotros hoy no existe de 
derecho esta libertad, aunque de hecho más de 
una vez tengamos que reconocer su existencia. 
La libertad de imprenta es inconciliable con la 
letra y el espíritu de la ley vigente. Hasta aquí 

creemos estar completamente de acuerdo con 

El Clamor Público . 

Pasemos ahora á exponer qué se entiende por 

espíritu católico. .... 

Espíritu católico es la mente del Cristianismo 
determinada y explicada por la Iglesia católica, 
esto es, por los Sumos Pontítices, los Concilios, 
la tradición y los Santos Padres; espíritu católi- 
co, en una palabra, es el espíritu general de la 
Iglesia. 

Tampoco El Clamar Público puede rechazar 
esta deiinioion, sopeña de declararse protesUn- 
en cuyo caso había concluido ia cuestión. 


a'aaas°^mánS^ 


por nos mismo.» 

■ Dejamos este párrafo impreso tal como lo publica 
aquel periódico ; adverlimos que la inventiva del fo- 
lletista nos parece muy pobre y hasta mezquina 
creemos que hubiera producido más efecto , limitán- 
dose á copiar cualesquiera de los bandos de los libres 
generales piamonteses. 


Leemos en una correspondencia extranjera : 

«Un francés , procedente de Gaela, me ba dado 
curiosos detalles acerca del.Rey y de la plaza. Fran- 
cisco II ha rechazado toda proposición de entregar la 
ciudad, y hasta ahora ha resistido con ventaja lodos 
los ataques. 

Aunque la escuadra francesa, al retirarse, permite 
que la piamontesa ataque la plaza, se cree que esta 
podrá resisiir. La ciudad cuenta con víveres para seis 
meses, á los cuales no se ha tocado aún , y puede 
aprovisionarse eonstaniemente por Terracina, para no 
perder aquel repuesto. 

El almirante Persano, que pudo tiácerse dueño de 
Ancona, defendida por baterías en muy mal estado, 
encontrará á, Gaeía defendida por la parte de mar 
por 409 piezas rayadas en batería. No es cierto, pues, 
á pesar de lo dicho, que pued.a rendirse la plaza en 
veinle y cuatro horas.» 


La Gaceta de Yiena del día 15 desmiente las noti- 
cias que dió el 13 ia Prensa, relativas á la dimisión 
presentada por el gran caneiiler Vay, y á ia confe- 
rencia que dijo habense verificado en el seno de la 
cancillería húngara sobre los últimas acontecimientos 
de Peslh y la cuesiíon de los emigrados. 

Los periódicos de Viena anuncian que uña comi- 
sión sérvia, presidida por el patriarca Bajaere, lle- 
gará dentro de pocos dias á aquella capital para ma- 
nifestar directamente al Emperador los deseos del 
pueblo servio. 


cataclismo para ei arte y malaventurados 


sacerdotes de Apolo ; pero «qej 


Sabemos, escriben de Berlín el 17 á la Correspon- 
dencia Havas, que el Mornlor prusiano publicaría e] 
nombramiento de M. de Bermulh para el cargo de 
ministro de Justicia en reemplazo de M. Simotis. 

En el ministerio de la Guerra se ocupan en el exa- 
men de planes referentes á la seguridad general de 
¡as fortalezas prusianas, no sólo de las ooslas, sino 
de las fronteras terrestres. Sabido es que las forlifi- 
ciones de Steltin habrán de aumentarse, y que Ko- 
nigsbergy Posen se eleváran á ia clase de fortalezas 
de primer orden. La frontera Sudeste de la parte de 
Polonia, Hungría y Auslria, y la frontera oeciUental 
hacia el Mosella se hallan méiios defendidas. Háse 
demolido ya la pequeña forlaleza de Juliers, otro 
tanto se hará en Sarreloiiis, se convertirá á Troves 
en una plaza de primer orden, y al efoclo se están 
formando los pianos de aquellas fortificaciones. 


Gobierno envío 


vapor Esmeralda trescientos hombros para conle- 
nerlos, y van á salir más tropas. 


Los despachos recibidos de Washington son de su- 
mo interes. La agitación se aumentaba diariamente 
Se había pvopaesto el plan de pasar la parte del men- 
saje dei presídeme , en que discute el movimiento 
revolucionario, á un comité compuesto de miembros 
de todos tos Estados, quienes se harían cargo del 
asunto -y presentarían un informe dentro de treinta 
días, recomendando las alteraciones que han de ha- 
cerse á la Constitución, á fin de que cesen los dislur- 
futuros. Se creía que esto daría 
y confereacias 


te, 


porque con esto uos probaria que para defender 
la libertad de imprenta había tenido necesidad 


de separarse del Catolicismo 

Ahora bien, ¿es ó no contraria esa- ámplia li- 
bertad de escribir, aun en materias religiosas, a 
la mente de la Iglesia católica, á lo determinado 
y expuesto por los Papas, los Concilios, la tra- 


bios presentes y 

tiempo para que hubiera refiexioii 
amistosas. 

Mr. Cobb ha hecho dimisión de su empleo de se- 
cretarlo de Hacienda^ Se lamia en Washington que 

tahles del Estado de Georgia harían también dimisión 
de sus respectivos empleos. 

Los delegadas de la Carolina del Sur se hallaban 
en Washington ; pero no habían determinado si ocu- 
parían sus asientos en el Congreso. Ha habido varias 
consultas entre miembros del Norte y del Sur. Algu- 
nos de los conservadores son de opinión que se adop- 
te un plan que impida la disolución de la Union. 


Dice la Patrie, que un despacho recibido en París 
el 20, confirmaba la firma del tratado de paz eon la 
China. Este tratado es lau extenso, tan completo, tan 
ventajoso como era de esperar , y se dice que los 
aliados han recibido cuantas garantías han pedido 
respecto á su ejecución y cumplimiento. 

Además de las ventajas comerciales que reporta, 
hay ámplias estipulaciones en favor déla Religión 
cristiana. El dia de la firma del tratado, se enarboló 
la cruz sobre la iglesia católica de Pekín, y se cantó 
un Te-Deum solemne por el Arzobispo. 

Se asegura que las tropas aliadas evacuaron por 
completo á Pekín el 6 de Noviembre, y que se con- 
centraban sobre Tien-Sing. Se ignora todavía si que- 
dará ó no guarnición en esla ciudad. 

A las últimas fechas corría el rumor de que se 
iba á organizar en Sang-Hai una expedición francesa 
contra Coehinchiua. Esla expedición se compondrá 
de una gran parle de las tropas de infantería de ma- 
rina, mandadas por un general de brigada, que es- 
tará bajo el mando superior del vice-almiranle 
Charner. 

Esta expedición deberá estar pronta á más, lardar, 
para la próxima primavera, época la más favorable 
para obrar en la costa annamila. 

SI secretario de la Redacción, 
M. Herrera be Tejada. 


EL PE^SAMÍENTO ESPAÑOL 


MADRID 24 DE DICIEMBRE DE 1860. 


. - . - entra lo fuerte, paip'- , 

tanto y de actualidad. El público p¡de el himno de , de 


Según el Corresponsal de Nuremberg , el Gobierno 
de la Hesse Electoral se ocupará muy pronto en mo- 
dificar la Conslitncion otorgada por el mismo el 30 


Garibaldi , se opone el supermtendenic j^l teatro; mas I 
el público insisle, grita, atropella al I 


Mayo último. 


¡Y nos quej. irnos nos -iros! 


El Clamor Público manifestó eu su número 
del sábado deseos de ver cómo probábamos que 
la libertad de imprenta es contraria al espíritu 
católico; lasercion, dice, que desde luego nos 
tatrevemos á llamar absurda y altamente perni- 
• ciosa al Catolicismo.» 

Atrevido, en efecto, anda el diario progresis- 
ta en calificar de esa manera una proposición á 
todas luces evidente y fácilísimaraente demos- 
trable, y su atrevimiento sólo puede disculparse 
por la ligereza con que debió de escribir el pár- 
rafo á que vamos á coutestai'» y por el completo 
olvido deTas declaraciones canónicas sobre la 
libertad d-i pensar y la libertad de escribir, to- 
davía más perniciosa y a;iti-oatólica que la pri- 
lut-ra. 

Pero nada hay más atrevido que un progre- 
sista en asuntos qu» atañen á la Iglesia. 


dicion y los Santos Padres? 

Nosotros hemos contestado afirmativamente, y 

para probarlo pudiéramos llenar largas colum- 
nas de autoridades irrecusables , de datos indes- 
tructibles. Pero estamos escribiendo uu articulo, 
no un libro: uos liirigimos é personas ilustradas 
para las cuales son suficientes algunas indicacio- 
nes, y por lo tanto seremos muy parcos en este 
linage de pruebas. 

Un documento tenemos á la vista que las re- 
sume todas. Es la Encíclica de IS de Agosto de 
183"2', expedida por Gregorio XVI , en que este 
gran Pontifico condena, son sus palabras, 
aquella funesta libertad , nunca bastante detesta- 
da, LA LIBERTAD DE IMPRENTA... qUC tUH laStimO- 

°fiíMpb"cá"fS(i'd''l'llh^torf'qmm^^li^earrc&traf 
hasta la impudencia de sostener que ei diluvio de 
errores está bieq compensado con un libro que 
acaso pueda salir en defensa de la verdad. Es 
licito seguramente hacer un mal cierto, con la cs- 
iperanza de algún bien , etc. 

En esta misma Encíclica se citan á este pro- 
pósito las disposiciones de los Concilios Latera- 
nense V y Tridantino. 

Si sobre este último punto quiere el diario 
progresista más explicaciones, repase h Historia 
del Concilio de Trento, de Pallavicino, libro I, 
desde el capítulo 9.° al 16.*, y el libro XII, ca- 
pitulo I5.° 

¿Desea saber lo que enseña la tradición res- 
pecto de los malos libros, aplicable por analogía 
á la libertad de imprenta? 

San Pablo manda á los fieles que no escuchen 
los artificiosos discursos de los herejes, y que no 
traten con ellos : Epístola á los romanos, capí- 
tulo XVI, vers. 17, ¿ Tito, c.ip.lll, vers. 10. En 
el espíritu de esta doctrina está, por consiguien- 
te, que no se pronuncien, se escriban, ni se 
lean. Tampoco quería que profiriesen los hijos 
de la Iglesia ciertas palabras : Epístola á l*s Efe- 
sios. Méiios les permitiría escribirlas, ni impri- 
mirlas, si hubiese vivido después de la iiivenoioii 
de Guttemberg. 

Tertuliano combate en el siglo III las razones 
que hoy alegan los que sostieiieii la libertad de 
imprenta : i Para ganar sectarios, exhortan (los 
herejes ) á todo ei mundo á que lea , examine y 
pese las razones en pro y eu contra, y no cesan 
de repetir la expresión del Evangelio : buscad y 
hallareis. Pero nosotros no necesitamos de cu- 
riosidad después de Jesucristo , ni de indagacio- 
nes después del Evangelio: uno de los puntos de 
nuestra creencia es el estar persuadidos de que 
no hay nada más que buscar. Los que buscan 
la verdad , ó no la tienen , ó ya la perdieron : el 
que busca la fe, ó no escristiano, ó en el mismo 
hecho deja de serlo. Busquemos , pues , la regla 
de la fe , y no contra lo que la misma nos pres- 
cribe. Estos iiorabres que nos invitan á buscar la 
verdad , iio quieren más que atraernos á su par- 
tido: luego que lo consiguen , sostienen con to- 
no do autoridad lo mismo que habían aparenta- 
do abandonar á nuestras indagaciones.» 

El primor Emperador cristiano mandó quemar 
ios libros de Arrio: Arcadlo, Honorio y Teodo- 
sio el Menor, ordenaron otro tanto respecto de 
los de otros lierejes; y est is disposiciones sólo 
as citamos en prueba del espíritu de aquellos 
siglos, y por consiguieiilé de la subsistencia de 
la tradición cristiana, adversa siempre á la li- 
bertad de propagar ol error por medio de es- 
critos. 

El Concilio IV de Cartago prohibió basta á los 
Obispos la lectura de ciertos libros, á no ser que 


les fuera preciso para refutarlos; por último, el 
Concilio de Trento excomulga á los que. lean ó 
retengan libros condenados por la Iglesia. 

Quien anatematiza al lector ó posesor de li- 
bros prohibidos, ¿ha de conceder libertad de 
escribirlos y de darlos á la estampa? 

V no se vaya ájuzgar por esto que ¡a Iglesia ha 
sido y es enemiga de la imprenta: no, el pvimér 
asilo de este arte, después de Maguncia y Bani- 
berg, que fueron su cuna , es el monasterio de 
Siibiaco á dos ó tres leguas de Roma ; de allí 
pasó iiimediatameute,_y ántes que á las demas 
ciudades alemanas, á la capital del orbe cristia- 
no: Clérigos y monjes fueron los más activos 
propagadores, los protectores más celosos de 
este maravilloso descubrimiento , como habían 
sido los custodios más fieles de los manuscritos 
en la Edad media. 

¿Donde tuvo la imprenta más explendor en 
tiempo del protestantismo que en Roma, Venecia, 
Barcelona, Valencia, París y Alcalá de Henares? 

La norma constante de la Iglesia respecto á ia 
libertad de la palabra oral ó escrita , está for.- 
raúlada por San Agustín en estas bellísimas 
frases: in necesariis un tías; in dubiis libertas; in 
ómnibus charitas. 

Pero la libertad de imprenta tal como hoy se 
entiende, tal como nosotros, de acuerdo con 
El Clamor Público la hemos explicado, léjos de 
ser unidad es discordia ; léjos de limitarse á lo 
dudoso, combate y pone eu duda lo necesario; 
léjos de llevar en todo ,por guia y dar en todo 
por resultado la caridad, todo lo marchita, todo 
lo pisotea, lodo lo envenena. 

¿Queréis saber cómo ? 

No lo diremos nosotros : lo dirá con más ener- 
gía, con suma elocuencia, un autor que no es por 
cierto neo-católico, ni siquiera protestante, sino 
enemigo acérrimo del nombre cristiano ; lo dirá 
Mr. .Micbelet, pintando con vivísimos colores el 
cuadro de una familia a la luz de la libre dis- 
cusión. 

«Después de tantos y tan inútiles esfuerzos, 
dice, después de tantas ilusiones perdidas, qui- 
siéramos hallar en la familia el asilo en que re- 
pose el corazón. Al tornar fatigados al liogar 
doméstico... ¿Reposamos allí, por ventura? So- 
mos dueños, en efecto, de hablar á nuestra ma- 
dre, á nuestra esposa, á nuestras hijas de las mis- 
mas cosas que tratamos con pai'sonas indiferen- 
tes; de negocios, de noticias; más no de, lo eter-. 
no, lio de ia Religión, del alma, de Dios. Hay 
en el dia horas solemnes en (jue to lo el mundo 
desea recogerse en ei seno de ia lamilla bajo las 
alas de uu pensamiento comuii, ia hora de dor- 
mir, la hora de comer: pues bien, aventuraosen 
esas dulces horas, aventuraos á decir una sola 
palabra de estas cosas, y veteis á vuestra madre 
mover tristemente la cabeza, á vuestra mujer 
contradeciros, á vuestras hijas desaprobar en si- 
lencio íuestra doctrina. Ellas están á un lado de 
la mesa: vos al otro, solo, completamente solo!. 

f¥ . II «(, «..la a.:!!.. para io tludoSO, 

para lo indiferente, para lo que menos importa 
ai hombre: pero ¿dónde está la unidad en lo 
necesario, dónde la armonía en las cosas eter- 
nas, únicas que deben absorber su atención!- 
¿Dónde ol amor, la confianza, el abandono, la 
ternura, la sumisión, el respeto, la obediencia, 
la humildad, la caridad, en fin, conjunto de vir- 
tudes que constituye el espíritu católico? '■ 
Acabamos de ver una familia dolorosamente 
dividida en creencias religiosas por efecto de la ? jj- 
libertad de discusión en estas .natsrias: coatein- i|¡ 
piemos ahora á la familia cristiana, unida por ia 
fe, en medio de una sociedad que goza de los 
beneficios de la libertad de la prensa. i. 

Mirad á un padre que á costa de incesantes 
desvelos ha logrado inspirar á sus hijas los más 
piadosos sentimientos y conservar en su pri- 
mitiva pureza el corazón de sus hijas. Unos 
y otras son buenos ; pero unos y otros saben 
¡eer, son instruidos y tienen esa inclinación na- , 
lural en todo el que sabe, á saber más. Ese pa- 
dre se vé precisado por sus ocupaciones, á reci- 
bir periódicos en su casa. ¡Imposible, imposible! ^ 
Uu articulo basta para sembrar el funesto gér- 
men de la duda en el corazón, donde sólo flo-ii 
recian las olorosas plantas de la fe; una sola ga- f' 
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ó c.itoroe años de candor. Ese padre desterrara^ g 
los periódicos de su casa; á costa de mil sacrifi- 
cios irá á leerlos ai Ateneo, á los casinos; pero, 
¿vivo por eso completamente seguro de que el 
veneuo que está én la 'atmósfera u,o ha de pene- 
trar ai menor descuido en lo interior del hogar? 

No por cierto. Su única esperanza se cifra en ; 
esta triste retlexion; mis hijos han mamado la , i 
Re igioii en el seno ,de su madre; han crecidó | 
bajo las alas de la piedad; ellos llegarán á du- 
dar, se extraviarán tal vez, pero.,, ellos volverán- • 
¡Ellos volverán ! ¿Hay padre quo se consuela 
de esla manera y que no llore con semejauta 
consuelo? ¿Ellos volverán! ¿Y sino vuelven? 
si perecen ántes de tornar al buen camino ? , 

¡Ellos volverán I ¿ Y por qué se han perdidO' 
¿Porqué? 

Porque haya algunos periódicos más en el muU" 
do: porque cuatro periodistas puedan liabrir 
con libertad de lo que no entienden : porqu® 
tengan derecho á decir en letras de molde, 
quo se avergonzarían de hablar á sus madreSi 
lo que lio dirían do seguro en un salón delante 
de señoras decentes; porque eseriban aqued'’ 
que de seguro les ha de posar de haber esci’h® 
á la hora de su muerto !... 

Esta esla libertad de imprenta. La ámpfi® d 
bertad que quiere El Clamor Público. 

¡Y qué! ¿no es esta libertad contraría al esp‘ 
ritu católico, al órdeu social, al sentido coiñ**®' 
al sosiego de toda familia honrada ? 

FrABCISCO N. VttLOalADA. 
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cetilta basta para destruir en un momento trece|^»j|. 


EL pensamiento ESPANOLí 


bevbta política be la semana. 

„ la primera en que no nos ha dado que 
♦ir el general O’Dounell. 

^¡¡.yada por él , según los diarios rainisteria- 
la felicidad de España, no ha hecho otra 
sino dormir tan á pierna suelta como quien 

C03* ' 

y esto se comprende bien; labrador que asi 
bra nuestra dicha, es natural que se entregue 
I ¿escauso, y trate de pasar las ¡Noches-Buenas, 
j iaiido á los demas á Bueñas-Noches. 

® (lónque, ya lo sabe el lector: el ministerio 
,¿rme, nosotros estamos á oscuras, y hasta los 


lU&üS 


de la escuela dicen con el P. Isla: 


((Libre España, feliz é independiente, 

Se-abrió al cartaginés inoaulamente.» 

Ahora bien: un ministerio caWerom'aíiO que se 
duerme, debe estar convencido de que La Vida 
' suefío; y pot’ consiguiente, este es un buen 
titulo para la comedia de cap : y espada que 
viene representándose entre la majoria parla- 
ujeutaria que sortea cou capa ministerial al ge- 
neral O’Dounell , y el general O’Donuell , que á 
su vez echa mano de la espada y la muleta 
para sortear a la mayoría. 

Porque efectivamente; ministerial es aún la 
capaale k luayoria; pero tan llena de agujeros, 
que casi es-capa. 

V en cuanto a la espada y k muleta del ge- 
neral U'Douuell, pueden describirse en dos pa- 
labras : k espada es como la de Luebana sobre 
poco más ó menos ; k muieta , ménos útil parS 
quien cogea de los pies, que para quien cogea 
de la cabeza. 

Cou la espada vencedora en Africa , es con la 
que corta el Alejandro de la Union liberal cuan- 
tos nudos gordianos se le ponen por delante. 

y tanta es la frecuencia cou que la saca á re- 
lucir , y tan grande su contrapeso en la balanza 
de ios asuntos políticos , que cou ella pudiera 
hacer, si no se embota, estragos mayores en 
tierra cristiana , que los que ha causado en tier- 
ra sarracena. 

Con ella se ha cortado impunemente una 
sentencia ejecutoria dictada por el Supremo 
Tribunal de Guerra y Marina, mostrándose indi- 
fereultí ia mayoría , asombrada la magistratura, 
escandalizados los pueblos , y tan fresco y osado 
el agresor, como un ignorante de las leyes por 
confesión propia. 

Con ella se ha cortado la discusión en la alta 
Cámara sobre k conducta del Gobierno relati- 
vamente á la guerra de Africa , haciendo ver 
con esto el ministerio O’Dounell que es pai la- 
meutario cuando se trata de juzgar actos de otros 
ministerios, y anti-parkmentario cuando.se 
quiere examinar los suyos. 

'Con eUa se ha cortado la palabra del general 
Calonge, siempre que este senador se ha pro- 
jiuesto investigar sí la espada vencedora en Ahi- 
ca, manejada por el general ü'Donnell con la 
bizarria de un soldado, ha sido manejada al pro- 
pio tiempo con la inteligencia y pericia de un 
. geaerai en jefe. 

Con eiia se han cortado en diferentes ocasio- 
nes, y tan bien como con la mejor tijera, sayos 
con su correspondiente SatnbeHüo para todos 
los Gobiernos pretéritos de España. 

Con ella se han cortado también mangas y 
capirotes del producto de los bienes nacionales, 
sin que se sepa si él Necker de la Union liberal 
ha hecho cou la tela de la desamortizacmn, lo 

que el sastre de Sancho Panza con el paño que 
se le dio para hacer una montera. 

Con ella se han cortado túnicas para candida- 
tos ministeriales á la diputación á Cortes, las 
cuales, sin ser más que túnicas, se quiere que 
sean llevadas coino libreas. 

Cou ella se han cortado y se cortan barras de 
turrón de todas clases con frecuencia tal, que la 
espada vencedora en Africa se va tornando en 
un machete de confitería. 

Con ella se han cortado varias veces en k se- 
mana última las discusiones sobre la ley de as- 
censos militares. , 

: Con ella se corta dentro de las Camaras e 
vuelo á las oposiciones, y se le cortan fuera tos 
hilos á k Ravoluolon, de modo que vuela esta 

cada dia más libremente. 

Con ella, en fin, se quiere cortarlo todo; pero 
todo se corta efectivamente, ménos un cabe o 
en el aire. ’ 

Por eso todos los partidos van echando mejor 
pelo que la Union liberal, ia cual, á medida que 
se tiñe con agua dé ríos y rosas, se le caen lo= 
cabellos jóvenes y se queda exclusivamente con 

las canas. , , 

Pudiera decirse que.k Union liberal es a e - 
tas horas uiia segunda edición de a 
Gloria y Peluca: se compone de la gloi a 
Africa que no se le cae de la boca al duque de 
Tetuaii, y de las pelucas progresistas J P‘«- 
sidente del Consejo no se le caen de los 

Pero pasemos á otro punto, pues ^ - 

peto á k muleta del general O Donnell, a g , 
aunque sea poco, tenemos que decir, s uua mu 
leta hecha con las glorias de un ejército de sol- 
dados, y sirve- para que el general en jefe se 
. sostenga entre las miserias de un ejercito de po 

' Uticos. . . I „ 

Es una mulata tan útil como la de cunip as 
la voluntad nacional, por cuanto el cojo que la 
usa Tao acierta á dar siu ella un paso. 

y es, eii fin, una muleta con la cual se puede 
ir tan cómodamente camino de Somos-aguas, co- 
mo se í'ué cou la otra camino de Logroño. 

Asi y todo, no nos lia dejado enteramente des- 
contentos en la semana ultima el ministerio 
ü’Donnell, por cuanto no ha hecho otra cosa 
sino envejecer una semana. 


Y en esto coincide n uastra opinión con la de 
los diarios ministeriales; á ellos les basta que el 
ministerio no haga sino envejecer para conside- 
rarse y cuüsiderariios felices, y nosotros tene- 
mos tal miedo Je verle morir de una revolu- 
ción aguda, que casi consideraríamos como una 
felicidad el que llegase á morir de viejo. 

A nuestro modo de ver, el ministerio O’Don- 
iiail es cou respecto al cuerpo social lo que el 
humor lierpético con respecto al cuerpo humano; 
le molesta, le pica, se lo va comiendo poco á 
poco; paro no se atreve uno á desear que des- 
aparezca de reponte, por el temor de que so- 
brevenga otra revolución humoral como ia del 
Campo de Guardias. 

Entretanto, sentimos que el ministerio se 
duerma sobre los laureles africanos, porque así, 
los marroquíes se duermen también sobre la 
indemnización jie guerra, y la Revolución no se 
duerme sobre las pajas. 

Lo sentimos además, porque sueña cuando se 
duerme que ha de vivir ocho años , y esta co- 
media pudiera teper el mismo desenlace que el 
de La vida es sueño. 

Y lo sentimos , en fin , porque , cuando se 
duerme , ronca de manera que quita el sueño 
á lodo hombre pacífico. 

Dor io demas, nada de nuevo ocurre sino que 
lo más llorido de la situación se va de caza á los 
montes de Toledo. 

Bien que esto no es nuevo , si se tienen en 
cuenta los siguientes versos de un poeta unio- 
nista : 

«A caza voy, 
y es la verdad, 
que aquí y allí, 
todo es cazar.» 

La única diferencia consiste en que allí , la 
situación cazará eii el plato , y aquí caza cu los 
presupuestos . 

E. CAanioo. 


bierno , con esta reserva, no quiere reser- 
varse el derecho de vivirsietnpre en pa% con los 
generales que no sean de su devoción, y en 
guerra para sus amigos. 

Por esto nos hicieron tan poco efecto las am- 
pulosas frases con que cerró el debate el gene- 
ral O’Doimell tratando de demostrar la exacti- 
tud de lo dicho por sus amigos de la comisión, 
y lo útil de que el Gobierno tenga esa facultad 
para cubrir las bajas de ks campañas. 

Al señor general Calonge y á nosotros nos 
gustan los conocidos antiguos. 

El art. 70 se aprobó, y senadores y curiosos 
se despidieron hasta que hayan pasado los Ino- 
centes. 


el periodismo en ESPAÑA. 


Sin discutirlo y bastando sólo su lectura para 
que el Senado ¡o juzgase bueno, fué el sábado 
aprobado en aquel cuerpo el diotámen de la 
comisión coiivirtieiido los intereses de la Deuda 
del 5 por 100 en deuda amortizable de segunda 
clase. 

Convenidos en este asunto los senadores , pa 
saron á ocuparse eu discutir k totalidad del 
proyecto de ley que declara de s^ervicio general 
los caminos de hierro que so construyan desde 
los grandes criaderos carboníferos á ¡os puertos 
de mar y á las líneas generales de primer ór 
den, así como á los grandes centros de pobla- 
ción y comarcas industriales. 

El señor ministro de Fomento, á quien su po- 
siciou el dia que el Sr. Collado y otros senado- 
res progresistas presentaron este proyecto , im- 
ponía el deber de combatirlo , lo hizo, aunque 
dando á entender por la ambigüedad de sus 
frasee, que todo era para él menor maLqne di- 
sentir de aquellos señores en una cuestión de tal 
índole. 

(Juizás el Sr. Corbera se acordó ayer , de lo 
que se había olvidado el dia anterior ; de los 
compromisos que adquiriera en su visita á la ex- 
posición industrial de Cataluña ; y quÍMS en el 
espacio comprendido entre ambos dias , habrá 
escuchado alguna voz amiga que le habrá di- 
cho: lio enojemos á los catalanes. 

El Sr. Santa Cruz .,(D. Francisco), presidente 
de la comisión, contestó al ministro, encare- 
ciendo ¡a oportunidad de atender con urgencia á 
la construcción de estas vías de utilidad general, 
y tanto este sonador, como el Sr. Camaleño que 
opinaba por la no necesidad de subvencionar 
estos ferro-carriles destinados á favorecer los 
intereses de empresas particulares, ss expresaron 
con tal tibieza, que sin necesidad de la declara- 
ción previa del ministro de Fomento, se pudo 
presumir que el proyecto por parle del Senado 
se elevaría á la categoría de ley. 

En efecto, puesto á discusión por artículos, 
sólo se habló un poco sobre la ortografía con- 
que se había redactado el segundo, y algo, muy 
poco, sobre el tercero, sin que ni el primero ni 
el cuarto tuviesen k honra de que fijase sobre 
ellos la atcuciou del alto Cuerpo colegiskdor. 

Como suele acontecer, ni uno ni otro proyecto 
pudo ser votado definitivamente, porque los se- 
nadores, se conoce, hablan tenido que hacer 
algo más importante fuera del antiguo convento 
de Doña María de Aragón, que en él. 

Después de esto, continuó la discusión sobre 
el proyecto de ley de ascensos militares, apro- 
bándose el art. 69 sin discusión, por haber re- 
nunciado la palabra el general Calonge , único 
que la tenia pedida. 

Al 70 presentó una enmienda el señor general 
Rivero, que fué admitida por la comisión, cuyo 
fin era, no se contara en el número de los ofi- 
ciales generales que fija la ley, ni á los Infantes, 
ni á los extranjeros. 

Entrándose eu el debato sobre el articulo, el 
señor general Calonge se opuso á que fuera 
sólo 30 el número de los tenientes generales, 
fundándose para ello eu que no quedaba residuo 
'le oficiales de esta graduación para una even- 
tualidad después de cubiertos con su cíaselos 
destinos que debían desempeñar. 

El conde de Velarde, defiriendo á ks obser- 
vaciones del general, creyó innecesario eUu- 
mento, porque estaba previsto el caso, reser- 
vándose al Gobierno la facultad de nombrarlos 
nuevos por razón de guerra. 

Aunque el general Ros de Glano después in- 
tentó convencer alSr. Calonge sacando a re ucir 
las economías, asi creemos que lo logro, co 
mo el persuadirnos á nosotros de que el Go- 


En el periódico La Corona de Barcelona, 
correspondiente al mártes 18 del actual , se pu- 
blicó el siguiente párrafo: 

«Con fecha 15 de Diciembre de 1860, esto es, en 
pleno siglo XIX, escribe un periódico caloliquisla, El 
Pensamiento Espaíol, el siguienle bromazo: 

«En Orihiiela ha tenido ocasión de reproducirse el 
milagro con que Nuestra Señora de Monserrat , pa- 
troiia de aquella ciudad, ha demostrado varias veces 
la protección que la dispensa. 

Desbordado hace poco dias el rio Segura, al extre- 
mo de inundar ya varias calles de aquella población, 
fué sacada en brazos de algunos señores Sacerdotes 
la imagen venerada , y desde, el balcón del palacio 
episcopal se arrojó al agua el ramo que llevaba en la 
mano la Santísima Virgen. 

El agua comenzó á bajar notablemente , y la tran- 
quilidad se restituyó á aquellos eonlristados habi- 
tantes. 

; Bendita sea la que siempre es el consuelo de los 
afligidos!» 

Un amigo nuestro nos ha hecho observar que , se- 
gún tiene entendido, parece que ántes de sacarse la 
santa imagen se consultó a un astrónomo , el cual, 
después de examinar los horizontes y el barómetro, 
afirmó que no habla inconveniente en que se hiciera 
el milagro.» 

Tan indisculpable alarde de impiedad y des- 
creimiento , ataque tan grosero dado á la pie- 
dad de todo un pueblo, cinismo tan descarado, 
que no teme desmentir lo que no ha visto, sólo 
porque cumple ásus fines amortiguar la fe, ridi- 
culizar ks piadosas creencias , bien merece ve- 
nir á este sitio para recibir como j usto galardón 
la vergüenza pública. 


men perpetrado contra la Religión de nuestros 
padres y la decencia pública, hemos visto que 
sistemáticamente algunos periódicos han trata- 
do de intimidar al Sr. Calzada para evitar así 
que otra cualuqiera voz, tan valiente como la 
suya, resuene en situaciones análogas. 

No ha bastado que el mismo periódico denun- 
ciado, y su director eu el tribunal, hayan joco 
nocido y confesado el crimen; como siesta con- 
fesión, suficiente para atenuarlo, fuese bastante 
para obtener la impunidad, la prensa interesada 
en la cuestión se revuelve ahora furiosa contra 
el fallo del tribunal. 

No sabemos lo que sucederá á los demas; 
pero por muy cercano que crea la democracia 
el dia feliz en que el derecho sea verdad, y ver- 
dad la libertad de los pueblos, á uosoiros no nos 
hará retroceder un punto de la senda que hemos 
emprendido y en la cual sólo podrá detenemos 
la muerte. 

Estamos seguros que otro tanto sucederá al 
Sr. Calzada y á los tribunales españoles. 


La Gaceta de ayer publica tres leyes sancionadas 
por S. M. , concediendo otras tantas pensiones : una 
de 2,506 rs. anuales á doña María y doña Isabel Iba- 
ñez y Pavía, hijas de D. Juan , capitán que fué de 
infantería ; otra de 15,000 á doña Adelaida y doña 
Julia Lorenzo y Azcaya , hijas del teniente general 
D. Manuel Lorenzo, cesando en la percepción de los 
10,000 rs. de su orfandad ; y otra de 5,000 rs. á 
doña Josefa Abella, viuda del coronel graduado don 
Pedro Velarde y Castañedo. 


En el pleito que pendía eh el Consejo de Estado 
entre la empresa del ferro-carril de Madrid á Zara- 
goza y Alieanle, demandante, y dota otra la admi- 
nistración general, demandada, sobre si debia ó no 
abonar á la empresa un real 50 céntimos por kilóme- 
tro recorrido en el servicio de conducción de la cor- 
respondencia en la expedición del tren ordinario que 
sale de Madrid á ías siete y media de la mañana, ,y 
de Alicante á las seis y cuarenta y cinco minutos de 
la misma, y después sobre desistimiento de la parle 
demandante, S. M.,oido el Consejo de Estado, por 
Real decreto de 22 de Noviembre último, ha admi- 
tido el deáistimiento pretendido por la parte deman- 
dante, y disponer se lleve á efecto lo prevenido en 
la Real orden de 11 de Noviembre de 1858, por la 
que se declaró que sólo procedía el abono de dicha 
cantidad en el servicio de dicha conducción en la ex- 
pedición que salía de esta córte á las ocho y media 
de la noche, y de Alieanle á las einco y cuarenta y 
cinco minutos de la tarde. 


El Pueblo fué condenado el sábado por el 
tribunal de impronta á pagar 14,000 reales de 
multa. 

El articulo 33 de la ley, por el cual fué pena- 
do, dice así: 

«Los delitos de imprenta comprendidos en 
los artículos 24 y 23 de esta ley serán castigados 
con la multa de 12,000 á 60,000 rs.» . 

Los artículos citados en el anterior están re- 

♦l«ptarlns de la siguiente manera: 

«Artículo 24. Se comete delito de imprenia. 

1.0 En los escritos que atacan ó ridiculizan 

ia Religión católica, apostólica, romana, y su 
culto, ú ofendeU el sagrado carácter de sus mi- 
nistros. ... 

2.0 En los que excitan á la abolición ó cam- 
bio de la misma Religión, ó á que se permita el 
culto de cualquiera otra. » 

El artículo 23 compreude loi delitos en que 
se ataca la persona del Rey, su dignidad, etc., y 
la de los demas individuos de la Real familia. 

Dicho periódico dió cuenta de su condena, el 
mismo dia , de esta manera : 

aUUima hora.—Se nos dice que el jurado de jue- 
ces acaba de fallar. Ha sido condenado nuesüo pe- 
riódieo en 14,000 rs. Damos las gracias al señor di- 
putado Calzada por la parle que ha tenido en este 
asunto.» 

Este párrafo lo comentó así La Iberia de ayer 
domingo : 

«El Sr. Calzada ha logrado hacerse notable en esta 
legislalnra, y puedo retirarse satisfeclio á su provin- 
cia donde, cuando algún militar cuente sus haza- 
ñas algún artista sus triunfos, algún hombre político 
sus trabajos en favor del país, podrá decir satisfecho: 

„Yo también he hecho una cosa grande , yo tam- 
bién tengo mi hazaña; siendo diputado, he hecho 
que se denunciase un periódico.» . 

Al mismo asunto dedicó ayer La Discusión el 
siguiente artículo, después de trascribir las líneas 
citadas de El Pueblo : 

• «Lamentamos profundamente la desgracia de nues- 
tro colega, á todas luces inmerecida. Prescindimos 
de nuestras ideas sobre la inviolabilidad del pensa- 
miento y de nuestra firme creencia de que en la es- | 
fera de la idea no puede haber más represión que la | 
¡dea contraria, el choque luminoso de los entendí- - 
míenlos; prescindimos de esta doetrina, que es la 
verdadera encamación de la justicia y del derecho; 

mas, aún admitido el eriterio de nuestros enemigos, 

desp'ues de las explicaeiones francas, leales de El Pue- 
blo sobre el origen de los versos objeto de ia furibun- 
da denuncia de un diputado ministerial; después de 
que el mismo ministerio fiscal no vió en ellos, al 
pronto, lo que después se ha querido ver ; después de 
sa circúlacion y su reparto á provincias sin que nadie 
más que la malicia neo-católica hubiera dado ungrilo 
de alarma, nos parece por extremo rigorosa la sen- 
tencia que ha caído sobre El Pueblo. Si la. desgracias 
por una misma causa, por una misma idea, alivian el 
d.lor consuélese el colega demoeráfico recordando 
las penas, los sinsabores, las maltas que hemos su- 
frido en nuestra- algo m^s antigua carrera, y prepa- 
rese á pisar esta larga calle de amarguras, hasta que 
llegue un dia que no puede tardar : el dia feliz en 
que el derecho sea verdad, y verdad la libertad de los 
pueblos.e 

Desde que el Sr. Calzada, cumpliendo con su 
deber de católico y de hombre de bien, alzo su 
voz en el Congreso gara protestar eontra un cri- 


Se ha concedido al guardia marina de segunda cla- 
se D. Juan Montes de Oca y Aceñero , la cruz de U 
marina de Diadema real, por el mérito que contrajo 
con motivo del incendio que estalló el dia 29 de No- 
viembre de 1859 á bordo del vapor sardo Gémva, 
surto en el puerto de Málaga , con cargo de pólvora 
y proyecliles para el ejército de Africa. 

También se ha concedido por igual motivo á los 
marineros de la dolacion del vapor de guerra León, 
José BarceliS , Manuel Venanoio Oliveira , José Bola- 

no y Kataei rvoongucíi ■ - ■ ■ » 

sa pensionada con 10 rs. mensuales. 


tinúan aun haciendo numerosas reclamaciones al GO" 
bierno español. Estas reelamaeiones hablan sido 
apoyadas duran le muchos años por nuestro repre- 
sentante en .Madrid, pero sin obtener salisfaeeion. 

El Gobierno español ha eoncluido por consenlir en 
ta formación de ana comisión mixta para resolver es- 
tas reclamaciones, y el 5 de Marzo de 18 concluyó 
un csrtvenio por el que el Gobierno reconoce lo que 
se llama «tas reclamaciones cubanas», que se elevan 
á 128,635 doltars 54 céntimos, y en las cuales están 
interesados más de ciento de nuestros conciudadanos, 
y se compromete á pagar loo, 000 doltars de esta 
suma «en los tees meses siguientes al cambio de rali- 
fieaciones». Para el pago de los 28 ,635 dollars 54 cén- 
timos restantes, se deberá esperar ta decisión de los 
comisarios para ó contra las reelamaeiones de la Amis- 
tad: pero en todo caso, el débito sena safistecho á 
aquellos á quien pertenezca , sea por España , sea por 
los Estados-Unidos. 

Estos términos, tengo razones para creerlo, 
altamente satisfaetorios para ios interesados 
reclamaciones cubanas, de tal modo que estos han 
hecho la oferta formal de autorizar al ministerio de 
Estado para arreglar sus reelamaeiones y deducir de 
las de la Amistad las sumas que han de recibir de 
España. Dicho se está, que esta oferta no puede ser 
aceptada. Todas las demás reelamaeiones de los Es- 
tados-Unidos contra España, ó de súbditos de ia Rei- 
na de España contra los Estados-Unidos, están por 
este convenio sometidas á la eomision en la forma 
aeoslumbrada. La validez de las reelamaeiones de la 
Amistad, como tampoco ninguna otra, uno ú otro 
Gobierno, excepto los cubanos, no está reconocida eu 
el convenio. 

En realidad el Gobierno español no insistia en que 
ia validez de las reelamaeiones de la Amistad fuese 
asi reconocida, por más que el pago hubiese sido reco- 
mendado al Congreso por dos de mis predecesores y 
por mí mismo, y se hubiese pasido una comunieaeion 
con este objeto al Senado, de los Estados-Unidos. Bas- 
tábale que esta reeiaijiaeion, como las otras, se some- 
tiese al examen y la deeision de la comisión. Los dos 
Gobiernos se comprometían respeetivamente oá pagar 
las sumas asignadas á los diversos reclamantes, » en 
tal época y en tal sitio que fijarán la fórmula, y el te- 
nor de estas asignaciones. 

Reitero ral recomendación contenida ,en mi men- 
sage anual de Diciembre de 1858 , reproducida en 
el de de 1859 , en favor de la adquisición de Cuba, 
comprándola lealmente á España. Creo firmemente 
que tal adquisición contribuirá esencialmente al 
bienestar y la prosperidad de ámbos países en lo por- 
venir , y será al mismo tiempo el medio seguro de 
abolir inmediatamente en el mundo la trata de negros 
de Africa. No repetirla esta reeomendaeion en la 
ocasión presente, sino creyese que la cesión de Cuba 
á los Estados-Unidos , con condieiones enteramente 
favorables á España, pudiese ofender justamente el 
honor nacional de la altiva y antigua monarquía es- 
pañola. Seguramente nadie ha atribuido jamás á Na- 
poleón 1 falta de respeto al honor nacional francés, 
porque Irasfiriese la Luisiana á los Estados-Unidos, 
en cambio de un leal equivalente en dinero y en 
ventajas comereiales.» 


La Caja de depósitos tenia existentes en fin de la 
tercera semana de Noviembre 1,039.169,068-55 rea- 
les en inelálioo y cuentas eorrienles , y en papel 
1,054.991,457-23 rs.; recibió durante la cuarta sema- 
na, en metálieo 37.437,356-84, y en papel 13.558,895: 
devolvió durante la misma 31.815,048-91 en metálico, 
y en papel 26.638,952-60; quedaban existentes en fin 
de dicha semana 1,044.790,376-48 , metálieo, y mil 
cuarenta y un millones 944,399 reales 63 céntimos 
en papel. 

Los diputados por ia provincia de Huesea se han 
presentado á los señores presidente del Consejo y 
ministro de Fomento, á fin de apoyar las exposiem 
nes que la dipulaeion provincial y otras varias cor- 
poraciones han remitido al Gobierno para la apertura 
y construcción de la carretera de Francia por Jaén y 
Canfranc, la de un ramal del ferro-carril de la capi- 
tal á Tardiente, y la ejecución de otras varias obras 
públicas de reconocida imporlaneia. 


Aseguran los ministeriales que es inexacto lo di- 
cho por un periódico respecto á que el Gobierno iba 
á retirar algunos arliculoB del proyecto de ley de 
ayuntamientos, puesto que la comisión y el Gobierno 
están ya de acuerdo en todos los principios funda- 
mentales de la ley. 

¡Sea en hora buena! 


Parece que el diputado señor García Gómez trata 
de presentar un voto particular, ..sujetando al kero 
común para el cumplimiento de los contratos civiles 
á todas las ciases del Estado, fuese cual fuese el fuero 
que disfruten. Esta opinión fué combatida en una 
délas últimas reuniones por el señor ministro de 
Gracia y Juslieia . 

Felieilamos aleeñor ministro por su oposición á un 
proyecto tan desaforado. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-30 no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por lOOdiferido, 43-55 y 25 publi- 
cado. 


Insertamos á continuación , y tomada literalmente 
de su original , la parte del mensaje de Mr. Bueha- 
nam, Presidente que cesa de los Estados-Unidos, que 
se refiere á tas relaeiones de aquella república con 
España. 

Dice así: 

«Nuestras relaciones eon España son al presente 
de un carácter más complicado, poro ménos peligroso 
que lo han sido durante muchos años. Nuestros, con- 
ciudadanos han hecho durante mucho tiempo y con 


Entre el Exemo. é Illmo. Sr. Arzobispo electo da 

Valencia y el ayuntamiento de dicha capital han 

mediado las siguientes comunicaciones con motivo de 

la elección de aquel Prelado: 

«Kxemo. Se.: Presentado por lagenerosidad au- 
gusta ae o.m. la nema uubsua .róiiwxu w* '-•/ 

para esa silla arzobispal de Valencia, por tantos titu- 
los respetable, es otro de mis primeros deberes po- 
nerlo inmediatamente en eonoeimiento de esa muni- 
cipalidad, dignísima representante de la capital de 
ese arzobispado, ofreciéndola mis respetos, mi digni- 
dad y la inutilidad de jmi persona , con aquella 
sinesridad de corazón propia de un Obispo que desea 
dedicarse en su dia á hacer el bien de sus diocesanos 
y encontrar los apoyos necesarios á tan santo objeto. 

Seguro estoy, Exemo. señor, de hallarle oportuna- 
mente en la finura y religiosidad earaelerisoa de 
V. E. , y esta seguridad consuela mi espíritu natural- 
mente sobrecogido y afectado al contemplar que he 
de separarme de una diócesi que tanto amo, y que 
he de pasar á ocupar, si la Santa Sede asi lo tiene 
por conveniente, la silla arzobispal de los Villanue- 
vas y Riveras, cuando me hallo tan falto de mere- 
cimientos. 

Me atrevo á suplicar á V. E. el auxilio de sus ora- 
ciones y que se sirva acoger bondadoso mi ofreci- 
miento tan completo como puedo hacerlo, anticipán- 
dote para su gobierno y de sus representados, que 
cuando el sello de la autoridad pontifieia me una ca- 
nónicamente á ese arzobispado, seré una propiedad 
de V. E. y de los valencianos. 

Tengo la honra de asegurar á V. E. ral profunda 
cuanto afectuosa consideración. 

Dios guarde á V. E. muchos año^. Murcia, 16 de 
Noviembre de 1860. — Exemo. Sr. “-Mariano , Obispo 
de Cartagena.— Exemo. señor presidente del exce- 
lentísimo ayuntamiento eonslitncional de Valencia.» 

Contestación del señor alcalde á ia anterior" comu- 
nieacion : ' 

«Exemo. é limo. Sr-: Si los brillantes antecedentes 
que á V. E. I. caraeterizán entre el dignísimo obispa- 
do español, no justificarán eomplelamentc la acertada 
eleeoion que S. M. la Reina nuestra señora se ha dig- 
nado hacer en la persona de V. E. 1. presentándole á 
la Santa Sede para este arzobispado, el conleaido de 
su respetable escrito de 16 de los eorrienles , que se 
ha servido dirigir á esta corporación municipal, con- 
flrmaria desde luego aquel concepto. 

El ayuntamiento eonstilucional que tengo la hon- 
ra de presidir , acepta eon toda efusión de su alma 
tos sentimientos que V. E. I. se sirve consignar en 
la citada comunicación , y se cree sumamente honra- 
do en ofrecerle su eficaz apoyo en cuanto de si de- 
penda, anhelando el momento en que pueda saludar- 
le dentro de la capital y recibir su aposlóliea ben- 
dición. 

Estos son los sentimientos del municipio de Va- 
lencia que en nombre del pueblo que administra tie- 
ne ol honor de presentar á V. E. I. con los de con- 
sideración y respeto debidos á su elevado carácter, 
uniendo á ellos el particular de esta alcaldía. 

Dios guarde á V. E. I. machos años. — Valencia 22 
de Noviembre de 1860. — Exemo. é limo. Sr.: Jaime 
Salas. — ‘Exemo. é limo. Sr., Obispo de Cartagena y 
Murcia y Arzobispo eleclO(de esta diócesi. 

Es copia: Baltasar Banquells, secretario.» 


EL PENSA»IJíESTO ESPAÑOL. 


Se ha concedido la cruz sencilla de Carlos III, libre 
de gastos, al alférez de navio, capitán de infantería y 
del puerto de Tetuan.D. Pedro Pastor y Landero, en 
recompensa del mdrito especial que ha contraído en 
el salvamento de 15Ó individuos de trop^ que guar- 
necían el fuerte de la Estrella en los días 8 y 9 del 
actual, que tuvieron que abandonar por haber salido 
de madre loa rios- Alcántara y Suad-el-Jelú. 

Por el ministerio de Marina se^previene á los co- 
mandantes generales interinos de los departamentos, 
manifiesten á dicho ministerio si existe aignn buzo 
que pueda ser destinado á !a eslacion del golfo de 
Guinea, para lo cual deberá estar acostumbrado a 
trabajar con la máquina de bucear. Al propio tieinpo 
se ha servido disponer S. M. con motivo de no saber 
operar con dicha máquina los dos buzos que hay en 
el arsenal de la Carraca , que se fomente en los arse- 
nales el aprendizaje del uso de la expresada maquina 
de bucear, haciendo se ejercíten en ella los individuos 
de marinería ó maestranza que por su afición o cir- 
cunstancias parezcan más á propósito. 

Ha sido aprobada la propuesta de premios de cons- 
tancia correspondiente ál primer tercio del año ac- 
tual, formada á favor de los condestables de artillena 
de la armada. 

Se ha ampliado hasta el 31 de Enero próximo e* 
plazo para que los heridos é inutilizados y familias 
de los fallecidos en Africa puedan solicitar las dos 
pagas que se mandaron distribuir por Real orden 
de 21 de Junio último. 

Según escriben desde Molina de Aragón, fecha 18 
del corriente, han ocurrido allí varias desgracias con 
motivo de las pruebas de artillería que se esláii ha- 
ciendo, sirviendo de blanco las antiguar forliflcaeio- 
nes de esta plaza. 

A los pocos tiros de la batería de á 12, y al tiempo 
de introducir un artillero una granada, reventó esla, 
saliendo á la par el tiro, de cuyas resultas quedó el 
artillero muerto y otro compañero suyo muy. mal 
herido. 

Nofué esto todo ; á la explosión del tiro y de la 

f railada, se hundió el cobertizo bajo el cual estaba la 
atería, cayendo todo él encima de los artilleros y 
oficiales. Afortunadamente no ha habido que lamen- 
tar nuevas desgracias, lo cual es debido á haber cal- 
do estos entre los cañones y las cureñas, salvando ei 
golpe de las grandes vigas que se desplomaron del 
cobertizo. Sin embargo, han salido todos con conlu- 
siones y algunos con la ropa quemada. Entre los ofi- 
ciales estaban el hijo del conde de Santa Coloma y el 
del conde de Mirasol, que se han salvado como por 
milagro, pues estuvieron en grave riesgo. 

Es de creer que se adoptarán grandes prSeaucio- 
nes si continúan las pruebas para evitar otros suce- 
sos tan dolorosos como los que dejamos indicados. 


El dia 21 terrainarou los exámenes de barones en el 
hospicio de esta córte. Los niños más pequeños de- 
mostraron una instrucción increíble á su edad. Se 
procedió por el señor gobernador á la distribución de 
premios y un niño de pocos años dirigió un sentido 
discurso al señor marques de la Vega de Armijo, 
dándole las gracias por las recompensas que él y sus 
compañeros acababan de recibir. 


Parece que se trata de establecer en Madrid un club 
ó casino de los ferro-carriles , á imitación del de Pa- 
rís, y para esto se" está ya en trato de adquirir todo 
■ el piso principal de la casa nueva del señor üdaeta, 
en la Puerta del Sol. 


El sábado lomó posesión el gobernador civil de 
Madrid del terreno adquirido por el Estado con desti- 
no á la edificación de una nueva cárcel que _ reúna 
todas las condiciones necesarias y que se ya á cons- 
truir extramuros de la capital á Us inmediaciones de 
San Bernardino. 

En breve dicen que se va á principiarlas obras. 

Según El Sigla méiióo, párlee qué el Consejo de 
Sanidad del reino ha remitido ya ai Gobierno el.pro- 
yecto de ley de sanidad que no há mucho se le man- 
dó formar . 

Ayer se abrió al culto público, ya restaurada com- 
pletamente, la capilla de Nuestra Señora de los Re- 
medios, en la parroquia de San Ginés, celebrándose 
una solemne función. 


Mañana 25 |habrá capilla pública en la Real de su 
majestad, y pasado mañana se celebrará allí con toda 
solemnidad el oficio del dia, predicando el señor Ar- 
cipreste de la catedral de Jaén, D. Francisco Cibera y 
Perez, predicador deS. M. 

La silla correo que desde esla córte se dirigía ayer 
á Badajoz, voleó entre los marcadores del kilómetro 
109 y UO, frente á Talavera, resultando heridos el 
señor marqués de la Conquista, el mayoral y ei za- 
gal. El primero fué trasladado á Talavera para su cu- 
ración. Hoy seguía bien el herido y mañana debe ser 
trasladada á su casa. 


La habilitación del Culto y Clero de esta provincia 
ha abierto el pago de este mes para las religiosas en 
clausura, 


En la actualidad se ensaya entre Paris y Amiens 
un procedimiento telegrafleo, debido á un italiano. Se 

trata de un aparato que tiqae la. propiedad de tras- 
mitir textualmente los despachos, reproduciendo, fi- 
nta por linea y rasgo por rasgo, las comunicaciones. 
La precisión i tal, que reproduce también con mu- 
cha facilidad y limpieza los retratos y dibujos, üno 
de los despachos recibidos en Amiens estaba adorna- 
do se^'un uicen, de un busto que el telégrafo habla 
dibujado. 

Esta noche sq celebrará con gran solemnidad en la 
iglesia de San .úntonio de los Portugueses el Naei- 
miento de Nuestro Señor Jesucristo. Los maitines 
principiarán á las diez, y la Misa será á las doce en 
punto. La música da esta es composición del famosa 
D. Román Gimeno, maestro y organista de la capilla 
de San Isidro. 

También será solemnísima en el oratorio del Caba- 
llero de Gracia. 

El Sr. D. Leandro Lunyer ha presentado á la em- 
presa del Teatro Real una ópera que ha escrito, titu- 
lada Alfonso il Casto. 

El sábado se estrenó en el teatro del Principe un 
drama titulado Un duelo á muerte, original del señor 
D. Antonio García Gutiérrez. Este ilustre nombre en 
la república de las letras, atrajo á aquel teatro una 
concurrencia numerosa y escogida, la cual repetidas 
veces, durante la representación del drama, aplaudió 
la obra llamando á ia escena á su autor. Terminada 
aquella se repilieroñ los aplausos; pero el Sr. García 
Gutiérrez uo se presentó. La ejecución fué excelente 
por parle de Teodora Lamadrid, y Delgado fué tam- 
bién aplaudido. 

, En la misma noche se estrenó en Jovellanos la zar- 
zuela en dos actos , titulada La hija del pueblo, origi- 
nal el libreto de D. Emilio Alvarez , y la música del 
Sr. Gaztambid.e, que fué muy aplaudida. Los auto- 
res fueron llamados á la escena , pero no se preseñ- 
laron. 

La ejecueion fué buena. 

La Ramos , la Mora , Obregon y Sanz, desempeña- 
ron perfectamente sus respectivos papeles. Obregon 
caracterizó perfeclamente su papel de un anciano al- 
bañil. 


«En los primeros dias deljpresenle setenario en que 
soplaron los vientos Nortes y Nor-Oesles , el cielo es- 
tuvo despejado y el frió fué tan intenso que en al- 
gunas madrugadas llegó á descender el termómetro 
de Rea'umur hasta tres grados y medio bajo cero; 
más habiendo saltado aquellos al Oeste y Oésle-Nord- 
Oeste, anubarraudose la atmósfera, sobrevinieron 
nieves y un tiempo revuelto que continuó en lo res- 
tante de la semana. 

Observáronse bastantes corizas , ronqueras , ca- 
tarros nasales , bronquiales y pulmonares, fluxiones 
á tos ojos I oidos y boca, oaleuturas gástricas y ca- 
tarrales , que vinieron á complicarse en algunas en- 
fermos con flegmasías de ios órganos contenidos en 
las cavidades torácica y abdominal. Hubo también 
algunos casos de pleurodinias, pleuresías, pulmonías, 
de dolores reumáticos y nerviosos, de catarros pul- 
monates y de apoplegias. — La mortandad fué ma- 
yor que eu la anterior semana , á io que coulribu- 
yó no poco la crudeza del temporal.» 

(Siglo Médico.) 

S. A. R. el Infante D. Franoisoo de Paula Antonio, 
ha remitido al fondo general de premios á ia virtud la 
oantidad de 5,000 rs. 


En uno de los próximos dias saldrán de esta córte, 
con dirección á la hacienda que posee el Sr. D. Juan 
Prim en lo» montes de Toledo , los Síes. D. Leopoldo 
O’Donnell, su hermano D. Enrique, D. Manuel y don 
José de la Concha, Zavala, Madoz, Figuerás y otros .á 
quienes aquel general obsequiará con una magnífica 
«acería: los convidados serán recibidos con salva, que 
hará uno de los cañones cogidas en la campaña de' 
Marruecos y regalado al Sr. Prim. 

D_c un diaá otro, llegará al puerto de Valencia el 
cadáver dota loalograda duquesa de Alba; el emba- 
jador trances irá á recibirlo de orden de su Soberano. 


El 18 del corriente ha mnecido en Múrela ei señor 
D. Luis Muñiz, cauouigo de aqueüj, santa iglesia. — 

B, I.P. 


Han sido aprobados por la junta de construcciones 
civiles los planos para la de los Campos Elíseos, cu- 
yas obras deben empezar tan pronto como en el mi- 
nisterio de la Gobernaeion se confirme esta aprobación 
de la junta. 


Han empezado las obras dql empalme del ferro- 
carril de Monlblanoh á Reus con el de Tarragona. 

Hay grandes presunciones para creer que el ase- 
sino del presidente del tribunal imperial de Francia, 
es un tal Carlos Jud , desertor del ejército francés, 
condenado á 20 años da trabajos forzados, y escapado 
de la cárcel de Ferreíle el 28 del pasado. El doctor 
Heppi, médido ruso, fué asesinado el 12 de Setiembre 
con circuustaueias muy parecidas á las de Mr. Poin-_ 
sol. Un guarda vió huir al asesino. Poeo después, fué 
preso Garlos Jud, y se le encontraron billetes de banco 
rusos, monedas de la misma nación , y liasta papeles 
del desgraciado doctor Heppi. Eu la noche del 28 de 
Noviembre, los vigilantes oyeron ruido en la prisión 
de Jud, y penetraron en ella ; pero el preso, que ha- 
bla roto sus ligaduras, se lanzó sobre ellos , derribó á 
dos, acometió al tercero, y después de una lucha ter- 
rible. logró escapar. Créese que su primera hazaña, 
después de haberse escapado , fué ei asesinato de 
Mr. Poinsot. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


mn RELIGIOSA. 



Santo de hoy, San Gregorio, presbítero y mártir 

Santo de mañana. La Natividad de Nuestro Se- 
ñor — -i-*-'— 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Luis, donde termina la novena de la Virgen de la 0; 
por la mañana habrá Misa mayor con sermón, que 
predicará 0. Francisco Rueda, y por la tarde e# los 
ejercicios D. Gregorio Montes. 

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio, 
á Italianos, habrá Misa cantada, y con sermón en el 
oratorio del Olivar. 

En el oratorio del Caballero de Gracia es el segun- 
do, dia de la novena del Niño Jesús: predicará en la 
Misa mayor D, Emilio Moreno, y por ia tarde en los 
ejercicios D. PLo Hernández Fraile; después de la re- 
serva habrá bendición, imposición de medallas, pro- 
cesión y adoración dei Santo Niño. 

En San Miüan dará principio la novena anual á 
Nuestra Señora de Belen; comenzarán los ejercicios 
á las tres y media y predicará D. Tomás Benito Ca- 
brera. 

También dará principio la misma novena en ios 
Servitas. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en Mon- 
serrat y oratorios. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Encarnación en su iglesia titular. 


PRESIDENCIA DEL SXGMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO 

Extracto de la sesión del 22 de Diciembre de 1860. 

Se abrióáias dos y media, yleida el acta de la an 
lerior, fué aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Discusión del dictámen relativo al abono de tos inte- 
reses considerados en las láminas de la'deuda corrien- 
te del 5 por 100 á papel , desde la fecha de su expe 
dicion. 

Leído el referido dictámen, y no habiendo ningún 
señor senador que pidiera la palabra, fué aprobado 
sin debate alguno. 

CONTINUACION DELA ÓRDEN DEL DIA. 

Disensión del dictámen relativo al proyecto de ley so- 
bre declarar de servicio general los caminos de hierro 
que se construyan desde los grandes criaderos carbo 
niferos á los puertos de mar, y á las lineas generales 
de primer orden , ost como á los grandes centros de 
población y comarcas industriales. 

Se leyó dicho dictámen, y se abrió discusión sobre 
la lotalioad. 

(El señor ministro de Fomento pronunció iin dis- 
curso, que no podemos insertar. ) 

El Sr. SANTA CRUZ: La comisión se ha sorpren- 
dido al ver levantarse al señor ministro de Fomento 
á combatir el proyecto después de haberle recibido 
en su seno y haber tenido una larga discusión con 
8. S., que dió por rcsuUailo convenir ei señor ininis- 
tro-en que el proyecto so presentara. 

Ha dicho el señor ministro de Fomento que la ley 
general de ferro-carriles los comprende lodos. Es 
veiJad; pero como la ley hace una distinción en»re 
lineas de ':erv' uo gener.al y líneas de servicio par- 
ticnlar, y como sólo la^* primeras son subvenciona* 
das, de aquí la necesidad de u.ni ley .especial on la 


cual se dt>lermiiia que los ferro-carriles á las cuen- 
cas carboníferas son deservicio general. | 

Citaba S. S. en su apoyo la línea de Langreo á ; 
Gijon, subvencionada,’ dicieádb que la importancia de 
esa línea consiste eséncialménte en la riqueza carbo- 
nífera que encierra el vallo de Langreo; pero aquí ^ 
ha padecido una equivocación el señor ministro; por 
muchos carbones que hayaén ese valle, no se contrae | 
á ellos exclusivamente, pues sirve además para es- , 
traer los productos de la fábrica de Trubia y las pro- 
ducciones agrícolas de la provincia de Oviedo, asi 
como para el trasporte de loS viajeros. 

Ha dicho también 8, S* qoe las Cortes Constitu- 
yentes otorgaron una subvención á ese camino; pe- 
ro también se ha equUocado en esto S. 8., pues la 
subvención se concedió en 18^9; lo que hicieron las 
Constituyentes fué reducir ¡a subvención. 

Ha dicho además el señor ministro que si no se han 

hecho otras concesiones de vías férreas, ha sido por 

falta de estudios, de planos, etc.; y al expresarse así, 
se ha olvidado 8. S. de las concesiones de ferro- 
carriles realizadas sin estudios, ni planos, ni lineas; 
ó recuerde sino el importante ferro-carril del Norte. 
Sin subvención se concedieron las líneas de Aranjuez 
á Linarejos, la de San Juan de las Abadesas y otras. 

En lo que dice relación á esla, dice el señor minis- 
tro que la ley general prevé lo 'que hoy proponemos; 
y esa es otra equivocación. La ley general establece 
que en cada concesión especial se señaiaiá la parte 
coa que han de contribuir las provincias ó pueblos; 
pero como habrá 'muchos casos en que, respecto á un 
ferro-earril con dirección á cuencas carboníferas , no 
deban contribuir con un real los páeblos ó provincias 
que atraviese, se comprende muy bien cuán necesa- 
rio es esclarecer este punto, 

El Sr. RODRIGUEZ CA.VIALENO: Se trata de 
acordar subvenciones para los ferro-carriles que fa- 
cilitan ia extracción del carbón de piedra en las cuen- 
cas respectivas. Yo creo , contra la opinión del señor 
ministro de Fomento , que esto up se halla compren- 
dido en ia ley’general de ferro -earri les, según iá 
cual deberán ser subvencionadas las líneas de utili- 
dad pública y de servicio general; pero ¿pueden con- 
siderarse como de ese rango las líneas que conducen 
á las cuencas carboníferas ? Creo que no : ei carbón 
de piedra es un producto de ia naturaleza, pero cuya 
extracción ocasiona gastos, y por eso concede el Go- 
bierno la explotación de las cuencas carboníferas á 
los que las descubren. Ahora bien ; ¿por qué han de 
subvencionarse Jos gastos que puedan hacer los due- 
ños de esas cuencas, cuando no llevan más fin que el 
de enriquecerse con ios carbones? 

Aprobada esta ley, vendrán mañana los dueños 
de las minas de liierro, y dirán que de tanta utilidad 
pública es este mineral como el carbón de piedra, y 
debe subrenciouárscles por ser de utilidad pública 
esos otros ferro-carriles. A su vez, un grande de 
España tiene un extenso monte destinado a la caza, 
lo tala y cultiva, por ejemplo, y recoge y acopia 
gran cantidad de trigo: no hay^ fácil salida para sus 
granos, y dice también: «¿Qué cosa de más utilidad 
pública, que el trigo , artículo de primera necesidad? 
No se puede extraer de aquí; hágase, pues, un cami- 
no.de hiuiro, y ,venga una subvención.» 

El 8r. LUXAN (de la comisión): La idea capital 
dei Sr. Camaleño es que el beneficio va á hacérsele 
á los dueños de las cuencas carboníferas; pero, ¿uo 
están interesados el comercio , la industria y la ma- 
rina, en que exista coa abundancia ese combustible, 
qúe constituye hoy uno de los primeros elementos de 
la riqueza pública? Aun cuando no fuera más que por 
la consideración de los millones que estamos pagando 
anualmente á la Inglaterra por su carbón de piedra, 
deberíamos apresurarnos todos á aprobar este pro- 
yecto de ley. 

Sin más debate, se acordó proceder á la delibera- 
ción por artículos; y leído el 1.®, fué aprobado sin 
discusión de ninguna especie. 

Acto continuo se leyó el arl. 2.®, y decía así: 

»No son aplicables á estos caminos de hierro los 
artículos 12 y siguientes de la ley de 22 de'Mayo de 
1859, por ios que se impone á las provincias y á los 
pueblos la obligacioa de contribuir con ia tercera 
parte del itnporle.de la subvención y el modo de dis- 
tribuirla; y en cada úna de las leyes de concesión se 
determinará si las provincias y los pueblos é indus- 
Irias han de conU'ibuir con alguna parte de la sub- 
vT» qutí-ffroptjmou, a que fuovmetus o pue- 
blos alcanza, y cómo se ha de repartir entré ellos.» 

El Sr. INFANTE: Soy de los que creen que los 
ferro-carriles á las cuencas carboníferas no están in- 
cluidos eti ia ley genera! de ferro-carriles. Por lo de- 
más, no eonvengó éon el Sr. Camaleño, en que no se 
subvencionen esas línéas, sino que pienso todo io 
conliario, porque estoy en la persuasión de que 
es uña necesidad perentoria ia explotación de las 
cuencas carboníferas, para hacer que se generalice 
este oro negro, como lo llaman los ingleses. 

A pesar de esto, creo á mi vez que el art. 2.® está 
algo oscuro, puesto que en su principio se quiere de- 
cir que no serán subvencionadas estas líneas como 
las generales, y después se dice que los ferro-carriles 
de cuencas carboníferas serán subvencionados. Creo, 
pues, que el artículo necesita más claridad, y ruego 
á ia comisión que se la dé. 

El Sr. RODA (de ia comisión); La comisión no ad- 
vierte en este artículo la oscuridad que el Sr. Infante 
encuentra en él. Las subvenciones que estaban con- 
cedidas antes, según la legislación vigente, debían 
cubrirla en su tercera parte las provincias y pueblos 
según el número de kilómetros que por aquellos y 
estos recorrían los ferro-carriles; y como las líneas 
férreas á que se refiere esta ley serán subvenciona- 
das por las provincias y pueblos por donde pasen, 
no ya según el número de kilómetros, sino según la 
utilidad que reporten, por eso se dice en él articulo, 
primeramente que no serán subvencionadas esas li- 
neas como las otras, y después que io serán en dis- 
tinta forma y proporción. 

El Sr. HÜELVES: No me convence el Sr. Roda; y 
ademas de creer yo con el Sr. Infante que el artículo 
es oscuro, lo encuentro muy vago; más claro y ter- 
minante seria si quedase como artículo la última parte 
de él. 

El Sr. RODA: La comisión, quejdesea la mayor cla- 
ridad en la ley, cediendo á las indicaciones de los se- 
ñores Infante y Huelves, divide este artículo en dos 
párrafos: ei primero termina en «y el modo de distri- 
buirla:» lo restante será el segundo párrafo del ar- 
lícülo. 

Sin más discusión, se aprobó el articulo, con Ja 
inoditicacian expresada. 

Acto continuo se leyó el 3.®, y estaba concebido 
en los términos siguientes: 

«l’odrán aplicarse las disposiciones de esla ley á 
los caminos de hierro que tengan por objeto la expor- 
tación de cualquiera otra sustancia mineral ó vejelal 
que sea de reconocida c importante utilidad para ia 
industria y tas arles, Ja construcción naval 6 cual- 
quiera otro servicio público de Ínteres general.» 

,,^El Sr. CANTERO: Dice este artículo que las dispo- 
siciones de los anteriores pueden servir para Jas lí- 
neas que exporten sustancias minerales o vejelales, 
que sean de reconocida é importante utilidad para la 
industria, etc. Verdad es quo cada una de las conce- 
siones necesita una ley especial; pero, sin embargo, 
¿qué incoavenienle hay en que este artículo no se 
conservo como está? Podrán venir miiltilud do peti- 
ciones relativas á líneas férreas. Sustancia vegetal es 
el trigo, y por lo tanto, cualquiera que tenga grandes 
acopios do él á larga distancia de una carretera ge- 
neral, podrá pedir la concedon de una línea férrea 
con la subvención consiguiente. 

Creo, pues, que el artículo en cuestión os comple- 
tamente innecesario. 

El Sr. SECRETARIO (Cank'ro): Creía yo que su 
señoría iba á acoplar mis indic^'^mne», pues habiendo 
S. 8. entrado do mala gana proyecto do loy, 

rae parecía poder agradarle al pecKr la supresión de 
un articulo, juzgando yo sor ministerial que 

el mismo Gobierno. 

Sin -lisousion se aprobó el art. 3.®, como usi- 
iuis.no e! 4-,® y último sin dncusion do ninguna es- 
pecie. 

Acto continuo se leyeron las minutas del proyecto 
que se acababa do discutir, y conversión de la 


deuda del 5 por 100 en amortizable de segunda clase, j 
y declaradas conformes con lo acordado, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la votacmn de- 
finitiva de ámbos proyectos de ley» por uo haber su- 
ficiente número de, señores senadores. 

CONTINUACION DE LA ÓRDEN DEL DIA. 
Prosecución del debate pendiente sobre el proyecto de 

ley de ascensos militares. 

Se aprobó el art. 69. 

Leído el 70, decía así : 

«El número de esos oficiales generales no podra ex- 
ceder en cada ciase de cuatro capitanes generale^ 
50 tenientes generales, 80 mariscales de campo, 140 

Relativamente á este artículo, presentó el señor 
Rivero una enmienda concebida en los términos sn 
guíenles : , , „ . . j 

Al final del art. 70 se pondrá * «Eti el numero de 
generales que se prefija, no estarán incluidas las per- 
sonas de la familia Real, ni los extranjeros que hoy 
figuran en el estado mayor general.» 

En su apoyo dijo 

El Sr. RIVERO: Obvias son, señores, las razones, 
en virtud de las cuales, ni las personas de la familia 
Real, ni los extranjeros que tengan el titulo de gene- 
rales españoles, deben ser incluidos en el número que 
el artículo fija para estas clases, pues ni unas. ni otros 
desempeñan servicio. 

Ei señor presidente del CONSEJO DE MlNIblROS 
(duque de Tetuan): El Gobierno admite la enmienda 
del Sr. Rivero. „ Zr , 

El señor marques de GÜAD-EL-JELU: La comi- 
sión también admite la enmienda del Sr. Rivero. 

Consíguienlemenle á esta declaración , púsose a 
discusión el artículo con la enmienda, y dijo 

El Sr. CALONGE: Hemos llegado al punto mas 
i'iiporlante de la ley. Se fija en cualro ei número de 
los capitanes generales, por razones que yo respeto; 
pero acerca de los 50 tenientes generales, diré que 
me parecen pocos, aun on tiempo de paz, pues el 
Gobierno neeasila los siguientes: nueve para las di- 
recciones é inspecciones de las armas; diez y siete 
para las capitanías generales de distrito; cuatro en 
el Tribunal Supremo; siete en la junta consultiva; 
dos en el Consejo de Estado , y uno en el ministerio 
de la Guerra; y como entre los generales en jefe de 
distrito que se crearon hace poco, había dos, resulta 
de todo, que se necesilan cuarenta y tres tenientes 
generales en tiempo de paz, no quedando sobrantes 
más que siete de los que enumera el articulo, ¿Cree 
ei Senado suficiente este número? 

El señor ministro de Fomento rectifica. 

(Suprimimos el resto de la sesión, lo mismo que 
ios cuatro discursos del señor ministro de Fomento.) 


ESPECTÁCULOS. 


TEATHO REAL. Función 51.* de abono. — Ter- 
cer lurno par. — Para hoy lúne» 24 de Diciembre, á 
las siete de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Oonizzeti, titu- 
lada: Lucrecia Borgia. 

.Mañana martes, 25 del eoriieiite, á las cuatro de 
la larde, tendrá lugar una función extraordinaria, 
ejecutándose la ópera en tres actos, del maestro Ros- 
síni, titulada: ll Barbtere di Siuiglia, en la que la se- 
ñora Gharlon Deineure cantará una canción españo- 
la, titulada:' La Juanita. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Funciones para hoy 
lunes 24 de Diciembre. 

A las cuatro de la tarde. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La comedía do gracioso, nueva, en tres actos 
titulada: Mr. Boliche y su compañia, 

3J> El baile titulado: Los ¡Cuákeros enamorados. 

4.“ El juguete oómico-lírioo , nuevo, titulado: 
El califa de la calle mayor. 

A las ocho y media de la noche. 

1. * Sinfonía. 

2. ° El aplaudido drama en tres aclos y en verso, 
titulada: Un duelo á muerte. 

3. “ Baile. 

4. ° K1 jiigruttla nuova on uii a.to, tUulsdo: If» te- 
nor, un gallego, y un cesante. 

Mañana mártes, tas mismas funciones. 

TEATRO DEL CIRCO. Funciones para hoy lú- 
nes 24 de Diciembre. 

A las cuatro y media de la tarde. 

1. ’ La zarzuela en dos aclos, tiiulad.i: .tfarino. 

2. ® El apropósito lírico en un acto, titulado: La 
Pupila. 

A las ochoy medía de la noche. 

La gacetilla de la capital, en tres actos, titulada: 
El paraíso en Madrid. 

Mañana mártes, habrá dos funciones. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funciones para 
hoy lúnes 24 de Diciembre. 

A los cualro y media de la tarde. 

1. “ La zarzuela nueva, en un acto y en verso, 
titulada: Recuerdos de gloria. 

2. ° La zarzuela nueva en dos actos, titulada: El 
Gran bandido-: 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® La zarzuela nueva en dos actos, titulada: 
La Hija del pueblo. 

2. ® La zarzuela en un acto, titulada: Don Sise- 
nando. 


Mañana mártes, se ejecutarán las mismas t 
clones. ‘“h- 

TEATRO DE VARIEDADES. Funciones . 
traordinarias para hoy lúnes 24, á beneficio d» i 
eopipañía. “ H 

A las cuatro y media de la tarde. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en tres actos arreglada di.i 
frailees, titulada; Una heroína... de CapeUanes. ' 

3. ® El baile nuevo en un acto, titulado: La Fiesta 

de la aldea. . “ 

4. ®. El juguete cómico^ nuevo, en un acto, cuyo 

titulo es: Entre los novios y el mono no me dejaro» 
dormir. ^ " 

A las ocho y media de la noche. 

1.® Sinfonía. 

. drama nuevo en tres actos y un prólogo 

titulado: La aldea de Han Lorenzo, cuyo principal 
papel esta á cargo del primer actor D. Joaquín 
Arjona. . * 

3.® Terminará ia función con el baile en un acto 
titulado: Las modistas en un baile de candil. * 

Mañana martes se ejecutarán las mismas fun- 
ciones. 

TEATRO DE NOVEDADES. Funciones extraor- 
dinarias para hoy lunes 24 de Diciembre 

A las cuatro y Media de la tarde 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El apropósito lírico-dramáfico, en tres actos 
y cinco cuadros, y en verso, titulado: Los Pastores 
de Belen ó el nacimiento del Ñiño Jesús. 

3. » El baile nuevo en un acto, titulado: Una 
che de Navidad. 

4. ® La divertida pieza en un acto, titulada: Paco 
y Manuela. 

A las ocho y med ia de la noche . 

1. ® .Sinfonía. 

2. ® El drama nuevo en cinco actos , arreglado á 
nuestra escena por un aplaudido escritor, titulado: 
Una pecadora. 

3. ® El baile nuevo en un acto, titulado: Una no- 
che de ^avidad. 

4. ® £i sainete de D. Ramón de la Cruz, titalado; 
La comedia de Maravillas. 

Mañana mártes las mismas funciones. 
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ANUNCIOS. 


LUNARIO CONCORDANTE Ó ALMANAQUE 
PARA EL AÑO DE 4861. 

Corátíene: Una sencilla introducción en que se dá ■ 
ligera idea dol sistema del .mundo , explicación del 
porqué de las distintas formas de la luna, épocas no- 
tables. Cómputo eclesiástico; explicación indispensa- 
ble para el conocimiento de ciertas palabras usadas 
en los almanaques; explicaciones sobre la Bula ; jui- 
cio de los antiguos acerca del planeta Marte : Juicio 
del año en verso ; ferias y mercados que se celebran 
en las provincias de Cádiz, Sevilla, Málaga y Grana- 
da ; el santolar del obispado de Málaga y oíros, con 
notas hislórieo-biográticas de muchos santos , Y 
licia de las enfermedades piara que son abogados, 
qué martirio recibieron , y dónde nacieron ; cuartos 
de la luna y hora de la salida y puesta del so!, etcé- 
tera, etc. « 

Se vende á un real en Ronda: imprenta de Moreti, 
Linaceros, núm. 20, adonde deben dirigirse los pe- 
didos, incluyendo dos sellos de franqueo de los de a 

cuatro cuartos para recibirlo franco de porte. 


FOREING-AGENCY, 

18, BDCKLESBURY E. C. LONDON. 

Agencia general de negocios mercantiles y gran centro de ‘publicidad. ^ 

_'í 

NEGOCIOS. Esta empresa se encarga de todos los que se le confien, dando las ga 
rantías necesarias en aquellos cuya índole lo requiera. ; , 

Contesta á vuelta de correo á las comunioaciones mercantiles que se le dirigen. 

Ejecuta las órdenes de compra en el plazo más breve posible, según la importan^ 
del pedido: estos deben serle dirigidos acompañados de su importe, de una 
gadera á la presentación del conocimiento, cuando la mercancía esté embarcada, 
una carta de crédito de alguno de los representantes de la empresa. 

Opera la venta en comisión de las mercancías que se le consignan, anticipando 
dos sobre ellas si así conviniese á los remitentes. . u 

PUBLICIDAD. Recibe stiscricioues y anuncios, en Londres, en sus oficinas, y 
todas las capitales por medio de sus representantes, para todos los periódicos 
publican en el globo. Los periódicos adheridos á este establecimiento figuran en e 
tálogo del mismo, y quedan de manifiesto en sus oficinas, donde pueden ser leídos g . 
tis, circunstancias que aumentan extraordinariamente su publicidad. 

Deseando esta empresa aumentar el número de sus representantes,- remitirá sus 'O 
trucciones á los que lo soliciten, siendo condición indispensable para obtenerlo, e 
par una posición mercantil ó financiera en la localidad que habiten. • ...^ 

Los viajeros que tengan que venir á Lóndres pueden procurarse cartas de cr 
por medio de sus representantes, y todos los datos que necesiten, pidiéndolos con a j 
cipacion á la empresa, ó á su llegada á Lóndres dirigiéndose directamente á ella, 
de encontrarán las instrucciones indispensables al extranjero que llega á este país, 
cluso intérpretes agregados al establecimiento, qúe les guien cuando lo necesiten. 

La correspondencia debe ser diriga franco, y con el sobre de Foreing-Ageney. ' 
Bucklesbury E. C. London. . . 
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María mimero H, cuarto prio- i MillÜ. 3 0 -i. 

mendi-, Lopes: Bailhi-aaUliere Gaesta y E- C- 

eipales librerías.— LóspaES.—Eoreing-Ageney, 13, Baofelesoa y , 


iUDVERTENCIA. í 

, . I 

Desde el día l.“ del ano próximo ten- 
(Iremos la satisfacción de contar por cola- ticii 
borador y co-propietario nuestro al señor En 
D. Emilio Donoso Cortés, tercer marques 
(le Valdegamas. Honrados con asociar á 
ja vida y tareas de El Pensamiento Español ¡ 

al digno depositario actual de un nombre gad 
tan justamente caro á los defensores de las dut 
ideas que este diario sostiene , le hemos in- 
vitado á.que se sirva representarnos como 
Director para los efectos de la vigente ley j 
de imprenta , y nuestra invitación ha sido la 
aceptada. fes 

Vamos á terminar el primer año de ' 

nuestra publicación, con la conciencia se- 
gura de haber cumplido todo cuanto pro- 
metimos en el Prospecto : vamos á comen- le^ 
zar el segundo sin alterar en un ápice cuanto 
nos propusimos hacer desde el primer dia. 

El Pensamiento Español continuará sien- 
do políticamente lo que hasta hoy ha sido, 
y sin mudanza alguna. ,|( 

Respecto de las condiciones materiales á 
de nuestra publicación, notorio es .el afan y 
con que incesantemente hemos tratado de 
mejoi'arlas, sin haberlas por eso encomiado , 
ni aun hecho mención de ellas , como ene- g| 
migos que somos de toda especie de char- ¡¡í 
latanismo. 

Si hemos logrado nuestro propósito , al '* 
público toca decidirlo. Cargo nuestro es ®! 

únicamente ir mejorando estas condiciones 
materiales á medida de nuestros crecientes e 
medios , y estamos resueltos á ejecutarlo, p 
Conformándonos á la costumbre, ya es b 
tablecida por otros diarios, de hacer algún ® 
regalo como aguinaldo á sus suscritores, |j 
rogamos á los nuestros se sirvan aceptar j 
benévolamente un nuevo Devocionario d 
que les remitiremos en línero próximo. t 
En los primeros dias del año les daré. ® 
mos el Almanaque en el folletín para que ^ 
puedan cortarlo y encuadernarlo. g 

Publicaremos en adelante Revistas de i 
Madrid, en las cuales comprenderemos, f 
según fuere oportuno, lo que suele ser > 
materia de artículos llamados de costum- ^ 
bres, y de otros bibliográficos y críticos, 
donde con arreglo á nuestros principios, j 
pagando siempre tributo á la justicia, 
examinaremos los libros, producciones dra. 
máticas y obras de arte que en nuestra 
Opinión lo merecieren. 

Debemos, sin embargo, lealmente ad- 
vertir que mientras los sucesps de la polí- 
tica exterior continúen teniendo la impor- 
tancia que por desgracia tienen hoy, 
seguiremos consagrándoles preferentemen- 
te atención y espacio. Solícitos porque 
nuestros lectores conozcan cuanto sea digno 
de saberse y mencionarse, es en nosotros | 
regla invariable ocupar las columnas de 
nuestro diario con ello sólo. No es dar 
pasto á la simple curiosidad lo que nos 
hemos propuesto principalmente, sino re- 
dactar y ordenar nuestra publicación de 
modo que contribuya con todas y cada una 
de sus partes al fin primordial que nos 
guia: la defensa de los intereses sociales 
amenazados ó dañados hoy por una pro- 
paganda sistemáticamente enemiga deellos, 
y cabalmente iniciada para combatirlos. 

Esperamos con confianza que no habrán 
sido estériles nuestras tareas pasadas, y 
que aún lo serán ménos las futuras. 

PARTE EXTRANJERA 


Tenemos un solo telegrama recibido desde el 
lunes, pero en cambio tenemos diarios extranje- 
ros correspondientes á tres correos , que hemos 
recibido juntos. En esta balumba de papeles, es- 
perábamos naturalmente hallar gran copia de 
noticias; pero la verdad es que , medidas y pe- 
sadas todas las que nos comunican, pueden re- 
ducirse al siguiente tema, con variaciones más ó 
ménos complicadas: — iNi Francisco II se va de 
Raeta, ni la escuadra francesa tampoco.» 


En otro lugar insertamos hoy la proclama diri- j El 
gida por este Monarca á sus pueblos , y de la j gido 
cual, por cierto, no ha querido anticiparnos no- I 
ticia alguna el telégrafo turines ni el napolitano, i “ 
En ese documento se halla una prueba más (si I 
alguna íuere necesaria) de lo resuelto que el I 
Rey de Nápoles está á defender la causa de sus | j coi 
derechos contra el usurpador. I puní 

Además, todos los periódicos extranjeros lie- I riam 
gados hasta hoy á ¡nuestras manos, conlirman ni di 
que Francisco II se ha negado y seguirá negán- I doei 
dose á entrar en género alguno de arreglo ni I "o” 
transacción para evacuar á Gaeta. Sobre este 1 
punto todas las versiones están conformes. I® ^ 

En lo que hay grande variedad es respecto á I 
la parte que Napoleón III pueda tener en las I 
resoluciones del Rey de Nápoles, y respecto á I 
la conducta que piense seguir para con el mis- I b 
mo en el supuesto de que Francisco II continúe I 
negándose á toda especie de transacción que su- I 
ponga una renuncia directa ni indirecta de sus | 
legítimos derechos. I (¡jn, 

Nosotros, descartado todo el fárrago de con- I 
tradictorias noticias que sobre el asunto podía- I las 
mos mencionar, nos limitaremos á trascribir las I l 
muy autorizadas de la Patrie, en cuyo número | den 
, del dia 22 hallamos el siguiente párrafo que tra- I ma 

I rnos liierr.lmeute: casegúrase, con referencia I bd< 
despacho tulegrátioo de Roma, fecha diez 1 
eve,que el vapor Fohíeiioj/i mandado por el I 

liartin, habíase incorporado el dia diez y ocho I 
is aguas de Gaeta con el pabellón del vice- 1 
rante Lebarbier de Tinan y tomado puesto ^¡0 
a escuadra, para reemplazar al vapor A/ejati- I va! 
que regresa al puerto de Tolon. I ble 

En la dicha fecha (es decir el 19) no parecia I rei 
3 rse cambiado en nada la situación. La es- | ' 

Ira se habia provisto de víveres y permane- I 
anclada delante de la plaza.» I 

espues de esta significativa nota de la Patrie, I 
en la vista nuestros lectores sobre el siguiente 
■afo con que la comenta el Journal des Dé- 1 ¡¡g 
: «Las últimas noticias de Gaeta, dicen, se 1 qg 
firman resueltamente. Hoy es ya positivo I toi 
el Rey Francisco II no ha aceptado las con- i de 
ones que so le habían propuesto con el fin I Ig 
ajustar un armisticio. Nuestro corresponsal 
furin, al trasmitirnos esta noticia, añade que 

D el lUUáiaAr i- I su 

lencia de la resuelta negativa de Francisco II, 1 
etirada de la escuadra francesa : pero por 1 
i parte el diario la Patrie, anuncia con toda 
uridad que, aun después de conocida la reso- I « 
ion del Rey de Nápoles, continúa la situación o. 
ido en Gaeta lo propio que efa ántes de las h 
«ociaciones. En otros términos : la escuadra s< 
ncesa continuará delante de Gaeta con encargo I P 
protejerá Francisco 11 y de impedir á los pia- ^ 
muses que ataquen la plaza por el lado de mar. 1 ^ 
r lo que á nosotros toca , ningún medio teñe- I 
)s de juzgar cuál sea la verdadera entre esta» ^ 
rtiones contradictorias ; y la única consecuen- , 
I que de su confrontación podemos sacar , es 1 
le la situación respecto á Gaeta continúa sien- 1 : 
I un negocio rodeado de la más completa oscu- I 

ladl!» . I 

El negocio rodeado de la más completa oscuri- I 
id para el diario francés, es un negocio ro- 1 
iado de la más completa claridad para los que I 
lyan leido con la atención que se merece la 1 
iteresantisima carta de nuestro corresponsal 1 
e Roma, qu» insertamos el lúnes. Napoleón, se I 
os decía en ella, retrocede en su política res- j 
ecto de Italia; ha concluido pacto con Fraucis- I 
o il, comprometiéndose á restaurarle en suso- I 
erania del continente napolitano ; coaliga sus 1 
aerzas con las de las Potencias setentrionales, I 
se prepara á luchar contra Inglaterra. I 

De aquí el risible mal humor con que el Jour- | 
¡ai des Débats, diario liberalísimo y anglómano, 
labia de la oscuridad que rodea el negocio de 
laeta. De aquí los síntomas claros de hostilidad i 
jue comienzan á ir despuntando en todos los 
leriódicos revolucionarios de Europa, contra 
Ñapoleon III. 

Las apariencias son, pues, de que efectiva- 
mente hemos entrado en una nueva fase de la 
política napoleónica. Esperemos sin miedo y sin 
confianza los resultados de esta evolución, que 
indudablemente tendría por inmediata conse- 
cuencia una guerra entre Francia y la Gran- 
Bretaña. 

¡Oh! de tal ndanera se van poniendo las cosas, 
que la divina Providencia nos deja ya entrever 
una prueba más de la verdad con que su Santo 
Espíritu tiene dicho : salutem ex inimicis nostris 
el de manu omnium qui oderunt nos.— T. 


TELEGRAMAS. 

Tdrin, 23. 

De Nápoles dicen haberse descubierto una corres- 
pondencia entre individuos del Clero y Gaeta. 

El prefecto de policía ha hecho dimtsiou. 

Viclor Manuel saldrá de Nápoles á principio de 
año próximo. 


El Rey de Nápoles ha escrito por si mismo y diri- y ui 
gido á sus pueblos. la proclama queá continuaciou in- erelí 
seriamos. Este luanifieslo está siendo la admiración tos 
de cuantos aman la justicia y la verdad; pero la prensa Cerc 
revolucionaria lo ha acogido, como era de suponer, . gicit 
con gritos de tutor. Los enemigos del Roy , sin era- eulU 
bargo, que se estinran alguna cosa , se ven obligados de h 
á confesar, como lo hace la Presse, «que admitido el sion 
punto de vista en que este Principe ha tenido uecesa- quia 
riamente que oolocarse, no falla al documento energía echa 
ni dignidad.» El Nord se contenta con decir que el paii 
documento está destinado á galvanizar la insutrec- Pi 
clon de los Abruzzos , ó lo que es lo mismo, á eleo- ó qu 
trizar á lodos los napolilanos que permanecen fieles nece 
al Rey, á su pálria y á su independencia. Eu ' 

Í íc así el «xpresado documenlo : ' y 

más 

Gasta , 8 de Diciembre. ^ 

Pueblos de las Dos-Sicilias; res i 

sde esta plaza, en la-que defiendo menos mi Cu* (^^ji 
qn» la independencia de la pálria común, os ha- y¡„( 
uestro Soberano para consolaros en vuestras 
fias y prometeros tiempos más felices. Vendidos g 
mente, igualmente despojados, nos libraremos 
ien junios de nuestros iuforluníos. Nunca ha du- 
mucho la obra de la iniquidad, ni son eternas ■pi.g 
surpaeiones. el o 

1 despreciado las calumnias , he mirado con des- p^gi 
las traiciones, miénlras las traiciones y calum- pg,. 
han atacado solamente á mi persona. He comba- ggg 
no por mi, sino por el honor del nombre que pgg 
1 . Pero al ver á mis amados súbditos víctimas de ¿gp 
3 los mates de la dominación extranjera , cuando g¡g 
reo, pueblos conquistados, llevar su sangre y sus’ p^j 
es á otros países, cuando los veo pisoteados por 
anjeros, mi corazón napolitano late de indigna- pgj 
en mi pecho y sólo me consuela la lealtad de mi ,j 
inte ejército;, y el espectáculo de tantas y tan no- ^^g, 
protestas como se elevan en todas las partes del 
o contra el triunfo de, la violencia y del fraude. m¡, 
oy napolitano: nacido enlre vosotros, no he respi- ¡.gg 
) otro aire, ni visto otro país, ni pisado otro suelo gg, 
el suelo nativo. Todas mis afecciones están en él; ¿g 
shas costumbres son mis costumbres , vues- | 
lengua es mi lengua, vuestras ambiciones son 
ambiciones. Heredero de una antigua dinas- jjg 
que por largos años reinó en este hermoso país gg 
pues de reconstituir su independencia y su au- ggi 
amia, no vengo, concluida en otra parte la obra ¡jg 
despojar á los huérfanos de sn patrimonio y á la pg 
isla de sus bienes, á apoderarme con fuerza ex- qg 
ijera de la más deliciosa parte de Halla. Soy un fg 
ocipe que es vuestro y que ha sacrificado lodo á 
de«eo de conservar enlre sus •úbditoe la pa*, la 
ieorais, la jiTasp»o«ii«>. 

51 mundo entero lo ha visto: he preferido arries- 
■ mi corona al derramamiento de sangre. Traidores 
jados por enemigos extranjeros se sentaban en mi 
isejo al lado de los que fielmente me servían; sin- 
•o mi corazón como el que más, no podía creer en 
haicion. Me ha costado mucho castigar á nadie, 
ilia abrir después de lautas desgracias, una era de 
rsecucioiies; y de este modo la deslealtad de algu- ^ 
>s y mi clemencia han facilitado la invasión llevada 
:abo por aventureros y paralizando después la fide- 
lad de mis pueblos y el valor de mis soldados. 

Teniendo que hacer frente á continuas conspira- ^ 
ones, no he derramado una gota de sangre y se ha ^ 
ilificado de débil mi conduela. ( 

Si ei amor más lierno á mis súbditos, si la confian- j 
i propia de la juventud en la hombría de bien de los ^ 
Biuas, si el horror iiislintivo á derramar sangre me- ^ 

:cen este nombre, si, es verdad, soy débil. j 

En el inomeiilo en que estaba asegurada la ruina ^ 
e mis enemigos, detuve el brazo de mis generales 
ara que no consumasen la destrucción de Palenno. 
le preferido abandonar á Nápoles, mi casa, mi capi- 
sl querida, sin ser echado por vosotros, á exponela 
los horrores de un bombardeo, como los que más 
arde tuvieron lugar en Cápua y en Ancona. 

He creído de buena fe qúe el Rey del Piamonte, 
me se llamaba mi hermano y mi amigo, que rae ha- 
da mil protestes de que desaprobaba la invasión de 
laribaldi, que negociaba con mi Gobierno íntima 
ilianza en pro de los verdaderos intereses de Halia, 
lio habría roto todos ios tratados, ni violado todas las 
leyes para invadir en plena paz mis Esíados sin mo- 
tivo ni deelaraeion de guerra. Tales son mis faltas: 
prefiero mis infortunios al triunfo de mis adversarios. 

Habia dado una amnistía, habia abierto las puertas 
de la pálria á lodos tos desterrados , habia concedido 
una Constitución á mis pueblos, y oierlamenle no ha- 
bía faltado á mis promesas. Me preparaba á garantir 
á Sicilia inslituciones libres , que habrían consagrado 
con un Parlamento aparte su iudopendencia adminis- 
Iraliva y económica, y destruido de una vez todos 
los molivos'de desconfianza y descontento. Habia 
llamado á mis consejos á los hombres que rae pa- 
recían los más aceptables á la opinión pública en es- 

ise- : jgg gireunstaneias, y he trabajado con ardor , cuanto 
• me lo ha permilido la continua agresión de que he 
sido viclima, eo reformas, en progresos, en la pros- 
isas, peridad del país. 

ever No me arrancan mi pueblo discordias intestinas, si- 
»ntO noqueras vence ,1a injusliflcabte invasión de ene- 
Sírís migos extranjeros. Las Dos-Sicilias, excepto Gaeta y 
Messina, últimos asilos de su independencia , se en- 
cuentran en poder del Piamonte. ¿Qué ha proporcio- 
nado ssla invasión á los pueblos de Nápoles y de Si- 
cilia? , 

„es- Contemplad la situación que presente el país. Las 
rentas, ántes tan florecientes, son hoy corapletaraenle 
nulas :' la administración es un caos, y la seguridad 

o del individual no existe- 

Llenas están las cárceles de sospechosos; en vez de 
libertad reina el , estado de siüoen las provincias, 


y un general extranjero publica la ley marcial y d^ 
creía el fusilamiento instantáneo de lodos mis súbdi- 
tos que no inelinen su frente únte el pabellón de 
Cerdeña. El asesinato obtiene recompensas y el re- 
gicidio apoteosis ; se llama fanatismo al respeto , del 
eulto sanio de nuestros padres : los promovedores 
de laguerra civil, los traidores ásupais, reciben pen- 
siones que paga el pacifico conlribuyenle. La anar- 
quía reina sn todas parles, y aventureros extranjeros 
echan la mano á todo para satisfacer la codicia ó las 
pasiones de sus compañeros. 

Personas que jamas han visto esta parle de Italia, 
ó que han olvidado duranle una larga ausencia las 
necesidades del país , constituyen vuestro Gobierno. 
En vez de las instituciones libres que os habia dado 
y que deseaba desarrollar, obtuvisteis la dictadura 
más desenfrenada , y la ley marcial reemplaza ahora 
á la Constitución. A los golpes de vuestros dominado- 
res desaparece la antigua monarquía de Roger y de 
Carlos lU, y las Dos-Sicilias han sido declaradas pro- 
vincias de un lejano reino. Nápoles y Palermo serán 
gobernados por prefectos venidos de Turin. 

Existe un remedio de estos males y de las calami- 
dades mayores que todavía preveo: la concordia, la 
resolución, la fe en el porvenir. Uno en derredor del 
Trono de vuestros padres, sepultad para siempre en 
el olvido ios errores de todos, no sea nunca lo pasado 
pretexto de venganza, sino leoeion saludable para el 
porvenir. Confio en lajuslícia de la Provideneia, y 
cualquiera que sea mi suerte, permaneceré fiel á mis 
pueblos y á las instítueiones que les habia dado. In- 
dependencia administrativa y económica en las Dos 
Sicilias con Parlamento separado; amnislía completa 
para lodos los hechos políticos: este es mi programa. 
Fuera de estas bases no hay para el pais sino des- 
potismo y anarquía . 

Defensor de la independencia de la pálria, perma- 
nezco y cómbalo aquí para no abandonar un depósito 
tan sagrado y tan querido. Si vuelve la autoridad á 
mis manos, volverá para protejer todos los derechos, 
respetar todas las propiedades y garantir las perso- 
nas y los bienes de mis súbdiios contra toda especie 
de opresión y pillaje. 

Si la Providencia, en sus profundos designios, per- 
mite que el último baluarte de la monarquía sucum- 
ba á los golpes de un enemigo extranjero, rae retiraré 
con ¡a conciencia tranquila, con fe firmísima, con re- 
solución invariable, y miénlras llega la hora verda- 
dera do la justicia, haré fervientes votos por la pros- 
peridad de mi patria y por la felicidad de mis pueblos, 
que forman la mayor y más querida parle de mi 
familia. 

Dios Todo Poderoso, la Virgen Inmaculada é 

idveticLble protectora de nuestro país , sostendrán 


El diario oficial del vecino Imperio publica la si- 
guiente distribución de los departaraenlos ministe- 
riales de Francia; 

Ministerios de Estado, de Justicia, de Negocios ex- 
tranjero», del Interior, de Hacienda, de la Guerra , de 
ia Marina y de las Colonias, de laslruccion pública 
y de Cultos, de Agricultura, Comercio y Obras pú- 
blicas, y de la casa del Emperador. 

Hé aquí el orden que ocupan los ministros: 

Conde Walewski , de Estado , presidente ; mon- 
sieur Baroche , sin cartera; Mr. Magne , id.; mon- 
sieur Rouher, de Agricultura , Comercio y Obras pú- 
blicas; mariscal Vaillant, de la casa del Emperador; 
Mr. Billaull, sin cartera ; Mr. Rouland , de Instruc- 
ción pública y de Cultos; Mr. Dclangle, guarda-se- 
Jlos, minislto de Justicia; conde de Porsigny, del 
Interior; mariscal conde Randon, de la Guerra; conde j 
de Chasseloup-Laubat, de Marina y de las Colonias; 
Mr. Thouvenel, de Negocios exlranjeros; Mr. de For- 
cade, de Hacienda. 

Leemos en una correspondencia de París : 

«Los diplomáticos franceses, sin distinción de es- 
cuelas, son sistemáticamente hostiles á la constitución 
de un reino de Italia unido, por creerle contrario á 
los intereses y á las tradiciones de la Francia. Parece 
que ei Emperador se vé asediado por las observacio- 
nes de todos sus consejeros y de los más notables es- 
ladislas. Si mis nolicias son exactas, se trató esta 
cuestión en el úllimo Consejo de ministros, sin que la 
discusión sobre este interesante punto se diese por 
terminada.» 


Sólo lu vi mos en la plaza dos soldados; heridos 
pero un proyectií hueco que reventó en un 'hospital 
hirió varios enfermos. No puedo decir á Vd. cuáles 
fueron las pérdidas de los piamonleses, pero con au- 
xilio de anteojos vimos ayer á los enemigos trasladan, 
do heridos á los carruajes, y hemos sabido hoy que 
las bombas napolitanas hablan maltralado bastante 
los cañones rayados con que nos hacían fuego. 

La Patria y otros periódicos han hablado de que 
para adelantar las operaciones es preciso tomar ántes 
el Monle-Secco, el cual, añaden, es un punto muy 
imporlante; pero para que se vea eon cuánto acierto 
hablan estos periódicos, diré á Vd. que ei .Vonte- 
Secco no existe, porque Cué arrasado por orden de 
Fernando IL El paraje donde se hallaba es en el dia 
una plaza de 500 á 600 metros, que llaman el Campo, 
y que en tiempo de paz sirve para las maniobras de 
las tropas. La desaparición de este cerro ha duplicado 
las dificultades del ataqu e. 

¡Qué fácil me sería excitarle la risa reclifieando 
muchas otras nolicias de periddieos graves! 

Se ha empezado á ejecutar ya una medida de la 
que hablé á Vd. no há muchos dias, y es la reduc- 
ción de la guarnición. Los seiscientos hombres ,del 
batallón extranjero qne quedaban en esta, se embar- 
caron ayer para Terracina, én donde se agregarán al 
cuerpo principal, que será en breve licenciado. Los 
exlraojeros «xeedian de 2,000. También esta noche 
ha sido Irasporlado á ¡os Estados Pontificios un regi- 
miento de granaderos de la Guardia Real^ y el otro 
regimiento se embarcará tal vez mañana. También 
estos regimientos quedan licenciados.» 

La Gaceío de Gaeta inserte la orden del dia que 
Francisco 11 ha dirigido á las tropas de su ejército,, 
refugiadas en los Estados Pontificios: 

Soldados: Separado de vosotros por exigirlo así las 
circunstancias, mi cariño, sin embargo, os acompaña 
siempre , y nunca se borrará de mi memoria el re- 
cuerdo de las fatigas que habéis soportado en estos 
últimos ocho meses, ni el de los gloriosos hechos de 
armas valerosamente ejecutados. 

Aunque me veo obligado á disolver, bien que pro- 
visionalmente, el cuerpo de ejército á que pertenecéis, 
abrigo la firme confianza de que en un plazo breví- 
simo volverá á ser reunido ese mismo cuerpo, tal 
vez para volver de nuevo á pelear y aumenlar la 
gloria de las tropas napolitenas. 

Con las eondeeoraciones que recuerdan todos los 
combates en que habéis dado pruebas tan relevantes 
de valor y ardimiento, llevareis en vuestros pechos 
una prueba de vuestro denuedo. Ahora, y por poco 
tiempo, regresareis á vuestros hogares, en donde ha- 
Uar.éia_á.a9“cfl9s camaradas que, combaliendo va- 
ces de fidelidad y las de los sitios de Sicilia y Roma: 

■ unios á vuestros anliguoscompañeros, y, como ellos, 

■ sereis respelados y honrados por lodos los hombres 
de bien. 

Llegará sin duda el dia en que sabréis recobrar las 
' armas que ha»la ahora habéis empuñado para la sal- 
“ vacion del país, de vuestras familias y de vuestros 
bienes. 

Gaeta, 26 de Noviembre de 1860. — Firmado : 

Francisco.» 


Escriben-de Gaeta con fecha del 15 lo siguiente: 

«No me equivocaba al decir á Vd. en mi última 
carta que las lluvias y el cañón de la plaza habían 
desbaratado las baterías conslruidas por el enemigo. 
Reina un completo sitencio en el campamento pia- 
montes, y á pesar de las provocaciones de la fortale- 
za, que ha disparado con frecuencia sobre todos los 
puntos donde se veían enemigos , no han venido á 
visitarnos los proyectiles de Cialdini. Este silencióse 
interrumpió tan sólo hace dos noches, lo cual se debió 
á una alarma de los piamonleses que creyeron que la 
guarnieion iba á hacer una salida. 

Un zapador napolitano, que se hallaba en las avan- 
das, huyendo para pasarse al enemigo, recibió por 
primer saludo una descarga de los piamontese» que 
se temieron una emboscada. El desertor retrocedió, 
y fué recibido por sus compañeros á bayonetazos, 
pero habiéndose dado el grito de alarma, se rompió 
el fuego de fusilería entre el Borgo y la avanzada de 
la plaza situada en el glásis. No lardó en oirse el ca- 
ñón, y como los piamonleses no tenían ninguna pie- 
za de sitio en estado de hacer fuego, lo hicieron con 
cinco cañones rayados de montaña, y eon dosmorte- 
I »03 que lanzaban bombas á la plaza. Las baterías de 
1 las murallas eouteslaron eon vigor, y el fuego duró 
unas dos horas. 


Escriben desde Nápoles á un periódico liberal: 

«Los voluntarios. garibaldinos van desapareciendo 
de esta ciudad en pelotones de 200 á 500 hombres, 
embarcándose en vapores que los Irasporlan á Ge- 
nova, donde , después de ser ajustados y salisfechos 
de sus haberes, se les pone en camino para sus casas,. 
Regresan tristes y macilentos, porque sin duda ven 
sus esperanzas perdidas de una próxima campaña. 
Para ciertas gentes, la vida agitada, bulliciosa y 
aventurera de los campamentos y de la guerra, es un 
oficio deleitable, preferible mil veces á ganar un 
jornal eon menos exposición y más tranquilidad de 
cuerpo y de espíritu. 

Existe en todos los pueblos del mundo un gran nú- 
mero de individuos ociosos que no se preslan fácil- 
mente á un trabajo colidiano, pero que sin embargo 
son los primeros á lomar un fusil cuando se trata 
de combatir á favor de una revolución ó de una idea. 
Crea Vd. que enlre las filas de Garibaldi se hallaban 
no pocos de este género, que al presentarse á pelear 
por la causa de Italia no lo hieieron por el entusiasmo 
de la idea, sino por un soñado porvenir y en busca 
de ideales gangas. 

Asi pues, los que vinieron de soldados y como la- • 
les se vuelven, los que enlraron de oficiales y cono- 
cen su impotencia para poder servir en esta clase en 
el ejército piainoutes, donde siempre serian mal vis- 
tos, lodos se vuelven á sus hogares múslios y cabiz- 
bajos, porque sus ilusio:ies se perdieron por ahora. 
Sin embargo, si prevalecen los planes de Garibaldi, 
(odavia falla hacer la conquiste de Roma y del Vé- 
neto, en donde los aventureros que acudieron bajo 
las banderas de Garibaldi podrán alcanzar nuevos lau- 
reles y algunos adelanlar en su interrumpida carrera. 
Estas esperanzas de próximas victorias, calmarán 
hasta eulóuees á los voluntarios del ex -dictador.» 

En una correspondencia de Turin, fecha 19, y pu- 
blicada por el Journal des Débats, leemos lo si 
guíente: 

«Poco á poco comienza á quitarse la máscara el 
partido mazziniano y á descubrir sus verdaderos pro- 
yectos. Hé aquí cómo acaba un artículo publicado 
por la Dnitá italiana: «Reashinamos; llalla quiere la 
«unidad y la libertad; pero la unidad ha sido inslin- 
BÜvamenle calificada como la necesidad más apre- 
I »miante: para alcanzarla Italia, invoca la coopera- 
Boion de todos sus hijos, y tendrá por su amigo al 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Jjque mejor ie sirva para este objeio, á un cuando sea 
ala monarquía. 

Pero las tradiciones de Italia son republicanas , y 
asi es, que luego que haya visto satisfecha la necesidad 
de ser una, volverá i sus antiguas tradiciones. Esto 
lo sabe perfectamente el partido monárquico , y por 
eso se opone á la unidad y acude á una mano ex- 
tranjera para que la impida.» 


Garibaldi ha manifestado á los satélites que le ha- 
cen ÍA córte en Caprera, que necesitaban estar listos, 
no para el I." de Marzo, sino para el 1.” de Febrero. 


Un despacho llegado por la vía de Roma, dice que 
el dia 20 nada nuevo habla ocurrido delante de Gae- { 
ta. Se creia que á consecuencia de! mal tiempo y de j 
la mucha nieve que cae de ordinario en la Tierra de | 
Labor en esta época del año , no se emprendería por 
una ni otra parte operación alguna de importancia 
durante un mes. 

■Los últimas despachos recibidos de París no ha- 
bían modilicada las instrucciones dadas á la escua- 
dra francesa, que continúa anclada ante Gaela. 


El camino de Milán está frecuentadísimo de gari- 
baldinos con camisa roja, que concurren allí á orga- 
nizarse para emprenderlas operaciones contra' Vene- 
cia y Hungría. Algunos llevan ya en la cabeza la 
gorra húngara. 


Proudhon ha sido indultado de la pena á que fué 
condenado por la publicación de su obra La ¡glesia y 
la Revolución. 


Su Santidad, por decreto de 23 de Noviembre, se 
ha dignado nombrar protector de la Orden de los 
Siervos de María, á su eminencia el Cardenal Anlo- 
nelli, su secretaria de Estada. 


Al Monde relieren de Nápole3,en los siguientes tér- 
minos, lo ocurrido alli con el Arzobispo: 

aLas aclamaciones espontáneas con que el pueblo 
recibió al Prelado , irritaron profundamente á los ga- 
ribaldinos, que resolvieron vengarse, y acudieron por 
la noche en gran número al palacio episcopal , donde 
estuvieron gritando y vociferando de un modo espan- 
toso durante toda la noche. La mañana siguiente pi- 
dieron que el Arzobispo apareciese en el balcón , y 
bendijera las banderas que hablan traído con ese ob- 
jeta , banderas en las que se vela la efigie de Víctor 
Manuel. Gomo el Cardenal-arzobispo se negara á ello, 
la canalla empezó á tratar de prender fuego al pa- 
lacio. 

El Cardenal permaneció tan ürme ánte sus amena- 
zas como ánte sus vociferaciones; pero al fin; cuando 
ya los garibaldino8,'en el paroxismo del furor, habian 
reunido materiales en las cuatro esquinas del palacio, 
¿iban á prenderle fuego gritando : ¡Que saiga el Ar- 
zobispo! ¡la bendición, la bendición I el santo Arzo- 
bispo salió al balcón con un Crucifijo en la mano, y 
dijo con voz tonaute: ^Bendigo al pueblo jielála 
Iglesia ; pero nunca bendeciré nada de lo que perte- 
nezca á aquellos que están fuera de la Iglesia, á 
aquellos que han sido condenados por la Iglesia , ó 
aquellos á quienes el Santo Padre ha excomulgado, á 
aqueíCos a Quienes et Santo Padre no bendice.» Dichas 
estas pafaoras, el Cardenal se retiró.» 

Añadiremos á estas noticias esta otra que tomamos 
de el Católico, diario piamontes. 

«Varios oficiales de la guardia nacional, acompa- 
ñados de unos quince milicianas, se presentaron al 
_ señor Cardenal, al que eon pistola en mano trataran 
de obligar a que lirmase un documenta empeñando 
su palabra de presentarse al día siguiente en la igle- 
sia á cantar el Te-Deum, 

Su Eminencia estuvo firme en la negativa.» 


El dia t7 ha debido tener lugar en Roma un con- 
sistorio , en el cual se debían proclamar muchos 
Obispos, entre ellos para los tres obispadas suburvica- 
rios siguientes; para el de Ostia y Velletri, al emi- 
nentísimo señor Cardenal Maltei; para el de Porto y 
Santa Rufina, al Emmo. Sr. Cardenal Palrizzi; y 
para el de Albauo, al Emmo. Sr. Cardenal Allieri, 
camarlengo de la Santa Iglesia romana, que por con- 
siguiente retíunciará al su antiguo titulo de Santa 
María in Portieu. 


El domingo pasada 16 fué leída en todas las iglesias 
de Turin, una circular del Sr. Vicario general ecle- 
siástico, contra fa llamada Iglesia nacional, fundada 
por dos clérigos apóstatas en Sorgo Xuovo. En aquel 
mismo dia, la dicha Iglesia nacional tenia su reunión, 
á la cual, según personas á quienes la curiosidad lle- 
vó, no á entrar, porque sabían no les era moralmente 
lícito, sino á contar el número délos que vieran lo 
hacían, acudieron 19 individuos entre hombres y 
mujeres , incluyendo en esté número los dos após- 
talas. 


Sobre Ñápeles han caldo todas las plagas desde 
que la han hecho libre y feliz los vengadores de sus 
anteriores desdichas. 

II Paése publica tres artículos: uno el dia 15, dando 
cuenta de las disposiciones adoptadas por la' policía 
para aminorar las consecuencias de las enfermedades 
que se han desarrollado en aquella capital y que han 
llegado á tomar las proporciones de una verdadera 
epidemia. 

Otro artículo de igual índole pública L’ Opinione 
Nationale del dia 14, 

El segundo artículo de H Paese, coincidiendo con 
otro de L’ Opinione , de iguales fechas que los ante- 
patféff nS'átíffíaiSf íos''precios’ de los artículos de pri- 
mera necesidad, que por lo que se han elevado, tanto 
en la capital como en las provincias, amenazan eon el 
hambre á la mayoría del reino. 


Dicen de Viena que el Emperador Francisco José 
ha llamado al Archiduque Estéban para colocarle al 
frente del Gobierno en Hungría. Este Príncipe ha vi- 
vido alejado de ios negocios desde 1848. Su padre fué 
Palatino de Hungría y gozaba de grande popularidad 
en aquel país. 

De aquella capital escriben á la Gaceta de Colonia, 
que se daba allí como cierto haber dado orden el mi- 
nistro de la Guerra para que se reuniesen inme- 
diatamente á sus respectivos regimientos lodos los 
soldados que se eneuenlren disfrutando alguna licen- 
cia. Ademas se está completando el cupo de todos los 
cuerpos que estaban en el interior , y de estos unos 
son destinados á Hungría y otros á Italia. 

La quinta queahora está verificándose, suministra- 
rá en pocas semanas de 80 á 100,000 hombres, de 
manera que Austria tendrá de 400 á 500,000 hom- 
bres prontos á entrar en combate. Se pregunta , aña- 
de el corresponsal vienense, de dónde saca el Gobierno 
el dinero para tantos gastos, y como no puede ha- 
cerse ninguna operación financiera sin el concurso 
del Consejo de Estado, se creia en Viena que seria 
este muy pronto convocado. 


Las noticias de Berlín, que alcanzan al 19, indican 
que M. de Schleinitz ha dirigido á los individuos de 
la Confederación germánica una nueva nota manifes- 
tando la esperanza de que todos los Estados alemanes 
y.SÍSRáftSih S'ip'e'se procéda" por ios medios de eje- 
cución federal contra Dinamarca. 


cion del ministro de Francia. El 29 de Octubre se 
cantaron un Te-Deum y el Domine salvum en la ca- 
tedral de Pekín después de restablecer sobre la cúpu- 
la del edificio la cruz que en otro tiempo se ostentaba 
allí. » 

Con fecha 20 se ha expedido en Lóndres el si- 
guiente despacho oficial: 

«El embajador de la Gran-Brstaña en San Peters- 
burgo anuncia haber recibido una carta de lord Elgin 
haciendo mención del tratado de paz concluido con 
China, de su publicación y de la marchado las tropas 
aliadas hácia Tien-lsing. Lord Elgin no habla de los 
prisioneros ; dice que el general Ignagieff le ha side 
útil en las negociaciones. 

El citado general anuncia qae los prisioneros in- 
gleses Norman, Anderson, el corresponsal del Times 
y los franceses Dubul, •intendente de la expedición 
francesa, uno de sus ayudantes de campo y un coro- 
nel de artillería, fueron degollados por los chinos. El 
número tota! de las victimas alcanza á 19.» 

Leemos en la Patrie del 22 lo siguiente : 

«Hemos anunciado que en el tratado celebrado con 
China , se habian estipulado importantes ventajas en 
favor de la religión cristiana , y el diario oficial las 
confirma. El Moniteur de l’ armeé dice por su parteque 
los edictos publicadas en otro tiempo por el Empera- 
dor Khang-hi en favor del Catolicismo se pondrán de 
nuevo en vigor. 

Si tal acontecimiento se realiza , será uno de los 
más importantes de la época presente. 

El Emperador Khang-hi, elevado al trono en 1661,' 
fué uno de los Principes eminentes de 1» dinastía tár- 
laro-mandchone , que reina en la aclualidad. Com- 
prendió los servicias que podían prestar á su país los 
europeos, y se mostró muy favorable al Catolicismo; 
atrajo á su córte á los jesuítas , y esto» introdujeron 
en China los inventos conocidos enlónces en Europa, 
y principalmente los referentes ai arle de la guerra.» 


No hemos recibido el correo extranjero que 
debía haber llegado hoy. Las noticias que arriba 
dejamos insertas, están sacadas de los tres cor- 
reos que han llegado desde ayer tarde hasta 
ahora. 

SI secretario deta Redacción, 
M. Herrera de Tejada . 


PAUTE ESPAÑOLA. 


Según las últimas noticias de Nápoles, Victor Ma- 
nuel debía salir de aquella ciudad á principios de 
Enero lo más tarde. Se cree que para entonces vol- 
verá Farini á Turin. No se sabe todavía de positivo 
el nombre de su sucesor. 

El tercero y último de los artículos que árnbos dia- 
rios han publicado, dan cuenta del estado de ansie- 
dad en que se está viviendo alli, gracias á la falta de 
seguridad, al choque diario de los representantes del 
partido reai con los revolucionarios y al número con- 
siderable de bandidos que, gracias á la impunidad con 
que pueden ejercer el vandalismo, se han levantado; 
todo lo cual, unido á la puerro cicií que tanta san- 
gre está costando, hace que el estado de aquel hasta 
hoy fioreeíente reino, sea de lo más lamentable que 
imaginarse pueda, puesto que esta asolado por las 
tres calamidades más graves que pueden venir sobre 
un pueblo. 

La peste, la guerra, el hambre. 


El dia 19 , corrió en Turm la noticia, que r 
resultó ser falsa , de haber sido asesinado el general 
Della-Rucca. 


El Sr. Arzobispo de Siracusa se negó á asistir al 
Te-Deum y demas fiestas con que en aquella pobla- 
ción celebraron los italianisimos la entrada de Victor 
Manuel, el excomulgado, en Palermo. 


El Gobierno imperial de Turquía, según dice el 
Diario de Constantinopla, ha resualto que la inspec- 
ción de las provincias europeas del Imperio, comen- 
zada por S. A. el gran visir, se continúe ed Bosnia 
y Herzegowinapor una comisión organizada al efecto. 

Ismail-Bajá, general eil jefe del ejército otomano 
en Rumelia, ha sido nombrado presidente de dicha 
comisión, la cual se compondrá de Riza -Bey, anti- 
guo ministro de la Sublime Puerta en Sán Pelers- 
burgo ; Cheíik-Bey, comisario del Gobierno imperial 
en dichas provincias; dos Prelados, pertenecientes. 

' la comunidad .católica el uno yá la ortodoxa el 
otro, y M. Coslaki Adossides, intérprete del Coyisejo 
del Tanzimado. 

El corresponsal en Damasco de aquel diario, es-' 
cribe con fecha 18 de Noviembre participando la lle- 
gada allí de Arzuraan Effendi, empleado de la Subli ■ 
me Puerta, presiden le de la comisión de socorros para 
los cristianos, y ademas miembro de la comisión ex- 
traordinaria de justicia. 

Anuncia también qrje el conde Bentivoglio, cónsul 
general de Francia en Beyroulh , ha llegado á aque- 
lla ciudad, encargado de entregar parte délos fondos 
procedentes de las suscriciones hechas en Francia 
para las vrctimas de los últimos acontecimientos. El 
cónsul francés habi.a entregado la cantidad de 30,000 
francos al Obispo católico del Hauram , con el objeto 
de socorrer á sus correligionarios para que empren 
diesen sus trabajos agrícolas interrumpidos desde las 
terribles desgracias últimamente ocurridas. 


ll Popolo d'ltalia da cuenta de haber recibido una 
carta procedente de Caprera, Cactual residencia de 
Garibaldt) en la que se le comunica haber llegado 
alh una diputación de miembros de la Cámara do los 
Comunes inglesa, entre la cual se encontraban los 
mpulados Crowford y Taylor, con objeto de invitar á 
Garibaldi á que se trasladase á Inglaterra. 

El Sr. José ha rechazado la invitación. 


Según el diario de Nápoles el Xazionale del dia 
14, la carta escrita y publicada por Luciano Mural, 
sobre su actitud y esperanzas respecto al reino de 
«ápoles. estaba dirigida al duque de Ascoli. 
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La Patrie niega que los franceses, que llegaron 
Pekín ánles que los ingleses, hayan saqueado aquel 
palacio. Todo se ha conservado, añade, hasta la lle- 
gada da los últimos, y la repartición de los objetos 
preciosos y de arte contenidos en aquella rica vivien 
da se ha verificado de la manera más regular y por 
Iguales partes entre las dos naciones y en presencia 
de los generales en jefe. 

En confirmación de la noticia relativaá la pazcón 
cluida entre los aliados y el Gobierno del Celeste 
Imperio, dice el diario oficial de Francia : 

«Un despacho del barón Gros, dirigido’al Empera- 
dor y trasmitido desde Pekín por la vía de San Pe- 
lersbiirgo, fecha 7 de Noviembre, confirma la noticia 
de haberse firmado la paz celebrada por el hermano 
del Emperador de China y los plenipotenciarios de 
Francia é Inglaterra. El ultimátum de Shang-liai ha 
sido aceptado. Se ha verificado el canje de las ratifi- 
caciones del tratado de Tien-tsing. 

Se pagarán 60 millones por via de indemnización á 
Francia, nabiendo debido entregarse á cuenta tres 
millones seteemntos cincuenta mil fmneos el 30 de 
Noviembre. Se aulorm por et Gob.orno chino la emi 
giu.aon de los colies. Las iglesias y los cementerios 
con sus depend meias. pertenecientes antiguamente á 
los cristianos del Impuri'., serán .h vueltos por media- 


PBOVIITCIAS. 

{Correspondencia El Pensamiento Español). 

Villares del Saz de D. Guillen, 20 de Diciembre* 

La irreligión y la impiedad va cundiendo por des- 
gracia , y arrojando ya la máscara con que hasta hoy 
ha venido cubriendo su faz execrable é inmunda , no 
vacila en excarnecer, profanar y robar ¡Santo Dios! 
lo más digno de nuestras adoraciones. 

El horrible atentado que en la noche del nueve á 
diez de los corrientes tuvo lugar en esta parroquia de 
mi cargo, trayéndonos la amargura y terror, que to- 
davía con repetidas lágrimas no acertamos á desva- 
necer de nuestro angustioso corazón, harto deplorable 
memoria ha acarreado á las generaciones de este re 
ligioso pueblo, al par que nos ha hecho tristemente 
conocer hay en el mundo criminales, que alevosa 
mente no respetan, entre lo sagrado, lo más sagrado; 
entre lo santo, lo más santo; ni entre lo divino, 

" ¡Üh! ¡qué'dia tan funesto para su humilde Párroco 
y sa amante rdigresia al encontrar hollado su san 
tuario, despojadas las venerandas imágenes de su 
mayor devoción de las floreadas coronas que 
veian adórnadas, desaparecidas las prendas del culto, 
y desprovisto el Tabernáculo de su Dios de aquel 
augusto Sacramento, ánte quien venia diariamente 
ofrecer sus pobres plegarias, demandando eternos 
consuelos y amorosas caricias, ¡Qué dia, repito, tan 
lúgubre y de espanto, de susto y sobresalto, en que, 
en vez de solazarse y probar las dulzuras de un ho 
menaje afectuoso y tierno , que esperaba dedi 
car á su célebre heroína, virgen y mártir,, titular 
y Patrona, Santa Eulalia de Mérida, sobreeogidosi 
haber de entregarse al llanto, oprimidos sus pechos 
del acerbo dolor que Ies causara el pérfido é inespe- 
rado desastre de ver profanado tan sacrilegamente el 
templo denuesTras enckntadoras delicias, y sin aquel 
Dios que misericordioso entre nosotros habitára! ¡Oh, 
qué horror! ¡Qué sorpresa! ¿Pero es posible que en la 
católica España se comeíau semejantes crímenes? ¿Es 
posible que á tan alto punto haya llegado en algunos 
hombres la impiedad? ¡Qué depravación! ¿Conque 
los hombres ya no respetan lo que por sagrado y 
santo históricamente sabemos han respetado las mis 
mas bestias? 

Pero ¿y qué utilidad podrían reportar los inicuos 
perpetradores del bendito vaso que contenia las san- 
tas Formas? Y si aquel buscaban, ¿por qué no de- 
jaron estas en el lugar sagrado? ¿Ignoraban acaso 
que en cada una de ellas residía nuestro adorable Je- 
sús, no sólo en figura, sino en su misma real sustan- 
cia? Mas ¿cómo ignorarlo, cuando hasta los herejes 
saben que esa es la creencia de los católicos? Y sa- 
biéndolo, ¿cómo, sin renegar de hecho de esta creen- 
cia , osaron profanar con impía mano el adorable 
Sacramento de nuestros altares? ¡Incrédulos desgra- 
ciados! ¡Necios obcecados! Si la sed del oro les indu- 
jo á violar el Arca divina, ¿cómo no tuvieron siquiera 


habiendo prevenido nuestro limo, y sentimental Pre- 
lado algún consuelo á nuestros dilacerados pe- 
chos , exhorlvándonos por medio de su celoso se- 
cretario de cámara, á que perseveremos en la ora- 
ción; disponiendo por fin para desagraviar al Se- 
ñor , tan vilmente ultrajado , que en unión de 
mis compañeros Párrocos de este con torno , cele- 
brásemos una solemne función, con su Divina Ma- 
jestad patente; la que ayer tuvo lugar en esta par- 
roquia, contribuyendo á su mayor cxplendor el 
haberse acercado á la sagrada Mesa ánles varios de 
estos mis amados parroquianos, pidiendo todos á 
porfia con su indigno Párroco, por la poderosa pro- 
tección de aquella Sacratísima Virgen, que en sus 
venerandas imágenes permitió verse descoronada por 
inmundas manos, que este nuestro homenaje de ado- 
ración y desagravio, alcance, en cuanto su pobreza 
merezca, recompensar algún tanto las graves injurias 
que el impío y ^esgradado criminal osó inferir ai 
Santo de los Santos en el propiciatorio mismo de su 
ardiente caridad. 

Quiera este Señor de bondades , que nuestras cor- 
tas súplicas pesen en la balanza de sus misericordias, 
y, aceptando con el amor de Padre este tributo de 
humilde fe, /lo permíta nunca repetirse tan nefandos 
crímenes entre los desconocidos mortales, y menos* 
en esta Iglesia, de cuya profanación y hollamicnto 
conservará triste recuerdo todo este vecindario. 

Y por mi parte , que nunca ni en ningún tiempo de 
mi vida tenga que noticiar á Vds., señores redacto- 
res, aconleeimienlos tan desagradables como repug- 
nantes á la religiosidad que liemos recibido de nues- 
tros mayores.— Suyos afectísimos servidor Capellán 
Párroco, Marcos ibañez. 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 
aMorezon , 22 de Diciembre de 1860. 

.. Es un dolor continuo el que se pasa en esta provin- 
cia eon los robos de iglesias ; en pocos dias han roba- 
do tres , una de ellas la de Gríjosa, una legua de Pa 
lencia. Aunque el templo está en la plaza, y 
pueblo tiene 400 vecinos , se llevaron hasta el eo 
pon y la cajilla de administrar los enfermos, y las 
Formas sagradas las dejaron sobre el altar. Ni 
Guardia civil ni las autoridades dan eon los agreso- 
res, y solamente he oido decir que ciertos caminan- 
tes, que á título de plateros durmieron en Villanueva 
deiBio, pasaron allí la noche anterior al día que 
apareció la iglesia robada. La Guardia civil siguió 
pista á aquellos artistas ^ y les encontraron un mano 
jo de ganzúas, que abrían todas las puertas. Se dis- 
culparon de llegar consigo aquellos chismes, con de- 
cir las hablan hallado en el camino, y que no sabían 
lo que eran ni para qué podían servir. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada 
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refiexion de haber dejado en su asilo sacrosanto al 
Señor, que allí por su amor y el de todos nosotros 
reposaba anonadado? 

jOh amor incoinprensible de Jesús! ¡Ob misericor- 
dia inmensurable de mi Dios! ¡'Vos todo amor y cari- 
dad, y el impío lodo crueldad, perfidia, ingratitud! 
¡Piedad mi Diosl Clemeneia, Dios mío, y misericordia 
os ruego del fondo de mi enlutado eorazon para lo- 
dos, para lodos, aun para aquellos mismos que asaz- 
meiite os han insultado tan sacrilegamente en el mis- 
mo Trono de vuestra paz y amor, á fin de que recono- 
cidos, expiando en aras de verdadera penitencia su 
execrable abominación, confiesen, golpeando ,su.s pe- 
chos, llenos de contrioioii como el centurión del Cal- 
vario, que sois el verdadero Hijo da Píos, y que no 
han sabido io que se han hecho! 

En verdad , á este lia y para aplacar la justicia 
eterna del Padre tic universal Providencia, lastimado 
en el cor.«(in de ,us bondades infinitas por el escán- 
dalo liorroroso de hijos tan ingratos y de Batial se- 
ducidos, dirigimos un Quinario do rogad''» pública, j 
con la conslaiif: asistencia de este afligido pueblo, 


Cuando se reflexiona en los insondables mis- 
terios que celebra estos dias la Iglesia, parece 
imposible que una gran parte de los revolucio 
itarios tenga la osadía de querer pasar por fiel 
intérprete do las doctrinas y espíritu del Evan 


Una pobre mujer, acompaña.la de su mando, 
á pesar de hallarse próxima^al parto, hace un 
viaje largo y penoso sólo por obedecer á la órden 


del Gobierno que mandaba empadronarse á 


to- 


dos sus súbditos; le coge la hora del alumbra' 
miento, y no hallando posada en donde refu 
giarse, acójese á un , establo, y allí, entre bestias, 
da á luz un niño, á quien tuvo que recostar en 
un pesebre. Esté niño, era el Hijo del Eterno Pa- 
dre, el Verbo Divino, Jesús, Dios y hombre ver- 
dadero, Redentor del linaje humano. Su Madr 
la Virgen María. 

En el abismo de reflexiones á que dan mar- 
gen estos hechos humanamente inconcebibles, 
sin dejar por eso de ser, aun históricamente con- 
siderados, los hechos más ciertos de que teñe 
mos noticia, vamos á limitarnos á probar que 
este, 'principio de la nueva Era y de la Buena Nue- 
va, -es diametralmente opuesto al principio re 
volucionario. 

Sobresalen, en efecto, en ei gran suceso del 
Nacimiento de Dios tres-caractéres que son la 
base del Cristianismo: la obediencia, el amor y 
la humildad. 

Dio Ocasión inmediata á ¡(ue Jesús naciese en 
Belen I* órden del empadronamiento universal 
e.xpedida por el Emperador Augusto, que poseía 
injustamente la Judea. María y su esposo obe- 
decieron su.misos esta órden. 

El amor a! hombre cautivo por el pecado ori- 
ginal, obligó al Verbo Divino á encarnar en las 
purísimas entrañas de una Virgen, á ennoblecer 
rescatar á la naturaleza humana, haciéndose 
hombre, sin dejar por eso de ser Dios. 

Este Hombre-Dios, que como Dios es Señor 
de cielo y tierra, del universo entero, y como 
liombre descendía de raza de Reyes, que podía 
haber escogido por cuna el trono del órbo, ha- 
ciéndose obedecer del mundo todo, tuvo por 
primer vivienda un establo, por primer lecho un 
pesebre, por primer abrigo el aliento de las 
bestias. 

El Gristiaiiismo, como es sabido, tiene, ade- 
mas de una doctrina completa, un modelo vivo, 
un tipo do perfección que es Jesucristo:. el pro- 
greso verdadero consiste on conformarnos en 
todo !o posiblü con esta dechado, en parecemos 
en todo y ¡lor todo á nuestro Divino Redentor. 
Como Él debernos ser obedientes, corno Él ca- 
itativos, humildes como Él. 

¿Hay nada más distante de los principios re- 
volucionarios que la obediencia, la caridad y la 
humildad? 

Los principios tevoluoionarios reconocen el 
derecho de insurrección, no sólo contra las au- 
toridades ilegítimas, sino contra las legítimas. 


Para comprender lo que el derecho de insur- 
rección significa en su boca, no hay más qyq 
parar mientes en que el origen de este derecho 
es la in lependencia absoluta de la razón bu- 
mana. Lo legítimo es lo que uno piensa y desea 
y puede hacer triunfar con la persuasión, la as- 
tuciaóla fuerza,, y aquello es legítúao basta qu,, 
otraideano se entroniza. El derecho deiusurrec- 
ciou, hijo de la independencia individual, es la 
negación del deber de la obediencia, es ia lucha, 
el antagonismo perpétuo entre el Gobierno y 
los súbditos, la desobediencia excitada por el 
estímulo de la legitimidad más ó méuos re- 
mota y pasajera. 

¿Dónde está ia caridad en ías doctrinas y en 
los hechos revolucionarios? Los liberales os dicen 
que su sistema está basado en la desconfianza* 
es decir, en la ausencia de todo amor; el espíri- 
tu del siglo ha desterrado de su diccionario 
ia caridad, sustituyéndola con la palabra griega 
lilanlropkt ; la democracia ha descompuesto la 
caridad con estas voces : fraternidad, igualdad 
y libertad, dándoles un señtido diametralmeme 
contrario al del Evangelio. 

¿Dónde ia humildad? La Revolución eu todas 
sus fases, desde el liberalismo doctrinario basta 
el socialismo demagógico, está impregnada del 
espíritu de soberbia. Non serviain fueron las pri- 
meras palabras del primer rebelde: non serviam 
dice boy también hasta el último liberal. 

Soberbia era la virtud pagana: soberbia fué el 
protestantismo: soberbia el parlamentarismo, 
soberbia la democracia. Tanto orgullo bnbo eu 
el primer ángel rebelde, cumo en el tonel de 
Diógenes, bajo los hábitos del apóstata Lutero y 
los harapos de los descamisados de la Revolución 
Francesa. 


Nada hay, pues, más opuesto al espíritu del 
Evangelio que el espíritu de ta Revolución. 


Menester ha sido que haya empezado á estre- 
mecerse ei augusto autor del folleto francés ti- 
tulado EIr Emperador Francisco José y la Europa, 
para que los diarios ministeriales españoles 
empiecen también á apearse de su Union libe- 
ral , y á conocer que es preciso pensar en algo 
más que en dar y recibir empleos. 

La profecía de que ántes de cuatro meses lia 
de surgir del Estado actual de Italia un tremen- 
do cataclismo , profseia que no es un nuevo Sa- 
muel quien la hace , sino un Saúl justamente 
alarmado por los gritos de su inquieta concien- 
cia, ha inspirado á La Verdad el siguiente pre- 
sentimiento, cuya lectura recomendamos á los 
que suelen motejar al Pensamiexto Español de. 
visionario y alarmista, siquiera para que com- 
pense la falta de olfato político de que vienen 
dando tan repetidas pruebas, con la circuns- 
pección y parsimonia que deben ser compañeras 
inseparables de los que no ven más allá de sus 
narices. 

Hé aquí el presentimiento de La Verdad ó que 
nos referimos: 


i nnR», ein < 


ainbar^o, a'e presiente, lo misino en 
Francia, quo en Inglaterra, que en Rusia, que en to- 
•das partes, y tanto más, cuanto, mayor es el empeño 
que algunos ponen en negarla, á saber: que- la ho- 
guera inflamada en llalla ha de producir más ó mé- 
nos pronto, un incendio general; que á pesar de las 
protestas y aparéale confianza de la mayor, parle de 
los políticos, es inminenleuna guerra europea.» 

Esta verdad que La Verdad dice á sus lecto- 
res, 00 tiene vuelta de hoja ; pero quien más la 
necesita es el ministerio O’DonnellrPosada, pues 
qué cuando , según dice ei autor del folleto, 
Austria está dispuesta, jjuaiido Italia sigue ar- 
mándose, cuando veinte y cuatro millones de 
hombres en revolución arrojan el guante al So- 
berano de uno de los pueblos más poderosos de 
Europa, cuando si la guerra estalla ha de con- 
vertirse en una conflagración general, y cuando _ 
Si se retarda el choque, ha de surgir úna pertur- 
bación peor acaso que la guerra, el Gabinete es- 
pañol no se preocupa sino con él giro que toma- 
rá la parte joven de la mayoría parlamentaria, 
con los tajos y mandobles que se trata de- hacer 
en su proyecto de ley de imprenta, con el viaje 
del Sr. Ríos y Rosas, y con giras de caza dis- 
puestas oú obsequio suyo, á las cuaíes no so ha 
atrevido á asistir, tal vez ijor aparentar que tie- 
ne en Madrid otras ocupaciones que la de cápere 
muscas. 

Trate , pues , La Verdad ole convencer á 
sus patronos de que es imprudente, cuando la 
hoguera inflamada en Italia ha de producir más 
á menos pronto un incendio general , licenciar 
temporalmente diez soldados por compañía, 
pensar en reformas arancelarias, y entretenerse 
con proyectos de ley que , aun dado caso que 
llegasen á ser otra cosa que proyectos , ile nada 
servirían para corregir los vicios de la adminis- 
tración ; trate también de persuadirles de que, 
cuando las demás naciones europeas se arman 
hasta los dientes , en eso es en io que hay que 
ocuparse, y no en que los dientes de la Unióla 
liberal se ceben en el presujjuesto con el fin de 
estorbarles que se ceben en las personas de los ' 
ministros. 

La situación es grave , gravísima : los ruidos 

de las fiestas de Navidad, no bastan para impedir 

que lleguen á nuestros oidos los rumores subter- 
áneos del volcan que nos amenaza con próxi- 
mas y terribles explosiones. Es preciso , por lo 
tanto , que el Gobierno no piense en otra cosa 
que en hacer frente á la Revolución , y quo' 
hombres de órden secunden al Gobierno 


los 


en todo lo que conduzca á este propósito: 
las medias tintas de la Union liberal, así 
como las que nos ofrece El Contemporáneo, 
de nada serWpian , sino de perjuicio, en situa- 
ciones tan pronunciadas. Ahora no se trata áQ 







EL 'PENSAMENTG ESPAÑOL* 


ue seamos medio-libres, según desea El Con- 
smo de que seamos completamente 
¡jdependieutes. Asi, pues, bueno fuera que to- 
jos üos dejásemos por abura de una libertad 
3 seria poca para los revolucionarios y mu 
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lOYutucionarios y mu- 
cUs para los enemigos de la Hevolucion, y que 
isáseiuos unicaihente en nuestra indepen- 


péJ 


deucia^ 

bus conservadores de todos matices deben te- 
a'eseüte que, si triunfa la Revolución, pro 


jerpf'í^' 


clamará úna igualdad que á todas las cabezas 
rvadoras ha de hacer iguales. 


gOfliitií'V 


gl día 27 del pasado /atíecid, en unlwspUai de 
¡jjiaemua, el reveieadu padre José bola y Prau- 
caSj religioso íiaiiciscano que eu su Orden habla 


liUJ) ‘'V, V.*» 

sido buai'dian dei convento de Lérida. 

bs otro de los muchos pobres exclaustrados 
ijuc, después de una vida lleua de merecimien- 
reciOeu oe esta ¡Uantrópica sociedad , por 
pieiuio de sus virtudes y trabajos, una cama en 

n liospdui. 

¡Aíortunadameute , tos religiosos tieneu mu- 
cua candad y voto de pobreza voluataiia! 
be seguro piden á bies que libre de prueba 
I aiu dura a los que tau á su costa' han favorecido 
¡i prosperidad pública. 


E! general Miramoii , presidente in parlibus 
de la república mejicana, está punto ménos que 
Bucerrado en Méjico, donde hay un embajador 
eipañol que le acompaña en el sentimiento de 
sus derrotas. 

iNo hay que decir que nosotros sentimos los 
descalabros del general Miramon, pues que, re- 
publicano y todo, al fin y al_cabo él es quien re- 
prescuta en Méjico la edusa del érdenj pero que 
el general Miramou esté en desgracia, no justifi- 
ca la imprevisión con que nuestro Gabinete, 
gracias á la embajada de.... ó para el Sr. Pa- 
tbeco, nos ha puesto en ridículo. 

beri'ütado que sea coinplelaineute el general 
¡dirainoii , ¿con quién se las entenderá entónces 
el Sr. Pacheco? ¿Con Juárez , con Calderón Co- 
llaiites, ó consigo mismo? 

Fácilmente se entenderá por estas preguntas 
la siguiente respuesta : 

El Sr. Pacheco se las entenderá con el paga- 
dor del iniuisterio de Estado. 


Las conciencias ministeriales, á pesar de su 
proverbial anchura, también tienen remordi- 
mientos. 

El modo con que cumplen, ó por mejor de- 
cir, con que no cumplen los moros el tratado 
de paz, llama ya la atención de los diarios del 
Gabinete, algunos de los cuales, por medio de 
excusas adelantadas que nadie les pide, inenr- 
reii en acusaciones luaiiiUestas contra sus pa- 
tronos. 

Pertenece al número de dichos diarios La 
Correspondencia de España, periódico que dice 
que, taun cuando es cierto que los marroquíes 
reúnen en Mogador cantidades considerables 
que deben ser entregadas al Gobierno español, 
íasla ahora no ha sido entregada ninguna, por 
lo cual se hacen las gestiones convenientes para 
que los moros cumplan el tratado.» 

■ Dedúcese, pues, de las frases que anteceden, 
escapadas en instantes de arrepentimiento, á la 
todavía no enaurecida ni encallecida Corres- 
pondencia, que los cuentos de reales vellón que 
bau dé entregarnos los marroquíes se quedarán 
eu cuentos de la Union liberal, reunidos en Mo- 
gador para lodos los fines que se quiera ménos 
para el de entregarlos á España. 

üu año há , nuestros soldados obteiiian eu 
Alrica cada dia una victoria; pero al cabo de ese 
año se ve que van obteniendo los moros -sobre 
el Gobierno español un triunfo tan completo, 
que los que ayer eran vencedores por la fuerza 
de las armas , boy aparecen como vencidos por 
la debilidad de quien , ó no supo pactar , ó no 
aabe hacer que se cumpla lo pactado. 

has indiscretas frases de La Correspondencia, 
Ms descubren, por consiguiente, la causa de la 
discreción cou que el ministerio O’Dormell re- 
buye que sean e.xaiuiuados sus actos relativos á 
dá guerra y la paz, eu el Parlamento. Porque no 
baciendo los marroquíes otra cosa sino reunir 
un Mogador millones que no entregan , natural 
que el Gobierno no quiera entregarse á dis- 
Weciou ai éxámeu (¡e las oposiciones. 

La mayoría podría eu esta cuestión darle vo- 
}cs; pero, ¿de qué le servirían ios votos de apro- 
cacioii de la mayoría , si tos millones mar- 
^quies reunidos en Mogador no vinieran á 
España á demostrar que esos votos eran unos 
Verdaderos votos de censura ? ' ■ 

El Gobierno triunfó en Africa y sigue triun- 
•sndo en el Parlamento; pero los millones mar- 
requies reuuid.is en Mogador le disputan sus 
jriuufos, y habían eu contra suya más alto que 
ws oposiciones. 


Loiitinuando la inserción de las Pastorales de 
úúeslros venerables Prelados, tenemos la honra 
publicar hoy la circular del del Sr. Obispo de 
Eaniiago; 


CIRCÍIXAÍI Á LOS PÁRROCOS DEL ARZOfilSPÁDO DR 
I SAKTlACiO. 

Cada uno de los documentos que en la aclual per- 
. Wíaeion de la Iglesia en Italia emanan del Sumo Pon- 
1 su Cabeza visible, tiene especial importancia. 

; En ellos se consignan las malas artes de que se valen 
niiesiros enemigos para arruinar, si posible fuese, 
* obra de bios; y se nos enseña el camino qae babe- 
ros de seguir para cooperar al triunfo que, á despe- 
cho del infierno y de todas las malas pasiones, eon- 
loradas contra la Iglesia, ha de darla en fin el Dios 
Cninipotente que vela por ella. Por esto fie traducido 
^ Alocución del Santo Padre pronunciada en el Coo- 
®i^torio secreto de 28 de Setiembre del presente año, 
Oon motivo de la agresión salvaje del ejército pia- 
O'oiiles contra los Estados Pontificios, y quiero ccniu- 
Ou-arosla . para que conozcáis la noble figura de 
i^io IX en medio de las ruindades que se usan con él, 
y para que sepáis lo que habéis de hacer, á fin de 
que el cseiior abrevie los días de tribulación. Dice así: 

[Sigue la alocución de Su Santidad que ya conocen 
nuestros lectores.) 

Ved ahí, amados cooperadores nuestros, la sentida 
.Alocución que el Padre Santo pronunció áute los 



Cardenales, después de la invasión del ejército pla' 
moatc.s en el territorio pontificio, llevada á cabo con- 
tra el derecho de gentes, y sin guardar siquiera las 
lormalidades usadas entre los pueblos civilizados; de 
modo que esa reciente invasión ha sido no sólo no- 
toriamente injusta en el fondo, sino también poco 
noble en el modo. El Padre Santo, como que ha sido 
establecido por Dios para enseñar y corregir .á sus 
hijos extraviados , califica severamente tan inaudito 
alentado, como censor que es de las malas acciones 
Pero esa justa severidad fia provocado la saña de los 
impíos, como era consiguiente , y la murmuración 
de algunos hombres fascinados que se creen católi- 
eos, y cuyo aluoinamiento llega hasta el punto, cosa 
increíble si no se viese, de glorificar todos los atro- 
pellos cometidos contra el Papa , y contra otros Prín- 
cipes de Italia , y acusar al Ponliliee de apego á los 
bienes terrenos porque defiende los pequeños Esta- 
dos que la Providencia le ha dado para ejercer con 
libertad su apostólico ministerio. Es preciso haber 
perdido el sentido moral, ó tener pervertido el cora- 
zon para aplaudir á los que asaltan la casa de un ve- 
cino honrado, y acriminar á éste porque se deñ^nde 
y no permite que los agresores se apojeren pacíBca- 
meníe de ella. Tai es, ni más ni ménos, el caso del 
Ponlídce; digo ina!, el Papa está obligado por un so- 
temne juramento, y un particular no juró defender 
su casa. El Pontídee debe á Dios y á la Iglesia uni- 
versal esa defensa lieróica que está haciendo y se la 
debe á su propia dignidad. 

¿Qué pensar, pues, de unos hombres, que dicién- 
dose católicos se escandalizan de esta conducta, ha- 
blan ó escriben como ios protestantes más fanáticos 
contra el Papa y contra su incontrastable drmeza en 
defender ios principios del derecho y de ia justicia? 
Porque nada quiero decir de aquellos, cuya concien- 
cia les dá testimonio de que lejos de ser católicos, 
profesan un odio reconcentrado ai Catolicismo. ¿Qué 
hemos de decir pues de ios primeros? Lo que Nuestro 
Señor Jesucristo deeia en un caso semejante á sus dis- 
cípulos; dejadlos; son ciegos y guias de ciegos. No 
obstante, decidles que si son católicos deben saber que 
el Espíritu Santo estableció al Papa y lus Obispos para 
regir y gobernarla Iglesia de Dios, y que estos guias 
ven en el destronamiento delPoalíuce una de las ma- 
yores calamidades para la Iglesia católica, y que lo- 
dos los hombres sin religión, y los enemigos^ del 
Catolicismo, saludan, llenos de alegría, ese acontecí- 
niiento que su imaginación les presenta en lonta- 
nanza como la aurora de aquel dia en que quedará 
borrado de la haz de la tierra el nombre cristiano, ó 
por lo ménos disuelta la sociedad católica. Si esto, 
que es indudable, no los convence de que andan des- 
caminados en sus apreciaciones sobre la aclual con- 
ducta del Papa, nada les convencerá, y será preciso 
o descontiar de que hablen de buena fe cuando dicen 
que son calólicos, ó confesar que padecen una cul- 
pable obcecación. 

¿Pero cómo se explica ese extraño fenómeno en al 
gunos hombres que parece no han renunciado á la 
Ueligion? Porque en los que la aborrecen, tienen una 
explicación fácil sus urdientes deseos de ver degrada- 
do al que es su más viva representación. ¿ Pero cómo 
se explica, repito, ese singular fenómeno en los pri- 
meros? Podemos suponer que una idea generosa en 
el fondo, pero quimérica en su aplicación, los extra- 
'víu tastimosainente. ; La libertad de llalla ! Hé, aquí 
la palabra mágica que seduce á algunos incautos, sin 
conocer que la libertad es para los ambiciosos que 
aspiran á escalar el poder, la facultad de hacer ellos 
cuanlo se les antoje tiranizando á los demas. ¿No ha 
sucedido esto conslanlemenle en el mundo ? ¿No es- 
tamos viendo hoy mismo en Italia que la libertad que 
se-pretende imponer á aquellos pueblos es la concul- 
cación de lodos los derechos, la profanación de las 
cosas santas, el robo, el asesinato y ia anarquía ? ¡La 
liuerlad de Italia! ¿Eran por ventura esclavos ios 
súbditos del l\ey de ftoma, que tan pronto como ce- 
sa la presión extranjera, proclaman de nuevo con 
alegría á ese mismo Eiey Ponliliee ? Cuando veamos 
que los que se dicen libertadores de los pueblos, se 
retiran, después de haberlos libertado, á ia vida priva- 
de, dejándoles gozar_jdel don que les han dispensado, 
entónces creeremos en su desinterés y e n la genero- 
sidad de sus sentimientos. 


¡Pero San Pedro no tenia Estados temporales, ni los 
tuvieron los Papas de los primeros siglos! Esta es 
otra idea con que se pretende sorprender ia candidez 
de ios calólicos; que es lo misino que decir, que si la 
iglesia no tenia magnílicas catedrales en los primeros 
siglos, tampoco debe teneiias ahora, y que si los Pa- 
pas entónces vivían en las Catacumbas, deben hacer 
ahora lo mismo; es decir, que se vitupera, que la obra 
de Dios que es su Iglesia, haya tenido en la sucesión 
de los siglos su natural desarrollo y acrecentamiento, 
la libertad é independencia para civilizar al mundo, 
y para llenar sus providenciales destinos. Todos los 
hombres pensadores reconocen que , aunque la sobe- 
ranía temporal del Pontífice en sus pequeños Estados 
no sea un artículo' de fe, es una disposición de la 
Providencia , que allana el camino al ejercicio libre 
de la potestad espiritual del Pontífice que, gobernan- 
do 200 millones de calóñeos, repugna sea súbdito de 
ningún Príncipe temporal . 

Dos cosas tenemos que hacer ios católi^cos, en me- 
dio de la confusión de ideas que reiíia en el mundo 
sobre este, punto para cumplir con nuestro deber ; y 
son, 1.* pedir á Dios que abrevié los dias de prueba 
porque está pasando la Iglesia en su cabeza; y 2.* 
contribuir cada uno según su situación y facultades 
á sostener la verdad, y aliviar la situación angustio- 
sa en que han puesto al Jefe de la Iglesia sus enemi- 
gos. Para esto debéis dar á conocer á los fieles la 
anlcrior Alocución del que es nuestro Maestro, 
continuar las oraciones públicas que leñemos man- 
dadas, y recomendar á todos que oren Umbien pri- 
vadamente pidiendo al Señor que abra los ojos á 
tantos ciegos , que se apresure á venir en nuestro 
auxilio, disipando las densas tinieblas que el infierno 
amontona para oscurecer ia verdad. Hagámoslo así, 
y el Señor, siempre rico en misericordias, mandará 
cesar ios vientos de las malas doctrinas. 

Dada en Santiago á 5 de Noviembre de 1860.— 
Miguel, Ársobispo 


Gontiuúa la Pastoral i del señor Obispo de 
Oviedo, que empezamos á publicar ea nuestro 
número del 21 del actual. 

Pero este mal que tantos estragos está causando 
no será posible atajarlo sin el esquisito cuidado de 


los padres de familia en la elección de libros que s# 


*een y conservan en sus casas; sin una conslante vi 
gilancia por p irte d • los Párrocos, á fin de que va- 
liéndose de to los-los medios que les proporciona el 
ejercicio de su sagrado ministerio, consigan que por 
su conducto se entreguen á Nos ó á nuestro Vicario 
general aquellos cuya lectora se encuentra prohibi- 
da, como lo tienen ordenado las sábias prescripcio- 
nes de la Iglesia; y finalmente, sin que las personas 
sensatas de todos ios estados no se resuelvan á se- 
cundar con eficacia nuestros esfuerzos, oponiendo de 
esta suerte un dique á ese aluvión devastador de ia 
mala doctrina. De lo contrario no debe sorprendernos 
se reproduzcan en otros pueblos las revueltas y tras- 
tornos que en el dia conmueven ya á. algunos reinos, 
donde con asombro observamos autorizado el engaño, 
aplaudida ia maldad, santificada la traición, hecha 
ia apoteosis de todos ios crímenes y premiados los 
más abominables excesos. 

En medio de tanto desorden y confusión, de tantos 
horrores y desastres como estamos presenciando, sólo 
encuentra consuelos nuestro espíritu cuando se de- 
tiene á contemplar la digna y magestuosa actitud en 
que áole sucesos tan extraordinarios y ruidosos se 
ha colocado el inmortal Pió IX. El sombrío y pavoro- 
so aspecto de cuanto le rodea sólo sirve para hacer 
sobresalir la majestad y belleza de su figura. Cual 
experto piloto á quien no impone el horrible bramido 
de las olas ni el ronco zumbidó de ios huracanes, per- 
manece tranquilo esperando la hora en que se calme 
la tempestad y se sosieguen ios vientos que combaten 
hoy su Trono: ese Trono fundado y adquirido á fuer- 
za de beneficios, y á los que debe Italia el que los 
pueblos bárbaros, tinos después de otros fuesen, en 
expresión de un sabio, desfilando ante ella, como si 
no hubiese en el mundo otra dispensadora de la glo- 
ria, sino esa tierra gloriosa. Y ia Europa que le es 
deudora de no menores beneficios, nunca acabará de 
agradecerle el importante, que con la conservactoo 
de ese Trono procura dispensarle, conteniendo el 
torrente de, la invasión y haciéndole entrar en su 
cauce con ia fuerza prodigiosa de su palabra para 
que sus aguas impetuosas comiencen á correr tran- 
quilas y serenas. 

Así es, que cualquiera que sea el punto de vista 
que se elija pata contemplarlo, aparece siempre ra- 
diante de hejmosura y de gloria. La suerte que le 
ha cabido desde su exaltación al Pontificado, es la do 
los justos que experimentaron desgracias y abati- 
mientos sobre la tierra. Expuesto siempre á ia cen- 
sura dé los insensatos, su piedad ha sido motejada de 
flaqueza; su celo de imprudencia; de temeridad su 
fortaleza; de ambición eí^ valor y la constancia en 
defender los fueros de la j usticla y los intereses sacro- 
santos de ia Iglesia. 

Hasta se le fia señalado como ia causa de las des- 
gracias de su pueblo. El, sin embargo, ha sabido 
conservar el derecho al amor y veneración públicos 
y granjearse respetos mil veces más brillantes que 
los qnc en dias más felices rodearon á su Trono ; y 
esos mismos respetos ó acaso mayores, han de tribu- 
tarle ios siglos venideros, honrando su memoria é in- 
mortalizando su nombre. 

Tal es, venerables hermanos y amados hijos, el 
porvenir dichoso que le aguarda; peroántes de bajar 
al sepulcro, el Cielo ha de permilir que vea rcstUuida 
la paz á la iglesia, recobrada para el Pontificado la 
soberanía temporal de sus Estados y libre de ia sa- 
crilega opresión que en la actualidad padece, se halle 
en situación de poder decir en alabanza de su adora- 
ble iibeiiador : «Me sacó á la anchura : me salvó por- 
que me quiso, y me retribuirá el Señor conforme á 
mi justicia y según la pureza de mis manos.» (1) 

¡Que suerte tan distinta es la do los que le afligen 
y arrebatan sus derechos! Si se la considera bajo el 
aspecto religioso, no puede ser más terrible y espan- 
tosa. Heridos por un rayo forínidable, que su incre- 
dulidad les hace despreciar, son para la Iglesia ra- 
mos cortados del árbol de la vida; sarmientos sepa- 
rados do la vid, que es Jesucristo; ya no pertenecen 
al número de los escogidos, á quienes el mismo Sal- 
vador dice; Perseverad en mi amor; (i) las puertas 
del templo que están abiertas á los pobres y á los 
mendigos, no se hallan francas para ellos; el poder 
entrar en la casa del Señor á bendecirle y adorar su 
sanio nombre, es una dicha que se les niega, es una 
felicidad de que se vea privados, y para colmo de su 
desventura las puertas del Cielo se les cierran. Aban- 
donados á sí propios, caminan de precipicio en preci- 
picio en vez de llorar su desgracia, como amarga- 
mente lloraba la suya el Emperador Xeodosio. 

Tai es situación presento. No será ménos triste su 
suerte futura, aún mirada por el lado que más lison- 
jea á la ambición humana. .Contemplémosla también 
bajo este aspecto, escuchando al ilustre Massillon que 
la describe admirablemente coalas galas y bellezas 
de su encanludora elocuencia. «El usurpador (dice) 
que se ha ensalzado por caminos injustos, que ha 
despojado al inocenlo y arrojado al Príncipe legítimo 
para ocupar su lugar y vestirse con sus despojos, 
¡ah! su gloria serásepuUada con él en el sepulcro; su 
muerte descubrirá la vergüenza de su vida. 

vEulónees quitado el freno que sus felicidades y po- 
der oponían á ios públicos discursos , se vengarán en 
su mejiiona y se desquitarán de las falsas alabanzas 
que por fuerza tributaban á su persona. Entónces no 
subsistiendo ya los grandes motivos de temor y de 
esperanza , se quitará el velo que cubría las más ver- 
gonzosas circunstancias de su vida y se descubrirá 
el secreto motivo de sus gloriosas empresas tan exal- 
tadas por la adulación , y se manifestarán su indigni- 
dad y bajeza : se verán de cerca aquellas heroicas 
virtudes que sólo se conocían por la buena fe de los 
elogios públicos y se hallarán pisados ios ntás sagra- 
dos derechos de la naturaleza y de la sociedad. En- 
tonces será despojado de aquella gloria injusta que 
había gozado ; se publicará la infamia y mala fe de 
sus empresas que ántes se había tenido oculta ; y le- 
jos de compararle con los héroes, le llamarán hijo 
desnaturalizado, uno de aquellos hombres de quie- 
nes haola bau Pablo, sin culto, sin afecto y sin prin- 
cipios. Su falsa gloria no habrá durado más que un 
instante , y su oprobio sólo se acabará con los siglos. 
La úllima posteridad solamente le conocerá por sus 
delitos , por la piedad filial pisada en presencia de 
los Heyes y de las naciones qne tuvieron ia cobardía 
de aplaudir su usurpación; y finalmente por el aten- 
tado que le hizo destronar á un padre y á un Uey jus- 


(1) Saiiii. 17, vera. 20 y 21. 

(2) b. Juan, cap. 15, rers* 


to por ocupar su lugar í las historias , deles depósitos 
de la verdad, conservarán basta el fin su nombre con 
vergüenza ; y el puesto á que ha sido elevado á cos- 
ta de las leyes del honor y la probidad , dándole lu- 
gar en la escena del universo , no servirá mas que de 
inmortalizar su ambición y su ignominia sobre la 
tierra (1 ).» 

Después de una descripción tan elocuente , decid- 
nos, venerables hermanos y amados hijos , si no son 
dignos de lástima los causantes de esos trastornos de 
que el Santo Padre se lamenta en su Alocución. No 
creemos que en nuestra diócesi haya muchos que to- 
davía los aplaudan. Si existiesen algunos, lo que nos 
llenarla de pesar, que simpaticen cou ellos, mirad, 
les diriamos , mirad á la luz de la Religión y de la 
filosofía ios horrores de su actual situación y el triste 
porvenir que les espera; y si esto no bastase para re- 
sotveríos á detestar sus disolventes doctrinas, deseo- 
sos de asegurar su eterno bien, les gritaríamos con el 
Santo Job : «Huid de la vista de la espada , porque 
espada hay vengadora de las iniquidades , y tened 
entendido que hay juicio , ( 2 ) u el juicio de Dios. 

Afortunadamente nuestros diocesanos, en su gene- 
ralidad, lejos de necesitar les recordemos con tal mo- 
tivo estas terribles verdades, se han hecho acreedores 
á nuestra gratitud y elogios por las pruebas positivas 
de su respeto á la Religión y amor á la justicia que 
de ellos recientemente hemos recibido. La cantidad á 
que asciende el importe de las suscriciones al em- 
préstito romano y de los donativos voluntarios hechos 
á favor de la Santa Sede , es respetable , si se atiende 
á ios tiempos que atravesamos y á la situación res- 
pectiva de los desinteresados contribuyentes. Todavía 
se están recibiendo en nuestra secretaría de cámara 
las colectas de algunos arcipreslazgos-, por cuya ra- 
zón, y por la no ménos atendible de ser cada día ma- 
yores los apuros dei Erario pontificio, nos vemos 
precisados á dejar abierta la recaudación en la forma 
que se halla establecida. No dudamos que el noble 
ejemplo de generoso despreudimiento dado por nues- 
tro venerable Cabildo, seguido con santa emulación 
por el respetable Clero y Comunidades religiosas, y 
iiberalmente secundado por un número considerable 
de fieles de todas clases y condiciones, ha de servir 
de poderoso estímalo para que los demas, en cuanto 
lo permitan sus facultades, y de la manera que les 
acons'-'je su prudente piedad , se apresuren á ofrecer 
también su óbolo, y dar esta muestra de su adhesión 
á una causa, cuya defensa á lodos interesa. Damos, 
pues, á nuestra amada diócesi las debidas gracias por 
su cristianó y noble proceder ; y aprovechamos con 
gusto esta ocasión solemne para darlas igualmente á 
tas respetables personas que, tanto en la capital, como 
en las villas y aldeas nos han auxiliado con sus con- 
sejos, con sus conocunientos y relaciones mercantiles 
y con otros buenos otielos en los trabajos indispensa- 
bles para llevar a cabo el mencionado empréstito. 
.Muy propio ha sido seguramente de la nobleza y re- 
ligiosidad de sus sentimientos el distinguido obsequio 
que por este medio han prestado á Nos y á la causa 
gloriosa del Catolicismo. El Señor, que dá el ciento 
por uno de lo que de buena voluntad se le ofrece, sea 
para ellos y sus familias el galardón que remunere su 
buena obra. 

A este santo desprendimiento unamos también la 
oración , como nos lo pide en su Alocución el Romano 
Pontífice. 

¿Y qué dia más. propio para esto que el presente, 
en que celebramos la fesiividad de la Concepción In- 
maculada de María, que és por excelencia la gran 
festividad del pueblo español? ¡Ah! ¡Con qué con- 
fianza debemos acudir al Trono de las misericordias 
en busca de auxilios en este dia, que es para toda la 
tierra, dia de gloria, de mercedes y de gracias! Pida- 
mos, pues, en él, invocando á María, socorro , con- 
suelo y también la victoria para el Papa; la conver- 
sión, el reconocimiento y el perdón para sus injustos 
y desapiadados opresores; y al efectuarlo estemos 
persuadidos dé que la oración ferviente de ia Iglesia 
y los suspiros que él hoy más que nunca exhalará á 
los pies de la Inmaculada Virgen, han de contribuir 
al restablecimiento de su principado temporal, indig- 
namente violado, más que pudieran hacerlo todas las 
Potencias de la tierra con la prudencia de sus con- 
sejos y. con la fuerza de sus armas. 

Roguemos igualmente y con la mayor instancia 
por la magnánima Isabel, por el Rey su augusto es- 
poso y Real familia; por esa Reina ilustre que con 
sus virtudes se ha grangeado el amor y respeto de 
sus pueblos. El Cielo la proteja, como hoy se lo pe- 
dimos, á fin de que disfrutando estos de una paz 
inalterable y permaneciendo unidos con lazo indiso- 
luble, se realicen bajo su cetro empresas tan grandes 
y gloriosas como las que se realizaron en el reinado 
de la primera Isabel; que se verifiquen acontecimien- 
tos parecidos en su colosal grandeza á la expulsión 
de ios agarenos, á la conquista de la América y á la 
sujeción de la Italia que tau célebre hicieron en el 
mundo á nuestra pátria y á sa esclarecido nombre. 

Deseosos de que nuestras oraciones vayan unidas 
alas fervorosas súplicas dejas vírgenes del Señor, 
exhortamos á todas las religiosas de nueslra diócesi 
á que durante iasactuales oircunsfancias, además de 
las comuniones que les prescriben las reglas, consti- 
tuciones ó prácticas de sus respectivas comunidades, 
tengan una extraordinaria en cada semana que apli- 
carán por las grandes necesidades de la Iglesia y del 
Estado. 

Continuemos, pues, venerables hermanos y ama- 
dos hijos, orando sin intermisión; haced cumplido 
nuestro gozo, sintiendo una misma cosa, teniendo 
uua misma caridad , un mismo ánimo, unos mismos 
pensamientos (3), y en testimonio de nuestro amor, 
recibid la bendición que os damos en el nombre dei 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

En nuestro Palacio Episcopal de Oviedo á ocho 
de Diciembre de mil ochocientos sesenta. — Juan Ig- 
nacio, Obispo de Oviedo. — Por mandado de S. E. I. 
el Obispo mi señor. Da. D. Cesárso Rodrigo, Canó- 
nico Secretario. 


ANNXIÜN A BILBAO DS LAS ANTEIGLESÍAS DS ABANDO, 
BSGOÑA Y DEÜSTO. 


Hé aquí el proyecto de ley presentado porél señor 
ministro de ia Gobernación acerca de este asunto: 

Á LAS CORTES. 

aEt desarrollo alcanzado en los últimos tiempos 


(1) Sermón de la Asunción, predicado en el mo- 
nasterio de religiosas de ia Visitación de Chaillot, 
donde entónces se hallaba la Reina de Inglaterra. 

(2) Cap. 49 , ver. 20. 

(3) Carta de S. Pablo á los Tilips., cap. 2, v«r. 2. 


por la villa de Dilbao , la estrechez del recinto de su 
jurisdicción, que no permite apénas nuevas construc- 
ciones, la reconocida iniportancia de aquel pueblo, 
que subirá indudablemente de punto con la línea 
férrea allí empezada, y los inconvenientes de todo 
linaje que la aglomeración excesiva de vecindario 
produce en tales casos; hablan llamado justamente en 
®PPoas la atención del Gobierno y de las auto- 

T*mani>a rt.» _ • 


rlHndpa Áí i — «V» y uc j, 

/ 4 /a Vizcaya. Tratóse primero 


, J. , ' - — UiUUCiU 

ereme 1 r inconvenientes indicados ensanchando 
los términos e ® 

prendida en su jurisdicción la dase de caserío pertene- ' 
cíente á las anteiglesias limiitofes, j que podía con- 

siderarse como inlegraiile de la población de Bilbao 

por serle contigua y estar incorporada á su casco, con 
algún terreno más, que aunque no muy considerable 
por su extensión, pudiese bastar para el desarrollo de 
las construcciones urbanas en un espacio considerable 
de tiempo. Pero este p- oyecto, que en todo caso no 
■hubiera servido más que para satisfacer una necesi- 
dad apremiante, aplazando tal vez otras complicacio- 
nes, encontróla oposición más abierta y decidida por 
parte de los pueblos cuyo territorio iba á ser desmem- 
brado en beneficio de Bilbao, porque temían verse 
privados de la fuente principal de su riqueza y redu- 
cidos á la insignificancia, y presentaba ademas algu- 
nas dificultades administrativas para llevarlo á cabo 
con toda regularidad y acierto. 

En (al estado de cosas, urgiendo cada dia más re- 
mover las trabas que al crecimieuto natural de Bil- 
bao se oponían, creyóse preferible al anterior pensa- 
miento -agregar á Bilbao el territorio entero de las 
tres anteiglesias inmediatas, que es el mismo queso 
les señaló eu la época de su fundación, y en donde 
conservó la villa hasta nuestros dias algunos de- 
rechos jurisdiccionales , como quiera que hubiese 
perdido el pleno dominio en las vicisitudes de ios 
tiempos; jiizgándose muy atinadamente que de esta 
manera seria más fácil y expedita ia administración 
en el pueblo reunido, y se evitarían los inconvenien- 
tes de nuevas divisiones territoriales. 

La oposición, sin embargo, de parle de ios pueblos 
interesados, que no por eso cejaba, puso al Gobierno, 
consultando los intereses generales del país, y aten- 
diendo á las elevadas consideraciones de orden diver- 
so, en ei caso de suplir, por medio de un proyecto 
especial de ley, la falta de atribuciones con que tro- 
pezaba para realizar ei último y más adecuado pen- 
samiento, conservándose en el territorio de las ante- 
iglesias , que pasarán á incorporarse á la villa de 
Bilbao, la legislación civil del fuero de Vizcaya por 
que se rigen y que debe respetarse , salvando ia 
unidad constitucional, en atención ai estado particu- 
lar de las provincias Vascongadas y con arreglo á la 
ley de 25 de Octubre de 1839. 

Por todas estas razones el ministro que suscribe, 
conforme con el dictámen del Consejo de Estado, de 
acuerdo con el de ministros, y previa la autorización 
de S. M., tiene la honra de someter á la deliberación 
de las Cortes el adjunto proyecto de ley. 

Madrid 30 de Noviembre de 1860.— El ministro de 
la Gobernación, José de Posada Herrera. 


PROYECTO DE LEY. 


Artículo 1.^ Las tres anteiglesias de Abando, 
Begoña y Deuslo , se agregarán á la villa de Bilbao, 
y reunidas constituirán el territorio municipal de 
esta última. 

Art. 2.® Verificada la agregación , se procederá 
al arreglo de Ja nueva jurisdicción municipal , con 

sujeción á la ley de ayuntamientos vigente. 

3. ® La villa de Bilbao se hará cargo de todos ios 
bienes y derechos activos y pasivos que corresponden 
aclualmente á las mencionadas anteiglesias. 

4. ® £t territorio perteneciente á estas continuará 
rigiéndose como hasta aquí por las leyes del fuero en 
materia de contratos, troncaiidad de bienes y hereda- 
mientos y demas derechos civiles, salvo la unidad 
constitucional. 

Art. 5.® El Gobierno dictará las disposiciones ne- 
cesarias para el cumplimiento de esta ley. 

Madrid 30 de Noviembre de 1860.— El ministro de 
la Gobernación, José de Posada Hertera.»» 


Los individuos de la comisión de imprenta se han 
dividido el trabajo en las materias que abrazará la 
ley, á fin, dicen, de activar el proyecto una vez con- 
venidas las bases fundamentales en que ha de des- 
cansar. Prevalece la idea de relegar á los reglamen- 
tos la parte que no sea esencial del proyecto, y pa- 
rece que se procurará establecer en la futura ley que 
los delitos en que se ataque á la religión, la monar- 
quía, la dinastía, las prerogativas del Trono y la 
CoasUtucion, sean juzgados, como los de injuria y 
calumnia, por los tribunales ordinarios. 


Las sub-comísiones de presupuestos han tenido en 
el Senado el domingo y el lunes conferencias con al 
gunos ministros, y, según dice un periódico ministe- 
rial, el deseo de contribuir á que estos trabajos se ac- 
tiven ha sido una de las causas que han impedido 
duque de Teluan acompañar á los montes de Toledo 
á algunos de sus compañeros en la guerra de. Africa, 


Dentro de breves dias se abrirá en esta córte una 
suscriclon para socorrer en lo posible las infinitas 
pérdidas y desgracias que han sufrido Granada y otros 
pueblos de aquella provincia por la inundación y des- 
borde de los ríos Genil, Beiro y Darro. SS. M.M. figu- 
rarán á la cabeza de las listas de suscricion. 


S. M. la Reina se ha dignado mandar suspender ia 
ejecución de las sentencias impuestas á Francisco Lo 
zano Gutiérrez, condenado á la última pena por fallo 
en tercera instancia de la audiencia de Granada, y á 
Ramón Caubin, condenado á igual pena por la au- 
diencia de Zaragoza . 


RECTIFICACION. En las palabras que copiamos de 
la Encíclica de Gregorio XVI sobre la imprenta , ea 
nuestro primer artículo de fondo del iúnes, se dice: 
Es licito seguramente hacer un mal cierto, etc. 

Debe decir: es ilícito seguramente hacer, etc. 

, La ♦ primera de la palabra ilicito se corrió al ren- 
glón de abajo, y la errata es conocida ; pero en '«a- 
terias tan delicadas , no está de más toda adver- 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


TEATHO DE VARIEDADES. Funoioaes e^, 
traordinarias para hoy miércoles 26 de Diciembre i 
las ocho de la noche. * “ i 

A las cuatro y inedia de la tarde. 

1. ° Sinlonla. 

2. “ La comedia nueva en tres actos arreglada del 
francés, titulada: Una heroína... de Capeílanee. 

3,0 El baile nuevo en un acto, titulado: La Fiesta 
de la aldea. 

4.“ El juguete cómico, nuevo, en un acto, cuyo 
título es: Entre los novios y el mono no me dejaron 
dormir. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° El drama nuevo en tres actos y un prólogo 
titulado: Lo aldea de San Lorenao, cuyo principal 
papel está á cargo del primer actor D. Joai^uio 
Arjona. 

3. “ Terminará la función con el baile en un acto 
titulado: Las modistas en un baile de candil. 

Mañana jueves, se ejecutarán las mismas fun, 
clones. 

TEATRO DE NOVEDADES. Funciones extraer, 
diñarlas para hoy miércoles 26 de Diciembre. 

A las cuatro y media de la tarde. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° El apropósito lírico-dramático, en tres actos, 
y cinco cuadros, y en verso, titulado: Los Pastores 
de Belen ó el nacimiento del Niño iesús. 

3. “ El baile nuevo en un acto, titulado: Una no- 
che de Navidad. 

4. “ La divertida pieza en un acto, titulada: Paco 
y Manuela. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonia. 

2. “ El drama nuevo en cinco actos , arreglado á 
nuestra escena por un aplaudido escritor, tilulado: 
Una pecadora. 

3. “ El baile nuevo en un acto, titulado: Una no- 
che de Navidad. 

4. ° El sainete de D. Ramón de la Cruz, tilulado; 
La comedia de Maravillas. 

Mañana jueves las mismas funciones. 


únte las cuales declaró el criminal su acción , dejando 
(le existir á las dos horas.» 

El secretario de ta redacción, 

M. Hebbkra de Tejada. 


En la extracción de la lotería moderna de anteayer, 
cayó el premio gramle de 100,000 duros, eti Santan- 
der; en Zamora, el de 50,000; en iMondarid (Ponteve- 
dra) el de 25,000; en Santander, el de 12,000; en 
Pamplona, el de 10,000; en Tortosa, el de 8,000; en 
Sevilla, el de 6,000; en Barcelona, el de 4,000 y en 
Lérida, el de 2,000 , 

En Madrid han caldo 33 premios de 1,000 duros. 
En Alcira, uno; en Badajoz, ocho; en Zaragoza, cua- 
tro; en Bilbao, dos; en Oviedo, uno; en Puenteareas, 
uno; 1 n Barcelona, diez; en Cádiz, cuatro; en san 
Fernando, uno; en Jaén, uno; en Granada, uno, en 
.Mataró, uno; en Reus, dos, en Bantander, uno; en 
Málaga, dos; en Motril, uno; enCaeeres, uno; en Be- 
villa, tres; en Alcalá de Chisver, uno; en Burgos, tres, 
en Almería, uno; en Montero, uno; en Vitoria, dos, 
en Pamplona, uno; en Vich, uno; en San Juan de AZ- 
naltaraehe, uno; en Carmena, uno; en Valladolid, 
uno; en Estepona, uno, y en Murcia, uno. 

El sorteo inmediatose verificará el día 5 de Eu^®- 
Corresponden á dicho sorteo 30,000 billetes a 150 
reales, divididos en décimos á 15 rs. cada uno . Cons- 
ta de 1,004 premios, distribuyéndose en estos 166, i au 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden a 33. 


del Estado, medidas, que tiendan á cortar la emigra- 
ción de muchos jóvenes de nuestras provincias de 
Norte y Oecidente á las playas de América. 

Deseamos que se confirme esta noticia. 


Por el gobierno civil de la provincia de Valencia se 
ha remitido ayer á S. M. la Reina la exposición de 
aquel Exemo. ayuntamiento solicitando la aproba- 
ción del proyecto de ensanche de aquella capital. 

Si el Sr. Peralta, gestiona activamente, como es de 
esperar, por la realización de tan importante mejora, 
y consigue acelerar el día en que Valencia se vea li- 
bre de la opresión de sus murallas, no dude que su 
nombre será siempre de grato recuerdo para los va- 
lencianos. 


PARTE RELIGIOSA 


2 por la noche llegó á Málaga el vapor 
aduciendo 13 oficiales y 406 individuos del 
de Granada. 


Saüto d8 hoy. San Esteban, protO‘tnari,ir. 

Sasto de maSasa. San Juan, Apóstol y Evange- 
lista .— día de Misa. 

CULTOS RELiaiOSOS. 

Cuarenta Horas en el Oratorio del .Caballero de 
Gracia, donde prosigue celebrándose con notable so- 
lemnidad la novena del Niño Jesús; por la mañana 
en la Misa mayor predicará D. Miguel Sánchez, y en 
los ejercicios de la tarde D. Pió Hernández Fraile. 

En San Millan continúa también por la larde la 
novena de la Virgen de Belen, siendo orador D, Juan 

García Rodríguez. ni’ 

En las parroquias, San Isidro, capilla de Palacio, 
Santa Catalina de los Donados, colegios de Lorelo y 
de Nuestra Señora do la Visitación, habrá Misa can- 
tada á pastorela. 

Se celebrará función á San Juan Evangelista, por 
el colegio de escribanos y notarios del reino, en la 
parroquia del Salvador. 


El 13 por la mañana, al hacerse la descubierta fue- 
ra de Ceuta , se encontró en el Otero el cadáver de un 
soldado del Rey, el cual habia sido asesinado la no- 
che anterior, recibiendo cuatro heridas de navaja ó 
gumía. El capitán del Fijo, D. César Cavannes, que 
estaba de guardia con su compañía en el ángulo, dio I 
parte del hecho á la autoridad superior, que en se- | 
guida dispuso lo conveniente para el reconocimiento 
judicial y conducción del cadáver. Aunque el facul- 
tativo tenia dudas acerca del instrumento con que se 
habían abierto aquellas heridas, reservándose pronun- 
ciar el juicio definitivo cuando se practicase la autop- 
sia , la Opinión general no vaciló un instante en de- 
signar á la gumía , y en atribuir el crimen á los mo- 
ros fronterizos. Una circunstancia bien notable vino 
poco después á corroborarla; pues apenas se abrió la 
puerta se presentaron en ella tres moros, uno de los 
cuales tenia el jaique manchado de sangre, por lo que 
se creyó en el caso de detenerle aquel entendido ca- 
pitán, dando en seguida conocimiento al gobernador 


La Epoca llama la atención del Gobierno sobre la 
cuéstion de ensanche de la capital de la monarquía. 

Quisiéramos que se fijase la atención en estas cues- 
tiones de verdadero Ínteres publico. Madrid es hoy, 
como hemos dicho muchas veces, la capital acaso 
más cara de Europa; y ¡cosa singular ! mientras que 
en otros pueblos el establecimiento de ferro-carriles y 
grandes vías de comunicación, ó han abaratado la 
vida, ó ban impedido, al menos, la subida de precios 
en lodos los ai líeulos, aquí, cuando ya las locomoto- 
ras nos unen de un lado al Mediterráneo por Alican- 
te y Valencia, y del otro á los grandes centros pro- 
ductores do la Mancha por Manzanares y de Santan- 
der y Castilla por Valladolid y Alar, todo ha dupli- 
cado de valor; las facilidades del comercio apenas 
han aumentado, y Madrid se encuentra en esta palle 
en condiciones que de seguro no tiene ni París, con 
su población inmensa, ni Viena, célebre por su cares- 
tía, ni Berlín, rodeada no há mucho tiempo todavía 
de lerrenos casi desiertos, ni ninguna de las ciudades 
de Italia, donde la vida es mil veces más fácil y eco- 
nómica que en nuestra córte. 

El ensanche de Madrid, la activa prosecución dé 
nuestras líneas férreas, y el esiableeimienlo en .Vía- 
drid de grandes de pósitos cercanos á las estaciones 
de ios caminos de hierro, á donde puedan los pro- 
ductores enviar directamente loa frutos de este fértil 
país, son las únicas medidas que , adoptadas rápida- 
mente, impedirán un mal que ha tomado hoy inmen- 
• sas proporciones, y que amenaza adquirirlas todavía 
más grandes en el porvenir. 


Se ha declarado de texto para los exámenes de los 
individuos que aspiren á la plaza de meritorio del 
cuerpo adminislralivode la armada, el J/anu ai ue te- 
neduría de libros por partida doUe, escrito por don 
Felipe Salvador y Aznar. 


Prim, sita en los tnonlcs de Toledo, los conviaaaos 
á la partida de caza, con que dicho general obsequia- 
rá á varios de sus amigos. Entre estos iban los gene- 
rales 0‘Donnell -(D. Enrique), Concha (D. Manuel y 
D. José), Carriqnirri, Perez Vento y otros que no re- 
cordarnos. La batida corre á cargo del comandante 
general de la provincia de'Toledo, brigadier Milans 
del Bosch, el cual, según costumbre, escribirá la 
historia de la tíesla con todas sus peripecias y deta- 
lles, — El duque de Tetuan no fue de la partida, por 
impedírselo tal vez el despacho de los negocios pú- 
blicos. 

El domingo último fue asesinada una jóven en una 
casa de la calle de las Infantas por un hombre, a 
quien, según dicen, arrastraron los celos a cometer 


El pailebot ingles Fawy, eapiían-Pelheriek, encalló 


el 17 en Tarifa á las siete de la mañana en el sitio 
llamado Cuesta del Arenal , inmediato á esta plaza. 
La tripulación se salvó y lodo el cargo. 

Noticiando otro siniestro , acaecido á otro buque 
francés, se han recibido en Madrid los siguientes des- 
pachos telegráñeos. 

Almería , 22 de Diciembre de 1860 , á las doce y 
‘ diez V nueve minutos de la noche.— El comandante 


PRfiSÍDBNGIA BEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúau en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


ANUNCIOS 


ESPECTÁCULOS, 


TEATRO REAL. Funaioii 54.* de abono. — Ter- 
cer turno par.— Para hoy miércoles 26 de Diciembre, 
á las ocho y media de la noche. 

La ópera en dos actos del maestro Dooizzeti, titu- 
lada: La Figlia del Regimiento. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Funciones para boy 
miércoles 26 de Diciembre. 

A las onalro de la larde. 

1. “ Sinfonia. 

2. ° La comedia de gracioso, nueva, en tres actos, 
ülnlada: Mr. Boliche y su eompañia. 

3. » El baile tilulado: Los Kuakeros enamorados. 

4. “ El juguete cómtco-lirieo , 


OBRAS DEL DOCTOR DOÑ JAIME BALMEb, 

Edición eeoiiómica. Acaba de impritñirse y se llen- 
en venta la Filosofia fundamental, que conslade cua- 
tro tomos. Las demas obras publicadas son: 

El Protestantismo comparado eon el Catolieismo en 
sus relaciones con la oiviliiacion europea. Cuatro 
lomos. 

El Criterio. Un tomo. Los lomos de esta edicioo 
se venden á 8 rs. cada uno en todos los puntos de 
España , es decir á la miUd al inénos de la edición 
! de lujo; los tomos publicados se podrán adquirir de 
una sola vez ó en varios plazos. 

Retrato de Balmes. Mr. Pallel , grabador de sus 
majestades los Emperadores de los franceses , auaba 
de grabar el retrato de Balmes, en gran tamaño, sir- 
viéndole de modelo uiia pintura al óleo de D. Fede- 
rico Madrazo, pintor de cámara; este relraio, impreso 
sobre raagnítieo papel de la China, se dará como 
regalo á los que compren hasta el 31 de Diciembre 
nróximo . los lomos de la edición económica de las 


El sábado por la mañana al tiempo de salir a 6*" 
lie el dueño Je una lienda situada en la calle del Re- 
loj, cayó muerto de repente, sin que ántes se hubiera 
observado alleraeion alguna en sn salud. R. 1- P- 


Diee La Correspondencia que «en la noche del 
miércoles último ofreció sus respetos á SS. .MM. el 
Sr. D. Juan Manuel Adalid, lenienle de alcalde del 
ayuntamiento de Sevilla y eneaagodo dS rogar á las 
régias personas se sirviesen honrar con su presencia 
la capilal de Andalucía en la primavera próxima.» 

Que el Sr. Adalid sea interprete fiel de los deseos 
de Sevilla y de todas las Andalucías que anhelan la 
honra de ser visitadas psr SS. MM., es exaeto. Asi 
lo han sido también los diputados de aquella ciudad, 
que ban hecíio ántes de ahora igual súplica; asi otros 
individuos de aquel muiúcipio y de oirás corporacio- 
nes sevillanas que ban merecido la distinción de ser 
recibidos por S. .M. 

Pero que al Sr. Adalid se haya confiado oficial- 
mente y por delegación auténtica tan honrosa encar- 
go, no lo es. 


A la sociedad valenciana de agricultura se ha pre- 
sentado una proposición para que se promueva el es 
lableeimiento de una escuela de capataces de la 
branza. , 


El cuadro orgánico del cuerpo de Sanidad militar 
de Filipinas, ha sido anmenlado con cuatro faculta- 
tivos . 

El coronel y oficiales de la compañía de volunta- 
rios catalanes que estuvo en Africa, van á r^alar 
una corona de laurel de oro al general Ros de Glano 


nuevo , titulado: 

El califa de la calle mayor. 

A las ocho y media de la noche. 

1. * Sinfooia. 

2. ° El aplaudido drama en tres actos y en 
tilulado: Un duelo á muerte. 

3.2 Baile. 

4.* El juguete nuevo en un aeto, titulado: 
ñor, un gatleyo, y un cesante. 

Mañana jueves, las mismas funciones. 

TEATRO DEL CIRCO. Funciones para hoy miér- I 
coles 26 de Diciembre. ' 

. A las cuatro y media de la larde, 
t.^* La zarzuela en un acto, titulada: Cegar pa- 

2. “ La zarzuela en un acto. Ululada: El Grumete. 

3. “ La filfa eómioo-lirica, en un acto. Ululada: El 
magnetismo... animal. 

A las ochoy media da la noche. 

La gacetilla de la capital, en tres actos, titulada: 
Et paraíso en Madrid. 

Mañana jueves, habrá dos funciones. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funciones para 
hoy miércoles 26 de Diciembre. 

A los cuatro y media de la tarde. 

1. » La zarzuela nueva, en un aeto y en verso, 
titulada: Recuerdos de gloria. 

2. * La zarzuela nueva en dos actos, titulada: &l 
Gran bandido. 

A las ocho y media de la noche. 

1. * La zarzuela nueva' en dos actos, titulada: 

La Hija del pueblo. ... , j n 

2. ° La zarzuela nueva en un acto, titulada: Por 

un ingles. , , , . . 

Mañana jnéves , se ejeeularan las mismas lun- 
ciones. 


verso. 


El lunes llegó á Madrid el féretro que contiene lo. 
restos mortales de la duquesa de Alba. Anteayer ar- 
ribó el vapor imperial Reina Hortensia queio condu- 
cia á Alicante , en donde lo esperaba el embájado- 
frances. Hé aquí algunos detalles relativos a este 
asunto que comunican de París con fecha 19: 

«Hoy, en medio de una fuertísima nevada, ha sido 
trasportado el cadáver de la malograda duquesa de 
Alba por el camino de hierro de Lyon hasta Marsella;, 
para ser embarcado en el buque de vapor Lo Remo 
Hortensia , dispuesto expresamente con este objeto. 
Desde Alicante, que es el punto á donde se dirige, se- 
rá trasladado íQlerinameiite á Carabanchel en tanto 
une se edifica una capilla que encierro los restos mor- 
tales de la que fue un dia el mas bello adorno de la 

buena sociedad madrileña. 

Acumpañau el ¿cadáver, por expresa voluntan Ue_ 
SU desconsclada hermana la Emperatriz, su partteu- 
lar y consecuente amigo el Sr. Hidalgo, seerMario de 
ia legación de Méjico, un caballerizo, el P. Estevez, 
qnefué el Sacerdote que la vió espirar, y un emple a- 


Recomendamos á los defensores de las autonomías 
populares el siguiente trozo de un artículo en que el 


Escriben de Salinillas con fecha 17: , 

«En la tarde del viérnesse presento en la botica de 
D. Francisco Baltanás una muchacha con una receta 
’ . 1 con prontitadj el mánce- 

la despidió con modales algo 
-¿Z7 \a medicina iue- 
Así que se fue la muchacha, 
hallaba en la oñeina, 


Viario de San Petersburgo , periódioo escrito en fran- 
cés, contesta enérgicamente ai Nord de Bruselas que, 
imitando á nuestros liberales, ha atacado á España 
por la protesta que hizo contra las invasiones del Pia- 
monle. «España , dice . ha procedido eoo toda lealtad 
asociándose del modo más resuelto al severo juicio 
que han merecido á las demas Potencias ias violacio- 
nes del derecho internacional comptidas en Italia. Era 
el primer deber de una gran nación, celosa de su dig- 
nidad y de su rango en Europa, no ocultar sus senti- 
mientos en una cuestión que interesa á ia par á ia 
conciencia y á los intereses generales de todos los 


pidiendo que ia despachasen 

bcj, <juo era un jóven , l~ . 

bruscos, diciéndola que volviese por 
go que pasase un rato. / *'■’ 

un sobrino del principal que se 
hubo de reprender al mancebo por su conducta ; pero 
este, más resentido aún , se salió á la calle : ai poco 
rato entró, al parecer sosegado; llegó la noche, y con 
ella los tertulios que solian acudir á dtvertirse;jugoeon 
ellos al tresillo hasta las nueve, á cuya hora, deshecha 
la reunión , el Sr. Baltanás se subió á su cuarto a re- 
zar el Rosario con su familia , y aprovechando el 
mancebo la ocasión de verse solo, se echo en l a boca 
nueve granos de morfina , y al quererlos masticar se 
le quedaron algunos residuos entre los dientes ; para 
limpiárselos, sin duda subió á la cocina y se tomo un 
i vaso de agua, retiráodose á su cuarto : al corto rato 
se le oyeron arcadas , se presentó una criada , le 
interrogó , y la contestó que estaba enveiienaclo; la 
1 criada dió parte al amo , y éste , con oportunidad, 
mando llamar al sereno , al Cura y otras personas. 


En ia Caja de ahorros de esta córte han ingresauo 
el dia 23 114,692 rs. vn., depositados por 1,943 mdi-. 
viduos, de los cuales los 48 han sido nuevos impo- 

"‘^Se^han devuelto 103,989 rs. OOcénts. á solicitud de 
106 interesados. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 


Mepeailos de Sladidd. 


Bolsa de Madrid del dia de Diciembre de 1S«0 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS, 


BALDIA CORREGIMIENTO DE MADRID. — Do los partos remitidos en este 
arbitrios municipales, la del mercado de grano? y nota de precios 
guíente: 


FONDOS PUBUCQS. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


CAmBIO AL CONTADO, 


OPERACIONES Á PLAZO. 


COTIZACION DE AYER. 


No publicado 


Pablicado. 


Orense. , 

Oviedo 

Patencia 

Pamplona... 
Pontevedra . 
Salamanca. . 
S. Sebastian 
Santander... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona.. 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid... 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza.... 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAVOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AVE 


AJbacete. 
Alicante , 
Almería. 
Avila — 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con-j 
solidado. . . . . 
inscripciones de id. . . i 
Títulos dei 3 por 0/0 di- ; 
ferido. .......■! 

inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente eon 

Ínteres 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de¡ 
primera clase 


CONSOLIDADO, 

51 y 50 á fin c. v. 
51-75 áfinp. v. 


Por menor. 
C«>rto« llbr, 


Por mayor. 
Rs. vn. 


fanegas de tri- 

arrobas de ha- 

riña de id. ge vaca, 
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cocido. ¿g ternera, 
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vacas quecom- jg fregeo. . . . 
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<16 pe- Lomo 
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Garbanzos. . . , 
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libras de pe- Lentejas. . . . 


Barcelona.... 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Corulla 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 

Huelva. 

Huesca 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 

Uugo 

Málaga 

Murcia 


DIPERIDO. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES,, 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v.... 


lescuento de letras ai 6 p. 


Idem 1.* de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852 , de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
6beas de 1.» de Julio 

de 1838. 

Provinciales de Madrid! 

8 por 0/0 anual,-, , 
Del Canal de Isabel u’ 
de á 1,000 reales , 8 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE A¥ER 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES, 


fondos franceses. 


Trigo. Precio máximo, 52 Cebada de . . 

Idem mínimo, 46 Algarroba de. 

Se han vendido 1432 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 3040 fanegas. 


13 p. 0/0 68-301 

3 p. 0/0 emp. ' 
de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 96-10 


PONDOS INGLESES. 


Lo que se anuncia al póblico para su inteligencia. — .Madrid, 25 de Diciembre de 1860. 


Consolidado. 92 3/4: „ . 

23 3/4 Idem 92' /Sigidor, duque de Sexto. 


0/0 anual. 



3 p. 0/0 

3p. 0/0 

3 p. 0/0 


INTERIOR. 

EXTERIOR. 

DIFERIDO. 

NOVIEMBRE. 




Amberes 18.... 

49 1/7 


41 7/8 

Ansterdam 17. 

48 3/4 


41- 1/4 

Francfort 17... 

47 . 3/8 

.. 

40 

Lóndres 17 

49 3/4 


Parle telegraü- 

44 1/4 


413/4 

co. -París 22. 




Este periódico sale á Itiz todos los días, eicepío los doming'os. — Pbecios dk sds- 
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cipales librerías.— 'L ósdrbs. — F oreln^-Agcncy, 13, Bucklesbury , E. C. 
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Luis XI; y arrastrado al otro por elirresislible afan 
de contein lar el lugar de su naeimiento, y averiguar 
algo de su propia familia, á la cual no le era dado sa- 
ludar como deudo;, estudió en las universidades de 
Salamanca, de Paris, de Bolonia y de Alemania, con 
el afan de hacerse superior á sus enemigos, y e 
aprovecharse un dia de los secretos déla ciencia para 
sus rencorosos proyectos, y tomaba parte en todas las 
guerras y torneos para mantener siempre la superio- 
ridad de su brazo que suele enervarse con la ociosi- 
dad de los libros; pero en todas parles hallaba sin 
buscarlos, amigos que venían á ofrecerle mero y 
protección; en todas parles recibia consejos y adver- 
tencias, cuya utilidad no tardaba en reconocer; y 
donde quiera que estuviese, bajo cualquier dis raz 
que lomase, siempre un invisible protector le seguía 

constante como su propia sombra, y se manifesUba 

enterado de sus planes más ocultos, de sus mas ínti- 
mos pensamientos. , „ . j 

También llevaba por aquel tiempo don Gastón de 
Fox, el hijo de la condesa, la misma vida errante y 
aveutureraque su aesVenturado amigo. En vanoquiso 
entregarse al bullicio, y diversiones propias desús po 
eos años y de su ilustre cuna; la imájen de Blanca le 
sorprendía en sus fugaces trasportes, y mucho mas 
cuando fatigado quería buscuramparo y solaz en el re- 
gazode suinadre. La mano con que esta acariciaba sus 
blondos y adobados cabellos, parecíale teñida en sangre, 
y bula despavorido del seno maternal. En los suspiros 
de su madre creía escuchar los jemidos de la inocen- 
te víctima de la ambición, y en los blasones de su es- 
posa Magdalena, el precio de la sangre fraternal. 
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Erale insoportable la vida en el seno de su familia, 
y deseoso de aturdirse en el est ruendo de los comba- 
tes, se internó en Franela, para tomar parle en la 
guerra civil llamada del Bien Público, que estallo 
entre Luis el Onceno y su hermano Carlos, duque de 
GuyenaydeBerri. ¡Amargo desconsuelo para una 
madre que idolatraba en su hijo, verle partirse de su 
lado con el afan de olvidarla y de procurar lejos de 
su presencia alivio á su desventura! 

Pero la guerra civil de Francia terminóse el ano 
1469 con la reconciliación de los augustos hermanos. 
D. Gastón había hecho en ella proezas inauditas: la 
desesperación le hacia temerario, y la temeridad le 
salvaba de los peligros. Ya el recuerdo de los críme- 
nes del castillo de Orles llegaba á su alnia con tan 
débil impulso, como llegan á la orilla losúltimos circu- 
ios que se extienden eii el lago por la calda de una 
piedra : el eco de los úllímos gemidos de la Princesa 
de Viana sentíalos apénas entre los cánticos de la vic- 
toria. Triunfante, glorioso y abrumado de laureles, 
creía estar en temple de soportar la presencia de su 
madre y de su esposa, y trató de volver á Navarra. 
Pero antes quiso despedirse del teatro de sus haza- 
ñas, y de sus compañeros de armas, dejando bien sen- 
tad¡ stí repulaeton de valiente y diestro en las lides, 
en el célebre torneo de Liburna, celebrado para so- 
lemnizar la pacificación de Francia. 

El se llevó la prez del combate y los aplausos y 
los corazones de todos: él fue derribando uno por uno 
sus contrarios, reputados como la flor déla eaballe- 

ría de aquellos tiempos. 

Los .navarros sobre todo, mostrábanse ufanos d« 
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paldas cediendo al impetuoso golpe, si la lanza no 
saltaba en astillas, quedando en falso el que la em- 
puñaba. Asi sucedió: el conlrario resistió el tremendo 
choque sin moverse de los arzones, como si el caba- 
llo y él fuesen de una pieza, y la lanza de Gastón 
salló en pedazos, uno de los cuales, reverberando de 
la coraza del desconocido, vino de rebote á penetrar 
por la visera del Príncipe, el cual con el asta encla- 
vada, cayó al suelo mallrecho y hendida da ca- 
beza (1) . 

La concurrencia, no recelando mayor calamidad 
que la humillación del Principe de Navarra, aplaudía 
al vencedor con el mismo entusiasmo que pocos mo- 
mentos antes al vencido. Las damas vertían pomos 
de azahar, y arrojaban ramilletes de floras en honor 
del caballero, que fue llamado por la Reina del tor- 
neo, para recibir de sus manos la prez con tanta glo- 
ria conquistada; peroc el triunfante paladín se cuidó 
más de socorrer á su contrario derribado; y apeán- 
dose con presteza acudió á saearle el asta que había 
penetrado por la rejilla de la visera hiriéndole mor- 
talmente. 

—No habéis sido vos, le dijo el Príncipe, todavía or- 
gulloso en su desgracia : no habéis sido vos el vence- 
dor: yo solo he podido vencerme, y dármela muerte. 

—(Gastón! exclamó el caballero profundamente 
conmovido ai ver el rostro de su contrario. 

— ¿Qliién sois? Decidme vuestro nombre sepa 

yo al ménos quién ha sido causa de mi derrota y de 
mi muerte. 

(1) Hecho histórico. 


de Navarra; á la caída de la larde, preeisamente en 
la misma hora de aquel terrible infortunio. 

Es indecible la impresión que hizo esta noticia en 
ei ánimo del desventurado Jimeiio; parecióle que tan 
extraña coincidencia nada tenia de casual, y que sus 
destinos estaban ligados con los destinos de la recien 
nacida, heredera quizá de las virtudes de Blanca, 
quizá de sus desventuras, quizá de su mismo espíritu. 
Si él consideraba como suyos los inanimados objetos 
que le traían á la memoria las acciones, ó le piulaban 
la querida imagen de su Jimena, ¿cuánto más suya, 
cuánto más propia no debía figurarse una niña, que 
en el supersticioso arranque de la pasión creía dotada 
del alma angelicál que del cuerpo de otra angelical 
criatura había transmigrado? 

Resuelto á no perder jamás de vista la suerte de 
Catalina, que así se llamaba la niña, prosiguió el 
camine de Mendavia, y en compañía de su padre 
adoptivo, pasóse dias entero? llorando la muerte de 
Jimena, recordando las cándidas tocas de la fingid» 
villana, la dignidad de su rostro y la dulzura de su 
mirada, que algunas vece» le parecía estar viendo 
odavía. 

Allí formó el plan de venganza, no inspirada cier-' 
tainente por los desprecios de Leonor, ni por la des- 
trucción de los papeles que le acreditaban como Pria 
cipe; sino por el deseo, criminal y hasta sa crllego en 
el hombre, de usurpar las alribueiones de la Divinq 
Provideneia, cuando no esta constituido en auto- 
ridad. 

Jimeno, dotado de grande ealendiraienlo,|pero ob-. 
cecado por las pasiones, ereia d» buena fe que esto 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieTon experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
liacerla. 

PAUTE EXTRANJERA 

Todavía no tenemos textual el programa del 
nuevo presidente del Gabinete austríaco , señor 
Sulinierling ; pero tenemos en cambio elocuen- 
tísimos desdenes en que toda la prensa revolu- 
cionaria se desata al juzgar aquel documento y á 
su autor . El corresponsal de la Patrie dice, con 
una pena capaz de hacer llorar á un adoquín, 
que— «el silencio da la Gaceta de Viena parece 
probar que el nuevo ministro no ha logrado im- 
poner su plan dp reformas como condición de 
su entrada en el Gabinete, y que su programa 
se redactará bajo el influjo de otros ministros, 
especialmente del conde de Rechberg , cuya po-, 
sicion parece hoy más consolidada que nunca. 
Por todo lo cual , las esperanzas que había sus- 
citado la entrada dei St. Schmerling en el Ga- 
binete , comienzan á irse desvaneciendo.» — ¡Qué 
dolor! 

En efecto, los Estatutos provinciales , que tan 
Bial han sentado á los demagogos, continuarán 
vigentes, ó serán levemente modificados; el 
Concordato no será abolido , sino revisado; será 
confirmado en todas sus partes el diploma impe- 
rial-de Octubre último , y (o que únicamente se 
podrá recabar, es dar un tinte liberal á algunas 
desús disposiciones. — «En otros términos, (si- 
gue diciendo el corresponsal de la Patrie) el 
Sr. Sebraerliug, con todo su liberalismo , no 
conseguirá dol Gabinete imperial sino hacerle 
prometer algunas concesiones que , dos meses 
há, babriau producido un magnífico efecto, y 
que hoy ya no están de acuerdo con las circuns- 
tancias ni bastan para contener las aspiraciones 
de los pueblos. » — 

Lo de siempre: la demagogia se remueve y 
grita y pataletea, en nombre del pobre pueblo, 
que no dice esta boca es mia, para pedir conce- 
siones que, según ella, exigen las circunstan- 
cias. Si el Gobierno resistiendo á este clamoreo, 
se detiene á examinar con prudencia lo que en 
él liaya de racional y fundado, los gritadores 
chillan más y más sobre el conocido tema de 
que liay que apresurarse á establecer el consa- 
bido pacto entre la autoridad y la libertad, y de 
que el Gobierno será responsable si continúa 
por más tiampo negándose á las exigencias de 
la Opinión pública, etc., etc. Pero si el mismo 
Gobierno, engañado da buena fe, ó aturdido por 
^ a gritería de los revoltosos, les concede lo pro- 
' pió que han pedido, ellos salen al punto dicien- 
do ó que lo concedido no vale nada, ó que ya se 
concede fardel 


i Ya es tarde! es la fórmula favorita de todos | 
los revolucionarios, que desde su primer vagido 
están resueltos á no contentarse más que con 
dominarlo todo sin freno alguno. ¥ en efecto, 
tarde suele ser para los Gobiernos que, dotados 
de un sentido moral flojo, ó de raénos valor que 
el necesario para regir á un pueblo , rio se han 
curado de atajar el mal en sus principios y cor- 
tarlo de raíz. 

Afortunadamente para el Austria , todavía no 
es tarde; y con poca firmeza que sepa oponer á 
la garrulería revolueionaria , tendrá tiempo so- 
brado para que los inminentes sucesos de índole 
general, que ya dejan entrever el desenlace de 
la cuestión italiana , permitan á Francisco José 
orillar las cuestiones especiales de lo Interior de 
su Imperio. 

Los revolucionarios conocen esto perfecta- 
mente, y por eso continúan tan solícitos y uná- 
nimes en aconsejar al Austria’ la cesión de 
Venecia. Todos temen que si Francisco José 
prosigue tan decidido como hoy parece á no 
plegar banderas éste el ejército de la demago- 
gia , no habrá más remedio sino luchar con 
Austria V con todo el Imperio germánico Nada 
en efecto, como ya otras veces hemos dicho, les 
convendría más que obtener á fuerza de enga- 
ños , de mentidas promesas y de amenazas, la 
posesión del Véneto , sin tener que recabarla á 
cañonazos. La Revolución sabe bien que no es 
o mismo entenderse con una nación poderosa 
que atacar villanamente con fuerzas centuplica- 
das los pequeños Estados Pontificios y los de 
os Ducados italianos ; y sabe igualmente que la 
cuestión del Véneto , una vez planteada en el 
terreno de la lucha campal , se convertirá nece- 
sariamente en cuestión de guerra europea. 

Tódp lo que dejamos dicho respecto á la fir- 
meza del Austria en rehusar la cesión del Vé- 
neto, se aplica, por identidad de razones, á la 
constancia del Rey de Nápoles en defender á 
Gaeta. En esta plaza, como en Venecia, como 
en todas partes donde la demagogia encuentra 
resistencias positivas, ve peligros que la ater- 
ran: su grande y privilegiado arsenal se forma 
do imposturas: impostura la razón de sus exi- 
gencias, impostura sus promesas de charlatán, 
impostura los alardes de su fuerza: no es ni su 
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lu íiTiprudBílciti (ití ios íjuo la tíscucliarij ol candor 
de los que la creen y la flaqueza de los que la 
temen. 

Venecia y Gaeta , repetimos, están probando 
la verdad de nuestras palabras: en Venecia yj 
Gaeta se halla embarrancada , por decirlo así, la 
Revolución. ¿Y por qué? Porque allí hay quien 
lie veras resiste , y quien de veras quiere resis- 
tir. Cediese Austria el Véneto, como la Revolu- 
ción se lo pide con mucha necesidad ; evacuase 
Francisco H á Gaeta , como ansiosamente se lo 
aconseja toda diplomacia cobarde y toda dema- 
gogia impaciente , y ya la Revolución se pasearía 
triunfante sobre Europa entera. 

Naturalmente , raiéntras unos óiganos de la 
Revolución tocan todos sus registros para ver 
do lograr la cesión del Véneto y la evacuación 
de Gaeta , otros intentan preparar las vias á la 
reunión de un Congreso europeo que sancione 


los hechos consumados. Aquellos y estos aspiran, 
sobre todo, á ver cómo se evita la guerra gene- 
ral; no porque así se lo dicta ningún afecto de 
humanidad ó laansedumbre , sino porque flan 
mucho más en las pérfidas combinaciones de las 
políticas egoístas , que en los azares de una lu- 
cha durante la cual no pueden ménos de vivifi- 
carse y orgauiiarse todos ios elementos de re- 
sistencia . 

Sin embargo , para ser cronistas completa- 
mente exactos, debemos no pasar en silencio la 
diferencia de conducta que se advierte entre la 
Revolución prudente-nwderada , pilatesea, y la 
demagogia, propiameute dicha. La primera es 
en realidad quien hace todo género de esfuerzos 
por consumar el crimen en paz y concordia; 
pues en cuanto á la segunda, parece que se re- 
mueve en todos lados y direcciones con mani- 
fiesto deseo de provocar guerra. £n efecto, 
álazziní ha soltado todos sus sabuesos, y ponien- 
do en juego simultáneamente á los demagogos 
italianos, alemanes y húngaros, apresta legiones 
en todas partes para combatir á lo que el maz- 
zinisino llama reacción, y á lo que nosotros lla- 
mamos Revolución r 

Indudablemente el tino y prudencia están con 
los de este segundo grupo ; pero la Providencia 
Divina, ó si no se quiere remontar tanto el pen- 
samiento, la lógica, es más poderosa y activa 
que todo el tino y prudencia de los Pílalos mo- 
derados, y con su actividad y poder suscita á los 
Barrabases que tienen un terrible estímulo para 
no ser tan pacientes como aquellos: el estimulo 
del hambre. Los Pilotos, bien que mal, al cabo 
algo y aun algos están benefteiando las conquis- 
tas de la civilización ; pero los infelices Barra- 
bases andan á salto de mata , comiendo lo que 
cae, viviendo casi sólo de promesas y esperan- 
zas, y de aquí el que les parezcan mal las lenti- 
tudes egoístas dé los Pilotos. ¡No que no! Mién- 
tras el Sr. Cavour y comparsa se regodean en 
las poltronas ministeriales y luatan el hambre 
atrasada en el festín de los presupuestos, los 
pobrecillos raazziuianos andan como gitanos, de 
ciudad en ciudad y de villa en villa, oliendo en 
dónde se amasa un raotincejo para sacar por 
una noche siquiera la barriga de mal año. 

Esto no es justo. Y de aquí el que miéntras loa 
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á Francisco 11 y Congresos europeos á las Poten- I 
oias , la gente de los Barrabases sigue reclután- 
dose y removiéndose y aguzando puñales en la 
sombra para meterlo todo á barato. Con este 
sistema, evidentemente van á frustrar todo el 
tino y prudencia del moderantismo ; pero ¿qué 
se le ha de hacer? Para la Revolución es un ter- 
rible contratiempo ; en cambio , para el órden 
es una garantía , y tan sólida que basta el mis- 
mo Napoleón III parece se inclina á robustecerla 
con su poder. 

Quedará siempre eu pié Inglaterra... Pero 
también á Inglaterra tiene la lógica algo que 
decirle en Irlanda, en las Islas Jónicas y en la 
India: y en efecto, ha comenzado ya á decírselo. 
Aguardemos el fin del discurso, porque en él 
hay una cláusula que nos importa mucho no ol- 
vidar, y dice así:— « Por aquí ha pasado la jus- 
ticia de Dios. i — T. 


TELEGRAMAS. 

Paius, 24. 

Ha aparecido ea ei diario oficial de Viena , el pro- 
^fanaade SchmerUngft estableciendo en todo el Im- 
perio reformas liberales. 

París, 22. 

Ei Pays dice que para el arreg^lo de todas las cues- 
tiones pendientes, debe tener lugar un gran Congreso 
europeo. 

Roma, 25. 

El señor marques de Mirafiores acaba ,'de llegar 
aquí, después de un penoso viaje. 

Berluc, 25. 

En el proceso de Macdonald han sido absueltos los 
acusados Hadden , Elas , Washington , Rochefort, 
Churston y Oldñeld, haiñendo sido declarados culpa> 
bles de ofensas al magistrado fiscal, y condenados á 
diversas penas , Perry , Anderson , Cumberland y 
Drumond. 

Londres 25. 

China indemnizará álos aliados por gastos deguer- 
ra, ocho millones de libras. El tratado dice así: Ar« 
Itculo 1.® El Emperador lamenta el desacuerdo que 
ha reinado con motivo de los sucesos del fuerte de 
Takou. 2.* Residirá en Pekín un embajador ingles. 
3.* Se convendrá en la forma del pago. 4.® Queda 
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prohibición relativa á la emigración. 6.“ La población 
de Cowloan se cederá á los ingleses. 7.® El tratado 
de Tient-Tsiog tendrá ejecución inmediata. 8.“ El tra- 
tado se promulgará en toda la China. 9,® China será 
evacuada por los ingleses. 

Los aliados saldrán de Pekin el 8 de Noviembre. 
Cuatro regimientos vuelven á Inglaterra. El Empera- 
dor continúa en Tartaria. Se pagarán cien mil libras 
á las familias de las victimas de los últimos. 

El palacio de verano faé quemado por los ingleses. 

El Observer dice que Iaglaterr.a debe obtener más 
que Francia por haber combatido más que ella. 

París, 25. 

El Diario de los Debates y otros periódicos se ocu- 
pan de la cesión de Venecia. La Patrie contesta al 
Observer, que habla éonlra Francia en la cuestión de 
China. 

Ei Progreso de Lyon dice que Garibaldi ha llegado 
el 24 á Lyon procedente de Paris, debiendo llegar á 
Marsella en la noche de hoy. 

La comisión encargada de redactar el nuevo Códi- 
go penal portugués , ha terminado sus trabajos , de- 
biendo presentar muy pronto á las Cámaras el fruto 

En varios puntos de aquel reino se preparan expo- 
siciones agrícolas é industriales para el próximo año. 

El temporal de aguas y fríos es fuerte , y se pro- 
longa mucho. Los correos de España dejan de reci- 
birse algunos dias , llegando otros con retraso, á 
causa de lo» destrozos que han hecho las lluvias en 
los caminos. 

Un aviso inserto en el Diario de Boma , anuncia 
que con la competente autorización se va á proceder 
en Frasoali , Aibano y Gergano á la venta de una 
parle de los caballos y mulos procedentes de las tro- 
pas napolitanas. 

Las señoras romanas han organizado una gran lo- 
tería, cuyos productos se destinan para socorrer á los 
empleados pontificios quo han quedado sin destino á 
consecueneia de las usurpaciones del Rey excomul- 
gado. Los lotes se componen de objelos enviados 
como donativos voluntarios á la Santa Sede. El precio 
del billete es un franco. 


I Ha fallecido en Roma el célebre Cardenal Gairme, 
autor de la no ménos célebre obra Ei gusano roedor. 

Según escriben de Paris á la Independencia belga, 
Francisca II está decidido á defenderse hasta el último 
extremo, y la escuadra francesa permanecerá por 
ahora en las aguas de Gaeta. Se decía en la Bolsa 
que el Gobierno ruso había contribuido muchísimo á 
que el Gobierno francés no modificase su actitud 
actual de simpatía para con et Rey de Nápoles. Tam- 
bién corría el tumor de que ei Gabinete británico 
habla hecho observaciones, amistosas, por supuesio, 
aunque precisas, al de las Tullerias, sobre los incon- 
venientes de prolongar una sitnacion evidentemente 
contraria al principio de no intervencioB. 

'Continúa ia correspondeneia que extractamos ha- 
ciendo justicia al valor del Rey de Nápoles, y después 
de referir que Francisco It espera reconquistar sus 
Estados en el término de dos meses, si la escuadra 
francesa sigue anclada en las aguas de Gaeta , ame- 
naza al Rey de Nápoles con Garibaldi, quien , según 
el corresponsal , tan pronto como corran riesgo los 
triunfos de la Revolución, saldrá de su isla , y reu- 
niendo, como suele, ios elementos todos de trastorno, 
hará cejar en su empeño al Roy Francisco 11. 

Pero el corresponsal , por lo visto, no ha contado 
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Manuel , aliado estimadisimo del Eiaperador, ¿qué 
hará cuando el Rey de Nápoles se vea acometido por 
la demagogia italiana , y haya peligro de que triunfe 
esta en Italia y en otras partes, si no se les corla el 
vuelo en el primer punto? 

Estos propios temores deben abrigar los italianísi- 
mos, cuando el corresponsal citado reconoce que la 
formación del nuevo reino italiano tropieza ahora con 
nuevos obstáculos, entre olios, la continuación inde- 
finida easi del sitio de Gaeta y una nueva nota que se 
dice pasada por las Potencias del Norte contra los 
propósitos de Víctor Manuel; ei cual, por si acaso, 
se apresura á mandar satélites á Lóndres y Paris, 
en cuyos puntos se espera respectivamente al ge- 
neral Solarodi y al conde de Aresse, amigo intimo el 
úllimodeNapoleonUI, yde eterna memoria por el 
tratado secreto que negoció con S. M. I. poco tiempo 
antes de la guerra de Italia. 

Se dispone la salida de Francia para Cochinohina 
de una nueva expedición, compuesta de 2,400 hom- 
bres al maudo de un brigait." a» - t--- 

El general Marllmprey, que durante el ministerio 
deM. deChasseloup Laubat tenia el titulo de co- 
IRfSílíU'lfuáfuW'^iS^éfe.uaSÓÍ geiiéraf ne a^quelfá 

colonia. ^ , 

El general Marllmprey debe regresar én breve a 

Argel, donde el mariscal Pelissier residirá sólo algu- 
nos meses del año. , 

Se anunciaba en Paris como cierta la muerte de 
M. Massonnais, Obispo de Periqueux, con lo cual as- 
cienden á ocho, los obispados vacantes, puesto que 
aún no han recibido la institución canónica los nom- 
brados por decretos imperiales. 

La dirección general de aduanas del vecino Impe- 
rio, acaba de publicar los estados del comercio y la 
uavegacion durante los onee meses del año. El total 
de derechos devengados por la importación, ascen- 
1 dió en Noviembre último á 10.300,000 francos. En el 
mismo mes del año anterior, fué de 15.400,000 fran- 
1 eos. Esta diferencia viene á ser la misma que ofrece 
, el mes de Octubre. 

Las condiciones impuestas al celeste Imperio por 




el tratado de Pekín , van á dar al comereio Iraneea un 
nuevo desarrollo , y ya se habla de la próxima crea- 
ción de una sociedad eon el nombre de Compañía de 
las Indias y la China, que organizada eon grandes 
capitales pondría al comercio trances en estado de 
luchar con el ingles. La compañía establecerá un ser- 
vicio de paquebots entre Francia y China , con escala 
en posesiones de la India. 


Apoyándose en autoridades inglesas, Le Courrier 
du Diinanche denuncia á toda la tropa revoluciona- 
ria la próxima realización de un movimiento en fa- 
vor del Rey Francisco II, y dice que Rusia ha insis- 
tido notoriamente en el envió de una ñola al Gobierno 
trances para que continúe dispensando su protección 
al jóven y valeroso Rey. 

La crisis municipal provocada en Turin por la ma- 
nera en que había de conferirse á Víctor Manuel el 
titulo de Roy de llalia, ha terminado de una manera 
ridicula, y ya parece que no ss hará una petición al. 
Parlamento piamonles para que confiera el lítulo; 
magno al Rey eaxomaigado, sino que se erigirá una 
estatua que represente al Monarca vandálico en el 
palio de la Gasa-ayunlamiento, y se pondrá en su 
pedestal: Violar Manuel Rey de Italia. 

En Turin se decía, que tan pronto como llegue á la 
mayor edad el Principe Humberto, primogénilo del 
Rey Víctor Manuel, será nombrado lugar-teniente 
general de Toscana, residiendo en Florencia, en don- 
de se le preparan ya las habilaciones que ha de 
ocupar. 

Desde Turin anuncian, con fecha 20, que había sido 
encarcelado en ciápoles un tal Liberlini, á coasecuen* 
cía de haber publicado en la Unila italiana Una cir- 
cular firmada por aquel sugelo y por los señores Zap- 
petla y Ricciardi, coa objeto de fundar una sociedad 
unitaria. Esta sociedad debía entre otras cosas liacer 
que en la’prensa, en los sobres de las cartas y perió- 
dicos, en los manifiestos, etc., se usase siempre la 
fórmula Roma y Venecia, coa objeto de expresar in- 
cesantemente líi voluntad nacional. El Sr. Liberlini es 
uno de los jefes del partido inazzinísta. 

Un periódico ingles intenta quitar el crédito al fa- 
moso canon Armstrong, y dice que este instrumento 
ha hecho fiasco en China , del mismo modo que los 
no menos famosos de Cavalli delante de Gaeta. 


Escriben de Viena el 18, que el señor de Plener ha 
sometido al Gobierno un programa económico , según 
el cual se hallará la Hacienda austríaca en estado de 
cubrir el déficit de los años de 1860 y 1861 , prin- 
cipalmente con la indemnización lombarda , de modo! 
que para 1862 resultará un sobrante. El déficit de 
1861 ascenderá á 34 millones de florines próxima- 
mente, pero el señor de Plener ofrece para 1862 una 
disminución de 24 millones en los gastos ordinarios, 
y por consiguienle, el restablecimiento del equilibrio 
entre los ingresos y los gastos. 

Con referencia á noticias del 19 trasmitidas de la 
capilal de Austria, dice la Correspondencia Havas 
que la reunión convocada para el 18 en Gran por el 
Cardenal-Arzobispo de Hungría, y cuyo resultado 
era espradoen Viena eon ansiedad, terminó, después 
de cuatro horas de discusión, mucho más pacíflea- 
'. * -■ 'i.'u.iia ce. orpia. Aquella Asamblea aprobó 

por gran mayoría las bases de la ley electoral de 
1848, así como un mensaje enérgico pidiendo al Em- 
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seos. y necesidades déla nación inagyar. 

En el banquete celebrado por el Cardenal-Arzo- 
bispo, en el cual reunió aquella misma noche á todo.s 
los individuas de dicha Asamblea, se pronunciaron 
varios brindis patrióticos con el mayor entusiasmo, 
aclamando «al Emperador Francisco José Rey de 
Hungría, á las libertades publicas y á la unión indi- 
soluble del puebla magyar.» 


Una carta de Berlín, publicada por la Corresponden- 
cia Havas, dice que los Estadas que forman los séti- 
mo y octavo cuerpo de ejército, Bavlera , Wurtem- 
berg. Badén y Hesse-Darmstad , han acordado estre- 
char sus relaciones bajo el punto de vista militar. El 
contingente de sus fuerzas se eleva á 130,000 hom- 
bres que, reunidos á las órdenes de un solo jefe, con- 
tribuirán conjeficacia á la defensa de Alemania, siem- 
pre que dichas tropas se hallen bien equipadas, 
armadas y prácticas. Sabido es que el año pasado, 
cuando se planteó la movilización para la guerra 
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era lícito, que segundaba de este modo los decretos de 
Dios; hasta que la voz de un monje, sencillo y de rec- 
ta corazón, le hizo conocer lo temerario de su pro- 
yecto. 

— Mientras Leonor no reine, dejémosla, decía el ca- 
pitán, como si tuviese en su mano la balanza de los 
destinos; dejémosla, que bastantes tormentos tiene 
que sufrir quien no vacila ánte los más espantosos 
crímenes para satisfacer el ansia de reinar, y no rei- 
na. Los remordimientos de -los crímenes inútiles, son 
el suplicio más horrible para el ambicioso. ¡Dejémos- 
la, y tengamos de ella compasión! Pero si llega á sen- 
tarse en el trono, si ve cumplidos sus deseos, entón- 
cesserá preciso que yo salga á probarle que si pue- 
de saborearse el fruto del crimen aunque acerbo, ese 
fruto tiene una ponzoña que devora muy pronto ía 
exislencia. 

Cada vez más firme en esta resolución, determinó 
prepararse para el día de la venganza, ilustrando su 
entendimiento en los estudios y robusteciendo su bra- 
Xó en las lides. Antes de poner por obra su propósito, 
venciendo toda la repugnancia que le inspiraba el 
conde de Lerin , partióse á esta villa con ánimo de 
quedar con él en buena armonía, y de contemplar en 
•acuna por sus mismos. ojos á la niña misteriosa 
amada ya sin serle conochlp, supersticiosamente que- 
rida desde entonces , y mucho más cuando con 
la edad la vio revestida de todas las virtudes de 
Blanca. 

Hechas las paces con ¡a condesa de Fox , D. Luis 
de Beaumort habla vuelto Ue Ortés. Por él supo Ji- 
meno que Ines, fa olvidada Inés , ácusada de haber 
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de Italia, no se hallaban bien organizadas aquellas j 
fuerzas. 

Se espera en San Petersburgo á Mirza-Hafar Khan, 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de S M. el Shah de Persia , cerca de la córte impe- 
rial de Rusia . 

El general húngaro , Klapka , se encuentra en 
Conslantinopla hace días , y se dice que también ha 
ido de incógnilo el general Turr. Créese que su ob- 
jeto estrabajar en favor de la revolución de Hungría. 

Varias correspondencias de Constanfmopla , re- 
producidas por algunos periódicos franceses, a nun- 
cian que ^a reunión de las Cámaras de Valaquia se 
verificó el dia 10, y las de Moldavia Ib hicieron el 
13. Con tal motivo se cree que la proposición de re- 
unir aquellos dos Principados en un Estado se for- 
mulará en breve, lisonjeándose con la esperanza de 
obtener la adhesión del Gobierno otomano. 

Según noticias particulares del periódica el Pays, 
parece que el consentimiento presunto , por lo que 
hace á la Puerta, es una suposición gratuita. 

El Ost-Deutsche-Post, refiriéndose á nolicias de la 
frontera montenegrina, fecha 4, dice que el 30 de No- 
viembre ocurrió una colisión sangrienta entre los 
.turcos y los moutenegrinos en las inmediaciones de 
Spuz, á consecuencia de disputas relativas á los dere- 
chos de pastas. Los turcos, á pasar de haberles auxi- 
liada tres batallones de Nizam, procedentes de Spuz y 
Podgoriizga, con los cuales componían el número de 
3,000 hombres, y de poseer cañones, se vieron obli- 
gados á emprender la retirada con grandes pérdidas 
causadas por los montenegrinos, que sólo formaban 
una fuerza de 600 hombres. Los últimos tuvieron 10 
muertos y 20 heridos. 

Las negociaciones entabladas en Conslantinopla 
para prolongar la línea telegráfica de Bagdad á Te- 
herán se hallaban á punto de terminarse. Dicha línea, 
según el proyecto, se ramificará en diversas parles, 
y producirá considerable aumento de relaciones en- 
tre los Estados de Europa , Turquía y Persia. 

Se han recibido en Liverpool nolicias de los Esta- 
dos-Unidos que alcanzan al 8. La situación política 
nohabia experimentado cambio notable. El Congreso 
prestaba gran atención al crílieo estado de la re- 
pública. 

Mister Greén , representante del Missouri , había 
propuesto que se crease un cuerpo de policía armada 
en los Estados libres y limítrofes á aquellos en que 
está permitida la esclavitud. Este cuerpo debe pro- 
curar mantener la paz general, impedir que un Esta- 
do sea invadido' por los ciudadanos de otro y velar 
porque la ley relativa á los esclavos fugitivos se 
cumpla. 

Las noticias recibidas de los diferentes Estados 
tán contestes en que el mensaje del presidente se ha 
recibido mal en todas partes. 

El secretario de la redacción, 

M. HKaasRA db Tejada . 
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Antes del siglo XVI existían en la tierra Re- 
públicas, Gobiernos representativos, Monarquías 
templadas, ideas de libertady de independencia, 
que se armonizaban perfectamente con la idea 
religiosa: desde aquella época han existido igual 
mente las mismas formas de gobierno, no ha ce 
ssdo de proclamarse laübertad; pero, regla ge- 
neral, regla infalible, Repúblicás, sistemas, li- 
bres, libertad, en fin, han conducido indefectibe- 
rnento á la persecución sistemática de la Iglesia 

So pena de ser ciegos, ó de querer pasar por 
tales, es necesario reconocer un "hecho moral, 
que ha sobrevenido' en medio de estas dos 
época», hecho grande, universal, en cuya virtud 
se ha viciado la esencia de las cosas, de tal 
modo que las mismas causas producen diversos 
efectos. 

¿Qué hecho moral es este que ha dado á las 


palabras distinta sigmficaciort, alcance superio’’ 
al que ántes tenían? 

El protestantismo. 

El protestantismo, negando la autoridad de 
la Iglesia Católica, dejando á la razón particular 
el derecho de interpretar los sagrados libros 
con independencia absoluta y de conformar las 
acciones humanas á las inspiraciones de la pro- 
pia razón, hizo al hombre soberano, dueño de 
su inteligencia y por consiguiente de su vo- 
luntad. 

Aplicada esta doctrina al orden puramente 
religioso, produce por de pronto la heregia, la 
separación de la Iglesia Católica, y más tarde el 
racionalismó puro, la deiíicaciou del hombre, la 
negación de Dios. 

Esta consecuencia es déioasiado lógica, pero 
también demasiado horrible y repugnante al 
sentido común para que la generalidad de las 
gentes admita sin repugnancia las premisas. 

Era necesario aplicar el principio de la inde- 
pendencia absoluta de la razón humana á otro 
órden de ideas. Llevarlo al órden puramente 
humano, como, por ejemplo, á las matemáticas, 
ála quimica, era inútil porque estaba ya el mun- 
do en posesión de esta libertad, y esta libertad 
no conduce á la destrucción da la Iglesia católi- 
ca, único lin del protestantismo. Fué necesario 
aplicar la doctrina protestante de la supremacía 
de la razón á un órden dé ideas que no teniendo el 
nombre de religioso, pudiese en la esencia afeC' 
tar á la Religión, y la doctrina se hizo extensi- 
va á la política. 

¿Qué es política ? 

Es la ciencia de la gobernación de los Esta- 
dos. ¡Puede un Estado subsistir sin Religión? No. 
¿Puede haber Religión sin reglas de moralTTam- 
poco. ¡Puede la moral religiosa, el dogma, sub- 
sistir dependiente de la autoridad de hombres 
falibles y variables? De ningún modo. 

UUCgl, a, uil pueblo no puovlu VAtsLli r,..u 

gion, y esta Religión no puede subsistir sin ver- 
dadera independencia de los Gobiernos tempo 
rales, falibles y perecederos, la política, esto as, 
la ciencia de la gobernación ha de comprender 
no sólo el modo de dirigir á los pueblos en los 
negocios puramente civiles, sino el modo de 
tratar y respetar las cosas religiosas indepen- 
dientes de la autoridad civil. 

Ha dé hacer más; la política, en su esfera 
puramente humana, tiene por objeto el bien 
social, y este bien no puede absolutamente con- 
seguirse sin el auxilio de la Religión: por ma- 
nera que sin este auxilio, la política es impo 
tente para conseguir su objeto: luego la política 
tiene que favorecer con sus medios puramente 
humanos el desarrollo de las creencias y de la 
moral religiosa. 

¿Quién no vé aquí el íntimo enlace de la Re- 
ligión con la política en todo Estado bien cons- 
tituido? 

Pues bien: en lo que la política tiene de roce 
con lá Religión , se ha querido protestantizar la 

nntífíps lifipAria HonAixHai' ATr>liieivaniAntA Ha la 

razón y de la voluntad humanas, y á este siste- 
ma se ha llamado liberalismo. 

El liberalismo no tiene forma de Gobierno 
propia; las adopta y reconoce todas, como mil 
veces hemos dicho y demostrado. El liberalismo 
es el principio de la independencia de la razón 
llevado ai gobierno de los pueblos para combatir 
á la Iglesia en sus relaciones con el Estado. 

En las monarquías puras, toma el nombre de 
regalismo, en las monarquías constitucionales 
él de libertad. 

El liberalismo es escuela, sistema , cuerpo de 
doctrina. Antiguamente existían usurpadores de 
los bienes de la Iglesia, invasores de sus dere- 
chos y facultades; pero no existía uua escuela 
que aprobase estos hechos , que los preseutára 
á la pública admiración, que llamase virtud al 
crimen, derecho á la usurpación, bueno 'á lo 
malo; y esto es lo que hace el liberalismo, ni 


más ni ménos que como Lutero llamaba Ante- 
Cristo al Papa y Babilonia á la Iglesia. 

De las teadencias de esta escuela , no nos es 
licito racionalmente dudar , porque en todas 
partes y en todos tiempos, desde la Reforma 
luterana acá , ha producido los mismos resul- 
tados. 

Esta escuela , cuando toma el nombre de li- 
bertad , concede al error los mismos fueros que 
á la verdad, y lógicamente conduce al ateísmo 
en el Estado; esto es, á la igualdad de todas las 
doctrinas, y, por consiguiente , de todos los cul- 
tos ánte la ley. No hay remedio : política que 
concede al iiombre libertad para enseñar todo 
género de principios , para proclamar en alta 
voz todos sus pensamientos , ó ^upone á la na- 
turaleza humana no corrompida , y en esto se 
aparta del dogma católico,. ó cree indiferente la 
propagación del bien y del mal, y no es ménos 
contraria al Catolicismo, que, siendo único de- 
depositario de la verdad , tiene que ser intole- 
rante y absoluto, porque es soberanamente ca- 
ritativo. 

Aun cuando ¡os Gobiernos Ubres no lleguen á 
ser ateos, esto es, indiferentes al bien y al mal, 
no por eso dejan de encaminar la sociedad al 
mismo resultado. Por su propia índole tienen 
que transigir con el error: ei error corrompe 
los entendimientos y iialaga las malas pasiones, 
y de este modo va ensanchando su esfera de ac- 
ción hasta llegar ó ser opinión y partido. Por su 
propia índole el Gobierno Ubre tiene que ceder 
el puesto á la opinión, al partido del error, cuan- 
do este llega á triunfar ó por la astucia, ó por la 
intimidación ó por la fuerza en los comicios elec- 
rales, y elevado al Gobierno ei partidodel error, 
aun cuando se couteiiga en el completo desar- 
rollo de las ideas por causas externas y acciden- 
tales, dara mas ensanche al mal, el mal hará que 
vengan al Gobierno los malos valientes y auda- 
wx. Kii losar de los maloa tímidos, couteini»»- 
rizadores y asustadizos. 

El mal en esta clase de Gobiernos, crece como 
los circuios concéntricos de un estanque eu me- 
dio del cual haya caído uua piedra ; al principio 
sólo había pequeña alteración de la superficie, 
pero más tarde las olas acaban de enseñorearse 
de toda la lámina del agua. ¡Quién ha trazado 
los últimos circuios? La misma causa que pro- 
dujo la primera: la piadi'a calda en medio del 
est iiique; esto es, el principio liberal, la liber- 
tad concedida al error, los fueros otorgados 
al mal. 

¡Preguntará ahora El Contemporáneo qué 
tiené de anti-católico el liberalismo? 

Tiene el origen, que, como hemos probado, 
es protestante. 

Tiene la tendencia al racionalismo puro, que 
le hace inconciliable con la doctrina de auto- 
ridad. 

Tiene su historia que, le muestra siempre eu 
pugna con la Iglesia. 

Tiene su fiu , reconocido , confesando mil y 
mil veces oor los mismos liberales, v Que ou- 
diéramos probar con mil textos que ántes de 
ahora hemos citado y que seria ocioso repetir. 

¡Pobre Contemporáneo que se nos viene aho- 
ra con palabras de Melchor Cano para probarnos 
que la razón es cosa buena! ¡Hemos dicho nos- 
otros por ventura que el hombre perfecto es el 
loco? 

¡ Qué no se necesita acudir el Levitico ni al 
Deuteroiiiio para saber si las elecciones de di- 
putados han de ser por distritos ó por provin- 
cias! ¿Quién ha dicho semejante desatino? 

¡Que nadie sino los neo-católicos confunden 
la Religión con la política! ¿Sale del limbo el 
periódico moderado que esto deja entender? 

Que le pregunte á Víctor Manuel por qué 
usurpa sacrilegamente los Estados de la Iglesia, 
y le dirá que por política. Que le diga por qué 
quiere arrojar al Papa do Roma, y le contestará 
que por política. Que investigue por qué se 


quiere que el Sumo Pontífice no tenga Estados 
ni en Italia, ni en Europa, ni en la tierra. ¡Por 
política! ¡Por qué se quiere introducir el protes- 
taiitismo en España? ¡Por política! ¿Por qué ¡j 
libertad de ouUos?_¡Por política también! ¿Por, 
qué convertir á ios Reyes en jefes de la Iglesi-- 
¡Pelitica pura! 

Pero cuando El Contemporáneo excita en maj 
alto grado nuestra conmiseración , es cuando 
con citas de la Virtud al uso y mística a la moda, ' 

de Afán de Rivera, quiere preseutar a los neo- I 

católicos como embaucadores, como explotado- 
res de la Religión. ¡Infeliz! i 

Neo-católicos llaman todos ios dias los ¡ibera- ; 
¡es al Papa y á los Obispos: neo-católicos Uu; i 
¡laman únicamente aquellos de cuyo Catolicisiuu 
nos es licito dudar. 

ihifeliz! El Cotúemporáneo se vera uu.igadu 
un día á levautai’ su voz eu lavor de la Igiesia; 

El Contemporáneo, si hubiese existido tres me- 
ses há, habría pedido uua expedición española 
eu favor del P apa , y los díanos progresistas y 
aun ministeriales le Uabrian dalo en rostro con 
la Virtud al uso y mistita á la moda. 

¡Moderado y uablar de que los místicos mo- 
dernos amoiciouau gobernar! 

La cita es preciosa para La Iberia y El Diario 
Español . 

¿A qué ¡a aprovechan antes de muchoticmpo! | 
FaAXCisca N. Vílloslada. 


.No es tan fiero el león, (lease El CoiUempor i- 
nto) como el mismo se pinta. 

Antes bien es un periódico nada mas que 
medio-liberal, ei cual contiene hoy eu su media- 
parte contraria al liboralísiuo la proposición si- 
guiente: 

<EI Parlamento puede ser uu bien o uu mz: 
para ios pueiílos, según se practiquen las eiec- 
ciuiies. » 

En otros términos; si las elecciones suii lega- 
les, el Parlamento será un-bíen; y si son llégalas, 
uu sera smo una /ai'sa ridicula, se-uii .mud; .a 
luismu Contemporáneo. 

No habría dicho otro tanto El PBNSAiiiENru- 
Espaxol, y eso que iio es medio-liberal siquier i. 

Asi es que, escudados con ELContemporánc i, 
nos apresuramos á decir á nuestros loolores; 

iRellexioiiad lo que han sido la> elerciuaes 
hasta el dia, y juzgad por ellas á (¡ue P.ina- 
meiilos puede aplicarse ia calificación do ¡arsa 
ridicula, feliziuoiite liallada por El Cunte. tipo- 
ráneo.t 

Empezamos, pues, á abrigar la esperanza de 
(¡ue este periódico entre-liberal , ha de hacer 
más daño con su modesto liberalismo á las teo- 
rías parlamentarias, que los que las combatimos 
desde uua reacción modesta. 

Empozamos á creer también que El Contem- 
poráneo, columpiándose entre un liberalizado 
doctriiiarismo y un liberalismo torna-moderado, 
lia de ser ni más ni ménos que im venladoro 
trasunto del alma política de Garibay, y (¡ue. en 
vez de conseguir ventaja alguna con su pluma 
elegante para sus doctrinas eiiti everadas , no lia 
de poder dar uu paso que no conduzca á nues- 
tros reales ó á los del campo opuesto : tiene, por 
precisión, que sucederle en el estudio de la 
prensa, io que suele suceder eu uua tertulia al 
jóveii imprevisor que se coloca entre dos novias; 
al cabo de muy poco Liempo , no le quedará otro 
recurso que el de hablar solo. 

Pero replicará Eí Contemporáneo : — Pues que, 
¿es imposible obtener la legalidad en las elec- 
ciones? — Cierto que no; pero en Inglaterra, 
donde el parlamentarismo es tradicional, los 
honorables diputados suelen serlo , iio por la 
voluntad del país , sino por las honorables tram- 
pas, la honorable venalidad, y la corrupción 
honorable de electores y elegibles , y por con- 
siguiente dirán y con razón los ingleses al 
Contemporáneo , que ei hacer unas elecciones 


— 171 — 

mismo instante acababa do llegar á la ciudad : y que 
atraído por la fama del lomeo, sin descabalgar siquie- 
ra había corrido al campo, deseoso de romper una 
lanza con el primero que se presentase. Esta igno- 
rancia explicaba su atrevimiento. 

Con el euenlo de su lanza dio tres golpes en el es- 
cudo del Príncipe, que montó rápidamente á caballo. 
Era ia lid de armas corteses y embotadas, como en 
tales tiestas se acostumbra, y no solía acaecer más 
grave daño á los eonlendienlss que la vergüenza y 
confusión de la derrota: la lucha fué pues en un 
principio, más bien de oslentacion que de coraje, 
íbaiise acalorando sin embargo los combatientes con 
la prolongación de un triunfo, que cada cual se figu- 
raba fácil y breve, y se irritaban múluamenle eon 
palabras y exclamaciones que se perdían con el cho- 
que y estruendo de las armas. 

Los concurrentes vacilaban entre el asombro y e 
temor al contemplar tan desusados bríos y encarni* 
zamiento, por uua y otra parle. Media hora llevaban 
ya de combate sin que se nolase ventaja de ningún 
lado. 

Diez lanzas iban ya rolas, y al verse Gastón sin la 
suya en la última embestida, pidió á su escudero la 
undécima, y arremetió con furia descomunal á su 
contrario, apuntándole ál pecho, y ¡)artieiido á escape 
para derribarle en la carrqra. 

No le engañó el ojo al inviolo Príncipe: certera fué 
la punlcría, el hierro embolado de la lanza fué á dar 
precisamente debajo del ristre en la coraza del reden 
llegado campeón: el hierro no podía resbalar, y, u» 
habla rc:nedio, el desconocido tenia que eper de es- 
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tener tal Priucipe por heredero del Trono de Carlos 

el Noble. 

El último dia de las fiestas y torneos, paseábase 
don Gastón delante de su tienda, que se alzaba al 
extremo de la estacada, sin que nadie osara medir 
coa él sus armas. Los vencidos de ayer, no querían 
exponerse hoy á la misma afrenta, y los que vieron 
por tierra derribados á los más valientes y animosos 
campeones, rehusaban acrecentar eon sus armas los 
trofeos del vencedor. 

El sol iba declinando, y los innumerables especta- 
dores de aquel paso daban señales de cansancio: no 
parecía ningún paladín tan arrogante, ó tan poco sa- 
bedor de las hazañas del hijo de la condesa de Fox, 
que se lanzase al medio de la arena para arrebatar 
coH un solo triunfo todos su laureles ai invicto Prín- 
cipe navarro. Murmuraban los viejos de la falla eu 
bríos de los mancebos de aquel tiempo: encarecían 
estos la destreza y valentía del mantenedor del cam- 
po, sobre todas las hazañas de que habla memoria; y 
las damas callaban, para dejar á su» ojos expresar 
eon muda elocuencia el asombro que les inspiraba el 
arrogante jóven, que con los brazos cruzados, seguía 
paseándose impaciente delante de su tienda. 

Próximo á espirar el término de las lides, anuncia- 
ron las Irumpelas un nuevo eompeiidor. Entró este en 
la estacada cautivándose ya los aplausos, poique 
sólo su presencia eu el palenque deponía acerca do 
su valor; y todos se pregnnlaban quién era el te:ne- 
rario que no temía arrostrar la mengua del venci- 
miento. 

Nadie le conocía. Sabíase tan sólo que «« aquel 
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envenenado á la Princesa por celos de un capilan de 
aventureros, habla huido del palacio, y que á los po- 
cos dias se halló su cadáver en el rio. Supo tambicii 
que con este suceso Leonor había cobrado aliento , y 
que la calumnia fué en la apariencia generalmente 
creída. Para dar todavía más verosimilitud á la 
impostura , la condesa había hecho grandes ex- 
tremos por la muerte de su hermana , cubriéndose de 
lulo , lamentando su pérdida y celebrando sus exe- 
quias eon toda pompa en la catedral de Lesear , lle- 
vando su hipócrita insolencia hasta erigirla un mau- 
soleo. 

Terrible golpe recibió Jimeno con semejante no- 
ticia , pues á un mismo tiempo le confirmaba en la 
sacrilega perversidad de la conde.sa , y hacia renacer 
en su corazón la víbora de los remordimientos ; como 
quiera que pudiese atribuir la desesperación de Ines 
más al abandono , á la orfandad en que la dejará, 
que á la mancha que sobre su nombre habla caldo. 

Aceleró pues Jimeno su parlida del suelo navarro 
que tan funestes memorias te avivaba, y eon el doble 
objeto de emnolar sus dolores y de apercibirse al dia 
de la venganza, se dirigió á Castilla para consagrarse 
con afao al estudio y á las armas. 

Sirvió en los cortes de D. Juan II y D. Enrique IV 
de Castilla, menguados Reyes ámbos, y esposo este 
de Doña Blanca de Navarra, que fué por él arrojada 
del tálamo á los pocos dias de sus bodas, para obte- 
ner la disolución del matrimonio: pasó también á los 
reinos de Aragón, de Ñapóles y de Branda, llevado á 
unos por el deseo de conocer la refinada y astuta po- 
Utiea de ü. Juau 11 de Aragón y de Navarra y da 
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legales es todavía algo más difiícir que el inflar 
un perro. . - 

Por lo demas , no tenemos ineonyeniente en 
reproducir para solaz de nuestros anti-parla- 
jnentarios lectores , las siguientes lineas , que 
leemos hoy len el meo.o-íiberal periódico £l 
Colitsiíiporátteo , añadiendo que este papel pro- 
pone como remedio para que las elecciones 
sean legales, el que todos los amantes de la pu- 
reza constitucional unan su voz pidiendo liber- 
tad más amplia en las elecciones. 
t,Hé aquí las líneas de El Contemporáneo: 

(ibero 6Í,porel eoiilrario, olvidando los deberes 
del que sólo se halla encargado de aplicar las leyes 
del país , el Gúbierno, valiéuüosé de los medios que 
la posición y el poder colocan en sus manos, impone 
candidalos álos dislritos, obliga á las autoridades á 
que decidan la elección de tal ó cual adicto amigo, 
desplega, en hii , todos ios ardides y los recursos de 
,;ga iiilluencia ilegítima de que tantas maestras esta- 
mos observando , y viene á las Cortes una ciega ma- 
yoría, dispuesta á apoyar á todo trance los actos mi- 
udstenales, sean cuales iueren , enlúnces el Parla- 
gieiito es una larsa ridícuia , donde inútilmente 
levantan su voz las débiles oposiciones , que contra 
el torrente del poder lograron penetrar en el p. ofa- 
nado sauluario de las leyes.» 

No Se puede decir más , ui mejor dicho. 


£ii los tres dias que ha estado reunida ia co- 
misiou de presupuestos del Senado, ha habido 
animados debates entre ios luiUviduus dé la co- 
ntisiou y los del Consejo de ministros, anuncián- 
dose que el Sr. BermuJez de Castro continuará 
cumbalteudu varios aiiicuius eu sesiou pública, 
iásto nada llene de particular; pero suiueiuos: 
ti Sr. Kios y Hosas viene a las Cortes car- 
gado de discursos: 

ta Juventud de ia mayoría partaiueutaria 
agualda ia llegada del Sr. Kios y Ko&as para 
ponerse a su lado: - " ' 

he espera de un momento a utro ia llegada de 
L). Alejandro Mun a áladrid: 

ti Sr. bermudez’ de Castro coiíibate ios pre- 
supuestos: • '■ J 

X'otal: cuatro noticias que amenazan reducir 
la Union liberal ú cero. 


La Epoca drcé qué el'mioistro de Estado sé- 
íiui’ Calderón CuUaiites se halla casi enteraiaeu- 
te restahlecidu de' su pulmonía, y nos alégrámos 
sinceramente. 

Pero á través de está noticia ministerial , La 
fqwtu dá esta otra , que poruña parte parece 
pulla para ei mluistru de Estado, y por otra lo 
parece para el presidente del Consejo. 

üice así La Epoca : 

«Por un scnlimíeiilo de especial deferencia, el pre- 
sidente del Consejo, hoy iniiiislro iiileriiio de Estado, 
preferirá naluralinénie que las discnsioiius sobre los 
asuiiios de Italia, tengan lugar cuando en ellas pué- 
da lomar una parle iiiiporlanle el' Sr. Calderón Ca- 
líanles.» 

Es decir, por un sentimiento de especial defe- 
rencia , el general O’Donnell echará el muerto 
de Italia sobre el Sr. Calderón Collantes. 

Eu otros términos : el general 0-Üonuell cree 
que sus hombros parlumeutarios son endebles 
pura llevar el peso do una discusión como la 
fereute á los asuntos italianos, que promete ser 
pesadita, y decúna la cai ga eu el pobre convale- 
ciente. 

Más claro : La Epoca liá tenido suliciente in- 
genio para dar á entender con buenas palabras, 
que ni el Sr. Cakteroa Collantes tiene priesa de 
convalecer á causa de la discusión sobre lo de 
Italia, ni el presidente del Consejo tiene priesa 
de discutir hastaque convalezca y. se restablezca 
el Sr. Calderón Collantes. 

Fiualiueiite, con un; solo .elogio ha dejado 
malpanidos La Epoca á dos ministros ¡ apren- 
dan, pues, del diario de la noche los demas pe- 
riódicos ministeriales. 


Diario de Barcelona , sale hoy tan destemplado 
contra ios neo-católicos, que no parece sino que 
estos tienen la culpa de que él sea ministerial, y 
qUe lo sea según lo pinta el Sr. Coll y Yehi. 

Todo el aire do su articulo demuestra tan mal 
humor, dice unas éosas tan raras, que no parece 
sino que en cada neo mira un Coll , ó que se le 
antoja que el Sr. Coll es neo. 

Sin embargo, como El Día es un diario libe- 
ral, á pesar de que, gracias á la libertad de im- 
prenta, ha podido admirar lo pertéctameute 
que en Barcelona se trabaja en fotografía, el te- 
ma de su calilinaria de hoy es la apología de 
esta iustitueion que tan feliz lo hace. 

El articulo de Ei Ola coloca a este diario eu 
la categoría de los héroes, y por ello le damos la 
enhorabuena. 

£¡ flia sin haber ido á Africa, quedándose 
aqui, al lado del Sr. Posada, tendrá también su 
corona. 

Pronto, muy prouto esperamos un segundo 
articulo, en que nos diga, no ya neos sino con- 
versos. 

Y para decir esto, tenemos un dato muy se- 
guro, y es que el Sr. Coll y Vehi !e dedica hoy 
otro artículo, que comienza así : 

jíEl Día, en el excelente articulo que tuvo la bon- 
dad de dedicarnos, reconociendo la imposibilidad de 
contestar á algunas observaciones que muy de paso 
'habíamos hecho sobre un discurso del Sr. Posada 
Herrera, adoptó el medio de desfigurarlas. Pero lo 
hizo cu tales lérmiuo s, en términos tan impropios de 
una buena discusión, que ni ei exceso mismo de la 
pasión ministerial puede disculparlos. » 

Y concluye de este modo : 


párrafo, por cuyo Contenido felicitarnos á La 
Epoca. 

Dice asi: 

aLa Epoca, uno de los periódicos más ilustrados y 
más leídos de España, há hablado en estos dias de 
una manera muy sensata y muy liberal en lo tocante 
á toUrancia religiosa. E%io je ha valido censuras ter- 
ribles por parle de ¿a Eegeaeracion y de El Pehsa- 
MiBaxo Espaüol, dos periódicos canonizables que 
chorrean por todos sus pocos Catolicismo de un sa- 
bor muy singular. Deseamos á La Epoco un éxito 
completo, y que la libre o¡oj ge que sus adversarios 
ílcgoen un dia al poder y puedan aplicarié su acos- 
luuibrado único é irresijiihie argumento de la ho- 
guera.» 

Esté tranquilo El Español de Ambos ¡landos, 
respecto al argumento de la hoguera. 

Si sus adversarios (como dice) llegaran al po- 
der, no lo empleañau. 

Han encontrado un medio más fuerte de cas- 
tigar á los apóstatas, que será el que emplearían 
eu su caso. 

Cargarlos de piedras 'y relegarlos al extran- 
jero. 

A esta pena, están convencidos que no sobre- 
vive el hombre á quien falta costumbre de so- 
portar grandes pesos sobre su... conciencia. 


Cuenta él corresponsal dé la Independencia 
belga en Lisboa, que los. estudiantes españoles 
de Badajoz fueron últimamente á la plaza por 
tuguesa de ElVas y allí dieron vivas á U. Pe- 
dro V, aclamándole Rey de España. El corres- 
ponsal añade que el gobernador de la plaza nin- 
gún esfuerzo hizo para evitar esta manifestación. 

El correspousa! de la Iiidepettdencia deberá 
saber que en Badajoz no hay más estudiantes 
que los del seminario conciliar ó los niños que 
concurren al instituto de segunda enseñanza, 
que ninguno de ellos llega á catorce años. Esto, 
que rectificamos en honra de la juventud cintre 
meña, no obsta para que creamos puedan ha- 
berse repartido dulces, cigarrillos ó licores á al- 
gunos muchachos de Badajoz y que estos hayan 
gritado lo que se les dijese. 

Miéntras haya por allá corresponsales de La 
Iberia, no tenemos motivos racionales para des- 
mentir á los corresponsales de la Independencia 


«¿Estamos obligados á aplaudirlo todo y á aplau- > 
dir sin treguad Si capaces fuésemos de (aii servil obe- 
diencia á la voluntad de tos ministros, Cataluña nos 
abandonarla y nos silbarla, como abandona y silba á 
los demasiadamente ciegos aduladores del ministerio, s 
Hecojan^£f Oía y domaa compancros de oficio 
esta indirecta , y continúen hablando contra los 
neos, enemigos, según liicen, de uno de ¡os pro- 
gresos más útiles g benéficos de la eivilitacion, 
uno de los más activos agentes dél espíritu del 
siglo. 

♦ 

La Corona, patiódico liberal, y que eu punto 
Catolicismo calza los puntos que nuestros lec- 
tores han podido'leer en El Periodismo en Es- 
paña, dice lo siguiente: 

'iEl PeasxMisaTO EsrxÑOL, periódico caléliquisla, 
publica el siguienle párrafo que nos apresuramos á 
reproducir para hacer ver hasta qué punto llegan 
las ridiculas pretensiones de los clericales en nues- 
tros tiempos, y á qué estado quisieran reducir á Es- 
paña. 

Dice el cofrade neo; 

«Las leyes eclesiásUcas q ue obligan á lodos los es- 
pañoles, por lo menos, lo mismo que las civiles, pro- 
uliiben leer y coúservar libros condenados por la 
ufglesia. 

Si algiin literato, ó cualquier otra personé los nfecs- 
sila para Unes recios y crislianos, puede pedir per- 
miso de leerlos y conservarlos <á la autoridad eete- 
si.islioa, la cual se lo concederá ó le negará en uso de 
su derecho y según lo estimo conveniente.» 

Esto quisieran los neos. Que España retrogradase 
al siglo XVI y fuera el Clero ei amo. Bueno es que se 
conozcan sus pretensiones.» 

i Pretensión ridípulaTm llama el deseo de que 
se cumpiciii las leyes eclesiásticas ! ¡ Y esto se 
diceon España, doude, según la ley ooastituciu- 
nul , lio se conoce otra religión que la Católica, 
apostólica romana ; donde , segnn la ley de im- 
prenta , las autoridades deben recoger todo es- 
crito contrario a la religión 1 

¿Qué autoridades mandan en Barcelona? ¿De 
qué fiscales se neguseja el gobernador de aquella 
provincia? , , 

¡Que España retro jradase al siglo XVI y el 
Clero fuese el amo! ¿Y no debe ser el amo el Cle- 
ro en materias de dogma y moral cristiana? 
¿También esto se niega? ¿l’iensau ya los libera 
les en establecer una iglesia n.acional, cuya ca- 
beza sea •! jefe del Estado? 

Bueno es que se conozcan sus pretensiones, re- 
petiremos también nosotros ; bueno es que se 
sepa á dónde conduce la doctrina de nn perió- 
dico que en el mismo número dice estar escri 
te poe buenos cristianos y católicos sinceros. 
¡Pobres ilusos, ó cobardes hipócritasi 


La Epoca insiste en asegurar que están pre 
paradas en, varios puertos de Marruecos, sumas 
que exceden de más de veinte millones de rea-^ 
les, y que se esperaban uué^as reqiesas para 
completar el segundo plazo de la inderanizacioD 
Pero á este párrafo miñisterial, siguen ha: 
ciendo una oposición irresistible los millones 
moros, diciendo que no vienen. 


^1 Dia, á quien disculpamos parque se cono- 
ce escribe bajo la impresión de los malos ratos 
que eu los días en que mejor sabe el turren ha 
veiíído á darle él impfiidérite corresponsaf déh 


El dia 2 de Enero volverá á reunirse el Con- 
greso y eu dicho dia se presentarán, eldictámen 
de'la comisión sobre la ley hipotecaria, y la en- 
mienda del Sr .-García Gómez, que esto señor no 
retira, á pesar de ser él de la mayoría, y hacer 
el Gobierno oposición al proyecto. 


Abran los ojos nuestros habituales lectores y 
lean estas palabras de La Discusión: 

«El Pensamiento Español, dice, se incomoda 
porque se discuten. los presupuestos.* 

Después de lo cual no hay más que decir al 
diario democrático: «¡Buenas noches! » Para es- 
cribir dormido, á la cama. 


Leemos en El Clamor Público: 

. »El Pensamiento Español gublica en su número 
del domingo un articulo en que pretende convencer- 
nos de que la libertad de imprenta es contraria al es- 
pírilu católico. Otro día nos haremos cargo de este 
artículo y probaremos victoriosamente que no por li- 
gereza asenlamos y repetimos hoy que la proposición 
de uuestTQ colega, es absurda y altamente perniciosa 
al Catolicismo de que se supone defensor.» 

Corno El Clamor sea tan pródigo de razones 
como lo es demodesfio, desde luego, nos declara- 
míos yencidoL . , . 


El Clamor regala hoy á sus casi tres mil sus- 
critores los siguientes apuntes biográficos de 1 
nuevo embajador ingles en Madrid : 

«Pronto llenará á esta córte et ministro de La nación 
británica, .r pt. Cramplon. Los libcraies se visten de 
gala y los ra/viles de Inlo. Es amigo y apasionado 
de Garíbaidi, partidario de la unión italiana, liberal 
toda su vida, filósofo tolerante y pródigo. 

Felicitamos á lord Russell por tan acertada elec- 
ción.» 

Y nosotros felicitamos á El Clamor porque 
los liberales se visten de gala , pues que al fin y 
al cabo bueno es que los liberales se vistan. 

Por lo demas, ¿qué 'teuciuo» quo rcr cuu 

los ingleses? 

¡Que sir Grampton es apasionado de Garibal- 
di!... ¿Y bien, y qué? ¿Por veutura viene sir 
Grampton á España con la misión de traer á Ga- 
ribaldi para que haga aquí alguna de las suyas? 
Y si trae esa misión, ¿ ha olvidado El Clamor 
Público que el coche en que salió de Sladrid 
Mr. Bulwer está todavía servible? Y aún cuan- 
do aquel coche hubiese sido quemado con las 
luces del progreso en 1834, ¿cree El Clamor 
que los liberales deben vestirse de gala porque 
venga á Madrid un ministro ingles apasionado 
deGaribaldi? ¡En qué quedamos! ¿ Los liberales 
progresistas son españoles ó son garibuldinos ? 

¡Que sir Grampton es partidario de la unión 
italiana!... ¡Bah! ¡tanto ¡leorparaél si pertenece 
á esa partida!... 

¡Que toda su vida ha sido liberal!... Lo mis- 
mo le lia sucedido al Clamor Público , auu sien- 
do iniiiislerial de 0‘Donnell , y, sin embargo, 
no por eso se han vestido los liberales de gala. 

¡Que es un Ulóséfo íoleranfel... Ya; El Cla- 
mor no se ha atrevido á decir que tolerante y 
protestante son sinónimos! 

¡Que, en fin, sir Grampton es pródigo'.... Lo 
sentimos por él; el oleo pródigo, sin sor apasio- 
nado de Garíbaidi, sufrió, entre otras miserias, 
la de guardar puercos. 

Pero Dada de esto quita que los casi tres mil 
suscritores de El Clamor se vistan de gala, á 
consecuencia del nombramiento de sir Cramp- 
ton: así como asi, no serán menester para ello 
tantas varas <le paño como á primera vista pa- 
rece. 


Con motivo de las discusiones que sobre Mé- 
jico ha habido eu la comisión 'le presupuestos 
del Senado, dice La Epoca ipie el duque de Te- 
tuaii ha declarado que el Gobierno de S. M. no 
tenia noticia alguna oficial de que fuese cierto 
el hecho de haberse arrebatado uii millón de du- 
ros pertenecientes á las reclamaciones de súbdi- 
tos británicos, y que estaban depositados eu la 
embajada de España. . 

Tampoco tenemos nosotros noticia de este 
hecho. 

Del que las tenemos, y del que dimos cuenta 
á nuestros lectores, fué de haber sido arrebata- 
da esa cantidad en la legación inglesa por el ge- 
neral Miramon. 

De consiguiente, poco ó nada les importa al 
ministerio ui al Senado español de este asunto, 
á no ser que se quiera averiguar si el Sr. Pa- 
checo había tratado de impedir el liecho, y si 
al realizarse, había protestado contra él en nom- 
bre del derecho de gentes. 


Continuando la inserción de las Pastorales de 
nuestros venerables Prelados, tenemos la honra 
de publicar hoy la carta pastoral del señor 
Obispo de Barcelona., 


Eu El Español de Ambos mundos, dia rio injíes 
escrito en castellsiio , éncontramds el siguiente 


Nos DB. D. ANTONIO PALAU Y TÉBME3, POR LA GRACIA 
DE DIOS V DE LA SANTA SILLA APOSTÓLICA, OBISPO DE 
BARCELONA , CABALLERO GRAN CRUI DE LA REAL Y 
DISTINGUIDA ÓRDEN ESPAÑOLA DE CARLOS lll, PRELADO 
DOMÉSTÍCO de tu SANTIDAD, ASISTENTE AL SACHO SO- 
LIO PONriFICIO, DEL CONSEJO DB S. M., ETC., ETC. 

A todos nuestros muy amados diocesanos : Salud y 
bendición en Nuestro Señor Jesucristo. 

En el centro de Europa está represeníáiidose una 
gran tragedia, cuyo desenlace tiene en espectacion 
a todo M mundo. ¡Italia!.. ¡Roma!.. Los Príncipes, los 
pueblos, los políticos, los Sacerdotes de. la diploma- 
cia, los adoradores de la Bolsa, los sabios, los igno- 
rantes, todos tienen fija la vista, todos pronuncian eon 
una especie de terror lo» nombres de Italia, de Roma, 
como si estos nombres poseyeran el privilegio de le 
ner encadenada á su suerte la suerte de las naciones 
Todas las nacionalidades de Italia , de buen ó mal 
grado, con más ó menos disimulado artificio, han ve- 
nido á confundirse en una sola, y bien pronto el Rey 
de Cerdeña lomará el título de Rey de Italia. Han 
desaparecido todos los pequeños Soberanos; el mayor 


de todos, que contaba diez milbnes de súbditos, está 
artiueonado á una roca, haciendo los últimos esfuer- 
zos que , según todas las probabilidades, no bastarán 
á salvarle de su ruina. Existe tan sólo «l aey de 
Roma, el Sacerdote-Rey, sin ejército, sin rentas, sin 
dominios temporales, pendiente de la protección que 
se digna dispensarle el presunto autor del célebre fo- 
lleto El Papa y el Congreso, asediado por la astuta 
diplomacia, acechado por la Revolución que ha apla- 
zado la próxima primavera como término improroga- 
ble para asentar en ei Vaticano el trono de su Rey 
galantuomo. 

¿Qué será de Roma! ¿Qué sera del Papa? ¿En dón- 
de establecerá su domieilio el común Padre de la fa- 
milia católica? Cuando el Rey-Ponlifice haya sido 
arrojado de sus Estados, cuando la ciudad eterna 
haya pasado á ser córte de un Priiicipe temporal, 
¿cuál será el punto de la tierra que eiija el S'ocesor 
de Pedro para moderar doscientos millones de con- 
ciencias, y dirigir los negocios de toda la Iglesia ca- 
tólica? Hé aqnf la cuestión que preocupa lodos los 
espíritus, que alarma todas las conciencias, que soiT 
viauta todas las pasioues, que tiene llenos de aflicción 
y congoja á los buenos, que amilana á los débiles, 
qoe enorgullece á los malos, qnieoes creyendo lle- 
gado el último momento del Papado, exclaman eu su 
loco orgullo: Devoravimus eum. Nos, pues, que en 
la dilicil posición de maestros y atalayas de Israel en 
que plugo á la Divina Providencia colocarnos, somos 
deudores á todos, asi á sabios como á ignorantes, nos 
consideramos en el caso y en el deber de hablar para 
consol.ar á los buenos, alentar á los flacos, y desiln- 
sisnar á los malos, que creen asegurado y decisivo 
su triunfo sobre la Santa Iglesia. 

¿Quién extrañará que estén profundamente afligi- 
dos lodos los buenos, cuando ven anegado en un 
mar de tributaciones á su. Padre y Pastor universai? 
«Con increíble dolor y profunda tristeza nos vemos 
obligados á deplorar y reprobar los nuevos atenta- 
dos, hasta ahora inauditos, perpetrados contra Nos, 
la Santa Sede y la Iglesia Católica.» Con estas pala- 
bras prineipialia Pin IX su sentida Alocución de 28 
de Setiembre de este año. Que no puede ménos de 
jí nnoustim or.udns al Ver Drosesf' 
impávidos en su detestable proyecto á los autores y 
favorecedores de aquella usurpación culpable; que 
en medio de tan grandes angustias y únte situación 
tan peligrosa, se ve en la triste precisión de escogilar 
medidas para saeál: á salvo su dignidad: (al es el 
lenguaje que al más bueno y más dulce de los Papas 
le arranca en el citado documento la grandeza de su 
dolor. 

Hijos fieles de Pió IX, vuestro Padrellora: ¿por qué 
no habéis de llorar con él? Gime agobiada por el peso 
de ia hipocresía, de la traición, de la felonía, de la 
inJusUcia, del despojo, de los insultos de sus enmigos 
y del dpjiamparo de los amigas, ¿quién os negará el 
derecho de gemir con él y acompañarle en su dolor? 
Sobre su corazun bueno y amoroso como efdeun pa- 
dre, pesan lodos los mates de la Iglesia, el dnspojo de 
la S.aata Sede, la conculeacion de sus más sagrados 
y legítimos dereclios, la persecución de los más ve 
nerables de sus ministros, la sacrilega profanación 
de los vasos sagrados y de los lugares santos; y so- 
bre lodo, pesa con nn peso inmenso, y lo aflige con 
unaatllaclon acerbísima, la perdición do tantasalmas 
que, en fuerza del torbellino rovolueionm io, son ar- 
raslradas y extraviadas del redil de la iglesia . Sin 
duda no puedo ménos do ser dosgarrado horrible- 
incnle su corazón, cuando se vs prenísado A excla- 
mar que en sus Estados , en el liennuso y eatólieo 
suelo de Ih Italia «se abren e.'uuelas públicas para to- 
dos los errares, y hasta casas de disolución: que, 
con escritos y obras teatrales do abominación, se es- 
fuerzan a parda en ultrajar y dosiruir todo pudor, to- 
da caslidad, (oda virtud: en entregar á la muía y al 
menosprecio los misterios sagrados do nuesira Reli- 
gión divina, sus preceptos, sus inslilulos, sus ininis- 
Iros, su culto, sus ceremonias, y linalinenle, en abo- 
lir toda noción de justicia y volear los fundamentos 
de la sociedad civil, lo projiio que los de ta sociedad 
religiosa.» Afliclivo y desoonsolador es csle cuadro, 
capaz do llenar de amargura el corazón del Pastor 
más indolente. Este lenguaje revela ta acerbisinia pe- 
na que devora el corazón de Pió IX, y por cierto que 
se dirá que carece de fundamento. Razón, pues, 
teneis vosutros, hijos sinceros de la Iglesia, satolicos 
fervorosas, de afligiros también y llevar vuesinis lá- 
grimas al pié de los altare», ánie el trono del Padre 
de las misericordias, para que se compadezca de su 
Iglesia, para que abrevio los dias de Iribulaeion y do 
prueba, para que haga cesar la l-mipestad que ruje 
desencadenada al rededor de ta barquilla de Pedro. 

Pero alentaos y consolaos: levantad vuestros ojos; 
no veis allá, á las márgones del Tiber una figura 
noble, varonil, de aspecto dulce, á ta vez que impo- 
nente y severo, desafiando las tempestades, echanda 
rostro á los poderosos del siglo sus hipoeresias y 
sus injuslieias; reproeliaiido á los que se llaman 
grandes Potencias, su debilidad en la defsnta de ta 
legilimidad y del buen derecho, respondiendo á todas 
tas exigeoi-ias con un enérgico non iiceí, con un in- 
coniparable non possamust Pues esta es la figura de 
Pío IX, del sucesor de Pedro, de Lino, de Ctelo, de 
Clemente, de tantos otros Ponlífiees que ennoblecie- 
ron eon su sangre ta corona del Ponfifieado: esta es 
la figura del digno heredero de León el Grande, de 
Gregorio Magno, de Gregorio VH, de Honorio 111, do 
Pío VI, de Pío Vil, de tantos otros Papas á quienes 
no les doblegó ni el viento de la persecución, ni tas 
amenazas de los grandes, ni las exigencias de los 
pueblos, ni los insultos de sus enemigos, para quo 
desislieran de defender la causa de la verdad y de la 
justicia, y ei decoro y 'os derechos de ia Santa Igle- 
sia. Esta es la figura de Pío IX, sereno niiéiilras to- 
dos se turban: tranquilo y sosegado miéntras braman 
con más furia el mar y los vientos, semejante al Di- 
vino Maesiro que estaba durmiendo en él fondo de la 
barquilla de sus disefpulos azorados: ipse vero dor- 
miebat. ¿Y da dónde tanta calma? ¿Y de dónde tanta 
tranquilidad en medio de tan deshecha tormenta? Oi 
gamos sus palabras: «Sobre lodo, venerables herma 
nos, deeia á los Cardenales en la citada Aioefteion, 
bien sabéis que nuestra esperanza entera debe poner- 
se en Dios, nuestro amparo y refugio en nuestras 
Iribulaeioiies; en Dios, que hiere y cura, que manda 
el mal y el remedio, que da muerte y da vida, que 
sepulta en los abismos y saca de ellos á quien quie- 
re.» Hé aqui el reflejo del uaráeter de ese varón justo 
y noble, á quien todo el mundo, hasta sus enemigos, 
admiran. Hé aquí la clave de esa tranquilidad y de 
esa fortaleza invencible, que nuestro siglo no sabe 
compreuder. La confianza en Dios, ia fe viva en Dios 


y en los prineipbx eternos éiamatables de lajutticia, 
son las que sostienen y engrandecen el alma de 
Pío IX. Y eiert.a;nentc que nuestro siglo uo podrá 
ménos de ruborizarse á la vista de este noble modelo. 
La conduela de Pío IX pone en relieve (odas las ba- 
jezas, (odas las defecciones, todas las debilidades, 
todo el egoísmo y miseria dei siglo XIX, que se cree 
sor grande porque posee mochos caminos de hierro y 
mirables inventos; porque arma numerosos ejérei- 
tos y formidables escuadras; porque inventa terribies 
medios de desiraccioü para aniquilar, si posible fue- 
ra, en una hora, la mitad de la raza humana. ¡Qaé 
papel tan triste repreaeaiatán en ta historia esos 
grftudcs MoüsrciSj esos profuQd^g poüUoosp^^os po- 
tealados de la Uerra, eonjudeciendo 0 permanecieo- 
do inacüYos á la visla de las usarpaciones y del más- 
escaodalüso alropcUo del derecho de ai lado 

del pequeño Soberano dei Tiber, que siu má» armas 
que ta cootiaitza <q íitos y la entereza y reclilua Ue 
su coocieocia, deúende eosu propia causa todas las 
causas juslai, y en sus legítimos derechos, los dere- 
cüús y la legitimidad de lodos los Príuetpes. 

(dc conUnuarás) 


La diputac'tou profia^ial de ia Coruui, ha dirigido 
áS. M. una exposieloo sulicilaodo la reducctoo de 
los ayuulauueulos de la misma. 


&l limo. Sr. Ooispo de Cuenca , ha dirigido una 
circuiar al Clero y deles de su diócesi en la que se 
atiuncía et establecimiento de las sauUs practicas, de 
lat cuarenta Horas circuiareSf las conferencias mora-- 
iCSf y ios ¿antas Misiones. 


Kn U primera sesiou que celebre el Congreso, se 
dará cuenta del diclámen sobre la ley hipotecaria y 
de otras medidas económicas examinadas ya por Us 
comisiones de su seno. 


Leemos en La Correspondencus: 

«La cuestión importante de la refundición de la mo« 
neda española , nos ha ocupado ya más de una vez. 
ISs sin ctaaa aigna wt caamen ae ra prensa-, la enes* 
lion de si Cspaña ha de tener ó no una moneda na- 
cional. 

La invasión que empieza á notarse de oro francés 
en üspaña, es un hecho que no debe pasar desaperci- 
bido. La Australia y ia América están inundando de 
este metal la Inglaterra; en Rusia y Francia hay 
abundancia de oro también, y naluralmenle refluye 
de estos países á España, Las grandes compras de 
trigos en Santander y de vinos en las costas del Me- 
diterráneo, se saldan casi todas en oro , y miéntras la 
plata se va encareciendo. Conviene, por lo lauto, acu- 
ñar oro en abundancia hasta que cese el desnivel 
existente entré ambos metales , aprovecliándose de la 
depreciación accidental del más precioso de ellos. 
Nosotros insistimos en recomendar la variedad de 
monedas de oro de 200, 100 y 50 rs. , ajustadas toda» 
al sistema decimal , y que facíiUarian exlraordinaria- 
mcnlc ios cambios y transacciones. 

Con gusto vemos que en Octubre último se han 
acuñado tres millones en medios duros, moneda ex- 
celente para los grandes y pequeños pagos y para la 
contabilidad, siendo su valor la base del sistema de- 
cimal. OescEariamos que en la moneda de cobro des- 
aparecieran los céntimos, moneda imaginaria impo- 
sible de apreciar «n su valor y da realizar su pago 
con exactitud en la mayor parlo de los casos. En los 
pequeños pueblos y en las pequeñas transacciones 
esta clase de moneda dá lugar á constantes con- 
flictos. 

T.unbien hemos tenido una satisfacción al ver que 
el celoso ministro do ilacionda ha pedido u las Córles 
millón y medio para la refundición de la moneda co- 
luiiinaria. Esperamos quo se extienda la medida á 
los Vetustos escudilos de oro de 21 rs. y cuarlUio, 
convirtiéndose lodos en monedas de 20 rs. que, como 
las de 5 francos en Francia, son Un útiles para las 
transacciones.» 


El teniente alcalde del ayuntamientode Sevilla, se- 
ñor Adalid , se ha acercado ú nuestra rcdaocioa y 
mostrádonos un documento, por el que aquel cuerpo 
le contiero la comisión de rogar á S. M. se digne 
honrar con su presencia aquella capital. 


Ayer larde á las seis han pasado á la Roat Cámara 
los señores ministros con objeto de felicitar á SS. M.M. 
por ei cumpleaños de S. A» R. la liií.inta Roña Con- 
cepción. 

Accediendo S. M. á lo solicitado por D. José An- 
tonio Cervantes, ha tenido á bien autorizarte por el 
plazo de un año para veriflcar los estudios de un 
ferro-carril que, partiendo d-; la ciudad de Cáccres, 
y pasando por Badajoz, empalme en la frontera con 
la línea general que desde Madrid se dirige á Por- 
tugal. 


Según anuncia El Reino, el domingo 30 del actual 
deberá celebrarse en la sala de lu comisión general 
de presupuestos del Congreso, una gran reunión, con 
el tin de tratar de los medios ó recursos que puedan 
«arbitrarse ó pedirse para ocurrirá las cuantiosas per- 
didas y lamentables desgr.icias que han ocasionado 
en Granada y otros pueblos de aquella provincia las 
extraordinarias avenidas de los ríos Geni! , Beiro y 
Barro. 

^ 

Entrela nube de folletos que inunda á Francia, ha 
salido ya á relucir uno que se titula España y su 
porvenir. Un periódico español dice que el folletista 
francés resume eon gran imparcialidad ¡a situación 
reniHtica, comercial é industrial de España, y mues- 
tra los dilatados horizontes que reserva á este rico 
país su vuelta á las ideas de órden. 

Si efectivamente al hablar de nosotros ha sido 
exacto é imparuial un escritor francés, merece ser 
colocado en el catálogo de las maravillas. Incrédulos 
quizás en demasía en este asunto, nosotros esperamos 
á ver para creer. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores i 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51-25 publi- 
cada. 

Títulos del 3 por lüO diferido. 43-20 publicado. 

Deuda amorüzable de primera clase 30-60 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 19 no publicado. 


EL 'PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


El corresponsal de La Epoca en Londres, cree que 
lí estancia del nuevo ministro de Inglaterra en esta 
córte, sir Crampton, sólo durará seis meses, tiempo 
necesaria para conseguir jubilación, y que á su mar- 
cha será reemplazada por lord Elliot. 

Si esto es exacta, aun cuando sean merecidas todas 
las califieaciones que ha hecho El Clamor Público 
del Sr. Crampton, estamos seguros de que toda la 
gente libre de España va á ganar en el cambio. 

Un periódico anuncia que el Sr. Mon no saldrá de 
París para esta córte, ó por mejor decir , para las 
Córtes, bosta que no se haya verificado la recep- 
ción diplomática en las TuUerías el l.°de Enero pró- 
ximo. 

La permanencia en Madrid del Sr. D. Alejandro, 
dice el periódico que anuncia su venida, que será 
muy corla. 

Según un diario madrileño, el Sr. Echagüe se dis- 
pone á regresar á la península, por no probar á su sa 
lud el clima de Puerto-Rico. 


Sin embargo de que S. M. la Reina, á la primer 
noticia de la desgracia, mandó entregar de su bolsillo 
particular 40,000 rs. paralas victimas délas inunda- 
ciones de Granada, parece que ha mostrado ahora de- 
seos de figurar la primera, con su augusto esposo, en 
la susericion general que ya á abrirse para socorrer á 


Después de trascribir El Clamor Público los mere- 
cidos elogios que del actual director de instrucción 
pública hace la Revista del ramo, y copia El Reino. 
añade: 

ePermitannos ia Revista y El Reino les digamos que 
las cátedras vacantes'hoy en nuestras Universidades 
pasan de ochenta, y en las escuelas superiores, pro- 
fesionales, de bellas artes é institutos excede en nú- 
mero y se aproxima á doscientas. De estas salieron á 
oposieion diez. Quedan por proveer doscientas se- 
senta. Respecto de los escalafones, sólo les diremos 
que desde la publicación de ialey vigente de las 
truccion púbiíca se está confeccionando en la direc 
cion y en el ministerio el dé catedráticos de segunda 
enseñanza, y han pasado tres años y tres meses y el 
tal escalafón definitivo no ha visto todavía ia luzpú 
blica.» 


Leemos en El Diario Mercantil dé Tarragona : 

«En la noche de anteayer terminó el solemne tri 
dúo de rogativa que después del novenario dedicado 
á La Inmaculada Concepción por las necesidades de la 
Iglesia, dispuso S. E. I. que se celebrase en esta san- 
ta catedral, exclusivamente para impetrar la protec- 
ción del Señor en favor del Sumo Pontifioe. La pre- 
sencia del Excmo. e limo, señor Arzobispo, asistido 
del limo. Cabildo y Clero, ha realzado la función, y 
edificado á ios fieies que han acudido en gran núme- 
ro á oir la divina palabra y unir sus -plegarias á las 
de su Pastor. 

El elocuente y simpático orador ilustre señor don 
Benito Sanz, canónigo lectoral deToríosa„ ha cor- 
respondido al elevado concepto de que justamente 
disfruta cautivando la atención de su auditorio con 
la fuerza irresistible de sus argumentos, insinuándose 
en los corazones con tal vehemencia , especialmente 
en ia última noche al describir la situación actuat del 
Padre común de los líeles, <jue muchos de sus oyen- 
tes fueron á depositar su ofrenda,, constándonos que 
lo verificaron también varias personas de escasos 
bienes de fortuna ; pero merece especial mención el 
rasgo de caridad de un caballero desconocido , cuyo 
nombre sentimos ignorar, bien que sabemos que es 
de Cervera , el cual dirigiéndose ai ilustre señor ca- 
nónigo don Manuel García , puso conmovido en sus 
manos una preciosa repetición de oro y diamantes, 
diciendo : 

aSoy un transeúnte: reciba V. la única alhaja de 
que puedo disponer en este momento; es la memoria 
que me dejó mi padre , no poseo cosa mejor, pues 
á tenerla, también la daría.» Verdaderamente , la 
dádiva es de gran valor, y reservamos á los inteli- 
gentes su descripción para el dia que la autoridad 
eclesiástica disponga el modo de enagenarla, á fin de 
aplicar su producto al santo objeto á que su dueño 
la ha destinado; pero sea cual fuere su precio mate- 
rial, ha adquirido otro muy superior al oro y piedras 
preciosas de que se compone, por los recuerdos y 
sentimientos de caridad.que despertará siempre en ia 
persona á cuvo poder vaya á parar.» 


oienda , y én la aeíualidad comisario re'gio del Banco 
de Barcelona. 


Instruido en el ministerio de Marina un expediente 
sobre la conveniencia de establecer en las costas de la 
Península los botes salva-vidas , se consultó á la jun- 
ta de la armada , y habiendo esta corporación eva- 
cuado su informe de un modo favorable al proyecto, 
pero creyendo que para realizar esta mejora se debe 
pedir el concurso del ministerio de Fomento, se ha 
dirigido con fecha del 23 una comunicación por el ge- 
neral Zabala al señor marques de Corvera , para que 
de acuerdólos ministerios de Fomento y Marina , se 
resuelva lo más conveniente. 

Por el ministerio de Marina se ha mandado, con 
feciia 22 y 24 del corriente, que se remitan á Cádiz 
desde el Ferrol, cinco bolaberosdo á 6S, núm, 3, que 
^ttan para el artillado de la fragata Euestra Señora 
de la Concepción y goleta Consuelo, y que se remita 
al ministerio una noticia del resultado de las pruebas 
que se hayan hecho en el arsenal de Cartagena eon 
el carbón de las minas de San Juan de las Abadesas. 


Un telegrama fechado en Algeciras el 24, participa 
haber naufragado al Oeste del Cabo de Gala una go- 
leta inglesa, habiéndose salvado la tripulación. 

Dice la Crónica de Nueva York , recibida ayer en 
Madrid: 

«Ayer, como á las seis de ia noche, ocurrió un ac- 
cidente deplorable á bordo de la fragata española Be- 
renguela, que, según ya saben nuestros lectores, está 
componiéndose en el arsenal de Brooklyn. De repente 
se oyó una explosión como de pólvora , y se vio caer 
sin vida á uno de los soldados que en el lugar de la 
explosión habia, quedando cuatro ó cinco marineros 
heridos, uno de ellos de suma gravedad, y acaso mor- 
talmente. Algo padeció también el casco del buque. 
No se sabe á punto fijo la causa de esta desgracia, 
aunque todo induce á creer que haya sido alguna 
imprudencia ó descuido del infeliz soldado muerto. 

Esto es lo que en realidad ha pasado ; habiendo 
sido, por tanto, mal informados sobre el hecho nues- 
tros colegas de esta ciudad, cuando le atribuyen na- 
da menos que á la explosión de una bomba , exage- 
rando también sus estragos de una manera corres- 
pondiente.» 


Con motivo del cumpleaños de S. A. R. la Infanta 
doña Concepción, S. M. Ia Reina ha puesta á dispo- 
sición del gobernador civil de esta provincia 60,000 
reales, para que sean repartidos entre los pobres y 
los establecimientos de beneficencia. 


Todos los conductores de coches de plaza, que al 
principio habían presentado grande oposición á ma- 
tricularse, lo han verificado ya, sujetándose al nuevo 
reglamento que regirá en Jq sucesivo, y qUe induda- 
blemente debe ser ventajoso tanto al público como á 
los dueños délos mismos carruajes. 


Los guardias civiles del puesto de la Rozas, en la 
carretera de Castilla, próxima á Madrid, encontraron 
el 21 del actual una cartera que conlenia la cantidad 
de 1,500 rs. en billetes del Banco, ignorando á quién 
pudiera pertenecer. 

La dirección general de la Guardia civil al comuni- 
carnos esta noticia, nos ruega que ia hagamos públi- 
ca para que llegando á eonocimiento de la persona á 
quien se le hubiese extraviado dicha cartera pueda 
recjamarla; y nosotros nos complacemos en dar gus- 
to á la dirección para demostrar una vez más el noble 
y digno proceder de los individuas de la Guardia 
civil. 


Hoy á la una de la tarde se ha verificado en el pa- 
tio principal del edificio que ocupan las oficinas de la 
Deuda pública, la quema de los documentos de todas 
clases amortizados por pago de débitos y conversio- 
nes en el mes de Setiembre último de los vales con- 
solidados y no consolidados renovados en 1822 que 
existían en el archivo de aquellas oficinas, y de va- 
rias obligaciones del empréstito de España de 15 mi- 
llones de pesos fuertes que igualmente existían amor- 
tizadas y canceladas. 

La Junta de la Deuda pública ha publicado el si- 
guiente anuncio : 

«Con arreglo á lo dispuesto en la ley de 22 de Mayo 
de 1859, ha tenido lugar en el dia de hoy en la sala 
de juntas el primer sorteo de 320 acciones de obliga- 
clones generales de ferro-carriles de á 2.000 rs. cada 
una, que deben amortizarse en el presente ano con 
arreglo á la ley mencionada 


El ilustre cabildo de escríbanos del número de 
Madrid, celebró ayer lañesiaanuai de su patrono San 
Juan Evangelista, en la parroquia de San Salvador y 
San Nicolás. 

La inundación del Real sitio de Aranjuez ha sido 
desastrosa y completa. El Tajo desbordado inundaba 
anteayer completamente los jardines de la Isla y del 
Príncipe, la plaza de San Antonio y la mayor parte 
de las calles por las que se transitaba en barcas. 

El intendente del Real patrimonio se trasladó an- 
teayer mismo al sitio de ia catástrofe, y dictó las dis- 
posiciones necesarias para remediarla hasta donde 
fuese posible. XJn despacho telegráfico recibido ayer, 
preséntalas aguasa la misma altura, pero sin subir. 
No hay que lamentar en Aranjuez desgracias perso- 
nales; pero se ha visto que el Tajo arrastraba dos ca- 
dáveres. Las maderas que ordinariamente se traen 
por el rio, han causado grandes destrozos en los puen- 
tes y en las obras de fóbrica levantadas á su orilla. 
El puente de Aceea, construido el año último, hades- 
aparecido completamente, y ei.puente Verde y el 
llamado de la Reina, quedan muy reseatidos. 

Anteayer, en alguno de los huertos próximos al 
rio, el agua ha llegado álas horquillas de los árboles. 

nacidos no recuerdan unainundacioQ semejante. 
S. M. la Reina ha dictado las órdenes convenientes 
para que se prodiguen á ios habitantes del sitio y á 
su costa, cuantos auxilios sean necesarios. 


Ídem ; centeno, 32 id. id. ; maiz, 30 id. id. ; arroz, 40 
reale» arroba ; garbanzos , 22 id. id. ; aceite , 78 idem 
Ídem ; vino, 25 id. id. ; aguardiente , 75 id. id. 

Falencia. Trigo , á 130 rs. carga ; cebada , á 60 
reates carga. 

Salamanca. Trigo , de 23 á 30 rs. fanega ; ceba- 
da, á 17 id. id. ; centeno , de 19 á 20 id. id. ; garban- 
zos, de 80 á 120 rs. arroba ; arroz , á 33 id. id. ; acei- 
te, á 75 id. id.; vino, de 22 á 60 id. id. 

Sevilla. Trigo, de 54 á 66 rs. fanega; cebada, de 
34 á 35 id. id. ; aceite , de 59 á 60 rs. arroba. 

El secretario de la redacción, 

M. HsaaERA db Tejada 


PARTE RELIGIOSA. 


Las pórdidas ocasionadas por las inundaciones en 
Santa Fe, provincia de Granada, se calculan en 60 
millones de reales próximamente. 

Ya que los campos esián secos, y que cada cual 
puede enumerar sus pérdidas, comienza á verse la 
destrucción y la ruina por todas partes, 

Han perecido cuatro ó seis mujeres ancianas, que 
por torpeza ó por la inercia de ios años, no han sabi- 
do ó no han podido ponerse á salvo del empuje de 
las olas. 

Se han hundido cerca de 300 casas, sepultándose 
con ellas todos cuantos efectos contenían. 

Los ganados han sido arrastrados por las aguas, 
apareciendo ahogados en puntos distintos. 

Las tierras han sido arenadas, y por consiguiente 
perdida la cosecha futura, después de estar hechos 
los inmensos gastos que su cultivo ocasiona. 

Desde Málaga escriben con fecha 25: 

«Continúa reinando el viento al N. 0., y sigue au- 
mentando por consecuencia el número de buques de- 
tenidos al lado acá del Estrecho de Gibraltar á causa 
del viento contrario que les impide atravesarlo: se- 
gún persona recientemente llegada de Algeciras, hay 
fondeados en aquella rada y la de Puente Mayorga 
más de 200 buques de cruz.» 


Santo de hoy. La fiesta de los Santos Inocentes. 
— Es dia de Misa. 

" Santo db mañana. Sanio Tomás Cantuariense, obis- 
po y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en ia iglesia del primer monasterio 
de señoras Salesas Reales, donde por la ínañana ha- 
brá Misa cantada , y por la tarde el acto de la re- 
serva. 

Siguen celebrándose las novenas del Niño Jesús, en 
el oratorio dei Caballero de Gracia , predicando por 
la mañana D. José María Padilla, y en ios ejercicios 
de la larde D. Pió Hernández Fraile , y en San Mi- 
llan, sólo por ia tarde , D. Juan Barbero. 

Se tributará el culto semanal acostumbrado á la 
Santísima Virgen en las iglesias de costumbre. 


BSPBCTÁCÜLOS. 


Nume- 
ración de 

las bolas Idem 
querepre- de las acciones 
séiitan los que comprende 
lotes. cada lote. 


Se está imprimiendo para que vea la luz pública 
inmediatamente, un folleto titulado El pontificado, 
su pasado, presente y su porvenir, el cual, seguu 
nuestras noticias, es una contestación solemne á 
tanto y tanto como se está escribiendo en contra del 
poder temporal del Papa. Redactado 'por un conocido 
escritor, oreemos que dicho folleto está destinado á 
llamar la alenciou del público, ya que está basado en 
una cuestión de tan supremo ínteres. 


A la lista que publicamos ayer de los alcaldes y 
te.nienles de alcalde nombrados para el bienio que 
terminará en 31 de Diciembre de 1862, debemos aña- 
dir los de Barcelona, que sabemos hoy-Para esta 
populosa capital han sido designados como tenientes 
de alcalde los Sres. D. Luciano Parcel, D. Baltasar 
Eiol, D. Miguel Safoul, D. Clemente López, D. Pedro 
Collazo y D. Ildefonso Par. 


Se ha mandado que se remita al ministerio de Ma- 
rina una nolioia del resultado de las pruebas que se 
hayan hecho en el arsenal de Cartagena con el car- 
bón de las minas de San Juan de las Abadesas. 

Estos resultados influiráu eu la decisión del Gobier- 
no sobre el empleo de este combustible en los buques 
fie la armada. 
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En la última exposición de Alicante se han dado 
204 premios, esto es, 10 de 1.* clase, á saber: 6 me- 
dallas de oro y 4 títulos de socios de mérito; 35 de 
2.® clase, consistiendo en 29 medallas de plata y 6 
derechos para usar el escudo de armas de la Socie- 
dad Económica, 88'medallas de bronce como premio 
de 3.“ clase, y 71 menciones honorífieas, que son el 
premio de 4.® clase. 


El 21 , á las diez de la noche , se puso en movi- 
miento la tripulación de todos ios buques surtos en el 
puerto de Barcelona, por haberse manifestada incen- 
dio en la corbeta Carmad. Tomadas las disposiciones 
convenientes para evitar la propagación á los otros 
buques , se trabajó eon tan buen éxito sobre la cor- 
beta incendiada , que á las dos horas el fuego se ha- 
bía extinguido. Et siniestro no es de cousideracion, 
ni hay que lamentar desgracia alguna. 


Madrid, 22 de Diciembre de 1860.— El secretario, 
Anlonio Bruno Moreno — V.® B.«— El director ge- 
neral presidente, Sancho.» ® 


El nacimiento que se ha puesto este año en el Real 
alcazar para recreo de SS. AA. RR, el Príncipe de 
Asturias y las Infantas doña Isabel y doña Goncen- 
eion, es mas bello y de mayor visualidad que los de 
otras veces. Asi S. M la Reina ha tenido la amabi- 
lidad de significarlo al director de tan preciosa obra 
y primar pintor de eamara de S. .M. D. Bernardo Ló- 
pez. El pensamienl» de este artista ha sido secundado 
acertadamente por el pintor escenógrafo ü. José 
Llop. Ocupa el nacimiento eu diámetro una extensión 
de 28 pies por 30 de allura. La bóveda figura el Cielo 
con la luna y las estrellas, que ya aparecen, ya se 
ocultan entre nubes perfeitamente imitadas. Jerusa 
ten se eleva sobre un gran risco, del cual, y á la al- 
tura de siete pies , se despeña una cascada natural. 
Cuantos objetos agradables ofrece la naturaleza v 
pueden fantasear el poeta y el artista, otros tantos 
han sido combinados con singular artitieio. Eu este 
interésame panorama han tenido colocación oportuna 
los lindos grupos y escenas de la Degollación de los 
Inocentes, obra conoeida ya, pero notable siempre, 
del primer escuUor de cámara Sr. Piquee, quien ha 
restaurado y colocado todas las figuras del naci- 


Dice I 


instituto próximo á cerrarse el 

“dr"‘:-T «j- por Jovellanos, 

1 b • ? ** diputación provincial se niega á 

contribuir al sosiemmteuto de aquel eon la tercera 
parte de suptesupuésiQ. ^ tercera 


Se 

«ISr 


oscasez de plata que se nota en 
Madrid lo mismo que en las demas capitales de Euro- 
pa, se han mandado acunar eon toda urgencia en la 
““‘“'•I'* de esta córte grandes calidades Je 

Uimr ^i» ^ dOrs., para que puedan sus- 

tituira ia plata en las transacciones. 


u j j . l parece que'están ya vencidas las princina^es diíi- 

1 ha OOToedido la gran cruz Ue Isabel la Católica JJ-a efe?*"* h o'"®»""'’® d® R^olelos , prñner paso 
. D. Manuel Cejuela , ex-subscofei^,.;^ | Pora el onsauche general de Madrid. 


MERCADOS DE ESPAÑA. 

Madrid. — Trigo , de 46, á 52 rs. fanega ; cebada, 
de 24 á 25 id. id, ; garbanzos , de 34 á 42 rs. arroba; 
arroz, de 30 á 34 id. id.; aceite^ de 78 á 80 id. idem; 
vino, de 32 á 40 id. id. id.; vaca, de 42 á47 id. idem; 
tocino , de 72 á 76 id. id. 

Avila. — ^Ti-igo , de 35 á 41 rs. fanega ; centeno, de 
25 á 27 id. ; cebada , de 23 á 25 id. ; garbanzos de 
80 á 140 id. id. ; patatas , de 2 1/2 á 3 1/2 rs. arro- 
ba; vino , de 22 á 30 id. id. ; aceite , de 80 á 82 id. 
idem ; jabón , da 75 á 80 id. id. 

Aíicaníe,— Trigo, de46á 50 rs. fanega; cebada, 
de 130 á 132 rs. eahiz ; garbanzos , de 22 á 27 reales 
barehilla ; arroz, á 28 rs. arroba ; aeeite, de 83 á 84 
reales arroba ; vino , de 13 á 15 rs. cántara ; aguar- 
diente , á 16 id. id. “ 

Badajoz . — Trigo , de 35 á 36 rs. fanega ; cebada, 
de 18 á 20 id. id.; centeno , á 24 id. id. ; habas, á 38 
ídem id. ; garbanzos , á 80 rs. arroba; arroz , de 30 
á 34 id. id. ; aeeite , de 60 á 64 id. id. ; vino , de 24 
á 30 id, 'id. ; aguardiente, de 82 á 140 id. id. ; vaca, 
á 45 id. id. 

_ Barcelona. — Trigo , de 55 á 57 rs. fanega ; cebada, 
a 26 id. id. ; maiz, á 32 id. id. ; habas, á 43 id. idem; 
garbanzos , de 6J á 98 rs. arroba ; arroz , de 103 á 
108 id. id. ; aceite , á 62 id. id. 

Ciudad-Real. — Trigo , de 45 á 46 rs. fanega; ceba- 
da , de 12 á 13 id. id. ; centeno , de 20 á 21 id. idem; 
habas , de 64 á 66 id. id. ; aceite , de 66 á 68 rs. ar- 
roba ;_vino , de 80 á 100 id. id. 

Coruña.— Trigo, 15 rs. ferrado; centeno, 9 id. idem; 
maiz, 11 id, id. ; arroz de Valencia, á 102 rs. quin- 
tal ;aeeile , á 66 1/2 rs. arroba; aguardienle de caña, 
a 47 pesos fuertes pipa; vino, á 30 pesos fuertes 
pipa. 

Córdoba. — Trigo, de 48 á 52 rs. fanega ; cebada, 
de 26 á 30 id. id. ; babas, de 36 á 38 id. id. ; garban- 
zos, de 51 á 80 rs. arroba ; aceite de 54 á 60 reales 
arroba. 

Granada. — Trigo, de 58 á 64 rs, fanega ; cebada , 
de 35 á 37 id. id. ; maiz de 44 á 51 id. kl.; babas, de 
54 á 56 id. id. ; aceite de 69 á 70 rs. arrerba. 

^ 20 rs. fanega; cebada, de 
12 a Id id. id.; garbanzos, de 52 á 56 rs. arroba; ar- 
roz, de 30 á 32 id. id.; aceite, de 71 á'72 id. id.; vi- 
no, de 11 á 12 rs. cántara. 

Jaén. — 'Irigo, de 56 á 58 rs. fanega ; cebada, á 24 
id. id. ; aceite á 65 rs. arroba. 

de 33 á 35 rs. fanega ; cebada, de 

18 a 20 id®, id.; centeno, de 21 á 24 id. id. ; habas, de 
54 á 60 id. íánega ; garbanzos, de 60 á 66 id. id. 

Lérida. — trigo, á 78 rs. cuartera; cebada, á 40 
id, id. ; centeno, á 56 id. id. ; maiz, á 44 id. id. ; ha- 
jones, á 48 id. id.; arroz, á25 rs. arroba; aceite, 

40 id. id; vino, á 8 id. id. ; aguardienle, de 38 á 42 
id. id. 

Logroño . á 44 rs. fanega; cebada, á 28 
id. id. ; centeno, á 32 id. id. ; maiz, á 32 id. id.; gar- 
banzos, á 40 rs. arroba ; arroz, á34 id', id, ; aceite, á 
60 rs. cántara; vino, á 19 id. id.; aguardiente, á 76 
id. id.; vaca, á 1, 66 c. libra ; tocino, á 2, 36 id. id. 

Luyo. Trigo, á 42 rs. fanega ; cebada , á 22 idem 
ídem; centeno, á 22 id. id. ; niaiz, á 37 id. id. ; gar- 
á 28 rs. arroba ; arroz, á 38 id. id.; aceite, á 
80 Id. id. ; vino , á 30 id. id. ; aguardiente . á 64 idem 
Idem.; vaca, á 1-14 c. libra; tocino» á 2-61 id. id. 

Máíáí^a. Trigo , de 62 á 72 rs. fanega ; cebada , a 
do id. kJ. ; nuiz, á 48 id. id. ; garbanzos , á.65 reales 
arroba; aceite, á 59 id. id. 

Murcia. Trigo, de 57 á 60 rs. fanega ; cebada , de 
27 a 28 id. id. 

Orense* Trigo , á 40 rs. fanega; cebada, á 26 ídem 


TEATRO REAL. Función 57 de abono. — Ter- 
cer turno impar. — Para hoy viernes 28 de Diciembre, 
á ias ocho y media de la noche. 

La ópera en cinco actos del maestro Verdi, titula- 
da: Las vísperas sicilianas. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
viernes 28 de Diciembre, á beneficio de las señoras 
de las dos compañías, dramática y de baile. 

A las cuatro de la tarde. 

1. ® Sinfonía. 

2. ^ La comedía en cuatro actos y en prosa, titu- 
lada: El barbero de Sevilla ó la inútil precaución, cuyo 
desempeño está á cargo de las dichas señoras. 

3. ® El baile titulado El capitán ingles, por la se- 
ñora Espert y demás señoras del cuerpo coreográ- 
fico. 

4. ® El divertido sainete de D. Ramón de la Cruz 
titulado: Los tres novios imperfectos, sordo, tartamu 
do y tuerto. 

A las nueve de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El aplaudido drama en tres actos y en verso, 
titulado: Un duelo á muerte. 

■ 3.® Se tocará por la orijuesta un Seherzo sinfó- 

nico, composición de su director D. Francisco de 
' Asis Gil. 

4.® El juguete nuevo en un acto, titulado: Un te- 
nor, un gallego, y un cesante, 

TEATRO DEL CIRCO. Funciones para hay viernes 
28 de Diciembre. 

A ias cuatro y media de la tarde. 

1. ® La zarzuela en un acto, nominada: Cegar pa- 
ra ver, 

2. ® La aplaudida zarzuela también en un acto, 
titulada; El Grumete. 

3. ® La filfa cómico-lírica en un acto , titulada: 
El magnetismo... animal. 

A las ocho y media de la noche. 

La gacetilla de la capital, en tres actos, titulada: 
El paraíso en Madrid. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funciones para 
hoy viernes 28 de Diciembre. 

A las cuatro y media de la tarde. 

1. ® La zarzuela en un acto y en verso, titulada: 
El Lancero. 

2. ® La zarzuela en dos actos, titulada: Entre mi 
mujer y el negro. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® La zarzuela nueva en un acto, titulada: Por 
un ingles, 

2. ® La zarzuela nueva en dos actos, titulada:"' 
El Gran bandido. 

TEATRO DE -'VARIEDADES. Funciones ex- 
traordinarias para hoy viernes 28 de Diciembre. 

A las cuatro y media de la tarde. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en tres actos arreglada dei 
francés, titulada: Una heroína... de Capellanes. 

3. ® El baile nuevo en un acto, tituiado: La Fiesta 
de la aldea. 

4. ® El juguete cómico nuevo, en un acto, cuyo 
título es: Entre los novios y el mono no me dejaron 
dormir. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama nuevo en tres actos y un prólogo, 


titulado: La aldea de San Lorenzo cuvo nrin • 

re."'* ‘ “i," 'S'/g 

TEATRO DE NOVEDADES. Función extr»> 
diñaría para hoy viérnes 28 de Diciembre 
, „ y ‘“«d ia de la noche . 

l.® Sinfonía. 

drama nuevo en cinco actos , arreglad» • 

uTPccXT^^' ““ ‘‘‘“Wo* 

Baile.' 

4.° Un divertido sainete. 

fondos PUBLICOS. 

COTIZACORDRIM., 27 DE DIcmMBRE DE 1860. 


COTIZACIOB DE AVER. 


Titulosdel3por0/0con- 

solidado. .... 
Inscripciones de id." 
Títulos del 3 por 0/0 dú 

ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin ínteres 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 


CAMBIO Al COSTADO. 

PnbUcado. I So pab liciui.. 


ACCIOSES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.“ de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de a 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosta de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por ü/ü anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


51-25 


43-20 

o 


30-60 

19 

20-20 


98 

» 

97-50 

» 

96 

97-75 ' 


97-30 


tu 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

diario POLITICO IBDEPSBDIXSTX. 

PUNTOS DE SU3CR10IOÑ. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco 
de Santa María, número 18, cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Olarnendi, Cues- 
la, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

precios de SUSCRICION. 



á 

5 

3 

paov 

En la 
Ádminis- 
tracioa ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

nteus. 

En 

casa de los 
comisio- 
nados de 
Madrid ó 
provin- 
cias. 

UbTaJkMAB. 

EXTAANJ»- 

ao. 

: Un mes... 

12 

15 

16 

. 


^3 meses... 

35 

42 

45 

76 

54 

6 meses... 

6S 

80 

86 

140 

108 

! Uun&o.... 

12d 

154 

160 

280 ' 

. 


I J 

- 1 y comunicados, á 

08 precí os de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados eu la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suscrieio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en ia 
administración, calle del Arco de Santa María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó-ietras de cambio. 


Editor responsable: D, Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, prineipai. 


ANUNQOS. 


FOREING-AGENCY, 

18, BÜCKLESBÜRY E. C. LONDON. 

Agencia jgeneral de negocios mercantiles y gran centro de publicidad. 

NEGOCIOS. Esta empresa se encarga de todos los que se le confien, dando las ga- 
rantías necesarias en aquellos cuya índole lo requiera. 

Contesta á vuelta de corroo á las comunicaciones mercantiles que se le dirigen . ' 

ViEjecuta las órdenes de compra en el plazo más breve posible, según la importancia i 
del pedido; estos deben serle dirigidos acompañados de su importe, de una órden pa- 
gadera á la presentación del conocimiento, cuando ia mercancía esté embarcada, ó de * 
una carta de crédito de alguno de los representantes de la empresa. 

Opera la venta en comisión de las mercancías que se le consignan, anticipando fon- v 
dos sobre ellas si así conviniese á los remitentes. 

PUBLICIDAD. Recibe suscriciones y anuncios, en Londres, en sus oficinas, y cu 
todas las capitales por metlio de sus representantes, para todos los periódicos que se 
publican en el globo. Los periódicos adheridos á este establecimiento figuran en el c»- 
tálogo del mismo, y quedan de manifiesto en sus oficinas, donde pueden ser leídos gra- 
tis, circunstancias que aumentan extraordinariamente su publicidad. 

Deseando esta empresa aumentar el número de sus representantes, remitirá sus ius- 
trucciones á los que lo soliciten, siendo condición indispensable para obtenerlo el ocu- 
par una posición mercantil ó financiera en la localidad que habiten. ' - -s 

Los viajeros que tengan que venir á Lóndres pueden procurarse cartas de crédito - ■ | 
por medio de sus representantes, y todos los datos que necesiten, pidiéndolos con anti- C 
oipaciou a la empresa, ó á su llegada á Lóndres dirigiéndose directamente á ella, dón-.i,v 
de encontrarán las instrucciones indispensables al extranjero que llega á este país, 
cluso interpretes agregados al estab ecimiento, que les guien cuando lo necesiten ‘■’vl 

J® ''--Mu.»:!,, 1».|| 




DIARIO DE LA TARDE. 


4áo 


CRicioi».?lEtf^^rtd- 12 rs domingos.— PríTcios be sds- 

en casa de los cSráados i íl "■ ®‘ ““ ? ^5 por trimestre 

En Ultramar- 70 rs trimest’rJ PnTi ^ trimestre en la Administración. 

• u rs. trimestre. En el Extranjero: o4 rs. cada trimestre. 


Sábado 29ede Diciembre de 18B0. 


Pairos Ds saacarcioi.^ lídkiríd: Sn la Administraííion , dalle del .\reode Santa 
María nú ñero 13, cuarto pnacioai, y en la^ Übrerm de U Pablioiiai] 0/a- 
m^ndi; López; Baiil/r'-^jtííiers. y Perdiguero. ^Prooi'tciae.-^^a las prin- 

cipales librerías. ^Lóhdres. — E oreinf-A^eney, 13, Bucklesbury, E. C. 
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advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


PAUTE EXTRANJERA 


Vamos á echar una cuenta. El diario iugles, 
Observer , pubiicó el dia 23 un telegrama ofidai 
auuuda.ido haberse reproducido el bombardeo 
contra Gaeta, y que a consecuencia el Rey Fran- 
cisco 11, coa todo su Estado mayor, habla tenido 
que refugiarse en un ángulo de la fortaleza. 

Ningún otro diario ni telégrafo ingles ni fran- 
cés ni tampoco italiano, couflrmau de manera 
- alguna el telegrama olkial del Observar, ni des- 
de el 2o acá vuelve á llegarnos noticia alguna de 
su contenido , hasta ayer tarde en que un tele- 
grama de Marsella, fechado el 26, dice, con re- 
lación á noticias de Gaeta del 22, que se redo- 
blaba el fuego de Ws sitiadores, que el embaja- 
dor de España había tenido que abandonar su 
palacio acribillado por las bombas, que hablan 
sido heridos dos ofloiales al lado mismo del 
Rey , y por último, que se preparaban á romper 
el fuego nuevas baterías piamontesas. 

Como el telegrama de Marsella se refiere á 
noticias de Gaeta que no alcanzan sino al dia 22, 
es evidente que habla del propio suceso comu- 
nicado por el telegrama de El Observer, fcchá 
25. Pero ¿cómo so explica el que hasta el diá 26 
no comunique el telégrafo do Marsella una no- 
ticia que en el diario de Londres habia aparecido 
tres dias antes? ¿cómo el mismo suceso que ha 
podido ser sabido en Lóndres el 23, no ha sido 
conocido en Marsella hasta el 26? Y durante es- 
tos tres días, ¿cómo ni el telégrafo ni los diarios 
de París han dicho nada, absolutamente nada 
de donde se infiera que conocian también y 
coilfirmaban por su parte la noticia de El Ob- 
serverl •• 

\ aun no es esto lo más singular, sino la cir- 
cunstancia da que ese propió suceso, comuni- 
cado priiaavameate ol 23 po» un din.in a» Lníu- 
dres, trasnochado luego basta el 26 en el 
telégrafo do Marsella, y no confirmado por nin- 
gún otro telegrama recibido en otros diarios 
iiigleses.ó franceses, no haya sido basta hoy tras- 
mitido directamente por ningún telégrafo italia- 
no. ¿Cómo no nos ha llegado ya de algún punto 
de Italia el telegrama ojieial que debió servir á 
El Observer para redactar su noticia del dia 23? 
¿Cómo al reproducir esta misma noticia el te- 
légrafo de Marsella, tres dias después, la comu- 
nica, según parece, con referencia á datos lle- 
gados allí por conducto ordinario? 

Y no sólo no ha llegado telegramá alguno di- 
recto de Italia que confirme la noticia, sino que 
el único llegado de Turin, fecha 27 (es decir, 
cuando habia tiempo sobrado de que en Turin 
se supiese todo lo referido en el telegrama del 
Observer del 23 y en el de Marsella del 26) dice 
lacónicamente ; No hay hoy noticias de Gaeta. 


Esto es todo cuanto por la via directa de Italia 
se sabe acerca de Gaeta desde diez ó doce dias 
há ya : se sabe que no se sabe nada. 

Todos estos cómputos que acabamos de hacer 
serian hasta pueriles si de ellos no pudiéramos 
deducir una conclusión importante, es á saber: 
ó en Gaeta no pasa nada absolutamente, ó lo 
que pasa es tal que los telégrafos italianos, mal- 
dita la priesa que se dan á comunicarlo. En uno 
y otro caso, nace de suyo ia conjetura de que la 
Revolución, ó continúa totalmente paralizadá 
ante los muros de Gaeta, ó está sufriendo desca- 
labros positivos. En todo caso, basta ver io que 
dicen y observar lo que no diceñ ios diarios pia- 
montófilos para coniprender que decididamente 
Gaeta es un terrible barranco en que por abora 
está volcado el carro triunfal de la unificación 
de Italia. 

Abrimos, por ejemplo, uno de aquellos dia- 
rios, y hallamos en él, que con fecha 22 se ase- 
guraba en Nápoles estarse activando mucho los 
preparativos en Gaeta para redoblar el bombar- 
deo; pero bé aquí que en otro lugar del mismo 
diario, y con referencia á la propia fecha del 
dia 22, hallamos .luego que las lluvias y el 
canon de la plaza han destrozado las baterías 
construidas por los piaraonteses. Abrimos des- 
pués otro diario, no ménos piamoutófiio, y 
hallamos que en los círculos oficiales de Ná- 
poles se anunciabi, el mismo dia 22, como 
muy próximo el bombardeo de Gaeta por mar, 
y luego, tras esta boticia , encontramos en el 
citado telegrama de Marsella , del 26 , la de 
que los fondos napolitanos habían subido el 
dia 23 á consecuencia de liaberse acreditado allí 
la voz de que la escuadra francesa iba á dejar á 
Gaeta. Mas, ¡olí, dolor! estamos boy ya á 29, y 
la escuadra francesa no se ha movido. ' 
Tratamos luego de saber qué hay sobre el le- 
vantamiento de los Abruzzos y las manifesta- 
ciones de ios legitimistas en otras próvincias dél 
Continente napolitano; pero ios diarios piamon- 
tófiíos callan én este particular como muertos. 

La única noticia digna de alguna mención que 
nos dan los últimos , es que los temporales con- 
tinuaban paralizando en Nápoles las operaciones 
militares. Pero es el caso que estos temporales, 
tan contrarios para ios piamonteses , no han ím- 
¡jemuü, por ejemplo , que ios resiisias Se hayan 
íbrtifleado en las montañas de Sora, ni qué lodo 
licenciado del ejército napolitano que puede 
burlar la vigilancia de las autoridades piamon- 
tesas, corra á engrosar las filas de la legitimidad. 
Por consiguiente , lo do los temporales no es 
más que un cómodo recurso de los piamontófi- 
los para ver de explicar de alguna manera el 
hecho indudable de que el levantamiento rea- 
lista cunde, y de que el usurpador sigue no con- 
tando en Nápoles más que con el terreno ocu- 
pado materialmente por sus tropas. 

Sin embargo, ¡oh longanimidad! el Gobierno 
piamontes, haciendo como quién tiene autoridad 
y fuerza en el reino napolitano , acaba de decre- 
tar una quinta extraordinaria , en la cual com- 
prende á los licenciados desde el ano 1837 al 
actual, y á todo ciudadano , desde 18 años de 
edad á 33, casado ó soltero, eclesiástico ó seglar, 
rico ó pobre. Los que en virtud de este decreto 


escapen de ingresar en la quinta, no se descon- 
suelen por esi), pues al mismo tiempo han sido 
llamados todos los ciudadanos á las filas de la 
guardia nacional, en las cuales serán luego mo- 
vilizados. Con este doble reclutáraiento espera 
el Piaínonte que el ejército napolitano en fines 
del próximo Febrero , conste de ciento ochenta 
mil hombres vivos y efectivos. 

Muy bíén hilado está el proyecto: no tiene 
más inconveniente sino que los napolitanos de 
que habla de componerse el tal efectivo, piensan 
en efecto movilizarse y reclutarse, pero no preci- 
samente para dar un ejército al Piamonté, sino 
para irse, unos (la mayor parte) con Francisco II 
y otros con Mazzini. Verdad es que para obviar á 
esta pequeña dificultad , el Gobierno piamontes ha 
dispuesto juzgar éh consejos de gúerra, es decir, 
fusilar, sin formación de causa, á los quintabíes 
que no se presenten; pero es el caso que ya el 
apréciable Sr. Cialdini ha ensayado ese medio 
para impedir la formación de partidas realistas, 
y lio le bá sido de graii provecho. 

^Por otro lado, la idea dé la réuníon de Con- 
greso europeo parece qíié va conaensanclose, y 
como del Congreso no ha de resüllar que Víctor 
Manuel quede Rey de Nápoles, desde ahora le 
sobrarían los 180,000 hombres aunque los re- 
clútase en efectivo. Y sino, ello dirá. 

Los diarios ingleses y franeeses están indig- 
nados porque Sajotiiá há entregado en manos 
del Austria á un conspirador contra el Austria, 
el Conde Telecki. Gomo el liberalismo es de su- 
yo hobló y humano, y sobre todo, leal, no. pue- 
de ménos de alzar un grito unánime dé repro- 
bación contra él indigno derecho público que 
prohibe dar asilo en una nación á los notorios 
enemigos del Gobierno de otra nación aliada. 
No señor: los conjurados han de tener derecho 
de asilo universal é inviolable; excepto el caso 
de que se conjuren para defender á la Iglesia, 
por ejemplo, ¡íues éntóuces vemos al Gobierno 
de Turin dar un puntapié á los infelices irlande- 
ses cogidos eii Gastelfidardo y mandárselos bajo 
pártidá de registro á los protestantes ingleses 
para qué los fusilen, ó los ahorquen, ó bagan 
con ellos lo que mejor les parezca. 

Kste sentimentalismo humanitario de la pren- i 


Sa liberal nof tfldn rpvtituixn . 

resumen mas que un acto de confraternidad. 
La prensa liberal se encarga de predicar las doc- 
trinas que ponen el puñal en manos de los de- 
magogos: los convencidos por éstas doctrinas, 
toman el lucrativo oficio de conspiradores ; si 
vencen , la prensa liberal los llama héroes; si 
caen én manos de quien cree que contra los 
enemigos del órden social no hay derecho de 
asilo, la prensa clama contra tan inhumana teo- 
ría , f pide la impunidad para el reo. Tal es el 
sistema de conducta qué periodistas liberales y 
conspiradores de oficio aprenden en las cáte- 
dras de las sociedades secretas. 

Por lo demas , la indignación de los periodis- 
tas ingleses y franceses contra la conducta de 
Sajonia , no nos causa más efecto que hacernos 
reir de esa deplorable hipocresía, que pide ávoz 
en cuello la impunidad de un conspirador mien- 
tras se traga como ruedas de molino los críme- 
nes atroces y las repugnantes deslealtades de 


todos los demagogos del universo. ¡Fatsán- 
tés !— T. 

TELEGRAMAS. 

Marsella, 26. 

Las úllimas noticias dé Gaeta llegan al 22. El fuego 
de los sitiadores redoblaba, y el embajador de España 
habia tenido que abandonar su palacio acribilládo de 
bombas. Dos oficíales habían sido heridos ol lado del 
Rey. Nuevas baterías piamontesas se disponían á 
romper el fuego. Ha llegado una diputación calabresa 
para aconsejar la insurrección. 

Las noticias de Nápoles llegan al 23. Los fondos 
habían subido á eonseeuencia de la noticia de que la 
escuadra francesa iba á dejar á Gaeta. Se activan 
mucho los armamentos y lodos los ciudadanos son 
llamados para la guardia nacional, que, según parece, 
será movilizada. El Rey Vietor .Manuel hábia reci- 
bido en audiencia sole-nne á la nobleza, y debe mar- 
char el jne'ves después de asistir al baile que da ia 
Milieia nacional. El estado de las provincias era sa- 
tisfactorio. 

Las noticias de Roma presentan un carácter alar- 
mante. Dos buqués procedentes de Nápoles no pudie- 
ron desembarcar sus pasajeros en Civila-Vecohia, 
porqué iban á bordo 600 garibaldtao». 

París, 26. 

p Correo del Havre publica la noticia de que la 
Luisiana se ha separado de los Estados-Unidos. 

Aquí se habla dé un Congreso dé las Potencias, y 
se dicé que Francia propondrá dividir la Italia en dos 
reinos. 


Casi lodos los periódicos de aquí atacan al Gobier- 
no de Sajonia por so inhumánidád de entregar ál 
Austria ai conde Telecki, pero no se oree que Austria 
le imponga ia ultima pena. La Patrie aconseja ia cle- 
mencia al Emperador de Austria. 

Se desmiéntela noticia de que Garibaidi haya atra- 
vesado la Francia. 

Lómdres, 27. 

A eonsecueneia de los robos cometidos en Méjico 
en detrimento del embajador ingles, ha lomado esle 
disposiciones para obtener una reparación. 

Cohlinúan los periódicos en general mostrando su 
indignación por la entrega del conde Telecki hecha 
por Sajonia. 

Türin , 27. 

El conde de Cavoiir ha estado enfermo; pero ya 
está mejor, merced á una sangría. 

Ha muerloRicardi, secretario y yerno de Farini. 
No hay hoy noticias de Gaeta. 
dos en Ñapóles, decíarando que las provincias napo- 
litanas y sicilianas, las Marcas y la Umbría, forman 
parle integrante del territorio italiano. 

En Nápoles se está reorganizando el ejército, y se 
han llamado á las armas á los licenciados de 1857 
á 1860. Los que no se presenten serán juzgados por 
consejos de guérra. A fines de Febrero el ejército 
contará con un efectivo de 180,000 hombres. 

París, 27. 

Et Gobierno tiene ya en su poder el parle oficial 
del barón Gros, relativo al tratado con China. 


oir las observaciones del Gobierno sé negase aquel á 
rectificar, la advertencia sólo podrá darse con la san- 
ción del Consejo de minislros. 

La disposición del decreto del 17 de Febrero de 
1852, ordenando la supresión de derecho de lodo pe- 
ríódicoque incurra en dos condenas judiciales, será 
también modificada, según la Independencia belga, y 
una nueva disposición concederá ai tribunal qne pro- 
nuncie la segunda condena, la facultad de pronun- 
ciar al mismo tiempo la supresión del periódico, mo- 
tivando especialmente esta resolución. 


Escribe un corresponsal desde Gaeta, que el Rey 
Francisco II ha recibido del Emperador Napoleón uhá 
carta afectuosa, en la cual le dice que ha prolongado 
ya la defensa lo bastante para dejar bien puesto él ' 
honor. Francisco II, añade el corrésponsal, ha dado 
tas gracias al Emperador, contestando, que cree sin 
embargo deber suyo persistir en la resisleqcia. 

Hé áqui, según otro corresponsal, el párrafo textual 
de la carta á que aquel hace referencia: 

aConlinnaré la lucha, porque si la náoiohálidad 
napolitana debe desaparecer un dia, yo corisideró 
como un debér representarla hasta el fin, aun cuando 
tni roaoluaxon doba «oataraic el SOpunanne OajO Tás 

ruinas de Gaeta eon la Reina y el niño que lleva en 
SU seno.» 


Las noticias de los Abruzos y de las Calabrias son 
favórablesálaeausade la legitimidad. La mayor 
parte de las tropas napolilánas internadas en los Es- 
tados Pontificios hán vuelto á pasar la frontera, y 
forman parle de las fuertes columnas que operan eh 
los Abrazos bajó las órdenes del coronel Lagránge, 
de Charete y del conde de Christin, ios cuales dirigen 
las operaciones eon tanta energía como actividad, y 
se ven eficazmente auxiliados por los habitanlés, que 
en todas partes se sublevan contra los piaraonteses. 


Anuncia la Independencia belga que la apertura 
del Senado francés se verificará el 21 del próximo 
raes, y la del Cuerpo legislativo el 4 de Febrero, y 
añade aquel periódico, que en el Senado debe pre- 
sentarse inmediatamente un proyecto destinado á mo- 
dificar en algunos puntos el régimen de la prensa. 

Si esle proyecto cuaja, ningún periódico ¡mdrá re- 
cibir advertencias sin qúe el autor del artículo sea 
llamado á explicarse y á justificarse. Si después de 


Alguno s emisarios del Sr. Cavour y demas tropa, 
hieiBtoirhace pocos días la hombrada de colocar de 
noche en algunas calles de Roma varios pasquines, en 
los que se leía engrandes letras; ¡Viva Viotor Ma- 
nuel! ¡ Viva la anexión! La multitud, que como es 
consiguiente , se agrupó al ser de dia en algunos de 
jos lugares en que aquellos se encontraban , lo leyó 
sin dar la menor muesl<#de alboroto, tanto que no 
ha habido lugar ni á un simple arresto por parle de 
los gendarmes que acudieron á quitar los pasquines. 

El Papa, como leuiamos dicho, ha pronunciado 
llñ“eíla'pifrgcé-qu6' sé ná ocupado principalmente de 
las persecuciones religiosas que ha tenido que sufrir 
la Iglesia en Coehinohina , en Syria y en la Umbría. 


Una correspondencia de Nápoles refiere un hecho 
que basta por sí solo á dar una idea de la populari- 
dad que goza Víctor Manuel aun entre sus mismos 
súbditos. Para su vuelta á Turin, algún adulador sin 
duda, quiso regalarle una corona' de oro, y con tal 
objeto se abrió una suserieion entre el pueblo. Pues 
bien, la suserieion ha jiroducido hasta ahora la enor- 
me suma de 19 reales; un napoleón, ni más ni ménos. 
l a corona tendrá que ser, por lo tanto, del metal de 
los velones. 

Se ha observado que ia leyenda de ias nuevas mo- 
nedas piamontesas lleva sólo el nombre del Rey ex- 
comulgado, sin raáscaliñcaeion; mas como la emisión 
de la nueva moneda no ha de hacerse hasta el mes 
de Junio del año próximo, siempre habrá tiempo, si 
cuajara, que no cuajará, de añadir Rey de Italia. Se 
ha observado también, que lá Toseana , celosa de sú 
libertad y de su autonomía, lleva en todas sus nue 
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bofe, los cuales juraron y perjuraron al conde 
habían dejado al retador tan muerto , por lo mé 
como sus compañeros de expedición. 

Tranquilo ya por esle lado, pasó D. Luis á la i 
hraeion de los contratos con el mariscal, que se i 
fió franco y generoso , cual dé, costumbre. El c 
anduvo moderado ; contenióse por el pronto co; 
yeinte castillos que habia perdido , los cuales ve 
a componer como la mitad del reino. Muy bi 
parle de la otra mitad , pertenecía á su futuro ye 
ye manera que el conde venia á ser con semej 
alianza, mucho más poderoso que la Reina , ra' 
mas que lodos sus enemigos juntos ; sobre lodo 
lando, como contaba , con la intervención y aus 
fie su cuñado el Rey D. Fernando el Católico, que 
ajaba ene! proyecto de unir en sus sienes las tre 
roñas de Aragón, de Castilla y de Navarra. 

Ya sabia el conde de Lerin que semejante aii 
no podía ser duradera. Por mucha autoridad 
tuviese el mariscal en su bando, nunca lograría 
ciertos caudillos siguieran su ejemplo; y por mi 
amor que profesara á Catalina, no podría resist 
habito de aborrecer, y á ciertas revelaciones qi 
ha y al cabo habrían de llegar á sus oídos; pero 
tomaba posesión de los caslillos. ¿qué le impo. 
que por la centesima vez ardiese la guerra en 
aquella pobre y decrépita monarquía? Mejor par 
dueño ya de la mitad det reinó, tendría preleL 
conquistarla otra mitad, y llamar á D. Fernanc 
sóho de Navarra. 

Entonces ya no seria el magnate de una eórl, 

quena, turbulenta y continuamente amenazada 
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ría el favorito de un Monarca de tres coronas á quien 
habia regalado una de ellas. 

Perfeclamenle combinados los planes del conde, 
dependían sin embargo de una circunstancia: el en- 
lace del mariscal; ó reduciendo ia cuestión á más sen- 
cillos términos, dependían déla entrega de las plazas 
fuertes, principalmente de las fronterizas de Castilla, 
como Viana, Lodosa, Cárcar y Azagra; y muy más 
especialmente del recobro de las dos primeras, sin las 
cuales seria difícil que las tropas casteijaiias de don 
Juan de Rivera, acantonadas en Logroño, pudiesen 
penetrar en Navarra, llamadas por el conde de 
Lerin. 

Señaló , pues, en los contratos , como condición 
precisa, la entrega de los castillos de Viana y de Lo- 
dosa el mismo dia de la boda, la cual se habia de ve- 
rificar á la mañana siguiente, muy en secreto, de 
manera que á lodos sorprendiese la noticia, cuando 
ya el hecho se hubiese consumado. 

Apenas firmó D. Felipe los escritos que plugo al 
conde dictar, y apenas éste se hubo apoderado de los 
papeles , mandó llamar á los oficiales y caballe- 
ros de su confianza para que secretamente, pro- 
vistos de los contratos que irían mostrando á los al- 
caides, tomasen posesión de los caslillos del maris- 
cal. Dado osle golpe audaz, el conde arrostraba las 
consecuencias, poco temibles por cierto para él: sin 
duda el novio llevaría muy á mal aquella precipita- 
ción, que indicaba suma desconfianza; pero lo esen- 
cial para el suegro era la recuperación de sus Esta- 
dos; so el halago y contentamiento de una persona 
con quien no podía vivir en paz mucho tiempo. 
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que se agolpan al corazón de una jóven qne va a 
desprenderse de ia corona de azucenas virginales, se 
fue disipando para dar lugar á temores más pronun- 
ciados. Catalina recordó las palabras dé D. Alfonso 
aeeraa de la muerte de D. Pedro de Navarra ; y por 
más desautorizado que el infanzón estuviese en boca 
del conde, la ilustre niela de cien reyes comenzó á 
sospechar que si D. Alfonso era villano, también los 
villanos podían decir verdad. 

Tomó entónces una resolución que tranqnilizó su 
ánimo, incapaz de disfrazar sus sentimientos: resol- 
vió manifestar al mariscal todas sus sospechas, ántes 
de pasar á recibir en la capilla del alcázar las bendi- 
ciones del Sacerdote. 

Sí el mariscal, á pesar de semejantes revelaciones, 
la llevaba al altar, la dicha de Catalina no lenla lí- 
mites. Cataiinase lisonjeaba de que así sucedería: de 
todo dudaba menos del amor del mariscal. Se levan- 
tó, y se miró al espejo para confirmarse en este jui- 
cio ; pero más que al espejo de cristal veneciano que 
tenia delante, se miró ai espejo de sU propio cora- 
zón, y su corazón ingenuo y apasionado le dijo que 
aguardase con sosiego. 

En sus mejillas se notaba una dulce palidez, en sus 
ojos una alegría que todavía no era serena, en su pe- 
cho una inquietud que no nacía de temor, en sus lá- 
bios unos suspiros que no eran de dolor sino de 
anhelo. , 

Sentóse al tocador para aderezarse de boda : aéom- 
pañábanla sus damas esmerándose en realzar la pe- 
regrina belleza de áti rostro , y eáda palabra de ellas 
que no comprendiese, cada rumor que á sus oidos 
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eienlemente descubierto, habia osado lefranlarlósojés 
hasta la ilustre patricia de regia progenie. 

No le quedaba al conde otro recurso que el de lu- 
char abiertamente con don Alfonso de Castilla, y co- 
mo la vida misteriosa de este personaje, y su con- 
ducta equívoca con la Reina se prestaban tanto á li 
maledieeneia , fácil le fue, si no persuadir, infundir 
al ménos sospechas á Calalina contra el hombre que 
tan duramente se oponía al logro de sus deseos. Por 
■otra parle , jamas la iiioeenle niña se habia imaginado 
que cabía en lo posible resistir formalmente los mán- 
dalos de un padre , y alarmados su piedad y respeto 
filiales , encerró en sn eorazon los terribles secretos 
que Jimeno le habia revelado, y con un gozo no 
exento de sobresaltos , bajó los ojos y prometió tem- 
blando completa sumisión á los preceptos de su 
padre. 

Faltábale á este remediar otra desgracia : el reto 
dél mariscal aceptado por D. Alfonso. Sabia muy 
bien que D. Felipe de Navarra era demasiado pundo- 
noroso para aceptar y cumplir religiosamente las 
condiciones del vencedor , en caso de ser derrotado 
en la lucha , y sabia también cuán grande era el va 
lor y la destreza de su adversario, para dudar dél 
vencimiento del niariseal. Si aquel doeio se verifica- 
ba , sufrían sus planes un completo Iraslorho ; á pesar 
de la pujanza y bríos de su íuluro yerno, seria éen- 
eido por su enemigo, y las condiciones de esle , fe 
obligarían á reimnciar para siempre á la mano do 
Oatallna. 

— ¡ Si *1 ménos fuese howbré de déJaWé milertó en 
el campo! pensaba el conde, rascándose la oréja- 
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va, moneda, el busto del Rey con esta inacripoion: 
a Víctor Manuela, Rey electo.» 

Lo, ingleses se van alarmando con el movimiento 
de Irlanda. SI Times, el mismo Times , no se hace 
üusiones sobre las funestas consecuencias de los prin- 
cipios sentados en el célebre despacho de lord John 

Russell. SI Times observa cómo se agitan los irlan- 
deses , y parece temer llegue el momenlo de que 
Francia haga en Irlanda lo que ha hecho y está ha- 
ciendo en Italia. Para tranquilizarse , El Times en- 
cuentra dos recursos : l.°, el de arrojar del ministerio 
á lord John Russell , cuyos principios (d‘oe) no son 
los principios de la Inglaterra-, y 2.° , a tesis 
tencia que pueden y deben hacer los domina otes a 
las exigencias de los dominados; pues si estos , con 
tinúa diciendo El Times , tienen el derecho de suble- 
varse, los dominadores tienen el de resistir a esas su- 
blevaciones y acabar con ellas por todos los medios, 
á sangre y á fuego. Todo esto es- muy curioso. 

La cuestión de la cesión de Veneeia por el Austria, 
mediante estas ó las otras indemnizaciones, sig ue á la 
órdea del dia en la prensa europea, y como es natu- 
ral, los periódicos más autorizados de Viena rechazan 
esta propuesta como una afrenta al Austria, y dicen 
que el nuevo Gabinete sostendrá en esta parte lo 
que constituye el honor del Imperio. «Si la Francia, 
añade uno de aquellos diarios, quiere romper el tra- 
tado de Villafranca, que conserva el Véneto al Aus- 
tria, que lo diga noblemente, y el 1." de Enero de 
1861 será entónees la segunda parle del l.° de Enero 
de 1859. La Alemania estará al lado del Austria para 
d,efender io que es la causa de toda la Confederación 
del Rhin.» 

Según las últimas noticias recibidas de Berlin 
parece que el proyecto adoptado por el ministerio 
de la Guerra de Prusia acerca de las plazas fuertes 
del Gran Ducado de Posen, se pondrá en ejecución 
inmediatamente. Con arreglo á dicho proyecto se 
modiñeará por completo el armamento de aquellas 
forisii#7»a. fifi eañoues ravados. 


Un corresponsal de Lóndres nos anuncia una no- 
ticia, que no creemos sea cierta; pero que si lo fue- 
ra, lendria gran signifleacion en las actuales circuns- 
tancias. Según este corresponsal , parece que Ingla- 
terra, Rusia y Prusia se han puesto de acuerdo para 
celebrar una conferencia en Constantinopla ú otro 
punto, cuyo objeto sea en la apariencia mejorar la 
condición de los cristianos en Syria, y en realidad 
tratar de impedir la prolongación de la estancia de 
las tropas francesas en los Estados del Sultán , que 
tanto puede modificar la solución definitiva de las 
cuestiones de Oriente. 


Escriben de Bucharesl el 12 á la Agencia BuUier, 
que el dia anterior habla inaugurado el Príncipe en 
persona la legislatura con la solemnidad acostum- 
brada. En el discurso con tal motivo pronunciado, 
hay manifestaciones bastantes explícitas , y se indi 
can esperanzas muy significativas, haciendo men- 
ción brevemente de las últimas turbulencias. Hé 
aquí , según dicha corresnondencia , los principales 
párrafos del discurso de a*el Principe ; 

«Mostrémonos enérgicos , fortifiquemos nuestro 
territorio , inspiremos confianza á Europa , y el por- 
uesKOs-y irííeifi.f»8'íÍCT.h!ei!.íise¡?teglfi..ts§.h*‘>r nuestros 

Hállanse dispuestos por la comisión central varios 
proyectos, los cuales serán sometidos á vuestro exá- 
men. De tales proyectos , el que debe ser objeto de 
vuestro cuidado es el que se refiere á la revisión de 
la ley concerniente á las relaciones de propietarios 
con colono?. Teniendo por objeto este asunto lamejo 
ra de la situación de los cultivadores, ofrece vilal in- 
teres para nosotros, y reclama con urgencia vuestro 
más escrupuloso celo. 

Hay pendiente aún una reforma para la cual mi 
Gobierno reclamará vuestra cooperación: me refierO; 
señores, á la reforma electoral, á fin de que la Cá- 
mara pueda representar por completo los intereses 
del país. 

La Ocasión de los hechos ha llegado ya, y princi 
pálmente la de la aplicación sincera del art. 46 de la 
Convención, puesto que en dicho articulo se funda el 
porvenir nacional y social déla pátria.» 

La expedición portuguesa que al mando del capi- 
tán de fragata .Andrade habia ido á Congo con el fin 


de sujetar á la obediencia del Bey las tribus rebela- 1 
das , obtuvo el dia 9 de Octubre en que se presen- ' 
taron estas mandadas p<»’ Dongo á molestar la capital 
de Congo, una completa victoria. 

Trece aldeas 6 ranchos , pertenecientes á los ne- 
gros rebelados, fueron incendiados por los portu- 
gueses. _ 

El resultado que ha ofrecido el desarme de los ha- 
bitantes de Damasco , tiene todas las apariencias de 
una farsa. La ciudad cuenta cerca de 150,000 almas, 
y como en este país todo el mundo va armado hasta 
los dientes , se calcula que existen 300,000 armas de 
toda especie. Ahora bien : las entregadas por los ha- 
bitantes fueron 850 roñosas é inútiles. En el momen- 
to del degüello salieron á la calle sobre 10,000 ha- 
chas nuevas , y ni una sola se ha entregado. Diríase 
que la órden de desarme no ha tenido más objeto que 
comprender en ella á los 800 argelinos que rodean al 
ilustre Abd-el-Kader , y á quienes se debe la salva- 
ción de tantos millares de cristianos. 


A la hora de ajustar nuestro número de hoy, 
no hemos recibido el correo extranjero que de- 
bió llegar ayer. 

. SI secretario déla Redacciotii 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID 29 DE DICIEMBRE DE 1860. 


Con el título de avisos á los católicos se ha 
publicado en Italia el siguiente documento, cuya 
impresión y circulación han sido autorizadas 
por el Arzobispo de üdine: 

1. “ La Iglesia docente, á la cual pertenecen 
por institución divina el Sumo Pontífice Roma- 
no como Cabeza, .Maestro y Pastor , y los Obis- 
pos unidos á óLnn ennaunion , .es iüíalihle al de- 
finir en lo que respecta á la fe y á las costum- 
bres.— Esto es de dogma. 

2. ° La Iglesia es por tanto infalible al definir 
si una acción es justa ó injusta , torpe ú honesta, 
como quiera que esto concierna á las costum- 
bres. — También esto es dogmático. 

3. " La Iglesia ha definido que es injusta , in- 
moral y sacrilega la usurpación de los bienes y 
territorios que le pertenecen. — En esta materia 
la Iglesia es infalible. 

4. » La Iglesia ha recibido de Jesucristo ple- 
na potestad de juzgar y castigar las acciones 
criminales de sus hijos.— Es heregia decir lo 
contrario. 

5. * La Iglesia, en virtud de la autoridad que 
ha recibido de Jesucristo, ha fulminado pena 
de excomunión contra los usurpadores de los 
bienes eclesiásticos (Concilio tridentino, ses. 22, 
De Reform. , cap. XI).— Debe considerarse he- 
reje á quien diga que la Iglesia ha errado en 
esto y traspasado el limite de sus propios de- 
beres. 

6 . ” Hasta en opinión de los más severos ga- 
licauoSj el juicio del Pontífice Romano es ir- 
el consentimiento de la Iglesia ; y en el caso en 
que nos hallamos de condenar la usurpación de 
los dominios temporales de la Santa Sede, todos 
los Obispos del orbe católico han hecho eco al 
juicio y sentencia del Pastor universal. 

Aquí teneis, católicos, la regla de vuestra con- 
ducta en las actuales circunstancias. 

No os seduzca el número y la autoridad délos 
que piensen y hablen de otra manera. 

Nó el número; porque el número no salvó á 
los delincuentes en tiempos de Noé y de Lot. 

Tampoco la autoridad; porque en el infierno 
está Judas, que era, sin embargo, uno de los 
doce. ' 

Escuchad la voz de aquellos á quienes puso 
por Maestros y Pastores de su Iglesia (ad 
Eph. IV, 11) y de los cuales ha dicho: quien os 
escucha, á mi me escucha, y quien os desprecia á 
mí me desprecia, (Luc. X, 16.) 


Estos son los preceptos de Jesucristo, y si al- 
guno no se conforma con las sanas palabras de 
Nuestro Señor Jesucristo, es un soberbio que no 
sabe nada (/, ad Tim. VI, 4 .) 

Imprimalur. 

Josephus Aloysius, Archiep. 

Hemos dado lugar preferente al escrito que 
acabamos de copiar, porque en pocas palabras, 
y con suma claridad, resume cuanto hemos es- 
tado diciendo durante el año que está para es- 
pirar, acerca del punto más importante de doc- 
trina que en este tiempo se ha vqptilado. 

¿Qué dirán ahora los periódicos qüe llamán- 
dose católicos sinceros sostienen y patrocinan la 
causa de Víctor Manuel, usurpador sacrilego de 
los Estados de la Iglesia, y se burlan de la ex- 
comunión lanzada contra él y sus secuaces, 
contra sus consejeros, defensores y favorece- 
dores? 

¿Seguirán diciendo que la cuestión es pura- 
mente política? 

No: es heregia afirmar que la Iglesia ha er- 
rado y traspasado el limíte de sus poderes al 
fulminar la pena de ex-comunion contra los 
usurpadores de los bienes eclesiásticos. 

¿Dirán que el Papa no es infalible en estas 
materias? 

El Papa en la ocasión presente no ha hecho 
más que aplicar la doctrina y las penas sancio- 
nadas y determinadas por el último concilio ge- 
neral ecuménico de la Iglesia. 

Aun los que disputan sobre la infalibilidad 
del Sumo Pontífice, se la conceden cuando á su 
decisión se une el consentimiento de la Iglesia 
docente, esto es, de los Obispos católicos. Y ¿qué 
Prelado ha protestado contra el juicio y decisión 
de Pío IX? Ninguno, 

Ninguno lo ha hecho, pero ninguno podía 
hacerlo sin separarse de la doctrina ortodoxa, 

lAc la ooEUuniou <lo lo3 

Y los periódicos que protestan diariamente 
contra este juicio universal de la Iglesia, maes- 
tra de la verdad, esto es, contra la doctrina y 
conducta del Papa y de los Obispos, ¿podrán ha 
cerlo permaneciendo fieles católicos? 

Es absurdo, es locura imaginarlo siquiera, 

Van pues contra la doctrina, contra el dogma 
católico los que defienden, amparan y protegen 
la causa del Rey del Piamonte en lo tocante á 
las usurpaciones de los Estados de la Iglesia 
Esto es innegable , indestructible ; porque 
esto no lo decimos nosotros; porque esto no lo 
dice solamente el Arzobispo de üdine; sino to- 
dos los Obispos, todos los Arzobispos de la cris- 
tiandad, después del Papa. 

Los escritores que afirman lo contrario se lla- 
marán católicos ; pero sostienen una doctrina 
herética, y la prueba de que no son católicos os 
que apellidan neo-calólicos a! Papa y á los Obispos, 
Ahora bien: el articulo 11.° de la Constitu- 
ción dice que la Religión de la nación españolá 
es la católica, apostólica, romana 
La ley vigente de imprenta manda al Gobier- 


fáe^af' 


le su circulación, todo impre- 
ue a la nengion espaiioia. 


^ nuestro corresponsal de Roma en la carta que 
insertamos en el número del lúnes. 

Es de creer que El Diario Español no se hu- 
biese aventurado á publicar este articulo sin da- 
tos seguros acerca de la nueva evolución de Bo- 
naparte. 

A dónele querrá ir este por el rumbo que pa- 
rece haber emprendido, no es fácil saberlo; pero 
tenemos confianza en que cualquiera que sea el 
fin de su política , Dios ha de arreglar las cosas 
de manera que llegue el día en que podamos 
decir con la Iglesia: 

Salutem ex inimicis nostris , el de manu om- 
nium qui oderunt nos. 

Hé aquí el artículo: 

«Se nos antoja que los entusiastas soñadores de la 
unidad italiana, que los que transigen con el princi- 
pio revolucionario en Europa, y se gozaban de ante- 
mano con la idea de que el úllimo atentado cometido 
en perjuicio del jóven Rey de lasDos-Sieilias llegarla 
á consumarse, no deben oslar muy satisfechos dól gi- 
ro que van tomando las cosas-en la Italia meridional. 
Mientras el Monarca aclamado por la farsa del súfra- 
lo universal se agita estérilmente para vencer la 
anarquía que le rodea, miénlras el diclador Farini 
se siente impotente para vencer las dificultades de su 
posición, el pueblo de los Abruzaos y de otros puntos 
tremola la bandera simpática de los Bordones, y ni 
Sr. Cavour, ni sus auxiliares pueden desalojar de 
su última trinchera, á la que consideraban espirante 
dinastía de los Borbones. Esta, simbolizada por su 
jóven Rey y su araantísima esposa, desafía con una 
perseverancia y una dignidad superiores á lodo en- 
comio, los esfuerzos del elemento revolucionario que 
concentrado todo él en el Mediodía de la península, 
pugna por destruirla. La plaza de Gaela, dotada de 
condiciones militares de primer órden, ofrece ele- 
mentos bastantes para una prolongada resistencia, y 
la resistencia , no hay que dudarlo , puede ser la 
salvación del jóven Monarca de las Dos-Sicilias. Tan 
lo puede ser, que admira el cambio que desde hace 
quince dias se viene operando en la opinión pública 
de Europa, y en la conducta de los Gabinetes que 
con más ó menos razón se suponía interesados ó in- 
diferentes á la ruina del Rey de Ñápeles. 

Deshiciéronse con mal disimulado enojo de los 
volucionarios de toda Europa las esperanzas de una 
capitulación que abriera las puertas de Gaela al ejér- 
cito piamontes. Abrigaron más tarde los mal avenidos 
con la existencia de la dinastía legítima, la esperanza 
de que la retirada de la escuadra francesa permitiera 
que el sitio, estrechándose simultáneamente por már 
y tierra, redujese al último extremo al Soberano de 
las Dos-Sicilias, y esa esperanza acaba de desvane- 
cerse como el humo, porque no sólo la escuadra 
francesa no ha salido, sino que el Emperador de los 
franceses ha enviado á uno de sus oficiales de órde- 
nes para manifestar al Rey de Nápoles que la escua- 
dra permanecerá anclada en las aguas deüaeta 
Pero no es esto sólo; la Rusia, con cuya indife- 
rencia ó con cuya apatía se contaba, suponiendo que 
veria impasible en la Italia meridional la consuma- 
ción del más horrible alentado, la Rusia es la que 
más formal y categóricamente ha pedido al Gabinete 
de las Tunerías la permanencia de la escuadra fran 
cesa en Gaela, y secundado enérgicamente las recla- 
maciones del Gobierno español. 

Aun sin hacerse ilusiones acerca de lodos estos su- 


mas arriba, y cada dia qüe trascurra sin que el es- 
tandarte de la casa de Saboya ondée sobre los muros 
de Gaeta, es una esperanza más para los que no están 
en el caso de admitir á los conflictos de Italia otra 
solución que la que pueda darles el fallo de la Euro- 
pa reunida en Congreso. Ese es el más ardiente deseo 
de los hombres sinceramente conservadores , esa ia 
única solución que, teniendo en cuéntalos hechos 
ocurridos en Italia en estos últimos tiempos , podría 
hermanarlos con el respeto que se debe siempre á los 
deréchos legítimamente adquiridos. 

Nuestras noticias, asi de París cpmo de Italia, eslán 
contestes én declarar que á esa solución anhelada 
por España no seria imposible ir en vista de las apre- 
miantes gestiones llevadas á cabo por algunos Gabi- 
netes europeos, y que el mismo Gabinete francés 1.0 
a distante de admitir el principio de que los 
conflictos de la Italia meridional se enlregasen á la 
resolución de un Congreso europeo. Decir que si ese 
Congreso llega á reunirse, la dinastía napolitana está 
salvada, no es decir más que lo que está en la con- 
ciencia de todos; lo que está en la conciencia del Ga- 
binete de Turin, que resiste esa solución con el mayor 
encarnizamiento. En efecto, las grandes Potencias, y 
la España con ellas, por razones bien fáciles de com- 
prender, no habian de ir á sancionar el alentado más 
escandaloso que se ha cometido contra los principios 
del derecho, la invasión á mano armada que ha en- 
cerrado en Gaeta al legitimo Soberano de las Dos- 
Sicilias. El restablecimiento de la dinastía legitima y 
la vuelta del Rey á su capital, serian la consecuencia 
inmediala de la reunión de un Congreso, porque 
después de las nobles protestas hechas por el Sobe- 
rano de las Dos-Sicilias, y de la última alocución á 
sus pueblos, es imposible sostener seriamente las 
consideraciones de órden público y la farsa de vo- 
lunlad nacional que se han eslado explotando en 
Nápoles y en Turin. 

El Emperador de los franceses, por su parle, está 
ya en condiciones muy distintas para cerrar los oidos 
al grito de la opinión que en Francia, como por to- 
das parles, clama por el restablecimiento del órden de 
cosas á que puso término la desastrada invasión de 
Garibaldi; se ha prometido más libertad á la prensa 
y una acción más desembarazada á la tribuna fran- 
cesa; el circulo de la respoasabilidad del jefe de esa 
gran nación es hoy más considerable que ántes, y du- 
damos mucho que el Soberano de la Francia pueda, 
favoreciendo con su complicidad la política aventu- 
rera de Cavour , exponerse á que se le pregunte más 
tarde desde la tribuna de su país, qué ha hecho do 
la causa del derecho y de la justicia, abandonando á 
una dinastía como la que representa el jóven Sobe- 
rano de las Dos-Sicilias, 

Tal vez nos entreguemos á lisonjeras ilusiones; tal 
vez las apariencias nos hagan creer en un cambio fa- 
vorable á la dinaslta legitima en Nápoles ; pero ello 
es que de algún tiempo á esta parte, to lo parece in- 
dicar el triunfo de la razón y de la justicia. ¡Quiéra 
Dios que no nos hayamos equivocado!» 


¿Cumple el Gebieruo con la obligación de re- 
coger todo impreso comprendido en esta pres- 
cripción de la ley? 

Si cumple ó no, dígalo la multitud de perió- 
dicos que circula diariamente contra el Sumo 
Pontífice y en favor del Rey excomulgado. 
¿Hay injuria que no sé haya lanzado á la vene- 
rable frente del ungido del Señor? 

¿Resta ya un solo grano de incienso que que'- 
mar ánte las aras del Rey excomulgado? 

FrASOISCP N. VllLOSlADA. 


Insertamos á continuación el articulo que hoy 
publica El Diario Español , notable por ser un 
periódico ministerial quien lo escribe. 

Confírmase en él la noticia que acerca de la 
nueva faz de la política europea , y sobre todo 
de ia política de Napoleón 111 , nos comunicó 


ue-sQS. en tiempos como los que corren, preciso es 
eonlesar que deleripiuan un cambio sensible y una- 
mente favorable en la siluacion del joven Monarca 
de las Dos-Sicilias, y demuestran que la reacción 
que se viene operando en Europa en favor de la cau- 
sa de los tratadas, del derecho y de la justicia, puede ] 
dar pronto sus propios y naturales frutos. En efecto, 
aun no dominan por completo los piamonteses la Ita- 
lia meridional, desconocida como está su autoridad 
por los paisanos de los Abruzzos, y fuertemente pa- 
rapetada como está la dinastía legitima Iras de los 
muros de Gaela, muros contra los cuales, á pesar de 
las exageraciones y de los puffs de loda la prensa 
revolucionaria de Europa, se ha eslrellado el valor 
piamontes, como se han estrellado los cañones Caba- 
lli, sobre cuya fuerza se nos habian prometido lanías 
maravillas. 

La heroica resistencia del jóven Rey de las Dos. 
Sicilias , ha dado lugar para que se operase entre las 
gentes honradas , y para las cuales los pactos inter- 
nacionales y los derechas consagrados por el tiempo, 
tienen algún valor, la reacción de que hemos hablado 


Ayer, sin tener en cuenta la solemnidad del 
dia, y atendiendo sóloá que lo era de labor, se 
reunió el Senado. 

Después de sorteadas las secciones para el 
mes próximo, se procedió á la votación defini- 
tiva de los proyectos de ley que habian quedado 
aprobados en la úUima sesión, el uno en que se 
declaran de servicio general los ferro-carriles 
que, partieuao de las cuencas carboníferas de 
gran importancia, vayan á terminar á los puer- 
tos de mar, á las lineas generales de primer ór- 
den, á los grandes centros de población y á las 
comarcas industriales; y el otro sobra abono de 
los intereses considerados en las láminas de ia 
deuda del 3 por 400 á papel desde la fecha de 
su expedición, quedando aprobados ámbos: el 
l.° por 71 bolas blancas contra 16 negras, sien- 
do 87 el total de votantes; y el 2.“ por 80 blan- 
cas contra 4 negras, tomando* parle 84 sena- 
dores. 

Terminadas estas votaciones , se lee el dicta- 
men de la comisión que ha examinado el pro- 
yecto de ley de presupuestos, de cuyo documen- 
to es una aprobación explícita y absoluta de lo 
acordado en él por. el Congreso de los diputa- 
dos , sin detenerse á hacer notar más que las 
cifras redondas de los presupuestos , tanto ordi- 
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pero... ¡ ca ! se contentará con desarmarle , ó con ha- 
cerle un rasguño, con botarle al suelo , y... todo está 
perdido. — Todo no... ¡qué diablos! No es hombre el 
conde de Lerln que consienta tan fácilmente en su 
propia ruina. Dos caminos de salvación me quedan 
todavía : uno de ellos seria hacer de modo que ese 
D. Alfonso , ó D. Jimeno, ó D. Diablo, despachase al 
mariscal; pero... pero... 

El conde se deluvo un rato acariciando esta idea 
en su imaginación, y luego saltó de repente: 

— Nada, nada : resistamos la tentación. O. Alfonso 
ha dado pruebas de ser tan picaro como yo , y si él 
se ha empeñado, cual presuma , en vencer al maris- 
cal, tan sólo para imponerle condiciones , no le saca- 
remos de sus casillas ni con toda la artillería de mi 
alcázar; fuera de que, añadió encogiéndose de hom- 
bros, y cerrando casi del todo sus pequeños ojos de 
lince, para ciertas cosas nunca es tarde. Otro camino 
es el hacer imposible este duelo. D. Alfonso es mi 
enemigo, yo he roto con él: ios enemigos claros, dice 
el refrán: claros en el sentido de qué se vean bien, y 
claros en el sentido de que no estén muy juntos ; es 
decir, que no sean muchos ; de consiguiente , según 
este refrán , no háy inconveniente en entresacar del 
numero de mis enemigos, que no es flojo , media do- 
cena de ellos..., principiando por D. Alfonso. ¡Vamos, 
esto es hecho! 

Y restregándose tas manos, después de dejar sose- 
gada á Catalina, salió en busca de D. Felipe, á quien 
había prometido explicar las aventuras de su rival. 

Movido el conde nada más qn^ ¿e ios escrúpulos 
dq su meticulosa conciencia, dei acendrado cariño 
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de la traición, desaparición que habia notada después 
del incendio sin que supiese á quién atribuirla, 

Al pronto sospechó de Maese Arnal; pero se hubo 
de convencer de su inocencia, cuando le hizo una 
visita en su taller, y al hablarle de este asunto fijó 
sus ojos en )a honrada fisonomía del artífice: los 
ojos del conde no se engañaban jamás. 

Tampoco pudo conciliar el sueño otra persona en 
el castillo de Lerin; también por su fantasía cruzaba 
un tropel de imágenes, pero risueñas, blancas y 
tranquilas. Catalina de Beaumont habia cedida más 
bien á los impulsos irresistibles de su corazón y al 
noble atan de calmar los dolores de su pátria, que á 
los esfuerzas y mandatos del conde: Catalina miraba 
unidos aquel dia, el bien del reino y su propio bien: 
Catalina, que habia escuchado con asombro y con do- 
lor las hazañas del mariscal en la guerra, vela con 
inmenso júbilo su magnánima desprendimiento en la 
paz. Las únicas alarmas de su pecho eran ciertas va- 
gas inquietudes del pudor; ciertos pensamientos que 
pasaban como nubes arreboladas por el límpido cielo 
de su frente virginal: temores indecisos que se tras- 
forman en confianzas; confianzas que se convierten 
en temores; sueños cándidas que acaban por teñirse 
en el carmín de la vergüenza; presentimientos inde- 
finidos de una vida que se desconoce; tierna despe- 
dida del solitario lecho que se abandona, tesligo de 
tantas lágrimas, de tantos suspiros, de tantas ensue- 
ños dulces y venturosos, de lautas ilusiones , de 
tantos secretos, al parecer poco imnorlatites, y que la 
mujer más franca no confia jamás á su mejor amigo. 

Mas de repente, todo ese misterio de sentimientos 
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La víspera de la boda marchó D. Felipe á su casti- 
llo de Larraga, el más próximo de Leri.n, para tornar 
muy de mañana á recibir las bendiciones nupciales, 
acompañado tan sólo de un par de amigos de toda su 
confianza. 

Aquella noche no pudo el conde cerrar los ojos á 
pesar de toda su calma y frialdad, á pesar de la se- 
guridad de sus cálculos. Nada debia inspirarle, sin 
embargo, temores ni recelos. El mariscal arrebatado 
por la pasión, no imaginaba siquiera que pudiese 
estar sirviendo de instrumento á los ambiciosas pro- 
yectos del conde: se habia partido más enamorado 
que nunca: debia volver .dentro de pocas horas ra- 
diante de amor y de felicidad, trémulo de impacien- 
cia, ansiando dar la mano á Catalina, sin presumir 
¡incauto! que daba con ella todo un reino al caudillo 
beamontes. Aunque quisiese arrepentirse de su pri- 
mer impulso, nada importaba ; ya era larde : su 
firma estaba al pié de los contratos, y autorizada con 
ella la devolución de los castillos. Con estos docu- 
mentos iban los emisarios del conde de punto en 
punto reclamando las plazas, y poniendo guarnicio- 
nes á su devoción. El conde sin embarga no tenia 
sosiego de cuerpo, ni quietud de ánimo: por más que 
procuraba divertir su fantasía, no podia apartar de 
ella la iinágen ensangrentada del mariscal ü. Pedro 
de Navarra, que, envuelto en luengo sudario, se alza- 
ba del abismo, y con su mano .descarnada, separaba 
las manos de los amantes, arrodillados al pié del 
altar. Revolvíase el asesino bañado en sudor en el 
frió leehü , y recordaba con miedo la desaparición 
del arma fatal con que perpetró el crimen en la torre 
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al mariscal y reconocido celo por el lustre de su 
nombre, le declaró la historia de Jimeno , su origen 
infame, su profesión de bandido, recordándole tam- 
bién que del alcázar de Orles habia sido ignominiosa- 
mente lanzado : no hay que decir que el conde no 
pronunció una sola palabra acerca de los papeles 
quemados por la condesa de Fox , y los cuales pro- 
baban la ilustre cuna del antiguo capitán de ban- 
doleros. 

Tan rígidos eran entónees los caballeros en acha- 
que de blasones y de linaje, que D. Felipe se horro- 
rizó de pensar que hubiera podido medir sus armas, 
sin saberlo, con un hombre semejante ; y como los 
villanos eran reputados cuasi como siervos, quiso 
tratar como á tal al supuesto D. Alfonso, al infame 
judio que habia osado poner los ojos en Catalina , y 
aspirar á su mano. Al emprender la marcha para 
buscarle en el Campo de la Verdad, llevó consigo 
media docena de bellacos y mal intencionados escu- 
deros, para que casligasen la insolencia del impostor 
y le moliesen á palos, como hubiera podido hacer con 
uno de sus ínfimos vasallos. Pero á la media docena 
de los susodichos escuderos , la previsión del conde 
añadió otra media de gañanes diestros , aguerridos y 
desalmados sobre todo , los cuales llevaban órdenes 
más severas que las de aplicar á D. Alfonso una cor- 
rección fraterna, puesto que se extendían hasta de- 
jarle tendido en el campo , y en disposición de no vo 
ver á levantarse. 

El mariscal dió la vuelta á Lerin después de su p“ 
seo por el Campo de la Verdad; y un poco más lar o» 
llegaron los escuderos que sobrevivieron á la calas 
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io como extraordinario , asi en lo relativo á 
"astos como á ingresos. 

^ jíiogoo voto particular, ni otra rémora parla- 
^gctaria , ha venido á entorpecer hasta ahora 
]j facilidad de la discusión , que creemos se ha- 
cofflo dicen que pretende el Gobierno , en 
¡08 if®* cestan de año. 

Asii á trueque de otra cualquiera falta , se 
cuiopi® con el precepto constitucional de qiie no 
jg pague impuesto que no esté votado prévia- 
meiitc por las Cortes. 

Entróse después en la discusión de la ley de 
jjgcnsos militares, empezando por el art. 71, al 
qiití habla hecho una enmienda el Sr. general 
Jjas I fue no habiéndola admitido la co- 
laisioU) ni apoyádola su autor, fué desechada. 

jlejor suerte le cupo á otra del señor general 
Eivcro, en que proponía que los reglamentos de- 
lei'iniuaran el número de pflciales generales que 
eorrespondan á cada una de las armas ó institu- 
tos del ejército, y designaran los mandos ó des- 
tinos alectos á cada una de las clases del Gstado 
mayor general del ejército, sin que fuera de ellos 
puedan desempeñar ningún otro que ios supe- 
dores interinamente, y sin opcion por ello á ma- 
yor sueldo ni á oíros derechos en situación de 
ijuartel ó de retiro que los correspondientes á su 
empleo ; la cual fué admitida por el Senado des- 
pués de haberlo sido por la comisión. 

Tainbieu lo fué otra del general Mata y Alós, 
en que proponía que los mariscales de campo 
y brigadieres que por disposición del Gobierno 
pasasen al ejército de Ultramar, y volviesen á la 
Península con su propio empleo, después de 
tres años de servicio en aquellas provincias, teii- 
pau opcion al sueido de cuartel del empleo su- 
perior inmediato. 

Acto continuo el señor general Galonge se le- 
vanta á defender una enmienda , por la que se 
variaba las situaciones y sueldos designados por 
la comisión para la clase de generales. 

El señor general apoyó extensamente su en- 
uneuda, que tenia en su favor ia opinión de uno 
de los individuos de ia comisión (el marques de 
Guad-el-Jelú), que, aunque ausente ayer, la ba- 
ria dejado consignada en el Diario de las Sesio- 
nes antes de marcharse. 

El objeto principal que se proponía su seño- 
ría era oponerse á la situación de retiro que la 
comisión establece, situación que,,por más que 
«1 parecer sea voluntaria, en realidad es poco 
iuéaos que forzosa, puesto que se atrae á los in- 
teresados con el cebo de una ventaja en sus 
sueldos. 

La situación de los mariscales de campo en 
cuartel fue descrita también con tintas muy 
vivas por ei Sr. Galonge. 

El Sr. Infante, á nombre de la cortiision, ex- 
presó el seutimieuto de esta en no poderla ad- 
mitir por conceptuarla contraria á la organiza- 
ción actual del ejército. 

El presidente del Consejo, á pesar de recono- 
cer como aceptable el sistema propuesto por el 
Sr. Galonge, se opuso á que fuese tomada en 
consideración, por diSentir absolutamente de lo 
acordado por el Senado al votar el artículo 13 
(le esta ley. 

Esto no obstante, recomendó á la comisión 
que viese si en el título relativo á retiros hallaba 
medios de mejorar la suerte de los tenientes ge- 
. fierales. 

El Senado llamado á dar su voto sobre la re- 
dacción del articulo del Sr. Galonge ó por la de 
la comisión, optó por la hecha por esta. 

Abierta la discusión sobre éste, redactado con 
las adiciones y alteraciones de las enmiendas 
adoptadas, el Sr. Calonje se levantó á impugnar- 
lo; pero siendo pasadas las horas de reglamento, 
quedó S. S. en el uso de la palabra para hoy. 

No terminaremos esta reseña ski hacer cons- 
tar una Observación hecha por un periódico. 

Es tal el cariño que el general Galonge y el 
ministro de la Guerra se profesan , qué cuando 
tienen necesidad de contestarse , cuidan de no 
proaunciaK .^1 uno el nombre del otro ; usando 
en cambio de las frases: — aquí se aseguró, 
tiene razón quien tal ha dicho i etc., etc. 

Esto prueba el placer con que el héroe de 
Vilcálvaro oye á los que censuran su política y 
le muestran sus desaciertos. 

Le auguramos al general O’Donnell que , lle- 
vando adelante su sistema, dentro de un par de 
años no podrá mirar á la cara á un solo español, 
inclusos ios que más deben hoy á ia liberalidad 

eou que S. E. dispone del bolsillo de los 

eoutribuyentes , para aumentar las delicias del 
festín presupuestal. 


como la democracia, defiendeestay otras igual- 
dades. 

Bueno fuera, pues, que El Diario Español, 
sacando de esta lección provechoso fruto, se 
atrincherara en el Catolicismo para combatir á 
la democracia, ya que no por espíritu religioso, 
por evitar siquiera párrafos (ximo los signientes 
que le dirigoLa Discusión: 

vtLas consecuencias que nuestros lectores deduci- 
rán de la diplomacia , del tacto , de la habilidad , del 
i ugenio , y finalmente , del maquiavelismo de este 
travieso periódico , pueden reducirse á las siguientes 
proposiciones : 

«Primera. El Diario Español encuentra incom- 
patibilidad absoluta entre las libertades que defiende 
la democracia y la legaíidad existente de un país 
constitucional como es la España. 

«Segunda. El Diario Español no encuentra in- 
compalibilidad alguna entre estas mismas libertades 
y en país como el Imperio austríaco ; antes por el 
contrario , las elogia hasta desgañilarse de entusias- 
mo y de contento. 

»¡ Oh amalgama feliz de la Union liberal! ¡ Oh de- 
liciosas armonías ministeriaies!» 

La Verdad es un periódico tan templado en 
las formas, como ministerial, ó por mejor decir, 
o'douuellista en el fondo. 

En un artículo que ayer nos consagra, dedi- 
cada á sostener que el ministerio ni piensa ni se 
ocupa en pequeneces (y pequeñeces llama La 
Verdad á la actitud que loma la juventud de la 
mayoría parlamentaria, á la llegada del Sr. Ríos 
y Rosas, y á otras grandezas eon que se ha ocu- 
pado y preocupado exclusivameute la Union 
liberal), dice, entre otras cosas, que ignora lo 


festacion solemne continúa reconociendo á la i de respeto y fidelidad que de todos los, puntos del . pendencia. Ha declarado que nunca aceplaria esta 


democracia una existencia que aquel Cuerpo le 
negó ? 

Convénzase La Discusión de que no ha esta- 
do justa con el Gobierno, que al consentirla 
aparece como na admirador ciego de la li- 
bertad. 

No sea torpe y vaya á conseguir con sus des- 
denes que un imprudente rayo de razón , ilumi- 
nando la mente ministerial, le haga ver la opi- 
nión que de sí misma tiene la democracia, en 
cuyo caso podrá perderlo todo. 

Porque, en efecto, ¿qué hurla el ministro de 
la Gobernación si llegase á entender que la mis- 
ma Discusión declara que la democracia está 
fuera de la ley? 

Dice El Pueblo refiriéndose á uno de nuestros 
últimos artículos : 

«Estamos de acuerdo con el diario neo : la demo- 
cracia es más antigua que el Evangelio : este es refe- 
rente á las cosas de la otra vida , y así es que con la 
Religión cristiana venios en Europa Gobiernos buenos 
y malos , Monarquías despóticas y Repúblicas bien 
administradas. ¡ Gracias á Oios que estamos una vez 
de acuerdo con Et Pensamiento !» 

La democracia es más antigua que el Evange- 
lio , porque es pagana : bueno es que los demó- 
cratas lo confiesen. 

El Evangelio es referente á las cosas de la otra 
vida. Entendámonos : es referente á las cosas de 
esta vida que conducen á la otra. Porque el 
Evangelio se ha escrito para los hombres , no 
para los ángeles. 

Con la Religión cristiana vemos en Europa Go- 


globo han venido á deponerse, como ricos presentes, I clase de indemnizaciones , al paso que recibirla con 


al pié del Trono de Pió IX. De Europa y de Amárica, 
de Asia y de las más remotas islas del Océano han 
venido al pié de la Sagrada Cátedra de San Pedro á 
testificar el ínteres que todos se loman por la aflic- 
ción del que tan dignamente’ la ocupa. Y sobre to o 


mucho agrado el óbolo de sns fieles hijos. 

Acudamos , pues , nosotros á darle este testimonio 
de hijos fieles: acudamos cada uno con nuestro óbolo 
á subvenir á las necesidades temporales de la Santa 
Sede, sin descuidar la subvención principal , que es 


aclitud digna , decidida , deferente de todos los i la de nuestras oraciones. En instrucción separada os 
al Snnrpmn ánice 60 el I haremos conocer nuestro nenssmlenlo acerca del mo- 


me hav de cierto en el licénciamiento temporal de * biernos buenos y malos. Pero los malos son los 


Varias veces hemos dicho que nadie hace 
tanto daño al ministerio como los periódicos mi- 
flisteriales , y que estos se combaten á si mis- 
mos mejor que lo que pudieran hacerlo sus ad- 
versarios. 

La Discusión , dando treguas á la polémica 
que viene sosteniendo con El Diario sobre si la 
democracia es ó no partido legal , y tratando de 
desquitarse de los malos ratos que en este asunto 
lo ha dado el periódico del Gobierno , se divier- 
te hoy cou él , echándole en cara sus elogios al 
ministro austríaco Mr. Scbmerliug, porque este 
se declara favorable á la libertad é igualdad de 
todos los cultos, y diciéudole que en eso mismo 
se apoyaba La Discusión para demostrar que to- 
das las libertades cabían dentro de la Constitu- 
ción de 1845. 

El argumento de La Discusión es concluyente 
para El Diario; porque, en efecto, quien elogia 
á un ministro austríaco porque se declara par- 
tidario de la igualdad de cultos bu un país don- 
de el Estado ha profesado hasta hoy el católico. 


diez soldados por compañía. 

Para que La Verdad sepa en este asunto tanto 
como nosotros, le diremos que pase la vista por 
una Real órden expedida por el ministerio de la 
Guerra en 23 de Noviembre último, en la cual 
hallará la disposieiou á que hacíamos referencia. 

Y para que nuestros lectores vean hasta qué 
altura raya el ministerialismo, ó si se quiere, el 
o’douuellismo, de La Verdad , les diremos que 
este periódico lo revela en una forma parecida á 
la siguiente : 

ilgnoro si el licénciamiento temporal es cier- 
to ; pero si lo es, será bueno con tal de que lo 
liaya hecho el general O’Donnell. i 
Los unionistas dimiten el criterio con tanta 
abnegación como los esparteristas ; en esto es 
en lo que suelen ser dimisionarios. 

La comisión que representa á los exclaustra- 
dos no ordenados in sacris á la supresión de los 
conventos , ha remitido la siguiente carta al di- 
rector de La Esperanza : 

«Muy señor mió : Observando cómo se demora un 
mes y otro el asignar la pensión á los pocos exclaus- 
trados no ordenados in sacris á la supresión de los 
conventos, encontrándose sin ella después de veinli- 
cineo años de privaciones y miserias , á pesar de la 
letra y espíritu de los últimos acuerdos con Roma y 
lassenlidas quejas de ios interesados, apoyadas enér- 
gicamente por lodo el Episcopado español , no pode- 
mos menos de 'acudir á su apreciable periódico, á fin 
de que llame la atención del Gobierno sobre tan gra- 
ve asunto. Como Vd. conoce , esta cueslion es de 
alimenlos , y no puede diferirte sin notable injusti- 
cia : ai contrario , debiera merecer especial preferen- 
cia , mayormente habiéndose probado con la historia 
de la Iglesia , la de lodas las revoluciones del mundo, 
y la legislación vigente, que sólo en España, llamán- 
dose católica , no obstante haber accedido el Sumo 
Pontífice benignamente á cuanto se le ha suplicado, 
continúan mendigando su preciso sustento venerables 
Sacerdotes y desvalidos religiosos , que se hallan ya 
en la achacosa vejez , y no pueden ni han podido se- 
guir otra carrera que la emprendida en sus primeros 
años , y á la que los llamaba su inclinación. 

Seria, pues, lamentable que se estableciesen excep- 
ciones odiosas, pensionando á unos, que io han pedi- 
do con muchísima razón, dejando entre tanto sin 
recursos á los que siendo coristas á la extinción de 
los institutos monásticos, no habiendo podido ascen- 
der al sacerdocio, permanecen en el estado laical por 
falta de recursos, con la desgracia de que ignoran á 
qué condición social pertenecen. Además, es alta- 
mente censurable que, interpretando arbitrariamente 
el úllimo convenio, se quiera comprender en el art. 13 
del mismo lan sólo á los religiosos legos exclaustra- 
dos, sin tener en cuenta que la ley de regulares de 
1837 hizo á los coristas de iguales condiciones y de- 
rechos: fuera de que .se vendría á incurrir en una 
conlradiccion repugnante si se dispusiera que ai paso 
que los que ocupaban la última categoría er. el claus- 
tro fuesen pensionados vitalieiamente, los coristas 
que salieron del claustro sin más recursos que ellos, 
y hallándose igualmente impedidos de seguir otra 
carrera de su profesión religiosa, quedasen condena- 
dos perpétuamenle á la miseria. 

Fuera de esto, ni el Sumo Pontífice ni ninguno ha 
podido figurarse que al cabo de laníos años, y des- 
p'ies de tantas reclamaciones, existan lodavía reli- 
giosos olvidados de todo el mundo, y privados de to- 
I j. rAPiiian. O uB se vean en la necesidad de 


que se apartan del espíritu de la Religión cris- 
tiana : los buenos los que más se conforman 
con él. 

Monarquías despdticas. Falso. No hay despo- 
tismo donde la misma voz que predica al súbdi- 
to obediencia, grita al Monarca: justicia y mo- 
deración. 

¿Está ahora de acuerdo El Pueblo con El Pen- 


La Discusión viene ayer llorando por las ma- 
dres de los quintos á quienes ha tocado la suerte 
en el último encantaramiento, 

Al ver el dolor democrático expresado con 
tanta viveza , no podemos menos de preguntar 
al diario autonómico : ¿Dónde dejaron sus ami- 
gos ios pañuelos en 1854 y 1856, cuando al gri- 
to de viva la fraternidad privaban de sus hijos á 
las madres por quien hoy tanto se interesan? 

Estamos enteramente conformes con el juicio 
que acerca de nosotros formula La España en 
unas coplas que dedica á ios Inocentes. 

Dice asi; 

«El que crea en la alta ciencia 

De El Pensamiento Español 

Es inocente.» 

A La Correspondencia y ú El Reino, que se 


Obispos hácia el que ocupa el Supremo ápice en 
Episcopado, es muy significaliva y consoladora. Nun- 
ca el Episcopado católico había sido católico co- 
mo al presente. En ningún siglo habia faltado alguir 
Obispo que quisquilloso ó turbulento estaba en pug- 
na ó disidencia eon la Santa Sede , y con sus preva- 
ricaciones más ó menos disimuladas , ejercitaba la 
energía , la habilidad y la paciencia del Pastor uni- 
versal. En el día no se sabe que haya un solo Obispo 
recalcitrante, ni que ande en contestaciones desagra- 
dables con la Sania Sede. 

En eldia no hay Melecios, ni Focios, ni Migueles 
Cerularíos, ni Escipciones de Riccis que pongan en 
tela de juicio ni contradigan en lo más mínimo la su- 
premacía universal del Obispo de Roma. Y hasta ese 
Episcopado francés, que en una época no muy lejana 
estaba en pretensión de ciertos derechos y de ciertas 
libertades que podían poner en compromiso la unidad 
católiea,'es hoy dia de los más ardientes defensores 
del honor é independencia de la Silla romana, de los 
que con más celo, con más decisión y energía salen 
á defender las prerogativas de la Santa Sede, arros- 
trando no pocos peligros y compromisos. ¡Honor a 
Episcopado francés! ¡honor á todo el Episcopado Ca- 
tólico! ¡Gloria á Dios, y gracias sean dadas á la Di- 
vina Providencia, que previendo la tempestad que 
iba á suscitarse contra la suprema Cátedra, ha susci- 
tado también en sus Sacerdotes y Pontifioes el espi- 
rilu de unidad, de celo y disciplina, nunca lan nece- 
sario como en la violenta crisis que estamos atrave- 
sando! 

Por lo que , carísimos hermanos en Jesucristo : s 
Dios es lan bueno, si es lan próvido , si es tan mise- 
ricordioso en las necesidades y tribulaciones de su 
Iglesia , aiabémosie y cantemos sus misericordias, 
porque se digna consolarnos abundantemente en 
nuestras Iribulaciones. Cantemos confiadamente con 
el Profeta Rey: «El Dios nuestro es nuestro refugio y 
fortaleza ; es nuestro ayudador en las tribulaciones 
que nos han sobrevenido en abondancia. Por eso no 
temeremos, cuando sea conmovida la tierra, y fueren 
trasladados los montes al medio del mar... Las na- 
ciones se conturbarán , y bambolearán los reinos : el 
Señor dió su voz, y agitóse la tierra. Pero con nos- 
otros está el Señor de las virtudes : nuestro ampara- 
dor es el Dios de Jacob. Venid, pues, y ved las obras 
del Señor : ved las maravillas que hizo sobre la tier- 
ra. Ved cómo, cuándo á él le place, aleja las guerras 
hasta las extremidades de la tierra ; hace trizas el 
arco , y quiebra las armas, y quema al fuego los es- 
cudos.» 

Vosotros, pues, los que sois hijos fervorosos de la 
Iglesia católica, los que conserváis una fe muy viva, 
que no son capaces de debilitar todas las contrarieda- 
des de los hombres, alentaos, confirmaos en ella, y 
solidados sobre la piedra angular que es Cristo Jesús, 
y sobre la piedra en que fué fundada la Iglesia, que 
son Pedro y sus sucesores, permaneced firmes y cons- 
tantes, segaros de que no abandonará su arca Aquel 
á quien el mar y los vientos obedecen, y que después 
de la tempestad hace venir una gran bonanza. Vos- 
otros los pusilánimes, los de fe flaca y débil, los que 
os turbáis cuando la mar se embravece, sacudid todo 
temor, alentad vuestra fe, y estad seguros de que 


han ocupado de nuestro dicho sobre la comisión j Aquel que dijo; Lás puertas del infierno no prevale- 


do humano recurso, que se vean en la necesioau ae 
dirigir sus quejas al Gobierno, á fin de que se les de 
un pedazo de pan para no morir de inanición.» 

Habiendo dicho La España que seria una 

crueldad atacará este Gobierno desde el punto 
de vista reaccionario y seiai-absolutista, exola- 

‘"'«jÍto^De” de declarada ilegal la 
naídiráquenoes un Gobierno enemigo de la h- 

''Tunca hemos leído apreciación 
i .puede darse pasión semejante por la libertad, 

elGongreso ilegal la democracia, la permite 
continuar como antes de tal lieciaracKMi . 

Pasión quita conocimÚDitO, dice el a agio. 

¿Y lo tiene acaso el Gubierno de las necestda- 


del Sr. Adalid, les suplicamos tomen nota, y que, 
como lo han hecho con cuanto de este insigni- 
ficante asunto se ha escrito , publiquen la con- 
testación que sobre él dimos en nuestro número 
de ayer á El Contemporáneo. 

Continúa la Pastoral del Exorno. Sr. Obispo 
de Barcelona, que venimos insertando en nues- 
tros números de anteayer y de ayer. 

¿Estarla inspirado el Santo Pontífiee al pronunciar 
eslas palabras? ¿Será una verdad que haya de subir 
tan alta, que haya de causar tantos estragos la ma- 
rejada revolucionaria? Sea en hora buena , si esta es 
la voluntad de Dio.s. Pero no os engriáis, no os ilusio- 
néis con vuestros efímeros triunfos, enemigos de la 
santa Iglesia: porque si es una verdad que la mareja- 
da revolucionarla haya de subir tan alta, también se- 
rá otra verdad que «creyentes y no creyentes se ve- 
rán obligados á confesar que ven en ella la mano de 
■ Dios.» Y la mano de Dios se hará visible, patente, 
tremenda en la humillación y castigo de los enemigos 
de la santa Iglesia, como patente y visible se hizo en 
el fin desgraciado de los enemigos y perseguidores 
que ha tenido hasta ahora, desde Nerón que derra- 
mó la sangre de los santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
hasla Napoleón I que arraneó violenlamenle de su 
silla para llevarlos en cautiverio á los santos Ponlí- 
fioes Pío VI y Pío VIL 

Y ¿quién sabe los triunfos que Dios tiene prepara- | 
dos para consolar á su Esposa? Entre tanto, carísimos | 
hermanos, uo dejaremos de haceros una observación 
que podrá mitigar vuestro dolor á los que estáis sin- ' 
ceramente afligidos por la angustiosa situación de 
vuestro eomuii Padre, y que podrá reanimar vuestra 
fe á los que ílaqueábais en ella. Alzad vuestros ojos, 
tended la vista á Oriente y á Occidente, á Septentrión 
y á Mediodía: ¿veis acaso ninguno de esos gigantes 
que en otros siglos se presentaban armados de eicn- 
eia , de talento y de audacia , se constituían jefes de 
secta, adalides de la heregía, arrastraban en pos de 
si gran número de fieles, y turbaban la paz interior 
de la Iglesia? En el dia no se conocen para impugnar 
el dogma eatólieo y fabricar nuevos errores nombres 
tan poderosos y fascinadores como los de Arrio, de 
Eutiques, de Nestorio, de Manes, de Pelagio, de Do- 
nato, de tantos otros que por su ciencia y apariencia 
de virtud ejercían gran prestigio sobre el pueblo cris- 
tiano. En el dia ya no se fabrican nuevos errore.s, ni 
se levantan nuevas heregías, ni se combate á este ó 


cerón contra mi Iglesia , es capaz de cumplir su pala- 
bra, y sobrados testimonios tiene dados en el decurso 
de diez y ocho siglos de que no la ha empeñado en 


«Por tanto, añadiremos con las palabras mismas 
de nuestro amado Pontífice, no cesemos, eon plena 
confianza y humilde corazón, de elevar ante el Tro- 
no de las divinas misericordias nuestras más fervoro- 
sas oraciones , implorando ánte todo el eficacísimo 
patrocinio de ia Santísima é Inmaculada Madre de 
Dios, la Virgen María, y la intercesión de los bien- 
aventurados Apóstoles Pedro y Pablo, á fin de que 
se digne dar una espléndida muestra del poder de 
su brazo, abatiendo la soberbia de sus enemigos, der- 
rocando á los que nos atacan, humillando y aplas- 
tando á todos los enemigos de su santa Iglesia; en fin, 
para que los corazones de los prevaricadores sean 
trocados por ia omnipotente virtud de su gracia, y 
la santa madre Iglesia se regocije cuanto ántesde su 
conversión tan apetecida.» 

Oremos, sí, amados hermanos nuestros; oremos con . tYtiut’WA xrnRA 

fe y eon constancia, que mucho puede la continua ÜLTIIHA UOnA. 

Oración del justo. Oremos sin interraision como lo ha- 
cia la Iglesia en sus primitivos dias, en una ocasión TELEGRAMAS, 

análoga á la presente, en que se hallaba en muy París, 28. — Constantinopla, lh. 

grande apuro el primero de ios Pontífices, San Pedro. La Puerta sostiene el derecho de visitar los 
Oremos al Padre de las misericordias, y para que sea buques sospechosos de contrabando de guerra. 

eficaz nuestra oraeion, interpongamos la mediación ^ El CoMSÍiíuciOíiaí desmiente que se haya deli- 
eucd^ uutbua uiau > befado 60 Consejo de ministros con el na de 

delaque lodolopuede de la que aplastó la cabeza detener el efecto de la acción judicial. 

de la serpiente infernal, de la que desconcertó el or- 

güilo de lodas las herejías y de lodos los errores. Hoy SEÜIí %DO. 

hace cabalmente seis años que ese Pontífice tan alri- presidencia del bxcmo. señor marques del düEro. 
bulado proclamaba en la capital del mundo católico Extracto de la sesión del 29 de Diciembre dé[ 1860. 
el sran triunfo, el privilegiado dogma de la Concep- Se abre á lás dos media de la tarde, y leída el 

cion Inmaculada de esa Virgen cuya intercesión im - } yaifrÁlds recTfica una equivocación del 

ploramos. ¿Qué podrá negarnos con el recuerdo de extracto de las sesiones. S. S. dice que sólo pide en 
tan hermoso misterio, de tan glorioso triunfo ? ¿Cómo enmienda al art. 71 , que los brigadieres y gene- 

podrá no cubrir eon el manto de su protección á un rales que pasen á üllraniar, á los^lrejqños de servir 

^ . a . L I .1 . ra.,.» rizx «ra SU empleo, lengun opcion al sueldo del inmediato, 

servidor suyo lan obsequioso, lan devoto, que de nn Conlinuando la discusión del art. 71, el Sr. Ca- 
modo lan especial enalteció sus glorias, y que ha re- ¡q,, ge continúa su discurso interrumpido en la se- 

malado, digámoslo así, su corona con el más rico fio- sion anterior, y le conliiiuaba al refiramos de la tri- 

ron, con la más brillante de las piedras? buna. f>OTJOHESO 

Por el honor y el lusire , y hasta la indepeiideneia dbl señor Martínez de la rosa. 

de la Santa Sede , no necesita tan solo de oraciones, ^^i^acto de la sesión del 29 de Diciembre de 1860. 
necesita también recursos de otro género. El Santo gg abrió á las dos y media de la larde, y leída el 
Padre tiene servidores á quienes es preciso retribuir; acta del (lia 7 del actual, fué aprobada. 

A XI riananHanfinQ indí«inpn« 5 ables Dióse cuenta de una comunicación del Sr. Morales 

tiene grandes oficinas y dependencias indispensables ^ la recepción de la embajada mar- 

para el despacho de la infinidad de negocios que to- verificada el 6 de Setiembre de 1860, y remite 

dos los dias se aglomeran de todo el mundo cristiano. 21 láminas fotografiadas para el archivo del Con- 
Roma es ademas la conservadora y fomentadora de greso. , „ . . , 

los ciencias v de las bellas arles , lodo lo que importa El señor mimslro de Hacienda, de gran uniforme, 
los ciencias y ue las uei a , i e sube á la tribuna y lee cuatro proyectos de ley, uñó 

cuantiosos gastos , que antes de la usurpación se cu- reduciendo el capital de la compañía general 

brian eon los recursos de sus Estados temporales, ¿g crédito catalana; otro ampliando á las compañías 
Fallando estos recursos , es menester que los supla- de ferro-carriles de Barcelona á Zaragoza y del Nor- 
mes los Que nos preciamos de hijos devotos de la silla te, para conliiiuar los trabajos, y otro ampliando va- 
mos ios que P •’ ríos créditos pedidos por distritos manufaelureros. 

aposlólica. No han fallado políticos que han proyecta- ^ queda sobre la mesa el dictámen de la co- 

do llenar esle vacío con una subvención de las Polen- uiision, sobre el proyecto de ley hipotecaria, y vo to 
cías católicas ; pero el alma grande y noble de Pió IX particular del Sr. Gómez de la Serna (l). Félix). ¡En- 
ha rehusado esle fantasma de generosidad, previendo liando en la órden del dia, eomo sábado, se discutea 
que se haría valer como precio de su libertad « inde- peticiones. 


liaremos conocer nuestro pensamiento acerca del rao- 
do de llevar á efecto esta mués tra de hijos fieles y 
cordiales de la Sania Sede. 

Entretanto , no queremos concluir esta pastoral 
sin desiros con el Apóstol San Pablo: «El Dios de 
toda esperanza os colme de toda suerte de gozo y 
de paz en vuestra creencia , para que crezca vues- 
tra esperanza más y más por la virtud del Espíritu 
Santo.» Y en prueba de esta nuestra buena volun- 
tad que os profesamos , recibid nuestra pastoral ben- 
dición en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo. 

Dado en nuestro palacio episcopal de Barce ona 
á ocho de Diciembre de mil ochocientos sesenta. ■ 
Antonio, Obispo de Barcelona. 

Se nos ha dirigido para su inserción en el periódi- 
co la siguiente carta : 

«Muy señor mío : El domingo 30 del corriente, á 
las tres de la tarde, deberá celebrarse una reunión en 
la sala de presupuestos del Congreso de los diputados, 
con el fin de tratar de los medios ó recursos que pue- 
dan arbitrarse ó pedirse para atender á las inmensas 
pérdidas y lamentables desgracias que han ocasiona- 
do en Granada y otros pueblos de aquella infortunada 
provincia las extraordinarias avenidas de los ríos 
Genil, Beiro y Darro. 

En su virtud, como diputado por la capital, y á 
nombre y por indicación de algunos señores senado- 
res, de mis demas compañeros de diputación á Cór- 
tes, de los comisionados por la diputación provincial 
y ayuntamiento, y de otros granadinos residentes en 
Madrid, tengo ei honor de invitar á Vd. y le suplico, 
se sirva asistir á laexpresada reunión, dando con ello 
una prueba más de sus acreditadas simpatías en favor 
de una población y provincia que hoy demandan im- 
periosamente la atención y esfuerzos de cuantos noi 
interesamos por su suerte y porvenir. 

Es de Vd. con la más distinguida consideración 
alentó seguro servidor Q. S. M. B. — Francisco Mar- 
tínez DE LA Rosa. 

Madrid, 28 de Diciembre de 1860. » 

Están invitados para asistir á esla reunión, no sólo 
los granadinos que actualmente se ha' lan en Madrid, 
sino todas las personas á quienes inspire Interes 
aquella capital y provincia, ya por radicar en una ú 
oirá sus bienes , ya por haber ejercido cargos públi- 
cos , ó por cualquiera otra clase de vineulos y sim- 
patías. 

El no haber recibido invitación directa , no debe 
ser obstáculo para concurrir al acto. 

El juéves por la noche SS. MM. se sirvieron reci- 
bir en audiencia particular al Exemo. señor embaja- 
dor de Francia, quien , acompañado del introductor 
de embajadores , tuvo la alta honra de presentar á 
nuestros Soberanos , al conde de Lesais Mámele, 
gentil-hombre de Cámara de S. M. el Emperador de 
los franceses, y á Mr. Ballet, ayudante en el palacio 
imperial. 0 

Según dicen de la Coruña, se ha presentado una 
nueva proposición pidiendo la subasta de los trozos 
del ferro-carril de Vigo á Orenoe y de Orenao á Mon- 
forle. 

Parece que se han recibido en Zaragoza nolieias 
sumamente lisonjeras respecto á las gestiones que se 
hacen para que la estación del ferro-carril de Madrid 
no se construya en el Campo-Sepulcro, y si en ej 
sillo donde se hizo la inauguración. Esta cuestión 
lan debatida, y por la cual tanto se trabaja y ha tra- 
bajado cerca del Gobierno , está, según parece, á 
punto de resolverse definitivamente en sentido favo- 
rable. 


El Presbítero D. Tomas Rullan y Bosch, beneficia- 
do que era de la santa iglesia de Mallorca, ha sido 
electo, prévias las oposiciones oaiiónieas, leetoral de 
la catedral de Menorca. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 51 no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43 43 publicado. 


fio está muy Autotuaiio para censurar á quien, ’ des del reino, cuando después de aquella mam 


y se contenta eon adormecer á los espíritus en el sue- 
ño de la indiferencia. No es extraño ; es que el infier- 
no reconoce llegado el siglo en que se ha proclamado 
el supremo triunfo de aquella, de quien canta la Igle- 
sia- Cunetas haresesMeremistiinumverso mundo. 

Otro motivo de consuelo muy grande reparamos 
eu esa cohesión íntima de lodos los h.ios sinceros de 
la Iglesia, en esas innumerable, muestras de amor 


se levantan nuevas neregias, Iii se coiiioaiB a esie o „ a» laa hellaa artes lodo lo oueimnorta El señor minislro de Hacienda, de gran uniforme, 

el otro dogma. Parece que el error, cansado de luchar los ciencias y de las bel s , q P sube á la tribuna y lee cuatro proyectos de ley, uñó 

ir» la Lrdad católica , ha suspendido el combate cuantiosos gastos , que antes de la usurpación se cu- reduciendo el capital de la compañía general 

contenta eon adormecer á los espíritus en el sue- brian eon los recursos de sus Estados temporales, je crédito ealalana; otro ampliando á las compañías 

y se contenta eon a Fallando estos recursos , es menester que lo, supla- de ferro-earrdes de Barcelona a Zaragoza y del Nor- 

ño de la indiferencia. No es extraño , es qu l nner nreeiaraos de hijos devotos de la silla te, para conlmuar los trabajos, y otro ampliando va- 

n.-Y rí^tíonoíje llegado el que se ha proclamado mos los que P , . rx../xxro/.ta ríos créditos pedidos por dislnlos manufactureros. 

r. triunfo de aquella, de quien canta la Igle- aposlólica. No han fallado políticos q f ■( ” Se lee y queda sobre la mesa el dictámen de la eo- 

elsuprera interemisti in universo mundo, do llenar esle vacio con una subvención de las Poten- njisjon, sobre el proyecto de ley hipolecaria, y vo to 




EL PENSAMlENTa ESPAÑOL. 


La Gaceta publica hoy el siguiente telegrama : 

Aln^ríi 25 de Dicietabre de 1880 á lüs nueVé dfe 
la mañtmC. — El comandante de Marina al Excmo. se- 
ñor ministro del ramo : 

«Acaba de naufragar á media milla de este puerto 
el laúd Trinidad ; la tripulación sé ha sálvado. 

También ha naufragado . según acabo de saber, en 
el sitio llamada Escudos , al Este de Cabo de Gata, la 
goleta italiana Emtna , procedente de Marsella , con 
150 pasajeros que iban para Montevideo; estos y la 
tripulación se han salvado.» 

Un periódico ministerial dice , que de ios estados 
que han dado los factores principales de rirovisioaes> 
resulta que durante la campaña de Africa se recibie- 
ron en los almacenes del ejército' 3 706,748 raciones 
de harina; 1.901,933 raciones de á 18 onzas de ga- 
lleta ; 37,500 id. á 8 id. de carne salada; 1.037,083 id. 
de á 16 én Idta de conservas; 2.008,128 de 4 onzas 
de tocino; 3.153,800 de á 6 id. de arroz; 946,333 de 
á 6 id, de garbanzos; 193,432 de á 6 y 8 id; de ha- 
bichuelas; 801,664 de á 6 id. de bacalao; 31,374 de 
a medio chorizo de los mismos; 453,616 de á 16 on- 
zas de patatas; 1.427,200 de á una libra para sal; 
3.795 312 de un tercio de onza de café ; 2.821,460 de 
tres cuartos de onza de azúcar ; 181,860 de á 2 ce- 
lemines de cebada; 34,847 de á 10 y 15 libras de 
heno prensado; 98,231 cigarros puros; 18,349 ca- 
jetillas de cigarros de papel, y 151 arrobas, 1 libra 
y_8 onzas de tabaco en rama. 

¿gTambiea se enviaron al ejército: paces de borce- 
guíes, 88,937; pares de zapatos, 853; pares de alpar- 

f alas,_ 67,432; herraduras, 996; clavos de herrar, 
7 ,075; clavos de gancho, 750; lienzos nuevos con 
estacas y mazos para tiendas especiales de oficial, 
15,120; estaquillas para tiendas de tropa, 2,320; ha- 
chas de dos manos, 908; hoces de segar , 90; vasos 
de hoja de lata, 13,622; molinillos para cafe, útiles, 
333; maqumillas sueltas para id., id., 200; sacos nue- 
vos pequeños terreros, 3,482 ; id. inútiles para enva- 
ses, 18,464; mantas de campamento, 858; rafas de 
lienzos encerados, 17,376; vigas y viguetas, 4,033, 
y tablones, 3,398. 

f^El número, liualmente, de buques destinados al 
trasporte del ejército fue el de 60, clasificados de es- 
te modo: 

* .^Españoles. — Vapores: Emperador, San Francisco 
de Borja , Conde de Regia , Barcelonés , Maliorquin, 
Alicante , Tajo , Barcino , Cid , Marques déla Kicío- 
ria, Menorca, Duero, Cataluña, Madrid , Tharsis, 
Balear , San Seroando, San Bernardo, Ebro , Rita, 
Pelayo, Vifredo, Negrito, América, Denia — Fraga- 
tas : Augusta , Eufemia , Agustina . — Corbeta : Vir- 
genes . — Bergantines: Santa Cándida, Tigre . — Gole- 
ta: ConcAíía. — Místicos : San yosé, Santo Domingo. 
— Pailebot; San Felipe. — Bricbarca; Hortensia . — 
Candray : San Juan . — Laudes : San Francisco, Pro- 
sélitos . — Polacra : Frotells. 

Franceses. — Vapores: L‘ Aoenire, Egiptien, Pro- 
vence, Vycentin, María Stuard, Juan mathieu, Sai- 
né, Ville de Lion, Gustavo Pastor, Heliietie, Asyrien. 

Ingleses. — Vapores: Pythea< Bon Henru, Hércules, 
SteUa , Bremy. 

Sardos. — Vapores : Torino , Conde de Cavour , Je- 
rusalemitano. 

Parece que el Gobierno ha resuelto que pasen cua- 
tro oficiales subalternos á la escuela de caballería de 
Saumur (Francia), con objeto de que se dediquen allí 
á la equitación y maniobras de la caballería. Dícese 
que cada uno de estos oficiales llevará una gratifica- 
ción de 1,000 rs. mensuales, y qub estarán obligados 
á remitir periódicamente escritos que interesen á los 
adelantas del arma de caballería. 


Los 1,000 rs. ofrecidos por el coronel D. José Man- 
fredi , teniente coronel del colegio de caballería , al 
soldada de esta arma que primero se hiciese acreedor 
á la cruz de Saii Fernanda en la guerra de Africa, 
han sido adjudicados al soldado de húsares de la Prin- 
cesa, D. Pascual Zarza. 


La Junta barceloneséHíe Socorros ha destinado la 
cantidad de 24,000 rs. para aquellos individifos que 
después de haber pertenecido á los tercios catalanes 
en Africa hayan pasado ai ejército por haberles to- 

oado en suerte. 


Por la administración principal de Propiedades y 
Derechas del Estado de esta provincia se publica lo 
qué sigue: 

«La dirección general de Propiedades y Derechos 
del Estado; en circular de 27 de Noviembre último, y 
,á fin de impulsar el cobro de ventas por bienes na- 
“cionales, récuerdá el cumplirnienlo de las diferentes 
prévencióiíes comunicadas al efecto, y muy particu- 
larmente los artículos 164 y 165 de la Real instruc- 
ción de 31 de Mayo de 1855, conforme á los cuales, 
después que pase el plazo y los avisos que los mis- 
mes determinan para los compradores de flacas, debe 
embargarse á los deudores y venderse los bienes 
muebles é inmuebles de más pronta salida (y caso 
de no tenerlos), incautarse esta administración de las 
fincas que les vendió el Estado, declarándolas en 
quiebra y subastándolas de nuevo. 

Por lo tanto, y como ademas del deber que pesa 
sobre mi de gestionar el cobro de ésta clase de venci- 
mientos en los plazos de instrucción, se me declara 

? or la citada circular responsable al pago del 6 por 
00 que debe percibir el Tesoro, según el art. 15 de 
la ley de contabilidad de 10 de Febrero de 1850 , si 
dentro de los dos meses siguientes á cada venci- 
miento no resulta satisfecho su importe, la adminis- 
tración, va á redoblar, si Cabe, más exactitud y efi- 
cacia para obtener el resultado siguiente. 

Entre las medidas adaptadas, y con objeto también 
de evitar la repetición de las desagradables cuestio- 
nes ocurridas diferentes veces por sostener algunas 
sugetos no haber recibido los avisos conminatorios 
de instruocion que se dejaron en sus habitaciones, he 
dispuesto que, á contar desde I." del próximo Enero, 
los referidos avisos lleven un talón donde los depen- 
dientes de esta administración solicitarán de los res- 
mnsables al pago, de sus apoderados ó administra- 
dores, ó de cualquier individuo de su familia, que 
firmen su recibo, 

Y para el caso de que algún interesado , descono- 
ciendo el motivo fundado de tal medida se niegue á 
entregar al comisionado el talón, autorizando con su 
firma el recibí correspondiente, he acordado también, 
que sin perjuicio do dejarte la papeleta, se-le cite por 
los periódicos oficiales para que nunca pueda alegar 
que no se le notificó su obligación al pago antes de 
apremiarle. 

Con este motivo, recomiendo también á los redi- 
mentes de censos y á cuantos están obligados á sa- 
tisfacer en estas oficinas rentas de fincas y réditos de 
censos, que se presenten al pago en los vencimientos 
respectivos, y que al recibir los avisos en la forma 
referida devuelvan firmado el talón al comisionado 
que se lo entregue. 

Madrid 26 de Diciembre de 1860.— Rafael Gelabert 
y Hore.» 


Dicen de Toledo con fecha 27: «Desde ayer por la 
tarde empezaron á subir las aguas del Tajo rápida- 
mente , habiendo continuado toda la noche aumen- 
tando, en términos que hoy es un dia de lulo y de- 
solación para los que cifraban sus modestas fortunas 
en ambas riberas del rio. Huertas, molinos harineros 
y demas artefactos hidráulicos , han sido invadidos 
por las aguas. La estación del ferro-carril está aisla- 
o« . y lo mismo la fábrica de armas blancas , donde 
vnwílP. Peoefiar los operarios, teniendo que 
rao vanas * rio arrastra muchas máde- 

havSclarn^?*™" = pero hasta ahora no 

üay noucias de desgracias personales.» 


de Madrid á Toledo, se halla interrumpida por el gran 
desDordámienlo del Tajo, que se ha llevado algunos 
grandes trozóá del letrapieá. Támpóco éblárá en co- 
municación hasta el túnes próximo lalineadéCiodad- 
Real, porque el rio Azuel, que en tiempos normales 
puede pgsarse ápié> fiene inundados y ha destruido 
algunos trozos de lá via. 


En 6,096 duros anuales está ya alquilada , para 
cuando llegue el caso de poderla ócupar, una de las 
tiendas de una de las casas que se construyen actual- 
mente eu la Puerta del Sol. Tan módica como este, es, 
según hemos oido, el inquilinato que deben satisfacer 
los que deseen habitar cualquiera de las otras locali- 
dades de lodo aquel semicírculo. 


Parece que hay el proyecto de reunir en la nueva 
casa dé la moneda , ademas de este establécimientó y 
el del timbre, la dirección de loterías que ahora ocu- 
pa el piso bajo del antiguo edificio de los Consejos. 

En las inmediaciones de Sevilla se ha establecida 
una fábrica de sulfuro de carbono, industria nueva 
hasta hoy en España. 

Escriben desde Soria que el temporal de nieves y 
hielos que eStárt' sufriendo hace dias, es cruel y de loS 
más fuertes que se han conocido en dicha capital. 


Parece que desde tardehaquedadores- 

labtoda la comumcacion po.. el ferro-carril de Ma- 
tad a Ahcante. Los correos que calieron de esta 
córte anteanoche pasaron con toja feiioidad. La línea 


Coa fecha 23 dicen de Bilbao : aLa abiindancla de 
cerdos es tal este año, que aun los labradores menos 
aficionados á la cria de estos animales, se han dedica- 
do á ella. Los mercados que se celebran en varios de 
los pueblos de Vizcaya presentan el aspecto más her- 
moso, y en ellosrse ven animales de esta especie, no- 
tables por su buen estado de salud y por su obesidad. 
En los celebrados en la villa de Guernica, ha habido 
cerdo de 13 á 14 meses, que ha pesado 20 arrobas, 
algunos más de 18, y muchos 14 y Í6. Las especies 
introducidas de algunos condados de Inglaterra por 
la lima, diputación, han dado un resultado altamente 
satisfactorio. Las razas se han cruzado perfectamente 
y hay ejemplares de la mayor estimación. Aunque es 
grande el numero de cerdos y han bajado los precios 
de su carne, se sostiene todavía, considerada lá abun- 
dancia. 

La raza vacuna importada también de Inglaterra 
y cruzada con la terrena ó del país, está probando 
perfectamente, yes probable que en los mercados 
que áe celebren el año próximo , tendremos ócasion 
de adiuirar bastante número de ejemplares. Sabido 
es que las especies que se importaron fueron de las 
mejores para el desarrollo del volúmen y calidad de 
carnes, y para las leches.» 


Van á empezar en el teatro de Jovellanos los en- 
sayos de lá ópera en cuatro actos tVíaría , arreglada 
á la música del fiiaesiro Elotow. También se van á 
poner eil escena á la mayor brevedad un arreglo del 
conocido drama La huérfana de Bruselas , y la zar- 
zuela en dos actos del antiguo repertorio , titulada 
Tribulaciones, 

El secretario 'de la redaccionf 
M. HsuRBaA Dfi Tejada 


PARTE HELlGiOSA. 

Sahto de hoy. Sanio Tomás Cantuariense, obis- 
po y mártir. 

Samto De izakAba. La traslación del cuerpo del 
Apóstol Santiago, y San Sabino, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la Iglesia parroquial de San 
Millan, donde continúa la novena del Niño Jesús. A 
las diez habrá Misa cantada con sermón , y por ia 
tarde, en los ejercicios, predicará D. Pedro Quilez. 

En las párroquias habrá Misa cantada : en la de 
San Justo , se celebrará función á la Virgen de la O, 
predicando D. Castor Compañía ; y en las Comenda- 
doras de Santiago se llará la tiesta anual al Apóstol 
Santiago, por el Capítulo de Caballeros de aquella 
órden militar, asistiendo una brillante orquesta. 

Continúa ia novena del Niño Jesús en el Oralorio 
del Caballero de Gracia ; predicará por la mañana 
D. José Padilla, y por la tarde D. Pió Fraile. 

Se practicarán por la tarde ejercicios espirituales 
con sermón y manifieslo en los Servitas y Arrepen- 
tidas. 

, SAMTO DEL LUNES. 

San Silvestre, Papa . — Es dia de Misa. 

CULTOS. ' 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Millan , donde 
continúa la novena del Niño Jesús , habiendo por la 
mañana Misa mayor con sermón , y por la larde en 
los ejereioiós predicará D. Joaquín Corral. 

En la capilla del milagroso y Santísimo Cristo de 
la Salud, en San Juan de Dios, habrá Misa mayor 
con manifiesto , y ántesde reservar se cantará un so- 
lemne Te-Deum en acción de gracias á S. D. M. por 
los beneficios que nos lia dispensado én el presente 
año, y para que se digne continuarlos en el pró^ 
ximo. 

También continuará en el oratorio del Caballero de 
Gracia la novena del Niño Jesús , y en el Carmen por 
la tarde, y en Italianos por la noche, habrá ejerdiciós 
espirituales con sermón y manifiesto. 


CORTES. 


SENADO. 

PHESIOENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 28 de Diciembre de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto , y leída el acia de la 
anterior , fue aprobada. 

El Senado quedó enterado de que el señor marques 
de Valgornera excusaba su falta de asistencia a tas 
sesiones por hallarse enfermo. 

ÓRDEIÍ DEL DIA. 

Sorteo de las secciones. 

Verificado dicho sorteo , dio el resullado siguiente: 

Primera sección. Señores: Luxán. — Duque de 
Abrantes.— Marques de Guadalcazar.— Roda. —In- 
fante,— Conde de ia Oliva.— Duque de Medinaceli.— 
Iriarte.— Conde de Llobregat.— Marques de Viluma. 
—Marques de Molins.—Ferrer.— González Nandin.— 
Conde de Torre-Diaz.— Sevilla.— Marques de Benda- 
na.— Marques de Bedmar.— Fernandez Baeza.— Es- 
tebanez Calderón. — Marques de Alcañices. — Zarco 
del Valle.— Marques de Acapulco— Gómez de ia Ser- 
na. — Principe Pió. 

^ Segunda sección. Señor marques de 0 víeco, —Se- 
ñor de Rubianes.— Marques de Santa Cruz de Riva- 
dulla. — Conde de Velarcle. — Marques de la Habana. 
— Ezpeleta (D. Joaquín).— Marques de Guad-ei-Jelú. 

rerraz.— Marques de Perales. — Marques de Ar- 
mendariz. — Conde de Pino-iiefmoso. — Marques de 
los jAltares. — Marques de Ayerve.— Olauela. — Car- 
ramolino.— González.— Riquelme.— Conde de Rome- 
Aldama. — Santa Cruz. — Tejada.— Marques de 
Gerona, — Rodríguez Vaamonde. 

Tercera sección. Señores conde de Gra. — Duquo 
de Alba. — ^^Bayona.-— Guillamas.— Olavarrieia. — La- 
ra.— Marques de Campo-Alange.— Conde de Balazo- 
1®' — Alv.irez.— Aristizabal.— Messina. — Marchessi. 
— Ruizde la Vega.— lames Hevia.— Marques de Cas- 


tellanos.— Marques de Corvera. •— Mata y Alós. — 
Govañíes.— Atárques 'de la t^ezáela. — Márqubs de 
Valgornera.— Duque de Veragua. — Calderón Collan- 
tes.-^anz. 

Cuarta sección. Señores Luzuriaga. — Marques 
dé Sanfellceá.— Marques del MáestraZgo.— Gfirtde de 
Mirasol. — Biaser. — Conde de Sevilla la Nueva.— Cas- 
tillo y Ayensa. — Marques de Rioflorido.— Duque de 
Ahumada. — Vázquez Queipo. — Chacón y Duran.— 
Conde de Vegamar.— Marques de Santa Cruz.— Iran- 
20 , — Marques de Santiago. — Sierra. — Conde de Vi- 
llafranea de Gaitán— Marques de los Castillejos. — 
Aldama.— Conde de Sán Julián.— Marques del Due- 
ro. — Sainz de Andino.— Duque de Hijar. 

Quinta sección. Señores Guillermo Moreno.— Co- 

I liado. — Marques de Valraediano. — Soria. — Conde de 
Clonard.— Conde de Oñate.— Cerrajería. —Otero,— 
Torre Rojas.— Alcalá Galiano.— Marques de O’Ga- 
' van. — Condede Torre Marlii.—Calonge (D. Eusebio). 
— Urbirta. — Chinchilla.— Conde de Puñohrostro. — Du- 
que de Sevillano, — Barón de Salillas. — Casaus.— 
Campuzano. — Suarezde Deza. — Duque de Tetuan. — 
Ezpeleta (0. Fermín). 

Sexta sección. Señores Caballero.— Marques de 
Benalúa. — Bermudez de Castro. — Duque de Bailen. 
—Calderón de lá Baréá. — Duque de Sexto.— Rodri- 
guez Camaleño. — Domenech. — Rivero. — Marques de 
Javalquinío. — Conde de Villanueva de la Barca. — 
Rey. — La Torre. — Pérez.— Conde de Revillagigedo. 
— •Velluti.-' Cortázar. — Marques de Castelflorile. — 
Mantilla. — Huelves. — Onís.— Marques de Gastañaga, 
— Marques deZornoza. 

Sétima sección. Sres. Duque de San Cárlos. — 
Oleá.— Conde de Altámirá. — Ezpeleta (D. Javier). — 
Marques de Novaliches. — SantiÜan. — Marques de 
Almonacid. — Arrazola. — .Marques de Malpica. — Zú- 
ñiga. — García Camba. — Olivan.— Marques de Sierra 
Bullones.— Conde de Sanlibañez. — Duque de Rivas. 
—.Marques de Casa Bayona. — Duque de San Miguel. 
— Huet. — Gal vez Cañero.— Conde de Santa Colonia. 
— Cardenal Arzobispo de Toledo. — Palriareá de las 
Indias. — Cantero. 

CONTINUACION DE LA ÓRDEN DEL DIA. 

Votación definitiva del proyecto de ley en que se de’ 
claran de servicio general los ferro-carriles ^ue, 
partiendo de las cuencas carboníferas de gran im- 
poríancta, vayan á terminar á los puertos de mar, 
á las lineas generales de primer órden , á los gran- 
des centros de población y á las comarcas indus- 
triales. 

Verificado dicho acto, fue aprobado el 'referido 
proyecto por 71 bolas blancas contra 16 negras, 
siendo 87 el total de señores votantes, y la mayoría 
absoluta 44. 

PROSECUCION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Votación definitiva del proyecto de ley sobre abono 
de los intereses considerados en las láminas de la 
deuda corriente del 5 por 100 ápapel desde ia fecha 
de su expedición. 

Verificada asimismo la votación de dicho proyecto, 
fue éste aprobado por 80 bolas blancas contra 4 ne- 
gras, habiendo sido 84 el total de señores volantés, 
y 43 su mayoría absoluta. 

PROSECUCION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate pendiente sobre el dictamen 
rélativo al proyecto de ley de ascensos rfiilitares. 
Leyóse el art. 71, y decía así: 

«Los reglamentos determinarán el número de ofi- 
ciales generales que corresponden á cada una de las 
armas é Institutos del ejército, y designarán los man- 
dos afectos á cada una do las clases del Estado mayor 
general, sin que fuera de ellos puedan desempeñar 
ningún otro que los superiores en comisión y sin de- 
recho á mayor sueldo en situación de cuartel ó de 
retiro que el señalado á su empleo.» 

Leyóse también una enmienda del Sr. Sauz, conce- 
bida en estos términos: 

«Después de la palabra número, se pondrán las 
siguientes, proporcional coa respecto á su cuadro or- 
gánico.» 

No habiendo esta enmienda sido admitida por la 
comisión, ni tampoco apoyada por su autor, pre- 
guntóse al Senado si la tomaba en consideración, y el 
acuerdo fue negativo. 

Acto continúo se dio cuenta de otra enmienda del 
Sr. Rivero, la cuál decía así: 

«Los reglamentos determinarán el número de ofi- 
ciales generales que correspondan á cada una de las 
armas é instituios dei ejército, y designarán los man- 
dos ó destinos afectos á cada una de las clases del 
Estado mayor general del ejército, sin que fuera de 
ellos puedan desempeñar ningún otro que los supe- 
riores interinamente y sin opeion por ello á mayor 
sueldo ni á otros derechos en situación de cuartel ó 
de retiro que los correspondientes á su empleo.» 

El Sr. RIVERO: Creo que la comisión está confor- 
me con mi enmienda, por lo cual no paso á apoyar- 
la hasta conocer su ‘pensamiento. 

El Sr. INFANTE (de la comisión): Efectivamente, 
la comisión admite la enmienda del Sr. Rivero. 

Preguntada la Cámara si tomaba en consideración 
dicha enmienda, el acuerdo fue afirmativo. 

Seguidamente se leyó una adición del Sr. Mata y 
Alós, adición concebida en esta forma: 

«Se exceptúa á los mariscales de campo y briga- 
dieres qué por disposición del Gobierno pasen al 
ejército de Üftranrar, y vuelvan á la Península con 
su propio empleo, los cuales, después de tres años 
de servicio en aquellas provincias, tendrán opeion al 
sueldo de cuartel del empleo superior inmediato. 

En su ayoyo , dijo 

El Sr. MATA Y ALÓS : Señores : en todas las gc- 
rarquias del ejército hasta brigadier se establece que 
para irá Ultramar sus individuos, hayan de obtener 
el ascenso inmediato, concediéndoseles así un bene- 
ficio que és muy justo. Sólo hay una clase exceptua- 
da, y es la de los brigadieres y mariscales que van á 
las Antillas porque lo manda el Gobierno , los cuales 
tienen que sufrir ios inconvenientes de ia travesía y 
del cambio de clima ; y sin embargo , no disfrutan 
ventajas proporcionadas. No pido yo que se les dé 
el empleo inmediato ; pero creo equitativo darles op- 
ción á ese empleo cuando pasen á situación de cuar- 
tel , siempre que desempeñen en Ultramar durante 
tres años el cargo que se les confiera. Esto lo propon- 
go como una excepción de poca consecuencia , fun- 
dado no sóJo en las consideraciones expuestas, sino 
también en que no es esta la primera vez , ni tal vez 
será ia última, en que una excepción por el estilo se 
introduzca en ia ley que discutimos , la cual en nada 
queda desnaturalizada con tal adición. 

El señor marques de la HABANA (de la comisión): 
A pesar de que el objeto del artículo es impedir que 
se den mayores cuarteles que el correspondiente á 
cada empleo , y aunque la enmienda del Sr. Mata y 
Alós afecta á este principio, la comisión la acepta, 
no sólo por ser sumamente equitativa, sino también 
por otra circunstancia. Los cargos que desempeñan 
en Ultramar ios brigadieres y mariscales de campo 
no están suficientemente dotados, pues suprimida 
como lo está toda clase de obvenciones, sólo disfrutan 
estrictamente el sueldo de su empleo , con el cual 
tienen que atender ásus familias. Esta consideración 
hizo que yo, siendo gobernador capitán general de 
ia isla de Cuba , propusiese al Gobierno lo mismo 
que el Sr. Mala y Alós indica en su enmienda. 

Acto continuo preguntóse al Senado si lomaba en 
consideración la adición del Sr. Mata y Alós, y ol 
acuerdo fue afirmativo. 

En seguida se leyó una enmienda del Sr, Calonge, 
concebida en los términos que se expresan á conti- 
nuación: 

«Art. 71. El cuadro de oficiales generales fijado ; 
en.el artículo anterior se distribuirá en dos seccione»: 
primera, empleados^ seguuda, de asamblea. 

Pertenecen á la primera, ademas de los capitanes 
generales , los tenientes generales , mariscales de 
campo y brigadieres que desempeñen mandas ó 
cargos activos definidos come tales en los regla- 
mentos aprob:i'lq9 por el Rey: corresponden á ia 
segunda , los aíiclál(*s génerales que, no teniendo 
destino atíUvü, so hallen en aptitud de obtenerlo y 
a disposición del Gomerno. 

Habrá ademas otra sección, que se llamará tercera, 
'de cuartel. ^ 

Ingresarán ea ella los lenicntes generales, maris- 


cales de campo y brigadieres que lo soliciten, siempre 
qUe eufenten 40 años de oficial con los ábonos de 
campaña, y ios de las mismas clases que hayan cum- 
plido respectivamente 70, 65 y 60 años de edad, ó se 
hayan inutilizado para el Servicio activo. 

Los oftcíáles generales de ia tercera sección podrán 
ser empleado? en tiempo de guerra activamente, en 
virtud de un Real decreto refrendado para cadá caso 
por el ministro de la Guerrá, el cual le insertará en 
la Gaceta oficial, y sólo por méritos de campaña po- 
drán ser ascendidos. 

Los pertenecientes á esta sección fijarán su resi- 
dencia en el punto que les, convenga, dentro de la 
Península é islas adyacentes, y sólo para pasar á 
Ultramar ó á un país extranjero tendrán necesidad de 
Real permiso. 

Los sueldos, graliñeaciones y raciones asignadas á 
ios oficiales generales comprendidos en las tres sec- 
ciones del Estado mayor del ejército, serán los si- 
guientes: 

1.* SECCION. 

Sueldos. 


Capitanes generales 

120,000 

Tenientes generales 

90,000 

Mariscales de campo. .... 

60,000 

Brigadieres 

36,000 

2.* SECCION. 


Tenientes generales 

55 2 

Mariscales de campo 

40 2 

Brigadieres 

25 1 

3.* SECCION. 


Tenientes generales 

60 

Maríscales de campo 

45 

Brigadieres. . 

30» 


En §a apoyo, dijo 

El Sr. CALONGE; Voy á ser breve, pues el apoyo 
de mi enmienda está casi en su misma lectura; pero 
ánle todo debo advertir que como lo que se ha leído 
es un borrador que yo guardaba, y no el original que 
no ha podido la mesa encontrar en este momento, 
contiene dicho borrador algunos detalles que no exis- 
ten en el origina!. Por lo demás, ¿á qué ocultarlo? mi 
enmienda es un nuevo plan de Estado mayor del 
ejército, dirigida principalmente á suprimir el retiro 
forzoso de ios generales, como inconveniente y perju- 
dicial al Ínteres público, y reprobado por todos los 
países. Mientras en Francia se van, pero vuelven, y 
en otros países no se van, aquí parece que tratamos 
de echar á los generales, resultando así que, cuando 
para todas las clases del ejército se ha l^islado con 
ventaja, ia de ios mariscales de campo sigue en el 
mismo tristísimo estado que actualmente tiene, y en 
el cual no es conveniente que continúe. 

Preciso es, pues, que ya que se les priva de esas 
ventajas, se les hagan algunas concesiones, y princi- 
palmente que se les aumenten los sueldos, los cuales 
no les bastan hoy de nianera alguna. Generales ha 
habido que , con su pequeña asignación , y siempre 
de cuartel , han llegado al fin de su vida clepiorando 
haber emj>rendido una carrera que tan poco resulta- 
do Ies há ofrecido, siendo todos hombres de edad y de 
numerosa familia, y no pudiendo vivir como corres- 
ponde al decoro de su clase. 

Para ellos pido en mi enmienda alguna mejora; me- 
jora que, segun'entiendo, la comisión, por un senti- 
miento de Justicia, trata de hacer á esa clase en ar- 
tículos más avanzados del proyecto. ¿Pero qué va á 
señalar la coinísiotl á los mariscales de campo? ¿Cua- 
renta mil reales? Pues mi enmienda les señala 45,000, 
pero en la última situación, en la situación en que no 
hay más allá; y por lo demas, admito los 40,000 en 
la situación segunda. 

Para los tenientes generales propongo 55,000 cq 
dicha situación segunda ó de asamblea, lo cual, si 
la comisión no les aumenta el sueldo, constituye 
sáto una diferencia de 10,000. Reialivamente á los 
brigadieres proponga 20 á 25,000 rs. ea la misma si- 
tüácion de asamblea, y por consiguiente, la diferencia 
entre lo que yo indico y lo que fija la comisión, es 
bien corta. Vamos ahora áolro pantoque comprende 
mí enmienda. 

La comisión define en un articulo la situación de 
retiro, en ia cual entran los generales voluntariamen- 
te con la esperanza de un poco de mejora ; es decir, 
que no existe ese libre albedrío, sino que se empuja 
hácia él con él cebo de una ventaja. Yo propongo 
que los generales pasen á esa situación voluntaria- 
mente, con tres condiciones imprimere, reunir cuaren- 
ta años de oficial, que suponen más que cuarenta 
años de servicio ; segunda, tener 65 ó 70 años de 
edad, y tercera, haberse inutilizado para el servicio 
de las armas ; y propongo, por último, que ya en 
esta situación sólo puedan salir de ella en tiempo de 
guerra y en virtud de un decreto que aparezca en la 
Gaceta, pues habrá general que no pudiendo montar 
á caballo para salir á campaña, podrá, no obstante, 
.cón su inteligencia y sus consejos, encerrado en una 
plaza, dar dias de triunfo al ejército y de gloria á su 
nación. 

Tal vez se me haga en contra el argumento econó- 
mico de los presupuestos.' Atendible es la cuestión de 
gastos , y una de nuestras primeras misiones es sin 
duda evilar que se aumenten las cargas públicas ; ¿ pero 
se desatienden los intereses de los contribuyentes por- 
que se organice bien ia fuerza pública? Entretanto, 
aun en el mismo terreno económico puede sostenerse 
mi enmienda. 

Abocados están á discutirse los presupuestos: se- 
gún ellos , el ejército español en todas sus. clases 
cuesta 20 millones de reales. Por lo que yo propongo 
en mi enmienda , y con él personal hoy existente, 
aumentará esa cantidad en tres millones; pero eso 
será hoy, no dentro de poco , en que, organizado 
el cuadro de Estado mayor del ejército según las 
condiciones de la ley que estamos discutiendo , se 
reducirá aquella cifra á 14 miliohes y medio. Es de- 
cir, que desaparecerá el aumento de los tres millo- 
nes , y á la clase de generales se le procurarán ven- 
tajas que la* razón, ia justicia, la conveniencia y el 
decoro nacional están reclamando hace mucho tiempo. 

Por todas éstas consideraciones , espero de la co- 
misión que admita , y del Senado que se sirva tomar 
en consideración mi enmienda. 

El Sr. INFANl’E: La comisión liene el sentimiento 
de no poder complacer al Sr. Calonge, por la sencilla 
razón de proponer S. S. un sistema contrario á la 
actual organización del ejército. 

Ha hablado S. S. de generales retirados, diciendo 
que la comisión los retira ; y eso es una equivoca- 
ción: lo que la comisión dice en su proyecto, es que 
pueden retirarse , y hay mucha diferencia entre lo 
uno y lo otro. 

En cuanto ai señalamiento de sueldo á los oficiales 
generales, la comisión ha tenido en cuenta las leyes 
vigentes respecto á las clases civiles. El mariscal de 
de campo en servicio activo tiene 60,000 reales , y 
retirado tendrá 40,000 , por ser ese el máximuii del 
sueldo de las jubilaciones civiles. En efecto : un 
ministro de la Corona , después de 10 años de serlo, 
no recibe, al dejar su puesto, sino esos 40,000 rs. 

Por lo demas, al establecer que los generales pue- 
den retirarse, se ha exigido la condición de contar 
cierto número de añas de servicio, para evitar así lo 
que alguna vez ha ocurrido durante nuestras disen- 
siones políticas : que por un acaloramiento del ins» 
tanie se vea privada ia nación de los servicios de un 
militar excelente. 

Volviendo ahora á la enmienda del í^r. Calonge, 
otra de las principales l azones por la cual no puede 
ser admitida consiste en que la ley que discutimos no 
es de retiros, sino de ascensos militares ; ley para 
poder un individuo ingresar en la milicia, y ya in- 
gresado, seguir después su suerte hasta poder llegar 
á capitán general. 

El Sr. Calonge ha dicho (¿ue el presupuesto de j 
gastos no se aumentará con su enmienda cuando el ' 
cuadro del Estado mayor del ejército se reduzca á lo 
que debe sor, según la ley que se discute^ Bien; pero 
¿y enlre tanto? Si pasan diez ó doce años antes que 
llegue el caso que espera S. S., ¿nó subirá ese au- 
mento á una cantidad exorbitante? 

Concluiré diciendo que ademas de no ser propia de 
esta ley la cuestión que propone el Sr. Calonge es 
muy grave y hasta inconstitucional, porque tratán- 


dose de aumentar el presupuesto de gastos , debe « 
asunto , áegun la Constitución v iniciarse en el ^ 
peso de diputados , por lo cual , si se admitiese an 
ia enmienda , pudiera argüírsenos Coh que infrine?'^^ 
mos la ley fundamental. 

En vista , pues , de lo expuesto, repito que la 
naision , con mucho sentimiento suyo , no puede aS' 
milir la enmienda dél Sr. Calonge. 

El Sr. CALONGE; No es mi sistema contrario al a 
la comisión , sino el mismo , aunque lo ha mejorad^^ 
á mi entender , la enmienda que yo propongo. Tr^* 
situaciones establece ia comisión parales oficiales e-í 
ñera es del ejercito , y otras tres establezco yo , difi 
riendo solo en la última , que la comisión llama di 
retu-o , y yo de cuartel , procediendo yo así porqn! 
la situación de retirados puede mirarse como un a»rA 
vio a la clase de generales y no lo que mi enmiendi 
propone y que asi viene conociéndose en el eiéreitñ 
hasta ahora, lampoco contrarío lá ley general d» 
presupuestos que establece el máximum de las Jabi' 
laciones y retiros; y no lo contrarío, toda vez que ni 
quiero el retiro para los generales; y por lo laniu 
no pueden aplicarse á este caso las disposiciones dJ 
dicha ley. ' 

Por lo demas, lo justo en rigor, en punto á sueldo 
úe retiro, seria que á tantós años de servicio se die- 
sen tantos céntimos desde el alférez hasta el teniente 
llevaría más léjos aun en el 
“ “í® «asios, y todos tenemos el deber de 
rih! los intereses del contribuyente. Establecien- 
do tantos céntimos por tantos años de servicio, habría 
general^que en situación de cuartel, tendría SO 000 rs 

El señor presidente del CONSEJO DE .MlNlSmOS- 
Hay una gran dificullad para admitir la enmienda dei 
Sr. Calonge, no ya porque no sea aceptable el sisle- 
lema que^ontiene (pues en último resultado los que 
según b. S. pasa;i á situación de cuartel, son los mis’ 
mos que la comisión dice que pasan á retiro, con la 
sola diferencia de que en casos de guerra pueden 
aprovecharse sus servicios por medio de un Real de- 
crelo), sino porque él Senado ha aprobado ya el ar. 
líenlo 13, el cual dice asi : 

«Desde la clase de subteniente hasta la de coronel 

ambas inclusive, el retiro es obligatorio á las edades’ 
qué respettivainenle se marcan en el título corres- 
pondiente de esta ley. Las demas clases hasla la de 
teiiieiile general , tendrán también el derecho do pa- 
sar á la situación de retirados, pero si^j á soliaituq 
propia , etc.» ' 

Por consiguiente, ó hay que desechar un acuerdo 
del Senado, ó no se puede admitir ia enmienda que 
nos ocupa. 

Lo que tal vez sea posible es, si la comisión (o cree 
conveniente, tomar en cuenta las observaciones he- 
chas respecto á la situación de los tenientes generales, 
para que, uúa vez que no están comprendidos virtual-’ 
mente en el retiro, se vea de encontrar algún medio 
de que puedan optar á una situación de descanso, 
con más ventajas que las que hoy llenen. Fuera dé 
de esto, ta 'cuestión que eomprendo la enmienda no 
es de esla ley, como ya se ha indicado, sino de oirá 
dislinla. 

El Sr. CALONGE: Siento el lenér que recliíicar 
otra vez, y me recomiendo á la benevolencia del se- 
ñor presidente. 

El Sr. PRESIDENTE; Y yo suplico á S. S. que 
seá breve en su rectificación. 

El Sr. CALONGE: Si el principal inconveniente 
para adinilirse mi enmienda es la letra del art. 33, 
estoy dispuesto á allanar ese inconveniente; y se alla- 
na en efecto con decir que habrá ana situación 'inás, 
situación que será la de retiro, optando á ella los ge- 
nerales que gusten. Asi se concilia mi enmienda con 
el artículo ya aprobádo. Por lo demás, la única razón 
valedera que se ha alegado contra ella es la relativa á 
que ia designación de sueldo no corresponde á esla 
ley; pérosin embargo, puede quedar eso para los re- 
glamentos, y al discutir los presupuestos ya leídos, 
podrá presentarse una enmienda al del miaislerio de 
ia Guerra, en el sentido que ia mia dice. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

El Senado comprende bien que el Gobierno no podría 
admitirla enmienda que se indica, porque ia cues- 
tión de auíneiito de sueldo á los oficiales del ejército 
debe ser de iniciativa del Gobierno, lo cual, sin em- 
bargo, nó quiere decir que yo deje de reconocer las 
prerogaíivas de los Cuerpos eolegisladores. 

Sin más debate, preguntóse al Senado si lomaba 
en consideración lá enmienda dei Sr. Calonge, y el 
acuerdo fué negativo. 

El Sr. PRESIDENTE: Abrese discusión sobre el 
árlículo 71 cóñ las enmiendas presentadas por el se- 
ñor Rivero y Mata y Alós, 

El Sr. CALONGE: Desechada mi enmienda, no me . 
resta otra cosa que hacer ver al Senado los graves in- 
convenientes que ofrece la aprobación del artículo, i 

El Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas de ' 
reglamento, mañana continuará V. S, en.el uso de 
ia palabra, Sr. Calonge. 

Orden del día pára mañana: á primera hora se 
reunirán las secciones para constituirse, y después 
continuará el debate pendiente.— Se levanta la sesión. 
—Eran las cinco y veinte minutos. 


BSPÍJCTÁCÜLOS. 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
sábado 29 de Diciembre. 

A las ocho de la noche. 

1. * Sinfonia. 

2. ” El aplaudido drama en tres actos y en verso. 
Ululado: Un duelo á muerte. 

3. “ Se locará por la orquesta un Seherzo sinfó- 
nico, composición de su director D. Francisco de 
Asjs Gil. 

4. “ El juguete nuevo en un acto, titulado: Un te- 
nor, un gaUego, y un cesante. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para h*y sábado ' 
29 de Diciembre. 

A las ocho Y media de la noche. 

La ópera semi-séria, nueva, en tres actos, titulada: . 
Los pastorciUos. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy sábado 29 de Diciembre. 

A las ocho y media de la noche. 

l.° La zarzuela nueva eh un acto, lilulada; Por 


2.“ La zarzuela nueva en dos actos, titulada: 
El Gran bandido. 

Mañana domingo habrá dos funeiones. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hoy 
sábado 29 de Diciembre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° El drama nuevo en tres actos y un prólogo, 
titulado: La aldea de San Lorenzo, cuyo principa' 
papel e.stá á cargo del primer actor D. Joaqutn 
Arjona. 

3. “ Terminará la función con el baile en un aoio, 
titulado: Las modistas en un baile de candil. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función para Mí 
sábado 29 de Diciembre. 

A las ocho y inedia de la noche, 

1. “ Sinfonia. . 

2. * El drama nuevo en cinco actos , arreglado 
nuestra escena por un aplaudido escritor, titulao 
Una pecadora. 

3. “ Baile. 

4. ° Un divertido saínele. 

Mañana domingo liabrá dos funciones. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA.— (Magnifica 
cimiento.) Función para hoy sábado 29 de 
bre á las seis y media de la tarde. 

1. ° Una brillante sinfonía. , «g- 

2. ° Se ejecutarán doce escenas alegóricas a* 
cimiento del Hijo de Dios.' 

Terminará la función con un bonito bails- 

Mauaná domíirgo habrá dos funciones. ^ 
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I eipaies librerías. 


ADVERTENCIA. 

Desde el día i del año próximo ten- 
dremos la satisfacción de contar por cola- 
borador y co-propiefario nuestro al señor 
£). Emilio Donoso Cortés , tercer marques 
de Valdegamas. Honrados con asociar á 
la vida y tareas de El Pe.'ís.vmiento Español 
al digno depositario actual de un nombre 
tan justamente caro á los defensores de las 
ideas que este diario sostiene , le hemos in- 
vitado á que se sirva representarnos como 
Director para los efectos de la vigente ley 
de imprenta , y nuestra invitación ha sido 
aceptada. 

Vamos á terminar el primer año de 
nuestra publicación, con la conciencia se- 
gura de haber cumplido todo cuanto pro- 
metimos en el Prospecto; vamos á comen- 
zar el segundo sin alterar en un ápice cuanto 
nos propusimos hacer desde el primer ilia. 

El Pensamiento Español continuará sien- 
do políticamente lo que hasta hoy ha sido, 
y sin mudanza alguna. 

Respecto de las condiciones materiales 
de nuestra publicación , notorio es el afan 
con que incesantemente hemos tratado de 
mejorarlas, sin haberlas por eso encomiado, 
ni aun hecho mención de ellas , como ene- 
migos que somos de toda especie de char- 
latanismo. 

Si hemos logrado nuestro propósito , a 
público toca decidirlo. Cargo nuestro es 
únicamente ir mejorando estas condiciones 
materiales á medida de nuestros crecientes 
medios , y estamos resueltos á ejecutarlo. 

Conformándonos á la costumbre, ya es- 
tablecida por otros diarios, de hacer algún 
regalo como aguinaldo á sus suscritores, 
rogamos á los nuestros se sirvan aceptar 
benévolamente un nuevo Devocionario 

que les remitiremoa en Enero próximo. 

En los primeros dias del año les dare- 
mos el Almanaque en el folletín para que 
puedan cortarlo y encuadernarlo. 

Publicaremos en adelante Revistds de 
Madrid, en las cuales comprenderemos, 
según fuere oportuno , lo que suele ser 


bei'se suspendido las hostilidades, ignoramos 
igualmente por qué se han reproducido. Si es 
cierto que la suspensión era consecuencia de un 
armisticio ajustado por mediación de Francia, 
parece lógico inferir, ó que Francia ha cesado 
en su mediación, ó que los sitiadores .se han 
desentendido de ella. Descartado , por inverosí- 
mil, este segundo supuesto, porque nadie creerá 
que si Francia se opusiese al bombardeo, los 
piaraonteses le hubieran reproducido, no queda 
más explicación plausible sino la de que aquella 
Potencia ha levantado mano en el negocio, y 
Vuelto á dejar las cosas en el estado que tenían 
antes del armisticio. 

Pero es el caso que contra esta misma expli- 
cación, hay un hecho que en cierto modo la 
destruye, y es el continuar la escuadra fran- 
cesa en el puerto de la plaza, con la propia ac- 
titud, y aparentemente con los mismos fines 
que lo ha estado desde el principio del blo- 
queo. Ocurre aquí preguntar: si Francia con su 
mediación ha querido terminar las hostilidades, 
¿por qué se reproducen? Y pues que se re- 
producen, siendo esto señal ¡de que aquella me- 
diación lia sido vana, ¿cómo y por qué continúa 
la escuadra francesa en el puerto, impidiendo 
el bombardeo de la plaza por mar, ó lo que es 
lo mismo, protegiendo la resistencia de Fran- 
cisco 11? 

Son tan procedentes estas preguntas que ca- 
balmente á causa de su misma procedencia anda 
todo el mundo preguntándose cuál es la verda- 
dera significación, el verdadero fin dé la per- 
manencia de la escuadra francesa en el puerto; 
y por la misma causa há lugar al cúmulo de 
contrarias versiones sobre si aquella escuadra 
se retira ó no se retira. Nosotros, para hallar al- 
gún resquicio de luz en estas tinieblas, pregun- 
tamos á los oráculos, es decir, á los diarios na- 
poleónicos; pero estos nos dan respuestas enig- 
máticas, que no sirven sino para aumentar 
nuestras confusiones. Y si no, dígannos nuestros 
lectores qué sacan en limpio del siguiente pár- 
rafo, por ejemplo, que traducimos integro de la 
Patrie del dia 27: 

«Según despachos recibidos de Gaeta, redóblase el 
fuego de los sitiadores. No parece, sin embargo, qüe 

Francisco II esté decidido á abandonar la nlaza. El 
^lorning-Fost «[órgano directo de Falmerston)» na re- 
cibido noticias de que en breve se retirará la escuadra 
francesa ; pero el Morning-Herald «(organo principa, 
de los torys)» asegura, por el contrarió, que nuestra 
escuadra continuará en Gaeta. Este último diario 
dice, ademas, que están desembarcando en el territo- 
rio napolitano tropas francesas, con el fin de ocupar 
varios puntos que hoy ocupan los piamonteses. Dicho 
se está que nosotros estampamos este aserto del 
diario inglés sin darle la menor importancia «(pero 
tampoco sin negarlo. )a Otros muchos rumores circu- 
lan en estos momentos, y entre ellos el de que 
va á ser convocado un Congreso, en el cual Francia 
piensa proponer que Italia sea dividida en dos reinos. 


un instrumento dd Austria , nos dice luego, que 
si aconseja á Frmeisoo U retirarse , si cree que 
la prolongaoionde su resistencia no seriá ya acto 
de valor y finreza , sino tenacidad desesperada, 
es porque aqiel Monarca — cno tiene ya más 
pueblo que ui resto de ejército, ni más Estados 
que una plaza fuerte.» — 

Según laPdírie, esto es lo que resulta claro; 
y la permanencia de la escuadra francesa hasta 
hoy en las aguas de Gaeta, no ha tenido cabal- 
mente oso objeto sino el de esperar alli, impar- 
cial y pacientemente, á 


wmbate más que El ayuntamiento de Peslh ha resuello dirigir una 
. y si- solicitud al canciller áulico, pidiéndole ponga en ii- 

^ bertad ai coade Telecki, y e» caso de que esto no sea 
concedido, que sea juzgado por un tribunal húngaro. 

ñámente de que 

con el celeste Im- Lósdrks, 29. — Nueva York,ló. 

libertades al cuito kI ministro Cans ha hecho dimisión. Su sucesor 
¡porta á un ingles será probablemente Bickenson. .Muchos individuos 
dénle factorías en meridionales del Congreso han firmada un manifiesto 
donde ^anar oro, declarando lodo compromiso imposible, y quenada 
parte de esto no impediría la separación del Sur. El presidente Bueha- 
^ inglesa en bur- mandado que el 4 de Enero sea dia de pe- 

y , . , nitencia y plegaria. El general Seot cree neoesaríOs 

lObierno imperta „f„gr 2 oa en la Carolina para la protección de la pro- 
en Europa hace Buchanam se ha opuesto por razones de piu- 

le ni señal de Ga- Oencia. Corren voces de que Mr. Douglas pedirá al 
Senado que Buchanam impida la separación por la 
í impiedad britá- fuerza. 

is repugna ínénos Comstahtihopla, 29 . 

I cuanto al hecho Enhi-Mouhlis-Bajá, nombrado gobernador general 
incion de sus au- ¿g Damasco, se ha embarcado para su destino. 

, sea por lo que 

,1 ■ J 1 VARIS, 29. 

aquella región del 

Aunque el asque- El Monitor publica varios documentos relativos á 
ria, y aunque el 1® China. 

a historia esa pá- I-* El parte detallado del general en jefe. 

™ lo 2.* Ün edicto fechado el 20 de Setiembre, enqae 

el Emperador de )a China denuncia a sus subditos la 
rancia , oue no es ; j » j • • ' u 

. ^ conducta de los barbaros, 

3 católico, que no g , Uq-j carta del príncipe Kong al barón Groa 
edirátt á Dios el pidiéndole la paz. 
i aquel seno del 4.0 La respuesta del barón, 

sle nuevo triunfo 5.® La proclama dirigida por el general .Montau -r 

han á los habitantes de Pekin, haciéndoles saber las 
condiciones del tratado. 


que los acontecimientos 
maiii/iesten la verdadera voluntad de las pobla- 
ciones napolitanas 


el Gobierno imperial 
ha protegido hasta hoy la resiste‘ncia de Fran- 
cisco II en aquella plaza, ha sido por ver lo que 
había de verdad en el diclio de los amigos de 
este Monarca cuando han asegurado que — «la 
presencia del mismo en un punto cualquiera de 
sus Estados, reuniría en breve alrededor de él 
á lodos sus extraviados súbditos» — «tos hechos, 
concluye La Patrie, nohancorrespondidoa esta 
esneranza» 3 c.pnp ¿.«o as hora y“ do «10© Fi ancts- 
co II deje el puesto. 

¡Muy bien! ¿Conque la escuadra francesa ha 
estado en Gaeta, nada más que para ver qué re- 
sulta? ¿Conque lo que resulta es que las pobla- 
ciones napolitanas no quieren á Francisco II, y 
la prueba está en que este Monarca no tiene ya 
pueblo, sinoun reste de ejército, ni mas Estados 
que una plaza fuertsl Muy bien. Pues ¿ y la in- 
surrección de los Abruzzos? ¿y la ferocidad con- 
que los generales piamonteses degüellan á todo 
napolitano que se pronuncia por su Rey legíti- 
mo? Si Francia ha querido realmente conocer 
la verdadera voluntad de las poblaciones napo- 
litanas, el medio oportuuo>o era sostener la re- 
sistencia de Gaeta, sino libertar al reino de Ña- 
póles de la bárbara opresión piamontesa, y de- 
jar que libremente se unieran y expresaran su 
voluntad los miles y miles de napolitanos que 
en todos los puntos del territorio y en todas las 
maneras que les es poáble, están diciendo que 
su Rey es Francisco II. 

¡Cuánta hipocresía ! ¡ Y qué poco arte para 
sostenerla, cuando, después de tanto charlar so- 
bre la nobleza del Monarca napolitano, y tanto 

decir o.no se ha onerido saher «1 ora A nr, 
á sus súbditos, sahmosal cabo con la maravillosa 

desvergüenza da condenar irrevocablemente á 
Francisco 11 á la proscripción 


(Correspondencia de El Pensamieíiio ÉsíaSol.) 

Roma, 21 de Diciembre de 1860 . 

En mi última carta hablé á Vds. del cambio depo-, 
ililica napoleónica , anunciado por los djarips y los 
hombres mejor enterados; no puede sin embargo dp.- 
cirse que Bonaparte haya variado un ápice respecto 
-de sus planes ambiciosos. El nuevo mapa de Italia 


•en jaque a las grandes Potencias por medio de bellas 
promesas y del temor de que se eche completamente 
en brazos de los partidos extremos ; satisface á los re- 
volucionarios consolidando la obra de usurpación del 
•Piamonle y fomenta la reacción en las provincias 
iusurpauas, reacción que debe necesariamente produ- 
cir la guerra civil y la ruina general. 

Entre tanto, el fuego de la Revolución avanza á 
¡pasos de jiganle en el Imperio austríaco y en las 
demás Potencias, cuyas fuerzas vacilan y se parali- 
zan; de este modo crece el desorden en la pobre 
llalla, triunfa la anarquía, y nuestros desgraciados 
ipueblos, fatigados, extenuados, acabarán por desear 
de todas veras un brazo de hierro que les evite caer 
en el precipicio y les proporcione Orden, de cualquier 
modo, y aun á costa de los mayores sacrificios. 

No sin objeto sosliene Bonaparte y aumenta día; 
riamente su ejército en Roma , centro de Italia ; np 
sin objeto se ha hecho dueño de los AÍpes y puesto 
las cosas de manera que en un solo dia puede trasla- 
dar otro ejército do 100,000 hombres á la parte Norte 
de este país. Cuando llegue el momento. Napoleón, al 
frente de sus ejércitos, dirá á los italianos caldos en 
el abismo : «Aquí rae teneis, vengo á salvaros.» En- 
tonces no habrá ya cuestión respecto del Piamonte: 
este instrumento despreciable de Bonaparte, que há 
dislocado completamente nuestro desgraciado país, 
impotente para resistir á la demagogia y á la anar- 
quía que le arrastran, colocado at frente de naciones 
que le abrumarán abominándole, no será sino usa 
máquina carcomida y úlil sólo para el fuego. 


Las escuadras aliadas conlinuarán en el golfo chino 
y fortificarán la posición de Takou hasta la completa 
ejecución del tratado. 

Viesa, 28 . 

El Emperador ha sancionado las resoluciones de la 
conferencia de Gran, y laDiela húngara será convo- 
cada para el mes de Febrero. 

Se cree que el Emperador hará gracia completa al 
conde Telecki. 

París, 28 . 

Dicen de Génova que esperan mañana á Vielor 
Manuel. Este Soberano dirigió en Abril una carta á 
Francisco II, exponiéndole la situación, las aspiracio- 
nes de Italia y la necesidad de dotar al reino de Ña- 
póles de una Cunstilucion liberal, formando asi en el 
Norte y en el Sur de la Península italiana dos pode- 
rosos Estados sostenidos por idénticos iniereses. 


porque es un 
enemigo de la causa italiana y un instrumento 
del Austria! 

Pero aquídeloslogogrifos. Miéntras asila Pa- 
trie y otros diarios napoleónicos desahucian á 
Francisco II, la escuadra francesa sigue en Gae- 
ta; los dichos diarios dan á entender que allí se- 
guh'á, y sus corresijondancias todas, parece como 
que muestran especial empeño en sostener que 
no hay que forjarse ilusiones sobre la duración 
del sitio; que la cosa va para muy largo; que la 
plaza tiene medios de resistir muchos meses , y 
que todo lo que se habla sobre los grandes me- 
dios de ataque del sitiador, es farsa ; que , aun 
cuando la escuadra francesa se retire , la plaza 
puede defenderse de cuarenta á sesenta dias, et- 
cétera, etc. 

¿Cuál es, pues, la verdad? Los diarios napo- 
leónicos que tanta ¡gipacieneia muestran por 
ecliar de Gaeta á Francisco 11, ¿expresan la vo- 
luntad real y el acuerdo de Bonaparte , ó son 
encargados de hablar cómo hablan para marear 
al público? No sabemos t entre los actos del Go- 
I bierno imperial y el lenguaje de sus periódicos, 
hay contradicción manifiesta. 

En cambio, lo más indudable cada dia es que 
Francisco II no cederá, que resistirá miéutras 
tenga' á su lado un súbdito leal que haga fuego 
contra ei enemigo. L,o indudable és que Víctor 
Manuel se vuelve á Turin,. en donde habrá en- 
trado hoy, sin haber tomado á Gaeta ni á .Mes- 


en general, y los de Napoleón en particular, , 
quieren poner en circulación algunas ideas ó 
proyectos ó sucesos , sin confirmarlos ni negar- 
los, hablan cabalmente como lo hace la Patrie 
en el párrafo que dejamos trascrito. Desafiamos 
á nadie á que deduzca de él si la escuadra fran- 
cesa va á retirarse de Gaeta , o si va á continuar 
en aquel puerto. 

Para que la confusión sea mayor, tenemos 
otros datos que mencionar, tomados también de 
diarios napoleónicos. En primer lugar, hallamos 
un articulo de la misma Patrie, publicado el dia 
ántesde escribir el párrafo preinserto, y en el cual, 
•después de un larjo preámbulo laudatorio de 
Francisco II , Monarca que — « por su actividad 
enérgica, por su noble lenguaje, ha probado no 
ser de los hombres que al caer del Trono , en- 
vilecen ia dignidad Real ;» — Monarca cuya de- 
fensa en Gaeta — « suministrará á la historia un 
buen testimonio en su favor;» — después , deci- 
mos , de todas estas y otras lindezas regaladas 
al Monarca napolitano , pregúntase el diario de 
Napoleón si todos esos méritos — «son una razón 
para que la defensa se prolongue indefinidamen- 
te , y si no ha de llegar el dia en que , salva como 
ya lo está la honra, deba Francisco II retirar- 
se de Gaeta , por prudencia política , por hu- 
manidad, para atajar una efusión ya inútil de 
sangre.» 

A esta su pregunta se responde la Patrie : 

«Sí: indudablemente, ese dia es llegado. Aun cuan- 
do Gaela fuese intomable , que no lo es, se deberla 
desdo luego atajar una lucha que, al prolongarse, 
cambia evidentemente de índole , pues de un Rey que 
defiende su corona , haee uji enemigo de la causa ita- 


Debemos, sin embargo, lealmente ad- 
vertir que miéntras los sucesos de la polí- 
tica exterior continúen teniendo la impor- 
tancia que por desgracia tienen boy, 
seguiremos consagrándoles preferentemen- 
te atención y espacio. Solícitos porque 
nuestros lectores conozcan cuanto sea digno 
de saberse y mencionarse , es en nosotros 
regla invariable opiipar las columnas de 
nuestro diario con ello sólo. No es dar 
pasto á la simple curiosidad lo que nos 
hemos propuesto principalmente, sino re- 
dactar y ordenar nuestra publicación de 
modo que contribuya con todas y cada una 
de sus partes al fin primordial que nos 
guia: la defensa de los intereses sociales 
amenazados ó dañados hoy por una pro- 
paganda sistemáticamente enemiga deellos, 
y cabalmente iniciada para combatirlos. 

Esperamos con confianza que no habrán 
sido estériles nuestras tareas pasadas, y 
que aún lo serán mónos las futuras. 


ViEMA, 28 . 

Los directores del Banco turco han anunciado que 
la suscricioa para el empréstito otomano se proroga 
hasta el primer sábado de Enero. 

Tdbin 28. 

Ha s'ido dísuello el Parlamento. 

El Rey salió anteayer de Ñápeles y debe llegar 
aquí pasado mañana. 

Farini deja la lugar-tenencia y se asegura que, será 
reemplazado por Rattazi. 

Lóhbres 28 . 

El Morning-Herald pide que se prolongue la ocu- 
pación de Syria. 

Viera 28 . 
decreto declarando 


La Gaceta de Viena publica un 
de circulación forzosa en el Véneto los billetes del 
Banco, á causa de las actuales extraordinarias cir- 
cunslancias, y mandando que los iniereses del em- 
préslilo nacional se paguen en billetes del Banco con 
el descuento proporcionado. 

Pesth 27 . 

La Asamblea general de las municipalidades de 
Peslh, ha resuello pedir al caneiller áulico la libertad 
del conde húngaro Ladislao Telecki preso en Dresde 
y entregado á las autoridades auslriacas, y que en 
el caso de que no se le conceda la libertad, sea juz- 
gado por un tribunal húngaro. 

Turir 29 . 

Víctor Manuel llegó ayer á .Aneona; se le espera 
aquí el lúnes. Lo Opinione confirma la salida de la 
Reina de Gaela, y añade que hace algún tiempo 
¡ Francisco II pasa las noches en un buque español, y 
entra por la mañana á la ciudad. 

Viera , 29 . 

La Gaceta de Viena publica dos decretos ; el uno 
dice, que en razón á las cirounslancias actuales , será 
forzoso en Venecia el curso de los billetes de Banco. 
El otro autoriza el pago de ios intereses del emprés- 
tito nacional en biileles de Banco con un ínteres pro- 
porcionado. Según el Ost-Deustche-Posl, et conde de 
Rechberg ha hecho dimisión, que aun sio ha sido 
aceptada. 



oadft dice, conviene en mi concepto que se sepa que 
fué inmensa la multitud de personas que. asistió con 
el objeto de unir sus oraciones á las del Padre Santo. 

Ei recogimiento era general y profundo. Asistió tam- 
bién la Reina viuda de Nápoles. 

El martes 18 estuvo también Su Santidad en las 
exequias del Cardenal Gande, y después de la Misa 
dió las absoluciones de costumbre ai alma del difun- 
to, cuyocuerpo se hallaba colocado en un magnifíco 
catafalco cubierto de paño de oro. El Soberano Pon- 
tífiee al volver al Vaticano fué aclamado extra»'''**' 
nariamente según coslumbre. Hasta los operarios que 
se halCiban en el camino dejaban su trabajo ó iban.en 
mangas de camisa á saludar al Padre Santo y p 
le su bendición, 

Los revolucionarios no pueden llevar en pacteneia 
estas espontáneas manifestaciones del pue o, y an 
tratado de tomar la rebancha. En la manana misma 
delmártes aparecieron en las fachadas de algunas 
o»..,., Ajados unos carteles, en los que se hallaban 

Pintadas las armas del Piamonte, y debajo esta le- 
yenda: ¡Pitia Picíor Manucí! ¡Anexión! ¡Muerte a 
¡os que vayan á la rifa el dia 27 ! 

Ese dia, se celebrará en efecto una rifa, en la plaza 
de la Villa Borghese , fuera de la puerta de Popolo 
en beneficio de las jóvenes pobres , cuya inocencia 
corre peligro, y á las cuales, personas piadosas y ca- 
ritativas ponen á salvo en un convenio ad hoo. Estos 
miserables amenazan; pues , con la muerte á cuantos 
con su presencia quietan contribuir á una obra tan 
tierna y tan eminentemente cristiana : tales son los 
libertadores de la pobre Italia. 

A consecuencia de estos sucesos la policía ha de- 
tenido á bastantes sospechosos. Algunos dias áníes 
los gendarmes, que por órden superior hicieron una 
pesquisa en el café Nuevo, que ocupa la planta baja 
del palacio Raspoli, en la calle del Corso, encontra- 
ron muchas banderas y escarapelas tricolores, y otros 
objetos nada inocentes. El café ha sido cerrado y 
detenido el dueño y algunos sirvientes. 

Nada, sin embargo, han alarmado estos sucesos al 
pueblo de Roma, que tiene el buen sentido de des- 
preciar ias amenazas de los revoiiiclonarlos. 

El edicto de José Pépoli, primo de Bonaparte y 
comisario del Piamonte en las Marcas, suprimiendo 
de un golpe todas la órdenes religiosas y todos los 
convenios de hombres y mujeres, salvas dos ó tres 
excepciones, ha producido aqui muy mala impre- 
sión, aun en las personas que no son enteramente 
hostiles á las ideas revolucionarias. 

Anteayer un caballero estuvo largo ralo hablando 
contra este edicto en un café y entre algunos üaliamsi- 
mos, sin que ninguno de estos se atreviese á replicar- 
le una palabra. 

La Obra del Dinero de San Pedro ha producido en 
Roma en este mes 4,225 escudos. 

El Soberano Pontifice, que, á causa de las circuns- 
tancias ha tenido que cercenar su propio peculio, ca- 
reciendo de consiguiente de medios para socorrer á 
tantas familias como auxilia, ha resuello rifar diver- 
sos objetos que ie han dado ó que ya tenia, para pro- 
seguir socorriendo con sus productos á las familias 
pobres. Cada billete cuesta un tranco y se ha encar- 
gado de la dirección de la rifa y distribución de bi- 
lletes una comisión de señoras. Se quiere hacer circu- 
lar estos billetes en los países extranjeros, y una se- 
ñora de la comisión me ha encargado que diga á uS' 
tedes ai podrá despacharse algunos en España. 

£1 pequeño ejércilo Pontificio se compone hoy dia 
de tres baterías de aríilieria , una de ellas de plaza 


oíos de Gaeta tomaban este rumbo, y me han asegu- 
rado que de Inglaterra ha partido la idea de que Ru- 
sia, Auslria y Prusia hicieran unarepresenlacion co- 
lectiva para empeñé al Emperador Napoleón á que 
continuase protegiendo con sus buques á Francis- 

Siendo muy improbable que Napoleón resista á las 
indieaoinnee de las tres Potencias del Norte , queda 
sólo por averiguar cómo se ha de entender ya la fra- 
se protección personal, y la manera en que esta se ha 
de prestar, tanto más, cuanto á que basta un solo na- 
vio para asilo de Francisco II, si es que se le quiere 
evitar el destino de prisionero. La presencia de este 
navio, al cual se le respetaría , no impediría al almi- 
rante Persano emplear sus buques como mejor le pa- 
reciese.» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


fraaceses. Sin embargo, con motivo de haber dicho el 
periódico ingles el Observer qie Inglaterra ha hecho 
casi sola la campaña de Chii»# y ^oe el informe del 
general Cousin Montauban está Heoo de embustes in- 
dignos de un soldado, la Patre califica estos ataques 
de grosería insigne. 


Con fecha 24 de Diciembre escriben de Turin lo si- 
guiente al Diario de los Debates : 

«Ya antes os habia participado las Jiñcultades di- 
plomáticas que han surgido en la cuestión del sitio de 
Gaeta. Pues aún no se han resuelto. 

. «Hace algunos dias se consideraba como segura la 
retirada de la escuadra francesa. Hoy todo es duda, 
aunque no se ha perdido la esperanza de que se rea 
iice aquel hecho. Los motivos que impulsan al Go- 
bierno de Napoleón á obrar así, no se conocen de una 
manera positiva y es por tanto aventurado entregar- 
se á congeturar sobre ellos. 

»Si la escuadra francesa continúa haciendo imposi- 
ble el ataque por mar , el sitio no puede prolongarse. 
Los diarios creen que.obtener esto será negocio de al- 
gunos dias, pero el Gobierno no abriga tal con- 
fianza. 

«El Rey Víctor Manuel es esperado en Turin para 
el 2 ó el 3 de Enero. 

«El decreto que proclama la anexión definitiva de 
ias Marcas, de la Umbría, de Nápoles y de Sicilia, 
conforme á la ley votada por las Cámaras en el mes 
de Octubre, ha sido firmado por el Rey Víctor Manuel 
en Nápoles, y llegará á Turin en el próximo correo. 
Se promulgará dentro de dos ó tres dias. Los poderes 
oxtraordinarios de que estaban iavesttdoa los señores 

Pepoli y Valerio cesarán ipso (acto, y las provincias 
que hasta aquí han gobernado vendrán inmediata- 
mente á formar parle de la nación y á someterse por 
tanto á la dirección del ministerio del Interior. 

«El Sr. Pepoli ha decretado que la Umbría no forme 
más que una provincia ; esta disposición será sos- 
tenida. Las Marcas formarán cuatro provincias, en 
ez de seis como venían siendo hasta aquí. Estas 
serán las de Pesaro, Ancona, Macerata y Ascoli. Una 
parle de los Abruzzos se unirá más adelante á esta 
provincia. 

sElSr. MinghetU se ocupa en la actualidad de ele- 
gir los gobernadores. Su proyecto es enviar á las 
Marcas un gobernador toscano, otro romano 1, otro 
lombardo y otro piamontes. Gualterio , que está 
nombrado para la Umbría, es originario del país. 

sEl pensamiento del Gobierno con estas elecciones 
es demostrar que su ánimo no es piamontizar la Ita- 
lia, como dicen ios mazzinianos, sino hacer efectivo 
el programa Real; la Italia de ios italianos, y de todos 
ios italianos sin distinción.» 

Dice el Espero de Turin, con referencia i una carta 
de Roma, que así que Víctor Manuel sea proclamado 
solemnemente Rey de Italia, Francia cederá al Pia- 
monie el honor de velar por el Padre Santo, demos- 
trando así que toda resistencia al nuevo órden de co- 




brea ; un balallon de zuavos ó tiradores de 800} otro 
de írlaudeses de la misma fuerza; otro de Bersaillers 
alemanes de igual fuerza ; otro de carabineros sui- 
zos, también de 800 plazas ; un regimiento de linea 
indígena de 2,500 hombres y más de 4,000 gendar- 
mes: el total, comprendido un batallón de veteranoSi 
asciende de doce á trece mil hombres. Estos cuerpos 
sin embargo no están hasta ahora completamente 
formados. 

Nada nuevo puedo eomunioar á Vds. acerca 
Gaeta. El Rey continúa enviando por Cívila-Veeehia 
todas las tropas que no son necesarias para la defen- 
sa de la plaza. De un momento á otro se espera la re 
ürada de la fióla francesa. El Rey, sin embargo 
lisie en defenderse hasta el último extremo. 

Las señoras de Bayona han enviado al Padre San- 
to una magnífica caja llena de alhajas y monedas de 
veinte francos. 


Cada dia son más enérgicos y más dignos los do 
cumentos que nos llegan de Italia, y todos los Prela- 
dos de los diferentes Estados de la Iglesia que el Pia 
monte ha invadido villana y bárbaramente, protestan 
contra los actos violentos é inicuos que allí se han 
ejecutado y se ejecutan. Ultimamente hemos visto en 
el Diario de Roma la protesta publicada por el señor 
Arzobispo de Orvieto, en la cual se resume con ener- 
gía admirable la historia de todos los atentados co-* 
metidos contra la Iglesia , especialmente en la Um- 
bría, y se examina el reciente deereto,despojador se- 
cuestrando las propiedades eelesiástioas y religiosas 
que radicaban en aquella provincia. 


Con el título de Inglaterra t¡l cual es, ha publicado 
Mr. Kervlgan un libro para demostrar que la Grau- 
Bretaña es mueho más débil 1® 1® 9**® generalmente 
se oree en el exterior, porqueta población es corrom- 
pida, ignorante , sin religiounl moralidad. Dice que 
ocho millones de ingleses no saben ni leer ; son felices 
entre ellos ios que pueden clmer carne una vez ai 
mes y tienen dos camisas paí^ cada año. Las 99 cen- 
tésimas parles de la población son pobres hasta un 
extremo horroroso. Y la cenlébíma parle, por el con- 
trario, es rica, despótica, cruel, única que vota, que 
iufinye y que gobierna. 

Recomendamos la lectura de eS.e libro á los pro- 
gresistas. 

La Gaceta de Munich, periódico ofiiial de Baviera, 
anuncia el 17 la retirada del ministsrio bávaro en 
Turin. «En vista , añade, de la marehi de los nego- 
cios de llalla y de los medios empleada por el Pia- 
monle que insultan á un tiempo ei (terejho de gen- 
tes,, los tratados y la moral, medios poi los cuales 
tres Principes italianos intimamente unid«s á la fa- 
milia Real han sido gravemente atacados y , por el 
momento ai raéhos, alejados de sus posesiones legiti- 
mas con astucia y violeaeia.» 

LeemoSjCn el Pays del dia 27: 

«Nuestra correspotideneia partieular de Viena nos 
comunica la noticia de haber dirigido el Gobierno 
austríaco á varios Gabinetes de Europa una protesta 
relativa á los movimientos que descaradamente se 
preparan en Italia, de concierto con los jefes ganbal- 
dinos, contra Hungría. 

La misma correspondencia nos manifiesta que j 
acababa de ser llamado á Viena el general Benedek, 
comandante en jefe del Véneto, para darle nuev^ 
iiistrueeiones y aún más extensas que laa iiue oc ic 
dieron hace dos meses.» 

De aquella capital escriben á la Agencia Havas con 
fecha 23: 

«La prisión del conde Ladis lao Telecki, ministro que 
fué de Hungría en el último movimiento revolucio- 
nario, verificada en Dresde por órden del Gobierno 
sajón, necesariamente ha causado sensación en Viena, 
en donde era muy conocido aquel personaje. Conde- 
nado á muerte en virtud de senleneia dictada por el 
tribunal excepcional, por la participación aclivísima 
que tuvo en la insurreeeion de su pálria; Teleeki con- 
siguió salvar la vida, emigrando al extranjero. 

Hoy se le espera en Viena , adonde llegará acom- 
pañado de dos agentes de polioiia , que han ido á 
buscarle á las fronteras sajonas. Aqui se sabe 
embargo, que el Gobierno imperialno piensa obrar con 
rigor contra el conde, porque esto no le seria posible 
hacerlo en las actuales circunstancias , y se dice que 
sólo se retendrá á aquel hasta que se haya logrado la 
completa paeifieaeiou de Hungría. Machos, á pesar de 
esto, oreen que este negocio ha de ocasionar algún 
embarazo mayor á este Gobierno , en razón á que el 
señor Teleeki acababa de ser elegido, por ser el hom- 
bre de más confianza eon que contaba el partido 
avanzado, para que asistiera á las reuniones que han 
de entender en las bases de la nueva administración 

•¡nfí»i*ínr íi» Hiinoría-» 


Leemos en una correspondencia dirigida desde Tu- 
lin á la Independencia belga: 

«Desde hace algunos días la córte de San Peters- 
burgo habia significado claramente su propósito de 
reemplazar á Francia en la proleocion que esta Po- 
tencia presta á Francisco II en Gaeta , si llegaba el 
caso de dar órden al almirante trances para que se 
alejara de aquellas aguas. También se ha asegurado 
que la negativa categórica dada por Francisco H á 
entrar en ningún género de arreglo eon el Piamonte, 
ha sido fundada en las seguridades que aquel ha re- 
cibido de las benévolas intenciones que respecto á él 
ha significado el Czar. 

Fáciles prever desde luego las complicaciones que 
puede susoilar en la cueslion italiana esta inlerven- 
cion inesperada de una Potencia que hasta ahora no 
se habia mezclado en este negocio. Los piamonleses é 
italianos han respetado hasta aquí en Gaeta la bandera 
francesa, sóloporelreconoeimienlo que á Francia de- ! 
fi®": pero la situación cambiará mucho si entre aque- 
lla plaza y ¡a flota italiana se interpone una bandera 
áta cual no tienen ninguna razón ptirque respetar los 
italianos. A eaio podéis añadir que Rusia sólo tiene 
delante de Gaeta dos fragatas, incapaces para defen- 
derse ni aun de un ataque de los gailbcldinos. 

Inglaterra, que se interesa en la sujríede Italia y 
en la paz general más de lo que paraoe, ha previsto 
o« inconvenientes que iban a suscita, se si 


El general Afán de Rivera, que llegó dias pasados 
á Marsella procedente de Gaeta con una comisión mi- 
litar de parte de Francisco II, dice que el Rey no ca- 
pitulará sino con la brecha abierta, y que no oree 
aquel momento muy eeroano si los piamonleses que- 
dan reducidos á sus propias fuerzas, sea de tierra ó 
de mar. 

Él 23 se hallaba ^en Marsella é iba á salir para 
Gaeta, el ministro de Gracia yjuslicia napolitano, don 
Pedro Ulioa, de vuelta de la comisión que ha desem- 
peñado en París. 

Los defensores de Gaeta trabajan sin descanso en 
aumentar las defensas de la plaza. Esta cuenta ya 
por la parle de mar 260 piezas de artillería en dispo- 
sición de hacer fuego. Asegúrase que el Rey Fran- 
eiseo H ha recibido grandes cantidades de dinero de 
varios Soberanos, y muchos víveres procedentes de 
Roma. 

Según un corresponsal de La Independencia Belga, 
á cuantos hablan al Rey Francisco II respecto á su 
situación, les dice que se defenderá «mientras (son 
sus palabras ) tenga una galleta que dar á sus sol- 
dados.» 

Un oficial francés se hallaba últimamente en una 
plaza de Gaeta hablando eon el general Bosco y un 
oficial prusiano. Una bomba cayó en el momento en 
que un destacamento atravesaba la plaza, y todos los 
soldados se echaron al suelo, quedaudo sólo en pié el 
general y los dos oficiales extranjeros. — «Vamos, hi- 
jos míos, levautáos, que ya ha pasado el peligro,» 
dijo un joven que salla de una casa inmediata, y que 
se puso á pasear con ios oficiales. 

Aquel joven era el Rey Francisco. 


S. M. e! Rey de Portugal regresó el 24 á Lisboa de 
vuelta de su expedición á los prineipales pueblos del 
reinó. 

La Gaceta do Lisboa publica ei texto del tratado 
de amistad, oomereio y ’ uavegaciou celebrado entre 
el Rey de Portugal y los Reyes de Siam. 


Se desmiente del modo más terminante la noticia 
de que ei numeroso Cabildo de la Basilica de Loreto 
habia recibido á Victor Manuel á las puertas del san- 
tuario. Unicamente dos Canónigos se presentaron á 
felicitarle. El resto del Clero se negó á asistir. 


Escriben desde París diciendo que es cierlamenle 
muy extraño lo que pasa en la Bolsa y en todos los 
demas centros del mercado francés. 

«El decreto del 24 de Noviembre, dice elloorrespon- 
sal, las circulares conciliadoras y liberales que le 
han seguido, la buena armonía de la Francia y de la 
Inglaterra, las uulicias de la Cliina, todo parecía que 
debía producir una alza marcada, y sin embargo, y 
á pesar de que se ha hecho la tentativa de promover- 
la por dos grandes eslablecimientos de crédilo, ei 
público no haquerido seguir el movimiento iniciado.» 
¡Pues ahí verá Vd.l 

Los periódicos franceses Iraen estos diasouos di- 
mes y diretes eon los más autorizados que se publí- 
cau i-ri Inglaterra, i|Uiia,ya. Los ingleses dicen 
de ios franceses qnc son muy 
estos dicen de aquellos que son muy cortos d | 
lias para caminar hacia el enemigo. Siendo cal o i'xoc- 
to, lo es también que en la oonlienda de desvetguen- 
os negó- i zas los periódicusnigieses sacan mucha ventaja á lo* 


Ha fallecido en Lisboa á la edad de 86 años el ex- 
celentísimo Sr. D. José Alves Cándido de Mendoza 
ilustre y probo magistrado y uno de los más eonse- 
cuentes partidarios dei legilimismo portugués.— Re 
quieseatin pace. — A. 

En las anteriores noticias hemos compendiado lo 
más importante que en nuestro juicio contienen los 
periódicos extranjeros correspondientes á los correos 
que han debido llegar á Madrid cu los tres últimos 
dias. Contienen además algunos de aquellos periódi 
eos , la circular-programa del nuevo ministro aus' 
triaco , caballero Schmerling , de la cual hemos dado 
ya un extracto que creemos sea suficiente para co- 
nocer lo más importante que aquel documento en- 
cierra. 

SI secretario déla Redacción, 
M. Herbera de Tejada. 

PARTE ESPAÑOLA. , 

peqvikcxas. 

{Correspondencia de Et Pensamiento Español.) 

Siguehza>28 de Diciembre deí860. 

He tenido el gusto de oir predicar la divina pal 
bra los cuatro domingos de Adviento en su santa 
iglesia catedral al limo, señor Obispo de Sigüenza, y 
si me propusiera dar á ustedes una idea exacta de la 
impresión que en todos ios fieles han producido 
aquellas santas y elocuentes pláticas, me costaría su- 
mo trabajo el encontrar palabras bastante expresi- 
vas para encarecerla. A las relevantes dotes oralofias 
con que la Providencia' ha adornado á este señor 
Obispo, reúne una unción tan distinguida y un celo 
tan notable, que le hacen un varón verdaderamente 
apostólico. La concurrencia ha sido inmensa, y el 
Clero y el pueblo, llenos de edificación con la sibh 
me doctrina y admirable ejemplo de su Prelado, ad 
miran cada dia más la manera tan digna élnánianle 
con que sabe inspirar en los corazones de todoi las 
máximas puras y santas de nuestra sagrada Reli- 
gión. Sus diocesanos bendicen á la Providenca que 
les ha deparado un Pastor tan digno y celoso, ? nos- 
otros no podemos menos de tributar las más justas 
alabanzas á un Obispo que tan cumplidainen^ sabe 
llenar uno de los más principales deberes de su ele 
vado minislerio. 

Los correos que recibimos del interior nos omuni* 
can multitud de desastres producidos porerécioj 
prolongado temporal que ha reinado en toda partes. 
De los grandes ríos de España, el que más cocida ha 
tenido ha sirio ei T’njp , que ademas de habeicausado 
largos de manos, y i las ilt*'.tir<K-.¡<ts de qu-i tienen noticia nuestrQ lectores, 
’ 80 , ha llevuiio algunos puentes, entre ellos el amoso de 
Alcnaraz, habiéndose resentido otros muchfe. 

En Cuenca lian caldo en sóio ::uarenU y 'cho horas 
nueve pulgadas de agua ; es decir , tanta Cínlidad co- 
mo en los tres últimos años. 


La Mancha ha estado completamente inundada; y 
desde ios terrenos elevados se veian extensos mares, 
conmovidos por el oleaje. Lo peor es, que como estas 
aguas, á causa de la llanura del terreno, no tienen fá- 
cil salida , la inundación ha de continuar por algún 
tiempo afligiendo á los habitante» de aquellas co- 
marcas. 

— En Peñafiel, el vecindario se hallaba poseído de 
una verdadera consternación. A las once de la ma- 
ñana del 24 empezaron á crecer ias aguas del rio, 
pero con violencia tal , que á los pocos momentos se 
llevaron el puente, que al derrumbarse arrastró entre 
los escombros á tres personas. Las aguas crecieron 
más y más , y bien pronto los gritos de angustia de 
algunas gentes anunciaron el peligro eu que estaban: 
se trabajó sin descanso para su salvamento hasta con- 
seguirlo , viéndose rasgos de heroísmo y abnegación 
entre los que acudían á 'prestarlas ayuda. Varios 
molinos del término han desaparecido, y la población 
ha quedado incomunicada entre los dos barrios que 
la forman por la desaparición del puente. Las per- 
didas materiales son de gran consideración. 

La población de Talayera de la Reina se en- 
cuentra rodeada de un inmenso lago. El soberbio 
Taio, que lame sus murallas , ha subido a una altura 
bastante considerable , á pesar de su muy extenso 
cauce. La gran vega está inundada a los dos ladj» 
del rio, más principaimenle por causa de los muchos 
arrovos queafluyen al mismo. 

El riachuelo lilulado Porlina, que atraviesa la 
villa ha invadido las casas de ambas margenes 
ñero afortunadamente no hay que lamentar desgra 
cía alguna personal. El referido arroyo , qu^® ®r® «■ 
terrible torrente, lia causado daños de entidad en las 
fincas inmediatas , y lo mismo los demas, que han 
convertido en lagunas los olivares. Aquel aJ®»'®* 
ha casi destrozado el puente llamado del Pópulo, 
dentro de la población , que es de piedra , antiguo y 
muy fuerte. 

—Los daños ocasionados por las lluvias en la pro-- 
vincia de Valladolid , son t. rabien considerables. El 
ferro-carril del Norte ba sufrido baslanle , desapare- 
ciendo terraplenes, y resintiéndose otras obras. 

j)e Valencia escriben , que la crecida del Júoar 

dificultó en gran manera el paso del Iren, que á du- 
ras penas pudo pasar el rio y sus inmediaeiones, lle- 
gando el agua de ia inundación á apapr el fuego de 
fa máquina , según oímos asegurar. Hubo necesidad 
de pas^r el Iren por medio de sogas, y salió de la es- 
taeioii de Valencia una máquina para reemplazar á ia 
que se quedó al olro lado del rio. De suerte que na es 
sólo de Madrid á Almansa , sino también de Jáliva á 
Valencia, dondí se halla interrumpida y deleriorada 
la Via. 

—En la población de Córdoba han sufrido grandes 
daños algunas casas del Campo de la Verdad y otras 
contiguas al rio, por la crecida y desbordamiento de 
éste , que arrastró muchos árboles y ganados. La 
avenida del Guadalquivir ha sido la mayor que se 
ha eonooido desde 1821. Las aguas entraron en las 
calles por la Cruz del Rastro. El aaiiluario de Nues- 
tra Señora de la Fuensanta se anegó , lo mismo que 
ei eampo en que está situado. Se atribuye tan eoii- 
siderable ereetda eu las aguas, al darrelimienlo de 
las nieves. A la hora que escribían estas nolicias se 
encontraba Córdoba mlereeptada con lodo el inundo: 
las carreteras de Sevilla y Madrid lo estaban por las 
aguas del Guadalquivir; los arroyos y rios de la sier- 
ra eran torrentes , y el ferro-earril había perdido el 
puente del Guadiato y parle del terraplén cerca del 
Beinbezar , ademas de otros destrozos en la via. 

Por la parte de Sevilla había salido lambien de 
madre el Guadalquivir é inundado los campas de 
Triana, ocasionando daños de eoiisideraeion en varios 
punios. , ^ . 

El camino de hierro de Sevilla a Cádiz ha sufrido 
mucho , principaimenle háoia ia parle que cruza por 
el arroyo Salado, cuyas aguas han destruido unos eien 
inelros de la via, arrancando rails, traviesas , y des- 
truyendo el terraplén. El camino férreo de Sevilla á 
Córdoba ha sufrido iguales ó mayores deterioros : se 
han hundido dos alcantarillas , se ha interceptado la 
via eon un derrumbamiento de fierras sobre el eami- 
no, cerca de Almodovar, y la fuerza de las aguas ha 
'destruido los puentes de Guadalvaear y Bembeza, 
cortando así toda comuuieaeion con Córdoba, é impo- 
sibilitando la marcha de los correos, que se encuen- 
tran aíslanos entre aranas ciudades, nopudiendo avan- 
zar ni retroceder. 

El puente de madera cerca de Lora, que se oons 
truyó provisionalmente para dar paso á los trenes, en 
tanto se concluía el de hierro, ha sido arrancado de 
cuajo por la fuerza de las aguas, y arrastrado en di- 
rección de Sevilla. A fin de salvar algunos de sus 
restos, la empresa estableció trabajadores frente á sus 
almacenes de material, y el exeelenlísirao ayunta- 
mienlo con objeto de evitar algún contratiempo que 
el choque de los maderos pudiera ocasionar en el 
puente de Triana, ha dispuesto que algunos peones, 
provistos de largas perchas, y subidos sobre anda- 
miadas provisionales, estén vigilantes para rechazar 
los maderos que pudieran golpear confia las pilas del 
puente. 

Inundada la vega de Triana , estaba cerrada la co- 
municaeion eon las provincias de Eslremadura y 
Huelva. 

El barrio de los Humeros amaneció el dia 25 inun- 
dado, aecideule que se ha atribuido en aquella pobla 
clon á no haber puesto los tablones necesarios en una 
alcanlarilla del camino de hierro para eontener las 
aguas. 

Ademas de la vega de Triana, la que se extiende 
al N. 0. de Sevilla estaba también oomplelamenle 
inundada. 

Interceptada la vía cerca de Cádiz , dnranle dos 
días no se recibió el correo del interior en aquella 
oapilal, en donde únieamenle se sabia que estaban 
detenidos dos Irenes, Vi eausa de estar inundadas las 
marismas que íiay entre Sevilla y Lebrija, siendo la 
mayor parle de la inundaeion por el lérmino de las 
Cabezas de San Juan. 

—Ayer á las 11, dice un periódico gaditano del 
26, se administró ei Sanio Saeraniento del Bautismo 
por el señor arcipreste de esta santa iglesia , secrela- 
rio del Prelado, el doctor D. José María de Urquiaao- 
na , á dos hebreos procedenles de Tánger , que han 
sido instruidos eu los fuudameulos de nuestra Santa 
Iglesia por el teniente de cura de ia Iglesia del Rosa- 
rio. Fueron padrinos los señores D. Manuel Marzan, 
hijo, y D. José Javier Gaona; se les puso por nom- 
bres Manuel Maiía de la Natividad y José María de 
la Natividad. Concluida la ceremonia augusta del 
Bautismo , el señor bautizante hizo á los dos nuevos 
cristianos una corta exiiorlacion llena de uneion 
evangélica , que conmovió á los numerosos especta- 
dores de tan imponente acto. Acto seguido les dió 
el mismo señor areipresle la Sagrada Comunión, 
que recibieron por la primera vez con el mayor re- 
cogimiento aquellos que pocos meses antes no eouo- 
eian al verdadero Dios que se dignaba ser pasto es- 
pirilual de sus almas. 


El secretario de ta redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


«adkio 51 de diciembre de 1860 . 


Despidámonos para siempre del año 1860, 
año en que los acooteoimientos han sido lan 
favorables á los enemigos del Catolicismo, que 
el Pópalo d' Italia, periódico mazziniano , ha 
podido decir: eí Ponlijkado está moralmenie 
muerto, y Felipe de Boni: las puertas del infier- 
no prevalecerán contra la Iglesia: año e» que 
Garihaldi ha llamaiio al Vicario d® Jesucristo 
elgénio delmal. 




¡De dónde nace este alborozo de los impíos 
este diluvio de blasfemias, esta carcajada satál 
nica que parece la expresión más propia de la 
fisonomía de 1860? 

Poco antes del año infando/jue boy se hunde 
en la sima de lo pasado, se habla esparcido por 
Europa, con el titulo de El Papa y el Congreso, 
el programa del espectáculo que habíamos ue 
presenciar: el Soberano Pontifice reducido ¡,1 
dominio meramente nominal de Huma y sus al. 
rededores. 

Se ba cumplido este programa al pié de la 
letra. 

Todos los Estado de la Iglesia han sido inicua, 
traidoramente usurpados. 

Tenia ei Papa un ejército mandado por caudi. 
líos de fama europea. La mituU del ejercito pon- 
tificio ba ido á aumentar el innumerable ejér- 
cito de mártires: ei resto ba sido disperso ó 
quedado prisionero. Lamoriciere, invicto gene- 
ral en Africa, eu Italia ba sido vencido; Pimo- 
daii tiene la dicha de haber muerto. 

El Jefe de dos millones de católicos se ua 
visto desamparado eu medio de las uacLoues 
mas fieles al GatoUcismo: no fia habido una que 
no baya deplorado su quebranto, ni una tampo- 
co que le baya teodido la mano para enjugar 
sus lágrimas. Así cpmo la soledad mas burrible 
es la del hombre que se ve en medio de nume- 
roso concurso de gentes desconocidas, la mayor 
aUiccion es la de un padre rodeado de hijos q„e 
no le consuelan como él desea ser consoiado. 

£1 gozo de los impíos nace pues de la indife- 
reucia de los piadosos, de los bueuus, de los 
católicos. 

Los Papas han tenido que salir muchas veces 
de Koma: Hienzd, Napoleón, úiazzim uan con- 
seguido un triunfo superior en resultados al de 
Víctor Manuel; se han apoderado de ia capital 
del orbe cristiano. Pero nunca, nunca se ha 
visto sm ejércitos la causa de ia Religión; 
nunca sin protestas apoyadas en la fuerza arma- 
da, la causa del derecho y de ia sociedad; nun- 
ca el Soberaoo Pontífice sin más defensa de ios 
Estados que' aun le quedan en el nombre, que 
ia de aquel que por mauo agena ie lia hecho 
apurar hasta las heces ei cáliz de ia amargura. 

Ei mayor dolor y ia mayor humillación para 
Pío I)í, es la necesidad de verse obligado a sufru 
la protección de Napoleón 111. 

El programa de este Principe se ha cumpljdo 
fielmente en el año de 1860. 

El Papa ha quedado reducido at Vaticano : se 
pasea por Roma bajo la vigilancia da la guarni- 
ción francesa. La suerte del Pontífice, humana- 
mente considerada, está en manos deRonaparte. 

Por eso dice Gioviuí: el Pontificado esta mo- 
ralmente muerto; por eso exclama Boni: las 
puertas del infierno prevalecerán contra la Igle- 
sia: por eso el grotesco Garihaldi, eu estilo ridi- 
culamente romántico, se atrevcjjá iiamar ai Papa 
ei géniü del mal, a ia faz de ios pueblos eatólt- 
cos de Italia . 

Los impíos han visto salir al Poutifice de Ru- 
ma y le uaii visto siempre volver; peroiio le han 
visto hasta ahora humíilado en Roma, como le 
vea, y juzgan imposible que se levante de su 
postración. 

¡Ah! Los tímidos, ios hombres de poca fe, 
los indiferentes, cómplices de la iniquidad, ver- 
daderos causantes de la desgracia que pesa so- 
bre la Iglesia, son ahora jos que inás se afligen 
y desesperan á presencia de la tempestad que en 
castigo de su egoísmo ha descendido del cielo. 
Juzgándose perdidos sin remedio , inclinan su 
frente abatidos, ó con semblante lleno de terror 
exclaman con voz exánime: t ¡Salvadnos, Señor; 
todos vamos á perecer contigo! ■ 

Alzad el rostro, hombres de poca fe: no nos 
aturdáis con vuestras voces, bijas del miedo, 
después de habernos indignado con vuestro si- 
lencio, hijo de la cobardía. 

¡Veis nuestra humillacioB, nuestra derrota! 
¿Veis todas las desventuras que han caído como 
lluvia de fuego sobre nosotros en el año que 
hoy espira? 

Nosotros volvemos atras la cara para saludar 
al año 1860 con toda la serenidad y confianza 
que da la fe, con todo el desden que inspiran 
las horibles jactancias de nuestros adversarios. 

Humillados, vencidos como estamos, tenemos 
todavía ventajas inmensas sobre nuestros ene- 
migos. 

La barca que creeis zozobrante y próxima a 
perecer , está más segura, incomparablemente 
más segura que el Trono de Napoleón 111. 

Más segura, mil veces, que Inglaterra; 

Más segura que Victor Manuel: 

Más segura que la Revolución. 

¡Sabéis por qué? 

Pió IX está durmiendo en la popa, reclinado 
en el regazo de las divinas promesas. 

También un dia flotaba en el lago de Gene- 
zaret una navecilla en compañía de otras, ni 
más ni inénos que como la barca de San Pedio 
acompañada de las naves de otros Estados de 
Italia. 

Jesucristo se echó á dormir, miéntrasbog^pan 
sus discípulos. 

Da repente levántase una furiosa _ -"d; 
las olas pasaban por encima de la embaro 
Los discípulos del Salvador se desp.®r « 
increpándole que se durmiese 

'^°Leví»^“ y 

callar al viento, y sosegarse á las olas, 
y los vientos callan y las olas se sosiegan. 
Vuelto luego nuestro divino Redentor á sus 
discípulos ,, les dice:— «Hombres de poca ie, 
¡por qué habéis temido? > 

üu año entero hemos tenido de tempestad* 
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pero los años son instantes en la vida del género 
liumano. La barca peligra , no hay duda ; Jesu- 
cristo parece haberse dormido , asi lo juzgamos 
nosotros, al ver los viemos Je la Revolución des- 
encadenados por la atmósfera ; pero Jesucristo 
va en la barca de su Iglesia; Jesucristo viene con 
nosotros. 

No le desperteínos llenos Je miedo como sus 
discípulos; esperemos llenos de fé. No le atur- 
damos con nuestros gritos de desesperación; de 
lo contrario, cuando se levante y extienda su 
brazo omnipotente sobre ios vientos y los ma- 
res, nos dirá también: thomures de poca fé, 
ipor qué habéis dudado? » 

. ;iVers turbado, por ventura, á nuestro Padre 
Santo? ¿lis inquieto su sueño? 

.j¿_Algo menos tranquilo duerme Booaparte des- 
pués de haber ilevado á cumplido efecto su pro- 
grama de IdtiU. áluadle, inquieto, sombrío, no 
satiieiioo a donde encaminarse, ni a quien vol- 
ver los OJOS, iiirad ai Jtey excomulgado que- 
riendo aturdirse con nuevas iniquidades para 
ahogar la voz de los remordimientos de sus ini- 
quidades primeras. 

Algo menos tranquila está la Revolución, que 
ya uesconíia de Napoleón, de Víctor Manuel, del 
mismo Garibaidí. Miradla: :us peñones de Gaeta 
y de álessiua se la ügurau dos espectros como el 
de Camuens, levantados para ahogarla eutresus 
brazos. 

Pío IX duerme en la barca de San Pedro, y 
su sueno es dulce y sosegado ; porque si ha re- 
cibido de las naciones ingratitud en pago de be- 
uehcios, en cambio los iieies le desagravian con 
sus OI aciones y limosnas; si ha visto Reyes in- 
gratos, todavía no ha visto un sólo Obispa dé- 
bil, ni iulie'i. 

Jesucristo, representado en la persona de,su 
Vicario en la tierra, duerme sereno, y sien 186Ü 
ha permitido que la tempestad se enseñoree de 
los cielos, y que la navecilla zozobre , en 1861 
se despertará, mandará á las nubes que se reti- 
ren, y vuelto á nosotros nos dirá: Hombres de 
poca fe, ¿por qué habéis temido^ 

i'AAUCiSCO ^í. VlLLOSAADA. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Sea porque los sucesos, á fuer de más intrin- 
cados cada dia, enmarañan a los hombres, ósea 
poique los hombres , á fuer de cada dia más ci- 
vilizados , eiimarañau ios sucesos , es lo cierto 
que hoy por hoy no es fácil formarjuiciode unos 
ni ohatj , sin exponerse á que unos y otros den 
al más perspicaz un solemne chasco. 

Antes de que se desarroliára, la cívíiizucion, 
no eran de üar los hombres; pero ahora que la 
civilización toca á su apogeo , el progreso hu- 
mano ha hecho de las suyas , y ni son de liar 
los hombres ni las cosas. 

Desconhuiido , pues , igualmente de las cosas 
que de los hombres , y no queriendo exponer- 
nos á rebajar a aquellas su verdadera importan- 
cia , ni á levantar falsos testimonios á estos, he- 
mos resuelto limitarnos á decir sencillamente al 
lector cómo están las unas y los otros, dejándole 
que se engañe ó desengañe por su propio crite- 
rio , o lo que es lo mismo , que salga como pue- 
da del laberinto en que todos nos encontramos. 

¿ Las cosas, por supuesto, están como estaban 
a tiñes de la semana última; esto es, embrolla- 
das aquí y en tudas partes, en tales términos que 
no es posible hallar cusa con cosa. 

Asi es que, cuando se busca espíritu católico 
en una parte de la prensa española, se ve á esta 
abrazada con el protestaiitísiiio; cuando se busca 
el órdeii entre algunos conservadores, se halla 
la Revolución; cuando se echa uno á buscar por 
cualquier parte al Gobierno, no tropieza sino 
con el desgobierno por todas partes; cuando 
busca reformas de vicios antiguos en los pro- 
yectos de leyes nuevas, no encuentra reforma- 
do sino el modo de especular en política, y halla 
vicios nuevos, peores que los de las leyes anti- 
guas; cuando se fiusca el patriotismo entre los 
llamados patriotas, no se halian sino llaves pa- 
ra abrir las puertas á Garibaldi; cuando se busca 
amor ai Trono en bocas que lo han cacareado 
siempre , se abren los pechos correspondientes 
á tales bocas, y no se halla en ellos sino sapos 
y culebras; cuando se busca cauterio para una 
porcioti de llagas sociales, no se hallan sino em- 
plastos; cuando se buscan obras, no se hallan 
sino palabras parlamentarias; cuando se buscan 
los millones de los marroquíes, no se hallan 
sino cuentos; cuando se busca, en üu, con mu- 
cha necesidad vigor y energía, no se halla sino 
postración y corrupción por todas partes. 

Verdad es que todas estas verdades, solamen- 
te los católicos (aquí está el neo para que lo 
añada el que guste) las notan, porque ios ñom- 
bres esencialmente políticos no se cuidan de 
otra cosa que de combatir á los católicos. 

Lo cual se comprende muy bien; es necesario 
que sea muy fuerte un terremoto para que lo 
sientan los danzantes. 

Y es también una cosa muy natural, que las 
conciencias intranquilas hagan lo posible por 
acallar la voz del remordimiento. 

Ademas, hay que convenir en que los católi- 
cos (suple neos, por supuesto) son mala gente; 
unos nombrecilios que están dispuestos á secun- 
dar de balde a cualquier ministerio, incluso el que 
preside ü’üütmell, con tal de que gobierne co- 
mo UiOs manda; unos serviles (según dice El 
Clamor) que, dan á los liberales lecciones de 
independencia; unos ambiciosos que tienen la 
ambición de malquistarse con todos los parti- 
dos, pura merecer las iras de todos ellos y no 
sus agasajos; unos hipócritas, en fin, que se de- 
dican á la hipocresía, en tiempos en que todos 
los galardones son para la desvergüenza y el ci- 
nismo. 

Porque eso sí; ahora como siempre, el vicio 
descarado llama hipócritas á los que combaten 
el vicio. 

Ahora como siempre que los liberales hallan 
su camino libre, sueltan la capa de católicos 
para correr como protestantes. 

Ahora como siempre que la Revolución libe- 
ral logra salir de los subterráneos, lucha para 
conseguir que la Religión católica vuelva á las 
catacumbas. 

jj^prque sabido es que los partidarios de la li- 
' de cultos, quieren libertad para todos los 
'‘"''tos el Católico. 

tero dejemos esto; los conservadores que 
Diasonan de liberales, en el pecado llevarán la 
penitencia, i, 


Siempre que tratan de frotarse donde les pica 
el Catolicismo, corre á torrentes su sangre. 

Y es que todavía uo han llegado á convencer- 
se de que allí donde se arranca una cruz , suele 
brotar una guillotina. 

Por lo demás, la escasez de noticias en que 
nos hallamos á causa de las inundaciones, nos 
obliga á echar mano de la siguiente que no he- 
mos recibido por despacho telegráfico: 

fHoy acaba el año de 1860, y mañana empie- 
za el de 1861.1 

Este fenómeno natural en el orden sucesivo 
de los tiempos, se presta á dos consideraciones 
igualmente profundas. 

Primera: que seria mucho mejor que espirase 
hoy el año de 1861, y que naciese mañana el de 
1860; porque, solamente andando hácia atrás, 
es como puede evitarse el abismo que se abre 
delante de nosotros. 

Segunda: que si el año de 1860, no obstante 
haber nacido en domingo, ha sido tan poco 
festivo como iufeliz, ¿qué hay que esperar del 
1861 que nace en martes? 

Ya hemos dicho el desconcierto general en 
que el año de 1860 deja las cosas; vea ahora el 
lector cual es la situación de las personas, y ha- 
ga luego por si solo los juicios que nosotros uo 
nos atrevemos a aventurar en esta Revista. 

Pío IX continúa sentado en la vieja silla 
de San Pedro , la cual resplandece más desde 
que está cercada por las llamas revolucionarias 
en que arde Europa. 

El Rey Francisco 11 prosigue en Gaeta , afir- 
mando cada día mas la corona eu sus sienes, eu 
vez de soltarla. 

Víctor Manuel trataba de volverse á Turin hoy 
dia de San Silvestre. 

Garibaldi se dedica en Caprera al cultivo del 
cáñamo, presintiendo que él y los suyos no hau 
de necesitar pronto otra cosa. 

Contra cada carbonario de Mazziui , se arma 
en los Abruzaos un centenar de carboneros. 

El reino de Nápoles está ardiendo por causa 
de la Revolución ; pero también la Revolución 
se quema. 

El Emperador Francisco José, por demostrar 
que profesa sinceramente las artes liberales, está 
haciendo una máquina gubernamental , equiva- 
lente para él á un movimiento revolucionario 
continuo. 

El Emperador Napoleón se reacciona á me- 
dida que el de Austria se liberaliza: su Persigny 
sigue flotando en los vinos de Lóndres, y su es- 
cuadra en las aguas de Gaeta: abraza á Inglater- 
ra, para que esta no vea que le da la mano á 
Rusia: inaguró el año de 1860 evocando fantas- 
mas revolocionarios con el folleto El Congreso y 
el Papa, y ahora asustado (como el aprendiz de 
brujo de quien habla Guétho) con sus propias 
brujerías , no sabe cómo desentenderse de ellas 
en el folleto Francisco José y la Europa: fluctúa, 
en fin, entre el remordimiento, la ambición y el 
miedo. 

Lord Palraerston descansa de sus tareas revO' 
lucionarias repartiendo premios á los agriculto- 
res, y ensalza la agricultura, como si tratara de 
imitar pronto al general Espartero, dedicándose 
exclusivamente á investigaciones científicas so- 
bre el cultivo de la zanahoria: pero, á fuer de 
músico viejo, conserva su afición á la música 
revolucionaria, y miéntras hace que en Lóndres 
baile el ex-inlaiite ü. Juan al compás de la li- 
bertad de cultos , envía á España un represen- 
tante ingles amigo y apasionado de Garibaldi, 
con el fin de que se vistan de gala los españoles 
progresistas. 

El Emperador de Rusia y el Regento de Pru- 
sia siguen callando; pero el Rey del Piamonte 
se dispone á regresar á Turin para felicitarles las 
Pascuas. 

El embajador, de España en Méjico sigue 
allí con su embajada, y el Sr. Calderón Collan- 
tes sigue aquí muy ufano con tener un embaja- 
dor en Méjico: cuando sucumba Miramon, el se- 
ñor Pacheco se entenderá diplomáticamente con 
Juárez, y para los efectos de la Union liberal, 
con el pagador de nuestro ministerio de Estado. 

Mr. Ruchaiian ha dejado la presidencia de la 
república de los Estados-Unidos, y su sucesor 
ha tomado sus ideas con respecto á Méjico y á 
Cuba. 

El Sr. Ríos y Rosas, ex-embajador de Roma, 
regresa á Madrid sin otro título de Castilla que 
el de ex-iiiinisterial del ministerio O-Uonnell. 

El Sr. Mon vendrá para Reyes, no se sabe si 
á dar ó á recibir el aguinaldo. 

El Sr. Berraudez de Castro no aguarda la 
llegada del Sr. Mon para hacer oposición al 
Gabinete. 

La mayoría parlamentaria está para dividirse 
en mayoría y minoría. 

El general Prim está de caza, y el ministerio 
0‘Donnell de pesca. 

Los hermanos Conchas se han vuelto de To- 
ledo para encerrarse en la suya. 

Los periódicos revolucionarios truenan contra 
los .ministeriales , los ministeriales contra El 
Contemporáneo , éste contra los neo-católicos , y 
los neo -católicos contra la inundación periodís- 
tica que está causando en España más estragos 
que las otras inundaciones.' 

Pero el ministerio 0‘Donnell continúa sin no- 
vedad, y el juego de las instituciones promete 
estar divertido en la semana y el año pró- 
ximos. 

Lo que no se sabe es si el año y la semana 
próximos, continuarán siendo divertidos para el 
ministerio O'Donnell. 

El año de 1860 baja hoy al panteón de los si- 
glos ; rogamos á los enterradores que le regis- 
tren con cuidado, porque Ibiva los bolsillos lie 
nos de iniquidades. 

E. Garmdo. 


de ferro-carriles de las cuencas carboníferas no 
la inició el ministro del ramo, sino el Sr. Colla 
do, á pesar de la importancia del asunto, que 
era evidente con la sola lectura dál preámbulo 
del proyecto presentado por la comisión. 

Se opuso á que en el cuadro del Estado mayor 
general y en todas sus clases, se dieran partes 
proporcionales á todas las armas é institutos : es- 
tamos conformes con S. S. si esta proporción se 
estaolece para el ascenso á brigadier, todos los 
cuerpos é institutos habrán contribuido con 
igualdad á formar el primer escalón del cuadro; 
luego debe haber, á nuestro modo de ver, un 
escalafón de brigadieres , otro de mariscales de 
campo , etc. ; pero que dentro de estas clases 
haya ocho escalafones , nos parece dará lugar á 
muchas complicaciones , y que si hay un briga- 
dier que habiendo servido en esta categoría los 
cuatro años que prefija la ley, y que por sus bri- 
llantes cualidades el Gobierno creyera conve- 
niente al servicio ascenderlo al empleo inmedia- 
to , tendría que esperar á que hubiera una 
vacante de su arma ó instituto , y que esta cor- 
respondiese al turao de elección. 

Hay mM : los ascensos son por antigüedad , y 
por elección; sino hubiera más que un escala- 
fón, al tener que dar un ascenso á la antigüedad, 
coiresponderia al más antiguo de la escala; pero 
habiendo ocho «plafones, es casi seguro que 
la mayor parta de las veces no lo obtendrá el 
más antiguo de la clase, sino el más antiguo 
del arma o lastitóto á quien corresponda la vá- 
nate; habrá otra dificultad, y es que los turnos 
de antigüedad y elección tendrán que seguirse 
no en el esoalatqn general. ,iao dentro de los 
escalafones particulares. 

Después de una campaña , sucederá siempre 
le los ascensos que haya habido en la clase de 


que 


generales no estén en las proporciones estableci- 
d^ en tiempo de paz, y como el número de ca- 
da clase esta determinado, y lo que es más el 

SaruSS^r® ' ‘«‘“bln 

hasta la exlmcioude los sobrantes de un insiil 
tuto no podían asajader ofos, habiendo ^r 
otanto estancunonan ¿sealas, y esta s^á 
tanto mas larga cuan,, sea el númeío 

de generales que corres^oQq^^^ , ^ '^ero 

Conocemos que eí neu^ri 
bitrariedades, pero no nos^^^^ hacerlo de un 
modo tan absoluto, que elpbierno se encuen- 
tre en cierto modo imposibtado de premiar en 
un momento dado los serfios de un general 
que cree debe fer ascendidiimposibilitado por 
la ley. llegara tal vei a saltla, en la seguridad 
<ie que nadie leexigm la roonsabilidad; leve* 
hay ahora, muchas vees se.an infringido v si 
alguno ha levantado si voz jara denunciaVlos 
abusos, las mayoriasla ha ahogado ó se han 
hecho los sordos. 

pmbieu atacó el S. Canige la enmienda 
del general Mata, en qi se poponeque los bri- 
gadieres y mariscales . canoo que estén en 
Ultramar tres anos y vivan m su propio em- 
pleo, tengan en situaci de martel el sueldo 
del inmediato: a el senqeneril Galonee le pa- 
recía injusto el que un iriscal de campo oue 
en España desempenasua capitanía general 
no pudiese optar al cual de teaiente general ’ 
y el que en Ultramar siiseun empleo tuviese 
Opción al sueldo del su[or. 

En absoluto, la i-azoistá por lo que decía 
el señor general Galongjaro como hizo ver 
muy bien el señor marq ép la Rabana, el no 
conceder sueldos de cu?l superiores al era 
pleo, es con objeto de q tofos los cargos es- 
tán en lo posible desemiiaás por generales 
que tengan las graduaciot rcesarias. ¥ para 
que no haya los abusosqifreientemente han 

ocurrido, como el que cito Sr^alonge, de es- 
tar H distritos a cargo dejrisiigg ¿g campo 

nAm'ianiíiv T .r * 


Como sábado, se dió cuenta de los dictámenes 
que la comisión de peticiones habla puesto á al- 
gunas de ellas, y apropósíto de las cuales hubo 
algún debate^ como verán nuestros lectores en 
el extracto que de la sesión publicamos. 

No dejaremos de consignar que uno de ellos, 
en el cual se ventiló la cuestión de si el Estado 
debe ó no indemnizar al que sufre perjuicios en 
sus bienes siempre que el daño se haya causado 
por quien no lo puede hacer , ofreció campo á 
que se pronunciasen algunos discursos de im- 
portancia ; bien que como el motivo porque 
se pedia la indemnización era político , hasta 
esa esfera se elevó el debate , que á no ser por 
esto pudo ser provechoso bajo el punto de vista 
forense. 

La consecuencia que de tal discusión se de- 
dujo, fué que hace suma falta una disposición 
legislativa que regule el sistema de indemniza- 
ciones , tanto en la parte referente á la respon- 
sabilidad particular, como en lo relativo ála res- 
ponsabilidad del Estado cuando por faltas de la 
administración ó de sus dependientes se origi- 
nen daños. 

El 8r. Negrete , que ofreció estudiar el asunto 
para ocuparse de él , podría hacer un gran ser- 
vicio proponiendo esta reforma. | 


j La Discusión procura no entendernos en la 
j pregunta que. lo haci irnos el sábado sobre su 
lamo por la suerte de los quintos, y nos con- 
testa, que lamentó la desgracia de los que mu- 
libertad de su pátria en 1834 

haw fí'‘^Santamos nosotros á La Discusión si 
‘ ^ murieron defen- 

“lendo ta libertad de su pátria. ' 

nornua?°a^“*“P°“®“°s Cabria llorado, 

nnnra de lagrimar 

excepto por los del 

parsa. 


«os, seguQ La Discusión y com- 

preguntábalos al diario democrá- 
tico, era donde habían dejado sus amisme ílns 
defensores de la libertad) los pañuelos e^n 1^4 
y 183b, cuando desde detrás de cada esquina 
parapetados en las casas, asesinaban llenos dé 
valor cívico y fe demecrática á los hijos de esas 
madres (los soldados) que tanto hoy le interesan. 

Prométales la democracia no defender la li- 
bertad, y de seguro quedan las madres más con- 
soladas, que con el patético interes que les de- 
muestra La Discusión en su número del viérnes. 


Continuó el Senado en la sesión dé anteayer 
ocupándose del proyecto de ley de ascensos mi- 
litares. 

El señor general Caloiige, que en la sesión 
anterior quedó en uso do la palabra, impugnó 
el art. 71 con las enmiendas de los señores ge- 
nerales Rivero y Mata, admitidas por la comi 
sion. Empezó S. S. rebatiendo el cargo de in. 
coustitucional que le había hecho el señor ge- 
neral Infante, y probó que lo que había pro- 
puesto en la enmienda del dia anterior respecto 
á los sueldos que debían gozar los generales en 
sus diversas situaciones , no se opone al art. 56 
de la Constitución. 

En efecto, como S. S. hizo ver, dicho artículo 
sólo previene se presenten en la Cámara de di- 
putados las contribuciones y leyes de crédito 
público; y tanto es así, que en el Senado se han 
iniciado pensiones que , naturalmente , han sido 
un aumento en la contribución. 

También contestó al señor presidente del Con 
sejú, sobre que la iniciativa eu ciertos asuntos 
‘ correspondía al Gobierno , y recordó que la ley 


que previene 


nos parece muy convenid /, 
la ley. 

En cuanto al aumento dije/,, g,, ¿ 

los que van á Ultramar, no,re¿ justo, como 
compensación de las mayohoíutias y de los 
graves riesgos á que so esen bendo á país 
tan mal sano: en las clases oficiales y jefes 
se pasa á aquellas posesiOgon el empleo 
inmediato; en la clase de gqg, gg 
propio, y lo fioe se ,ucede es á los 

tres años el derecho al suelq empleo supe- 
rior, pero cuando estén de ci. 

Después de haber hecho u,' „g j , 
palabra el señor general Calcy contestádo- 
le el señor general Concha .ppobó el ar 
ticulo con las enmiendas, pid jqugi jgg 
senador constase su voto en co 

Presentáronse tres enmiend^g 
señor general Sauz , que no 
mitida por la comisión , y no prggg^fg 
su autor para apoyarla, fue des^ ^ . 

los señoresgenerales.Messinay ’ ^ fueron 
retiradas por el momento , po(|. , 

señor Infante que debían discú, , 
ticulo 105. 

El señor general Calonge preg; 
gos de directores generales y j, 
mayor general habían de ser des^^j 
generales que hubieran pertenecjg^ 
pectivos cuerpos, y habiéndole 
galivamenteel señor marques de 1^^^^ ' 

cóel artículo, no por esto Pfecig ’ 
porque, como dijo muy bien S. S., 
clones orales se habían hecho á est_ ' 
su aplicación, y pasado algún • 

bastante confusión. 

El señor general Mata impugnó 
el artículo ; pero el señor presidente™ 
jo de ministros hizo ver la convenieí ‘ 
los destinos de las armas especiales d 
desempeñados por (oficiales generalr^^ 
cuerpos, y que los directores podían 
procedencia, pues que tenian juhtas 
que les informaban. 

El artículo fué aprobado. 


Breve y Je escaso interes fué la se 
celebró el Congreso el sábado. ® 

Al principio de ella subió á la tribuna 
nistro de Hacienda y leyó varios proyi 
ley, uno reduciendo á 60 millones el caj 
la Compañía catalana de crédito, que se 
tuyó con 120. Otro aprobando los ail 

hechos por el Gobierno á las empresas da 

■ \ . 1 .1 ? 


Oe La Epoca tooiauios el siguiente resumen 
de las bases que dice iuber sido ya aceptadas 
por la comisión parlamentaria que entiende en 
el proyecto de ley de imprenta, fíé aquí los por- 
menores de este milésimo conato para resolver 
la cuestión insoiuble. 

fSe supriíiie da uua manera absoluta la reeogida 
previa. La circulación de todo periódico empezará 
por entregarse un número al áscal de imprenta, he- 
cho lo cual continuará el reparto de los impresos. Si 
la autoridad creyere conveniente denunciar el diario, 
pdrá suspender su circulación ulterior en Madrid é 
impedirla por completo en las provincias, como una 
consecuencia lógica de la denuncia entablada. Los 
trámites en estos casos serán los más breves posi- 
ble. No necesitamos decir qué concesión tan inmen- 
sa sea esta al principio consignado en la Constitución, 
y á la práctica sincera y leal de la libertad de la 
prensa. 

Los depósitos de los periódicos políticos diarios en 
Madrid y capitales de primer orden , ascenderán al 

triple del Iac QUA 

puedan imponérseles, y como probablemente esle 
máximum se lijará en 30,000 reales , no excederá, 
por lo tanto , la cantidad depositada de 5,000 duros, 
siendo menor para las publicaciones semanales ó de 
más larga fecha. En las demas capitales de provincia 
el depósito será el doble del referido máximum. Se- 
rán editores los que por conlribueiones directas satis- 
fagan mil reales, ó como eapaoidades seiscientos : de- 
biendo gozar de todos los derechos civiles y políticos 
que les correspondan, y tener vecindad en el punto 
donde se publique el periódico, y una parle de pro- 
piedad en los depósitos puestos á su nombre , garan- 
tizándose de esta manera su responsabilidad y la 
moralidad de las empresas. 

Los delitos de injuria y calumnia quedan sómeti- 
dos á la competencia de los tribunales ordinarios, co- 
mo viene realizándose hace más de veinte años por 
todas las leyes de imprenta. Será también de la com- 
petencia de los mismos tribunales los delitos contra 
la Religión y contra el Trono , la dinaslía y la Reina, 
tanto en su persona , como en el uso legítimo de las 
prerogaliyas que le conceden las leyes fundamenta- 
les del país. Cuando estos delitos estén perfectamente 
definidos en el Código penal, se les aplicará la pena- 
lidad misma que el Código establece , y cuando no 
suceda asi , la ley definirá de una manera concreta el 
delito, y fijará siempre la pena , que será la más le- 
ve posible dentro del sistema de nuestra legislación 
común. 

Como el único y verdadero obstáculo de esle siste- 
ma consiste en los quebrantos de un mal Gobierno, 
que, aun cuando no den resultado alguno, pueden 
imponer grandes sacrificios á las empresas periodís 

ticas, e impedir ia publicación de periódicos que no 
hayan atacado nunca ni la Religión, ni la monar- 
quía , ni el honor de los particulares y de las fami- 
lias, se establecen estas dos grandes garantías: 1.*, que 
los editores o los responsables de los arlíoulos ó pe- 
riódicos denunciados puedan seguir firmando, hasla 
tan o que haya sentencia, y 2.*, que en ningún caso 
se dicte la prisión preventiva, que no puede tener 
lugar hasta el fallo de los tribunales, bastando á es- 
tos la fianza que ofrecen los depósitos de los periódi 
eos, ó la que se exigirá á las personas que se decla- 
ren. responsables de los escritos llevados á juicio 
fuera de estas limitadas categorías de delitos,' que 
generalmente no comete la prensa que se respeta v 
qu 1 no ataca los fundamentos esenciales de nuestro 
sistema social, todos los demas que puede cometer 
la imprenta contra ia Constitución, contra la socie- 
público, contra la seguridad 
furadf**^'*’ dominio y competencia del 

En una palabra, el principio fundamental á que 
obedece el sistema del Gobierno, algún tanto modi- 
heado por la comisión, es el de hacer una distinción 
comple a entre los delitos comunes cometidos por 
medio de la imprenta y los delitos propiamente de 
impreiitA o de opinion. 

_ Todo lo que es fundamental en la sociedad espa 
ñola y que no depende de la variación de los tiem- 
pos, de las constituciones ó de la política, entra 
aunque restringido á la más limitada esfera, en la 
primera categoría: todo lo que es discusión de teo- 
rías y de principios, de política variable, por decirlo 
asi, va al jurado, el cual no podrá aplicar nunca sino 
penas pecuniarias. 

Rodear este jurado de las garantías necesarias pa- 
ra que responda á su alta misión y pueda aclimatar- 
se en España, será uno de los deberes más importan- 
tes de la co.Tiision de imprenta y al que no dudamos 
consagrara todo su celo y patriotismo. Cuando tan 
grandes y preciosos intereses le son confiados, es 
preciso que el jurado responda á las esperanzas que 
en el depositan los hombres que quieren introducir 
esta gran mejora en nuestro sistema social. Inútil nos 
parece decir que las vistas del jurado serán públicas 
y que naturalmente se verificarán con todas las con- 
diciones y consecuencias inherentes á la más cúmple- 
la publicidad. ^ 

En la cuestión religiosa, las cosas permanecerán en 
el mismo estado en que las mantienen hoy Jas leyes 
del reino y las disposiciones dictadas en esta materia 
por las especiales de imprenta. 

Con el objeto de aligerar la dieusion de una ley de 
tan grandes proporciones, ha convenido el Gobierno 
de b. M. y los individuos de Ja comisión, en dejar só- 
lo en el texto de la ley lo que es fundamental en eila, 
asi como todas las garanlías encaminadas á amparar 
.ála imprenta, relegando al reglamento que debe 
acompañar á ia ley, y que será también objeto de 
discusión en las Cortes, lo que tiene un carácter for- 
mulario, transitorio ó do escasa importancia.» 


(^meataudo La Discusión el párrafo ea que 
El Clamor Público censuraba la existencia de 
t.9ntos señores titulados en el Senado, dice de sí 
misma lo siguiente: 

«Nosotros descendemos del paria, del ilota, del ex- 
clavo, del siervo. Tenemos una genealogia de márti- 
res, de desgraciados, de infelices. Donde quiera que 
vemos un , oprimido creemos ver un predecesor. Nos 
parece más noble descender de ios oprimidos que de 
los opresores. Nada nos parece más vano que fundar 
el orgullo eu una gran ascendencia. Cada hombre es 
hijo de sus obras.» 

Apostamos cualquier cosa á que el sistema de. 
La Discusión se refiere expresamente ai tiempo 
presente. 

Ó nos engañamos mucho, ó sus trabajos de- 
mocráticos van encaminados á que sus hijos no 
puedan decir de ellos lo que ellos creen poder 
decir de sus mayores. 

No serán de seguro hijos del párta, del ilota, 
del esclavo, del siervo. 

Por de pronto, ya Jos oprimidos uo le re- 
cuerdan á sus libres padres. 

jY sabe Dios si estos les legarán hasta ia in- 
lamia de hacerlos descender de los opresores, en 
vez de perpetuarles la gloria de suceder á los 
oprimidos! 

iiil resto de la inspiración autonómica le en- 
cargamos á El Clamor que la conteste. 


Sin asombro, aunque con pena, vemos confir- 
uiada por el siguiente párrafo de un diario imi- 
üisterial una noticia de que fuimos los primeros 
en hacernos cargo para lamentarla, y cuya au- 
tenticidad se pretendió negarnos por algún 
Organo de la situación. El párrafo citado dice así: 

«Por el ministerio de la Guerra se ha mandado dar 
licencias semestrales, como viene haciéndose hátíem- 
po por humanidad y economía, á diez soldados de 
cada compañía délos batallones de infantería y de 
cazadores, y á ocho hombres de cada escuadrón. Co- 
mo las licencias no se darán sino á los que volunta- 
riamente lo soliciten, y por rigoroso turno cuando 
sean muchos los que las pidan, se ignora aún el nú- 
mero de hombres que habrá marchado á sus casasen 
este mes primero, después de dada la orden.» 

Es.ducir que el Gobierno, por humanidad y 
economía, va á tener disminuido en su décima 
pai te, durante seis meses, un ejército que ya sin 
esta disminución, es harto insuficiente para 
ocurrir á ‘as tremendas eventualidades amonto-' 
nadas sobre el inmediato porvenir de Europa; 

Francamente, no comprendemos qué intere- 
ses de humanidad ni de economía pueden ser en 
el ánimo del Gobierno más poderosos que los 
altos intereses sociales que está obligado á de- 
fender, 

Miéntras más miramos á nuestro al rededor, 
confesamos que nos entristece más el espectácu- 
lo de imprevisión, de ligereza, de inconcebible 
sosiego que se nos ofrece en las regiones oficia- 
les. Eí ministerio de ia Union liberal goza de un 
privilegio que no tiene hoy ningún Gobierno de 
Europa : el dormir á pierna suelta en el borde 
del abismo. Alabamos ia sangre fria; pero por lo 
que hace á la prudencia , in hoc non laudo. 


Homoioido decir que en cierto distrito, don- 
de dentro de breves dias va á verificarse una 
elección para diputados á Cortes, se presenta 
como candidato apoyado por el Gobierno, una 
persona que ya en la actualidad es representan- 
te de otro distrito de ia misma provincia en ei 
Congreso. 

Creemos tener bastantes buenas noticias para 
suponer que el Congreso, deseoso de que este 
genero de suertes áei juego de las instituciones 
no formen jurisprudencia, está dispuesto á anu- 
lar aquella elección, si llegase á cuajar. Acaso 
por esta razón, el Gobierno, amante siempre de 
la moralidad política, apoya eficazmente al su- 
sodicho candidato ; aunque nos inclinamos á 
que sea más bien porque, según hemos en- 
tendido, está activamente recomendado y apo- 
yado por e! Sr. D. Saiustiano Olózaga. 

El otro candidato es un mayordomo de se- 
mana de S. M. ia Reina. 


Leemos en La Correspondencia : 


carriles ‘á cuenta de subvención. Otro i d. Francisco Lorenzo Borgoñon, el coronel 

zando al Gobierno para poder disminuir estado mayor de Garibaldi , cuya llegada á iMa- 
dividuos de los consejos de administracijjrid anuncian los periódicos, ha solieliado y no sa- 
las sociedades de erédito; y otro aproban&emoa si obtenido, una audiencia de S. M. la Reina, 
trasfere.iicias y los créditos extraordinarios quien ha mostrada vivos deseos de ofrecer sus res- 
cedidos desde 10 de Diciembre de 38 r>os. El Sr. Lorenzo es un anlig;uo militar que tomó 
el día. trie en la guerra civil , y voluntariamente ha asis- 

E1 secretario de la comisión que entiend*® ® campana del ejército español en Africa.n 
el exámen del proyecto de la ley hipoteoEstas noticias debían habérnoslas dado La 
leyó también el dictáraen da aquella, y el trmptmrfertcia y los diarios ministeriales cuan- 
aforado voto particular que se ha obstinadchace algunos dias les preguntamos qué sabían 
presentar sobre ella el secretario del Congreun Don L. B. 
individuo de ía mayoría, Sr. García Gómez. ’ 


El Diario de Roma ha publicado ia siguiente lista 
de las obras que dllimamenle ha prohibido Nuestro 
laniísimo Padre el Papa Pió IX por medio de ia Sa- 
grada Longregaeioti del Indice, y que publicamos pa- 
ra conocimieuto de los fieles, que no podrán leerlas si 
no llenen licencia y deben entregar á su diocesano el 
ejemplar que tengan: El Cantar de los Cantares por 
Ernesto Renau, 1860. 

. In Renovación de ía Iglesia por el abate Mi- 
ehou, lo60. 

Libmades de la Iglesia galicana, manual de dere- 
cho publico eclesiástico francés, que contiene los 83 
artículos de las libertades, con un coménlario, la de- 
claración del Clero en 1632, etc-, etc., seguido de uu 
apéndice en que se tratan varias cuestiones sobre ei 
Indice, sobre las facultades de los legados, sobre el 
abuso de las excomuniones y sobre la cuestión roma- 
na; por Mr. Dupin, doctor eu Derecho, procurador 
general del Tribunal de Casación, senador, ele. Pa- 
rís, Abril, 1860. Opus prmiamnalum. Abril, 1845. 

La Roma de los Papas, su origen, sus fases sucesi- 
vas, sus costumbres secretas, su Gobierno, etc., por 
un antiguo diputado de la Asamblea Constituyente 
romana: 3 vol. Basllea, 1859. Quocumque idiomate. 


La Gaceta de hoy publica cuatro Reales decretos, 
por los que se traslada al gobierno civil de Guada- 
lajara á D. Rufo do Negro, que desempeña hoy el de 
Lérida; a este punió va ü. Manuel Podio y Valero 
que manda en Cuenca; á esta provincia se destina a'l 
actual gobernador de Badajoz D. Juan Barragan, y 
para Badajoz se nombra á D. Gregorio Suarez, ofi- 
cial cesante del ministerio de la Gobernación. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Leemos en un periódico miníalerial: , 

efie los informes que hemos lomado de personas 
qué-deben conocer el asunto, no hay motivo para 
dar completa fé á la noticia que ayer aparece en Lo 
£apaña, dando por rolas las negociaciones entabla- 
das entre el Gobierno marroquí y la casa de Hosl- 
child, para que este adelantara á aquellas sumas que 
Marruecos debe abonar ahora á España. Hasta hoy 
las noticias que hay en Madrid son que continúan 
las negociaciones, y que la detención en darlas feliz 
cima consiste en las necesarias garantías que la oaa* 
de Rostchild exige para adelantar sumas tan 
liosas.» 

El jueves terminó sus trabajo» t® comisión del, Con- 
greso que entiende en el proyecto da la ley de Ayun- 
tamientos, pero parece que no presentará su dicta- 
men sino hasta después de celebrar alguna ó algunas 
confcfcuciss con el ministro de la (jobemacioiii 

El Sr. Perez Zamora, individno de aquella ^comi- 
sión, presentará un voto particular. 


Dice uno de los órganos del ministerio. 

«Las últimas noticias de Méjico áiiuneian que Mi- 
ramón estaba dispuesto á aceptar la mediación de las 
Potencias de EucTipa, siguiendo los consejos dei se- 
ñor Pacheco; y que si Juárez no obraba del mismo 
modo, jíjgaria España un papel muy priajipal, de 
acuerdo con las'Poíeneias referidas, para poner \ér- 
mino á tanto desastre y á la anarquía que devora y 
consume la república mejicana.» 


Leemos efi Lás Novedades: 

«Se ha hablado en estos dias de la dimisión dcl 
Sr, Cánovas del Castillo del cargo de subsecretario 
de Gobernación. Otros dicen que aunque no ha pre- 
sentado su dimisión, hace dias que no asiste al mi- 
nisterio.» 


de la bahía, á las madronas se dará una nueva direc- 


delasarmaséinslUuJos del ejérello 


Señores, 


utos aei -r- , 1 p„ 

reglamentos son en España tols.ones^S 
y no me parece conveniente q „ 4 ¿o debo añadir 
del btfen parecer de un ¿ha querido 

„ue el artículo suscita " l* ¿“lermLrán el nú- 
decirse en él que te ‘■eg‘»“™7/ascender á oficiales 
Prteerdisiri«>--”^édico, D. Eduardo Sánchez y | generate?¿hrqSerido decirse que haya br‘Sa¿'«“^ 
abio. Navarro; Farmacéutico, [ Mariscales y tenientes generales, y-a 

de una parle determinaua, 31 

muerto el 


Hé aquí los profesores nombradas , por la consulta 
pública de las cas»» “® soeorro. para el mes de Enero 
de 1861; 


Rubio. - , 

D. JoséAWTeno . 

g¿¿ondo distrito.— Médico , D, Manuel García. Ci- 
jejano , D. Simón Jiménez Aparicio. Farmacéutico, 
D. Cipriano Llórente. 

Tercer distrito. — Médico, D. Silvestre Viñas. Prac- 
ticante, D. Gerónimo Balaguer. Farmacéutico, don 
Isidoro Mir. 

Cuarto distrito.— Médico, D. Cayetano López Oca- 
ña. Cirujano, D. Vicente Piñuela. Farmacéutico, don 
Antonio Villalon. 

Quinto distrito. — Médico, D. Manuel Conde. Ciru- 
jano, D. Gabiiio Sierra. Farmacéutico, D. Liborio 
Montejo. 

A mediados de Enero se inaugurarán los bailes de 
máscaras en el teatro Real : estos serán cinco, y 1® 
empresa no escatima gasto para presentar el salón lU' 
josamente decorado. 

Ei secretario de la redacción, 

M. Hbrrerx de Tejada 


cuales proceda de una parle 
licuóla no pueda altera 
él caos, y por lo tanto no 


PARTE RELIGIOSA. 


El jueves 27 se verificó en Valencia la religiosa 
ceremonia de ingresar cuatro jóvenes como novicias 
en el convento de religiosas de San Gregorio, proce- 
dentes dei colegio de nuestra Señora de tos Desam- 
parados, fundado por la señora vizcondesa de Jor- 
valan. 

Esta es la primera vez que, desde que instaló la 
fundadora el citado colegio en aquella ciudad, tiene 
lugar el ingreso de novicias educadas por las seño- 
ras adoratrices y esclavas dei Santísimo Sacramento 
y de la Caridad. 

Dicen de Tetuan con fecha 19 : _ , 

«Anteayer llegaron tres compañías del cuerpo de 
ingenieros en relevo de las que se hallaban aquí, y 
que marcharon á la Aduana el mismo dia para em- 
carse. 

El úllimo domingo volvieron á quemarse varios 
fuegos , de cuya distracción carecíamos por las 
lluvias. 

Cada dia se hace sentir más la falta de plata menu- 
da para el cambio. Lo único que se encuentra es al- 
gún duro español, pues los napoleones y pesetas se 
ios llevan los moros en cambio de frutas y monas, 
que por cierto abundan . » 


Sahto ds hoy. San Silvestre, Papa y mártir.-^ 
Es dia de Misa. 

Santo de mañana. La CirGurvsision del Señor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santa María , don- 
de se celebrará con la solemnidad acostumbrada ol 
culto mensual de la Virgen de la Almádena ; predica- 
rá D. Joaquín Gómez Mogena. 

En las parroquias, San Isidro , capilla de Palacio, 
Loreto, San Antonio de los Portugueses y Bueña- 
Dicha, habrá Misa cantada á pastúrela. 

Termina la novena del Niño Jesús en el Caballero 
de Gracia, celebrándose hoy la fiesta principal; pre- 
dicará por mañana y tarde D. Pió Hernández 
Fraile. ^ 

Por ia tarde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y manifiesto en Sao MiUaot'^yí.Cárínen Calzado, 
y por la noche en San Ignaeíov Ítalíááos, -oratorio 
del Olivar y Monserra l. * " 

La hermandad de Nuestra Señora de la Caridad 
saldrá de la iglesia de San Luis procesionalmente, á 
las nueve de la mañana, conduciendo la comida 
anual á los enfermos de cuatro salas del Hospital ge- 
neral. 


PARTE OFiOIAL DE LA GACETA. 


mo tendfiá el gran i“'¡o'rt'eoi8nle de que 
eapitaii general de an arma, no 

s?no hubiera olro de esa misma “ “de 

diseñes que se fijan. Necesito, pues, 
iá o^Tsion para no diseurrlr en el vaco; mas »> lo que 
se SrThaeer es lo primero, eso tiene también gra- 
veé ineonvenientes, pues en los institutos es suma- 
mente difícil de realizar, como que hay 1 

apénas tienen coroneles, como sucede en el de cara 

***'sigae diciendo el arlículo: «y designarán los man- 
dos afectos á cada una de las cl^es de Estado mayor 
general, sin que fuera de ellos puedan desempeñar 
ningún otro que los superiores en comisión, y 
recho á mayor sueldo en situación de cuartel o de 
retiro que ei señalado á su empleo.'» ... 

Esto en verdad no es nuevo ; pero había antes una 
excepción que no sé sí es bueno ó ihaIo que desapa- 
rezca, existiendo como existía el casa de que el Rey 
nombrara á un general para un man^ superior a su 
empleo. ¿Mas qué se entiende aquí por comisión. 
Hasta ahora el Rey ha hecho nombramientos, pero 
no ha dado comisiones; y de aquí nace otro duda mía, 
concerniente á saber si desaparecerá también esta 
otra prerogaliva de la Corona, y si quedaran las co- 
sas como estaban. Además hay una enmienda del se- 
ñor Rivero admitida por la comisión, reducida a p - 
ner la palabra interinamente, la cual corrobora 
observaciones, si bien no da fuerza a la eoimision, p 
cuando el Rey da un nombramiento, no se desempe- 
ña el cargo de una manera interina; y si otra cosa ha 
querido decir elSr. Rivero. no hacia falta en verdaa. 


como en él se establece una regla general , será ne- 
cesario que se exprese la excepción que ánles he 
indicado. He aquí aprobada la necesidad de ir ex- 
clareciendo los artículos ; estos debates formarán lue- 
go jurisprudencia para la mejor aplicación de es- 
ta ley. , 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan): Creo que la cuestión es muy sen- 
cilla. Es un axioma. que todo general comprende ios 
principios capitales referentes á las diversas armas del 
ejercito ; pero no debe deducirse dé eso que puedan 
lodos desempeñar igualmente las direcciones de esas 
distintas armas , pues tales cargos exigen, ademas de 
los^ conocimientos generales, ios especiales, ios de de- 
tall, propios dq las armas respectivas. Yo , por ejem- 
plo, que sin tenerme por un gran general creo haber 
desempeñado bien ios cargos que se me han confiado, 
declaro írancamente, con relación á la artillería , que 
no sé cuáles son las maderas más á propósito para 
hacer las cureñas. 

Pues bien: se requiere para el desempeño de las 
direcciones objeto del debate, el conocimiento minu- 
cioso y del detall de cada una de ellas; y por eso es- 
tablece el artículo esa oircunslancia, añadiendo que 
los oficiales generales han de haber sido coroneles en 
el cuerpo facultativo de donde procedan, para que 
así no se quebrante et derecho de antigüedad, y para 
evitar que nn oficial que no haya llegado más que á 
teniente coronel en el cuerpo facultativo, pasando 
con ese empleo al Estado mayor y llegando después 
á oficial general del ejército, pueda, siendo nombrado 
director general dcl mismo, mandar á coroneles del 
mismo cuerpo. Tal es el sentido del artículo. Por lo 
demas, en cuanto á si eso es ó no excepción de la 
regla general, diré que las reglas no pueden ser ab- 
solutas, y que cuando las exeepcidnes no son nume- 
rosas, afirman más las leyes. 

Sin más debate, quedó aprobado el art, 72 , pi- 
diendo el Sr. Calonge que constase su voto contrario 
al de la mayoría. 

"El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes: 
continuación del debale pendiente. 

Se levanta la sesión.— Eran las cinco y cuarto. 


PRESIDENCIA BEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real íamilia con- 
tinúan en esta córte, sin noverlad en su impor- 
tante salud. 


CORTES. 


Con fecha 23 dicen de Málaga : , 

«En el dia de ayer han arribado á este puerto, a 
bordo del vapor Correo del Riff , cuatro compañías 
del batallón provincial de Granada, núm. 6, que pro- 
cedentes de Melillase dirigen áia capital de su nombre 
para su disolución. 

Lastimoso es ei estado que presentan las mismas, 
debido al crecidísimo número de enfennos^convale- 
cientes que ie acompañan , á eonáecuencia de las m- 
lermilentes que en su mayor parte han padecido en la 
plaia de donde proceden.» 

El batallón cazadores de Chiclana, qué ocupaba eu 
Madrid el cuartel de Sania Isabel, ha sido destina- 
do al Pardo en relevo del batallón cazadores de las 
Navas. 

Han sido ascendidos á oficiales nóvenla cadetes 
del colegio general militar y once que se hallaban en 
los cuerpos. 

El duque de Tetuan dará el i del próximo Enero 
un gran convite en sus nuevas habitaciones del pa- 
lacio de Buena-Visla. 


Se trata de dar un nuevo uniforme á los serenos 
de la córte, el cual parece que se compondrá de pan- 
talón ancho, chaqueta, poncho y kepis. 

El termómetro de Reaumur, que habla descendido 
- cuatro grados bajo cero, se ha elevado después hasta 
doce , y esta temperatura benigna ha deshelado de 
pronto la mucha nieve que había en ia sierra , lo 
cual duido á los continuados y fuertes aguaceros , es 
la causa de la crecida extraordinaria de tos rios y de 
las grandes inundaciones que han tenido lugar últi- 
mamente en diferentes puntos de esta provincia y 
de sus inmediatas. 


Han empezado á colocarse en la calle de la Luna 
y sus afluentes tos surtidores de agua que deben ser- 
vir para los casos de incendio. 


Se están armando actualmente en la montaña del 
Príncipe Pió las locomotoras y earrúaies que han de 
emplearse-en el servicio del camino de hierro desde 
Madrid al Escorial , y parece que muy pronto se 
principiarán las obras para construir en aquel sitio la 
estación , que én su mayor parte debe quedar termi- 
nada para fines de Mayo próximo. 


Dice un periódico de Cádiz, de fecha 21: «Sabemos 
que muy pronto estarán terminados los proyectos 
para la prolongación provisional de los muelles de 
Cádiz, ínterin Jio se empiezan las obras definitivas 
del puerlo, cuyte planos serán sometidos á la apro- 
bación superiorÑen el próximo mes de Enero. 

Se prolongará provisional mente eon maderámen el 
muelle reeien construido. 

Se hará un muelle saliente de la misma materia en 
la puerta de Sevilla para facilitar el desembarco á los 
efectos de comercio; cosa de importautísima utiüdad 
.por los incoavenieuíes que ahora sesiguen paraapiu- 
. ' veehar las horas de marea. 

Ademas, también de madera se verificará la unión 
del muelle de la puerto del Mar y el de la puerto de 
Sevilla, á fin de evilar que tos equipajes y objetos 
que han de ir á la aduana tengan que penetrar en la 
ciudad. Igualmente hemos oido decir que se cons- 
truirá un tinglado. ' 

.Corno complemento de las obras definitivas del 
puerto de Cádiz, está en estudio el de un puerto de 
abrigo en Roto para los prácticos de nuestra baliía. 
. ^®bemos que en las obras definilivas dei puerta de- 
ho j jP j°*°"Sarse la punto de San Felipe y el muelle, 

naciéndose otro sállenle en tos corrales, y terrai 'c- 
nandose grandes espacios, á semejanza de lo .iiK o, 
dé f®*'‘'®-carrit. Todo el espacio 

earae v'ÍÜ'” ambas ensenadas deberá drn- 

gárse y para evilar una de las causas de ¡a suciedad 


8ENABO. 

PRESIDENCIA DEL EXGMO. SR. MARQUES DEL DUERO, 

Extracto de la sesión del 29 de Diciembre de. 1860. 

Se abrió a las dos y media , y leida el acta de la 
anterior, fue aprobada, 

El Senado quedó enterado dé hábéfoj^s sácciones 
hecho los nombramientos siguientes^ 

Para presidentes. Sección 1.*— »D. Joaquín María 
Ferrer.— 2.*— D. Antonio González. “-3.*— -Duque de 
Veragua. — 4.® — Marques del Duero; — 5.® — D. Ma- 
nuel de Sória.-T6.*-rD. Angel Calderón de la Bar- 
ca. — 7.*— Marques de Novaiiches. 

Para vice-presidentes. Seoeion 1.® — Marques de 
Moliiis. — 2.® — Marques de Guad-el-Jelú'.---3.® — Mar- 
ques de Vallgornera. — 4.® — ^D. Claudio Antón deLn- 
zuriaga. — 5.“— Conde de Torre-Marin.^6.® — D. Fe- 
lipe fivero. — 7.® — D. Andrés García Camba. 

Para secretarios. Sección 1.® — U. Juan Sevil la,- - 
2.“— D. Joaquín Aldaraar. — 3.®— D. Domingo Euiz 


porque ya se sobreenlendia. Es, pues, la 
bien de.sgraciada, pues nunca 
dictámen más combatido y menos 
que solamente lo defienden los que llenen obligación 

%Ueñór marqués dé la HABANA (de la comisión). 
—Voy á exponer ligeiamente el fui^amento 9 “® ha 
tenido la comisión pan incluireste arheulo en el pro- 
vecto de ley presentado por el Gobierno. 

^ Dado el cuadro de oficiale geaerales, el primer es- 
labón eran los brigldietei Y P*''® 
perjudicadas las armas e^eíales, era preciso asignar 
los que eorrespondian á jada una arma, supuesto que 
la escala del Estado major general iba a ser una so- 
la, y en ella habían de airar individuos pertenecien- 
tes á otras ocho muy djerentes, entre si. Siente el se- 
ñor Calonge que esa (Uermin^ion quede para ios 
reglamentos; pero S.|S. olvida que el Consejo de 
Estado debe ser oido pala la fitfmacion de los mismos, 
y por lo tanto, no exii el tfior relativo a la arbi- 
trariedad ministerial; éemáéque, como. S. S. cono- 
ce. seria muy difícil risolve/, ni aqm m en el Con- 
greso, el número de ottialesfeenerales que debe dar- 
le á cada arma ó instiíito df ejercito, por ser este un 
punto respecto al oual[hay|lue tener presentes mu- 
chas consideraciones, ^ í , «o 
Acto conlínno se l^ó eUrt. 72. 

Relativamente áeJleartfuio, se presento una en- 
mienda del Sr. Saii, eoifebida en tos términos si- 

de la/palabr) «ingenieros,» segmrá el 
articulo de la manera simiente; «Se desempeñaran 
por los generales de eslasirmas que , siendo los mas 
Ligues, se bailen en apjlud física de desempeñar- 
los- V el cuerpo de Estaío mayor seguirá la misma 
regla con refereneiaá losérigadieres natos que mar- 

No hallándose presentíel Sr. Sanz, y manifestan- 
do la comisión que no’acSiitia ia enmienda, pregun- 
tóse al Senado si la' íohaba en consideración, y el 
acuerdo fue negativo , , . c, .» • 

Leyóse luego olríf ennienda del Sr. Messina, que 

«Los mandos qu/ corresponden a los cuerpos de 
artillería, ingenieps y Estado mayor, solo podran 
ser desempeñado? por oficiales generales que a la 
sanción de esta ¿y *an coroneles en tos mismos 
cuerpos, y que hayan ocupado en los res- 

pectivos esoalafoles un lugar preferente á los coro- 
neles que existaií en ellos.» , , , „ . I, 

El Sr. INFANIE (de la comisión), ;_ Por si el se- 
ñor Messina no juieit molestarse , diré que la comi- 
sión está de aeáerdi con el contenido de esta en- 
mienda, la cual no toa aliora en consideración, pe- 
ro lo hará al llegarí los artículos adicionales; dicha 
enmienda se ctmlrai á na caso de áclualidad , y el 
articulo que nos capa contiene una disposición per- 

ETsrt'MESSiÑí Me conformo con lo manifestado 

por la comisión. , a , . , i 

El Sr. PRESWNTE: Queda retirada por ahora 

esto enmienda. ....... , • 

Acto continuóse leyó la siguiente adición al mis- 
mo articulo, finada por el señor conde de Reus; 

Después de iaipalabras; que hayan sido coroneles 
en los mismos cerpos , se añadirá : «entendiéndose 
que como la pásente ley no debe cansar efectos re- 
troactivos, notomprende para el mando de los des- 
tinos especiáis de estos cuerpos á los generales, 


t las 


de la Vega. — 4.* — Marques de Santa Cruz. — 5.^— 

Conde de Oñate. — 6.*^Marques de Caslañaga.— 

7.® — D. Manuel Cantero. 

Para vicesecretarios. Sección 1.® — D. Pascual 
Fernandez Baeza. — ^2.*— Marques de los Altares.— 

3 .* — Marques de Castellanos.— 4. ‘“Conde de Villa- 
franca de Gaitan.— 5.® — Marques de O’Gaban.— 6.®— 

Duque de Sesto.— 7.®— D. Ignacio Olea. 

El Sr. MATzY Y ALOS : En el Estracto de ayer se 
ha incurrido en una equivocación que deseo rectifi- 
car. No dije yo que los brigadieres y mariscales de 
campo que vayan á Ultramar, tengan opcion á los 
tres años ai empleo inmediato, sino sueldo de cuartel brigadieres y coroneles que hubieren sido baja^n 
de ese empleo. ¿^tes déla promulgación de esta ley.» 

£1 Sr. PRESIDENTE: Constará ia rectificación gi gj*. INFANTE: El concepto de esta enmienda es 
de S. S. -. 1 - L- .-Z- I 


ORDEN DEL DIA. 

Contmmcion del debate pendiente sobre el dictámen 

relativo al proyecto de ley de ascensos militares. 

Prosiguiendo ia discusión dél art. 71 , juntamente 
con las enmiendas de los señores Rivero y Mata y 
Alós, dijo 

El Sr. CALONGE: Antes de entrar en el artículo, 
voy á hacerme, cargo de algunas razones que se han 
expuesto en este debate, en ei cual partimos de con- 
ceptos equivocados. 

Decía ayer el señor presidente de la comisión : «no 
retiramos á ios oficiales generales;» 'y por otro señor 
senador se decía á la vez que el retiro es oblígalorio; 
pues así lo consigna el art. 13. Pues bien ;. si el retiro 
es voluntario, es un derecho que puede renunciarse, 
y ios generales ai renunciarlo no hacen nada contra- 
rio á la ley. 

También se dijo que esta no es una ley de sueldos, 


igual á la deISr. Messioa, y por lo tanto, la comisión 
reproduce laaanifestacion que ya ha oído el Senado. 

El Sr. MKINA : Autorizado por el señor conde 
de Reas, « conformo con lo' expuesto por la eó- 

E1 Sr. PBBSIDENTE; Queda también retirada esta 
enmienda coQ relación al art. 72, y se abre discusión 

CALONGE; Mucho en verdad fatigo al Se- 
nado; pero le ruego se sirva tener en cuenta que aun 
me fatigo yo mucho más, siendo esto en perjuicio de 
mi salud, solamente por cumplir con un deber do 
conciencia. 

Se eslaoleee en este articulo que los.mandos per 
ieiieeienl»s á los cuerpos facultolivos, sólo puedan 
desempeSarse por oficiales generales que hayan per- 
tenecido á los respectivos cuerpos en olase de coro- 
neles. jÉntiende la comisión qne enlran en él las 
direooioiies generales de los cuerpos facullativos y el 
j. n —í, .«a,rnr ífloeral dcl eiéreito '! Si así lo 


sino de ingreso én ía carrera' militar , y que por lo jato de Estad® 
tonto no tenia cabida inrfehmienda ; pero ademas de enliende, ofrecerá este . 

lo que expuse ayer acerca de este’ "punto . añadiré nienle para -™ó“tolnrnrLrrqu“ 
hoy que no había mconvemenle en que tonstaser f pre^tiva 
también los sueldos y lodos los derechos que con el 
retiro se adquieren. 

Entre tanto, hasta de inconstitucional laolió el so- 
ñof Infante mi enmienda; pero olvidó S. S. que lo que 
el art. 3fi de la Constitución establece, es sólo lo rela- 
tivo á las leyes de contribuciones y crédito público, 
las cuales se han de presentar primera en la otra Cá- 
mara. Lo que yo proponía no se halla en este caso; y 
tanto es así, que aquí se han iniciado pensiones, las 
cuales, como es natural, aumentan el presupuesto. 

ÜUiinamenle, también se me hizo un cargo por usar 
poco convenientemente de mi iniciativa co»no sena- ypQj. otra pafi 
dor, añadiéndose que la cuestión correspondía al Go- ijjianera mas 
bierno; pero ese cargo no es tampoco fundado , pues 
según la Constitución , la iniciativa corresponde al 


queála re'^Ia seguirá inmediatamente la excepción 
pulsera necesario expresar que se excluyen de lo 
queje disooiie las direcciones generales de las armas 
esWalefy el cargo déjefe del Estad., mayor geoe 
ful7»i éiercilo. puB.stos todos cuya importancia exige 
, 'interno pueda nombrar paraellosa individuos 


queel Gobierno pu! 

9«eD inspiren la . 

n A „ir lo oue coatesta la comisión, 
Deseo oír lo qu ^ HABANA • 'e 


El señor marques i 


No oree la co. 


Rey y á los individuos de los Cuerpos colegialadores; 
siendo ahora oportuno recordar que hace pocos dias 
hizo uso de ella un compañero nuestro para traer a 
esta Cámara un proyecto de ley de íerro-carriies á.los 
centros carboníferos, y que eso proyecto lo acepto el 
Gobieino á pesar de no naber partido de él , ponien» 
dore asi á eubtcilo graiides intereses que estaban ni. 
vidados por ei uiisino Gobier'io. 

Desembarazado ya de estas cuffitioqo*, voy u e * 
eietarme ai articulo 71. . , 

Dice este: «Los reglamentos delernnnarauelnum,. 
ro deoúciates gcitoules que correspondoii á cada tu^ 


mi no ' el artículo pueda entenderse como supone 
íi V ““i'tonnge ni qniere tampoco que asi se emienda; 
eiir. Gaioi b > reglamentos establecerán 

olía ,,o„venienle de dar cniiiplimiento á 
debe abrigarse el temor que ha indicado 
r- p:.\Líf El pensamiento de la comisión , más 
1 . .nle expresado, es este; los oficiales generales 

elaramcnl u,, solo cuadro, provengan del ar 

íel cjerc lo forman u 

Ha insenieros, ele., oficiales generales que pro 
adulter a, tos ’iiygs cuerpos. Esta ha sido 1 
siempre : la úniea circunstoneia nueva que 
“ arlíeulo, es que hayansido coro- 

fn"tos mismos cuerpos i circunstoncia mdis- 
tole ^r respeto al principio de la antigüedad ya 

Idmilid®- „eg;. Yr ss vg más cluvo lo qos ÍR 


CONGRESO. 

DRESIDESCÍA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del 29 de Diciembre de 1860. 

Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó el acto de 
la anterior, y fue aprobada. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Tengo el honor 
de poner sobre la mesa una exposioton de vario.s ve- 
cinos de Madrid, discutida y acordada por la aso- 
ciación de Aranceles, pidiendo la reforma de los de 
Aduanas. . . 

El Sr. PRESIDENTE: Pasará a la comisión. 

El señor ministro dp Hacienda subió á la tribuna y 
leyó los siguientes proyectos de ley,,, que pasaron a 
las secciones; 

1. » Disinmuyeiido en la mitad el capital de izi> 

millones con que seconstiluyó la compañía catalana 
de crédito. , „ , u u 

2. ® Aprobando las anticipacionesde fondos hechas 

por el Gobierno á las empresas de ferro-carriles por 
cuenta de su subvención. , . 

3. ° Autorizando al Gobierno para poder disminuir 
el número de individuos que compongan el consejo 

de adminislraoion délas sociedades de crédito. 

4. “ .Aprobando las trasferencias y tos. créditos 
extraordinarios concedidos desde 10 de Diciembre de 
1858 hasta el dia. 

Igualmente pasaron á Las secciones, despees de leí- 
dos, el diclámen de la comisión sobre reforma de la 
ley hipotecaria, y el voto particular del Sr. García 
Gómez sobre este asunte. 

Pidieron la palabra en contra del diclámen los se- 
ñores Uafuente Alcázar y Ortiz de Zarate. 

Se anunció qne el ■ Sr. Belda no podía asistir 
sesiones por bailarse enfermo. 

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas 
en secretaría desde qne se dió cuenta de ia lista an- 
terior. 

Se anunció que se imprimirian y repartirían vanos 
dictámenes do la comisión de peticiones, 

ORDEN DEL DIA. 

Peticiones. 

Sin discusión se aprobaron ios dictámenes sobre 
las señaladas con -los números 49 y siguientes hasta 
g 1 52 inclusive. 

Se layó el relativo á la pelieion núm. 53, que de 
cía asi; 

«Dos Esteban Rodríguez, capilan de infantería re 
tirado, solicito se lo indemnice de los daños y per- 
juicios que se le ocasionaron en el año_1857 en un 
incendio en sus rnieses, cuyo autor fué condenado 
diez años de presidio, sin que en la sentencia se 
hiciera mención alguna respecto á la indemnización, 
pero qne habiendo entablado posteriormente contra 
este la acción civil, ha sido absuelto.a 

Lacomibion es de diclámen que pase al señor mi- 
tiislro de Gracia y Juslicia. 

El Sr. GONZALEZ (D. Ambrosio); Me levanto, no 
á oponerme al diclámen, sino á llamar la alenoion del 
señor ministro de Gracia y Juslicia sobre los hechos 
graves que se desprenden de está petición. El peti- 
cionario pide que se le indemnice de los daños cau-- 
sados por un incendio, cuyo autor fué condenado á 
diez años de presidio; y luego, habiendo enlabiado 
contra él la aceion civil, ha sido absúelio. Yo no sé 
cómo ha podido ser condenado por el hecho del in- 
cendio y absuelto en cuanlo á la acción civil, y por 
eso llamo la atención del Gobierno. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA : El 
minislro no tiene la menor noticia de los hechos de 
esto exposieion. Tan imposible me parece como al 
Sr. González que no se haya concedido la indemniza- 
ción. Averiguaré los hechos y resolveré lo que era 
de mi deber. 

El Sr. S.ANCHEZ MILLA: No habiéndose opuesto 
el Sr. González al diclámen, nada tiene la comisión 
que decir en esto parte; poro ha tomado datos sobre 
este suceso, y puede aquietar al Sr. González sobre 
la anomaltaque echa de ver. El peticionario reclama 
que se le indemnice de un daño; pero parece que el 
condenado á la pena resultó lan agraviado como ei 
dañado mismo, y por eso los tribunales tal vez no 
han acordado la indeintiizaeíon. El agraviado, hasta 
cierto punto, tiene razón, porque dice, alguno me ha 
de indemnizar; paro el Iribunal especial que condenó 
al ineendiarío, no le sentenció á la indemnízaeinn. 

El Sr. OLOZAGA ; El asunto de esto petición es 
consecuencia Irisíisima de las. prácticas que en Espa- 
ña han arrancado á tos españoles del juicio de sus 
jueces competentes. El señor ministro de Gracia y 
Justicia extrañaque habiendo habido responsabilidad 
criminal no haya habido responsabilidad civil. Pues 
■bien , ese absurdo se ha cometido, ¿Cómo? Muy sen- 
cillamente ; por un consejo de guerra , que no tiene 
la culpa si ignora hasta las fórmulas con que ha de 
fallar en juslicia ordinaria. Se le presenta uu culpado 
y le aplica la pena que cree justa. Se ie alcanzaba 
algo do que debía h.aber indemnización para el ofen- 
dido , y pone una fórmula singular , extralegal , di- 
ciendo: el consejo opina que debe indemnizarse al 
agraviado. Esa opinión no produce ningún efecto , y 
sin embargo , aquel que ha perdido sus rnieses se ve 
privado de su propiedad ; y cuando tos incendios de 
las rnieses eran sucesos de una trascendencia política 
que no necesito recordar , el liecho es que no sólo no 
se ha heelio la indemnización de tos incendios , sino 
que no se encuentra en los tribunales medio ninguno 
para que se baga. 

Respeto las atribuciones do todos los tribunales. 

' Pero ei Iribunal Supremo de Justicia tiene que consi- 
derar como uugi^cosa á qne no se puede tocar , el he- 
cho ilegal de arrancar á sus jueces naturales á los es- 
pañoles. Se enoueiilra con que ha exislido una juris- 
' dicción extraña , y que el nyil que ha hecho no ha 
podido dejar de existi». 

El Sr. MENA Y ZORRILLA : La estrechez del re- 
: glameiilo comprime muchas veces los buenos deseos 
de la comisión. La fórmula es vaga,- la cuestión es 
. grave , y acaso al voto de la comísion de pase al (ao- 
: bierno , se le puede dar uu sentido muy distinto oe 
f que ha querido la comisión darle. . 

Yo , por mi parte , he creído que el asunto era a 


grave , que merecía pasar al Gobierno ; dada la cer. 
te2a de ios hechos , es preciso que sea necesaria uq; 
medida legislativa ; pero no creo que haya necesida 4 
de un proyecto de ley en el sentido que el Sr. Olóz^,. 
ga dice. 

El Sr. OLOZA.GA.: La comisión supone que yo hj 
cía una recomendación , ó que suponía que la coiuj, 
sionla hacía. Las recomendaciones están prohibidas, 
porque el Congreso es mucho para ir á recomenda, 
nada á nadie. Pero , ¿ hay una recomendación igua 
á ia discusión , al examen de las razones en que i 
funda la petición? Aquí en nada de lo que se ha dieh, ■ 
hay cosa que quite ni borre su monstruosidad al caa 
presente. 

Sin más discusión se aprobó el dictámen de la c^j 
misión. . 

Igualmente se aprobaron los relativos á las peüc¡( 
nes numero 54 y siguientes hasta el 5^. 

Se leyó el 60, que decía así: 

«Varias viudas y huérfanas de corregidores 
ces de primera instancia, solicitan que el oongr^ 
tenga a bien acordar se reconozcan y j 

atrasos'de las pensiones que se las están q e 

como se ha hecho con las demás clases qu p crin 

'‘taTomteiorerde dictámen que pase al señor , 

■'lí Ste GWALEZ DE LA VEGA; No me^oi, . 
.al dictámen; pero llamo la atención del señor miinsii 
de Hacienda hacia ana cireunslancta. Estos 
tenían un Monte-pio, cuyas exislencias pasaron 
Estado: están cobrando los haberes comen les; pe, 
sus atrasos desde cierta fecha deben pagarse en üe, 
(la del personal, como se ha hecho con todos. 

El señor minislro de HACIENDA: El Gobternoj, 
onede reconocer como obligación del Estado esos h, 
beres, pues por las leye.s no fueron obligación del X, 
soro hasta 1855 ó 56, en cuya época se detormi, 
oue esas viudas fuesen atendidas por el Estaao. , 
creo que el Estado haya recibido existeneia: y si 
cree que se está en el caso de prestar atención a « 
asunto, hay que advertir que no puede ser objeto, 
una medida del Gobierno. , 

El St. GONZALEZ DE LA VEG á: Yo tengo ente- 
dido que el Estado recibió existencias que creo et 
de cerca de un millón de reales. 

El señor minisíró de HACIENDA; Podra ser q 
el Estado haya recibido alguna cantidad mayor o j 
ñor: pera si la recibido, esa cantidad no es sino 
compensacioú de una obligación posterior que ha i 
jiido al Estado y que primitivamente noexistia. 

Sin más discusión se aprobó el diclámen de la t 


misión. „ 

Se concedió licencia para ausenlarse al br. ttod- 
guez (D. Nicolás.) . ,. -j , 

El Sr. SOAREZ ÍNCLAN: Como individuo de 
eamisiott'depresapaeslos y contabilidad provincial 
municipal, reproduzco ese proyecto en virtud del j 
recho que me da el reglamento. 

El Sr. PRESIDENTE: El Congreso se reunirá eli 
2 del próximo Enero, para disiRitir el proyecto so 
ley hipotecaria. 

Se levaata la sesión. —Eran las cuatro. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 59 de abono.— Segt 
do turno impar.— Para hoy lúnes 31 de Dicieinb 
A las ocho y media de la noche. * 

La ópera en dos actos del maestro Donnizelti, U, 
lada: La Figlia del regimiento. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función paca h 
lúnes 31 de Diciembre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. “ El aplaudido drama en tres actos y en ver 
titulado: Un duelo á muerte. 

3. ® Baile. 

4. ® El juguete cómico en un acto, titulado: 
califa de la calle Mayor. 

Mañana martes habrá dos funeiones, 

TEATRO DEL CIRCO. Función para h»y lút 
31 de Diciembre. t- 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera semi-séria, nueva, en tres actos, tilulai 
Los pastorcillos. 

Mañana martes habrá dos funciones. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, Función pa 
hoy lúnes 31 de Dietombre. 

A tas ocho y media de la noche. 

1. ® La zarzuela nueva en dos actos, tltulat 
La Hija del pueblo. 

2. ® La zarzuela nueva en un acto, litulada; I 
un ingles. 

Mañana martes habrá dos funeiones. 

TEATRO DE VARIEDADES. Funoion para li 
lútíes 31 de Diciembre. 

A las ocho y media de la noche, 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama nuevo en tres actos y un prolo 

titulado; La aldea de San Loremo, cuyo princ) 
papel está á cargo del primer actor D. Joaql 
Arjona. , 

3. ® Terminará la funoion eon el baile en un ao 
lituiado: Las modistas en un baile de candil. 

.Mañana martes habrá dos funciones. t , 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy lúnes no li 
función. 

.Mañana má ríes había dos funciones. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. -(Magnifico ■' 
cimiento.) Función para hoy lúnes 31 do Dioier- 
bre á las seis y media de la larde. 

1. ® Una brillante sinfonía. 

2. ® Se ejecutarán doce escenas alegóricas al a 

cimiento del Hijo de Dios. j 

3. ® Terminará la función con un bonito baile, j 
Mañana martes habrá dos funciones. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIXRIO POtlTIOQ IHDEPENDIBBTE. 

PUNIOS DE SÜ8CR1CION. ' 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del A 
de Santa María, número 18 , cuarto prineipal d^ 
¡ cha, y librerías de la Publicidad, Otámendi, Luí 
la, Bailly-Bailliere y López. . ^ 

Provincias. Las principales librerías. f 


PRECIOS DE SUSCRICION . 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


Los precios señalados en la “„gcrij 

anterior anuncio, son únicamente para la . 

nes, cuyo importe so entrega personali^me J 
adminislracion, calle del Arco de Santa Man , 
mero 18 , cuarto principal, ó se remite a '"“ílf,- 
sellos ó letras de cambio. . 
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